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Hechizos de Medianoche 
Libros De Kim Richardson 
Acerca del Autor 


We no te amo más. 


De acuerdo, definitivamente esas no eran las palabras que esperaba 
escuchar de la boca de mi «ahora» exnovio. Hubiera esperado un 
«Estás muy guapa hoy» o «Esos vaqueros te hacen lucir un culo 
estupendo», pero me hubiera conformado con un «Pásame la sal». 

Resulta que el imbécil me había sido infiel durante los últimos tres 
meses. 

Ouch. 

Sí, lo admito. Fue como si hubiera cogido un cuchillo y me lo 
hubiera clavado en el corazón y luego, me lo hubiera retorcido en las 
tripas. Lo de no estar enamorado ya apestaba, pero la traición era 
peor. Sufrí un momento de crisis «temporal» que consistió en tirarle 
una taza a la cabeza, seguido de un cartón de leche, los mandos de la 
televisión, una orquídea (después me sentí fatal por la orquídea) y 
cualquier cosa que estuviera a mi alcance. Aunque nunca le pegué con 
nada de eso, escuchar sus chillidos y ver cómo se retorcía y se 
agachaba era lo suficientemente satisfactorio. 

Si bien había notado un cambio en el comportamiento de John, su 
declaración había sido una sorpresa. 

Sí. Se estaba acostando con las dos al mismo tiempo. Con mucha 
clase. La idea hizo que la bilis subiera al fondo de mi garganta. Era el 
peor engaño de la historia. El tipo ni siquiera tuvo los cojones de 
decírmelo antes de meterse en la cama con otra mujer. 

Aquella noche había llorado, pero no tanto como pensé que lo 
haría. Me sorprendió aun más que la rabia se convirtiera rápidamente 
en insensibilidad... y después en nada. Me di cuenta entonces de que 
el hecho de que se acostara con otra persona (no me importaba saber 
su nombre) había cortado cualquier sentimiento que yo hubiera tenido 
por él. Como un interruptor. Se apagó. Completamente. 

No me dejaría caer en las profundidades de la desesperación por 
un hombre que no me amaba, o por cualquier hombre. Me merecía 
algo mejor. 

Así que, a la mañana siguiente, preparé lo único que cabía en mi 
única valija y tomé el primer autobús Greyhound que salía de Nueva 
York. 


Tampoco ayudó el hecho de que estuviera sin dinero, hasta el 
punto de estar arruinada. Eso es lo que pasa cuando intentas seguir el 
estilo de vida de tu novio con el sueldo de un diseñador gráfico. Él era 
un abogado que estaba ascendiendo en la escala corporativa, y yo, 
tenía cincuenta mil dólares de deuda en la tarjeta de crédito y 
préstamos personales y no tenía ni idea de cómo iba a pagarlos. 

Siempre había pagado mi parte del alquiler, la comida y las 
facturas. Era demasiado orgullosa como para admitir que ni siquiera 
podía pagar mi mitad. 

Me había enamorado de John cuando lo conocí en un pub de 
Manhattan cinco años atrás. Yo estaba terminando mi licenciatura en 
diseño en la Escuela de Artes Visuales y vivía con otros tres 
compañeros de piso en un apartamento del tamaño del cuarto de baño 
de la escuela. 

Estuvimos saliendo durante tres meses. Y cuando me pidió que me 
fuera a vivir con él, le dije que sí. 

En ese momento no me había dado cuenta de que era el mayor 
error de mi vida, no en cuanto a la relación, sino en cuanto a las 
finanzas. Realmente estaba muy endeudada. 

Exhalé un largo suspiro y me removí en mi asiento, contemplando 
los hermosos paisajes de colinas verdes y onduladas que se 
entrelazaban con árboles altos y gruesos y lagos y estanques brillantes. 
Estaba furiosa conmigo misma por haber llegado tan lejos. Lo único 
bueno que me trajo esto fue que no pude hundirme más en la mierda. 
Eso esperaba. 

Este era mi punto más bajo. A partir de aquí solo había una subida, 
y saldría de ahí trepando. Lo juré. 

El viaje de siete horas y media en autobús de Manhattan a Maine 
me había parecido una eternidad mientras miraba por la ventana, 
contemplando mis decisiones vitales y viendo pasar cinco años de mi 
vida. No voy a mentir. Me sumergí aquí y allá en un poco de 
depresión. Era duro admitir que el hombre con el que creía que iba a 
pasar el resto de mi vida pensaba que yo era una basura y que no era 
lo suficientemente importante como para seguir siendo fiel. 

Pero en cuanto vislumbré el océano Atlántico, me invadió una 
extraña calma. Me senté más erguida en mi asiento al ver la escarpada 
costa salpicada de faros y pueblos costeros perfectos pintados con 
todos los colores del arco iris. 

Mi corazón se aceleró de emoción. Si hubiera podido bajar la 
ventanilla, habría sacado la cabeza y dejado la lengua suelta como la 
de un perro. 

Apareció un gran cartel de madera con la imagen de un faro con 


vistas al océano y salpicado de gaviotas que decía: BIENVENIDOS A 
HOLLOW COVE. Y debajo, en una letra manuscrita: Cuidado. 
¡Convertiremos a los intrusos en sapos! 

Me sacudí en mi asiento cuando el autobús se detuvo. 

— ¡Esta es mi parada! —dije alegremente a mi vecina de asiento 
mientras me levantaba. La mujer, de unos sesenta años, tenía la cara 
arrugada y parecía molesta por tener que levantarse y moverse si no 
quería que me subiera sobre ella para salir. Que era exactamente lo 
que haría si no se movía en los próximos tres segundos. Incluso podría 
usar algunos codos también. Tal vez una rodilla. 

Tomándose su tiempo, la mujer se levantó y se apartó de mi 
camino. Me apresuré a salir del autobús, deseando que la sangre 
volviera a fluir por mis piernas. Tenía el culo entumecido por estar 
sentada tanto tiempo y estaba bastante segura de que se había 
aplanado. No es broma. Necesitaba salir y respirar aire fresco. Después 
de coger mi maleta —la única que tenía cinta adhesiva para mantener 
los lados unidos, y que el conductor dejó amablemente a un lado de la 
carretera para mí— la hice rodar y comencé mi viaje hacia el puente 
Hollow Cove. 

Las vigas metálicas de color rojo hidrante brillaban bajo el sol del 
atardecer mientras me dirigía al puente, con las ruedas de la maleta 
chirriando como un animal moribundo. 

El puente de Hollow Cove sonaba grandioso y enorme, pero en 
realidad era un paseo de dos minutos por el diminuto puente de dos 
vías que separaba a Hollow Cove del resto del mundo, es decir, del 
mundo humano. Se trataba de un pequeño trozo de tierra, rodeado de 
agua y de muchas otras cosas. 

En cuanto pisé el puente, lo sentí. 

Una afluencia de energía me recorrió desde los dedos de los pies 
hasta la cabeza, y la piel se me puso de gallina, y luego me abandonó. 

Magia. 

Mi pulso saltó y se me aceleró la respiración. Un ser humano 
normal y corriente no habría sentido las oleadas de energía 
sobrenatural que yo acababa de sentir, un poder tan aterrador, 
estimulante y excepcional que casi me hizo caer de rodillas y sollozar. 

Pero yo no era normal. 

Avancé por el puente con un nuevo impulso, arrastrando la maleta 
detrás de mí. El agua bajo el puente se agitaba, la superficie se 
reflejaba al sol con miles de brillantes luces blancas. 

—¿Tessa? ¿Eres tú? —gritó una voz de mujer en cuanto salí del 
puente. 

Una mujer regordeta de unos sesenta años se dirigió hacia mí. Su 


vestido largo y fluido, con llamativos dibujos en una mezcla de 
burdeos y púrpura, ondulaba a su alrededor mientras se acercaba. 
Tenía el pelo oscuro recogido en un moño apretado, que dejaba ver 
sus gafas enjoyadas sobre su pequeña nariz. Al verme, sus ojos oscuros 
se intensificaron, enmarcados por capas de máscara de pestañas, y su 
sonrisa era contagiosa. 

—Hola, Martha —reduje la velocidad hasta detenerme, ya que la 
mujer se había colocado a propósito delante de mí para bloquearme el 
paso. 

Una ola de energía familiar me golpeó, enviando un remolino de 
punzadas a lo largo de mi piel mientras la energía alcanzaba su punto 
máximo. Una mezcla de perfume de rosa y de lavanda se desprendía 
de ella. Pero no ocultó el aroma de agujas de pino, tierra húmeda y 
hojas mezcladas con un prado de flores silvestres: el aroma de las 
brujas blancas. 

Sus ojos se abrieron de par en par con deleite. 

—¡Oh! ¡Sabía que eras tú! ¡Lo sabía! ¡Lo sabía! Mírate. No has 
cambiado nada, excepto que has perdido un poco de peso. ¿Te sientes 
bien, querida? 

—SÍ, yo... 

—Me muero de ganas de decirle a Liz que has vuelto —siguió 
parloteando, con una larga uña roja apuntando hacia mí—. Estará tan 
celosa de que yo te haya visto primero. No puedo esperar a ver la cara 
de esa bruja cuando se lo diga —colocó las manos en sus anchas 
caderas—. ¿Cuándo fue la última vez que estuviste aquí? 

—Hace... 

—Hace cinco años —respondió la mujer grande—. ¿No fue así? 

Suspiré. 

—Sí —quizás debería quedarme callada ya que la bruja estaba 
respondiendo a sus propias preguntas. 

Martha entrecerró los ojos. 

—Tu madre no está aquí, cariño. Se fue hace dos años. No es la 
primera vez que esa bruja se levanta y se va en medio de la noche. 
Como si fuera una ladrona. ¿Sabes lo que quiero decir? 

Mi pecho se apretó. 

—_Lo sé. 

Su rostro adoptó una expresión de lástima descuidada. 

—Oh, querida. ¿Has tenido otra pelea? Las dos parecían no 
llevarse bien. Lástima, ya que eres su única hija. 

—Lástima que sea mi única madre —fruncí el ceño. El descaro de 
esta mujer. Cuanto más estaba aquí, más entendía por qué mi madre 
nunca quiso vivir aquí permanentemente. 


Martha asentía lentamente, los chismes se formaban detrás de esas 
llamativas gafas. 

—¿Qué edad tienes ahora? 

—Veintinueve. 

—Es entonces cuando las arrugas empiezan a aparecer —los ojos 
de Martha brillaron—. No puedes tenerlas, cariño. Antes de que te des 
cuenta, parecerás una bruja. 

—Creía que la belleza venía del interior. 

Una estrecha sonrisa curvó sus labios. 

—La belleza viene del interior. Del interior de mi salón. 

—Cierto. 

—Parece que has estado llorando —Martha dio un paso adelante, 
con los ojos tan abiertos que pude ver todo lo blanco—. Has tenido 
una pelea sentimental. ¿No es así? Sí. Sí. Por eso has vuelto — 
prácticamente estaba chillando de placer ante la perspectiva de mi 
angustia. 

La mujer era una amenaza. Pero también era mi señal para irme. 

—Tengo que irme —le dije—. Mis tías me están esperando. Me 
alegro de verte, Martha —la bruja abrió la boca para decir algo, pero 
yo ya me había abierto paso a su alrededor. No me importó que fuera 
grosera. No estaba aquí para hablar de mi vida con la reina de los 
chismes del pueblo. 

— ¡Cuando te hayas instalado tienes que pasarte por mi salón! — 
gritó Martha—. Te daré mi «especial de dos por uno» en mi hechizo de 
depilación facial. Pelos de la nariz gratis. 

Qué bien. 

Me apresuré a bajar por la calle empedrada, con mi maleta dando 
tumbos detrás de mí. Las tiendas se alineaban a ambos lados de la 
calle, con sus escaparates repletos de sus últimos productos y de todo 
lo que estaba a la venta. En los escaparates había frascos y cajas de 
pociones y amuletos junto a pilas de libros de hechizos y rollos de 
pergamino. 

Pasé por delante de una tienda con una puerta amarilla y un 
letrero que decía POCIONES PARA TODAS LAS AFLICCIONES y otro 
que decía ¡ANÍMATE y TEN UN HERMOOOSO DÍA! 

A mi alrededor, Hollow Cove era tan vibrante y extraño como la 
última vez que estuve aquí. No por los coloridos residentes —vale, 
quizá solo un poco— sino porque era el único pueblo en kilómetros 
donde vivía lo paranormal. 

Para el ojo humano, Hollow Cove era un pueblo costero más, con 
sus pintorescas tiendas y sus curiosos residentes. Para nosotros, era el 
lugar donde se veía a una ninfa sacando la basura, a una madre lobo 


regañando a sus hijos en el parque porque tirar de las alas de los 
duendes no era una buena idea, donde los trolls atendían sus tabernas 
y elaboraban sus cervezas, y donde las brujas vendían sus pociones y 
sus hechizos. 

Si eras humano, lo más probable es que no pudieras ver lo 
sobrenatural. Y eso estaba muy bien para la gente del pueblo. 

«Fuera de la vista. Fuera de la mente» era lo que mis tías solían 
decir. 

Dos mujeres que se encontraban fuera del pub Wicked Witch 8 
Handsome Devil me observaron al pasar. La más bajita negó con la 
cabeza, alzando la voz para que yo la escuchara. 

—Su madre no dejaba de dar vueltas y vueltas. Arrastrando a esa 
pobre niña por todo el país. La niña no puede ser normal después de 
esa clase de crianza disfuncional. Intentaba quitarle lo bruja, eso es 
todo. 

¿Niña? Pensé en detenerme y decirle a esta desconocida de lo que 
era capaz esta niña, pero no tenía energía. Estaba cansada del viaje. Y 
la poca energía que me quedaba la necesitaba para mantener mis 
piernas en movimiento. 

Llegué a la plaza del pueblo justo cuando los dueños de las tiendas 
y los clientes salían, cerrando por el día. Las cabezas voltearon hacia 
mí. Me señalaban y miraban con la boca abierta, susurrando con 
entusiasmo mientras yo pasaba a toda prisa. 

No mires. No mires, me advertí. Si establecía contacto visual, me iba 
a llevar la peor parte. 

Mientras pasaba otra manzana, vislumbré unos ojos sobre mí, los 
mismos que había visto hacía unos momentos. Levanté la vista y allí 
estaba Martha, susurrando algo al oído de un hombre bajito que me 
resultaba familiar. 

¿Cómo diablos había llegado hasta allí tan rápido? No importaba. 
Ahora todo el mundo sabía que había vuelto, y nada menos que con 
un escándalo trágico e inventado. Cuanto más escandaloso, mejor. 
¿Acaso no era siempre así en las ciudades pequeñas? 

Me moví rápidamente por las calles, consciente de todas las 
miradas que se dirigían a mí. Agaché la cabeza y caminé tan rápido 
como pude sin que se considerara un trote. 

— ¡Tessa! ¡Espera! 

Era Martha de nuevo. 

Ahora estaba corriendo. 

Fue la carrera más incómoda del siglo, arrastrando la maleta detrás 
de mí. Pero prefería arriesgarme a parecer una gran idiota antes de 
hablar de mi vida personal en este momento. No estaba de humor, y 


no era asunto de nadie más que mío. 

El camino a la Casa Davenport desde el puente solía ser una 
caminata de media hora. Si corría, lo hacía en diez minutos. 

La Casa Davenport era una enorme belleza de granja con un techo 
de metal negro, revestimiento de madera blanca y un glorioso porche 
envolvente sostenido por gruesas columnas redondas. Era una de esas 
casas que te hacían mirar dos y tres veces, dejando de hacer lo que 
estabas haciendo para echar un vistazo. Era así de impresionante. 

La enorme casa se alzaba al borde de un acantilado que miraba 
hacia el océano, con tres plantas de majestuosas vistas amuebladas 
con balcones. La propiedad se asentaba en veinte acres de tierra y 
frente al mar y fue construida por las primeras brujas de Davenport. 

Me quedé de pie un momento, asimilándolo todo. 

Hacía más de cinco años que no pisaba la Casa Davenport. Los 
recuerdos me invadieron, como si hojeara un viejo álbum de fotos. Mi 
madre me llevaba a menudo a la Casa Davenport, bueno, cuando 
estábamos en la ciudad. Esta casa siempre había sido mi «lugar feliz» 
de niña. Era tan grande que a menudo me perdía, a propósito por 
supuesto. Tantas puertas y escondites secretos, era el sueño de un 
niño. 

Ahora, mirándola después de todos estos años... parecía perfecta. Y 
quiero decir como si estuviera recién construida. En el revestimiento 
no se veía ni una sola escama de pintura vieja, ni siquiera una grieta 
en una de las muchas ventanas o un tablón de madera deformado del 
porche. Parecía... bueno, parecía completamente nueva. Pero la casa 
tenía más de doscientos años. La sal del mar había sido suficiente para 
dañar seriamente el revestimiento de madera, pero los tablones 
estaban lisos, como si acabaran de ser lijados y pintados. 

—Qué raro. 

Dejé escapar un largo suspiro y me dirigí al camino de piedra que 
llevaba a la parte delantera de la casa y que estaba flanqueado por 
rosales y hortensias Annabelle. Soplaba un viento que llevaba el 
aroma del océano mezclado con la fragancia de las rosas. Los geranios 
rojos y las petunias púrpuras caían de las jardineras que colgaban de 
la barandilla del porche. 

Sentía las piernas como si fueran de gelatina cuando tiré de la 
maleta y me paré junto a la amplia puerta de entrada de abedul con 
una vidriera que representaba la imagen de una bruja volando en su 
escoba junto a la luna llena. 

Una placa metálica grabada junto a la puerta, escrita en letras 
grandes y en negrita, decía EL GRUPO MERLÍN. Y justo debajo, escrito 
en letras más pequeñas Red de Inteligencia de la Liga de Respuesta a 


las Fuerzas Mágicas. 

Sí. Se sentía bien estar en casa. 

Y con esa cálida sensación en las tripas, giré el pomo de la puerta y 
entré. 


—¿ Hola? —dije mientras me aventuraba a entrar—. ¿Hay alguien 
aquí? 

Me sacudí cuando una onda de energía me atravesó, haciendo que 
mi cola de caballo se levantara, y olí el aroma del café rancio. 

—No me acuerdo de eso —murmuré, mientras la energía me 
abandonaba de golpe. 

Cerré la puerta tras de mí y miré a mi alrededor. Me encontraba en 
un gran vestíbulo con muchos paneles de madera pulida y gruesas 
molduras de roble. Una enorme araña de hierro colgaba del alto techo 
de tres metros. A mi izquierda había una escalera de caracol que 
ascendía a los niveles superiores. Los marcos de fotos de la familia 
Davenport me miraban desde las paredes. Sus rostros eran tan 
solemnes que algunos incluso parecían enfadados, y siempre me 
preguntaba si lo hacían a propósito para ahuyentar a los intrusos. Era 
espeluznante. Las brujas eran expertas en asustar. 

Seguía aferrada a mi maleta mientras esperaba escuchar la voz de 
una de mis tías respondiéndome. Todo lo que obtuve fue el 
maravilloso aroma de las galletas de calabaza recién horneadas. Mis 
favoritas. 

Oí un golpe, una maldición y luego un par de pasos cortos. Un 
segundo después, una mujer estaba de pie en el pasillo frente a mí. Era 
menuda y en forma, con el pelo blanco enrollado en la parte superior 
de la cabeza en un moño desordenado. Llevaba una falda larga y 
fluida de color azul pálido con una blusa blanca de lino cuyas mangas 
había doblado hasta los codos. Las arrugas en el rabillo de sus ojos 
azules se hicieron más profundas con su sonrisa, y pude ver que tenía 
la cara manchada de harina. 

— ¡Tessa! —dijo mi tía. Algo anaranjado salió volando de su 
cuchara de madera y golpeó la pared mientras se sacudía emocionada 
—. La casa me dijo que estabas aquí. Ooh, gracias al caldero has 
llegado bien. 

—Hola, Ruth —dije. No estaba siendo grosera. Ninguna de mis tías 
quería que las llamara tía. Decían que las hacía sentir viejas. 

Sus pies descalzos golpearon el suelo de madera oscura mientras 
corría -sí, corría-hacia mí. Las paredes y el suelo se llenaron de más 
babas anaranjadas mientras me rodeaba con sus brazos. Apoyé mi 
barbilla en la parte superior de su cabeza mientras la abrazaba por la 


espalda, absorbiendo el olor floral de su champú. 

Ruth me soltó y me miró, con sus ojos azules intensos. 

—Lo sé todo. No tienes que hablar de ello ahora si no quieres. Pero 
estoy aquí si quieres hablar. 

—¿Hablar de qué? —no les había contado a mis tías lo del culo 
infiel de John, pero sospechaba que de alguna manera ya lo sabían. 

Ella enarcó una ceja. 

—Lo hablaremos más tarde. 

—De acuerdo. 

—Deja eso —Ruth volvió a lanzar la cuchara, lanzando lo que 
ahora me daba cuenta de que era masa de galletas de calabaza por 
toda la alfombra persa de color crema y azul—. La casa llevará tus 
cosas a tu habitación. Ven a la cocina —ordenó mi tía mientras 
saltaba por el pasillo y desaparecía en la cocina. 

Sentí otro deslizamiento de energía en el aire, y entonces mi 
maletín destartalado se levantó del suelo y se quedó flotando un 
momento antes de subir la escalera como si un mayordomo invisible 
se lo hubiera llevado. 

Sabía que la Casa Davenport era mágica, pero había olvidado 
muchas cosas. Me reí. 

—Ahora recuerdo por qué este era mi lugar favorito. 

Después de quitarme los zapatos —porque después de tenerlos 
puestos durante tanto tiempo, estaban prácticamente incrustados en 
mi piel— seguí a mi tía por el largo pasillo hacia la cocina. 
Prácticamente gemí cuando mis pies descalzos entraron en contacto 
con el fresco suelo de madera. 

A mi izquierda estaba el gran salón o sala de estar con una enorme 
chimenea que podía cocinar una vaca entera, si es que mis tías 
realmente comían carne, cosa que ninguna hacía. 

—¿Te comerías a tu perro Spot? ¿O al gato Kitty? No, por supuesto 
que no. La carne es carne. Nosotros no comemos carne —me dijeron 
mis tías una vez. Seguido del comentario—: Si tiene alma... no la 
comemos. 

Entré en una cocina más grande que el apartamento que compartía 
en Nueva York. Los gavinetes blancos con baldosas de madera 
llegaban hasta el techo, por encima de una gran cocina en la que 
cabían unos cuantos calderos. Los azulejos blancos del metro 
compensaban la isla de madera de diez por seis que se encontraba en 
el centro. Unas galletas naranjas del tamaño de la boca, moteadas con 
trocitos de chocolate, cubrían la mayor parte de la encimera de la isla. 
Galletas de calabaza. 

Iba a engordar MUCHÍSIMO. 


Ruth me pilló mirando, o más bien salivando. 

— Adelante. Coge un poco. Las hice para ti. 

No tuvo que decírmelo dos veces. Cogí una galleta y le di un 
mordisco. 

—Vaya, mejor de lo que recordaba. 

Ruth sonrió. 

—¿Puedo ofrecerte algo de beber? 

—¿Agua? —dije entre mordiscos y tragué. Miré las galletas, 
recordando todos los años en los que me cuidé de no sobrepasar mi 
ingesta calórica diaria para mantenerme delgada por John. 

John... John se había ido. Y sí, cogí otra galleta y me la metí entera 
en la boca. 

—Toma —Ruth me dio un vaso de agua y me acercó una silla—. 
Siéntate. Debes estar agotada después de tu viaje —se dirigió a la 
encimera y batió el contenido de un gran cuenco de cerámica—. 
Cuando tenía tu edad, viajé a Boston con Gerry. Pensé que me 
arrancaría el pelo. Nunca me han gustado los viajes largos. Me ponen 
ansiosa. Me dan ganas de orinar cada diez minutos. 

Me reí mientras tomaba un sorbo de agua y me sentaba. 

—No fue tan malo. El paisaje era bonito —no quería tener que 
decirle a mi tía que estaba demasiado arruinada como para pagar un 
boleto de avión—. Gracias por dejar que me quede aquí. Te prometo 
que te compensaré. En cuanto pueda pagar mi propia casa, me 
mudaré. 

Ruth se rio. 

—¿Quedarte aquí? Eres una bruja de Davenport. Esta es tu casa. 
Como todas las brujas de Davenport. Toma. Toma otra galleta —Ruth 
me lanzó una galleta como si estuviera jugando al softball. 

La cogí, sorprendida por mis propios reflejos. 

—Gracias —aunque fuera una bruja de Davenport, no me parecía 
bien quedarme aquí sin contribuir de alguna manera—. Sabes que no 
me quedaré si no ayudo. 

—Me parece recordar esa conversación por teléfono —dijo mi tía. 

—Tengo que diseñar dos páginas web y tres portadas de libros 
más. Así que puedo ayudar con las compras y las facturas de los 
servicios públicos... 

—¡Aquí vienen! —gritó Ruth haciéndome dar un respingo, con el 
corazón palpitando. 

Se oyó un “ting” repentino y la puerta del horno se abrió de golpe. 
Una bandeja de galletas salió disparada del horno, flotó durante un 
segundo y aterrizó en la isla de la cocina con un chasquido. A 
centímetros de mi cara. 


Dejé escapar un suspiro. Había olvidado lo extraño que era este 
lugar. 

—Es bueno que hayas vuelto, Tessa —los hombros de Ruth estaban 
rígidos mientras vaciaba la bandeja de galletas en la isla. Cuando 
habló a continuación, su voz era baja y seria—. Las cosas están 
cambiando en Hollow Cove. Algo está pasando. 

Tragué lo último de mi galleta. 

—<¿Qué está pasando? 

La puerta trasera de la cocina se abrió de golpe. 

Una mujer alta, de unos 1,80 metros, entró en la cocina. Llevaba el 
pelo largo y gris recogido en una trenza que le llegaba hasta la mitad 
de la espalda. Llevaba un traje de pantalón, de color gris claro que 
hacía juego con su pelo gris. Su profundo ceño desapareció al verme. 

— ¡Tessa! Estás aquí —dijo mientras se acercaba a mí, con una 
sonrisa genuina en el rostro. 

Me bajé de la silla. 

—Hola, Dolores —dije y abracé a mi tía. 

—Lo sé todo —dijo Dolores mientras me soltaba, con sus ojos 
cínicos y graves—. No tienes que hablar de ello si no quieres. 

Me mordí el interior de la mejilla para no reírme. 

—Gracias —tenía razón. Lo sabían. Genial. 

—+¿Dolores? ¿Es tan grave como pensábamos? —preguntó Ruth, 
moviendo los dedos de los pies como si tuviera que orinar. 

Dolores dejó escapar un largo suspiro. 

—Peor. 

Miré de Ruth a Dolores. 

—¿Qué pasa? 

—Díselo tú —Ruth señaló con su cuchara de madera a su hermana 
—. Eres mejor que yo para explicarlo. 

Dolores se puso una mano en la cadera mientras usaba la otra 
como una porra mientras hablaba. 

—Tenemos que hablar de tu trabajo. 

Fruncí el ceño. 

—¿Quieres aprender sobre diseño gráfico? —mis tías no eran 
precisamente expertas en informática. Pero bueno, si querían 
aprender, me parecía bien. 

Dolores me señaló con el dedo. 

—Tu otro trabajo. 

Oh-oh. Mis cejas llegaron al puente de mi nariz. 

—¿Mi otro trabajo? No tengo otro trabajo. 

La alta bruja me miró. 

—Por supuesto que lo tienes. Eres una bruja de Davenport. Y como 


bruja de Davenport, tienes responsabilidades. Obligaciones. Con tu 
familia y con Hollow Cove, como las brujas que te precedieron. 

Aquí viene. 

—«¿Cómo cuáles? 

—Trabajar para el Grupo Merlín. 

—¿Qué? —miré a Ruth y ella cerró la boca, con los ojos muy 
abiertos y mirando fijamente a su hermana. Sentí que mi presión 
sanguínea subía ayudada por mi ira—. Por eso me pediste que viniera. 
¿No es así? —ahora todo tenía sentido por qué se habían emocionado 
tanto cuando les dije que estaba sin dinero y necesitaba un lugar 
donde dormir. 

Dolores frunció el ceño. 

—Ahora, escucha, Tessa... 

—¿Querías que viniera aquí para unirme a tu grupo de expulsión 
de demonios? —mi voz era dura, y me arrepentí inmediatamente, 
pero era demasiado tarde. Ahora me sentía como una gran idiota. Mi 
frustración no estaba dirigida a mis tías. Estaba dirigida hacia mí. 
Estaba agradecida de que me dejaran quedarme aquí, y no era así 
como quería demostrárselo. 

—No solo demonios —intervino Ruth—. Gigantes de la colina, 
zombis, comedores de almas, espectros... todos los monstruos que 
puedas imaginar. Bueno, la semana pasada desterramos a una arpía 
que se había comido... 

—Ruth —gruñó Dolores, y Ruth volvió a cerrar la boca. 

Dolores me miró fijamente. 

—Tu lugar está aquí con tu familia. No con ese tramposo de John 
en Nueva York. Sino aquí. Con nosotras. 

Me quedé con la boca abierta mientras el calor me subía a la cara. 

—¿Cómo sabías eso? 

El rostro de Dolores se suavizó. 

—No lo entiendes, Tessa. Te necesitamos... 

Se oyó el repentino golpe de la puerta principal al cerrarse y luego 
el sonido de voces conversando en algún lugar del pasillo. 

—Beverly está aquí —dijo Ruth, con aspecto ligeramente aliviado. 

Entrecerré los ojos y crucé los brazos sobre el pecho. Iban a 
confaburlarse contra mí. Lo sabía. 

Una hermosa mujer entró en la cocina, con el pelo rubio 
perfectamente peinado, liso y rozando los hombros mientras se 
acercaba. Tenía ese aire a lo Marilyn Monroe con un vestido blanco 
ceñido que acentuaba todas sus curvas, y tenía muchas. Sus zapatos 
rojos hacían juego con sus labios rojos mientras sonreía. 

La rodeaba del brazo un hombre de unos sesenta años, guapo como 


Marlon Brando y con un traje caro. Su rostro estaba inexpresivo, al 
igual que sus ojos. Qué raro. Parecía... parecía hechizado. 

—Oh, hola, Tessa, querida —dijo Beverly, con sus ojos verdes 
brillando—. ¿Cuándo has llegado? 

—Hace un momento —empecé, con los ojos todavía puestos en el 
hombre. Hilos de baba corrían desde su boca hasta el suelo. Nada 
bueno. 

—¿Quién es este? —preguntó Dolores—. ¿Tu cita? 

—Este de aquí —dijo Beverly, mientras le acariciaba el brazo—, es 
Tom el infiel. A Tom le pillaron engañando a su mujer. 

—Contigo, sin duda —rió Dolores, haciendo que Ruth resoplara. 

Beverly lanzó una mirada asesina a sus hermanas. 

—-Con otras cinco mujeres, ¿tengo razón, Tom? 

Tom asintió y dijo con voz soñadora: 

—Sí. Sí, así es. 

—Le dije que le enseñaría la casa —informó Beverly—. Pues 
entonces. Vamos, cariño. 

Beverly tiró del hombre hacia delante con una mano mientras 
abría una única puerta blanca frente a la cocina, que recordé que 
llevaba al sótano. También recordé que no se me permitía entrar allí. 
Lo que no hizo más que intensificar mi curiosidad. La puerta se abrió 
con un chirrido. 

Me incliné para ver el interior, pero Beverly la ocultaba con su 
cuerpo. Sabía que lo hacía a propósito. 

Beverly se volvió hacia Tom el infiel mientras sonreía alegremente 
y decía: —Adiós, cariño. 

Y con eso, empujó al hombre a través del umbral y cerró la puerta 
de golpe. Se oyó un grito de sorpresa, seguido del sonido de alguien 
cayendo por las escaleras. 

Las paredes de la cocina se estremecieron y el suelo tembló como 
si hubiera habido un terremoto. Las luces se encendieron y se 
apagaron, y luego un fuerte sonido surgió del sótano, un estruendo 
que sonó mucho como un enorme eructo. Y entonces la casa se calmó. 

—¿Qué demonios fue eso? —fui muy consciente de que Tom el 
infiel podría estar muerto por una fractura de cuello. 

Beverly me sonrió. 

—Entonces, ¿qué me he perdido? —se limpió las manos en el 
vestido como si el mero hecho de tocar al hombre las hubiera 
ensuciado. 

—Tessa no quiere unirse al Grupo Merlín —dijo Ruth, con cara de 
preocupación. 

—Oye, yo nunca he dicho eso —protesté, viendo lo rápido que 


cambiaron el tema del pobre Tom el infiel. 

Dolores puso ambas manos en las caderas. 

—Tú tampoco has dicho nunca que sí. 

Apreté la mandíbula, sintiendo una emboscada en ciernes. 

Beverly levantó las manos en el aire y se acercó a la nevera. 

—¿Qué importa? Ella no tiene elección —sacó una botella de vino 
blanco y se sirvió una generosa ración. 

—Sí tengo elección —dije, no apreciando que se hablara de mí 
como si no estuviera allí—. Aunque dijera que sí —comencé—, no he 
practicado en años. No lo recuerdo. Ni siquiera creo que pueda hacer 
magia. Me quedé sin magia. Estoy completamente agotada. 

—Eso es lo que me dijo Ed anoche después de nuestra cita —dijo 
Beverly con una sonrisa sexy. 

El rostro de Dolores adquirió un tono más suave. 

—Puedes hacer magia. No es algo que te abandone porque no 
hayas practicado en un tiempo. Está en ti. Está en tu sangre. 

—Has nacido bruja, Tessa. Como nosotras —dijo Ruth, sonriendo. 
Las líneas de la edad en su rostro la hacían parecer aún más 
reconfortante y amable. 

—Y —continuó Dolores—, a diferencia de tu madre, que no 
mostraba ninguna habilidad mágica real, tú tienes un gran don. Uno 
muy poderoso. Todos hemos visto cómo puedes manipular las 
energías, cómo el poder de los elementos te responde. 

—¿Lo has visto? —porque seguramente yo no. 

—Lo hemos visto —Beverly se acercó y dejó su copa de vino en la 
isla de la cocina—. Está en ti, cariño. 

—-Con un poco de práctica, todo te saldrá bien —animó Ruth—. Ya 
verás. 

Me dejé caer en la silla. 

—-¿En qué me he metido? 

—Tessa, escúchame —dijo Dolores, de nuevo todo el asunto—. El 
Grupo Merlín necesita nuevos miembros. Después de que tu madre se 
fuera... 

—Nos abandonara —espetó Beverly, con las mejillas sonrojadas y 
pareciendo enfadada por primera vez—. Di las cosas como son, 
Dolores. No se lo endulces. 

—Nunca estuvo tan involucrada —Ruth cogió una galleta del 
mostrador y le dio un mordisco—. No es su culpa. Nunca fue su 
vocación. 

—No, ¿pero correr por el país con un músico que ni siquiera puede 
permitirse alimentar a su familia sí lo es? —espetó Beverly. 

—Ella hizo lo que pudo —dijo Ruth con los ojos tristes—. Nunca 


tuvo el don. 

Dolores se frotó las sienes. 

—Mira, Tessa —enderezó los hombros y se acercó—. Somos las 
únicas que quedamos. Y por si no te has dado cuenta, no es que 
estemos rejuveneciendo. 

—Habla por ti —dijo Beverly mientras trazaba una mano desde sus 
pechos hasta sus caderas—. Tom el infiel dijo que no parecía tener 
más de treinta y nueve años. 

Ruth escupió su galleta y se llevó la mano a la boca. 

—¿Treinta y nueve? —rió Dolores—. Creo que te confundes con el 
número de hombres con los que has estado esta semana. 

Mis labios se separaron mientras miraba a Beverly. Pensé que se 
enfadaría, pero se limitó a sonreír con malicia y a dar otro sorbo a su 
vino, como si su hermana acabara de hacerle un cumplido. 

Mis ojos se posaron en Ruth. 

—Dijiste que aquí pasaba algo. ¿Qué es lo que pasa? —A juzgar 
por la repentina tensión y las miradas ansiosas de las tres brujas, la 
cosa iba mal. 

Ruth miró a sus hermanas antes de responderme. 

—Es algo grande —me dijo, con los ojos bien abiertos —. Y malo. 

—Tu vocabulario me asombra, Einstein —comentó Dolores. 

Lancé una mirada nerviosa alrededor de las hermanas. 

—Así que es malo, supongo. ¿Hay algo maligno aquí? 

—Hay algo más que eso —Dolores respiró tranquilamente—. El 
mandato del Grupo Merlín es proteger nuestra comunidad, proteger 
Hollow Cove. Como brujas blancas, tenemos los medios y el poder 
para hacerlo —sus ojos oscuros buscaron mi rostro—. Necesitamos tu 
ayuda, Tessa. No te lo pediría si no fuera importante. 

—Más bien desesperada —Beverly cogió una pepita de chocolate de 
una galleta y se la metió en la boca. 

Miré a mis tías, viendo algo de mi madre en cada una de ellas. 
Tenía los ojos oscuros de Dolores, el cuerpo de Beverly y la 
ingenuidad de Ruth. Mi madre me había defraudado más veces de las 
que me importaba recordar. Pero yo no era mi madre. Y no las 
abandonaría, como ella hizo con todas nosotras. 

Me di cuenta de que esto era importante para ellas. 

—Bien, me uniré a su grupo —dije antes de cambiar de opinión. 
Podría estar de acuerdo, ya que era lo menos que podía hacer ya que 
me dejaban quedarme aquí sin pagar el alquiler. 

—Bien —dijo Dolores, asintiendo con la cabeza—. Es fantástico, 
Tessa. 

Me encogí de hombros. 


—Encantada de ayudar. Pero necesitaré un curso de repaso de 
Magia Blanca para principiantes ¿Sabes a qué me refiero? —me reí—. 
Estoy un poco oxidada con todas las cosas mágicas. Quizá podamos 
empezar mañana. 

—No hay tiempo para eso —Dolores volvía a tener ese severo 
gesto. 

Me removí en mi asiento, no me gustaba cómo sonaba eso. 

—¿Y eso por qué? 

Dolores me miró y dijo, 

—Porque tenemos un caso para ti esta noche. 


Cs tu familia te pida que hagas algo por ellos, asegúrate de 


leer las letras pequeñas antes de aceptarlo. 

No esperaba estar trabajando en un caso para el Grupo Merlín en 
el momento en que me bajé del autobús y se suponía que debía 
relajarme e intentar recomponer mi vida. 

Peor aún, no esperaba estar mirando un cadáver. 

Y lo que es peor, no se puede decir que sea un cadáver. No había 
mucho para llamarle de alguna manera. Era más bien una bazofia, un 
amasijo sangriento de tripas y huesos de lo que solía ser alguien. 

La luz amarilla brillante que salía de un globo terráqueo iluminaba 
la escena con todos sus horripilantes detalles. Mi tía Dolores había 
suministrado el orbe de la bruja, dándome envidia. Estaba suspendido 
como un sol flotante en miniatura. Yo quería uno de esos. 

Las galletas de Ruth estaban haciendo un buen trabajo al querer 
salir de mis entrañas y vomitar por toda la escena del crimen. Esa no 
sería precisamente la mejor primera impresión en mi primer caso. 

Apreté los dientes, sintiendo náuseas. Era una bruja de Davenport, 
maldita sea, y no vomitábamos delante de la ciudad al ver un desastre 
impío en el suelo, a menos que no tuviéramos otra opción. 

Y sí, me refiero a toda la gente del pueblo. Pude distinguir al 
menos a veinte curiosos. A algunos los reconocí, como a Martha, y 
otros eran solo rostros entre la multitud. Una niña de unos ocho o 
nueve años estaba de pie junto a Martha, con su largo pelo rubio 
recogido en una coleta. Me pareció extraño que los padres de la niña 
la dejaran presenciar algo así. Pero, de nuevo, esto era Hollow Cove. 
Todo valía. 

A mi lado apareció un chico de más o menos mi edad, con el pelo 
castaño revuelto en todos los ángulos, como si acabara de salir de la 
cama. Olía a cerveza con un toque de azufre. 

Silbó y dijo, 

—Le da un nuevo significado a las palabras Sloppy Joe. ¿No es así? 
—se rio, con las manos en los bolsillos del pantalón. Su piel era tan 
pálida como una sábana blanca bajo su chaqueta de cuero negra, pero 
sus rasgos eran impecables, esculpidos y apuestos. Estaba muy lejos, 
pero el olor a azufre flotaba a su alrededor. 


Era un vampiro. 

Me sorprendió mirándole. 

—Eres Tess, ¿verdad? ¿La nueva sangre de la ciudad? 

La forma en que dijo sangre me hizo temblar. No estaba segura de 
que me agradara. 

—Es Tessa— Ahora mismo, no estaba aquí para hacer amigos. Será 
mejor que no se interponga en mi camino. 

—Soy Ronin —levantó la mano pero la bajó al ver el ceño fruncido 
en la cara de Dolores. También perdió la sonrisa. 

Suspiré por la nariz, sintiendo que la tierra retumbaba a través de 
las suelas de mis botas. El aire estaba cargado de una energía espesa 
que hacía que se me erizaran todos los pelos del cuerpo, como la 
electricidad estática. El único otro lugar en el que había sentido una 
oleada de energía como aquella fue en la Casa Davenport. 

—¿Sabemos quién es? —me giré y miré por encima de las caras de 
mis tías, de pie sobre lo que quedaba del cuerpo. Sí, lo sé, identificar 
el desorden sangriento era una exageración, pero alguien aquí tenía 
que saber quién era esta persona, eso si este individuo era de Hollow 
Cove y no un pobre humano extraviado. 

—Todavía no lo sabemos —dijo Beverly, con el rostro sombrío 
mientras se frotaba los brazos como si tuviera frío—. No llevaban 
ninguna identificación. ¿Verdad, Dolores? 

Dolores apretó sus finos labios. 

—De los que hemos encontrado, no. Podría ser cualquiera. Ronin. 
Deja eso. 

Ronin retiró su dedo que estaba a un centímetro de tocar un 
charco de sangre. 

—¿Qué? —se encogió de hombros mientras se levantaba, 
sonriendo—. Me estaba llamando. 

Fruncí el ceño. Maldito vampiro. 

—Podría ser un humano que se pasea por aquí —dijo Ruth, como 
si leyera mis pensamientos—. No sería la primera vez que un humano 
se pierde, se equivoca de camino en Ocean Side y acaba aquí. 

—Pero eso no explica por qué fuera asesinado de esta manera — 
dijo Dolores, con la voz tensa. 

—Un demonio hizo esto —Martha se acercó y dio una calada a su 
cigarrillo. Me pilló mirando y añadió —: Fumo cuando estoy nerviosa 
—sus ojos se dirigieron al cuerpo y luego volvieron a mis tías—. Mira 
esto. Es como si le hubieran echado ácido al cuerpo. Como en esa 
película de Alien. 

—Esto no era un alienígena, Martha —dijo Dolores, sonando un 
poco molesta. 


—Más bien parece que el pobre bastardo ingirió una bomba —dijo 
Ronin. 

Martha dio otra larga calada a su cigarrillo. 

—Esto es obra de un demonio. Lo sé. Lo siento en mis huesos. 

—¿Un demonio? —dijo una voz. Me di la vuelta para ver a un 
hombre bajo y regordete con el pelo gris, una pajarita y grandes ojos 
marrones que se dirigía hacia nosotros. Lo reconocí como el mismo 
hombre con el que había visto a Martha hablando antes—. ¡Tenemos 
un demonio suelto en nuestra ciudad! —gritó—. ¿Qué vamos a hacer? 
Se supone que sus guardas nos protegen. Por eso el pueblo paga al 
Grupo Merlín —le señaló con un dedo regordete—. Para. Protección. 
¡Para protegernos! 

—-Cálmate, Gilbert —dijo Dolores, con una mirada cansada—. No 
sabemos si el atacante era un demonio. 

Gilbert levantó las manos y su rostro se ensombreció. 

—¿No? ¡Mira esto! Mira lo que han hecho. ¿Qué otra cosa podría 
hacer esto? 

Se me ocurren unos cuantos mestizos. Un hombre lobo 
desquiciado, un vampiro pícaro, un trol malhumorado, incluso un 
hada oscura podría haber matado fácilmente a esta persona y hacer 
que pareciera que lo había hecho un demonio. 

Los mestizos eran una raza de criaturas mortales que alguna vez 
habían sido humanas y habían sido sometidas a uno de los virus 
demoníacos, lo que las convertía en las diferentes razas demoníacas: 
vampiros, hombres lobo, hadas, duendes, brujas, metamorfos y trolls, 
por nombrar algunas. Los mestizos tenían sangre demoníaca corriendo 
por sus venas, lo que les daba habilidades sobrenaturales y los hacía 
más fuertes y mortales que los humanos. 

Como bruja blanca, sabía que mis antepasados también habían 
tenido sangre demoníaca. Pero a diferencia de nuestras primas, las 
brujas oscuras, que tomaban prestada su magia de los demonios, 
nosotras utilizábamos un enfoque más natural. Obteníamos nuestro 
poder de las líneas ley —una serie de redes a través de las cuales fluye 
la energía mágica por todo el mundo— y de los cuatro elementos: 
tierra, aire, agua y fuego. 

Lo único que separaba a las brujas blancas de las oscuras era la 
forma en que utilizaban su magia. 

Aun así, mantuve mi boca cerrada. No porque temiera que la gente 
del pueblo pensara que estaba loca, sino porque sabía que todos en 
Hollow Cove eran mestizos. 

—i¡Todos estamos en peligro! —gritó Gilbert, haciendo que los 
demás habitantes del pueblo se agarraran unos a otros con miedo—. 


Todavía está ahí fuera. ¡No lo entienden! Nos está cazando. ¡Pueden 
matarnos mientras dormimos! En nuestras camas... 

Dolores le dio una bofetada a Gilbert en la cara, y yo retrocedí 
como si me hubiera golpeado. 

—Cálmate, Gilbert —dijo, con una voz sorprendentemente 
tranquila—. Tu histeria no ayuda. Estás asustando a todo el mundo. 
Contrólate. 

La cara del hombrecito se puso roja. Abrió la boca para objetar. 
Luego, con un estallido, se convirtió en una gran lechuza y salió 
volando, dejando unas cuantas plumas leonadas flotando en el suelo 
tras él. 

Si no fuera una bruja, probablemente me habría desmayado. Al ver 
que lo era, me sentí fascinada y un poco envidiosa. Había visto mi 
cuota de metamorfos mientras crecía, así que no me sorprendió. Las 
brujas también podían cambiar su cuerpo con un hechizo de 
transfiguración, pero eso llevaba horas de preparación y era 
igualmente peligroso. Si no lo hacías bien, podías acabar con la mitad 
de tu cuerpo transformado y el resto... no. Sí, no tiene buena pinta. 

Bien. Gilbert era un metamorfo. Interesante. A juzgar por su 
reacción, dudaba que fuera capaz de cometer este espantoso asesinato. 
Moví mi mirada hacia el grupo de gente del pueblo. Martha estaba 
fumando su segundo cigarrillo, soplando el humo en la cara de una 
pobre mujer que parecía verde y a punto de vomitar. A su lado había 
una pareja de jóvenes, hombres lobo, por el olor a perro mojado que 
se desprendía de ellos. Luego, el resto se mezcló con diferentes olores 
de animales. No podía diferenciar a los hombres lobos de los 
metamorfos o incluso de las brujas. Era como entrar en un zoológico. 

Lo único que tenían en común era que todos se movían con la 
misma energía nerviosa. Estaban asustados. 

—Por fin, alguien con las suficientes pelotas para hacer callar al 
viejo —dijo Ronin, mirando a mi tía Dolores como si fuera su nueva 
mejor amiga. 

—No olvidará eso —Beverly miró a su hermana con una ceja 
levantada. 

Ruth hizo un mohín. 

—Probablemente no me dejará comprar la garra del diablo que he 
estado esperando. Su tienda es la única que la tiene en Maine. 

Dolores levantó la barbilla. 

—No me arrepiento de haberlo hecho. Pero si tiene razón... 
significa... —el miedo se reflejó en sus rasgos mientras lanzaba su 
mirada sobre la multitud hacia algo en la distancia. 

—¿Qué? —miré por encima de la multitud en busca de algo fuera 


de lugar, pero solo vi la sombra de los edificios. 

Las tres hermanas intercambiaron una incómoda mirada de reojo 
entre ellas. Solo había durado unos segundos, pero la había captado. 
Definitivamente, algo iba mal, y no lo estaban compartiendo. 

—Tessa, quédate aquí y vigila las cosas —ordenó Dolores, con una 
expresión dura y toda decidida de nuevo—. Hay algo que tenemos que 
hacer. ¿Señoritas? 

Las tres se levantaron y se alejaron de la escena del crimen. 

—¿Eh? Esperen un momento —corrí tras ellas, con el corazón 
palpitando en mi pecho—. ¿A dónde van? No pueden dejarme aquí... 
con ellos —añadí en un susurro, aunque estaba segura de que la 
mayoría podía oír nuestra conversación. 

—Ahora eres una Merlín, Tessa —dijo Dolores—. Tu trabajo es 
proteger la ciudad, al igual que nosotras. Lo que sea que haya hecho 
esto podría estar todavía por ahí. 

Busqué en los rostros de mis tías. Mi instinto me decía que 
ocultaban algo, y que yo descubriría lo que era. 

Apreté las manos en un puño. No iba a huir asustada, y menos con 
público. Les había dado mi palabra. La cumpliría. 

—Bien —dije, endureciendo mi decisión—. ¿Qué quieren que 
haga? 

Hubo una ligera vacilación antes de que Dolores dijera: 

—Averigua quién era esa persona y si formaba parte de este 
pueblo. Es importante — 

Asentí con la cabeza. 

—De acuerdo, puedo hacerlo. ¿Y ustedes? Van a hacer magia de la 
buena. ¿No es así? 

Beverly me dedicó una pequeña sonrisa. 

—Algo así. 

—Nos llevará hasta la mañana —dijo Ruth mientras saludaba—. 
No esperes despierta. 

Vi cómo mis tías se marchaban juntas, murmurando entre ellas y 
dejándome sola con la bazofia de los muertos y un montón de 
desconocidos. Eso significaba que, o bien confiaban en que podría 
encontrar información útil, o bien querían que me quitara de en 
medio mientras hacían magia de verdad. 

Tenía que mejorar mi juego si quería quedarme en Hollow Cove y 
convertirme en una verdadera Merlín como mis tías. Apenas llevaba 
dos horas aquí y ya había un asesinato. 

Tenía la sensación de que mi vida estaba a punto de complicarse 
seriamente. 


Anucicn se aclaró la garganta detrás de mí. 


—Qué mal. Creo que te han dejado tirada. 

Me di la vuelta para encontrar a Ronin demasiado cerca, tan cerca 
que podía ver la luz del orbe de la bruja reflejada en sus ojos, que eran 
marrones con motas doradas, y oler el aroma almizclado de la colonia 
en él. 

Lo fulminé con la mirada. 

—No sabes nada. 

—Sé lo que ven mis ojos —respondió el vampiro, sonriendo—. Y 
eso, justo ahí, significa que te han abandonado. 

¿Cuál era su problema? 

—¿Qué quieres? 

Se animó. 

—Puedo ayudar. 

—Gracias, pero yo me encargo de esto —le rodeé y me dirigí a los 
restos de los muertos. La multitud de curiosos me observaba, con los 
ojos expectantes como si pensaran que iba a averiguar quién era esa 
persona y quién la había matado solo por estar aquí. No me 
entusiasmaba que mis tías me hubieran dejado sola con todos estos 
extraños. 

Sin embargo, tenía que demostrarles que podía hacerlo. Averiguaría 
quién se había convertido en una salpicadura de sopa de tomate, y no 
pararía hasta encontrar la respuesta. 

Me quedé mirando el desastre rojo, devanándome los sesos en 
busca de cualquier cosa que recordara haber leído sobre demonios y 
otras criaturas sobrenaturales que dejaran un cuerpo en ese estado. 
Tal vez lo buscaría en Google cuando llegara a casa. Se sorprendería 
de lo que podría encontrar en la web. 

Ronin se movió para ponerse a mi lado. 

—¿No te alegra un poco de que no seas tú? 

Dejé escapar un suspiro. 

—¿No hay una botella de sangre con tu nombre esperándote en 
alguna parte? —me ofrecí, deseando que se fuera. 

—Yo no bebo sangre. 

Enarqué una ceja hacia él. 


— ¿Un vampiro que no bebe sangre? Eso sí que es una novedad. 

—Medio vampiro —corrigió Ronin, con los ojos puestos en el 
desastre sangriento del suelo—. Mi madre es humana, mi padre es un 
vampiro. 

Me quedé mirándolo un momento más. Los medio vampiros no 
eran algo nuevo, pero eran raros, ya que la mayoría de los bebés 
morían por complicaciones poco después de nacer. Pero para los pocos 
que sobrevivían, otros clanes de vampiros destruían al niño si se 
enteraban, lo que hacía a Ronin especial e interesante. 

Como no se iba a ir, me arrodillé para verlo mejor e hice una 
mueca cuando el potente olor a bilis me llegó a la nariz. 

—Huele como si hubiera sido regurgitado. 

—¿Como si lo que se lo hubiera comido lo hubiera vomitado de 
nuevo? —preguntó Ronin—. Qué bien. 

—No puedo estar segura. Pero huele así —y también apostaba a 
que cualquier criatura, monstruo o demonio que haya hecho esto, era 
grande. 

—Vas a necesitar una pajita enorme para aspirarlo todo —dijo 
Ronin mientras se arrodillaba a mi lado, sonriendo como si me 
imaginara haciendo precisamente eso. 

Ya lo creo. ¿Esperaban mis tías que limpiara esto? ¿Y luego qué? 
¿Qué esperaban que hiciera con los restos? Empecé a sudar, 
sintiéndome como una idiota. ¿Lo ponía en una bolsa? No, eso no 
parecía correcto. Y podría olvidar la pajita. Sí. Pensé que estaba a 
punto de vomitar. 

—Bien. Todo el mundo, atrás. Atrás, he dicho —ordenó una voz. 

Miré por encima de mi hombro. Un hombre de hombros anchos y 
pelo negro se abrió paso entre la multitud, y me di cuenta de que no 
podía dejar de mirarlo. Había mucho que ver, mucho que admirar de 
él. Caminaba con un pavoneo seguro y un andar depredador. Su 
camiseta no disimulaba su vientre plano y sus poderosos muslos eran 
claramente evidentes bajo los ajustados vaqueros. 

Con una mandíbula cuadrada y una nariz perfectamente recta, 
parecía tener unos treinta y cinco años, quizá menos, y me resultaba 
familiar. Tal vez lo había visto una vez cuando estuve aquí antes. Es 
curioso que no recuerde a alguien tan, tan bonito. Tuve que decirle a 
mi mandíbula que se cerrara porque no quería que nadie viera a la 
chica nueva con la boca colgando, mirando fijamente a este hombre 
tan sexy. Porque eso sería espeluznante. Probablemente tenía un ego 
gigantesco a la altura de esos abultados bíceps. Conocí a tipos como 
él. Salían con modelos o mujeres que se arreglaban tanto como ellos y 
se preocupaban más por su aspecto que por cualquier otra cosa. Como 


mi ex. 

Sí, no necesitaba eso en mi vida ahora mismo. 

Dos hombres corpulentos, ambos musculosos como si pasaran la 
mayor parte de su tiempo libre en el gimnasio, se movieron detrás de 
él. Uno era rubio, el otro moreno, y ambos tenían esa naturaleza 
depredadora igual que el primero. 

Aparté la mirada, pero no antes de notar que todos le daban un 
amplio margen al hombre. 

—¿Quién es ese? —le pregunté a Ronin, viendo que seguía a mi 
lado, aún demasiado cerca. 

—Ese es Marcus. Es el jefe del pueblo —dijo Ronin después de un 
momento. 

Levanté las cejas. 

—¿Como el jefe de policía? 

Ronin asintió. 

—Sí. Es como el jefe de aquí. 

Mi mirada volvió a dirigirse al apuesto jefe. Definitivamente no era 
humano. ¿Un vampiro tal vez? ¿Un metamorfo? Estaba demasiado 
bueno para ser un brujo, pero podría estar equivocada. Podría ser una 
anomalía del tipo brujo-sexy. 

—No lleva el uniforme —dije y solo entonces me di cuenta de lo 
fuerte que era mi voz. 

La cabeza de Marcus se giró hacia mí. Unos ojos grises enmarcados 
con pestañas oscuras se centraron en mí. 

Oh. Mierda. 

Marcus dio un paso alrededor del desastre sangriento en el suelo y 
caminó hacia mí. 

—¿Quién eres? 

—Tessa —respondí, sin estar segura de que me gustara su tono. 

—«¿Tienes un apellido, Tessa? —ordenó, de nuevo con el tono, y 
me miró fijamente con ojos duros e inflexibles como la piedra. 

Sí. Me gustaba tanto como las garrapatas. 

—-¿Qué tal, jefe? —dijo Ronin, y supe que solo intentaba suavizar 
un poco el ambiente. No pareció funcionar. 

—Apellido —volvió a ordenar Marcus, como si yo fuera su 
sirviente. 

Si creía que podía asustarme con su dura mirada, se iba a llevar 
una sorpresa. 

Me encogí de hombros, sin dejar de mirar al jefe. 

—¿Qué tal si me das el tuyo y yo te doy el mío? —respondí, 
haciendo que Ronin resoplara. El medio vampiro me estaba gustando. 

Los ojos de Marcus se estrecharon, y acortó la distancia entre 


nosotros hasta que tuve que levantar la vista hacia él. 

—Eres alto —observé, y Ronin volvió a resoplar. 

El rostro del jefe se endureció. 

—Me ocupo de conocer a todo el mundo en mi ciudad. Quiero 
saber quién eres y por qué estás aquí. 

Vaya. ¿Por qué los guapos son siempre tan desagradables? 

—¿Tu pueblo? Pensé que esto era Hollow Cove, no Marcus Cove — 
00psy. 

—Me gusta —expresó Ronin, todo sonrisas—. Es entretenida. 
Quedémonos con ella. 

Marcus dejó escapar un suspiro. 

— Apellido. O haré que te arresten. 

Me quedé con la boca abierta. 

—¿Por qué? ¿Por respirar? —el descaro de este tipo. Si supiera 
cómo hechizarlo, elegiría un hechizo de desinflado, para desinflar 
todos esos músculos y su ego, y darle un cuerpo de niño larguirucho 
de doce años. Sí. La idea me hizo sonreír. 

El hombre grande señaló la sangre y las vísceras. 

—Tal vez esto sea obra tuya. No lo sé. No te conozco. 

Cerré las manos en puños. 

—No lo es. Estoy aquí para ayudar. Para averiguar lo que ha 
pasado y para proteger la ciudad —sí, era nueva y no tenía ni idea de 
lo que estaba haciendo ni de cómo iba a proteger el pueblo. Pero, ¿y 
qué? Este tipo me estaba haciendo enojar. 

Marcus seguía mirándome y entonces sus ojos se abrieron de par 
en par, algo parpadeando detrás de ellos. 

—FEres Tessa Davenport —no era una pregunta. 

Puse las manos en las caderas. 

—Sí. ¿Y? 

La mandíbula de Marcus se apretó. 

—Deberías irte. No te quiero aquí. 

Un resbalón de ira se encendió en mí. Solo estaba pidiendo que le 
diera un puñetazo en la cara. 

—¿Va en contra de la «ley» —hice comillas con los dedos—, que 
esté aquí de pie? 

Marcus parpadeó. 

—No. 

—Entonces me quedo, jefe —oí la risa de Ronin mientras me 
alejaba de Marcus y me dirigía hacia el cadáver, en busca de pistas. 
Eso era lo que suponía que debía hacer, aunque no tenía ni la más 
remota idea de cómo encontrar pistas, valga la ironía. Y sí, sabía que 
eso sonaba mal. 


Llamé la atención de Martha y la bruja me hizo un gesto de 
aprobación. No iba a ir allí. 

Arrodillada lo más cerca que me permitía estar de los restos, podía 
sentir la mirada de Marcus sobre mí, pero no le daría la satisfacción de 
una mirada en su dirección. No estaba aquí por él. Estaba aquí por mis 
tías. Les dije que las ayudaría con este caso, y eso era exactamente lo 
que iba a hacer. No me iba a asustar. 

—Yo tampoco le caigo bien a Marcus —Ronin estaba a mi lado, 
mirando la sangre—. Está celoso porque tengo mejor pelo. ¿Esos son 
dedos? —señaló tres pequeñas formas cilíndricas que descansaban en 
el charco de sangre y tripas. 

—Esos son definitivamente dedos —me quedé mirando lo que me 
pareció que era algo de carne con pelo. ¿El cuero cabelludo quizás? 
Vaya. No vomites. 

—No me asusta —no quería que Marcus viera cómo me estaba 
afectando esta escena, porque así era. 

Ronin me enseñó sus perfectos dientes blancos. 

—Entonces, ¿qué estamos buscando? 

No pude evitar que usara la palabra “estamos” como si fuéramos 
un equipo o algo así. 

—Cualquier cosa que me diga quién era esta persona —mis tías 
nunca mencionaron que no podía pedir ayuda, y ahora mismo, la 
necesitaba—. Si lo supiera, estaría un poco más cerca de encontrar 
quién hizo esto y por qué. 

Su nombre era Avi —vino la voz fuerte de Marcus. El muy 
cabrón nos había estado escuchando. 

Dirigí la mirada hacia el guapo pero muy irritante jefe. 

—¿Y todo esto lo has conseguido solo con mirar esta salpicadura 
de sangre y tripas? 

La mirada de Marcus estaba fija en la sangre. 

—Los hombres lobo tienen un olor característico. Al igual que cada 
persona aquí. 

Me impresionó, pero mantuve el rostro inexpresivo. Tenía que ser 
un hombre lobo o un metamorfo para tener ese agudo sentido del 
olfato. El tipo era bueno. Lo identifiqué como un hombre lobo, lo que 
significaba que sus compañeros probablemente también eran hombres 
lobo. 

—¿Estás seguro? —pregunté. El jefe no respondió, y lo tomé como 
un sí. Además, me ahorró el tiempo y el esfuerzo de ir de puerta en 
puerta para ver quién faltaba en el pueblo. Lástima que se portara tan 
mal. Podría haber sido útil para otra información también. 

Un nombre era mejor de lo que esperaba. Me puse de pie. 


—Gracias. 

Marcus emitió un sonido como un gruñido. 

—Deberías irte. 

Mi temperamento se puso en marcha. 

—¿Cuál es tu problema? —mi voz se elevó, consciente de que 
todos se habían callado a nuestro alrededor. Ronin dio un paso atrás 
de mí. Un vampiro inteligente. 

Marcus sonrió fríamente. 

—Tú. Tú eres mi problema. 

—¿De verdad? —ladeé mis caderas, mi cara era todo sonrisas, pero 
mis tripas estaban haciendo una competición de lucha libre—. ¿Por 
qué es eso, bombón? 

Al igual que mi ex, sabía tocar las teclas correctas. Pero ni siquiera 
me conocía, así que eso lo hacía peor. Mucho peor. 

Marcus cruzó los brazos sobre su enorme pecho, sin duda para 
mostrar todos esos duros y abultados músculos. 

—No tienes habilidades de investigación. Está claro que no 
entiendes lo que estás haciendo. Ni siquiera eres una bruja de verdad 
—gruñó, con las cejas fruncidas. 

—Amigo. Te has pasado de la raya —dijo Ronin, y me sorprendió 
la rabia que había en su voz. 

Marcus lo ignoró, sin apartar su atención de mí. 

—Solo vas a estorbar. No hay nada que puedas hacer para ayudar 
a este pueblo. Igual que tu madre. 

Mis labios se separaron y fruncí el ceño, con el corazón agitado. 

—¿Conoces a mi madre? —como no respondió, continué—: No 
trabajo para usted, jefe. Trabajo para el Grupo Merlín. 

Marcus se rio. 

—Igual que tu madre hasta que se fue, en medio de un caso. Más 
problemas de los que ella valía —me miró fijamente—. Tu madre no 
vale la pena. 

Algo dentro de mí se disparó. 

Un torrente de energía desbordó mi aura. Se me cortó la 
respiración, una fuerza me martilleó por dentro mientras me dirigía a 
Marcus. 

No dije ni una palabra de magia. Ni siquiera conjuré un hechizo. 

Simplemente... me dejé llevar. 

Mis instintos golpearon, y levanté mis manos. Una ráfaga de viento 
atravesó mis palmas. Golpeó a Marcus en el pecho y el grandulón salió 
disparado hacia atrás como si le hubiera alcanzado un misil. Dejó 
escapar un gruñido por el viento mientras caía sobre el duro 
pavimento a quince metros de distancia. 


Me tambaleé un poco al sentir un mareo. Sabía que era el pago por 
usar la magia. Toda magia lo requería. Ninguna bruja podía hacer 
hechizos indefinidamente. Eso sería ciertamente mortal. La magia 
siempre tomaba lo que se debía —una parte de la bruja, un poco de 
aura— y lo hacía suyo, ayudando al hechizo. 

Pero apenas lo sentí por encima de la energía de mi ira. 

—Que te den, Marcus. 

Me giré sobre mis talones, cogí el orbe que aún flotaba y me fui. 

Y eso, señoras y señores, es una salida. 


Ho. esperado hasta las seis de la mañana para que mis tías 


aparecieran. Ni siquiera estaba cansada. Estaba tan jodidamente 
enfadada con Marcus que pensé que podría arder espontáneamente en 
una bola de fuego de bruja. 

Y no hablemos de lo que yo había hecho. Delante de toda esa 
gente, nada menos. Estaba segura de que agredir al jefe era algo que 
me llevaría definitivamente a la cárcel del pueblo. 

Esperé. Pero él nunca vino. Ni tampoco sus amiguitos. 

Maldita sea. Estaba hasta el cuello de mierda. Hasta el cuello. 
Diablos, mejor dicho, totalmente sumergida en el cagadero. Estaba 
nadando en él. 

Pero... espera... ¡había hecho magia! Sí, yo. 

Toma eso, Jefe Marcus. 

Recordaba haber hecho hechizos de niña y haber experimentado 
con encantamientos, con los collares de mis tías, encender velas con 
una sola palabra, cosas así. Normalmente en secreto, ya que mi madre 
estaba en contra de que usara la magia. Decía que era mejor que no la 
practicara porque la magia solo conducía a problemas mayores. 

Pero esta noche había sido diferente. 

Nunca había pensado en alejar a alguien con mi mente y que 
realmente funcionara. Apuesto a que tiene que ver con que esté en 
este pueblo. 

Hollow Cove tenía un gran encanto mágico. 

—Todo el pueblo está hablando de ello —dijo Ruth mientras ponía 
la tetera. La luz del sol se filtraba por las ventanas de la cocina. Las 
arrugas alrededor de los ojos y la boca se habían profundizado desde 
la última vez que la había visto, y los mechones de su pelo blanco le 
caían alrededor de la cara. Parecía cansada, agotada. Todos lo 
parecían—. Eres más popular que el desfile del solsticio de verano — 
sonrió. 

Dolores suspiró frente a mí en la mesa de la cocina. 

—Eso nos plantea un grave problema. 

—Para mí —dije—. Para ti no. 

—TEres parte de esta familia —dijo Dolores—. Lo que te ocurre nos 
afecta a nosotras. 


—No debería. Tú no has hecho nada. Yo lo hice —ahora me sentía 
como una idiota. No quería que mis tías sufrieran porque yo había 
perdido la paciencia—. Solo... perdí los estribos, después de lo que 
dijo. 

Mi pequeño incidente con Marcus fue lo primero que salió de mi 
boca en el momento en que habían llegado a la casa. Todas me 
escucharon atentamente, sin apenas parpadear cuando recordé mi 
experiencia con los superpoderes. Esperaba que reaccionaran, pero no 
lo hicieron. 

Beverly se colocó con cuidado un mechón de su pelo rubio detrás 
de la oreja. 

—Marcus recibió su merecido. Los Durand siempre han sido 
demasiado testarudos para su propio bien. Orgullosos y pomposos 
sabelotodo —me guiñó un ojo—. Solo lamento habérmelo perdido. 

Me encogí de hombros. 

—Con mi suerte, probablemente aparecerá en las redes sociales 
hoy mismo. 

—Bueno —dijo Beverly—, no te culpes, cariño. No debería haber 
dicho lo que dijo sobre tu madre. Estuvo mal. 

—Muy mal —las cejas de Ruth se juntaron—. Conozco algunos 
hechizos de impotencia que pueden durar hasta tres meses —sonrió 
con maldad—. También puedo maldecirle con algunas ETS 
embarazosas, si quieres. Di la palabra, Tessa, y estará hecho. 

Me reí ante el brillo travieso de sus ojos. Le lucía mucho. 

—Está bien, de verdad. Pero gracias. Los tendré en cuenta si 
alguna vez los necesito. 

Tragué con fuerza. Lo que Marcus había dicho sobre mi madre me 
dolió, no porque fuera falso, sino porque la mayor parte de lo que dijo 
sonaba a verdad. 

Dolores golpeó la mesa con la palma de la mano, haciendo que me 
sacudiera. 

—Lo hecho, hecho está. Es inútil seguir discutiendo. Está en el 
pasado. Todos tenemos que seguir adelante con esto. 

—Tienes toda la razón, Dolores —coincidió Beverly—. El estrés te 
produce arrugas prematuras. Y no las quieres. Son un verdadero dolor 
de cabeza para quitarlas de la cara. 

Dolores miró fijamente a su hermana y luego me miró a mí. 

—Lo has hecho bien, Tessa. 

—¿Cómo así? 

—Nos has conseguido un nombre —respondió mi tía—. Ahora no 
tenemos que dar vueltas por la ciudad para conseguir respuestas. Nos 
has ahorrado mucho trabajo. 


No mencioné que podrían haber preguntado también a Marcus. O 
tal vez prefirieron no involucrarlo. Había algo de historia allí. 

—«¿Lo conocías? ¿A Avi? 

—Conocemos a sus padres —Beverly cogió una silla y se dejó caer 
—. Una encantadora pareja de hombre y mujer lobo. Contadores. Van 
a estar devastados por la noticia. Era su único hijo. 

—Tenía más o menos tu edad —dijo Ruth mientras espolvoreaba 
hierbas en una taza humeante—. Es muy triste lo que le pasó. 

¿Triste? El tipo era una sopa de tomate con trozos. 

—Pero, ¿por qué ocurrió? ¿Por qué él? ¿Quién haría esto? 

Dolores se frotó los ojos, parecía agotada. 

—Los demonios. Sentimos un montón de su magia demoníaca 
residual por toda la ciudad. 

Me senté más derecha en mi silla. 

—¿Demonios? Creía que no podían entrar en la ciudad. ¿Por las 
guardas? 

—Normalmente, no pueden —dijo Beverly mientras se comía las 
uñas rojas perfectamente cuidadas—. Pero alguien manipuló las 
guardas que protegen la ciudad. 

Dolores tamborileó con los dedos sobre la mesa. 

—Creemos que Avi solo estaba... en el lugar equivocado en el 
momento equivocado. Una víctima de las circunstancias. 

Pobre bastardo. Un fuerte dolor de cabeza comenzó detrás de mis 
ojos, sin duda por la falta de sueño. 

—Entonces, ¿las guardas han vuelto a funcionar? —ahora entendía 
a dónde habían ido mis tías anoche. 

—Todo está bien —respondió Dolores, y no pude evitar notar 
cómo no respondía realmente. Me dedicó una breve sonrisa. Pude ver 
la tensión en sus ojos y escuchar el cansancio en su voz. Intentaron no 
demostrarlo, pero estaban agotadas. Volver a colocar las guardas les 
había supuesto un gran coste. 

Necesitaban ayuda. Me necesitaban a mí. 

Dirigí mi mirada a su alrededor. 

—¿Tiene esto que ver con ese «mal» que dijiste que estaba aquí? — 
pregunté aunque ya sabía la respuesta. 

Las tres hermanas se miraron entre sí, con una comunicación 
silenciosa que solo décadas de vida en común pueden crear. Dolores 
fue la siguiente en hablar. 

—SÍ. 

—¿Y ha ocurrido antes? 

—SÍ. 

—¿Me lo van a contar, o se los tengo que sacar a golpes como hice 


con el jefe Marcus? 

Las hermanas se rieron. 

Luego, el silencio volvió a imponerse durante unos instantes. 

—¿Te contó tu madre alguna vez la historia de Hollow Cove? 

—Un poco —respiré—. Sé que es una comunidad paranormal. Es 
donde podemos vivir en paz sin que los humanos cabeza de chorlito se 
nos echen encima con antorchas encendidas. 

Dolores asintió. 

—Sí. Sí, todo eso es cierto. Pero verás, Tessa. Hollow Cove es un 
lugar especial. El pueblo está... 

—Conectado —rio Ruth. 

—¿Conectado? —pregunté. 

—Es poderoso —dijo Dolores—. Magia por todas partes. En la 
tierra. En el aire. En los árboles. Incluso en los edificios. 

Como la Casa Davenport. 

—Sé que hay magia. La sentí esta noche. La sentí en el momento 
en que pisé el puente Hollow Cove —lo mismo que había sentido 
desde que era una niña. 

La voz de Dolores adquirió un tono serio. 

—Lo que hace que Hollow Cove sea mágicamente potente, 
poderoso... y muy atractivo para... otros. 

Me tensé, y un escalofrío me recorrió. 

—«¿Otros? ¿Qué otros? —no me gustó cómo sonaba eso—. ¿Te 
refieres a los demonios? —sabía que los demonios no podían vivir en 
nuestro lado de los planos, no indefinidamente. No, a menos que 
encontraran una manera. Esperaba seriamente que no lo hubieran 
hecho. 

Dolores negó con la cabeza, con el ceño fruncido. 

—No estamos seguras —se tomó un momento y sus dedos doblados 
rascaron algo en la superficie de la mesa—. Hollow Cove siempre ha 
sido un centro de atracción para los que buscan el poder. Pero el 
pueblo siempre se las ha arreglado para alejar a los que querían hacer 
daño al pueblo o a su gente, formando alianzas con otras comunidades 
sobrenaturales y contratando brujas para mantener las guardas que 
nos protegen. 

—Como el Grupo Merlín —dije, preguntándome por la antigúedad 
de esta unidad de policía mágica. Tal vez fuera tan antigua como la 
ciudad. 

—Exactamente —respondió Dolores—. Pero desde hace tres años... 
están ocurriendo cosas extrañas. 

—¿Como demonios matando y regurgitando mestizos? —dije. 

—Como eso —dijo Dolores—. Las guardas que protegen la ciudad 


están siendo manipuladas, y los demonios se están colando. Se sienten 
atraídos por la fuente de poder y la magia de Hollow Cove como un 
hambre. 

—Como un vampiro es atraído por la sangre —dijo Ruth. 

No como Ronin, pensé, pero me lo guardé para mí. 

—Entonces, ¿qué quieren que haga? 

—Después de que descanses —dijo Dolores—, estudiarás las 
guardas, los hechizos, los maleficios y las maldiciones hasta que estés 
exhausta. Hasta que puedas establecer tus propias guardas para 
proteger a nuestro pueblo y a ti misma. 

Parpadeé. 

—¿Yo? 

Dolores asintió. 

—Los demonios percibirán tu magia. Eres una amenaza para ellos. 
Querrán matarte. 

— Impresionante —me desplomé en mi silla, sintiéndome agotada 
sin haber hecho nada. 

Beverly se acercó y me tocó la mano. 

—No te preocupes, cariño. A lo largo de los años han sido muchos 
los que han querido matarme. Pero sigo aquí. ¿Ves? 

—Las esposas no cuentan, Beverly —comentó Ruth, con una ceja 
levantada y los labios curvados en las comisuras. 

Beverly sonrió. 

—Claro que cuentan. Una amenaza de muerte es una amenaza de 
muerte, no importa si tiene pechos o no. No es mi culpa que sea tan 
irresistible para el sexo opuesto —añadió Beverly, mostrando una 
sonrisa deslumbrante—. Soy preciosa. ¿Quién no me querría? Yo me 
querría —soltó una risita. 

Me reí, sintiendo que se aliviaba parte de mi tensión. En ese 
momento, me di cuenta de cuánto las extrañaba y extrañaba estar aquí 
con la familia que sabía que me quería. 

—Tienes que descansar. Tenemos mucho que cubrir —Dolores se 
levantó, se balanceó un poco y se agarró al respaldo de la silla para 
apoyarse. 

—No hay mejor manera de aprender un oficio que la práctica. 
Tienes que estar preparada, Tessa, porque la amenaza está más cerca 
de lo que pensamos. 

—Está justo en nuestra puerta —dijo Ruth, con su habitual cara de 
felicidad arrugada por la preocupación. 

Empujé mi silla hacia atrás y me puse de pie. 

—Estoy muy nerviosa. No estoy segura de poder dormir. 

—Toma —Ruth me dio la taza humeante que había estado 


sosteniendo todo este tiempo. 

Lo miré con desconfianza, especialmente los copos de color naranja 
que flotaban en la parte superior. 

—¿Qué es? 

—Bébetelo —me animó Ruth—. Te ayudará a dormir —cuando no 
lo hice, añadió—. No es veneno —se echó a reír, lo que fue un poco 
espeluznante—. Pero sabrá como tal. 

Excelente. Me llevé la taza a los labios y me la bebí entera de dos 
tragos. Mejor así, ya que lo probé menos. Tragué e hice una mueca 
por el sabor amargo que me quedaba en la lengua, pero había probado 
cosas peores. 

—Ahora a la cama —Ruth cogió la taza y me empujó fuera de la 
cocina. 

Ni siquiera recuerdo cómo subí las escaleras, ni por qué mis pies 
no llegaron a tocar los escalones. Era como si estuviera flotando. O era 
eso, o Ruth me había drogado. 

Las cortinas estaban cerradas, lo que daba a la habitación un 
aspecto oscuro, perfecto para dormir. No había tenido tiempo de 
inspeccionar mi nueva habitación, que había sido la de mi madre en 
otra época. Ya habría tiempo para eso después. 

Me subí a la cama de cuatro postes completamente vestida. En 
cuanto mi cabeza tocó la almohada, el sueño se apoderó de mí. 


A la mañana siguiente, o mejor dicho, seis horas después y a media 


tarde, pasé unas cuantas horas terminando las cubiertas de dos libros 
para dos clientes diferentes: uno de alta fantasía y otro de romance 
limpio. Ambas eran hermosas a su manera, y estaba muy orgullosa de 
ellas. 

Completar los últimos retoques me llevó más tiempo de lo 
habitual. Ese maldito Marcus y su atractivo ser seguían 
interrumpiendo mis pensamientos. Era una locura de belleza, pero eso 
no era lo que me impedía concentrarme en mi trabajo. No me iba a 
dejar desviar la atención por otro hombre, no después de lo que hizo 
mi ex. Había terminado con eso. Sin embargo, la rabia abierta de 
Marcus, su franca hostilidad y odio hacia mí, seguía dando vueltas en 
mis pensamientos. 

Me cabreaba que el tipo me odiara por ser quien era. Por mi 
madre. 

¿Qué demonios había pasado? ¿Qué le había hecho mi madre a 
este tipo para que me odiara cuando ni siquiera me conocía? 

Su odio hacia mí había irradiado de él en ondas casi palpables. Yo 
lo veía. Todo el maldito pueblo lo vio. No me avergonzaba. Ya lo 
había superado. Solo estaba... enfadada. Furiosa por haber sido 
tratado así. No era justo. Tal vez estaba siendo estúpida, pero creía en 
tratar a los demás con respeto, hasta que me hicieran enojar y 
entonces todo vale. 

Marcus había hecho eso y más. 

Y luego me había levantado y le había dado una paliza. Dudaba 
que pudiera volver a conjurar ese tipo de magia de mal gusto. Solo 
había sucedido. Impulsado por las emociones, la rabia sobre todo. Sin 
embargo, hubo algo. Había hecho magia. Y me llenó de una nueva 
confianza. 

—Gracias, Jefe —murmuré—. Has sido útil después de todo. 

Me senté en un tocador de maquillaje de caoba oscura, ante una 
enorme ventana con vistas al océano. Estaba equipado con un 
pequeño espejo y una silla y solía pertenecer a mi madre. Ahora lo 
utilizaba como estación de trabajo. Había tirado todos los viejos 
frascos de perfume, cepillos para el pelo, paletas de sombras de ojos, 


labiales y todo lo que había en él en el cajón superior. El maquillaje 
no era lo mío. Un poco de sombra de ojos, un delineador y un poco de 
máscara de pestañas y salía por la puerta, olvidándome a veces de 
cepillarme el pelo. 

Hoy en día, sinceramente, me da igual mi aspecto. Había colocado 
una funda de almohada sobre el espejo para no tener que verme 
trabajando, porque eso sería raro. 

Dolores había entrado hacía unas horas y había dejado ocho 
grandes libros encuadernados en cuero en el suelo a mi lado. 

—Apréndetelos —me había ordenado y había salido de la 
habitación como una institutriz odiosa. Era más bien una sargento 
mayor. Me encantaba. 

Con las dos portadas de los libros terminadas, envié mis facturas 
de PayPal y cogí el primer libro. Magia Blanca y los Cuatro Elementos. 
El pulso me saltó de emoción cuando empecé a leer. No tardé en hacer 
conexiones, mágicas, a medida que mis recuerdos se agolpaban. 
Cuanto más leía, más se abría mi mente a medida que las palabras y 
los símbolos empezaban a tener sentido. En las horas siguientes, 
terminé la Guía de Líneas Ley, los Cercados para la Bruja Moderna, la 
Enciclopedia de Hechizos, Maleficios y Pociones y Conoce a tus Monstruos: 
Demonios del Inframundo, volumen 12. 

Pero cuando mis dedos encontraron Secretos de la Bruja Oscura y su 
Magia, quedé seriamente intrigada. Más aún porque mi tía me lo había 
dejado. 

—Mírate, mi preciosura —dije, y sentí que mi boca se estiraba en 
una amplia sonrisa medio loca. No era una bruja oscura, pero cuanto 
más supiera de magia, mejor preparada estaría para enfrentarme a lo 
que fuera este nuevo mal. Tal vez podría tomar prestados algunos 
trucos de mis primos más oscuros. 

Me dirigí a mi cama, me estiré boca abajo y comencé a leer. 

El sonido del timbre rompió mi concentración. Levanté la vista y 
me di cuenta de la poca luz que había en la habitación y de que ya no 
podía ver el sol a través de la ventana. El tiempo vuela cuando se lee 
un buen libro. 

El reloj de mi teléfono decía que eran las siete y media. 

—+Eso explica por qué tengo tanta hambre. 

Cerré mi libro y balanceé mis piernas fuera de la cama. Mi 
estómago soltó un gruñido que sonaba como si tuviera un bebé tigre 
viviendo allí. Estaba hambrienta. 

El olor a cocina me hacía agua la boca. 

Me acerqué a la cómoda blanca doble con un espejo de madera a 
juego. En él había un marco de fotos: una foto de mi madre 


sosteniéndome en brazos cuando tenía unos cuatro años. No estaba 
allí ayer. Sabía que mis tías lo habían hecho a propósito. 

No me había acercado al tocador para mirarme, bueno, tal vez un 
poco, pero para otra cosa. Algo que recordaba que hacía mi madre 
cuando era niña. Decidí intentarlo. ¿Por qué no? 

Me aclaré la garganta, sintiéndome un poco tonta, y dije, 

—Casa. ¿Qué hay para cenar? 

El espejo de la cómoda brilló y un plato de lasaña de espinacas y 
champiñones cubierto de una gruesa capa de queso se cernió donde 
había estado mi reflejo hacía un momento. 

Sonreí. 

—A eso sí que podría acostumbrarme. Gracias, Casa —el espejo 

volvió a brillar y mi reflejo me devolvió la mirada. 
Vaya. Parezco una puta del crack —el pelo me sobresalía por 
detrás en un gran nudo, tenía unas bolsas oscuras bajo los ojos que no 
había notado antes y mis mejillas estaban hundidas, lo que me hacía 
parecer que había envejecido diez años. Eso es lo que hace el estrés de 
una relación mala y tóxica. 

Después de una ducha rápida —al parecer, cada habitación de este 
lugar tenía su propio baño— me aventuré a bajar las escaleras. Seguí 
el olor de aquella jugosa lasaña con mi pelo húmedo rebotando por 
encima de mis hombros. 

El sonido de las voces se acercó a mí y una de ellas sonaba a 
hombre. Sonaba a Ronin. ¿Qué estaba haciendo aquí? Llegué al final 
del pasillo y entré en la cocina. 

—Esa lasaña huele increíble... 

Dolores estaba apoyada en la encimera, de espaldas al fregadero. 

Y junto a ella estaba Marcus. 

Fue como si alguien hubiera pulsado el botón de la ira instantánea, 
como si lo presionaron de golpe. 

—¿Qué demonios está haciendo aquí? —mi voz se elevó al mismo 
tiempo que mi ira, mientras la repetición instantánea de lo que había 
sucedido la noche anterior aparecía en mi mente. 

Mi madre nunca ganaría ningún premio a la “madre del Año”, pero 
seguía siendo mi madre. Si alguien tenía que insultarla, sería yo. No 
él. 

Sus ojos grises se clavaron en mí y su mandíbula se apretó. Una 
chaqueta de cuero negro colgaba de sus anchos hombros y atraía mi 
mirada hacia su estrecha cintura. Sus vaqueros azules se ajustaban 
perfectamente a sus largos muslos, y la camiseta no ocultaba su 
musculoso pecho. Si pensaba que podía hipnotizarme con su cuerpo 
perfectamente definido y su aspecto de asesino, era un imbécil. No 


olvidaba ni perdonaba fácilmente. 

Si hubiera conocido algún movimiento de artes marciales, habría 
volado como un ninja por la cocina y le habría dado una patada en la 
garganta. Como no lo sabía, decidí darle mi mirada asesina. Sí, eso 
debería bastar. 

Dolores se apartó de la encimera. 

—Solo... tómalo con calma, Tessa. No hay necesidad de destruir la 
cocina. 

¿Destruir la cocina? Dolores me miraba como si fuera una bomba a 
punto de estallar. Sus ojos se dirigieron a mis manos. 

Miré mis manos y vi que estaban temblando. No me había dado 
cuenta de que las había cerrado en puños. Un estruendo de magia me 
recorre, la energía se acumula en mi centro mientras un rápido flujo 
de magia se desplazaba. Una línea ley. Podía sentir el poder de la 
línea ley, pero no tenía ni idea de cómo aprovecharla. Lo cual era 
bueno para el bien de Marcus. 

Dejé escapar un suspiro por la nariz, soltando parte de la ira 
contenida. Vi que los hombros de mis tías bajaban al hacerlo. 

Maldita sea. Debería haberle preguntado a la Casa quién estaba en 
la puerta principal. Si hubiera sabido que estaba aquí, me habría 
quedado en mi habitación con mis libros. Podías contar con los libros. 
Los libros nunca te fallaban, y siempre estaban ahí cuando los 
necesitabas. 

Lo que me molestó aún más fue que el tipo parecía tan molesto 
como yo. El descaro de este tipo. Esta era mi casa. 

—Aquí tienes, Marcus —Ruth entró en la cocina desde la 
habitación de la izquierda, que era el aula de pociones. Le entregó lo 
que parecía un frasco de vidrio con un líquido azul dentro. 

¿Qué demonios? ¿Por qué mi tía Ruth le suministraba sus pociones 
a este asqueroso? Después de lo que le había dicho, esperaba que 
fuera veneno. Una sonrisa llegó a mis labios. Hola, clamidia. 

—Gracias, Ruth —dijo Marcus mientras se guardaba el frasco 
dentro de su chaqueta. 

Mi corazón latía con fuerza, y no en el buen sentido. 

—Tessa —dijo Ruth al verme en el umbral—. Ven y siéntate. Debes 
estar hambrienta después de tanto estudiar —se apresuró a ir a la 
cocina y puso un generoso trozo cuadrado de lasaña en un plato. 
Agarrando un cuchillo y un tenedor, colocó el plato en la mesa de la 
cocina—. Ven, antes de que se enfríe. 

Me quedé mirando a Marcus, pero no me miró a los ojos. Bien. No 
se interpondría entre mi jugosa lasaña de verduras con doble queso y 
yo. Ningún hombre vale eso. 


Sintiendo que volvía a usar las piernas, me acerqué a la mesa y me 
senté, comiendo la lasaña incluso antes de que mi trasero tocara la 
silla. Me costó mucho esfuerzo no gemir cuando mis papilas gustativas 
explotaron con todos los maravillosos sabores. Ruth sabía cocinar una 
buena lasaña. Mastiqué, con los ojos puestos en la chaqueta de 
Marcus, preguntándome qué sería ese frasco. 

Tragué saliva y dije, 

—Será mejor que pagues lo que te dio mi tía. No me importa que 
seas un jefe. Ella no trabaja gratis. 

Los ojos de Marcus se abrieron de par en par, y por un momento 
pareció sorprendido. Intentó responderme, pero Dolores llegó primero. 

—Entonces, Tessa, ¿terminaste esas portadas de libros en las que 
estabas trabajando? —Dolores me sonrió, pero pude ver que era una 
sonrisa forzada. Buena manera de cambiar de tema—. Mi sobrina es 
artista. ¿Lo sabías, Marcus? 

El jefe negó con la cabeza pero no dijo nada. Bien. De todas formas 
no me gustaba el sonido de su voz. Mejor que se matuviera callado. O 
mi tenedor podría encontrar la forma de alojarse en su garganta. 

El silencio se prolongó. 

— Aquí tienes, Tessa —dijo Ruth, interviniendo en el silencio antes 
de que se volviera incómodo, y colocó un vaso alto de agua junto a mi 
plato. 

—Gracias —le di otro bocado a la lasaña, con los ojos todavía 
puestos en Marcus. Esperaba que sacara la cartera, pero se quedó allí, 
con las manos en los bolsillos. Tal vez le pagó antes de que yo llegara. 
En cualquier caso, me aseguraría de que no le estaba timando a mis 
tías. E iba a averiguar qué era ese frasco de líquido azul. Podía contar 
con ello. 

—¿Te gusta? —preguntó Ruth, con su cara sonriente tan inocente a 
veces, que parecía una niña. Era la más libre de las hermanas, y no lo 
querría de otra manera. No sería Ruth si no lo fuera. 

—Sabe increíble. De verdad. ¿Y esa salsa? ¿Qué lleva? 

La sonrisa de Ruth se amplió hasta las orejas. 

—Ah. Es mi secreto —se dio la vuelta y volvió a la cocina, 
tarareando una melodía que sonaba mucho a Deck the Halls. 

Los tacones chasqueaban en el suelo de madera. 

—¿Qué huele tan bien aquí? —preguntó Beverly al entrar en la 
cocina, con su rostro perfecto y sonriente. Estaba elegante con su 
sofisticado vestido azul—. Oh, soy yo —rio, logrando que Dolores 
frunciera el ceño. 

Beverly se dirigió a la mesa de la cocina, se sentó y comenzó a 
aplicarse polvos en la nariz y la frente. 


Volví a mirar al jefe, preguntándome por qué seguía aquí si había 
pagado a Ruth por cualquier brebaje que hubiera en ese frasco. 

—Bueno, debería irme —dijo Marcus, habiendo leído mi mente—. 
Gracias de nuevo, Ruth. Eres un regalo del cielo. 

Ruth se dio la vuelta, radiante. Si hubiera un concurso en Hollow 
Cove para la sonrisa más radiante del año, sería ésta. 

—Oh, tonterías —hizo un gesto con la mano, con las mejillas un 
poco más rosadas que antes—. Estoy aquí para ayudar. 

Marcus se aclaró la garganta. 

—Señoritas —dijo mientras se dirigía a la puerta trasera de la 
cocina—. Me mostraré la salida. 

—Y no es demasiado pronto —murmuré en voz baja, lo que resultó 
ser más fuerte de lo que esperaba cuando Marcus azotó su cabeza en 
mi dirección general. Ups. 

—Un momento, Marcus —dijo Dolores, con la mirada puesta en mí 
de nuevo. Una leve sonrisa se dibujó en la comisura de sus labios. 

Hmm. ¿Por qué no me gustaba su sonrisa? 

—Marcus, ¿podrías llevar a mi sobrina? 

Por eso. 

Me atraganté con el trozo de lasaña que tenía en la boca. Al diablo 
con el caldero. 

—¿Qué? ¿No? No voy a ir con él —dudé—. ¿Por qué tendría que ir 
con él? —sí, eso sonaba un poco infantil, pero el tipo había expresado 
básicamente que me odiaba a toda la ciudad, a todo el universo. 

Dolores se puso una mano en la cadera y me miró de forma 
mordaz. 

—Porque hoy tienes un nuevo caso, y Ruth y yo tenemos una 
reunión con el alcalde del pueblo, así que necesitamos el coche. 

Miré a Marcus para ver que su cara se había vuelto dos tonos más 
oscura. 

—Ya se iba. Tiene que ir a otro sitio. Seguro que está muy 
ocupado. 

Marcus se frotó la nuca. 

—Sí. Tengo que volver a la oficina. 

Dolores se puso la otra mano en la cadera, con la cara pellizcada. 

—+¿Te niegas a llevar a mi sobrina? 

El jefe parecía sorprendido. 

—Ah... 

—¿Hmmm? —presionó mi tía Dolores. 

Marcus parpadeó un par de veces. 

—No. Es que... no es eso... supongo que podría —añadió 
finalmente. 


Dolores dio una palmada. 

—FExcelente. 

Me puse en pie, con el calor subiendo a mi cara, y fui muy 
consciente de que probablemente tenía el color de la lava fundida. 
Diablos, así es exactamente como me sentía. 

—No, no es excelente —señalé a Marcus—. De ninguna manera 
voy a montar en un coche con él. Desprecio su trasero, y no me 
importa que lo escuche. De ninguna manera. Tendrá que matarme 
primero —un poco exagerado, pero no pude contenerme. 

Dolores se volvió hacia mí. 

—¿Has terminado? 

No. 

—SÍ. 

—Bien —dijo Dolores—. Marcus ha accedido a llevarte. 

Apreté los dientes, queriendo gritar. Les di mi palabra a mis tías de 
unirme al Grupo Merlín, pero pedirme que viajara con un hombre que 
me despreciaba tanto como yo a él era demasiado. Incluso para mí. 
Estaba emocionalmente agotada y no necesitaba esto ahora. Lo que 
necesitaba era una copa de vino y ver algo en Netflix. 

Desvié la mirada y esta se centró en una bruja silenciosa. 

—¿Beverly? ¿No puedes trabajar en este caso? 

Beverly sacó un lápiz de labios de su bolso y se lo untó en los 
labios. 

—No puedo, cariño. Tengo una cita. 

—¿No puedes cancelarla? 

Beverly me miró como si hubiera ensuciado su mejor vestido. 

—¿Está el mundo en llamas? 

—No. 

Beverly deslizó su lápiz de labios en su bolso. 

—Charles me va a llevar a Chez Maurice. ¿Sabes lo difícil que es 
conseguir una mesa decente? Estoy deseando enseñarle mi nuevo 
vestido —se rio y se ajustó los tirantes de su vestido azul claro que 
acentuaba sus ojos—. Además, Dolores y Ruth van a coger el coche. Y 
yo no he montado mi escoba desde hace años —me hizo un guiño. 

Mi cara se quedó en blanco. No la encontré especialmente 
divertida en ese momento. Nunca entendí por qué mis tías solo tenían 
un coche, un viejo Volvo v70 gris del año 2000. 

Quería arder en llamas allí mismo, en la cocina. Esto no iba a 
suceder. Ellas sabían que yo detestaba al hombre. Todos sabíamos que 
el sentimiento era mutuo. ¿Cómo podían hacerme esto? 

Ruth se acercó y me dio una palmadita en la cabeza como si fuera 
un Golden Retriever que acababa de hacer un truco para ella. 


—Lo harás bien. No te preocupes. Lo tienes. 

Sacudí la cabeza, negándome a mirar a Marcus pero notando que 
no se había movido. 

—¿Qué es este nuevo caso, de todos modos? ¿Tiene algo que ver 
con lo que le pasó a Avi? 

Ruth sonrió. 

—Ni idea. 

—¿Qué? Pero acabas de decir... 

—Aquí viene —dijo Ruth—. Está en camino ahora mismo —se 
alejó, asintiendo—. En cualquier momento. Aquí vamos... 

—¿Qué? —esto era raro, incluso para ellas. 

Hubo un repentino tintineo, y la tostadora expulsó un trozo de 
papel blanco como si fuera una carta blanca. Ruth sacó la mano y 
cogió la tarjeta en el aire. 

—Lo dice aquí. Solicita la ayuda del Grupo Merlín. 

Tuve que abstenerme de abrir la boca por la sorpresa. 

—Míralo tú misma —Ruth me entregó la tarjeta. 

La cogí y leí. 


Alerta de notificación. 
Atención: Grupo Merlín. Servicios requeridos. 
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Sacudí la cabeza, releyendo la tarjeta una y otra vez, esperando 
que fuera un mal sueño. 

—Esto no está sucediendo. 

—Está ocurriendo —Dolores me miró por un momento y luego 
asintió con algo parecido a una aprobación—. Ponte los pantalones de 
niña grande y manos a la obra. 

Dejé caer la mano con la tarjeta que aún sostenía. Supongo que eso 
lo resolvió, ¿no? 

Estaba en el infierno. 

Los músculos de la mandíbula de Marcus se tensaron. 

—Estaré en el coche —fue todo lo que dijo mientras salía por la 
puerta trasera. 

La puerta se cerró de golpe y yo enseñé los dientes y siseé como un 
gato. 

Me estaba volviendo loca. 

Me quedé de pie, con ganas de estrangularlo. Las emociones me 
apretaban la cabeza y el corazón mientras empezaba a temblar de 


nuevo. Podía sentir la presión dentro de mí, lista para volver a caer 
bajo una marea de ira furiosa. 

Solo respira, Tessa. Puedes encargarte de este pomposo bastardo. 

Me dirigí hacia la puerta trasera y cogí mi chaqueta negra de 
algodón del perchero de madera. Me la puse y tiré de la correa de mi 
bolsa de cuero negro por encima de la cabeza. 

—Toma, necesitarás esto —Dolores me entregó un gran libro rojo 
encuadernado en cuero. 

Lo cogí. Había una estrella grabada en el cuero, justo en el centro. 

—El Manual de la Bruja, Volumen Tres —leí. 

Ella levantó una ceja cómplice. 

—Nunca salgas de casa sin él. 

Lo abrí por la primera página y miré la anotación manuscrita. 
Amelia ama a Sean estaba escrito en la esquina superior derecha, 
dentro de un corazón. 

Había pertenecido a mi madre. Supongo que ahora era mío. 

—Y esto —Ruth me dio un puñado de tizas—. También las 
necesitarás. 

Me quedé mirando las tizas, cinco de ellas, todas nuevas. 

Levanté la vista y me encontré con que las tres brujas me miraban 
fijamente y con expectación. Pero también había una pizca de picardía 
detrás de sus ojos. Casi como... como si me estuvieran poniendo a 
prueba. 

Dejé caer la tiza y el libro en mi bolsa de viaje, cerré la solapa y 
fruncí el ceño hasta salir por la puerta trasera. 


P ue el peor viaje en coche de seis minutos y treinta segundos de mi 


vida. 

Me senté en el asiento del copiloto y me apoyé en la puerta todo lo 
que pude sin sentir el dolor de la manilla de la puerta que se clavaba 
en mi costado. Se suponía que el Jeep Grand Cherokee burdeos de 
Marcus era un coche cómodo con todo el lujo de un caro cuatro por 
cuatro. Sin embargo, solo era consciente de una sensación inquietante, 
como si mis entrañas se reorganizaran en mi vientre y se 
arremolinaran en mi garganta, con un silencio incómodo añadido, 
acentuado por el silbido de la gasolina encendida. Fantástico. 

No hablamos. Ni siquiera nos miramos el uno al otro. Incluso traté 
de contener la respiración, no queriendo compartir el mismo aire con 
este tipo. Pero cuando mis pulmones ardían después de un minuto, lo 
dejé ir. Sí, no es inteligente. 

Mi ira chisporroteaba en mi interior. Apenas podía pensar mientras 
mi furia se abría paso hasta el primer plano de mi mente y tomaba el 
control. Lo que empeoró la situación fue que el cabrón tuvo el descaro 
de seguir respirando con fuerza por la nariz, como si estuviera irritado 
y enfadado porque yo estaba ensuciando su caro jeep con mi sucio 
culo. 

Marcus giró el coche en el bordillo de la Avenida Charms, sus 
nudillos blancos y su cuello rojo me decían que su presión sanguínea 
era probablemente tan alta como la mía. 

—Fuera —gruñó el jefe, mirando fijamente a la calle que tenía 
delante. 

No tuvo que decírmelo dos veces. 

Apenas me había apartado del jeep cuando éste empezó a avanzar. 
Tropecé y me agarré con las manos cuando estuve a punto de caer al 
suelo. El pavimento me quemaba la piel de las palmas. 

Me enderecé y vi que Marcus se acercaba para cerrar mi puerta 
mientras el jeep salía del bordillo y tomaba velocidad por la carretera. 

—¡De nada! —grité tras él, dándome cuenta en el momento en que 
las palabras salían de mi boca de que él me había llevado. 

—Estúpido. 

Después de recogerme el pelo en una coleta desordenada, me 


ajusté la correa de mi bolso y me di la vuelta. 

Una casa victoriana de dos pisos, de color rosa y con molduras 
blancas, me miraba fijamente. Encima del porche había un gran 
letrero de neón rosa, escrito en letras gruesas: HOT MESS WITCH, 
SALÓN DE BELLEZA. Y debajo estaba escrito: ¡Donde la magia 
transforma lo ordinario en extraordinario! 

Marcus era un idiota, pero al menos me había dejado en el lugar 
correcto. Podría haberme hecho caminar. Yo lo habría hecho caminar. 

Los gritos surgieron desde el interior del salón, con un pánico 
sobresaltado, atrayendo mi mirada hacia arriba. Las sombras pasaron 
por las ventanas del primer piso, y me agaché cuando un zapato negro 
atravesó una ventana delantera para aterrizar a mis pies. 

—Esto va a ser una mierda —suspiré, sabiendo que no estaba 
preparada mentalmente para lo que fuera que estuviera pasando—. 
Sigue los gritos —me dije. Subí los escalones, marché hasta la puerta 
principal y entré... 

Justo en una zona de guerra. 

Unos humanos en miniatura del tamaño de mi mano con alas 
multicolores que parecían pertenecer a las mariposas se lanzaron por 
el salón, dejando estelas de polvo brillante a su paso, como si el 
sistema de rociadores de la tienda estuviera haciendo llover 
purpurina. 

Cinco duendecillos tenían a una mujer inmovilizada contra la 
pared más lejana, junto a una fila de estantes llenos de botellas de 
champú, acondicionador y un surtido de productos para el cabello. Los 
ojos de la mujer se abrieron de par en par; su rostro pasó de parecer 
humano a tener el color leonado de un ciervo. Parecía como si no 
pudiera controlar su bestia interior bajo el estrés de que los duendes le 
pincharan los ojos. Se movía de un lado a otro como un personaje de 
dibujos animados. 

Otras dos mujeres —una con el pelo claro atascado en rulos 
morados y la otra con el pelo oscuro— se escondían detrás de un largo 
mostrador a mi derecha, con la cara cortada y sangrando por 
múltiples heridas. 

El zumbido de las alas llegó hasta mí y me agaché cuando una 
multitud de duendes voló hacia mí como un enjambre de avispas 
gigantes. Solo que las avispas no llevaban espadas en miniatura. Estos 
duendecillos sí. 

Un duendecillo flotaba en el aire, justo debajo de una araña de 
cristal. Sopló una ráfaga en su trompeta y gritó, 

—¡Maten a las bestias gigantes antes de que nos coman! ¡Mátenlos 
a todos! ¡Maten al enemigo! 


—-Oh. Dios. mío. 

Los duendecillos cargaron, explotando en nubes de rosas, azules, 
amarillos y chispas naranjas mientras buceaban por el salón, con los 
ojos abiertos de par en par con regocijo maníaco. Por lo que recordaba 
de los duendecillos de la infancia, eran territoriales y atacaban si 
amenazaban su hogar. Pero esta no era su casa. Los duendes no atacan 
a la gente sin motivo. Atacan cuando se sienten amenazados. ¿Pero 
qué tenía que ver este salón con ellos? 

Una mujer de gran tamaño giró sobre sí misma en el otro extremo. 
Martha lanzó una escoba contra un duendecillo, falló y casi tropezó 
con sus propias piernas. El duendecillo —no podía distinguir un 
hombre de una mujer a la velocidad a la que se movían— se levantó y 
salió disparado hacia Martha en una nube de destellos rojos y 
cuchillos brillantes. 

Ella me vio, con los ojos bien abiertos. 

¡No te quedes ahí! Haz algo —gritó y golpeó al duendecillo—. 
¡Están atacando a mis clientes! ¡Están arruinando mi salón! ¡Mi 
negocio! 

—Pero —empecé—, ¿no eres una bruja? —supe que no era lo 
correcto por el ceño fruncido de su cara y el feo giro de su boca. 

—Hago pociones de belleza y hechizos —siseó la gran bruja—. 
Puedo hechizarte un nuevo corte de pelo o una manicura francesa que 
te dure un año. No hago magia pesada. 

Maldita sea. No sabía ningún hechizo ni cómo lidiar con una masa 
de lo que parecían ser unos duendes-locos-asesinos. Con el corazón 
latiendo con fuerza, rebusqué en mi bolsa y saqué el Manual de la 
Bruja. 

—Los duendes se volvieron salvajes —dijo una voz a mi lado, 
haciéndome saltar—. He visto esta película, aunque las hembras eran 
mucho más grandes, pero las alas... las alas eran un toque 
impresionante. 

—¿Ronin? —dije, al ver al tipo de las piernas largas a mi lado. 
Maldito sea el sigilo de los vampiros, no le había oído entrar—. 
¿Vienes a cortarte el pelo? 

Ronin me sonrió. 

—Te vi entrar, así que te seguí. 

—Un acosador medio vampiro. Qué bien —respiré. Y entonces—, 
¡Agáchate! —caí al suelo de rodillas, arrastrando a Ronin conmigo, y 
grité de dolor cuando lo que parecía una veintena de agujas me 
atravesó el cuero cabelludo y me cortó las orejas. El dolor me hizo 
llorar. Levanté la mano y la golpeé con algo sólido -un duendecillo-y 
el dolor cesó. Me froté la parte superior de la cabeza con la mano, y 


mis dedos volvieron a estar húmedos de sangre. 

—Pequeñas mierdas. Estoy sangrando. Estoy sangrando, joder. 

Ronin giró la cabeza hacia mí, el oro de sus ojos brillando. 

—Creía que los duendes estaban de nuestro lado. 

—Eso es lo que yo también pensaba —siseé, preguntándome por 
qué mis tías pensaban que podía manejar esto sola. Habría que estar 
loco para manejar una masa de duendes de este tamaño—. ¡Abajo! — 
grité cuando otra avalancha de duendecillos locos se abalanzó sobre 
nosotros, blandiendo sus pequeñas espadas de plata. Siseé cuando otra 
andanada de dolor punzante golpeó mi cuero cabelludo—. Urgh. Voy 
a matarlos. 

—¿Qué les has hecho? —gritó Ronin con las manos en la cabeza, 
como si eso fuera a servir de algo. 

—¿Yo? —le fruncí el ceño—. Nada. Estoy aquí para detener esta 
locura. 

—¡Entonces ponte a trabajar! —aulló Martha. 

Levanté la vista ante la desesperación de su voz y solté un pequeño 
gemido. 

Martha estaba flotando en el aire, y no por su magia. 

Ocho duendecillos se aferraron a su vestido, tirando de ella hacia 
una ventana abierta. Una vez que estuviera fuera, podrían llevarla 
volando a Canadá por lo que sabía. No podía dejar que eso sucediera. 

—-Oh. Mierda. 

Ronin se rio. 

—Qué buena pinta tiene. La Martha flotante. Debería sacar una 
foto... —rebuscó en el bolsillo de su chaqueta. 

—¡Ya lo he oído! —chilló la considerable bruja—. Será mejor que 
la ayudes a bajarme, Ronin. O te juro que le contaré a todo el pueblo 
que vienes una vez a la semana a hacerte la manicura. 

Miré al joven vampiro que estaba a mi lado, que se limitó a 
encogerse de hombros y me dedicó una sonrisa. 

—A las damas les gustan las uñas limpias. 

Oh, vaya. 

Bien. Es hora de concentrarse. 

—¡Haz algo! —gritó Martha. 

—i¡Lo estoy intentando! —grité mientras abría el libro con las 
manos temblorosas y las palabras borrosas en las páginas. No sabía 
por qué los duendes actuaban así, pero no podía preocuparme por eso 
ahora. Al hojear las páginas, el libro se abrió donde había un post-it 
amarillo pegado en la parte superior de una página. El título decía 
Hechizos para Dormir a la Bruja Necesitada. 

—Gracias, Ruth —respiré, sabiendo que mi tía había puesto eso ahí 


a propósito. 

—¿Un hechizo para dormir? —la cabeza de Ronin estaba junto a la 
mía mientras sus ojos recorrían las inscripciones—. ¿Crees que va a 
funcionar? 

—Sí —si mi tía pensaba que funcionaría, estaba segura de ello. Ella 
no habría marcado esa página si no fuera así. Bien. Ahora venía la 
parte difícil. 

Tendría que realizar mi primer hechizo real (lo de Marcus no 
contaba) en medio de una batalla de duendes. Excelente. Sin presión. 
Ninguna. 

—;¡Deprisa! —gritó Martha, mientras su cabeza se golpeaba contra 
la pared. Alargó la mano y se agarró al marco de la puerta, 
sujetándose para salvar su vida. 

—iLo sé! —coloqué el libro en el suelo y hojeé el hechizo. 
Siguiendo las instrucciones, cogí una tiza y dibujé un círculo en el 
suelo de unos treinta centímetros de diámetro. A continuación, escribí 
la palabra DUENDE en el centro del círculo. 

—Tienes una bonita caligrafía —murmuró Ronin, todavía 
demasiado cerca—. Me gusta cómo dibujas tu d... 

—Shhh —lo fulminé con la mirada—. No puedes hablar. Necesito 
concentrarme. Solo... mantente alerta y avísame si vienen más 
duendes por aquí... y no sé... haz algo de tu encanto vampírico. 

Ronin se rio. 

—¿Quieres que los asuste con mi atractivo aspecto? 

—Solo mantenlos alejados de mí, ¿de acuerdo? 

—Sí, capitán —dijo Ronin, sonriendo. 

Aparté los ojos y leí las siguientes instrucciones: las frases de 
invocación. Tenía que decir las palabras. Podía hacerlo. 

Ahí va. Con el corazón palpitando, respiré profundamente y me 
introduje en mi núcleo, en mi voluntad, donde sabía que se generaba 
una energía mágica de los seres vivos: nuestra propia fuerza vital. 
Sentí un tirón en mi aura mientras respondía. 

Me aclaré la garganta y dije 

—Con este hechizo, dormirás, oculta del día, en la noche tan 
profunda. Los que despiertan de este sueño vuelven enseguida al 
sueño profundo. 

En cuanto la última palabra me abandonó, levanté la vista. 

Los duendecillos pululaban a nuestro alrededor, sus cuchillas de 
acero cortaban la ropa de las mujeres como si fuera de cartón. Desde 
todas las direcciones, en una nube arremolinada de polvo de hadas, 
los duendes atacaron. 

—Maldita sea —dije, con un escalofrío que me recorrió. El hechizo 


no había funcionado. 
Ups. 


Ro... levantó un puño cerrado. 


—Estoy a favor del empoderamiento de las brujas y todo eso. 
Pero... ¿era eso lo que pretendías que pasara? 

—¡Claro que no! 

Agachándome, tiré del libro sobre mi regazo y volví a leer el 
hechizo. Se me cayó la cara de vergiienza. Mierda. Había olvidado una 
parte crucial. 

—;¡Deprisa! —gritó Martha. Levanté la vista para verla aferrada al 
marco de una ventana con la mitad inferior y las piernas colgando al 
otro lado de la ventana abierta. 

Con el pulso acelerado, tiré el libro a un lado, volví a hacer uso de 
mi voluntad y golpeé con la palma de la mano dentro del círculo sobre 
la palabra DUENDE mientras gritaba, 

—Con este hechizo, dormirás, escondida del día, en la noche tan 
profunda. Los que despierten de este sueño volverán de inmediato al 
sueño profundo. 

El suelo de madera parecía vibrar bajo mi mano, como si su fuerza 
vital almacenada corriera a través de mí, conectándome con la tierra y 
las piedras que había debajo. 

Respiré con rapidez mientras una sacudida de poder brotaba de mí, 
desbordándose en mi núcleo hasta mi aura. La magia rugió. Un jadeo 
salió de mi boca y la energía del círculo me inundó. El torrente era 
embriagador, y entonces la energía explotó en la existencia. 

La magia salió disparada de mí y entró en la tienda con una fuerza 
cinética invisible. 

Salí despedida hacia atrás y caí de culo. 

Oí una repentina inhalación colectiva de pequeñas bocanadas de 
aire, y entonces los duendecillos cayeron del aire, como avispas 
rociadas con insecticida, y aterrizaron en el suelo con suaves plops, 
inconscientes. 

Me quedé mirando, parpadeando un momento y tratando de ver si 
alguno de los duendes se movía. Los duendecillos no volvieron a 
moverse. 

—Lo has conseguido —Ronin se puso en pie con una extraña 
sonrisa en la cara, mitad bobalicona, mitad impresionada. 


No sabía si debía sentirme insultada por el hecho de que no 
hubiera creído que podía hacerlo o orgullosa de haberlo hecho. 
Diablos, estaba orgullosa de que hubiera funcionado. Y la sensación de 
poder que me recorría se sentía... bueno, me sentía increíblemente 
bien. 

Una ola de mareo me golpeó y me tomé un momento para 
estabilizarme mientras la magia se cobraba su precio. El hechizo me 
exigió más energía que cuando le deletreé el trasero a Marcus, pero 
había valido la pena. 

Lo había conseguido. Mi primer caso. Y lo había hecho sola. 

Una sonrisa me invadió. Tendría que quitarme la sonrisa de la cara 
porque no iba a ir a ninguna parte por ahora. 

—¡Un poco de ayuda aquí! —gritó Martha, colgada del alféizar de 
la ventana. 

—La tengo —dijo Ronin. Se acercó a Martha y la puso en pie como 
si no pesara nada. 

La mujer que estaba detrás del mostrador salió corriendo por la 
puerta. La siguió la otra señora metamorfa, que se detuvo y dio una 
patada a una de las duendecillas inconscientes, la de la trompeta, 
mientras se escabullía por la puerta, con los brazos envueltos. 

El negocio de Martha definitivamente sufriría por esto. 

Sin dejar de sonreír, miré el suelo plagado de pequeños 
duendecillos, la mayoría de ellos roncando y algunos incluso 
retorciéndose mientras dormían. Mi sensación de euforia no duró 
mucho. El comportamiento de los duendecillos no me sentó bien. 

Me giré para ver a Martha dándose palmaditas, como si estuviera 
asegurándose de que todavía tenía todas sus partes más grandes. 

—Martha, ¿tienes idea de por qué los duendecillos reaccionaron 
así? 

—No —la cara de Martha estaba cubierta de pequeños cortes rojos 
—. ¿Por qué crees que contacté con el Grupo Merlín? ¿Para hablar 
sobre el trabajo del pelo teñido de Ruth? No. Los pequeños bichos 
entraron por la ventana abierta y empezaron a atacarnos —la bruja 
miró a su tienda, y una expresión desinflada se dibujó en su rostro al 
ver el daño que habían hecho los duendecillos—. Si tuviera que 
adivinar, diría que fue casi como si estuvieran bajo un hechizo o algo 
así. 

Sí. Eso tendría sentido. ¿Pero por qué? ¿Y quién se beneficiaría de 
algo así? 

—¿Se despertarán? —preguntó Martha mientras se abría paso 
entre los duendecillos dormidos y cogía una caja de cartón vacía que 
había en el suelo. 


—Sí —no tenía ni idea. En caso de duda, hay que ir por lo positivo. 

Vi cómo Martha cogía a dos duendecillos dormidos por los pies, 
alejándolos de ella como si estuviera recogiendo ratas muertas, y los 
dejaba caer dentro de la caja no con demasiada delicadeza. 

—Hay más fuera —dijo Ronin mirando por la ventana—. Un 
montón. 

Maldita sea. No me gustó cómo sonaba eso. 

Dejando a Martha para que recogiera a los duendecillos dentro de 
su tienda, cogí mi libro, lo metí en mi bolsa y seguí a Ronin fuera. 

Me quedé con la boca abierta cuando llegué al final de los 
escalones del porche. Una docena o más de duendecillos dormitaban 
en la hierba delante de su tienda, pero no fue por eso por lo que se me 
desencajó la mandíbula. El rastro de duendecillos dormidos partía de 
la tienda, se extendía por la calle y desaparecía en la ciudad, ahora 
oscura. El sol se había desvanecido rápidamente, y las sombras que se 
alargaban activaban las luces de la calle. 

—¿Qué es esto? —pregunté mientras empezaba a avanzar, con 
cuidado de no pisar a ninguno de los duendecillos que dormitaban. 

Ronin negó con la cabeza. 

—nNi idea. Nunca había visto esto ni tantos. Es como si todo el clan 
de duendes de Hollow Cove hubiera salido a jugar esta noche. 

Sí. ¿Pero por qué? 

—Vamos. Sigamos el rastro —no estaba exactamente segura de por 
qué le pedí que viniera conmigo. Pero estaba aquí, y viendo que era 
medio vampiro, podría ser útil. 

Juntos, cruzamos la calle y bajamos dos manzanas más. La débil 
luz de las farolas proyectaba largas sombras que aumentaban mi 
inquietud. 

Llegamos a Shifter Lane y pasamos por delante de la cafetería 
local, Witchy Beans Café, y de algunas otras tiendas que estaban 
cerrando por la noche. Unos cuantos habitantes del pueblo habían 
visto a unos duendecillos dormidos y los señalaban. Una mirada de un 
hombre pequeño y regordete con grandes ojos marrones llamó mi 
atención. 

Con las manos en la cadera, Gilbert estaba de pie frente a su 
tienda, Gilbert's Grocer 8 Gifts. Su rostro se fruncía mientras 
murmuraba algo que no podía oír. Si él pudiera hacer magia, 
probablemente me estaba maldiciendo por lo que Dolores le había 
hecho. Genial. Otra persona que me odiaba por asociación. Me 
encanta este pueblo. 

Un excitado murmullo de voces se levantó cuando más gente del 
pueblo empezó a circular, ya fuera de camino a casa desde el trabajo o 


de hacer sus compras. Todos se tomaron un momento para 
inspeccionar a los duendecillos dormidos. 

La misma niña en la que me fijé la noche en que se descubrieron 
los restos de Avi estaba al otro lado de la calle con la mirada fija en 
mí. Me miró fijamente durante un largo rato sin parpadear mientras 
una expresión que no pude identificar del todo cruzaba su rostro. 

Llegamos a la plaza del pueblo y nos dirigimos a la gran glorieta 
situada en el centro, rodeada de un pequeño parque con bancos y 
algunos árboles frutales. Iluminada únicamente por las pocas farolas, 
la plaza estaba vacía. Una gran fuente de agua brillaba a la luz de las 
farolas, y el agua goteaba desde lo alto de una estatua que parecía una 
bruja risueña con un sombrero puntiagudo, con los brazos extendidos 
y las piernas abiertas como si estuviera bailando. 

—i¡Santo cielo! —me quedé a tres metros de la fuente porque no 
podía acercarme más si no quería pisar más duendecillos. Había unos 
cien aquí, todos amontonados unos encima de otros, al pie de la 
fuente, y desparramados por la hierba. 

—Parece que has encontrado la fuente —comentó Ronin. 

Mi inquietud se triplicó. ¿Cómo era posible que mi hechizo llegara 
hasta aquí? Pero no tenía tiempo para preocuparme por eso. Ya lo 
investigaría más tarde. 

Hice una mueca y me tapé la nariz. 

—Maldita sea. ¿Qué es ese olor? Como una mezcla de huevos en 
mal estado y coles podridas. 

Ronin se inclinó hacia la fuente y se retiró con arcadas. 

—Viene del agua. 

—Huele como la cloaca del pueblo. 

—¿Crees que el agua está maldita? —Ronin miró la fuente como si 
estuviera a punto de patearla. 

—Puede ser. Pero, ¿por qué saldrían todos los duendecillos a la vez 
a beber? ¿Especialmente cuando huele como los retretes del pueblo? 
¿Qué tiene esta agua para que la beban? —no tenía sentido. Muchas 
cosas no tenían sentido. Si el agua estaba maldita, ¿quién la maldijo y 
por qué? ¿Por qué los duendecillos? 

Susurros de temor se arrastraron en mi mente. 

—Primero está el hombre lobo muerto, Avi, ¿y ahora esto? No 
puede ser una coincidencia. 

Las cejas de Ronin llegaron a la línea del cabello. 

—¿Crees que están conectados? 

—Es una posibilidad. Dos cosas extrañas e ¡inexplicables 
sucediendo en este pueblo en dos días. Algo pasa. Y voy a averiguar 
qué. 


—Una bruja con un plan —dijo Ronin, y su rostro cambió con un 
astuto deleite—. Eso me gusta. 

Estábamos tan embelesados con los duendecillos y el agua apestosa 
que cuando escuché el sonido detrás de nosotros, ya era demasiado 
tarde. 


D esde las sombras fuera de la luz llegó un silbido bajo. Con una 


oleada de energía fría, magia fría y un resplandor borroso, una gran 
serpiente surgió de las sombras. 

—Caldero ayúdanos —se me puso la piel de gallina y di un paso 
atrás. 

Al principio, pensé que era una serpiente, una boa constrictor por 
su gran tamaño, que probablemente se había comido a todos sus 
hermanos y hermanas, posiblemente también a sus padres. Pero 
entonces le salieron cuatro extremidades de pelaje oscuro, terminadas 
en afiladas garras como las patas de un oso pardo. La bestia tenía el 
tamaño de un poni, con una boca llena de dientes amarillos y ojos 
ámbar llameantes. 

—Es un bastardo bastante desagradable —se rio Ronin. 

—No me digas —no estaba completamente versada en Demonios 
Para Principiantes, pero hice una nota mental para leer sobre ellos tan 
pronto como llegara a casa, si es que sobrevivía. No tenía ningún 
entrenamiento real y no tenía ni idea de qué demonio era. ¿Era un 
demonio menor o un demonio mayor? 

El demonio dio un paso brusco hacia delante, como si estuviera 
probando sus nuevas piernas. Su cabeza se balanceaba de un lado a 
otro, pegada al suelo, y su lengua gris y bifurcada salía de su gran 
boca mientras olía a los duendes del suelo. Lanzó un extraño y 
húmedo chillido sediento de sangre, como si se sintiera emocionado 
por su recién encontrado festín de duendes dormidos. 

Que un demonio se colara entre las guardas era malo. Dos, bueno, 
dos era un problema gigantesco de proporciones magnánimas. 

Se me escapó un pequeño jadeo cuando el demonio oso-serpiente 
cogió dos duendecillos y los devoró como si estuviera comiendo 
patatas fritas antes de coger otros tres. 

—Eso sí que es inquietante —comentó Ronin. 

Los duendecillos podían ser una verdadera amenaza a veces, pero 
no se merecían que se los comieran así, sobre todo cuando estaban 
inconscientes y no podían defenderse. Si no hacíamos algo rápido, el 
demonio se los comería a todos en pocos minutos. 

Mi corazón latía con fuerza y un sudor recorría todo mi cuerpo. 


—Tenemos que hacer algo. 

—Sí —coincidió Ronin—. Como correr. Soy muy bueno corriendo. 
Y muchas otras cosas, pero ahora mismo, correr estaría bien. 

Mi mente me decía que corriera, pero mis piernas parecían estar 
pegadas al suelo. 

—No. No podemos dejarlos morir así. Está mal —es extraño cómo 
cuanto más tiempo permanecía en este pueblo, más sonaba como mis 
tías y como un verdadero miembro del Grupo Merlín. 

—Es supervivencia —respondió el vampiro—. No me mires así. Yo 
no hice que el demonio se comiera a los duendes. 

Me preparé para lo que estaba a punto de preguntar. 

—¿Tienes el número de Marcus? —la idea de volver a ver al jefe 
me hizo subir la bilis a la garganta. Sin embargo, supuse que este 
demonio estaba fuera de mi alcance. El jefe debería ocuparse de los 
demonios. 

Ronin me miró. 

—¿Quieres llamar al tipo que tiene un abrojo en el culo? ¿Ahora? 

—SÍ. 

—¿Te sientes bien? 

—Mira —dije, mis nervios y mi ira se mezclaron para hacerme 
sentir mareado—. Nunca he tratado con un demonio antes. ¿Y tú? 

Los ojos de Ronin se abrieron de par en par. 

—¿A qué me parezco? ¿Van Helsing? Yo soy muuucho más guapo. 

No tuve tiempo de explicarle que Van Helsing era un personaje de 
ficción que cazaba vampiros. 

—¡ ¿Tienes su número?! 

Ronin parpadeó y dijo, 

—Marca el 911-hollow. 

Mis cejas se alzaron en señal de sorpresa, pero rápidamente saqué 
mi teléfono del bolso y marqué, odiando lo rápido que me latía el 
corazón, y no por el demonio. 

—Habla el jefe —dijo la voz al otro lado de la línea después de dos 

timbres. El fuerte ruido de fondo de un motor me indicó que estaba en 
su jeep. Al menos se movía, así que podría llegar antes. 
Hay un demonio en la plaza del pueblo —solté en voz alta, y los 
ojos ámbar del demonio oso-serpiente se posaron en mí. Tragué con 
fuerza, aferrándome a mi lasaña de verduras y deseando que se 
mantuviera en mi vientre. 

Una pausa. 

—¿Quién es? —su voz sonaba irritada. 

Maldito sea. Realmente no tenía tiempo para esto. Ronin me lanzó 
una mirada, haciéndome preguntar si su lista de habilidades 


vampíricas incluía el oído agudo. 

—¿Importa? —mi voz se elevó—. Sí. Hay. Un. Demonio. En. La. 
Plaza —repetí, pronunciando cada palabra. 

El demonio oso-serpiente dio un paso adelante, con un par de patas 
de duendecillo desapareciendo en su boca. Sus ojos no se apartaron de 
mí mientras inclinaba la cabeza de una forma que no me gustaba. Me 
dio la impresión de que estaba contemplando la posibilidad de 
abandonar a los duendes y venir a por mí. 

El demonio dio un hachazo y una bola verde salió disparada de su 
boca para aterrizar en el suelo a unos metros de nosotros. Se estrelló 
contra el suelo y se aplastó en un charco de una sustancia viscosa de 
olor nocivo que parecía las partes digeridas de unos cuantos duendes. 

—Vale, qué asco —ahora iba a vomitar. 

—«¿Es Tessa? —preguntó Marcus, con una nota de desdén casual en 
su voz. 

Mi mareo se desvaneció. Este tipo sí que sabía cómo sacarme de 
quicio. 

—Ven aquí. Ahora —colgué y dejé caer el teléfono en mi bolso. No 
tenía sentido escuchar su respuesta. Hice mi parte. Si no aparecía, 
tendría que lidiar con la ciudad más tarde. 

—¡Tess! ¡Cuidado! —gritó Ronin mientras saltaba hacia un lado. 

Apenas tuve la oportunidad de levantar la vista cuando el 
gigantesco demonio oso-serpiente se abalanzó sobre mí como un toro 
furioso. Mi noche estaba mejorando. 

Entonces, ¿qué haces cuando un gran demonio del mundo de las 
tinieblas se abalanza sobre ti, con sus ojos brillantes de hambre? 

Levantas el culo y corres. Eso es lo que haces. 

Ronin se me adelantó. Sus largas piernas lo impulsaban mucho más 
rápido que las mías y con una gracia irreal, como su velocidad 
sobrenatural de vampiro en alto. Además, tenía que cargar con mi 
bolsa, lo que hacía más difícil, por no decir incómodo, correr. Con la 
adrenalina a flor de piel, corrí lo más rápido que pude, llevando mis 
muslos al límite con un solo pensamiento en mi cabeza. 

¿Cómo se mata a un demonio? No tenía ni la más remota idea. 

—;¡Atrás! —grité, agitando los brazos mientras, por desgracia, 
corría hacia la multitud de curiosos del pueblo. Bajé a toda velocidad 
por la calle mientras la multitud se dispersaba como ratones asustados 
con un gato al acecho. 

Ronin me llevaba unos quince metros de ventaja, ese larguirucho 
bastardo. 

El sonido de las uñas desgarrando el pavimento sonó detrás de mí, 
seguido de un siseo bajo tan cercano, que era casi como dedos fríos en 


la nuca. La maldita cosa iba a comerme. 

Me arrojé detrás de un banco del parque, justo cuando sentí las 
garras rasgando la parte trasera de mi chaqueta. Caí al suelo y rodé, 
poniéndome de rodillas y girando. 

El demonio oso-serpiente abrió sus fauces y emitió un sonido que 
era en parte rugido y en parte siseo, y que daba mucho miedo. 

—=Eres un hijo de puta muy desagradable. ¿Verdad? 

El demonio se lanzó hacia mí con un bramido, levantándose sobre 
sus patas traseras. Se abalanzó sobre mí, con las fauces abiertas. 

No iba a dejar que me comiera. 

Di una patada con las piernas y golpeé las mandíbulas de la 
criatura con un impacto crujiente cuando mi bota hizo contacto. El 
demonio retrocedió, dándome esos preciosos segundos para levantar 
el culo del suelo. 

Me impulsé, hice piruetas como una bailarina (no preguntes) y 
comencé a correr de nuevo. Corrí con miedo sin saber a dónde iba. 
Solo quería vivir. Vivir era bueno. 

Además, no quería morir, devorada por un feo demonio serpiente- 
0SO. 

Justo cuando me di cuenta de que había perdido de vista a Ronin, 
un dolor abrasador me asaltó la espalda, como si alguien acabara de 
clavarme cuchillos en la piel. 

Grité y me lancé hacia delante sobre el duro pavimento, 
desgarrando mis vaqueros, la carne de mis rodillas y las palmas de las 
manos mientras intentaba prepararme para el impacto. No funcionó. 

Mi libro se deslizó desde el interior de mi bolso y aterrizó ante mí. 

Me preparé para sentir las garras desgarrando mi carne y los 
dientes afilados mordiendo mi piel. Pero no llegó. 

—Toma esto. Y eso. ¿Quieres más? Aquí tienes. ¡Boom! Así es 
como se hace — 

Me giré. Ronin tenía una escoba en la mano y estaba golpeando al 
demonio con ella. 

El tipo estaba loco. Pero probablemente también me había salvado 
la vida. 

Ronin se precipitó detrás del demonio, que se giró para seguirlo, 
con sus enormes mandíbulas chasqueando de rabia. En una ráfaga de 
velocidad vampírica, Ronin se lanzó hacia atrás, manteniéndose justo 
por delante de las mandíbulas de la cosa mientras blandía la escoba 
como si fuera un bate de béisbol. 

Ronin me mostró una sonrisa confiada. 

—¿Ves eso? Lo tengo —se giró y volvió a golpear al demonio en la 
cabeza con la escoba—. Por aquí, bastardo apestoso. ¿Quieres un trozo 


de mí? ¿Lo quieres? ¿Lo quieres? 

Haciendo una mueca, me levanté y cogí mi libro de hechizos 
mientras podía. Mi espalda seguía ardiendo con lo que solo podía 
suponer que eran profundos cortes hechos por las afiladas garras del 
demonio. 

Ronin rebotó y bailó alrededor del demonio, golpeándolo a cada 
paso y riendo como un loco. 

—Podría ganarte con los ojos cerrados —volvió a golpear... 

Y entonces el demonio atrapó la escoba con una de sus patas 
delanteras y la arrancó de las manos de Ronin, como si este no la 
estuviera sujetando. 

—Oh, mierda —respiró. 

El demonio cogió la escoba con la boca, la apretó con fuerza con 
sus poderosas mandíbulas y la partió por la mitad como si fuera un 
palillo. 

Ronin dio un paso atrás y se puso a mi altura. 

—Si tienes algo en ese libro de trucos que pueda matar a un 
demonio, hazlo ahora. 

Respirando con dificultad, sostuve mi libro de hechizos cerca de mi 
pecho y hojeé las páginas para buscar un hechizo, lo cual era casi 
imposible de hacer mientras miraba cada dos segundos para ver si el 
demonio gigante de oso-serpiente estaba a punto de arrancar un 
pedazo de mi suave carne. 

El demonio dio un último mordisco a la escoba y luego sus ojos 
ámbar brillantes se fijaron en nosotros. 

Mierda. Mierda. Mierda. 

—Date prisa —dijo Ronin, trotando en el lugar y pareciendo listo 
para salir corriendo de nuevo—. Nos está mirando... sigue mirándonos. 

Mi corazón golpeó contra mis costillas. 

—Voy tan rápido como puedo. Pero iría más rápido si supiera 
dónde mirar —maldita sea. Necesitaba más entrenamiento—. ¿Dónde 
diablos está el jefe? —Marcus ya debería estar aquí. Que no estuviera 
me decía que no me tomaba en serio ni a mí ni a mi llamada. 

También me decía que no iba a venir. 

Mi adrenalina enmascaró parte del dolor en mi espalda. Si 
sobrevivía a la noche, el día de mañana me dolería mucho. 

—Es demasiado tarde para él —advirtió Ronin—. Ya viene. 

Mi pulso se disparó ante la tensión en la voz de Ronin, y levanté la 
vista del libro. 

El demonio se levantó del suelo y se acercó a nosotros en una 
mezcla de escamas, pelaje oscuro y garras. La furia brilló en los ojos 
del demonio. Estaba muy enfadado o muy hambriento. Posiblemente 


ambas cosas. No sobreviviríamos a esto. 

Tuve un pequeño momento de miedo. Creo que incluso me oriné 
un poco. 

Maldita sea. 

— ¡Necesito un hechizo para matar a un demonio! —grité y empecé 
a retroceder, aún sosteniendo el libro de hechizos frente a mí como un 
escudo. 

Un revoloteo de energía giró a mi alrededor y el libro se abrió por 
sí solo, como si unas manos invisibles pasaran las páginas, buscando 
algo. Al cabo de un segundo, las páginas se detuvieron y el libro se 
abrió. Miré la página titulada Cómo Vencer a un Demonio. 

—Bien. 

Ronin miró el libro y negó con la cabeza. 

—Brujas —se apartó de mí y dijo—: Lo mantendré ocupado 
mientras haces tu hechizo. 

Me quedé mirando al vampiro. 

—¿Qué? ¿Estás loco? ¿Cómo vas a hacer eso? Has perdido tu 
escoba. 

Los ojos de Ronin se dilataron y se volvieron negros. Levantó las 
manos y de las puntas de los dedos brotaron garras, y me hizo un 
gesto con los dedos. 

Fruncí los labios. 

—Eso fue inesperado —observé, medio asombrada, medio 
nerviosa, mientras el medio vampiro volaba hacia el demonio, con sus 
afiladas garras extendidas. 

El demonio estaba demasiado concentrado en mí como para notar 
al vampiro hasta que estuvo sobre él. 

El demonio soltó un chillido de dolor cuando Ronin le desgarró el 
ojo izquierdo con sus garras, arrancándole el ojo. La sangre negra 
brotó a través del agujero que antes contenía un ojo rojo. 

Quería seguir observando, pero aún tenía trabajo que hacer. 

Leyendo la lista de los diferentes hechizos para matar a un 
demonio, opté por el más fácil, el más rápido y el que no requería 
ningún ingrediente adicional que no tuviera en mi poder en ese 
momento. 

Lo encontré. 

—Bingo. 

Tiza en mano, me arrodillé y dibujé un círculo —más bien un 
óvalo— lo suficientemente grande como para que una persona se 
metiera dentro. No todas las brujas necesitaban hacer este paso, pero 
como yo era inexperta, pensé que lo mejor era proteger mi trasero 
primero y luego seguir con el hechizo. 


Otro fuerte chillido atrajo mi atención de nuevo hacia el demonio. 
La cara del demonio oso-serpiente estaba bañada en sangre negra. Le 
habían arrancado los dos ojos y el demonio se agitaba salvajemente, 
golpeando a ciegas con fuertes barridos de sus brazos. 

Trabajando con rapidez, terminé de dibujar el Círculo de Salomón, 
el círculo mágico de protección contra los demonios, con todos los 
nombres y símbolos latinos añadidos. 

Miré mi obra y me encogí de hombros. 

—Un niño de cinco años podría haberlo hecho mejor —dudaba de 
que funcionara, pero no tenía tiempo para elaborar otro. 

Apartando los ojos del peor círculo de protección de la historia de 
las brujas, me estabilicé y dibujé mi voluntad. Concentrándome en la 
energía entrante que me atravesaba y que seguía creciendo, entré en 
el círculo. 

La piel se me erizó, la energía rodó por todo mi cuerpo como 
pequeños pinchazos de aguja. No sabía si eso era normal o no. Pero 
bueno. 

A continuación vinieron las palabras de invocación, las grandes 
que, con suerte, destruirían al demonio. Volví a mirar la página, 
encontré las palabras que debía recitar y respiré de nuevo. 

Un agudo grito de dolor volvió a llamar mi atención. 

La cola de serpiente del demonio alcanzó a Ronin en el pecho. 
Voló hacia el poste eléctrico más cercano, medio girando en el aire, y 
se golpeó con fuerza. Se deslizó al suelo y no se movió. 

—¡Ronin! —grité. Matar al único amigo (si es que podía llamar así 
a Ronin después de las pocas horas que habíamos pasado juntos) que 
tenía en esta ciudad, era un gran error. 

Respiré con fuerza por la nariz y me puse rígida, casi cayendo 
cuando mi ira cambió. 

Mi repentino grito había llamado la atención del demonio. No 
podía ver, pero me había oído. 

Bien hecho, Tessa. 

Como un toro, el demonio se impulsó con sus patas traseras y salió 
disparado hacia mi voz y hacia mí, de pie en el círculo. 

Oh. Mierda. 

Un segundo momento de pánico. Mi mente se había quedado en 
blanco. El miedo puede hacer eso a una persona. Parpadeando, miré 
fijamente la página con el hechizo, el sonido de las garras desgarrando 
el pavimento era fuerte en mis oídos y me dificultaba la 
concentración. 

Abrí la boca y grité, 

—Por mi voluntad y los poderes de los elementos... 


La fuerza de un autobús me sacó de mi círculo y aterricé duro en el 
suelo. No estaba segura de cómo sabía lo que tenía que hacer, pero lo 
hice, ya que mis brazos se levantaron y me aferré a la cabeza del 
demonio, evitando que me desgarrara la yugular. 

La criatura apestaba como si hubiera sido engendrada en las 
entrañas del inframundo, pero me aferré. Si lo soltaba, estaba muerta. 

El demonio gritó y sacudió la cabeza, sus mandíbulas se separaron 
de mi cara mientras caían sobre ella hilos de saliva amarilla justo 
antes de que su lengua gris me abofeteara. Apreté los dientes y agarré 
la cabeza del demonio con ambas manos. También podría haber 
intentado empujar un coche con los dedos meñiques. 

Los ojos me lloraban y los brazos me temblaban bajo el peso de la 
bestia. No tenía la fuerza sobrenatural de un hombre lobo o un 
vampiro, ni las habilidades de lucha de un guerrero o un cazador. 
Todo lo que tenía era mi ingenio. 

Y un hechizo que de alguna manera había memorizado. 

No me preguntes cómo. No tenía ni idea. Pero podía ver las 
palabras claramente en mi mente como si las estuviera mirando en la 
página. 

Con el último aliento que me quedaba, resoplé, 

—Por mi voluntad y los poderes de los elementos, ¡destruye al 
demonio! 

La energía corrió a través de mí por mi voluntad, y una chispa 
saltó desde mi núcleo hasta la punta de mis dedos. La magia retumbó 
y sentí que el poder golpeaba al demonio con una sacudida como un 
mazo. 

La presión sobre mi pecho desapareció mientras el demonio oso- 
serpiente retrocedía. Pude volver a respirar. Tomé grandes bocanadas 
de delicioso aire y me levanté. 

El demonio se tambaleó, envuelto en una corona de energía 
cegadora. La noche se iluminó como si fuera media tarde, y tuve que 
protegerme los ojos. Cuando pude volver a ver, el cuerpo del demonio 
se extendía y se desplomaba, sus miembros se encogían y alargaban, 
como si no supiera si ser una serpiente o un oso. 

El demonio luchaba y gritaba, y sus miembros y su cola se 
agitaban. Su cuerpo se onduló y creció como si hubiera tragado un 
charco de agua. 

Y entonces explotó en una explosión de sangre y vísceras negras de 
demonio. 

Tuve el buen sentido de cerrar la boca y los ojos, pero aun así me 
golpeó. 

Me sacudí hacia atrás cuando el amasijo de vísceras descuidadas 


cayó sobre mí como una olla de sopa caliente. Pero no era una sopa. Y 
ni siquiera voy a empezar a describir a qué olía. 

—Nunca me quitaré el olor del pelo —recogí lo que pude de mis 
ojos y parpadeé. Cuando pude ver de nuevo, una forma se asomó a mí. 

Marcus estaba de pie junto a mí, con una sonrisa en su estúpida y 
atractiva cara. 

—Parece que he llegado justo a tiempo. 

Escupí al suelo. 

—Púdrete. 


Io 


—-¡ Orden! ¡Orden! —gritó Gilbert mientras golpeaba su mazo sobre 
el escritorio y fruncía el ceño ante la multitud, con el rostro de un feo 
color rojo. La expresión lo convirtió en una masa de arrugas. Se sentó 
detrás de una larga mesa con Martha y Marcus sentados a ambos 
lados. 

El Centro Comunitario de Hollow Cove estaba repleto de 
doscientos bulliciosos residentes. Parecía que todo el pueblo se había 
apiñado allí. La mayoría estaban de pie a lo largo de las paredes del 
fondo y de los laterales porque no había suficientes sillas para todos. 

—Parece estreñido —comentó Ronin a mi lado mientras se metía 
en la boca un osito de gominola de la bolsa que tenía en el regazo. 

—Eso es —dije. El vampiro parecía estar bien, aparte de un 
pequeño moratón en la frente que parecía hacerse más pequeño cada 
vez que lo miraba. Una mierda de encanto vampírico, sin duda. 
Todavía me dolía la espalda en el lugar donde el demonio me había 
arañado, pero estaba mucho mejor después de que Ruth me aplicara 
un ungúento curativo. 

El vampiro me había salvado el trasero. Si no había estado segura 
de que éramos amigos antes, eso lo había asegurado. 

Dejé escapar un suspiro y miré a mi alrededor. El miedo era la 
emoción ganadora en los rostros de toda la gente del pueblo, y 
parecían albergar la energía nerviosa de los gatitos asustados. No los 
culpo. Algo le estaba pasando a su pueblo, y no era bueno. 

Después de derrotar al demonio, me quedé y ayudé a Martha y a 
algunos otros a recoger a los duendecillos aún inconscientes de las 
calles y a depositarlos con cuidado en un lugar de la hierba donde no 
fueran pisoteados. Tuvimos cuidado de no romper ni dañar sus 
delicadas alas. Cuando terminé, me apresuré a volver a la Casa 
Davenport y me duché en cuanto Ruth terminó con su pomada y la 
mayoría de las heridas se habían curado. Había sido una ducha rápida, 
de dos minutos, ya que mi tía Dolores prácticamente me había sacado 
a rastras, desnuda y mojada, aullando que nos íbamos a perder la 
reunión del pueblo si no me daba prisa. 

—¡No me importa si tengo que arrastrarte desnuda yo misma! — 
me había dicho. Sí, claro. Como si eso fuera a suceder. La bruja estaba 
loca. 

Una guapa rubia que estaba en el pasillo de al lado no paraba de 


lanzarle sonrisas por encima del hombro a Ronin, cuya propia sonrisa 
de suficiencia era cada vez más amplia, casi hasta las orejas. 

—Si sigues sonriendo así, ya no sentirás tu cara —me reí. 

Ronin mantuvo los ojos en la rubia mientras decía, 

—¿Qué puedo decir? Soy el delicioso sabor del momento. A las 
damas les encanta un héroe fuerte y musculoso —no pude evitar notar 
cómo su tono se había profundizado. 

La noticia de su batalla con el demonio se había extendido como 
un incendio forestal en la ciudad, otorgándole mucha atención del 
sexo opuesto. Como ahora mismo. 

Vi a la misma chica que había visto antes esta noche. Aunque esta 
vez estaba mirando a Gilbert como si quisiera escupirle a la cara. Me 
agradaba esta niña. 

—-¿Quién es la niña? 

—/Ot, ¿ella? Es Sadie. Es una bruja, como tú. Ambos padres fueron 
asesinados por demonios hace tres semanas. Martha se ofreció a 
acogerla. Pobre niña. Se ve muy mal. No ha dicho una palabra desde 
que sus padres murieron. Creen que fue testigo de todo. 

Mi corazón se arrugó ante sus palabras y sentí una profunda 
tristeza por Sadie. No creía que una persona pudiera superar algo así. 

—Maldita sea. 

—Maldita sea, tiene razón. Si lo piensas, todo este pueblo está 
formado por desechos y huérfanos. Es un refugio para paranormales 
rechazados, aquellos que no tienen una manada o una comunidad. La 
mayoría de nosotros estamos aquí porque nuestra propia comunidad 
nos rechazó. 

La sonrisa de Ronin se desvaneció, y pude ver una historia de dolor 
detrás de sus ojos. Contemplé la posibilidad de preguntarle sobre su 
pasado, pero no era el mejor momento. 

—Emocionante, ¿verdad? —Ronin me ofreció la bolsa de 
gominolas mientras volvía a sonreír. 

Cogí un puñado. 

—No estoy segura de que darle a Gilbert un mazo haya sido una 
buena idea. Míralo. Hay un regocijo maníaco en sus ojos —dije, 
mientras Gilbert golpeaba su mazo como si estuviera martillando un 
clavo. 

Ronin se rio, aliviando un poco mis nervios. 

—Quizá no deberían haberle votado como alcalde. 

Me atraganté con mis ositos de goma. 

—«¿Él es... —tosí—. ...el alcalde? 

—Lo ha sido durante los últimos cinco años —dijo Ronin entre 
mascadas—. Me encantan estas reuniones. Espera a que él y Martha 


discutan sobre la altura adecuada del césped —sus blancos dientes 
brillaron—. Tenemos buenos asientos. 

—Sigue hablando, Ronin —gruñó mi tía Dolores a mi lado 
izquierdo, junto a Beverly y luego a Ruth—, y le daré tu asiento a 
Brendan. 

Ronin le dirigió una sonrisa, una que sospeché que utilizaba con 
las damas. 

—SÍí, señora. 

Sentí que me miraban y volví a mirar al frente. Marcus me 
observaba al otro lado de la mesa, con sus ojos grises entrecerrados. 
Sus labios estaban apretados, su expresión furiosa como si esto fuera 
mi culpa. Lo que sea que esto fuera. 

Mi corazón se aceleró y tuve que hacer un esfuerzo para no 
moverme en mi asiento. Una oleada de nerviosismo me recorrió, y 
detestaba que tuviera ese efecto en mí. El tipo era un imbécil. Si creía 
que me intimidaba con su mirada, o con su buen aspecto, no me 
conocía. Crucé los brazos sobre el pecho y le devolví la mirada hasta 
que apartó la vista. Yo gano. 

Ronin se inclinó hacia delante y me susurró al oído. 

—Vaya. ¿Por qué te odia tanto ese tipo? Es como si hubieras 
asesinado a su cachorro o algo así. 

Yo también quería saberlo. No podía ser solo porque pensara que 
mi madre «no valía la pena» tenía que haber algo más que eso. 

—Ni idea. Quizá esté celoso de que haya derrotado al demonio y se 
haya perdido la fiesta. 

Los ojos de Marcus se clavaron en mí, su ceja se inclinó en forma 
de pregunta, y se me cortó la respiración. Mierda. ¿Acaba de oír eso? 
¿Tan buen oído tiene? Claro que sí. Era paranormal como el resto de 
nosotros. Solo que no sabía de qué tipo. Hice una nota mental para 
vigilar lo que decía cerca del jefe. 

Gilbert golpeó su mazo, haciéndome estremecer cuando el sonido 
resonó a nuestro alrededor. 

—¡Orden! Se abre la sesión —esperó a que se hiciera el silencio—. 
Bien —soltó el mazo y entrelazó los dedos sobre el escritorio—. 
Ahora, el primer orden del día —miró a Marcus antes de continuar—. 
El jefe ha solicitado una reunión municipal de emergencia tras la 
debacle del incidente del duendecillo y el demonio en la plaza del 
pueblo. 

—Mis hijos juegan en esa plaza —dijo un hombre en la fila frente a 
mí mientras se levantaba. No me había dado cuenta de lo grande que 
era hasta ahora, como si un rinoceronte fuera su primo cercano. Tal 
vez lo fuera—. Se supone que esta ciudad es segura. Me dijiste que era 


segura. Por eso traje a mi familia aquí. Dijiste que estaríamos 
protegidos. 

—Cálmate, Clive —dijo Marcus, con la mandíbula apretada—. La 
ciudad es segura. Te lo prometo. 

Clive señaló con un dedo hacia la salida. 

—Díselo al demonio que está pegado al suelo. 

Ronin silbó con entusiasmo. 

—La multitud se está volviendo loca. Excelente. Si todo va bien, 
puede que consigamos una turba —se echó unos cuantos ositos de 
goma más a la boca. 

Me incliné hacia mi tía Dolores. 

—-¿Creía que lo habían limpiado? 

—Lo hicieron —respondió mi tía—, pero no antes de que todo el 
pueblo echara un buen vistazo. 

Genial. 

Gilbert golpeó su mazo. 

—Siéntate, Clive, o haré que te acompañen a la salida. Tendrás tu 
oportunidad en la ronda de preguntas cuando terminemos aquí. 

La esposa de Clive tiró de su brazo hasta que el hombre de gran 
tamaño se sentó con los brazos cruzados sobre el pecho, respirando 
con dificultad. 

Gilbert se aclaró la garganta. 

—Ahora, decía antes de ser interrumpido bruscamente... después de 
mucho debate con los concejales, lo hemos sometido a votación — 
tragó saliva y esperó a que la atención de todos volviera a centrarse en 
él—. El pueblo ha llamado a Los Invisibles. 

Hubo un murmullo general de conmoción y agitación entre los 
habitantes del pueblo reunidos en el centro comunitario. Antes de que 
pudiera preguntarle a Dolores quiénes eran los Invisibles, se puso de 
pie como una chica de veinte años. 

—¡No puedes hablar en serio! —gritó con una voz igual de joven y 
fuerte. 

Gilbert le dirigió a Dolores una mirada mordaz. 

—Han accedido a ayudar a inspeccionar nuestra ciudad hasta que 
podamos averiguar qué está pasando. 

Dolores levantó las manos. 

—Las guardas fueron manipuladas. Eso es lo que está pasando. 

El hombrecillo hizo un ruido en su garganta. 

—Sí. Unas guardas que el Grupo Merlín dijo específicamente que 
eran irrompibles. 

—Yo nunca dije eso —replicó ella—. Dije que se necesitaría una 
gran cantidad de magia para romperlas. 


—En cualquier caso —continuó Gilbert mientras la despedía con 
un gesto de la mano, que sabía que lamentaría después. Tenía la 
sensación de que esto era una venganza por la bofetada de Dolores. 

—Sus guardas fallaron —continuó Gilbert—. Han jurado 
protegernos... y han fallado. Y ya hemos perdido a un miembro de 
nuestra comunidad... 

—Han matado a ocho duendes —interrumpió Martha. 

Gilbert la fulminó con la mirada y luego se volvió hacia el salón. 

—Nueve. Hemos perdido a nueve miembros de nuestra comunidad. 
No vamos a perder otro. 

—No puedes dejar que esos matones entren en nuestro pueblo — 
gritó Dolores. 

Gilbert le dirigió una pequeña sonrisa. 

—La decisión ya está tomada, Dolores. Los Invisibles llegan 
mañana. 

—Estúpido hombrecito —siseó Dolores, y sentí que olas de poder 
se desprendían de ella. Oh. Querida. 

La cara de Gilbert se puso roja como un tomate. 

—Por qué tú... tú... 

Marcus puso una mano en el brazo del hombre más pequeño, pero 
estaba mirando a mi tía. 

—Sé que estás molesta, Dolores. 

Dolores se rio amargamente. 

——¿Enfadada? Estoy lívida —escupió mi tía. 

Pero ya ves que nos interesa lo mejor para el pueblo —Marcus 
movió su mirada por la habitación—. Ahora mismo, no tenemos la 
gente... necesaria para vigilar el pueblo. Yo no tengo los hombres, y 
bueno, tú no tienes la magia. 

Di un pequeño suspiro. ¿Qué demonios acababa de decirle a mi 
tía? 

—Está tan muerto —susurró Ronin emocionado—. Oh, cielos. Está 
muerto. 

Tuve que estar de acuerdo. ¿Qué demonios estaba tratando de 
hacer? ¿Cavar una tumba temprana? Era hermoso pero claramente 
tenía el cerebro como una piedra. 

Gilbert le dio a Dolores una sonrisa helada. 

—Marcus tiene razón. El Grupo Merlín ya no es lo que era. Lo 
siento, pero ¿cómo se supone que tres viejas brujas van a protegernos? 
—se mofó, con una sonrisa de victoria en camino. 

Beverly se puso en pie de golpe. 

—A quién llamas vieja, miserable hombrecillo. 

Ruth se unió a ella. 


—Sí. Solo tiene cincuenta y dos años. 

Beverly jadeó, con los ojos abiertos de par en par. 

—;¡Ruth! 

Ruth se encogió de hombros con los ojos muy abiertos. 

—¿Qué? 

Dolores se abrió paso a través de la fila de asientos y llegó a la 
recepción, todos los ojos del salón se concentraron en ella. Su rostro 
era una máscara de profundos ceños y arrugas. Nunca la había visto 
tan enfadada. 

Con su emblemática mano en la cadera, utilizó la mano libre para 
señalarme. 

Oh. No. 

—Ahora tenemos a Tessa —dijo Dolores. 

—Una bruja de Davenport. Y una poderosa. 

Gilbert echó la cabeza hacia atrás y se rio como un gremlin. Iba a 
golpear a ese pequeño búho. 

—¿Tessa? —dijo—. Ella no tiene experiencia. No puede ayudarnos. 
Te ayudaría más Martha y sus hechizos de belleza. 

Martha se inclinó hacia ella. 

—-Cuidado, Gilbert. O te haré una permanente. 

El hombrecito hizo una mueca. 

—Solo digo las cosas como son. 

—Tessa ha demostrado su valía esta noche —la voz de Dolores se 
elevó—. Si no fuera por ella, el demonio probablemente se habría 
comido a todos los duendecillos y luego habría pasado a comidas más 
grandes y mejores. 

—iJa! —rio Gilbert—. Si tu sobrina es una bruja poderosa, 
entonces yo soy el presidente de los Estados Unidos. 

Mi cara se encendió. No estaba segura de si salir de allí o 
quedarme a jugar al fútbol con la cara de Gilbert. 

Ronin escupió unas gominolas y se puso en pie. 

—Amigo. Tienes que dejar de sumergirte dos veces en tu salsa loca. 
Y tienes que reconsiderar seriamente esa camisa... 

—;¡Ronin, siéntate! —gritó Gilbert. Se inclinó hacia delante y le 
señaló con un dedo regordete—. Me debes veinte dólares por la escoba 
que rompiste. 

La mandíbula de Ronin cayó. 

—¿Qué? ¿Hablas en serio? El demonio la rompió. Bill el de las 
tinieblas. Salvé esta ciudad con esa escoba. Así que, tal y como yo lo 
veo, me lo debes. 

Gilbert se recostó en su silla. 

—Tú la rompiste. Cómprala tú —golpeó su mazo sobre el escritorio 


como si eso fuera definitivo. 

Ronin soltó unas cuantas maldiciones y se echó hacia atrás en su 
silla. 

—Lo odio. Realmente odio a ese tipo. 

—Totalmente comprensible —murmuré—. Lleva una camisa muy 
fea. 

Me removí en mi asiento, mi temperamento alcanzaba un nivel 
peligrosamente explosivo. Aunque Ronin había estado inconsciente 
hacia el final, había arriesgado mi vida. Tal vez había sido una 
estupidez luchar contra el demonio por mi cuenta, pero era lo único 
que se me ocurría. Nunca pensé que volvería y me mordería en el culo 
de esta manera. 

Pero me quedé porque quería saber quiénes eran esos personajes 
invisibles. Era una bestia curiosa. 

—Los Invisibles no son de fiar —Dolores se volvió hacia Marcus. 
Su postura era rígida por la ira—. Por favor. Sabes que tengo razón. 
No hagas esto, Marcus. Te lo ruego. 

Marcus la miró directamente, e incluso desde la distancia, pude ver 
que estaba luchando con algo internamente. 

—Tengo las manos atadas, Dolores. No tengo otra opción. La 
ciudad está en problemas, y es mi trabajo asegurarme de que esté 
protegida. 

—También es nuestro trabajo —dijo Dolores, aunque no creí que 
nadie la oyera. 

—Los Invisibles patrullarán Hollow Cove a partir de mañana —dijo 
el jefe—. Tengo que mantener a todos a salvo. 

—¿Y el Grupo Merlín? —preguntó Beverly, con una voz hermosa y 
clara, aunque con un tono de miedo subyacente—. ¿Qué pasa con 
nosotras? 

Los ojos de Marcus se centraron en mí. 

—El Grupo Merlín... está despedido. 


II 


La después de tomarme dos Tylenol, el sueño no llegaba 


fácilmente. Me dolía el cuerpo por mi lucha con el demonio, y aunque 
Ruth me había preparado un elixir curativo que me ayudaría a dormir, 
seguía estando dolorida. La magia no siempre hacía desaparecer el 
dolor. 

Y no hizo nada para apagar mi ira ardiente. Mi almohada se 
convirtió en mi enemigo durante toda la noche. Más bien fue la cara 
de Marcus, ya que no dejé de golpearla, tratando de ponerme cómoda 
durante horas. Pero en algún momento de la noche me quedé 
dormida, para despertarme unas horas más tarde con el corazón 
agitado y el cuerpo cubierto de sudor. 

Así siguió toda la noche. 

A medida que pasaban las horas, mi enfado disminuía mientras la 
desesperación se apoderaba de mí al ver las caras de mis tías en la 
reunión de anoche. Mis tías se habían quedado sin trabajo. 

El Grupo Merlín se había acabado. 

Nadie pronunció una palabra en el viaje de vuelta a casa. O bien 
mis tías estaban en estado de shock, sus sentimientos de traición eran 
demasiado profundos, o bien estaban demasiado dolidas para hablar 
por miedo a derrumbarse. Probablemente no querían que las viera así. 
Sé que yo tampoco lo querría. 

Me moría de ganas de preguntarles por los Invisibles. Pero una 
mirada sombría de Dolores mientras cerraba la puerta principal de la 
Casa Davenport con demasiada fuerza me dijo que si no quería acabar 
como una tostada quemada, era mejor que mantuviera la boca 
cerrada. 

Sí, estaba enfadada. Enfadada por mis tías, pero también porque 
pensaba que por fin había encontrado mi verdadera vocación, el lugar 
al que realmente pertenecía, y eso era trabajar para el Grupo Merlín. 

Quería pulir mis propias habilidades mágicas y aprender todo lo 
posible para ser tan competente como mis tías. Quería demostrarme a 
mí misma que no era mi madre y que no las abandonaría. Yo era 
mejor que eso. 

Y entonces, así como así, el Grupo Merlín ya no existía. 

No, no. No me quedaría aquí toda la mañana revolcándome en la 


autocompasión. Yo no era así. Yo tengo que hacer algo. Pondría al 
Grupo Merlín de nuevo en pie aunque fuera lo último que hiciera. 

Y qué mejor manera de ayudar a mis tías, de aliviar parte del 
estrés, que prepararles una cena especial esta noche. Podrían relajarse 
mientras yo intentaba cocinar. Sí. Eso sería una aventura. 

Salté de la cama sintiéndome llena de energía. Tenía una misión. 
Después de una ducha rápida, bajé a la cocina donde mis tías ya 
estaban reunidas. El sentimiento unido de pesadumbre era casi 
palpable. 

Eso iba a cambiar. 

—¿Me prestas el coche? —pregunté mientras cogía una magdalena 
de zanahoria de la isla de la cocina. 

Dolores tomó un sorbo de su café en la mesa de la cocina. 

—¿Por qué necesitas el coche a las nueve de la mañana? 

—Es una sorpresa —rompí la parte superior de la magdalena y me 
la metí en la boca. 

Ruth dio una palmada. 

—Me encantan las sorpresas. 

Beverly se atragantó con su café. 

—Te encanta todo. No es natural. 

—No empieces —espetó Dolores, con su magia crepitando en el 
aire circundante. 

Beverly levantó una ceja perfectamente arreglada, su magia se 
elevó en un desafío que me puso la piel de gallina. 

—No me tientes. 

Esto no iba tan bien como había imaginado. 

—¿Quiénes son los Invisibles? —solté, queriendo cambiar de tema. 
Sus ojos se dirigieron a mí y tragué saliva—. ¿Y bien? 

Dolores miró su taza de café. 

—Los Invisibles son mercenarios. Asesinos contratados. 

—¿En serio? —eso sí que era una sorpresa. Ahora estaba realmente 
intrigada. 

—Un grupo espantoso —murmuró Ruth mientras hacía una mueca 
—. Ilegal. Aterrador. Feos. No son mejores que los demonios. 

Beverly se limpió la frente con los dedos. 

—Hemos tenido el placer de trabajar con ellos en el pasado. No me 
gustaría volver a trabajar con ellos. 

—No lo harás —dijo Dolores, sus dedos alrededor de su taza se 
volvieron blancos—. El pueblo se encargó de eso. El pueblo se aseguró 
de que no volviéramos a trabajar. 

Mi corazón latía con fuerza en el silencio. Mis tías, antes fuertes y 
capaces, parecían derrotadas y enfadadas. Ruth se abrazó a sí misma, 


con una mirada triste. 

Esto estaba mal. Todo estaba mal. 

—¿Son brujas? —pregunté. 

—Algunas lo son, sí —Dolores se encontró con mi mirada—. Son 
una mezcla de matones paranormales. Matones que solo se preocupan 
por el tamaño de sus carteras. Lo peor de lo peor, en mi opinión. 

—¿Y el pueblo pensó que contratar a este grupo era una buena 
idea? —¿Estaban fumando crack? ¿Mis tías habían sido reemplazadas 
por estos matones? Eso no sonaba bien. ¿Cómo pudo el ayuntamiento 
estar de acuerdo con esto? 

Dolores suspiró. 

—Están de acuerdo. Estuvieron de acuerdo —tomó un sorbo 
cauteloso de su café—. Lo siento, Tessa. Te hemos hecho venir hasta 
aquí para nada. El Grupo Merlín está acabado. 

Fruncí el ceño. 

—No. Esto no ha terminado. 

Las tres mujeres volvieron a guardar silencio y supe que no iba a 
conseguir mucho más de ellas. Cogiendo las llaves del coche del 
pequeño cuenco de madera que había en el centro de la mesa, salí por 
la puerta principal con el bolso enrollado al hombro y me subí al viejo 
Volvo. El coche rugió cuando giré el contacto y salí del largo camino 
de entrada. No tenía que ir muy lejos. Solo había una tienda de 
comestibles en Hollow Cove. Pero no quería tener que volver 
caminando con todas esas bolsas. Después de dos minutos de viaje, 
acerqué el Volvo a la acera de Shifter Lane y salí. 

Alguien me llamó por mi nombre y me giré para ver a Ronin al 
otro lado de la calle, apoyado en el lateral de un reluciente coche 
negro y flanqueado por dos bonitas mujeres. Me saludó, y yo le 
devolví el saludo, sonriendo. Parecía que estaba trabajando temprano. 

La mayor parte de la tradición sobre los vampiros era una mierda. 
Incluso si Ronin hubiera sido un vampiro de pleno derecho, la luz del 
sol no le afectaría, ni tampoco una cruz. Los vampiros tenían sangre 
humana corriendo por sus venas. Y, a diferencia de los demonios, los 
protegía del sol. 

Mis ojos se desviaron más allá de él hacia un edificio de ladrillos 
grises y anodinos. El letrero decía AGENCIA DE SEGURIDAD DE 
HOLLOW COVE. Se me apretó el pecho de rabia. Esta era la oficina de 
Marcus. La forma en que acababa de despedir al Grupo Merlín me dio 
ganas de tirar un ladrillo por su estúpida ventana. 

Me di la vuelta antes de hacer algo estúpido, como lanzar un 
ladrillo por su ventana. Gilbert's Grocer €: Gifts estaba ante mí. Tuve 
un momento de duda, pero luego tomé aire, abrí la puerta de cristal y 


entré. 

Y me encontré con Gilbert. 

—Eh, cuidado —gruñí, dando un paso atrás, o más bien rebotando 
de su protuberante barriga. 

—¿Yo? —Gilbert hizo una mueca No me gusta tu tono, 
jovencita. No soy yo el que no mira por dónde va. Tienes la cabeza en 
las nubes, como tus tías. 

Un gruñido escapó de mis labios. 

—No hables de mis tías, Gilly. 

—Es Gilbert. 

—Está bien, Gilly. 

La cara de Gilbert se oscureció en un rojo furioso. 

—¿Qué estás haciendo aquí? ¿No deberías estar de vuelta en un 
autobús a Nueva York? 

Sonreí, aunque mi humor se agriaba por momentos. 

—Comprando gusanos. Parece que estoy en el lugar adecuado — 
ignorando su indignación, pasé junto a él y cogí un carrito de 
compras. No estaba aquí para discutir con ese viejo tonto. Estaba aquí 
para conseguir lo que necesitaba, y luego iba a salir. 

Enfadada, cogí mi teléfono y repasé mi lista de artículos. Había 
diez pasillos en toda la tienda, no eran enormes, pero al menos no me 
llevaría demasiado tiempo coger todo. 

Empujé el carro por el primer pasillo y cogí leche y dos cartones de 
huevos. Los susurros me alcanzaron y vi a Martha en el pasillo de las 
conservas, al lado del mío. 

—... No sé cómo pueden permitirse vivir ahora que el 
ayuntamiento les ha cortado el grifo —le decía Martha a una mujer 
bajita y peligrosamente delgada que no reconocí. 

—A su edad, no volverán a encontrar trabajo. Créeme. ¿Quién 
quiere contratar a brujas viejas y maltrechas cuando puede encontrar 
otras mucho más jóvenes y hermosas? 

—Lo sé —respondió la mujer, con los ojos muy abiertos—. Trágico. 

—Es peor que trágico, cariño, es una catástrofe. Deberías dejarme 
hacer tus raíces. El gris no te sienta bien, cariño. 

Volteé los ojos y giré el carro hacia el otro lado. No estaba de 
humor para hablar con Martha, que al parecer había participado en la 
votación para que Los Invisibles sustituyeran a mis tías. 

Con la cabeza gacha, hice rodar el carrito por la tienda y cogí todo 
lo que había en mi lista en menos de cinco minutos. 

Emocionada con mis nuevas habilidades de compra, empujé el 
carrito de vuelta hacia la parte delantera para llegar a la caja, solo 
para encontrarme intercalada entre Martha y la mujer con la que 


estaba hablando. 

— ¡Tessa! —dijo Martha. Su sombra de ojos azul hacía juego con su 
blusa azul—. Dime. ¿Cómo están las tías? Las pobres. Un día tan triste 
para la comunidad. 

Puse la leche, los huevos, los cuatro tomates y el queso en la cinta 
transportadora. 

—NOo parecen tristes —metí la mano en el carro y cogí una caja de 
copos de maíz ecológicos y tres latas de judías rojas ecológicas. 

—Sé que estás enfadada, cariño —dijo Martha mientras cogía su 
bolsa de la compra, demasiado cerca para que pudiera ver que su 
pintalabios morado estaba aplicado con demasiada perfección como 
para haber sido algo mágico—. Pero esto no es culpa de nadie. Por 
desgracia, las mujeres envejecemos. Y con ello, también nuestro 
poder. 

Quería arrancarle esa sonrisa falsa de la cara. Sacudí la cabeza 
mientras vaciaba el resto de mi carrito. 

—Te equivocas —observé a la cajera —una joven adolescente con 
las cejas demasiado dibujadas y unos labios que parecían el pico de un 
pato— cuando escaneaba los artículos. Respiré tranquilamente y, 
cuando terminó, le di mi tarjeta de crédito. 

—Tus tías son prácticamente ancianas, cariño —me dijo Martha—. 
Ya era hora de que se jubilaran. No hay problema. Eso deja espacio 
para que surja la siguiente generación. 

—¿No hay daño? —grité, levantando peligrosamente la voz, 
mientras le arrebataba la tarjeta a la cajera. La pobre chica parecía 
asustada mientras embolsaba mis artículos—. —Debería haber dejado 
que los duendecilos destruyeran tu salón —ya lo he dicho. 

Martha tomó aire, con los ojos muy abiertos. No creía que la bruja 
estuviera acostumbrada a que la gente le hablara así. Es difícil. La 
cajera se quedó helada con el cartón de huevos en las manos. 

—No sé por qué estás tan enfadada conmigo —dijo Martha, su 
tono adquiriendo un tono de ventaja—. Si quieres enfadarte con 
alguien, enfádate con Marcus. 

Me callé. 

—¿Marcus? ¿Por qué? —mis manos empezaron a temblar, y mi 
pelo se levantó con una brisa no sentida. La cajera se apresuró a coger 
otra bolsa. 

—Fue su idea —expresó la bruja—. Y, él tenía el voto final. Podría 
haber votado en contra, pero no lo hizo. Votó a favor de la 
eliminación del grupo de tus tías. 

Una oleada de energía me recorrió... 

Los huevos de mi cartón explotaron, bañando a la cajera y a 


Martha en yema amarilla. Ups. 

—i¡Idiota! ¡Mira lo que le has hecho a mi blusa nueva! —chilló 
Martha, aparentemente sin saber qué había pasado. Sabía que acababa 
de ganarme otro enemigo, pero no me importó. 

Enfadada, cogí mis bolsas, dejé los huevos y salí hecha una furia. 
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] u cerebro hace cosas raras cuando estás enfadado. Como cosas 


que no harías normalmente en cualquier otro día cuando tus 
emociones son estables y no tienen un alto grado de ira. Como era, 
mis emociones no eran estables en lo más mínimo. Habían estado en 
una montaña rusa gigante desde que entré en esta ciudad. 

Y la bestia se llamaba Marcus. 

Ni siquiera me di cuenta de que estaba cruzando la calle con las 
bolsas aún en las manos. Apenas sentí su peso cuando llegué a la 
acera, dirigiéndome al edificio de piedra gris con las grandes y 
estúpidas letras: AGENCIA DE SEGURIDAD DE HOLLOW COVE. 

Una silueta se me acercó corriendo. 

—No quieres hacer esto, Tess —dijo Ronin, con la voz tensa y un 
poco nerviosa. 

La sangre me golpeó las sienes. 

—Sí. Quiero —dije con una risita desquiciada añadida. 

—No estás pensando bien. Espera un segundo. ¿Lo harás? 
Hablemos de esto. 

—No hay nada que hablar. He pensado en ello toda la noche — 
dije, con los dientes apretados—. Sé lo que estoy haciendo —en 
realidad no. Pero mis piernas tenían una mente propia. Podía ver 
formas a través de las puertas de doble cristal. Bien. 

Ronin saltó en mi camino y se plantó frente a las puertas. Sus 
largos brazos se extendieron a ambos lados. 

—Sé por qué estás enfadada. Yo también lo estaría si Marcus 
hubiera despedido a mis tías —se encogió de hombros—. En realidad 
no. Mis tías están muertas, pero lo entiendo. Lo entiendo de verdad. 

Mi sensación de traición aumentó, cimentando mi ira. 

—Fuera de mi camino, Ronin. 

—¿0O qué? ¿Vas a convertirme en un sapo? 

—No. Pero podría asarte. 

Ronin tragó saliva. 

—¿Qué tal si vamos a algún sitio y hablamos? Hablar es bueno. A 
las mujeres les encanta hablar. ¿Verdad? Y yo soy un excelente oyente. 
Soy el príncipe de la charla de almohada. Incluso hago el asentimiento 
alentador y el ensanchamiento de los ojos en las partes importantes. 


—No quiero hablar —quiero romperle la cara a Marcus con mi 
puño. 

Ronin miró por encima de su hombro y luego volvió a mirarme. 

—Si entras ahí, no vas a resolver nada. 

Estaba temblando tan fuerte que sentía que podría desmoronarme. 

—Puede que no. Pero me hará sentir muy bien. 

Ronin se puso rígido. 

—Puede hacerte daño, lo sabes. 

Mis pensamientos se dirigieron a la reunión de anoche, cuando 
Marcus le dijo a todo el pueblo que el Grupo Merlín estaba destituido. 
Pudo haber matado a mis tías allí mismo. Les quitó la vida en los tres 
segundos que tardó en pronunciar esas palabras. 

—Ya hemos pasado por eso —dije—. Ya le ha hecho daño a mi 
familia. No hay mucho más que pueda hacerme. 

Ronin se movió nerviosamente. 

—No puedes entrar ahí. 

—Mírame. Ahora muévete —empujé a Ronin con el brazo y pasé 
junto a él. Deslizando los dedos de mi mano derecha por el lazo de la 
bolsa, agarré la fría manilla de metal y tiré de la puerta para abrirla. 
Entré, con las bolsas de las compras y todo. 

Me apresuré a pasar por un pasillo hasta llegar a un vestíbulo, sin 
preocuparme por ningún detalle, salvo que todo estaba cubierto de 
color beige. Los pasos apresurados detrás de mí indicaban que Ronin 
me seguía. Al pasar por unas puertas cerradas, me llegaron las 
conversaciones esporádicas y el traqueteo de los teclados, así como el 
olor a café recién hecho. 

Al final del vestíbulo, que se abría a un espacio más amplio, había 
un escritorio en el que estaba sentada una mujer de pelo blanco y 
corto. Llevaba una camisa blanca planchada y una mirada puntiaguda, 
lo que agudizaba las arrugas de su rostro. 

Pude ver otras puertas que conducían a más despachos y cuatro 
escritorios más. Dos hombres que reconocí de la escena del crimen en 
mi primera noche en Hollow Cove estaban mirando algo en uno de los 
ordenadores. 

—¿Puedo ayudarle? —preguntó la mujer mayor. Enarcó una ceja 
al verme. Su tono era beligerante, como si el hecho de estar sentada 
en esa silla en este edificio le diera una autoridad fuera de lugar. 

—Hola, Grace —Ronin se puso a mi lado—. Hoy estás preciosa. 
Esas perlas son preciosas. 

Grace entrecerró los ojos hacia mí, ignorando a Ronin. 

—Sé quién eres. ¿Qué quieres? 

Unas cintas de ira se tensaron en mis entrañas. 


—-¿Está el jefe? 

Sus ojos se dirigieron a la puerta de su derecha. Era todo lo que 
necesitaba. 

Y entonces me moví. 

—¡Oye! ¡No puedes entrar ahí! —gritó—. ¡Tienes que pedir una 
cita! 

Me dirigí a la puerta, con el corazón latiendo como una 
ametralladora. En la ventana estaba escrito el nombre de MARCUS 
DURAND con las palabras OFICIAL JEFE debajo. 

Vale, puede que me arrestaran por lo que iba a hacer, pero habría 
merecido la pena. 

No sabía qué le iba a decir. Pensé en improvisar y ver qué pasaba. 

Pasando los dedos por los lazos de la bolsa, giré el pomo de la 
puerta y la pateé. 

—Hijo de puta —grité. La puerta se estrelló contra la pared con un 
fuerte golpe. 

Marcus levantó la vista de su escritorio. 

—¿Tessa? 

Me planté frente a él mientras mi furia alimentaba el poder innato 
que tenía en mi interior. Se agitó desde mis pies hasta mi cabeza, 
arremolinándose hasta instalarse en mi vientre. Estaba temblando por 
ello. La fuerza fluyó a través de mí, arrastrando una agradable mezcla 
de cosquilleos, y se sintió bien. 

Sabía que mi pelo flotaba a mi alrededor. Probablemente parecía 
loca y lista para el manicomio, pero no me importaba. No me iba a ir 
hasta que le diera a este pomposo bastardo un pedazo de mi mente. 

—¿Cómo has podido hacerle eso a mis tías? —grité, y sentí que 
salía un poco de saliva. Genial. Era una bruja rabiosa. 

— ¡Oye! ¡Cuidado! —gritó Ronin cuando dos gruesos brutos se 
acercaron. Me vieron e hicieron un movimiento hacia mí, pero con un 
movimiento de la mano de Marcus, se detuvieron. 

Mi ira estalló como una fiebre. 

—Les has quitado la vida. Es todo lo que han conocido. Toda su 
vida han estado vigilando esta ciudad para mantener a todos a salvo. 
Y tú se lo has quitado en una estúpida reunión del pueblo. ¿Quién 
demonios te crees que eres? 

La expresión de Marcus se ensombreció. 

—El jefe. 

Se me aceleró el pulso. 

—Un cabrón más bien —dije y vi que los dos hombres se ponían 
rígidos—. No tenías derecho a hacer lo que hiciste. Tirarlas como si 
fueran basura —la imagen de sus rostros, golpeados y asustados, pasó 


por mi mente e intensificó mi rabia hasta hacerla casi palpable. 

Antes de poder controlarla, una chispa de mi magia me abandonó. 
No sabía de dónde venía. Simplemente se produjo. Los papeles del 
escritorio de Marcus flotaron hacia arriba, al igual que su pequeño 
cubo de basura y su taza de café. No parecía sorprendido. Su cara 
estaba cuidadosamente inexpresiva, lo que solo me hizo enfadar más. 

Marcus se inclinó hacia delante y apoyó los codos en su escritorio. 

—Tienes que calmarte. 

—Fue tu idea. ¿No es así? ¿Llamar a Los Invisibles? —quería oírlo 
decir. 

Se movió en su silla. 

—Lo fue. Sí. 

—Al igual que fue idea tuya expulsar a mis tías. 

Se le escapó un pequeño ruido y sus ojos se abrieron de par en par 
en señal de preocupación. 

—Yo no las eché. 

—Amigo, más o menos lo hiciste —comentó Ronin, asintiendo 
lentamente con la cabeza. 

Marcus fulminó con la mirada a mi único amigo en esta ciudad. 

—Tomé una decisión informada en un momento difícil. El consejo 
votó. 

Mis cejas se alzaron y una sonrisa irónica me invadió. 

—Pero tú lo presionaste. ¿No es así? 

Marcus se echó hacia atrás, con una expresión pensativa que 
suavizaba sus apuestos rasgos, y su postura segura, fuerte. 

—Mi comunidad está asustada. Mi gente está asustada. Tengo una 
muerte aún no resuelta, y nuestras guardas están fallando y dejando 
entrar a los demonios. 

—Ese que mató Tess —dijo Ronin—. Solo para que lo sepan, si 
alguien aún se lo pregunta —miró a los dos matones—. Puede que 
quieran anotar eso. 

El rostro de Marcus se enfadó y su postura se volvió rígida. 

—Soy responsable de todas las almas de esta ciudad. Es mi trabajo 
mantenerlas a salvo. Tenía que hacer algo —cruzó las manos sobre su 
escritorio—. No dejaré que mueran más. Mantengo mi decisión. Fue la 
decisión correcta. 

El sudor brotó en la parte baja de mi espalda. 

—¿Te das cuenta de que era su única fuente de ingresos? — 
exclamé, imaginando que su cabeza estallaba como un diente de león. 
Era una buena imagen—. ¿Te has preguntado cómo iban a mantenerse 
tres brujas mayores, sin ahorros para la jubilación? ¿Creías que 
podrían hacer aparecer dinero por arte de magia y poner comida en 


sus mesas? ¿Cómo crees que vivirían el resto de sus vidas? Porque, 
déjame decirte, las brujas viven vidas muy largas. 

El rostro de Marcus se alarmó y bajó los ojos. Parecía 
desconcertado por primera vez desde que entré en su despacho. 

—Pero... —dijo Marcus con cuidado—, el Grupo Merlín tiene 
miembros en todo el mundo. Creía que trabajaban en otros empleos... 

—i¡No lo hacen, pomposo imbécil! —gruñí, sonando como una 
leona enfurecida. Estaba perdiendo la calma; no, la había perdido 
desde el momento en que entré—. Tampoco es que vivan en el lujo. 
Tienen un coche más viejo que yo. Su ropa es de los ochenta, por el 
amor de Dios. 

—Lo son totalmente —coincidió Ronin—. Boy George quiere 
recuperar sus vestidos. 

La mirada de Marcus se dirigió a la mía y luego se alejó. Estaba 
encorvado por la incomodidad. 

—Hice lo que era mejor para este pueblo. Nunca quise... 

—Si odias tanto a las brujas, ¿por qué les pides ayuda? —pregunté. 

La ira volvió a sus rasgos y su mandíbula se apretó. La profunda 
furia de sus ojos me asustó, pero ya habíamos superado eso. 

—No sabes de qué estás hablando —gruñó, sonando como una 
bestia. Tal vez fuera un hombre lobo o un oso. 

—Sí lo sé —me incliné hacia delante—. Sé que Ruth te dio algún 
tipo de tónico. Probablemente algún elixir curativo o algo así. 
¿Verdad? —sus ojos se abrieron un milímetro, y lo tomé como un sí—. 
Porque eso es lo que ella hace. Es donde su magia brilla. En la magia 
curativa. 

—No tengo más que respeto por tus tías. 

—Mentira. No sé qué te dio Ruth, pero es obvio que es algo 
importante para ti. Tu salud o la de otra persona. ¿Una novia? ¿Tus 
padres? Realmente no me importa. Pero sé que ella trabajó en ello 
para ti. Probablemente pasó horas, solo para hacerlo bien, porque así 
es ella. Ella se preocupa. Y tú se lo agradeces apuñalándola por la 
espalda. 

Marcus se quedó con la boca abierta. Sus ojos se abrieron aún más. 
Sus labios se separaron y se quedó sentado, aparentemente incapaz de 
parpadear. 

—Hice lo que tenía que hacer por la ciudad... 

—No —sacudí la cabeza—. Lo hiciste porque podías. Porque tenías 
el poder para hacerlo. Pero tener poder no te da derecho a abusar de 
él. 

—¡Oye! ¡Escucha! —animó Ronin. Empezaba a caerme bien. 

—Odias a mi madre —acusé, con la voz temblorosa. No podía 


evitarlo—. Me odias a mí. Odias a mis tías —entrecerré los ojos—. Ten 
cuidado, Jefecito. Puede que no haya muchas brujas aquí en Hollow 
Cove, pero hay aquelarres por todo el mundo. Y cuando se enteren de 
cómo has maltratado a sus miembros... porque yo se lo diré... desearás 
no haber nacido. 

Marcus se movió en su asiento. 

—¿Has terminado? 

Bajé la mirada hacia él. 

—Sí, lo he hecho —y con eso, me di la vuelta y salí furiosa de su 
despacho, con bolsas de la compra y todo, y no miré atrás. 

Y cuando le oí maldecir mientras su taza de café caliente caía en su 
regazo, sonreí. 
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D iez horas más tarde, todavía estaba temblando por mi 


experiencia con Marcus. Había triturado el tofu imaginando que era su 
cara. Ahora se parecía más a un puré que a los trozos que pretendía. 
No era ningún secreto que mis habilidades culinarias eran tan buenas 
como mis conocimientos de cohetería. Pero, maldita sea, iba a 
hacerles a mis tías tacos de aguacate de tofu para cenar, aunque 
tuvieran que bebérselo con pajita. 

Lo único que alivió mi temperamento fue la lectura del Manual de 
la Bruja. Estaba abierto en la isla de la cocina, lejos del desorden de 
los ingredientes y los cuencos esparcidos por la encimera. Me quedaba 
una cuarta parte del libro por leer y estaba decidida a hacerlo al 
menos una vez al final del día. 

Miré la página. La Guía de las Palabras de Poder de una Bruja. 

Este era, con mucho, mi tema favorito. Llevaba dos horas leyendo 
las mismas seis páginas una y otra vez, dejando que la información se 
asimilara, saboreándola y memorizándola. 

Las palabras de poder eran la espada de una bruja, sus granadas, 
armas utilizadas para ordenar y destruir. Se consideraban magia de 
batalla o de defensa. Las brujas más rudas las usaban cuando se 
enfrentaban a un enemigo. 

Y yo me convertiría en una de ellas. 

Siempre había sabido que había poder en ciertas palabras. Había 
sido un tema recurrente con mis tías a lo largo de los años, aunque 
nunca había visto a ninguna de ellas usar una palabra de poder. Y 
cuando hablaban de palabras de poder, siempre lo hacían en voz baja, 
como si temieran las palabras. Lo que aumentó mi curiosidad mil 
veces. 

Cuanto más leía, más me emocionaba, sobre todo cuando leí la 
parte en la que las palabras de poder y la magia elemental iban de la 
mano. Podías usar palabras de poder con los elementos. Aunque nunca 
me había imaginado que podría aprovechar la energía de los 
elementos y echar un par de palabras de poder en la mezcla para crear 
la bomba atómica de la magia. Eso sí que era magia pura y dura. 

Hasta ahora, había memorizado cuatro palabras de poder 
esenciales: Accendo, para encender el fuego; Ventum, para invocar el 


viento; Protego, para conjurar un escudo de protección en forma de 
esfera (porque lo necesitaría); y Fulgur, para conjurar un rayo. 

Uno en particular lo había guardado para Marcus más tarde (que 
tenía que ver con su ingle). 

Sin embargo, como toda magia, las palabras de poder tenían un 
precio. No es una sorpresa. El pequeño asterisco al final de la página 
indicaba: El uso de cualquier palabra de poder causará un dolor 
insoportable a la bruja que la invoque. Cuanto más peligrosa sea la 
palabra de poder, peor será el dolor. Algunas brujas han muerto usando 
una palabra de poder. Tenga cuidado. 

Las palabras de poder eran peligrosas porque eran magia en bruto. 
Había que manejarlas con gran precisión, y su uso requería una 
cantidad de poder que dejaba al conjurador al borde del agotamiento. 
Cuando se utilizan palabras de poder, no hay segundas oportunidades. 
Si te equivocas, se te traba la lengua y dices mal la palabra, mueres. 
Sí. Simple y llanamente, lo que explicaba por qué tan pocos entre los 
brujos las usaban. Por un lado, dolían porque la magia reclamaba una 
parte de ti, incluso si lo hacías bien. Y si no lo hacías, bueno, no 
importaba realmente ya que estarías muerto. 

Las palabras de poder se utilizaban como último recurso, cuando 
todo lo demás fallaba. Y sin embargo, algo dentro de mí se agitaba 
mientras seguía leyendo sobre ellas. Era como si me llamaran. Querían 
que las usara. 

La puerta trasera de la cocina se abrió haciendo que me 
estremeciera. 

—... Te dije que era una pérdida de tiempo —decía Dolores 
mientras colgaba su bolso en una de las clavijas de madera. Ruth entró 
detrás de ella—. Ese jefe no atiende a razones. Igual que su padre, 
ese... —los ojos de Dolores se abrieron de par en par cuando me vio 
—. ¿Tessa? ¿Estás trabajando en un proyecto de ciencias? 

—¿Qué? —miré alrededor de la cocina, por encima del desorden 
de harina, tofu salpicado y judías en la encimera, a los libros de cocina 
que estaban moteados con salsa de tomate—. Bueno, sí que parece un 
proyecto de ciencias. 

Ruth soltó una risita. 

—Creo que has fracasado. Tienes aguacate en el pelo. 

—¿Lo tengo? —alcé la mano y me saqué un trozo de aguacate del 
pelo—. Genial. 

—¿Qué estás tratando de hacer aquí? —Dolores se paseó por la 
cocina mirando las cuatro ollas humeantes que había en el fogón. Su 
cara parecía desconcertada, y pude ver que se esforzaba por no reírse. 

La puerta trasera se abrió de nuevo y Beverly entró arrastrando a 


un hombre tras ella. 

—Buen chico, Henry —dijo, y arrastró a Henry, que tenía los ojos 
saltones, a la cocina. 

—¿Tu cita? —pregunté, mirando al hombre de mediana edad con 
el pelo gris y gafas gruesas. Su traje azul marino parecía haber visto 
varias generaciones. 

—Santos Calderos, no —Beverly soltó la mano de Henry—. Henry 
pensó que era una buena idea exponerse al equipo de voleibol 
femenino del instituto. ¿No es así, Henry? 

Henry asintió, con los ojos distantes y cansados como si fuera 
sonámbulo. 

Fruncí el ceño. 

—No lo reconozco. ¿Es de Hollow Cove? 

—No —Beverly se acercó a la puerta del sótano y la abrió de un 
tirón—. Vamos, Henry —ella lo jaló hacia adelante—. Buen chico. 
Entra. Así es. Buen chico —con un empujón, lo empujó, cerró la 
puerta con un golpe y la cerró detrás de él. 

Esta vez no hubo ningún grito de sorpresa. Solo los sonidos 
familiares de gruñidos de dolor cuando alguien caía por las escaleras y 
un último gemido al caer al suelo. 

Una vez más, la Casa Davenport tembló y se agitó como si 
hubiéramos sido golpeados por un terremoto de 5.0 en la escala de 
Richter. Las luces se encendieron y apagaron. Las paredes se 
movieron, y juro que parecía que la casa se estaba expandiendo, como 
si se hubiera tragado al pobre Henry y estuviera haciendo sitio en su 
vientre. Con un último estruendo, la casa se asentó. 

Bien. Esto se estaba poniendo raro. 

—¿Qué está pasando aquí? Han encerrado a dos hombres extraños 
en el sótano. ¿Hay algo que deba saber? —¿Eran mis tías asesinas en 
serie justicieras? ¿Se aventuraban fuera del pueblo en busca de 
víctimas? Y si era así, ¿víctimas para qué? ¿Qué demonios había allí 
abajo, de todos modos? ¿Y por qué tenía la impresión de que no 
volvería a ver a esos hombres? 

Era casi como si... como si la Casa Davenport se los hubiera 
comido. 

Beverly se ajustó el vestido rosa brillante y contempló la vista de la 
cocina. 

—No había visto la cocina en este estado desde que Amelia intentó 
prepararle a Sean aquella cena de aniversario de los tres meses —las 
tres hermanas se rieron, con la mirada perdida en algún recuerdo 
compartido y lejano. 

Mi corazón dio un tirón al mencionar a mis padres. 


—Sé que solo intentan cambiar de tema —miré a mis tías, 
observando que ninguna hacía contacto visual conmigo. 

—Parece que has heredado sus habilidades culinarias —se rio 
Beverly, aunque su rostro contenía rastros de tristeza. 

—A Amelia nunca se le puede enseñar nada —comentó Dolores 
mientras miraba una de las ollas que se estaban cocinando a fuego 
lento, inclinando el cuerpo como si estuviera contemplando si debía 
coger la olla y tirarla. 

—Siempre tenía la cabeza en las nubes —añadió Ruth, mirando al 
techo como si pudiera ver el cielo a través de las capas de yeso, el 
subsuelo y las tejas del tejado. 

—No en las nubes —dijo Beverly—. Estaba pensando en Sean. 
Siempre se trataba de Sean. Su mundo giraba en torno a él. Nunca 
pudiste conseguir que se calmara y tratara de aprender hechizos o 
cualquier cosa que tuviera que ver con la magia. 

Dolores suspiró fuertemente por la nariz. 

—Si no tenía que ver con Sean, no le interesaba. 

Muy cierto. Y eso también me incluía a mí. 

A lo largo de los años, había aceptado la falta de habilidades 
parentales de mi madre, que me ignoraba mientras adoraba el suelo 
que pisaba mi padre. No era perfecta ni mucho menos, pero era mi 
madre. No es que pudiera cambiarla por otra. 

—;¡Oh, ya sé lo que es esto! —chilló Beverly, con sus ojos verdes 
brillando de placer—. Estás cocinando para un hombre. ¿No es así? 

—¿Sabes lo que dicen? —ofreció Ruth, su sonrisa iluminando su 
cara—. El camino al corazón de un hombre es a través de su 
estómago. 

—No, no es así —rio Beverly—. Todo el mundo sabe que el camino 
al corazón de un hombre es lo bien que te desenvuelves en el 
dormitorio. 

—Hablas como una verdadera golfa —murmuró Dolores, 
ganándose una mirada de Beverly. 

Vaya. Esto se estaba poniendo feo. 

Me limpié la frente con el dorso de la mano. 

—En realidad, esto es para ti —mi cara se calentó por la vergiienza 
—. Bueno —me enderecé—. Esta era mi forma de agradecerles que me 
dejaran quedarme con ustedes un tiempo. Quería hacer algo bonito. Se 
suponía que no iban a volver hasta dentro de una hora —mis hombros 
se hundieron—. Se suponía que era una sorpresa. 

Dolores se encontró con mi mirada, con las cejas en alto sobre su 
frente. 

—Oh, es una sorpresa —se rio—. No tenemos ni idea de qué es 


esto. ¿Qué estás tratando de hacer o se supone que tenemos que 
adivinar? 

—Tacos de tofu y aguacate —dije—. Quería hacer la cena para 
ustedes. Supongo que debería seguir haciendo portadas de libros, ¿no? 

—Tonterías —Ruth se acercó y me dio un abrazo con los hombros 
—. Ha sido muy generoso y amable de tu parte querer hacer esto, 
Tessa. 

—¿Lo fue? —Dolores levantó la tapa de una de las ollas y aspiró, 
con la cara torcida—. Más bien intentaba envenenarnos —aulló de 
risa. 

Ruth se rio. Beverly se rio. Yo me reí. Era mejor que llorar. 

—«¿Debo tirar esto, entonces? —con las manos en las caderas, miré 
a mi alrededor. Vaya. Parecía una pelea de comida, o que la cocina 
había vomitado. 

—Tonterías. Nunca tiramos la comida. Creo que puedo arreglar 
esto —Ruth sacó un delantal y se lo ató alrededor del medio—. 
Deberías seguir estudiando, Tessa. Puedo arreglármelas. 

Pensé en protestar, pero sabía que Ruth probablemente podría 
salvar mis habilidades culinarias. 

—¿Fuiste a ver a Marcus? ¿Por qué? —me limpié las manos en los 
vaqueros, preguntándome si había llamado a mis tías después de mi 
pequeña rabieta. Qué bebé. Eso es lo que era. Un bebé gigante y 
guapo, que necesitaba unos buenos azotes. No me importaría azotar su 
bonito trasero. 

—Para tratar de hacer entrar en razón a esa cabezota que tiene — 
Dolores acercó una silla y se sentó en la mesa de la cocina, con cara de 
querer meter a Marcus en el sótano con los demás hombres—. Traer a 
los Invisibles a nuestra ciudad no resolverá nada. 

—Más bien asustará a todo el mundo —dijo Beverly mientras un 
atisbo de molestia cruzaba su bonito rostro. 

Asentí con la cabeza. 

—El demonio. Las guardas. ¿Tienes alguna idea de quién está 
detrás de esto? 

—Todavía no —respondió Dolores. 

—¿Por casualidad me mencionó a mí? —me arrepentí de las 
palabras tan pronto como salieron de mi boca. ¿En qué carajos estaba 
pensando? 

Dolores me miró. 

—No. ¿Por qué? 

—Por nada —me metí un tomate cherry en la boca para que no 
pudiera hacerme decir nada más. Hasta que me comí el pequeño 
tomate. 


—No vamos a rendirnos —dijo Dolores mirándome todavía, con 
sus ojos oscuros calculando como si tratara de leer mi mente—. Puede 
que el pueblo ya no nos pague, pero eso no cambia lo que somos. 
Hicimos un juramento para proteger nuestra ciudad. Y lo haremos. 
Con o sin su dinero o su ayuda. 

—Esperaba que dijeras eso —tenía muchas ganas de probar mis 
recién adquiridas palabras de poder. Un par de ellas harían maravillas 
en la cara de Marcus. 

Dolores golpeó la mesa con el dedo. 

—El pueblo nos necesita, más que nunca. No los defraudaremos. 

—¿Y los Invisibles? —pregunté, con un destello de excitación 
creciente—. ¿Qué vamos a hacer con ellos? 

La puerta trasera de la cocina se abrió de golpe. 

— ¡Rápido! ¡Escóndete! —gritó Ronin, con la cara enrojecida por lo 
que sospeché que estaba corriendo hacia aquí. 

Busqué en su rostro. 

—«¿Esto es una cosa rara del pueblo donde todos nos unimos en un 
juego de escondite? —siempre había sabido que Hollow Cove era un 
poco exagerado en lo que respecta a las fiestas del pueblo. No me 
sorprendería que ésta fuera una de sus actividades habituales. 

Ronin negó con la cabeza. 

—Los Invisibles. Ya vienen. 

Dolores dejó escapar un suspiro exasperado. 

—Sabemos que vienen, muchacho. Estabas allí en la reunión del 
pueblo. Esto no debería ser una sorpresa. Pareces un poco lento para 
ser un vampiro. 

—No —cerró la puerta detrás de él y la cerró con llave—. Vienen 
para acá. Como... ahora mismo. 

—¿Acá? —di un salto hacia delante, con el corazón golpeando en 
mi pecho como un martillo neumático—. ¿De qué estás hablando? 
¿Por qué querrían venir aquí? 

El vampiro nos echó una mirada nerviosa y luego dijo, 

—Quieren la Casa Davenport. 
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¿Conoces ese momento de shock en el que parece que todo se 


detiene mientras intentas procesar lo que acabas de escuchar porque 
no puede ser cierto? Pues bien, estaba ocurriendo. 

Mis tías y yo nos quedamos quietas en la cocina, mirando a Ronin 
como si fuera la primera vez que lo veíamos. Se hizo el silencio, pero 
casi podía oír a mis tías formulando planes mortales en sus cabezas. 

Dolores enderezó su espalda, poniéndose a su altura. 

—Señoritas —dijo, y salió de la cocina dando media vuelta, 
avanzando rápidamente por el pasillo hacia la puerta principal. 

Ruth corrió para unirse a ella, sin molestarse en quitarse el 
delantal. Los tacones de Beverly resonaron en el suelo de madera 
mientras se apresuraba a seguir a sus hermanas. 

Una sonrisa malvada se formó en mis labios mientras miraba a 
Ronin. 

—Hora del espectáculo —dije y corrí para alcanzar a mis tías. 

—¡¿Por qué no me gusta cómo suena eso?! —dijo Ronin corriendo 
detrás de mí. 

Mi pulso se aceleró ante la idea de ver a mis tías hacer magia en 
serio. Sí, puede que estén un poco canosas, que sus reflejos sean un 
poco lentos, pero estas brujas estaban en su mejor momento. Tenían 
años de conocimiento y sabiduría mágica. El conocimiento es poder. 

Dolores fue la primera en llegar a la puerta. Se abrió sola, como si 
un mayordomo invisible la hubiera abierto para ella. 

Casi me salgo de la piel por la emoción. 

Dolores salió al porche con Ruth y Beverly a cada lado, un frente 
unido. 

Cuando me acerqué a la puerta, una ola de energía me golpeó, 
como si me hubiera metido en un charco de agua fría. Su fuerza me 
erizó la piel. El poder tocó mi piel como el fluir de un río salvaje, una 
corriente fuerte y poderosa. Sus labios se movían y sus manos 
gesticulaban. La ropa y el pelo de mis tías se levantaban y se movían 
con una brisa invisible. El vello de la nuca se me erizó ante el 
repentino aumento de poder, un montón de poder. 

Eran brujas y su fuerza residía en su magia. 

Salí al porche y me moví alrededor de ellas para tener una visión 
clara de la acción, porque habría mucha. Cuando tuve una visión 
clara, se me cortó la respiración. 


Debajo del porche, de pie en el camino de losas, había un grupo de 
cinco figuras. 

Vestidas todas de negro, lo único que destacaba eran las máscaras 
doradas que ocultaban sus rostros. Se mantenían en pie con una 
actitud despreocupada y depredadora, como la de una persona que 
sabe que lleva la delantera en una batalla. 

Las máscaras eran un toque espeluznante. Aunque sus rostros 
estaban ocultos detrás de ellas, se mostraban sombríos pero seguros. 
Sin las máscaras, no vi por qué tanto alboroto. Vale, dos de los cinco 
parecían luchadores profesionales, pero los demás no eran tan 
grandes. Estaba seguro de que el último de la izquierda era una mujer. 

Respiré lentamente y me balanceé hacia delante con mis botas, 
sintiendo la adrenalina. 

Ronin chocó con mi costado. 

—Cualquiera diría que están en una fiesta de disfraces —comentó 
mientras se colocaba a mi lado. 

—¿Hay algo en lo que pueda ayudarles? —la voz de Dolores cortó 
el silencio como un mazo golpeando la roca. 

El mayor de los Invisibles, masculino sin duda, con una masa de 
pelo rojo largo y salvaje, se separó del resto y dio un paso adelante. 

—Queremos su casa —dijo el Invisible, con una voz gruesa y 
pesada como su cuerpo—. No hay posada ni hotel en este lugar. Tu 
casa es la más grande de aquí, y tiene suficientes habitaciones para 
todos nosotros. Es la mejor casa de tu pueblucho de mala muerte. Y la 
tomaremos. 

—Al menos es directo —murmuré. 

—Y estúpido —dijo Ronin. 

—¿Cómo sabías que iban a venir aquí? —pregunté, sin dejar de 
mirar al Invisible. 

—Los oí por casualidad —respondió Ronin. 

Levanté una ceja. 

—Los estabas espiando. 

El vampiro esbozó una sonrisa. 

—Es uno de mis muchos talentos. 

—La Casa Davenport no está en venta —continuó Dolores—. Será 
mejor que sigan su camino. 

Los hombros del fornido Invisible se revolvieron en una carcajada, 
a la que se unieron los demás, sonando como cacareos de hienas 
salvajes. 

—No estamos aquí para comprarlo, vieja bruja. Estamos aquí para 
tomarla. Los Invisibles tomamos lo que queremos. 

Mi sangre se aceleró. Mi cuerpo estaba a la vez caliente y frío por 


el nervio de este gigante Hijo de Puta. 

—Eres aún más estúpido de lo que pareces con tus máscaras de 
hada si crees que puedes tomar esta casa —gruñí. 

Unos ojos azules brillaron detrás de su máscara dorada cuando la 
atención del mismo Invisible se centró en mí. 

—¿Qué es esto? ¿Una brujita con pequeñas amenazas? ¿Crees que 
puedes asustarme con tu vocecita? 

—Tal vez no —dije, con mi voz fuerte y audaz—, pero aún puedo 
patear tu trasero. 

Al oír eso, todos los Invisibles echaron la cabeza hacia atrás en 
señal de risa. Vale, eso no ayudó a mi ego. Pero no me importaba mi 
ego. Me importaba esta casa. Era el único hogar que tenía, y de 
ninguna manera me lo iban a quitar. No sin luchar. 

El gran Invisible inclinó la cabeza y una barba roja asomó bajo la 
máscara. Le oí olfatear el aire. 

—Huele como si estuvieras cocinando algo. Tengo hambre. No he 
tenido una buena comida casera en años —sus ojos se movieron a lo 
largo de mis tías—. No quiero tener que matar a tres ancianas y a un 
ratoncito de mujer, pero lo haré. Los Invisibles tomamos lo que 
queremos. 

Mis labios se separaron. 

—¿Acaba de llamarme ratón? 

Ronin resopló. 

—Sep. 

Hubo un murmullo de consenso entre los Invisibles y una risita de 
alguien que consideré era una mujer. Primero le daría una patada en 
el culo. 

—Como estoy de muy buen humor esta noche —dijo el barbudo 
Invisible—. Te voy a dar la oportunidad de marcharte —levantó los 
brazos e hizo un gesto como si fuéramos demasiado tontos para 
entender el significado de sus palabras. 

—Estarán muertos en el momento en que pisen este porche — 
desafió Dolores—. La Casa Davenport pertenece a las brujas 
Davenport. No será ensuciada por gente como los Invisibles. 

El gran Invisible se rio. 

—La casa pertenece a quien puede quitársela. O sea yo —señaló 
detrás de él—, o sea ellos. 

Beverly se adelantó. 

—¿Cómo te atreves a hablarnos así? ¿No sabes quiénes somos? 

El Invisible se rio. 

—No. Y no me importa. Pero tú... por otro lado... eres mucho 
mayor de lo que normalmente me gustan mis mujeres... pero podría 


hacer una excepción. Tienes una cara bonita. No me llevará mucho 
tiempo. Es una promesa. 

Una andanada de maldiciones voló de la boca de Beverly y las 
terminó con un escupitajo en el suelo, que solo hizo reír más al gran 
Invisible. Bastardo. 

Ruth se atrevió a avanzar. 

—¿Quién te crees que eres? No puedes irrumpir aquí con horcas y 
antorchas. 

El Invisible miró por encima del hombro a sus compinches. 

—No tenemos horcas ni antorchas. 

—Ya sabes lo que quiero decir —dijo Ruth, con las mejillas rosadas 
—. Esto es una propiedad privada. Están invadiendo. 

El Invisible dio otro paso adelante. 

—;¡Oh, Dios mío! —hizo un ademán de pisar su bota—. Mira. Estoy 
invadiendo de nuevo. ¿Qué vas a hacer al respecto? 

—Escucha, Ginger —me quejé y bajé el primer escalón—. Tienes 
pelotas para venir aquí. Lo reconozco. Pero solo los estúpidos 
desafiarían a las brujas de Davenport. 

Ronin dejó escapar una risa. 

—No se puede curar la estupidez. 

—Tessa, ten cuidado —dijo Ruth—. Estos tipos no juegan con las 
reglas. 

—Bien. 

—Te matarán. 

Nadie me iba a matar esta noche. 

—Pueden intentarlo. 

Concentré mi voluntad y tiré de la energía bruta de los elementos 
circundantes. Me respondió. La sentí en las nubes de lluvia que 
cubrían el cielo nocturno y la sentí en los vientos en movimiento, en 
la tierra y en las raíces de los antiguos árboles que rodeaban nuestra 
propiedad. La energía de los elementos interactuaba, moviéndose a la 
espera de mi orden. 

El mismo Invisible sacó una larga y brillante espada de debajo de 
su chaqueta. 

—-Creo que no me gusta tu tono, ratoncito —dijo su voz haciendo 
que se me erizara la piel —. Lástima que tenga que cortar esa cara tan 
bonita que tienes. 

—¿Qué tal si primero te quitas la máscara? —dije, tirando de la 
energía de los elementos que me rodeaban. Una gran cantidad de 
energía esperaba ser utilizada, allí arriba, donde las fuerzas de la 
antigua naturaleza luchaban y daban tumbos. Solo un tonto 
aprovecharía ese poder. Esa tonta era yo. 


—Solo un cobarde se esconde detrás de una máscara —continué—. 
¿Es eso lo que eres? ¿Un cobarde? 

El gran Invisible se movió sobre sus pies. No pude verle la cara, 
pero su cuerpo se endureció de ira. Se abalanzó, moviéndose más 
rápido de lo que yo creía que podía moverse un hombre de su tamaño, 
con su reluciente espada acercándose a mí. 

Las palabras salieron de la boca de Dolores. Pero yo fui más rápida. 

—¡Accendo! —grité. Una bola de fuego brotó de mi palma y la 
envié a toda velocidad hacia el Invisible. 

Voló directamente sobre su cabeza. 

Ups. 

El Invisible se giró. El latín salió de su boca y una esfera de energía 
azul se elevó y atrapó mi bola de fuego, extinguiéndola con un simple 
chasquido. 

Mierda. El Invisible barba roja era un brujo. Maldita sea, no lo vi 
venir. 

—Esa fue una bola de aire seria, Tess —expresó Ronin—. Tal vez 
quieras trabajar en tu puntería. 

Si no estuviera ocupada en un duelo de brujas uno a uno con el 
Invisible, habría golpeado a Ronin en la cara. 

El fornido Invisible giró su fea máscara dorada hacia mí. 

—Mi turno —fue la única advertencia que recibí mientras él y sus 
compinches corrían hacia nosotros. 

Una ráfaga de fuerza cinética salió de las manos extendidas de mis 
tías, golpeando a los cinco Invisibles y haciéndolos retroceder para 
rodar por nuestro jardín delantero como las plantas rodadoras de una 
vieja película del Oeste. Impresionante. 

—Oh, maldición. Ahí van mis rosales —dijo Ruth, con un tono de 
desprecio—. Ahora estoy muy, muy enfadada. 

—Alégrate de que las espinas hayan atravesado sus pequeñas partes 
—sonrió Beverly. Y las tres hermanas se rieron. ¿Había algo en las 
rosas que no conocía? 

Los Invisibles aullaron mientras saltaban del suelo, pasándose las 
manos por todo el cuerpo frenéticamente, bajo las camisas y los 
pantalones, como si trataran de librarse de un picor que no se les iba. 

Ruth me vio mirando y dijo, 

—Rosas venenosas. 

—Ah. 

—¿Qué está pasando aquí? 

Miré más allá de Los Invisibles para ver a Marcus marchando por 
el camino de losas. Su cara estaba enfadada, la luz del porche se 
reflejaba en sus ojos grises. Me sorprendió mucho que tuviera tan 


buen aspecto cuando estaba enfadado. La gente guapa es tan molesta. 

— ¡Estas viejas zorras nos han hechizado! —chilló una voz 
femenina mientras se levantaba, con los brazos desdibujados mientras 
se rascaba el cuello, los brazos y el pecho, dejando ver a todos su 
sujetador rojo y sus muslos a la vez. 

—i¡Lo sabía! —levanté el puño en el aire, lo que en ese momento 
me pareció una buena idea. Pero lo bajé al ver el ceño fruncido en la 
cara de Marcus. 

—Realmente sabes cómo sacar el lado malo del tipo —susurró 
Ronin—. Me encanta. 

Maldiciones y siseos salieron de las bocas de Los Invisibles 
mientras se ponían en pie, con sus cuerpos crispados y agitados. Era 
un espectáculo impresionante. 

—¿Hormigas en los pantalones? —sonrió Ronin—. Las ronchas que 
vienen con ello son asquerosas de otro mundo. Te van a encantar. 

El Invisible barba roja se acercó a Marcus, con su máscara en la 
mano para que todo el mundo pudiera ver su cara, que estaba 
manchada de erupciones de aspecto desagradable. Las gruesas y rojas 
cejas estaban en lo alto de su frente, y unas finas líneas de expresión 
se dibujaban alrededor de sus ojos y su boca, haciendo que pareciera 
tener unos cuarenta años. Pero si este tipo era un brujo, podía ser 
mucho mayor que eso. 

—Estábamos teniendo una discusión amistosa —comenzó el 
pelirrojo, rascándose el cuello con su gruesa mano—. Cuando estos 
sacos de huesos —señaló con su máscara a mí y a mis tías—, dieron el 
primer golpe. 

Marcus miró hacia el porche. 

—-¿Es esto cierto? 

Dolores dejó escapar una bocanada de aire. 

—i¡Solo porque estos imbéciles amenazaron con tomar nuestra 
casa! 

—¡Sí! —coincidió Ruth, y dio un pisotón como una niña pequeña, 
consiguiendo un gesto de aprobación por parte de Beverly. 

—¿Tomar su casa? —Marcus volvió a centrar su atención en el 
Invisible de la barba—. ¿Emmet? ¿Intentaste tomar la Casa 
Davenport? Por favor, dime que no lo hiciste. 

El Invisible llamado Emmet se encogió de hombros. 

—Por supuesto que lo hice. Resulta que me gusta esta casa — 
levantó la barbilla—. Me atrae. 

Marcus se golpeó la frente. 

—Por qué a mí. 

—Puedo ayudarte con eso —con el pulso palpitante, bajé al porche 


y me acerqué a la cara de Marcus—. Porque tú los contrataste. Por eso 
—tú, gran estúpido. 

La mandíbula de Marcus se apretó. 

—No voy a volver a tener esta conversación contigo. Los Invisibles 
están aquí para quedarse. 

—No en nuestra casa, no lo harán —dije. 

Marcus miró a Emmet. 

—¿Qué te hizo pensar que podías arrebatar esta casa a sus 
propietarios? 

Emmet sonrió, con los dientes blancos y brillantes a la suave luz 
del porche. 

—Los Invisibles tomamos lo que queremos. Y queremos esa casa. 

—Pues no pueden tenerla —dijo Marcus, levantando la mano y 
cortando la protesta de Emmet—. Tendrán que buscar otro 
alojamiento por ahora. 

—¿Dónde? —gruñó Emmet—. No hay otro alojamiento en este 
pueblucho de mierda. Ningún hotel. Motel. Nada. 

—Por mí pueden dormir en el parque —dijo Marcus—. Tus 
arreglos para dormir no estaban en el contrato. No son de mi 
incumbencia. 

Enarqué una ceja. Me sorprendió que el jefe se preocupara lo 
suficiente como para estar de nuestro lado por nuestra casa, ya que se 
había apresurado a eliminar el empleo remunerado del Grupo Merlín. 

Emmet entrecerró los ojos. 

—Esto no ha terminado... 

—¡Ayuda! ¡Ayúdenme! ¡Hay demonios sueltos! ¡Sueltos! 

Me giré hacia el sonido del aullido aterrorizado y dejé escapar una 
carcajada. 

—¡Se han comido a la Sra. Bright! ¡Se la han comido! —dijo un 
hombre de unos cincuenta años corriendo por el césped de la Casa 
Davenport. Lo cual no era inusual en sí mismo, teniendo en cuenta 
esta excéntrica ciudad. Pero lo que me hizo sonreír fue el hecho de 
que estaba desnudo y mojado. 

Tenía el pelo mojado, bien por el sudor de haber cruzado la ciudad 
corriendo, o bien porque acababa de salir de la ducha. 

—Ese es Earl Johnson —dijo Ruth, con los labios entreabiertos por 
la sorpresa—. ¿Qué demonios está haciendo? 

—Dando un paseo desnudo a medianoche —me reí, y también lo 
hizo Ronin. Era un gran público. 

—No hay nada malo en mostrar un poco de piel —dijo Beverly, 
sonriendo, con los ojos fijos en el hombre desnudo, pero muerto de 
miedo. 


Dolores se quedó en silencio, con los ojos concentrados en el 
Invisible. Ni siquiera miraba al hombre desnudo. 

—¡Earl! —gritó Marcus—. ¿Dónde? ¿Dónde están los demonios? 

Earl Johnson siguió corriendo. Debería haber estado en el equipo 
olímpico por la forma en que corría descalzo con todo agitándose y 
balanceándose, y quiero decir con todo. 

Emmet silbó y cuatro de los Invisibles salieron disparados tras el 
hombre desnudo. Después de un momento, cruzó los brazos sobre su 
gran pecho y se quedó mirando a mis tías, con una expresión dura, 
ahora que podíamos verle la cara. 

—Emmet —advirtió Marcus. Se movió sobre sus pies como si 
estuviera contemplando si debía agarrar al grandulón y apartarlo por 
la fuerza—. Deja a las damas en paz. 

El hombre grande se encogió de hombros. 

—NO hay ninguna ley que diga que no puedo quedarme aquí toda 
la noche y vigilar la casa. 

—El pueblo te paga para que lo protejas —presionó Marcus. 

—¿No acabo de enviar a cuatro de mis Invisibles? Sí. Sí, lo hice. 

Levanté la vista y me encontré con las miradas de mis tías, con el 
pulso acelerado. 

—¿Están bien? 

Dolores me miró. 

—No me voy a ir de este porche hasta que la suciedad sea retirada 
de nuestro césped delantero. 

—Yo tampoco —dijo Ruth. 

—Sigue adelante, querida —animó Beverly—. Tenemos esto 
cubierto. 

Me puse en marcha. 

—Ya no trabajas para el Grupo Merlín —dijo Marcus 
interponiéndose en mi camino. 

Vaya. Realmente se lo estaba buscando. Le dediqué una sonrisa 
amarga. 

—Nunca he dejado de trabajar para ellas. 

Y tampoco iba a pedirle permiso a Marcus. Seguía siendo parte del 
Grupo Merlín, aunque la ciudad no nos pagara. 

Además, había querido herir algo todo el día. Ahora, esta era mi 
oportunidad. 

Esperé, atreviéndome a que Marcus dijera algo, pero apartó los 
ojos de mí. Buena elección. 

—¿A dónde vamos, jefa? —preguntó Ronin, con su cuerpo alto y 
larguirucho apareciendo a mi lado. 

Sonreí, sintiéndome un poco perversa y excitada. 


—Sigue al desnudo —respondí y corrí por el césped tras Earl. 
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Cas dije que había corrido por el jardín delantero, fue más 


bien un trote decente, en realidad. Ronin realmente hizo toda la 
carrera con su velocidad de vampiro. 

—¡Eso es trampa! —aullé tras él, sabiendo que no me caracterizaba 
por mis habilidades para esprintar, ni para correr largas distancias. 

Ronin soltó una carcajada mientras aceleraba, con sus piernas 
borrosas hasta el punto de que ni siquiera creí que sus pies tocaran el 
suelo. Ahora solo estaba presumiendo. Probablemente el bastardo 
estaba planeando. Pero me hizo sonreír, algo que no había hecho 
mucho últimamente. 

Pasé por delante de la peluquería de Martha, Hot Mess Witch. La 
bruja estaba de pie en el porche fumando un cigarrillo mientras 
observaba la conmoción. Una rápida mirada en su dirección me indicó 
que su salón estaba vacío. Supongo que el ataque del duendecillo 
había sido realmente malo para el negocio. 

Me ardían los pulmones y también los muslos. Todavía podía ver a 
Earl, o más bien su pálido trasero brillando a la luz de la luna, con los 
cuatro Invisibles pisándole los talones. El hombre tenía una gran 
habilidad para correr. 

Pero sabía que no podía correr así para siempre. Y yo tampoco 
quería. Si conociera un hechizo que me hiciera brotar unas alas, 
definitivamente lo haría. Pero no conocía ninguno. Con las prisas, 
había olvidado mi fiel Manual de la Bruja en la cocina. Había 
memorizado algunas palabras de poder. Esperaba que fuera suficiente. 

El trasero de Earl seguía siendo visible cuando pasé por delante de 
la tienda de comestibles de Gilbert. Las luces estaban encendidas. La 
tienda seguía abierta, y si salía ahora, podría tener que atropellarlo. 

Los gritos chillones de Earl sonaron por encima del golpeteo de mis 
botas. 

—¿A dónde demonios va? —jadeé. 

Y entonces me di cuenta. 

Me tambaleé hasta llegar a un trote lento porque si me detenía en 
seco, me lanzaría hacia adelante sobre el pavimento. 

Ronin se detuvo delante de mí y se dio la vuelta, como si sus súper 
sentidos de vampiro le hubieran dicho que me había detenido. O eso o 


me oyó. 

—¿No puedes seguir el ritmo? —el vampiro sonrió mientras se 
pavoneaba en mi camino—. Puedo cargarte si quieres. No pareces tan 
pesada. 

Yo no tendría esa conversación. 

—Te diré por qué me he detenido. Para cuando alcancemos a Earl 
desnudo, los demonios podrían haberse comido ya a alguien más. 

—¿Qué quieres decir? —dijo Ronin. 

Me pellizqué el calambre del costado con la mano derecha. 

—Si yo fuera Earl, y acabara de ver un demonio que me hiciera 
salir corriendo de la ducha, ¿hacia dónde estaría corriendo? 

—En la dirección opuesta al demonio. 

—Exactamente. Estaría corriendo al infierno y tan lejos como 
pudiera. Nos está arrastrando lejos de donde ocurrió. Así que tenemos 
que ir en la otra dirección —dije, con el corazón latiendo—. ¿Dónde 
vive la señora Bright? 

Ronin me dirigió una sonrisa malvada y se impulsó sobre las 
puntas de los pies, pasando a toda velocidad junto a mí y regresando 
por el camino por el que habíamos venido. 

—¡Como he dicho! —le grité—. No es justo. Estás al final de mi 
lista de amigos. 

Volví a correr por la misma calle. Los sonidos de Earl desnudo se 
apagaron detrás de mí hasta que solo pude oír mi propia respiración 
agitada y el ruido de mis botas. 

Gracias al caldero no tuvimos que ir demasiado lejos. 

Ronin se apoyó en la pared de un edificio de piedra gris de gran 
tamaño con los brazos cruzados sobre el pecho, con aspecto de 
satisfacción. Las palabras BIBLIOTECA DE HOLLOW COVE estaban 
grabadas sobre dos enormes puertas de madera. 

—¿Seguro que estamos en el lugar correcto? —pregunté, un poco 
escéptica. 

—No, pensé que podríamos hacer un poco de lectura nocturna — 
dijo el vampiro, con una sonrisa descarada en su rostro. 

Le dirigí una mirada mordaz y miré a mi alrededor. Divisé un 
pequeño apartamento encima de la biblioteca. Un lugar extraño para 
vivir, pero cuando desvié la mirada hacia el otro lado de la biblioteca, 
vi la ventana del baño del segundo piso iluminada, por la que aún 
salían rollos de vapor, y la puerta delantera del fondo estaba abierta 
de par en par. Sabía que ésta era la casa de Earl. Se había asomado a 
la ventana, había visto algo y había decidido que sería una buena idea 
salir corriendo desnudo a la calle. Un tipo raro. Un pueblo más raro. 

Volví a mirar a la biblioteca. Cuando me acerqué a la escalinata 


del edificio, unas gotas de color granate oscuro mancharon el 
hormigón mezcladas con algunos mechones de pelo rubio. Vaya. 

—Parece que a la señora Bright la agarraron aquí y luego la 
metieron dentro —comenté, siguiendo el rastro de sangre como un 
sabueso y viendo cómo desaparecía por las puertas dobles. 

—Mírate... poniéndote en plan Sherlock. Es sexy —comentó Ronin. 

—Hombre, estás irritante esta noche. 

Ronin se encogió de hombros. 

—Mi objetivo es complacer —respondió, con una sonrisa malvada 
en su estúpida cara. 

Con el ceño fruncido, empujé las puertas de la biblioteca y me colé 
dentro. Me encontré con la oscuridad. 

Y algo más. 

Aunque mis sentidos no estaban tan acostumbrados a las energías 
demoníacas y a las vibraciones de la magia como los de una bruja 
experimentada, sentí una transición gélida de energía en cuanto 
atravesé la entrada: un cambio en el aire, una pulsación fría, el latido 
de la magia. Era similar a lo que sentí con el demonio oso-serpiente 
que vencí, pero diferente. 

Todas las brujas nacen con una capacidad innata para sentir todo 
lo sobrenatural y mágico, aunque su nivel de agudeza depende de la 
bruja en cuestión y de su fuerza interior. Todavía me estaba 
acostumbrando a todas estas sensaciones y sentimientos, a las 
diferentes energías de los cambiantes, los vampiros y todos los demás 
mestizos. Pero ahora, todas estas energías se intensificaban, y no sabía 
por qué. 

Parpadeé, esperando que mis ojos se adaptaran a la oscuridad 
hasta poder ver. El vestíbulo solo estaba iluminado por las luces rojas 
de emergencia que colgaban sobre las puertas. Intenté mirar a mi 
alrededor, pero no vi más que formas y contornos tenues de lo que 
podrían ser unas cuantas sillas y un escritorio. 

Cuando las formas se hicieron visibles, entré en el vestíbulo de 
entrada y encontré el panel de luces principal. Los moví hacia arriba y 
hacia abajo. 

—Genial. Se ha ido la luz. 

Parece que solo es la biblioteca —comentó Ronin—. Las luces 
están encendidas en todos los demás lugares. 

La alarma me invadió. 

—Puede que esté un poco oxidada con mi demonología, pero no 
recuerdo que los demonios se tomen su tiempo para cortar la energía 
de algún edificio. Siempre están demasiado ocupados dándose un 
festín con las entrañas de algún mortal. 


La oscuridad creaba profundas sombras alrededor del rostro de 
Ronin, haciéndolo parecer mayor. 

—Entonces, ¿quién cortó la energía si no fueron ellos? —preguntó, 
con la preocupación recubriendo su tono. 

—Bueno, no fue la señora Bright —entrecerré los ojos en la 
oscuridad. Me quedé de pie un momento, escuchando y enviando mis 
sentidos en busca de energías demoníacas—. Quizá no estemos 
tratando solo con demonios. 

Ronin movió su peso. 

—¿Quién, entonces? ¿El coco? 

—Vamos a averiguarlo —pasé por el vestíbulo. Sin luz, sería 
imposible seguir el rastro de sangre. Así que opté por la siguiente 
mejor opción: mi instinto. 

Si yo fuera un demonio, querría comer mi presa en un lugar 
tranquilo donde no me interrumpieran. Y ese lugar era directamente a 
través del vestíbulo a la biblioteca real. 

—¿No tienes alguna luz de bruja? —susurró Ronin—. Te vi usar 
una la primera noche que nos conocimos. ¿Te acuerdas? Yo era el tipo 
sexy al lado del tipo muerto. 

Maldita sea. Sabía que debería haber traído el libro. Podría haber 
habido un hechizo allí para arrojar algo de luz. 

—No era mío. El orbe de la bruja era de mi tía —respondí 
sintiéndome como una tonta—. Lanzar una luz ahora mismo no es una 
gran idea. No queremos atraer la atención del demonio —era una 
media mentira, pero Ronin no necesitaba saberlo. 

Me prometí que la próxima vez no me iría sin ese libro. No hasta 
que lo supiera de memoria, de principio a fin. 

El olor a azufre -el hedor de los demonios-se me quedó grabado en 
la garganta cuando pasamos por el vestíbulo y la recepción. 

Ronin se movió a mi lado, con una grapadora en la mano, 
levantándola como si fuera un arma mortal. 

Me detuve. 

—.¿Piensas grapar los ojos del demonio con eso? 

—¿Qué? —Ronin se encogió de hombros—. Es un arma si sabes 
usarla —sujetó la grapadora como si fuera una pistola y apretó. OÍ 
caer unas cuantas grapas, aunque no pude verlas. 

Se me aceleró el pulso mientras nos adentrábamos en la biblioteca, 
encontrándonos con sombras pero no con mucho más. Un techo 
artesonado desaparecía en la oscuridad, y las ventanas se alineaban en 
las paredes exteriores, dándonos la suficiente luz de las farolas para 
poder distinguir las formas. 

La biblioteca era enorme, teniendo en cuenta el tamaño de la 


ciudad, más o menos del tamaño de un gimnasio. Agudicé el oído para 
detectar cualquier ruido repentino y me apresuré a atravesar la 
biblioteca, pasando por las filas de pupitres de lectura y las sillas con 
cojines de cuero que estaban colocadas en el centro del gran espacio y 
rodeadas por innumerables hileras de estanterías. Cada estante estaba 
repleto de libros antiguos con encuadernación de cuero, cuyos 
volúmenes estaban perfectamente alineados con los lomos mostrando 
una vertiginosa variedad de temas. 

Olí la sangre antes de ver el cuerpo. Y cuando digo sangre, me 
refiero a un montón de ella. 

En el suelo, junto a uno de los pupitres de lectura, había un 
reguero de vísceras espantosas y trozos de tela desgarrados que 
podrían haber sido un pantalón o una camisa, con huesos blancos y 
pálidos brillando por encima de todo. Era como si la carne hubiera 
sido arrancada de los huesos, porque estaba mirando un esqueleto 
completo. 

El esqueleto de la pobre señora Bright. 

La bilis se me subió rápidamente al fondo de la garganta al 
contemplar la escena. La sangre estaba esparcida por todas partes en 
gruesas gotas y salpicaba a chorros contra el escritorio. Las huellas 
escarlatas de algo enorme se dirigían hacia el fondo de la biblioteca. 

Ronin se puso a mi lado. 

—«¿Dónde está el cuerpo? 

—Lo estás viendo —sabía que el demonio que había hecho esto — 
porque estaba segura de que había sido un ataque demoníaco— había 
devorado a la pobre señora Bright, dejando solo sus huesos como 
prueba. 

—Maldita sea —Ronin silbó—. Era un bastardo hambriento. 

—Todavía hambriento —dije, girando la cabeza y buscando en las 
sombras mientras mis ojos volvían a posarse en aquellas huellas 
ensangrentadas—. Se dio un festín con ella y le gustó su sabor, lo que 
significa que va a ir a por más. No va a parar. Vamos. 

De puntillas alrededor de la sangre, seguí las huellas lo mejor que 
pude en la penumbra, con el corazón golpeando con fuerza contra mi 
pecho. Tejí una palabra de poder en mi mente, manteniéndola allí, 
lista por si la necesitaba. El olor a azufre era fuerte, y parpadeé el 
agua de mis ojos. 

De repente, el aire chisporroteó y cacareó con energía. 

Me congelé. 

Ronin se estrelló contra mí. 

—¿Qué pasa? —susurró—. ¿Por qué has parado? 

—Magia —la magia estaba aquí. Y mucha. 


Ronin se alejó. 

—Eso es bueno, ¿verdad? Nos gusta la magia. La magia es nuestra 
amiga. 

Sacudí la cabeza. 

—No todo el tiempo. Mantente alerta —dije mientras me aventuré 
con cuidado hacia el flujo de magia. 

Me encontré con tres pupitres de lectura empujados hacia los 
lados, dejando un gran espacio abierto. 

Y en el centro del espacio se encontraban los restos de un gran 
círculo de invocación, con sus tres anillos de símbolos cuidadosamente 
forjados en tiza blanca sobre el suelo de madera, con velas encendidas 
intercaladas entre los símbolos. 

—Un círculo mágico —Ronin se arrodilló junto a una vela aún 
encendida. 

—No es un círculo mágico cualquiera. Un círculo de invocación — 
le dije, con los ojos puestos en el suelo manchado de sangre a unos 
metros del círculo—. Alguien invocó a ese demonio. 

Me miró. 

—¿Por qué demonios alguien sería tan estúpido como para hacer 
eso? 

—Buena pregunta —seguí las huellas ensangrentadas y se me 
apretó el pecho. 

—¿Qué? ¿Hay más? —dijo la voz de Ronin detrás de mí. 

Tallado en el suelo de madera a unos metros del círculo de 
invocación había un triángulo dentro de un círculo. Esto no era un 
círculo de invocación. Era una guarda. Estaba segura de ello. No es 
que fuera una experta en guardas, pero podía reconocer una cuando la 
veía. Una parte de mí sabía que esta era una de las guardas puestas 
aquí por mis tías para defender la ciudad. 

Pero eso no era lo que hacía que me subieran punzadas heladas 
por el cuello. 

Era el hecho de que esta estaba perdida. 
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—¿V, as a decirme qué estoy mirando o tengo que adivinarlo? — 
Ronin me miró, con la grapadora aún agarrada firmemente en la 
mano. 

Suspiré. 

—Una guarda, de mis tías. 

—Entonces, ¿por qué parece que te acabas de dar una ducha fría? 

Me encontré con su mirada. 

—Porque la han quitado —ante su expresión de desconcierto, 
añadí—: Alguien la ha destruido. 

Ronin se quedó con la boca abierta. 

—<¿El mismo que invocó al demonio, supongo? 

—Estoy bastante segura. Sí. 

Me acerqué a la guarda. No sentí la magia pulsante familiar de una 
guarda de protección, pero sentí algo. Los fríos restos de las fuerzas 
extrañas que habían atacado la guarda, como si alguien le hubiera 
dado con un mazo a la guarda en el suelo, se extendían por mis 
sentidos como una sensación de pinchazos y pulsaciones, débiles pero 
aún presentes. 

La creación de las guardas requería una gran dosis de magia. No 
todas las brujas podían crearlos, y mucho menos unos tan complejos y 
con tanto poder como para proteger a toda una ciudad. 

Y se necesitaba aún más magia para destruir uno. 

Mierda. Esto era peor de lo que pensaba. Esto no era solo un caso 
de demonios al azar deslizándose a través del Velo y comiendo 
algunos mortales. Esto fue planeado. Se requería una planificación 
cuidadosa e impecable para llevar a cabo algo así. Me enfrentaba a 
alguien poderoso y versado en las artes de la magia, posiblemente más 
poderoso que mis tías. 

Ronin jugueteó con su grapadora. 

—¿Alguna idea de por qué este loco querría hacer esto? 

—Las guardas protegen o mantienen alejadas ciertas cosas de un 
lugar específico —suspiré—. La única razón por la que se levanta una 
guarda es por lo contrario —miré a Ronin—. Quienquiera que haya 
hecho esto quiere matar a todos los habitantes de este pueblo, o algo 
parecido. 

Ronin frunció el ceño. 

—Eso no tiene sentido. No somos nadie. Somos los rechazados y 


náufragos de la comunidad mestiza. ¿Por qué querrían matarnos? La 
mayoría de las veces fingen que no existimos. 

Mis músculos se tensaron. 

—¿Se te ocurre alguien que quisiera hacerte daño? ¿Matarte, 
incluso? ¿O a alguien de aquí? Si Hollow Cove está formada por 
náufragos y solitarios, alguien de aquí puede estar escondiéndose de 
esta misma persona que intenta matarla. 

El rostro de Ronin estaba tenso por la ira, y pude notar que 
ocultaba algo. 

—-Puede ser. ¿Pero matar a todos? Eso es una locura. 

Sacudí la cabeza, con una sensación de malestar que me invadía. 

—La verdad es que no. No tienes ni idea de lo loca que puede 
llegar a ser la gente —mis ojos se movieron sobre el círculo de 
invocación—. Ese es el nombre del demonio. En el centro, escrito en 
latín. Si supiera cómo invocar y controlar a los demonios, con su 
nombre, podría haberlo enviado de vuelta al inframundo —me estaba 
adelantando un poco, pero de alguna manera sentía que podía, si se le 
daba la oportunidad y los medios. 

Ronin bajó la cabeza, con el ceño fruncido. 

—No soy un brujo ni nada parecido. Pero... ¿no es magia de bruja 
negra? Creía que eras una bruja blanca. Ya sabes... ¿dientes de león y 
setas, bailar desnuda bajo la luna llena? ¿Mencioné lo de estar 
desnuda? 

—¿Dientes de león y setas? —me quedé mirando su sonrisa 
descarada—. La magia no es ni blanca ni negra. La magia es magia. 
Hace años alguien creó dos aquelarres separados, uno Negro y otro 
Blanco. Pero todos somos simples practicantes de la magia. Se trata de 
encadenar cosas, de verter tu poder en ellas para que algo suceda — 
siempre he sabido esto, o más bien, lo he sentido como cierto. Tal vez 
no todas las brujas pensaban en su magia de esta manera, pero yo sí. 
Si podíamos hacer ambas cosas, por qué no. ¿No es así? 

Una cosa era segura, esta noche aumentaría mis conocimientos 
sobre los demonios. Si iban a aparecer más demonios —y estaba 
segura de que lo harían— necesitaba saber a qué me enfrentaba. Pero 
sobre todo, para salvar mi trasero. 

—Bueno, el demonio ya se ha ido —dije después de un momento 
—. Déjame soplar las velas primero. Ya sabes. Peligro de incendio. 
Estamos en una biblioteca. 

—Ah, sí —dijo Ronin sonriendo—. Los logros escolares de otros. 
No querría que se quemaran. 

Volteé mis ojos y me dirigí a la vela más cercana. 

Detrás de mí, se acercó algo parecido al sonido de unos clavos 


arañando el suelo de madera. Luego oí el sonido rápido y apresurado 
de algo grande que se acercaba a nosotros. 

Me puse rígida y todos los músculos de mi cuerpo se tensaron. 

—¿Qué carajos ha sido eso? —dijo Ronin en voz baja. 

Giré la cabeza lentamente, haciendo acopio de mi voluntad 
mientras miraba hacia el lugar donde había oído el sonido y 
aprovechando los elementos circundantes. Una palabra de poder se 
posó en el borde de mis labios, la única que pude recordar en mi 
momento de pánico. 

Escuché. Volví a oír el sonido de las uñas sobre la madera. Luego 
hubo un sonido silencioso, un golpe de algo grande dando un paso. 

—Quizá sea solo un perro —susurró Ronin con esperanza, 
mostrando el blanco de sus ojos en la penumbra. 

—No es un perro —a no ser que el perro pesara doscientos kilos. 

Pude oír el sonido de la respiración en la habitación, en algún 
lugar detrás de nosotros, en las sombras de una de las librerías. La 
habitación se sumió en un silencio sepulcral. No hay movimiento. No 
se respiraba. Nada. Esperé, tensa y dispuesta a correr, mientras el 
miedo me helaba. 

Una criatura sacada de una pesadilla salió de las estanterías. 

Medía tres metros de altura, si no más, con un par de ojos rojos 
brillantes situados en el centro de una cabeza anormalmente grande. 
Los cuernos de carnero se enroscaban alrededor de su cabeza y su 
boca abierta estaba llena de dientes de tiburón. Su cuerpo retorcido y 
corrompido tenía demasiados brazos y demasiadas piernas como para 
que fuera algo que me resultara familiar. El demonio, ya enorme, 
empezó a hincharse, creciendo en masa a medida que su piel se 
engrosaba y un conjunto adicional de miembros se hinchaba a sus 
lados. Se movía, ondulando la oscuridad y la sombra, al pasar de su 
forma sólida a una sombra líquida. Y estaba bloqueando nuestra 
salida. 

—Es un demonio de sombra —murmuré, aterrada y asombrada al 
mismo tiempo. 

—Eh, Tess —soltó Ronin—. Me alegro de que se conozcan, pero 
tenemos que salir de aquí. Ahora mismo. 

—Bien. 

Nos pusimos en marcha. 

Corrimos por encima del círculo de invocación y cruzamos la 
biblioteca hacia la parte trasera del edificio, rezando por encontrar 
una salida trasera. Ronin, una vez más impulsado por su velocidad 
vampírica, iba muy por delante de mí, lo que me molestaba 
totalmente. Aceleré para intentar alcanzarlo. 


Una señal roja parpadeante sobre un pasillo que desaparecía en 
más sombras decía SALIDA. Bueno, al menos estábamos corriendo en 
la dirección correcta. 

Mi pierna izquierda se sacudió y algo me tiró hacia atrás. 

Algo no. El demonio de las sombras. 

Volé por el suelo de la biblioteca como una muñeca de trapo, 
gritando todo el camino, por supuesto, y me estrellé, de espaldas, 
contra una de las estanterías. Ouch. 

Se me escapó la respiración mientras caía de rodillas, parpadeando 
las bonitas estrellitas que bailaban en mi visión, solo para ser 
arruinadas por la visión de una sombra gigante y retorcida que se 
dirigía hacia mí. 

Dejándome llevar por mis instintos, tiré de los elementos y lancé 
toda mi voluntad a la palabra de poder y grité, 

—;¡Accendo! 

Una bola de fuego brotó de mi palma abierta y salió disparada 
hacia delante. Era hermosa mientras se elevaba en el aire, iluminando 
la biblioteca en tonos dorados y anaranjados. Sonreí al ver que mi 
puntería era perfecta. Bien por mí. 

El demonio de las sombras se desplazó de modo que su cuerpo era 
solo una niebla de nubes negras mientras su solidez se desvanecía. 

Y mi bonita bola de fuego lo atravesó, explotando en una lluvia de 
ámbares y llamas contra la pared que tenía detrás. 

—Oh, mierda —no es lo que esperaba. Fue más inteligente de lo 
que había pensado en un principio. 

Ronin estaba junto a mí en un instante, con sus brazos alrededor 
de mí mientras me ayudaba a levantarme. 

—Vale, así que el demonio grande y malo tiene unos cuantos 
trucos en el culo. Al menos tu puntería fue buena esta vez. 

—Gracias por la charla de ánimo —me puse de pie sobre piernas 
temblorosas, con la espalda palpitante. 

El demonio de las sombras se movió, mostrando su cuerpo sólido 
una vez más. Sabía lo que eso significaba. 

—Lo tengo —Ronin se arqueó hacia atrás, levantó la pierna 
derecha y giró el cuerpo. En un instante, el vampiro lanzó la 
grapadora como si fuera una pelota de béisbol. La grapadora voló 
recta y segura. 

Golpeó al demonio de las sombras en la cara, y luego cayó con un 
estruendo en el suelo. 

Ronin me miró y se encogió de hombros. 

—¿Qué? Me pareció una buena idea en ese momento. 

El demonio de las sombras rugió y se acercó a nosotros como un 


retorcido y enorme ciempiés-dragón. 

—Genial, ahora lo has hecho enfadar —murmuré. 

Sus enormes fauces se abrieron, esperando devorarnos como a la 
señora Bright. 

No lo creo. 

Me planté y dije, 

—Vinti... eh... ¿Volent? No, eso no es... ¡Ventu! —dejé escapar una 
risita nerviosa. Mierda. Tampoco era eso. 

—¿Qué carajos estás esperando? —gritó Ronin, con una expresión 
de desconcierto en su rostro—. ¡Esto no es divertido! ¡Haz algo! Soy 
demasiado guapo para morir. 

—«¿Recuerdas la palabra de poder para el viento? —le pregunté a 
Ronin, agitando mis manos, como si de alguna manera eso ayudara a 
que mis jugos mágicos fluyeran de nuevo. 

Me miró como si hubiera insultado su hombría, con los ojos 
desorbitados. 

—¿Por qué demonios iba a saberlo? Tú eres la bruja. 

—Vale la pena intentarlo —maldita sea. No podía recordar. Era 
difícil no entrar en pánico en una situación como ésta, cuando el 
demonio grande, malo y feo estaba a punto de comerme. 

El suelo tembló bajo mis pies cuando el gigantesco demonio de las 
sombras se dirigió hacia nosotros. 

—Más vale que hagas algo rápido —gritó Ronin—. ¿No puedes 
sacar tu varita y dispararle? 

—Ventu... —no iba a ser devorada por esa babosa exagerada—. 
Ventur —intenté de nuevo, viendo que Ronin retrocedía, que era lo 
que yo también debería haber hecho. 

—¡Tess! Vámonos —oí gritar a Ronin, con la voz más alejada de mí 
—. Deja que Los Invisibles se ocupen de esto. Tengo una cita mañana 
a la que me gustaría asistir. 

Algo en mí hizo clic. Si dejaba que Los Invisibles se ocuparan del 
demonio, tal vez no merecía formar parte del Grupo Merlín. Tenía que 
derrotar a este desagradable hijo de puta. Tenía que demostrar a todo 
el mundo que podía arreglármelas cuando me enfrentaba a una 
muerte inminente. Pero sobre todo, tenía que demostrármelo a mí 
misma. 

Con un nuevo impulso de determinación o pura estupidez, me 
estabilicé, el olor a azufre y a carne podrida casi me hace dar arcadas. 

Puedo hacerlo. 

—Ventem... —lo intenté de nuevo. 

El demonio de las sombras aulló mientras sus ojos rojos brillaban 
de hambre. Estaba tan cerca que el hedor de la carroña me quemaba 


la nariz. Si quisiera, podría alcanzarlo y tocarlo. 

Estaba muerta... 

Una palabra parpadeó en mi cerebro. 

—¡Ventum! —grité, apenas si pude pronunciar la palabra a tiempo. 
Pero lo hice. 

Un torrente de poder desbordó mi aura. Y luego lo solté. 

Una ráfaga de viento atravesó mi mano extendida con la fuerza de 
un huracán. 

El demonio de las sombras, que había reconocido la palabra de 
poder o simplemente la magia, se transformó en su sombra. 

Era un demonio estúpido. 

El viento golpeó la nube de niebla negra y sombra y la impulsó a 
través de la habitación, estrellándose contra la pared. El demonio 
volvió a su forma sólida, con sangre negra que se filtraba por las 
múltiples roturas de la piel. Qué mal. 

Me acerqué cojeando, acelerando a medida que avanzaba y 
sacando todo el poder que podía reunir. 

Giró la cabeza hacia mí, con un destello de odio en sus ojos rojos. 
El demonio de las sombras empezó a cambiar a su forma de sombra. 

Pero yo fui más rápida. 

Una oleada de energía salió de mí. 

—¡Accendo! —grité y lancé mi bola de fuego directamente hacia 


Golpeó al demonio de las sombras y explotó con el impacto. Gritos 
de agonía ajena se elevaron en el aire hacia un punto de ruptura. El 
fuego se elevó por encima del demonio, envolviéndolo como una gran 
hoguera. 

Di un paso atrás, sintiendo el calor contra mi cara. 

El hedor de la carne quemada se elevó mientras el demonio de las 
sombras se agitaba en un frenesí demoníaco. Y entonces cayó, 
retorciéndose en el suelo hasta que el fuego se apagó y todo lo que 
quedaba del demonio era un montón de ceniza gris. 

Ronin maldijo, apareciendo a mi lado. 

—Maldición, chica. Eso sí que es un demonio asado. 

Un grito ahogado se me escapó mientras sentía como si me 
echaran fuera de mí. Una oleada de mareo subió, y tuve que tomar 
aire para estabilizarme. Esa última palabra de poder me había quitado 
una gran cantidad de energía. No creía que pudiera hacer más magia 
hasta que descansara y tal vez comiera algo, posiblemente los 
brownies caseros de Ruth. 

—Tenemos que contárselo a mis tías —dije, balanceándome sobre 
mis pies con un sudor frío que me recorría toda la piel. 


Ronin extendió la mano y me agarró del brazo, estabilizándome. 

—«¿Estás bien? Estás un poco pálida, y eso es mucho decir viniendo 
de un medio vampiro. 

—Estoy bien —me encogí de hombros—. Solo necesito comer algo 
—un movimiento me llamó la atención. 

Una figura alta y esbelta con una túnica negra, una capa negra y 
una capucha negra apareció de detrás de un velo de niebla negra, de 
pie en la boca del pasillo que conducía a la salida. 

—¿Quién es ese? —preguntó Ronin. 

Yo fruncí el ceño. 

—El que invocó a ese demonio —respondí, sabiendo que era 
cierto. Iba a freír a ese hijo de puta. Este bastardo era mío. 

Me liberé del brazo del agarre de Ronin y me tambaleé hacia 
delante como una borracha. 

—¡Tess, espera! —gritó Ronin. 

Pero yo estaba corriendo con lo último de mi adrenalina, la ira 
alimentaba mis muslos mientras me precipitaba hacia adelante. Era 
una estupidez, lo sabía, sobre todo cuando me había quedado sin 
magia. Pero aún me quedaba el uso de los puños, o mejor aún, una 
buena patada en las pelotas. Porque, en caso de duda, hay que ir a por 
las pelotas. 

La figura vestida giró y se precipitó por el pasillo. 

Yo estaba justo detrás de ella. 

—¿Por qué corres? Solo quiero hablar —jadeé. Sí, claro. Estaba 
muy lejos de una cháchara. 

Me dolía correr. Lo admitía. Me sentía débil, como si mis piernas 
estuvieran a punto de ceder en cualquier momento. Apartando todo 
eso de mis pensamientos, me obligué a respirar con constancia y a 
reunir las fuerzas que me quedaban para este último empujón. 

La figura de la túnica no era tan rápida como yo, lo cual era 
realmente sorprendente. La única explicación era que el uso de su 
poder en la guarda lo había agotado. Eso funcionaría. 

Ya casi estaba allí, solo unos segundos más, y ese hijo de puta sería 
mío. 

La figura corrió en línea recta y luego dio un giro brusco a la 
derecha al final del pasillo. 

Yo estaba justo detrás de él. Llegué al final del pasillo y tiré a la 
derecha... 

Un gemido llamó mi atención a mi izquierda. 

Me tambaleé al ver una pequeña cabeza de pelo rubio. A 
continuación apareció el pequeño cuerpo acunado en el suelo en 
posición fetal. Su cabeza se levantó al oírme, con la nariz y el labio 


ensangrentados y la cara mojada por las lágrimas. Sadie. 

Pensé en una fracción de segundo en ir tras la misteriosa figura con 
túnica, pero el gemido de la niña me desgarró el corazón. 

Mi instinto maternal era una fuerza propia. Nada más importaba 
cuando me precipité hacia ella, caí de rodillas y la subí a mi regazo, 
acunándola. Dejó escapar otro gemido mientras se daba la vuelta, con 
sus bracitos rodeando mi cuello y su pequeño cuerpo temblando 
mientras se sujetaba con fuerza. 

Casi se me saltan las lágrimas al abrazarla con más fuerza. Aquella 
niña había visto algo terrible. Y alguien, esa figura con túnica, había 
intentado matarla por ello. Pero yo llegué a ella primero. 

Voy a matar a ese hijo de puta. Lo juro. 

Las cosas que atacaban a las niñas merecían morir. 

—Está bien —la tranquilicé, frotando su espalda mientras me 
levantaba con ella en brazos—. Te tengo —no pesaba prácticamente 
nada, solo piel y huesos. 

—Ya ha pasado. Estás a salvo. 

Ronin se puso en mi línea de visión, con la cara marcada por la 
preocupación y la profunda ira. Seguía negando con la cabeza. 

Y cuando volví a mirar por el pasillo, la figura había desaparecido. 
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M. metí un quinto trozo del famoso brownie de chocolate de 


Ruth en la boca, mis papilas gustativas explotaron como fuegos 
artificiales mientras hacía lo posible por no gemir. Es curioso que el 
chocolate lo mejore todo. Y el suyo hizo una gran magia para aliviar 
el dolor de mis articulaciones, deshacerse de mis náuseas y darme 
nuevas energías y fuerzas renovadas. No había vuelto a ser la misma 
de antes de la palabra de poder, pero me sentía mucho mejor. 

—¿Qué hay en esto? —le pregunté a Ruth, que estaba frente a mí 
en la mesa de la cocina—. Están súper buenos. Mis papilas gustativas 
están de fiesta en mi boca. 

Ruth sonrió. 

—No puedo revelar todos mis secretos —se rio mientras volvía a 
una olla que estaba hirviendo a fuego lento en la estufa. El olor a agua 
de rosas llegó a mi nariz. 

Eran las once de la noche cuando Ronin y yo regresamos a la Casa 
Davenport, después de haber dejado a Sadie con una frenética Martha. 
Me costó más calmar a la bruja mayor que a la pequeña, y solo 
cuando acepté que me pusieran mechas en el pelo, Martha dejó por fin 
de llorar y de hacer berrinches. 

Miré por toda la cocina. Mis tías se habían quedado calladas 
después de que les contara lo del demonio de la biblioteca. Y cuando 
llegué a la parte con la guarda, la energía había zumbado en el aire, 
con mechones de pelo flotando sobre ellas como si estuvieran en un 
anuncio de peluquería. Las tres brujas parecían estar a punto de 
estallar. 

Algo estaba ocurriendo en esta ciudad. Y yo estaba a punto de 
descubrir qué. 

—¿Has llamado a Marcus? —preguntó Dolores mientras se paseaba 
por la cocina—. Él debería saber lo de la biblioteca y lo que pasó allí. 

Ronin se atragantó con su cerveza, echándose hacia atrás en su 
silla, y yo le lancé una dura mirada. 

La idea de hablar con ese hombre odioso me hizo querer arrojar mi 
brownie al otro lado de la cocina. Sin embargo, de ninguna manera 
iba a desperdiciar un brownie con ese tipo. 

Hice una mueca. 


—No trabajo para él. No tengo que decirle nada. 

Dolores se giró y me miró. 

—Puede que no. Pero como parte de esta familia, tienes la 
obligación de informar al jefe de cualquier delito que se cometa en 
este pueblo. Tiene que limpiar el desorden. Tiene que alertar a la 
familia de la Sra. Bright. Es por eso que el pueblo lo eligió como jefe. 
Puede que no se lleven bien, pero es muy bueno en su trabajo. 

Ronin se limpió la boca con el dorso de la mano, con la silla en 
equilibrio sobre dos patas. 

—Que Los Invisibles se encarguen de ello. Para eso les paga este 
pueblo, ¿no? ¿Te vas a comer ese brownie? 

Empujé el plato de brownies hacia Ronin. 

—Tienes suerte de que me caigas bien. No comparto los brownies 
de Ruth con cualquiera. Vampiro. 

Ronin se rio. 

—Gracias, bruja —se inclinó hacia delante, con su silla 
milagrosamente aún en equilibrio sobre dos patas, y cogió el brownie 
antes de que cambiara de opinión. 

Los ojos de Dolores se clavaron en los míos, con las comisuras 
pellizcadas. 

—Tessa —me ordenó—. Tienes que llamarle. Ahora mismo. 

—Bien —cogí mi teléfono y envié un mensaje a Marcus. Omitiendo 
la parte de la figura con túnica que vimos y limitándome a lo esencial. 
Ya se daría cuenta cuando llegara. Leí el texto dos veces, 
comprobando si había errores tipográficos, aunque no sabía por qué 
me importaba, y pulsé el icono de enviar. 

—Ya está. Listo —dejé caer el teléfono y cogí otro brownie. 
Prácticamente podía sentir el aumento de peso mientras tragaba otro 
gran trozo. Sonreí. Adelante, kilos. Ya no me importa. 

—¿Cómo has conseguido que Los Invisibles se vayan? —preguntó 
Ronin mientras daba el último trago a su cerveza—. Barbarroja 
parecía muy decidido a quedarse con la casa. 

Era una pregunta que también había querido hacer. 

Dolores se enderezó. 

—-Con persistencia —comenzó, y luego bajó la cabeza—. Y una 
buena paliza. 

Me reí, imaginando a Dolores sujetando a la pelirroja en una llave 
de brazo. 

—Ese pelirrojo era bastante especial. 

—Especialmente estúpido —comentó Ronin. 

—¿Cómo se llamaba? ¿Emmet? Y además era un brujo. 

—Brujo o no, el hombre era vil —dijo Beverly mientras se movía 


en su silla. Se acarició el pelo y se colocó un mechón detrás de la oreja 
—. Salvaje, ese. Sin modales. Una bestia grande y fea. Es más un 
cavernícola que un brujo delicado. Con esos brazos grandes y peludos 
y el pecho duro y musculoso y los muslos gruesos... —Beverly se 
abanicó con la mano—. ¿Está haciendo calor aquí? 

Ronin se rio. 

—¿Crees que intentarán tomar la casa de nuevo? 

—Pueden intentarlo —Dolores sonrió con maldad, sus ojos se 
agitaron con algún hechizo no expresado—. Y estaremos esperando. 

Eso quería verlo. 

La habitación se sumió en el silencio, excepto por Ruth que 
tarareaba para sí misma mientras removía su olla a fuego lento, solo 
haciendo una pausa de vez en cuando para espolvorear algunas 
hierbas. 

—Esa pobre niña —Beverly miró su taza de té, con un aspecto un 
poco desaliñado, su pelo perfecto no tan perfecto—. Probablemente 
esté muerta de miedo. Puede que nunca se recupere, ya sabes. Algunos 
niños nunca se recuperan de sus traumas infantiles. 

—Yo diría —comentó Dolores—, que la niña no habla. Está 
aterrorizada. Después de lo que les pasó a sus padres... ¿y ahora esto? 
¿Qué estaba haciendo allí de todos modos? 

Yo también me lo había preguntado. 

—Sadie siempre se esconde y desaparece con Martha desde que 
vino a vivir a Hollow Cove —dijo Ronin—. No puede quedarse quieta. 
Es una corredora. Es su instinto huir del peligro. Supongo que nunca 
se recuperó de eso. Probablemente estaba en la biblioteca 
escondiéndose cuando ocurrió esto. Vio todo también. 

—Y ese hijo de puta quería matarla —sonó un timbre de mi 
teléfono, indicándome que Marcus, porque nadie más me estaría 
enviando mensajes ahora, había contestado. Lo ignoré. 

—¿No vas a ver lo que escribió, cariño? —preguntó Beverly, 
inclinándose hacia delante en su silla. 

—No. 

Beverly enarcó una ceja y se acercó a la mesa para coger mi 
teléfono. Sus labios se curvaron en una sonrisa que no me gustó. 

Mis ojos se entrecerraron. 

—¿Qué? ¿Qué pasa? 

Los ojos de Beverly se encontraron con los míos. 

—No estoy segura de que deba decírtelo, pero... te está declarando 
su amor. 

—¿Qué? —me incliné sobre la mesa y le arrebaté el teléfono, 
haciendo que Ronin estallara en carcajadas, con la cara roja. Iba a 


darle una bofetada. 

Bajé la mirada al teléfono. 

Marcus: Gracias. Siento lo de Los Invisibles en tu casa. No volverá a 
ocurrir. 

Me quedé mirando el texto, y mi estómago dio algunas vueltas y 
revueltas que no me gustaron. ¿Por qué le importaba? Probablemente 
se sentía avergonzado. No, no quería que Ruth dejara de hacer las 
tónicas que le preparaba. Quería que “compartiera” lo que había 
escrito. No lo habría hecho, pero Beverly lo había visto. 

La maldita bruja seguía sonriéndome. 

Volví a soltar el teléfono y me senté. 

—Quiero que sean sinceras conmigo. Me quieren en su equipo, así 
que tienen que empezar a hablar. 

—¿Es así? —Dolores me miró fijamente—. ¿Ahora somos tus 
súbditas, oh maestra? 

Vale. Me salió un poco más duro de lo que pretendía. 

—Esa guarda en la biblioteca fue destruida esta noche —dirigí mi 
mirada a cada tía—. No fue la única. ¿Estoy en lo cierto? —cuando 
nadie habló, seguí—. La primera noche que estuve aquí, cuando se 
descubrió el cuerpo de Avi, todas ustedes fueron a algún lugar. Fueron 
a revisar las guardas. Y nunca dijeron que los habían arreglado. Solo 
dijeron que todo estaba bien, pero no lo estaba. ¿Lo estaba? —tomé 
aire y formulé la pregunta que me moría por hacer—. ¿Cuántas 
guardas han sido destruidas? 

Dolores suspiró por la nariz. 


—Tres. 
—Van tres guardas destruidas por ese mismo hijo de puta —dije, 
con el corazón palpitando mientras unía los puntos—. Los 


duendecillos fueron drogados a propósito. Eran una distracción 
mientras trabajaban en la guarda. Sí, ahora todo tiene sentido. Y los 
demonios fueron convocados para una mayor protección. Al principio, 
pensé que era alguien al azar con un rencor. Sé que no es eso. 

—¿Lo sabes? —dijo Beverly. 

No puede ser al azar. Está demasiado planeado. Tiene un 
propósito. 

—Sí —dijo Ronin—. Matarnos a todos. 

Sacudí la cabeza. 

—No. No me lo creo. ¿Quién se beneficiaría de eliminar a todo el 
mundo de esta ciudad? Como dijiste, solo somos un montón de 
fracasadas, perdedores y viejas. 

—Mira por dónde vas con eso —espetó Beverly, mirándome como 
si le hubiera dicho que su lápiz de labios no combinaba con su tono de 


piel. 

—Quizá sean los humanos —Ruth se dio la vuelta—. No sería la 
primera vez que la población humana nos descubre y nos desea la 
muerte. Mira lo que hicieron en Salem. Alguien dice que estás poseído 
por el diablo y lo siguiente que sabes es que estás colgado de una 
soga. 

—No son ellos —no estaba segura, por supuesto, pero los humanos 
no encajaban en esta ecuación—. Para destruir estas guardas se 
necesita magia en serio. ¿Verdad? 

—Así es —respondió Dolores, moviendo la cabeza. 

—¿Cuántas de estas guardas hay en la ciudad? 

Dolores se puso a mi lado. 

—-Cinco. Sin tres, quedan dos. 

—Dos no son suficientes para proteger un pueblo de este tamaño. 
¿Verdad? —tomé su silencio como un sí—. ¿Puedes devolverlos? 

Las tres hermanas volvieron a guardar silencio, y supe que 
ocultaban algo. 

—¿Qué? 

Con ojos preocupados, Dolores me miró. 

—Quien los destruyó también les puso un hechizo. El hechizo nos 
impide llegar a las guardas, como si una capa de magia nos retuviera. 
Así que, hasta que no averigiemos qué hechizo pusieron y lo 
rompamos, me temo que no podremos. 

El miedo era como una bola apretada en mis entrañas cuando se 
me ocurrió algo. Miré a mi derecha, al cuadro enmarcado de la vista 
aérea de Hollow Cove que colgaba de la pared de la cocina. 

Me puse en pie, cogí el cuadro y me dirigí al pequeño escritorio 
lleno de facturas para coger un rotulador negro. Luego me acomodé 
de nuevo en la mesa de la cocina. 

—¿Qué estamos buscando? —preguntó Ronin, con la cabeza 
prácticamente apoyada en mi hombro mientras miraba el cuadro, con 
el aroma de su colonia llenando mis fosas nasales. 

Me quedé mirando el cuadro, sintiendo que había dado con algo. 

—«¿Dónde fue destruida la primera guarda? 

Dolores se acercó a mi otro lado y colocó su dedo sobre el cuadro. 

— Aquí, tallada en ese gran roble en la avenida Potions. 

Dibujé un pequeño punto negro donde ella había mostrado con su 
dedo. 

—¿El otro estaba en alguna parte de la plaza del pueblo? 

—En la base de la fuente de agua —respondió Dolores. 

Hice otro pequeño punto sobre la imagen de la fuente. Luego hice 
otro punto cuando divisé la biblioteca. Miré a mis tías, haciendo girar 


el rotulador entre mis dedos. 

—¿Dónde están los otros dos? 

Dolores volvió a golpear con el dedo el marco. 

— Aquí, en la esquina de la avenida Jack O'Lantern y la última en 
el puente Hollow Cove. 

Puse dos puntos más donde ella había señalado. Se me aceleró el 
pulso mientras miraba los cinco puntos. A continuación, cogí una 
pequeña regla del mismo escritorio y conecté los puntos. No me 
preguntes cómo sabía conectarlos. Simplemente lo sabía, como si mi 
bruja interior hubiera tomado el control de la regla y el rotulador. 

Tomé aire y me incliné hacia atrás, mirando el cuadro. 

Ronin se movió a mi lado. 

—Mierda.... auch —dijo, después de que Beverly le diera un golpe 
en la cabeza. 

—Cuida tu lenguaje, muchacho —amonestó ella, pareciendo un 
poco demasiado complacida por haberlo hecho. 

Ronin tenía razón. Mierda con M mayúscula. 

—Es una estrella. ¿Las guardas hacen una estrella? —miré 
fijamente a mis tías—. Esto no es una coincidencia. Pusieron esas 
guardas ahí por una razón. Y esa estrella... una estrella de cinco 
puntas... es un pentagrama —todos sabíamos que los pentagramas se 
utilizaban para la protección. 

Dolores asintió, con una sonrisa orgullosa en su rostro. 

—AsÍ es. El pentagrama es para otra capa de protección dentro de 
las guardas. 

Volví a mirar la estrella, todas las guardas colocadas 
estratégicamente, todas con el propósito de proteger la ciudad, pero 
también para proteger algo más. 

—Entonces, ¿qué hay en el medio? —pregunté y di un golpecito 
con el dedo en el cuadro—. ¿Qué hay aquí? 

El ceño de Dolores se marcó con preocupación, y sus ojos oscuros 
parecieron oscurecerse aún más. Las tres brujas se pusieron rígidas y 
mis instintos se encendieron. Había descubierto algo importante. 

No estaba segura de que fuera a responder. 

—Ese es el Parque Mad Cat —dijo Dolores después de un largo 
momento. Sus ojos se encontraron con los míos y añadió—: Es la 
convergencia de las líneas ley. Donde se cruzan. Donde su poder es 
abundante y eterno. 

—Líneas Ley. Sí —no era una experta en magia de líneas ley, pero 
sabía que se utilizaban como conductos de poder mágico. 

Dolores respiró profundamente. 

—Hollow Cove fue construida sobre una red de líneas ley, una red 


de algunas de las líneas ley más poderosas de este país. Alimentan la 
ciudad con magia. Está en el propio suelo, en los árboles y en los 
edificios circundantes. En todas partes. 

—¿Cuántas son? —preguntó Ronin, leyendo mi mente. 

—Cinco —respondió Dolores. 

—¿Cinco? —sabía que uno era poderoso, ¿pero cinco? Cinco era 
como una planta nuclear de líneas ley. 

—Así es —Dolores tomó aire—. Una corre justo aquí, bajo esta 
misma casa. 

Miré al suelo. No te rías. 

—Eso explica muchas cosas. 

—Por eso Hollow Cove es tan especial —continuó Dolores como si 
yo no la hubiera interrumpido—. Por qué es el único lugar así en el 
mundo y por qué es tan atractivo para los demás. Aquellos que 
quieren tomar el control de este pueblo tienen el poder. Si toman la 
ciudad, obtienen un poder inconmensurable. 

Estaba dispuesta a apostar que las líneas ley eran la razón por la 
que mi magia se sentía tan superpoderosa en esta ciudad, como si se 
hubiera magnificado cien veces. Al haberla probado, podía ver por 
qué otros querrían un poco. 

Mi corazón empezó a latir más rápido. Llegaba la gran pregunta, y 
de alguna manera sabía que ya tenían la respuesta. 

—Entonces, ¿quién se beneficiaría de todo este poder? ¿Quién está 
detrás de la destrucción de las guardas? 

—La Iglesia de la Medianoche —soltó Ruth, con una cuchara de 
madera en la mano temblorosa, pareciendo que iba a golpear algo. 

Ronin soltó una pequeña carcajada. 

—Suena como un grupo de viejecitas jugando al bingo en el sótano 
de alguna iglesia. 

Miré fijamente a Ruth. 

—¿La Iglesia de la Medianoche? Nunca he oído hablar de ella. 
¿Quiénes son? — Ruth miró a sus hermanas antes de responderme. 

—-Un círculo de poderosos hechiceros y hechiceras. 

Se oyó un repentino golpe de cristales contra el suelo. 

Miré para ver la cara de Ronin, pálida, con los ojos muy abiertos y 
asustada. 

— ¿Ronin? 

El vampiro se quedó quieto, con una confusión de emociones en su 
rostro. Parecía... parecía muerto de miedo. 

Extendí la mano para tocar su hombro. 

—¿Ronin? ¿Qué pasa? 

Y entonces, sin más, se puso en pie de un tirón, giró sobre sí mismo 


y salió corriendo por la puerta trasera de la cocina con esa velocidad 
sobrenatural, sin una segunda mirada ni siquiera un adiós. 

—Parece que Ronin ha oído hablar de tu Iglesia de la Medianoche 
—y solo el nombre le aterrorizó. 

—¿Qué le pasa? —preguntó Ruth, con cara de desconcierto. 

—No le ha gustado la cerveza —espetó Dolores. 

Me quedé mirando la puerta trasera mientras se cerraba con un 
clic. 

—No te preocupes. Lo encontraré más tarde —Ronin era mi único 
amigo en esta ciudad. Se había jugado el cuello por mí y eso 
significaba mucho. Lo ayudaría, de cualquier manera que pudiera. 

—Yo recogeré esto —Ruth se acercó a mí con un plumero y una 
escoba en la mano que no estaban allí hace un momento. 

Sentí que la tensión en la cocina pasaba de la ira al miedo. Fuera lo 
que fuera esa Iglesia de la Medianoche, solo podían ser malas noticias. 
El miedo se retorció en mis entrañas ante mi siguiente pregunta. 

Mi mirada pasó por encima de las tres brujas. 

—¿Qué pasa si esos hechiceros destruyen todas las guardas y se 
apoderan de las líneas ley? 

La expresión de Dolores se ensombreció, la ira burbujeó hasta que 
su rostro se transformó en una fea máscara. 

—Entonces tomarán Hollow Cove y matarán a todos los que estén 
en ella. 

Sí. Por supuesto, lo harían. 
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D ormir se estaba convirtiendo en un lujo desde que llegué a 


Hollow Cove. Al olvido mis maravillosas ocho horas de sueño 
habituales. Tendría suerte si tuviera cuatro. 

Me paré frente al espejo del tocador, mirando mi rostro delgado y 
ojeroso. No era el rostro juvenil de una persona de veintinueve años. 
Ahora mismo, parecía que había envejecido diez años. Diablos. 

—Parezco un muerto viviente —le dije al espejo. Las bolsas bajo 
los ojos empezaban a parecer que alguien me había golpeado en la 
cara. 

Después de una ducha rápida, me apliqué un poco de corrector 
bajo los ojos para iluminarlos un poco, me pellizqué las mejillas, 
porque no tuve tiempo de aplicarme colorete, y bajé las escaleras. 

El aroma de las magdalenas de zanahoria llegó a mi nariz cuando 
llegué al final de las escaleras. El estómago me rugió, literalmente, 
cuando entré en la cocina. Así que le hice caso y cogí una magdalena 
de zanahoria recién horneada para calmar a la bestia. 

La cocina estaba vacía. Me incliné y me asomé a la ventana que 
daba a la entrada lateral, viendo la vieja camioneta Volvo. Si el coche 
estaba aquí, mis tías estaban en alguna parte. La Casa Davenport era 
una granja en expansión, así que podían estar en cualquier parte. 

—Voy a buscar a Ronin —grité mientras me dirigía al pasillo. 

Anoche había salido a buscarlo a última hora, pero después de una 
hora sin encontrarlo, había vuelto a casa. Supuse que probablemente 
estaría en los brazos de alguna chica sexy, desahogando sus 
sentimientos de vampiro. 

Sin embargo, había una razón por la que se había ido así, ante la 
mera mención de ese círculo de hechiceros. Y yo lo descubriría. 

Cuando volví, mis tías y yo nos quedamos despiertas durante 
horas, discutiendo qué medidas poner en marcha para proteger mejor 
la ciudad de este ataque extranjero. Por ahora, habíamos decidido que 
proteger las dos últimas guardas era nuestra mejor opción. 

Yo debía proteger uno mientras Dolores protegía el otro. Beverly y 
Ruth se encargaron de eliminar cualquier hechizo o maldición que los 
hechiceros hubieran puesto en las otras tres guardas. Si conseguían 
romperlas, las guardas volverían a estar activas. 


Era un plan sólido, y me había ido a la cama sintiéndome 
ligeramente mejor. Pero como no podía dormir, subí dos pisos a la 
biblioteca y leí todo lo que pude sobre los brujos. 

La mayor parte era lo mismo. Los hechiceros y hechiceras eran 
dirigidos por una Suma Sacerdotisa o un Sumo Sacerdote. Adoraban a 
Nyx, la diosa de la noche. Y, al igual que las brujas, practicaban la 
magia y podían obtener su poder de los elementos y las líneas ley. 

Era obvio que eran lo suficientemente poderosas como para 
romper las guardas de mis tías. 

Me calcé las botas, cogí mi bolsa con mi siempre fiel Manual de la 
Bruja, me colgué la correa del hombro y abrí la puerta principal... 

Y choqué con Marcus. 

Si había una emoción peor que la incomodidad, la estaba 
sintiendo. 

—¿Tú? —me las arreglé para salir. No era tan elocuente como me 
había imaginado cuando me imaginé de nuevo ante Marcus. Culpé a 
la magdalena de zanahoria y a la falta de sueño. 

Marcus estaba de pie en la puerta, con una expresión extraña en su 
rostro. Sus cejas se alzaron en señal de sorpresa ante mi comentario o 
ante mí, no podría decirlo. Una camiseta negra suelta, que no ocultaba 
las ondas de los músculos que había debajo, se ajustaba muy bien a un 
par de vaqueros oscuros. ¿Era su pecho más grande de lo que 
recordaba? Aparté los ojos de su pecho antes de romper la “regla de 
los tres segundos” de tiempo permitido para mirar, antes de que se 
convirtiera en algo acosador. Esa regla me la acabo de inventar. 

Ni siquiera se apartó del camino. Se quedó allí, mirándome. 

Levanté la correa de mi bolso por encima del hombro. 

—Deberías disculparte con mis tías después de lo que hiciste con 
Los Invisibles —dije, pensando que por eso estaba aquí. 

Marcus bajó los ojos con aspecto incómodo. 

—Fue un error que vinieran aquí. Pero mantengo mi decisión de 
traerlos. La ciudad los necesita. 

—Como nosotros necesitamos garrapatas y mosquitos —le fruncí el 
ceño porque darle un puñetazo en la cara me parecía demasiado 
imprudente para ser tan temprano—. Bueno, ¿no es eso dandi? Fuera 
de mi camino, Marky. 

Hice un movimiento hacia adelante, pero el maldito jefe no se 
movió. 

Le dediqué una rápida sonrisa sin gracia. 

—¿Vas a apartarte de mi camino, o tengo que coger una escoba y 
volar sobre ti? —no es que pudiera. Nunca había visto a una bruja 
volar en una escoba. Creía que eso ocurría sobre todo en la televisión. 


Los ojos grises de Marcus se clavaron en los míos, y no me gustó 
cómo hacían subir el calor desde la punta de los pies hasta la cabeza. 
Su mandíbula se apretó, y sus labios se abrieron y cerraron como si 
estuviera luchando por lo que quería decir. Estaba incómodo. 
Interesante. Y eso me gustaba. 

—Gracias por... ocuparte de ese demonio en la biblioteca —dijo 
por fin, y esos malditos ojos finos volvieron a encontrarse con los 
míos. 

Mierda. Podría haber estado babeando. 

—Si esa es tu forma de disculparte por ser tan idiota, lo haces 
fatal. 

Marcus vaciló, con la rabia reflejada en sus cejas. 

—Estoy tratando de hacer lo correcto. ¿Por qué estás siendo tan 
difícil? 

—¿Yo? ¿Estoy siendo difícil? —prácticamente estaba gritando—. 
Tú eres el que ha estado volviéndome loca desde que llegué aquí, sin 
ninguna razón aparente, aparte de tu odio hacia mi madre —noticia 
de última hora, Marky. Yo. No. Soy. Ella. 

Los ojos del jefe se abrieron aún más. Sus labios se separaron, 
aparentemente sin poder siquiera parpadear. 

—¿Nada que decir? —dije con sorna—. ¿En serio? 

Marcus no dijo nada, pero el brillo de sus ojos me llegó al corazón. 

Enfadada, rodeé a Marcus y bajé los escalones del porche. Había 
bajado el camino hasta la acera antes de darme cuenta de que no tenía 
ni idea de dónde vivía Ronin. Podría haberle preguntado a Marcus. 
Miré por encima del hombro y vi que seguía en el porche, observando 
cómo me alejaba. Espeluznante. No podía entender a este tipo. Pero 
ahora mismo, él no era importante. Lo importante era encontrar a 
Ronin. No iba a perder a mi único amigo. 

Apenas había recorrido la cuadra cuando Martha subió a la acera, 
con los ojos muy abiertos y fijos en mí, toda felicidad y luz en los pies 
para una mujer tan grande. 

—Oh, querida, Tessa —chilló la mujer mientras se acercaba para 
abrazarme. Me aparté de su camino, pero la mujer fue rápida. Me 
agarró de los brazos y me atrajo hacia su extraordinario pecho—. 
¡Gracias! Gracias por salvar a mi Sadie. 

—No hay problema —resoplé y me zafé del férreo abrazo de la 
mujer. 

Los ojos de Martha rebosaban de lágrimas. 

—Sé que no soy la madre de la niña, pero me he encariñado 
mucho con ella. Nos hemos unido. No sé qué haría ahora si la 
perdiera. 


La bruja no era mi persona favorita, pero tenía un gran corazón 
para acoger a una mestiza huérfana. Eso decía mucho de una persona. 

—«¿Cómo está ella? 

Martha no dejaba de sonreír. 

—Mejor. Comió un poco esta mañana. Ahora ha vuelto a 
desaparecer. Es como un cachorro de hombre lobo. Siempre corriendo. 

Sonreí. 

—Volverá. Yo no me preocuparía. 

—Oh, ya lo sé, querida —los ojos de Martha brillaron y dio una 
palmada, haciéndome saltar—. Bueno, tengo que correr, cariño. Tengo 
a la señora Van Nutt que viene a hacerse la permanente y está Sophie 
Stark —es una mujer lobo, no bendecida en el departamento de la 
apariencia, si sabes a lo que me refiero— así que necesitará el cambio 
de imagen del siglo para su cita sexy de esta noche. ¡Ta-tá! 

Observé cómo Martha cruzaba la calle. Sentí un poco de alivio al 
ver que su negocio no se había estropeado por la invasión de duendes. 

— ¡Martha! —grité, y la bruja se volvió al llegar al otro lado. 

—¿Sí, cariño? ¿Querías reservar una cita? —preguntó, con un 
rostro esperanzado. 

Negué con la cabeza. 

—No, gracias —al ver la ligera decepción en los rasgos de la mujer, 
añadí—. ¿Sabes dónde vive Ronin o dónde puedo encontrarlo? 

—Arriba de la tienda de comestibles de Gilbert —Martha me hizo 
un gesto con la mano y se marchó hacia su tienda. 

¿Ah? Nunca me había dado cuenta de que había un apartamento 
allí arriba. 

Llegué a la tienda de Gilbert en menos de tres minutos. ¿Qué 
puedo decir? Soy una caminante rápida. Me paré frente a la tienda, 
mirando los grandes escaparates y buscando otra entrada. No quería 
tener que entrar allí, y menos ahora que Gilbert me había visto. Se 
acercó al escaparate. Su rostro se contrajo en una mueca, convirtiendo 
sus ojos en pequeñas rendijas y haciendo que su boca desapareciera en 
una fina línea. 

Dejé escapar un suspiro y me giré... 

Y tropecé con Ronin. 

—Qué raro. Ya van dos veces hoy —dije, dando un paso atrás. 

—¿Qué es dos veces hoy? —preguntó Ronin. 

—No importa —miré al alto vampiro—. He venido a buscarte. 
Martha dice que vives aquí, pero no veo una entrada lateral. 

Ronin se metió las manos en los bolsillos delanteros. 

—Tienes que ir por el callejón de aquí. La entrada a mi 
apartamento está en la parte de atrás. ¿Por qué me buscabas? 


Había perdido parte de su brío, su astucia, su cara sonriente. Me di 
cuenta de que todavía estaba incómodo por lo que había pasado ayer. 

—¿Quieres ir a dar un paseo? —no quería tener esta conversación 
aquí mientras Gilbert seguía mirándome mal al otro lado del cristal. 

Ronin levantó los hombros. 

—Claro. 

Caminamos en silencio durante un momento. El andar de Ronin 
era rígido, y yo sabía que él sabía lo que yo iba a preguntar. Nos 
dirigimos a la plaza del pueblo. 

—Aquí —señalé con la mano el banco más cercano—. Sentémonos 
—me senté primero y esperé a que Ronin se sentara a mi lado. No 
quiso hacer contacto visual. Me dio un vuelco el corazón al ver el 
dolor visible en su rostro. 

—Me dijiste que Hollow Cove está formada por los rechazados y 
los exiliados por sus comunidades —empecé. No. Seguía sin mirarme. 

Ronin encorvó los hombros, mirando su resbaladizo par de 
zapatillas negras. 

Me reí. 

—Es un pueblo extraño, lo admito. Pero aquí hay un verdadero 
sentimiento de familia. Es especial. Y la gente de Hollow Cove protege 
a los suyos. Y eso es lo que quiero hacer. Proteger a los que importan. 

—Claro —murmuró Ronin. 

—Voy a tener que sacártelo a golpes. ¿No es así? 

Ronin me miró. 

—¿Qué? 

—Mira. Eres mi único amigo en este pueblo, aparte de mis tías, y 
no me gusta verte así. Quiero ayudarte si puedo. 

Ronin apartó la mirada. 

—No puedes. 

—Mira, Ronin —me removí en el banco—. Sé que esto no es de mi 
incumbencia, pero viendo que hemos luchado, no contra uno, sino 
contra dos demonios, pensé que eso nos hacía amigos. Y los amigos se 
ayudan mutuamente. ¿Puedes al menos decirme por qué huiste así 
anoche? ¿Qué son esos hechiceros para ti? 

Pasó un largo rato antes de que Ronin respondiera. Exhaló y miró 
hacia la calle. 

—Los hechiceros mataron a mi familia. No. Eso no es exactamente 
correcto. Los hechiceros secuestraron y esclavizaron a mis dos 
hermanastros y a mi hermanastra, que eran mucho más jóvenes, 
torturándolos durante años antes de matarlos. 

Sentí que la sangre abandonaba mi cara y terminaba en un charco 
alrededor de mis pies en algún lugar. 


—Lo siento mucho, Ronin. 

—Primero mataron a mi padre y a mi madrastra. Solo querían a los 
vampiros más jóvenes. Cuanto más viejo es el vampiro, más difícil de 
doblegar. 

—¿Por qué? 

—Querían un ejército de vampiros que controlar, que matara por 
ellos. 

—¿Y lo hicieron? 

Un tinte oscuro cubrió el rostro de Ronin. 

—La única razón por la que no me mataron, porque no querían un 
medio vampiro, fue porque estaba en Los Ángeles, de fiesta con 
algunos humanos. Cuando me enteré por un amigo de lo que había 
pasado, volví a casa, a Chicago. Pero llegué demasiado tarde. 

—¿Y qué pasó? 

Su expresión se volvió distante y pensativa. 

—Los busqué durante cinco años. Mi madre murió al dar a luz, así 
que eran la única familia que me quedaba. Busqué por todas partes a 
esos hechiceros bastardos. Había rumores de una iglesia en Nueva 
Orleans, un grupo de hechiceros que tenía vampiros trabajando para 
ellos. Fui. Y cuando los encontré... —el rostro de Ronin se endureció 
hasta que apenas lo reconocí—. Eran bestias: mis hermanos y mi 
hermana. Ni siquiera los reconocí. Sus cuerpos estaban retorcidos, 
corrompidos. No quedaba nada de ellos. Habían desaparecido. Y en su 
lugar había monstruos. Parecían demonios, Tess. 

Tragué con fuerza. 

—Eso es enfermizo. Lo siento mucho. 

Ronin negó con la cabeza. 

—Se volvieron contra mí. Mi propia familia intentó matarme. 
Apenas salí de allí con vida. Huí y nunca miré atrás. 

—¿No podrías denunciarlo con tu vampiro jefe? Seguro que tienen 
uno en Chicago. 

Ronin soltó una risa amarga. 

—Por favor. ¿Por qué iban a querer ayudarme? ¿Un vampiro 
vegetariano medio humano que no bebe sangre? Me odian. Para ellos, 
no existo. 

Mi estómago dio un pequeño giro. 

—Y por eso viniste aquí. 

—Y por eso vine aquí. 

No podía ni imaginar lo que debía ser eso, ser testigo de cómo tu 
familia se convertía en criaturas, en cosas, y que luego se volvieran 
contra ti. Ronin había pasado por un infierno. Ahora tenía sentido por 
qué se había ido así. Yo habría hecho lo mismo. 


—Bueno —suspiré—. Es la hora de la venganza. 

Ronin me miró fijamente. 

—¿De qué estás hablando? 

Le enseñé los dientes. 

—Venganza, cariño. A eso me refiero. Quizá no sean los mismos 
hechiceros que asesinaron a tus padres y manipularon a tus hermanos, 
pero oye, es lo único que tengo. 

Ronin levantó una ceja escéptica, y una pequeña sonrisa curvó los 
bordes de sus labios. 

—Vuelves a hablar con acertijos, Obi-Wan. 

—Te necesito para un trabajo esta noche, grandísimo tonto —me 
burlé. 

Ronin me observó, con los ojos entrecerrados por la sospecha. 

—¿Ah, sí? ¿Por qué? 

—Porque, chupasangre —dije, aunque sabía que técnicamente no 
lo era—. Esta noche, tú y yo vamos a vigilar una de las guardas. Y 
cuando esos hechiceros aparezcan... nos los vamos a cargar. 
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D ebo haber caminado por este puente cientos de veces cuando era 


niña, y ni una sola vez me fijé en la guarda que estaba tallada en uno 
de los grandes tablones de madera. 

En cierto modo tenía sentido cuando lo pensaba. El puente de 
Hollow Cove era el único acceso a Hollow Cove, aparte de volar, si 
tenías alas, o venir remando desde tierra firme. Una guarda justo en la 
entrada era inteligente y esencial. Podría haber evitado que un 
demonio entrara, pero ahora, con las otras tres guardas destruidas, las 
dos restantes eran débiles, y tenía la horrible sensación de que el 
puente era un pase libre para el demonio errante y hambriento. 

Realmente esperaba que el encanto mágico de Ruth y Beverly 
resolviera eso. Los hechiceros usaban una magia similar a la de las 
brujas. No debería haber sido tan difícil quitar el hechizo que pusieron 
en las guardas. ¿Verdad? 

Saqué mi teléfono del bolso. El reloj indicaba que eran las doce y 
cinco de la noche y, de momento, ningún brujo. Ningún demonio. 
Nada. 

—Tal vez están fuera esta noche —dijo Ronin, sentado por encima 
de la barandilla del puente—. Tal vez están demasiado ocupados 
adorando a Satanás. 

Dejé caer mi teléfono en mi bolsa. 

—No adoran a un ángel caído. Adoran a Nyx, la diosa de la noche. 

El vampiro resopló. 

—Sí. Porque eso es mejor. 

Me quedé sobre el tablón mirando la guarda, mis ojos rastreando 
las runas y los sigilos dentro y alrededor del triángulo dentro de un 
círculo. Un cálido latido salía de él, rítmico, como el latido de un 
corazón, mientras las corrientes de poder se movían y dispersaban. Era 
lo contrario de lo que había sentido con la guarda de la biblioteca. 

Satisfecha de que la guarda estaba sellada y era fuerte, me acerqué 
a la barandilla y me subí junto a Ronin. 

—Gracias por venir —clavé los talones en la barandilla inferior y 
me equilibré. Sabía que venir aquí sería duro para él, probablemente 
insoportable para el vampiro. Y aun así, había venido. 

El vampiro encogió los hombros. 


—Karen canceló nuestra cita de esta noche. No le gustó que la 
llamara Katie por accidente. Karen... Katie... es prácticamente lo 
mismo. No sé por qué se enfadó. Así que soy todo tuyo, nena. 

Me reí. 

—Tal vez desearás que no lo haya hecho si no pasa nada. 

—No. No te preocupes por eso. Es Lucy mañana por la noche. No 
me puedo confundir con esa. Y luego le toca a Stephanie la noche 
siguiente. 

Me giré para mirarle a la cara. Viendo lo guapo que era, sin duda 
muchas mujeres estarían de acuerdo. 

—¿Con cuántas mujeres sales? —no podía imaginarme saliendo 
con más de un tipo a la vez. Uno era suficiente, muchas gracias. 

Ronin se pasó los dedos por el pelo. 

—Depende de la semana. Esta semana fueron tres —dos ahora que 
Karen canceló. 

—Estás loco —me reí, sacudiendo la cabeza—. Solo un vampiro 
loco saldría con más de una mujer a la vez. 

—¿Y tú? ¿Cuánto tiempo ha pasado desde que John te dejó? Ya 
deberías estar saliendo con alguien. Vuelve a montar. Monta ese pony, 
nena... 

—De acuerdo. Gracias por las imágenes —el calor me recorrió y 
me giré sobre él, señalando con un dedo—. ¿Quién te ha dicho eso? 

Ronin levantó las manos en señal de rendición. 

—Por favor, no dispares. Fue Martha. Tus tías se lo dijeron. 

Bajé el dedo. 

—Lo siento. No sé por qué eso me sigue molestando. Supongo que 
es una cuestión de orgullo. Y realmente no ha pasado tanto tiempo. 
Ahora mismo no estoy preparada para nada. Necesito cuidar de mí. 

Ronin se quedó en silencio. 

—¿Qué piensas de Marcus? 

Si tuviera algo de comida en la boca, habría salido disparada por el 
puente. 

Mis ojos se abrieron de par en par y me volví hacia él. 

—¿Marcus? ¿Hablas en serio? El tipo me mandaría a volar si 
pudiera. Me odia, ¿recuerdas? Has visto cómo me mira. 

—Por eso digo esto —continuó Ronin—. Te está mirando. Mucho. 

Apreté los labios con rabia. 

—Sé que está mirando. Está imaginando formas de sacar mi culo 
de aquí. Posiblemente en una bolsa para cadáveres. 

Ronin negó con la cabeza. 

—No. Eso no es lo que estoy percibiendo de él en absoluto. 

Con el cuerpo tenso, miré fijamente al vampiro. 


—¿De qué estás hablando? —quizá los vampiros tuvieran alguna 
habilidad intuitiva especial para percibir los sentimientos y el estado 
de ánimo de las personas. Aun así, ¿por qué iba a importarme lo que 
Marcus pensara de mí? Había ido demasiado lejos con lo que dijo 
sobre mi madre. Nunca podría olvidarlo ni perdonarlo. Hay cosas que 
no se deben decir, sobre todo cuando se trata de alguien extraño. Que 
era exactamente lo que yo era para él la noche que nos conocimos. 

—Sí, el tipo fue un completo imbécil esa primera noche —comenzó 
Ronin—. No debió haber dicho esas cosas sobre tu madre. 

—No. No debió. 

—Pero... él es un hombre... tú eres una chica —levantó las cejas 
hacia mí de forma sugerente. 

—Y estás a punto de recibir una patada en el culo si no dejas el 
tema. 

—Bien —Ronin se agarró a la barandilla con las manos—. Puede 
que él haya sufrido de un gigantesco pedo cerebral cuando se 
conocieron. Pero te mira de otra manera. Eso es todo lo que voy a 
decir. 

Mi mandíbula se tensó mientras las emociones oscilaban de un 
extremo a otro. La adrenalina corría para instalarse en lo más 
profundo. Mis pensamientos se movían en torno a lo seductor y lo 
oscuramente aterrador que sería salir con Marcus. Sí, me cabreaba 
más de una vez, y sabía cómo tocar todas mis teclas. Y sin embargo... 
algo en él lo hacía muy atractivo. Sería una tonta si no admitiera que 
parte del atractivo de Marcus era la mezcla del desconocido oscuro y 
guapo con un poco de chico malo. Sí, era estúpida, y ese tipo de 
pensamiento me había metido en problemas en el pasado. 

Sacudí mi cabeza de todos los pensamientos y me centré en el 
trabajo que tenía entre manos. Aunque no me pagaran por ello, había 
que hacerlo. 

Ronin silbó bajito y mi cabeza se levantó. 

—Es la policía enmascarada —dijo en voz alta—. Alabados sean los 
dioses. Estamos salvados. 

Fruncí el ceño cuando dos de Los Invisibles llegaron al puente en el 
extremo norte y se dirigieron hacia nosotros. Sus máscaras doradas 
reflejaban el amarillo de las pocas luces del puente, proyectando 
extrañas sombras y haciendo que pareciera que sus máscaras 
cambiaban con las expresiones. Reconocí a la más pequeña de la 
pareja, de complexión delgada, como la única mujer de la facción de 
Los Invisibles. El otro, vestido de negro, con una capa que ondeaba 
detrás de su gran estructura y los mechones de barba roja bajo la 
máscara, no era otro que su líder, Emmet. 


Sonreí. Esto iba a ser divertido. 

—Esperaba un poco de acción —murmuré, sin preocuparme de 
ocultar la sonrisa de mi cara. 

—Yo también —Ronin saltó de la barandilla y aterrizó en el puente 
sin hacer ruido—. Pero el tipo de acción no es el adecuado. 

Mi sonrisa se amplió, y salté y aterricé junto a él. Busqué detrás de 
ellos, medio esperando ver a Marcus. No estaba allí, y me sentí un 
poco decepcionada. 

Me .moví rápidamente para colocarme frente a la sala, 
protegiéndola con mi cuerpo. No conocía a esos Invisibles y no me 
fiaba de ellos. 

Emmet plantó su cuerpo más grande que la vida justo delante de 
mí. 

—¿Qué hacen una bruja y un vampiro bastardo cerca de mi 
marca? ¿Te has perdido? —dijo, haciendo reír a su compañero. 

Les dediqué mi mejor sonrisa mientras miraba al suelo y luego 
volvía a mirar a Emmet. 

—-Oh, lo siento. ¿Has dicho que has orinado aquí? 

Ronin resopló. 

—Sí. Más o menos lo hizo. Eso es bastante burdo viniendo de un 
caballero mayor y mucho más grande, como tú —se burló—. Modales. 

Emmet levantó la barbilla. 

—Mi marca —dijo de nuevo, lentamente, como si fuéramos unos 
simplones—. La mía. 

Puse los ojos en blanco, pues me molestaba hablar con una 
máscara. 

—Lo de las máscaras está pasando de moda. 

—Es como una versión barata de Eyes Wide Shut sin todo el sexo — 
dijo Ronin, empujando detrás de mí. 

—Quiero decir. Todos hemos visto tu cara —añadí—. Llevar una 
máscara no tiene sentido ahora que hemos visto tu cara. ¿Lo 
entiendes? 

Emmet se levantó y se quitó la máscara, sorprendiéndome mucho, 
sobre todo cuando su compañera siguió su ejemplo. Resulta que era 
asiática, con el pelo negro recogido en una larga trenza. Una cicatriz 
oscura recorría su rostro desde la ceja derecha hasta la barbilla. Me 
vio mirar y sonrió, como si notara que era un gran cumplido. Con su 
máscara dorada atada a una fina tira de cuero, se la colgó a la espalda, 
llevándola como si fuera una capucha. 

Había combinado sus pantalones negros con botas planas. Un 
cinturón de armas equipado con una multitud de espadas colgaba de 
sus caderas, justo debajo de su chaqueta de cuero. Las brujas no 


llevaban armas así. Su magia era su arma, su mente su munición. 
Cuando giró ligeramente la cabeza, sus orejas puntiagudas captaron la 
luz del puente. Solo conocía dos razas de mestizos con orejas así. Ella 
era hada o elfa. Solo que no podía saber cuál. 

Abrí la boca para preguntar qué hacían aquí, pero entonces, no 
pude evitarlo. 

—¿Qué pasa con la capa? —reflexioné, con los ojos puestos en 
Emmet—. Halloween no es hasta dentro de cinco meses. 

Ronin soltó una carcajada, ganándose un gruñido de Emmet que 
sonaba curiosamente como el de un hombre lobo. 

—Los Invisibles siempre se visten para la ocasión —respondió el 
fornido brujo, levantando la capa con los brazos con orgullo y 
haciendo alas. 

No quería tener que decirle que su capa solo estorbaría en una 
pelea, y que era una gran arma para que su enemigo la usara contra 
él. Pero, de nuevo, ¿quién era yo para juzgar? Él era el profesional, 
¿no? 

—¿Qué estás haciendo aquí? —pregunté en su lugar, con la mirada 
desviada de Emmet a la mujer Invisible. 

Los ojos claros de Emmet se movieron por el suelo detrás de mí. 

—Proteger la guarda que intentas ocultar y lo haces fatal, brujita. 

Ladeé la cadera. 

—Por eso estamos aquí. 

Emmet dio un paso adelante y no tuve más remedio que levantar la 
vista. Era un gran hijo de puta, especialmente para un brujo. Si no 
fuera por el pequeño latido de la magia que brotaba de él, podría 
haber pasado fácilmente por un hombre lobo. 

—No —dijo Emmet, con sus pobladas cejas rojas en lo alto de la 
frente—. Por eso nosotros estamos aquí. 

La rabia se hinchó en mi interior. 

—No es así. Mis tías pusieron estas guardas. El Grupo Merlín. Soy 
parte del Grupo Merlín, lo que significa que esta guarda es mi 
responsabilidad. Mi propiedad. 

Al oír eso, tanto Emmet como su compañero aullaron de risa. 
Emmet se limpió los ojos después de un momento. Sí, había lágrimas 
de verdad. 

—Sí, ríete —me pregunté a qué velocidad ardería el pelo de 
Emmet si lo probaba con mi más reciente palabra de poder. 

Ronin se inclinó. 

—¿No puedes hechizarlas o algo así? —preguntó, leyendo mi 
mente—. El grande huele. 

Por supuesto que podía. Pero a menos que él atacara primero, 


golpearlo con mi magia seguramente me llevaría a una de las celdas 
de Marcus. Ahora mismo, él era la última persona que quería ver. 

Mis tías nunca les habrían dicho a los Invisibles dónde estaban las 
guardas, lo que significaba que la única otra persona que podría 
habérselo dicho era... 

—Marcus —siseé, la certeza de ello hizo que me subiera la presión 
sanguínea—. Él te lo dijo. ¿No es así? —por supuesto que sí. Como era 
el jefe, sabría dónde estaban las guardas. 

Emmet me mostró una sonrisa falsa. 

—Deberías intentar sonreír más. Tu bonita cara está arruinada con 
todas esas arrugas y pliegues de ira. Te hace parecer un hombre. 

—¿Dónde está? —para poder ir a patearle el culo. No podía creer 
que hiciera esto. 

—Está con esa bruja muy alta y tres de mis Invisibles —dijo 
Emmet—. Quiere que protejamos las últimas dos guardas —se golpeó 
el pecho grande—. Estamos aquí para proteger esta —me observó un 
momento y luego me despidió con un gesto de su mano—. ¿Por qué 
no te vas a casa, brujita, y dejas que Los Invisibles hagan su trabajo? 

Respiré entre los dientes. Su creencia de que ambos éramos idiotas 
e incompetentes me hacía ver con furia y el cadáver de Emmet a mis 
pies. 

—Yo llegué primero —les dije, sin saber qué más decir. Realmente 
patético, pero fue lo primero que se me ocurrió. 

—Muy buena, Tess —murmuró Ronin, y yo le fruncí el ceño. 

—¿No podemos simplemente matarlos? —preguntó la mujer 
Invisible, con las manos en sus armas—. Están en nuestro camino. Si 
no neutralizamos la amenaza, no recibiremos la otra mitad de nuestra 
paga. 

—Paciencia, Kaito —ronroneó Emmet—. Ya conoces las reglas. 
Debes esperar a que tu oponente ataque primero —dijo y luego añadió 
con una sonrisa—, entonces podemos matarlos. 

Me incliné hacia delante. 

—¿Es eso una amenaza? —gruñí, liberando algo de frustración 
contenida. 

Emmet me enseñó sus dientes perlados. 

—No, brujita. Es una realidad. 

Estaba cansada de sus tonterías. Primero con mi casa familiar y 
¿ahora esto? No lo creía. Odiaba a los matones. Si quería una pelea, 
una pelea tendría. 

Con las emociones a flor de piel, sentí que mi voluntad llegaba a 
los elementos que nos rodeaban, y su poder respondía en un 
cosquilleo en mi piel. Mi voluntad y mi poder bullían en mis entrañas, 


en mi núcleo, y una presión detrás de mis ojos. 

Los ojos del gran Invisible se entrecerraron. 

—¿Qué es esto? ¿Vas a probar tu magia de bruja conmigo otra 
vez? —se burló, y oí a Kaito reírse—. Porque todos hemos visto cómo 
te ha salido eso. 

Me acerqué de nuevo hasta que mi nariz estaba prácticamente 
tocando su barbilla. 

—No vas a ocupar mi lugar. Si tengo que hechizar tu gran culo yo 
misma, lo haré. 

Emmet perdió parte de su sonrisa. 

—¿Crees que tengo un gran culo? 

Ronin se golpeó la frente. 

—Esto no tiene precio. Me alegro de que Karen me haya 
rechazado. Esto es mucho mejor. 

—¿Qué? —sacudí la cabeza mirando al gran brujo. 

Emmet miró por encima del hombro en un intento de vislumbrar 
su trasero. 

—Soy de huesos grandes. No gordo. Hay una diferencia. 

Se me cayó la mandíbula y no pude conseguir cerrarla. 

—No voy a tener esta conversación contigo —abrí la boca para 
decirle que se perdiera, pero una advertencia vibró en mi cuerpo. 

Lo sentí, la nube de energías frías que acompañaba a las criaturas 
que no eran de este mundo. 

La energía voló a nuestro alrededor como un viento, levantando 
mechones de mi pelo alrededor de mi cara. Con un repentino estallido 
de la presión del aire en mis oídos, el olor a azufre corrió a mi 
alrededor. 

Un hilo de alarma se desenrolló cuando la energía chisporroteó 
contra mi piel junto con las punzadas de frío de las energías 
demoníacas. Y cuando una sensación de frío me llenó, todas mis 
banderas de alerta se dispararon. 

Me giré. 

—Maldita sea. 

El puente estaba repleto de demonios. 
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Bo... querías algo de acción —comentó Ronin—. Ya la 


tienes. 

La tensión endureció mi cuerpo. 

—No es exactamente lo que estaba pensando. 

Nunca había visto tantos demonios a la vez. No, a no ser que 
contara con la animación de la Enciclopedia de los Demonios del 
Mundo de las Tinieblas. 

Era como si alguien hubiera abierto las puertas del infierno y los 
hubiera dejado pasar. No, no alguien. Un hechicero. 

Los demonios parecían haber sido puestos juntos con la idea de 
“todo vale”. No había dos iguales. Algunos tenían cabezas planas, 
otros tenían cabezas puntiagudas, algunos no tenían ninguna cabeza y 
solo parecían gusanos gigantes babosos. Pude ver parches de pelaje 
aglomerado en cuerpos húmedos y podridos, mientras que unos tallos 
crecían en la piel expuesta de otros. Unas fauces anchas y llenas de 
dientes de pez emitían sonidos horribles con un toque de locura 
frenética mientras se desplazaban por el puente en una oleada de 
enormes músculos demoníacos. Uno de ellos lanzó un aullido de furia 
tan fuerte que el agua bajo el puente vibró al mismo tiempo. 

De hombro a hombro, los gusanos gigantes que se movían no 
tenían hombros, pero estaban de pared a pared. 

Y venían directamente hacia nosotros. 

Mis ojos se abrieron de par en par con horror, y podría haberme 
meado encima. 

—Es un maldito smorgasbord de demonios —respiré, con el 
corazón palpitando en mis oídos. 

—¿De dónde diablos salieron todos? ¿Del infierno? —preguntó 
Ronin, lanzando su mirada alrededor como si esperara ver una puerta 
al inframundo en algún lugar del puente. 

—Tú lo has dicho. Del infierno —Emmet se echó la capa a la 
espalda —si hubiera llevado mallas, la capa habría tenido sentido— y 
dio tres pasos hacia delante antes de girarse—. Tú. Brujita. Vigila la 
guarda —ordenó, como si yo formara parte de su equipo. Luego volvió 
a girar, justo cuando Kaito sacaba una larga espada que parecía una 
katana curva. 


No me importaba que Emmet pensara que estaba al mando. 
Protegería la guarda, aunque él no lo hubiera mencionado. Esa era la 
razón por la que estaba aquí. 

Pero si volvía a llamarme brujita, lo iba a castrar. 

El familiar aroma a azufre y el pulso de lo paranormal eran espesos 
e inflexibles, y se pegaban a nuestra piel y a nuestra ropa como una 
capa de niebla pesada. Las energías demoníacas palpitaban, vibrando 
a través de mí y latiendo como un segundo corazón, vivo como una 
segunda conciencia junto a la mía. 

Y eso me asustó. 

De las manos extendidas de Emmet brotaron chorros de luz azul 
como una salva de fuegos artificiales, que iluminaron el puente en 
tonos blanquiazules, al tiempo que los demonios estallaban a su 
alrededor en una tormenta de rugidos frenéticos. 

—La próxima vez que me pidas que te ayude —dijo Ronin, con la 
voz un poco alta—. ¡Voy a decir que no! 

Dejé escapar una risita nerviosa. No pude evitarlo. De ninguna 
manera había imaginado que nos enfrentaríamos a un ejército de 
demonios. Esperaba solo un estúpido hechicero. Supongo que la 
estúpida era yo. 

Observé cómo Emmet bailaba alrededor de los demonios, 
disparándoles una serie de ráfagas de magia multicolor. Su capa 
ondeaba detrás de él mientras los demonios caían. Algunos estallaban 
en llamas azules mientras otros se marchitaban en el suelo del puente. 
Parecía un superhéroe. Tal vez eso era lo que pretendía. 

Kaito, a su lado, blandió su espada contra los demonios más 
cercanos, cortando y rebanando mientras giraba como una peonza 
mortal. La matanza que dejó fue increíble. Barrió como una gran 
escoba por el puente, desgarrando y destrozando la carne mientras 
pintaba las tablas del suelo con lo que parecía aceite negro pero que 
en realidad era la sangre de los demonios. 

Vale, lo admito. Estaba impresionada. Y ahora entendía por qué 
Marcus se había empeñado en contratar a Los Invisibles. Eran buenos. 
Muy buenos. Aun así, aunque ambos lucharon como campeones, un 
puñado de demonios se coló entre sus defensas y vinieron a por Ronin 
y a por mí. 

Llegó la hora del espectáculo. 

Planté mis pies justo al lado de la guarda. Mi ritmo cardíaco se 
disparó, aunque mis manos estaban sorprendentemente firmes. Con la 
boca seca, la reacción de mi cuerpo ante la perspectiva de un peligro 
mortal me hizo subir y bajar oleadas de sensaciones. Me enfrenté al 
miedo y esperé. 


Aunque la muerte me miraba a la cara, no pensaba morir hoy. 
Tenía que seguir viva para proteger la guarda. Y lo haría. 

Mi mochila seguía donde la había dejado caer antes, pero no la 
necesitaba. Había pasado horas memorizando todas las palabras de 
poder que pude encontrar hasta que prácticamente se grabaron en mi 
cerebro y fueron como una segunda naturaleza para mí, como 
respirar. 

Vamos, bastardos. 

—Prepárate —le dije a Ronin, que saltaba de un pie a otro como si 
necesitara orinar. 

—Debería estar en la cama con una pelirroja sexy —refunfuñó 
Ronin mientras sus ojos brillaban en negro—. No voy a dejar que mis 
entrañas salpiquen todo el puente. Me gustan mis entrañas. Son 
especiales para mí. 

—No dejaré que eso ocurra —le dije, esperando que el ligero 
temblor de mi voz no me traicionara. 

Llegó el primer demonio. 

Tenía unas piernas grandes y gruesas cubiertas de escamas, no 
tenía brazos, una cabeza tres veces más grande y una boca que podía 
tragarme entera. Unas extrusiones en forma de tentáculos se extendían 
a su alrededor como si fueran brazos, y unos ojos rojos y saltones me 
observaban. 

—;¡Atrás! ¡Atrás! No eres bienvenido aquí —sí. Un toque dramático 
en cualquier otra circunstancia, tal vez, pero cuando tienes un 
demonio a punto de comerte, nada parece demasiado extremo. 

—¿Crees que te escuchará? —vino la voz de Ronin a mi lado. 

El demonio se lanzó. 

No. 

Me apoyé en mi voluntad, tirando de la energía de los elementos 
que me rodeaban mientras gritaba, 

—;¡Fulgur! 

Un rayo blanco-púrpura salió disparado de mi mano extendida. 
Sorprendido al verlo, ya que era la primera vez que lo utilizaba, me 
estremecí y envié el rayo más allá del demonio tentacular que se había 
detenido. Aterrizó cerca de los pies de Emmet. 

El brujo invisible retrocedió, me miró fijamente y volvió a saltar a 
la lucha. 

Ups. 

—Realmente necesitas mejorar tu puntería, Tess —comentó Ronin, 
retrocediendo. 

—No me digas. 

El demonio con tentáculos se precipitó hacia delante, un borrón de 


escamas, babas y dientes. La horrible cara me miraba, con la 
mandíbula inferior sobresaliendo, distorsionada y equivocada, como 
una mancha de cera derretida. 

Intentémoslo de nuevo. 

Extendí la mano y una ráfaga de poder me recorrió mientras 
bramaba, 

—¡Fulgur! 

Un rayo de luz blanco-púrpura golpeó al demonio en el pecho. 

Las chispas de luz blanco-púrpura rebotaron alrededor del 
demonio, entrando en su cuerpo mientras se elevaba el vapor con olor 
a carne y pelo quemados. El demonio emitió un fuerte y húmedo 
sonido crepitante seguido de un grito agudo. Luego, el demonio 
humeante se desplomó y se agitó salvajemente mientras subía el vapor 
y se oían más gritos. 

Y entonces el demonio con tentáculos explotó, haciéndose añicos, 
con fragmentos de hueso y escamas, antes de desvanecerse en un 
chorro de sangre negra. 

—Bien —elogió Ronin—. Recuérdame que no me ponga en tu 
contra. 

Me balanceé hacia atrás, mareada por la fuerza de la palabra de 
poder y por la pequeña parte de mí que había utilizado para 
conjurarla. Tenía que recordar que no debía usar tanto mi voluntad. 
Pero era difícil pensar cuando estaba a punto de que un demonio me 
succionara el cerebro. 

— ¡Cuidado! —bramó Ronin, y lo vi lanzarse hacia un lado por el 
rabillo del ojo. 

No tuve tanta suerte. Había sido una estúpida. Mientras me 
concentraba en este demonio caído, dejé un hueco para los demás. 

Muy bien, Tessa. 

Levanté la vista, pero ya era demasiado tarde. 

Un demonio irrumpió desde las sombras, apestando a muerte y 
hambriento de sangre. 

Mi sangre. 

—¡Accendo! 

Extendí mis manos, empujando mi voluntad mientras me aferraba 
a los elementos. Dos bolas de fuego salieron disparadas de mis manos. 

La primera bola de fuego falló, una bola de aire total. 

Pero le di al demonio con la segunda. 

¡Toma, imbécil! 

El demonio, una especie de escarabajo rata del tamaño de un 
mastín, gimió mientras su cuerpo era consumido por el fuego. Aulló, 
corrió hasta el borde del puente y saltó. 


—No es tan estúpido después de todo —murmuré tras oír un 
chapoteo. No sabía si mi fuego acabaría por matarlo, pero no creía 
que lo viera de vuelta pronto. 

Ronin dejó escapar una carcajada. 

—Tess, a veces me sorprendes. 

—A veces me sorprendo a mí misma. 

—Bien —señaló con un dedo con garras a mi izquierda—. Aquí 
viene otro. 

Efectivamente, un demonio araña que parecía la descendencia de 
alguna araña dinosaurio de hace mucho tiempo se escabulló hacia 
nosotros. Sus múltiples ojos rojos ardían de conciencia, odio y 
hambre. 

—Itsy bitsy araña —fruncí el ceño al ver que el vampiro se alejaba. 
Mi pulso seguía agitado—. Se supone que debemos hacer esto juntos. 

—Lo hacemos —sonrió—. Estoy aquí contigo, animándote. 

Volteé mis ojos y me enfrenté a la nueva amenaza demoníaca. 

—Genial. Tiene colmillos del tamaño de un machete. 

La araña gigante tenía colmillos de doce pulgadas, pero también 
tenía una cola: una cola de escorpión, con un aguijón del tamaño de 
mi brazo. 

—Increíble. También tiene un aguijón. 

La araña-escorpión se quedó inmóvil, moviendo la cabeza de un 
lado a otro como si me estuviera evaluando o preguntando qué parte 
de mí comería primero. El olor era espantoso, como el de la basura de 
hace un mes puesta al sol mezclada con un poco de caca de perro. 

Di un paso atrás. No pude evitarlo. Me gustaban las arañas de 
tamaño normal, no las del tamaño del Volvo de mis tías. 

—«¿Las arañas o los escorpiones tienen alguna debilidad? 

—Lo siento. No soy entomólogo —respondió Ronin con una 
expresión de desconcierto en su rostro—. Puedo hablar de coches, de 
mujeres, de vino y de mujeres, pero me limito a los bichos. Dispara 
con tu magia de fuego. Ya funcionó con el otro. 

El gruñido frustrado de Emmet apartó mis ojos del demonio araña- 
escorpión. El gran brujo estaba moviendo los brazos con electricidad 
verde que salía disparada como un arma automática. 

Balanceó su capa. 

—Te tengo, maldito bastardo. ¡Toma esto! ¡Y eso! ¿Quieres 
volverte loco? ¡Vamos! ¡Vamos a volvernos locos! 

Kaito no estaba lejos, balanceándose y girando y abriéndose paso a 
través de lo que parecía una babosa demoníaca blanca sin ojos ni 
boca. Los dos habían hecho una diferencia en el número de demonios. 
Solo podía contar seis más —siete si se contaba el mío—. 


No me cabía duda de que Emmet y Kaito podrían encargarse de 
esos últimos demonios. Si yo podía encargarme de los míos, estábamos 
listos. 

Una vez más, había hablado demasiado rápido. 

Recurrí a mi voluntad, con el poder hirviendo en mi interior, 
mientras esperaba que la araña se abalanzara sobre mí. Entonces, 
cuando abrió sus fauces y escupió un brote de seda negra, me quedé 
helada. 

Culpé a la falta de experiencia por la congelación de mi cerebro. 

La seda negra me golpeó como una hoja de metal. Grité cuando su 
fuerza me hizo caer de pie a la espalda y el peso de la seda me 
inmovilizó en el suelo. La red de seda negra me cubría de pies a 
cabeza y no podía moverme. 

¿Cómo pudo ocurrir esto? 

— ¡Tess! —Ronin estaba a mi lado en un segundo, con sus afiladas 
garras cortando y cortando la telaraña negra. 

El olor que rezumaba la telaraña era violentamente putrefacto, 
como una combinación de vómito y heces. Y estaba tocando la piel de 
mi cara. Tendría que usar lejía cuando llegara a casa. El sonido de los 
escarceos se acercó a mí, y mi corazón se agitó en mi pecho. Parpadeé 
a través de la telaraña, mirando al cielo negro. No podía girar la 
cabeza. Estaba atrapada. 

—Deprisa —grité—. Ya viene. 

—i¡No funciona! —gritó Ronin, con la cara retorcida por el miedo 
—. No puedo cortarlo. Es como metal o algo así. 

Bueno, esto era simplemente genial. No quería ser comida por un 
demonio araña-escorpión gigante. No por la espalda como una hembra 
indefensa. 

Pero yo no estaba indefensa. Yo era una bruja Davenport, 
maldición. Era hora de ponerme los pantalones de niña grande. 

—Atrás —ordené. 

—¿Qué? 

—Retrocede —grité de nuevo y vi a Ronin retroceder de un salto 
por el rabillo del ojo. 

Hubo una oleada de chasquidos y el demonio emitió un silbido 
agudo y excitado. Estaba anticipando su comida: yo. 

Eso no va a ocurrir. 

Apreté los dientes mientras recurría a mi voluntad, a mi poder. 
Una oleada de furia me recorrió, llenándome de rabia escarlata desde 
los pies hasta los dientes. Las emociones jugaban un papel importante 
cuando uno estaba a punto de conjurar una palabra de poder, como 
un impulso. 


La adrenalina me recorrió el cuerpo mientras me concentraba en el 
sonido del demonio que se acercaba. Era difícil oírlo por encima de los 
sonidos de la batalla que aún se libraba, pero cuando oí ese familiar 
escarceo cerca de mis botas, supe que el demonio estaba justo encima 
de mí. Lo solté. 

—;¡Inflitus! —grité y empujé mi voluntad enviando una ráfaga de 
fuerza cinética. 

La telaraña negra se despegó de mí y se lanzó contra el demonio 
araña-escorpión como un tren de mercancías, alejándolo de mí y 
estrellándose contra la barandilla del puente. 

No perdí el tiempo. 

—Pensabas que podías comerme, ¿eh? —me puse en pie, con mi 
cuerpo vibrando de magia, y grité—: ¡Accendo! 

El demonio no tuvo ninguna oportunidad. 

La bola de fuego amarillo y naranja golpeó al demonio, 
consumiéndolo mientras las grandes llamas llegaban a lo alto. El 
demonio chilló y se sacudió hacia atrás. Cayó de espaldas, como una 
araña doméstica, con los brazos y las piernas agitándose inútilmente 
mientras agonizaba. 

Luego se quedó quieto y no volvió a moverse. 

Me tambaleé, mirando el montón de cenizas humeantes, los únicos 
restos del demonio. Me dolía la cabeza en las sienes y detrás de los 
ojos. Aquello me había afectado mucho. Emmet y Kaito se dirigían 
hacia mí, y me encogí de hombros ante el dolor con un esfuerzo de 
voluntad. No podía permitirme mostrar ninguna debilidad ahora, y 
menos delante de Los Invisibles. 

—«¿Estás bien, Tess? —dijo la voz de Ronin a mi lado. 

Me giré y miré al vampiro. 

—Estoy muy bien —mentí—. No hay nada como matar arañas 
demoníacas gigantes para que mi magia fluya. 

—Esta es la última —dijo Emmet mientras acortaba la distancia 
entre nosotros. Me dirigió una sonrisa—. He visto lo que has hecho. 
No está mal para una bruja. 

No me lo esperaba. Me mordí la lengua ante el uso que hizo de la 
palabra bruja, ya que el Invisible acababa de felicitarme. Quizá me 
había equivocado con él. 

Kaito resopló. 

—Estaba atrapada en la telaraña de esa cosa. Eso es malo. 

—Salí de ella. ¿No es así? —le contesté, sin apreciar su tono—. 
Todavía estoy aquí. Eso dice algo. 

Kaito sacó un paño del bolsillo de su chaqueta y lo utilizó para 
limpiar su espada del líquido negro y algunos trozos de carne. 


—He matado a diecinueve —sus ojos brillaron y sus cejas se 
alzaron en señal de desafío—. ¿Cuántos has matado, bruja? 

Abrí la boca para regañarla, pero Emmet se me adelantó. 

—Si esto es lo mejor que tienen para atacarnos —comenzó el gran 
brujo Invisible—, serán los diez mil más fáciles de este mes —se alisó 
la capa y tiró de los bordes. Me mordí el interior de la mejilla para no 
reírme. 

Dejando de lado las risas, la inquietud me carcomía el vientre. 
Lanzar una manada de demonios contra nosotros era una cosa. Pero 
no podía ser tan fácil. Si quitamos la parte en la que casi muero, todo 
había ido bastante bien. Y sin embargo, sabía que no había terminado. 
Algo más estaba por venir. 

—¿Qué pasa? —preguntó Ronin, la preocupación en su tono atrajo 
mis ojos hacia él. Estaba aprendiendo a leerme. No estaba segura de si 
me gustaba o no. 

Lancé mi mirada sobre el puente, sobre los montones de ceniza y 
los derrames de sangre negra y trozos de carne. 

—Siento que esto era solo una prueba. Una prueba de nuestra 
fuerza. Para ver lo que podemos soportar —sacudí la cabeza—. Esto 
no ha terminado. 

Emmet extendió los brazos y señaló el reguero de restos 
demoníacos. 

—Se ha acabado. Hemos ganado. Creo que una gran pinta de 
cerveza lleva mi nombre. ¿Cómo se llama ese pub? 

—El pub Wicked Witch € Handsome Devil —respondió Kaito, 
igualando su sonrisa. 

—Sí. Ese es. Vamos. 

Ronin se interpuso en el camino del gran Invisible. 

—No puedes irte así no más. 

—Fuera de mi camino, vampiro, o te encontrarás con la cabeza 
metida en el culo—gruñó Emmet. 

Agité una mano hacia Ronin. 

—Deja que se vayan. No los necesitamos. 

Emmet entrecerró los ojos y se rascó la barba. 

—Se acabó. Los demonios están muertos. Deberías alegrarte de que 
este sea el grueso de su poder, brujita. 

—Vuelve a llamarme así y te meteré tu cabeza por tu culo —gruñí. 

Emmet sonrió. 

—¿Quieres pelearte conmigo? —se rio. 

—No, bruto. Quiero que uses ese gran cerebro que tienes en esa 
gran cabeza. Piensa. Estamos hablando de hechiceros. Son 
inteligentes. No hacen las cosas sin razón. Planean por adelantado. Te 


lo digo. No ha terminado. 

Sabía que el hechicero estaba aquí en alguna parte. Los demonios 
habían sido un regalo para mantenernos ocupados mientras 
intentaban destruir la guarda. 

Emmet cruzó los brazos sobre el pecho. 

—Sí, bueno. ¿Dónde están? No veo a ningún hechicero... brujita. 

Con el ceño fruncido, me acerqué a él. 

El sonido de unas alas, unas alas muy grandes, atrajo mi atención 
hacia el cielo sobre nosotros. Y deseé no haber mirado. 

Un cuerpo moteado de gris y rojo, cubierto de una piel curtida, 
aterrizó en el puente con un estruendo que resonó en el puente y en el 
agua. Sus enormes alas con garras batieron dos veces antes de 
replegarse sobre su enorme pecho. Sus grandes y musculosas patas 
estaban armadas con garras tan grandes como mis antebrazos. Su gran 
cabeza se giró hacia mí, con ojos rojos, brillantes e inteligentes. Abrió 
sus fauces mostrando unos colmillos amarillos y curvados. Su cola se 
movía de un lado a otro como la de un gato. 

Un dragón. 

El dragón demonio tenía el tamaño de un pequeño autobús. Era 
una bestia realmente hermosa, y una parte tonta de mí deseaba poder 
montarlo. 

Tonta de mí porque alguien ya lo estaba montando. 

Sentado a horcajadas en su lomo había una figura con capa oscura. 

Un hechicero. 
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L, perra hace una buena entrada —dijo Ronin. 


Mi atención se centró en él. 

—¿Perra? ¿Quieres decir que es una ella? ¿Una hechicera? 

—Sí. Es una ella —respondió, estudiándola con una oscura 
intensidad. El repentino rubor en su rostro era como una gran marea 
hirviente de furia absoluta. Su cuerpo se tensó como si se preparara 
para lanzarse sobre ella. 

No sé por qué, pero esperaba ver a un hombre. No debería 
haberme sorprendido que Ronin pudiera percibir que el jinete era una 
mujer. Como medio vampiro, seguía teniendo todos los sentidos y 
fortalezas vampíricas. 

Debajo de su capucha oscura había unos ojos rojos y brillantes. 
Espeluznante. Pero aparte de eso, no pude ver su cara. Parecía tener 
mi altura y complexión, pero era imposible adivinar su edad. 

Una brida corría sobre la cabeza del dragón, equipada con riendas 
envueltas en las manos de la hechicera, y pude ver partes de un 
bocado en la boca del dragón. Las comisuras de la boca del dragón 
estaban mojadas con sangre oscura, al igual que sus dientes. 

Bueno, al menos ahora podía odiarla. 

El aire crepitó y vibró con un poder repentino, haciendo que se me 
erizara el vello de los brazos. Vale, la perra tenía magia, mucha. Pero 
nosotros también. 

Aunque la rabia palpitaba en mis venas, ladeé la cadera y le mostré 
una de mis sonrisas de selfie. 

—Has venido hasta aquí para nada. No vas a tocar esa guarda —le 
dije—. Somos cuatro y tú solo una. Las probabilidades no están a tu 
favor. 

Emmet se aclaró la garganta y me susurró al oído. 

—Tiene un dragón. 

— ¿Y? 

—Los dragones respiran fuego. 

Oh, mierda. Cierto. 

—Tal vez este no lo hace —susurré de vuelta. Levanté la voz de 
nuevo—. Última advertencia. Vete. Vete ahora. 

La hechicera se rio. El dragón demonio se movió ansiosamente, 


claramente no estaba contento de estar aquí, o tal vez solo odiaba que 
ella lo controlara. Tiró con fuerza de las riendas, haciendo que el 
dragón gruñera de dolor. 

Realmente odiaba a esa hechicera. 

Ronin se inclinó hacia ella. 

—Para que sepas... ella no te tiene miedo. No le teme a nadie. 

—Debería tenerlo —sí, me sentía un poco descarada y tonta. Pero 
esta hechicera había destruido tres de las guardas, y al hacerlo, había 
matado a dos personas. Ella era el enemigo. No iba a dejar que se 
acercara a esa guarda. 

Pero aún quedaba el asunto del dragón... 

Los ojos rojos de la hechicera se dirigieron a Ronin, y aunque no 
podía ver su cara, me di cuenta de que estaba sonriendo. La perra 
estaba bajando. 

—Entonces, ¿cuál es el plan, brujita? —Emmet estaba de pie a mi 
lado derecho con Kaito a su lado, su larga espada curva brillando a la 
luz. Su voz era una pálida sombra de la confianza que había tenido. Él 
estaba nervioso, y me estaba poniendo nerviosa a mí. 

Que me preguntara cuál era el plan tampoco auguraba nada bueno. 

Observé a la hechicera que seguía sentada sobre el dragón. 

—La derribamos —¿Qué otra cosa podía decir? 

—Buen plan —respondió Emmet, con los dedos agarrados al borde 
de su capa como si de alguna manera eso le diera valor y un poco de 
poder extra. 

¿Tal vez yo también debería comprarme una capa? Estaría 
fabulosa con una capa púrpura. Con mallas y todo... 

—¿Cuál es su debilidad? —le pregunté al gran brujo Invisible, con 
el pulso acelerado. Todo el mundo tenía una debilidad, y eso también 
se aplicaba a los hechiceros y hechiceras. 

Emmet se encogió de hombros. 

—Ni idea. 

Me quedé con la boca abierta. 

—¿No te has enfrentado antes a una hechicera? 

—No. Nunca. Esta sería la primera vez. 

—¡Se supone que ustedes son los expertos! —siseé. 

—Demonios, mestizos, eso es lo que hacemos. ¿Hechiceras y 
dragones? No nos pagan lo suficiente por eso. Eso no está en el 
contrato. 

El miedo me recorrió mientras miraba fijamente al Invisible. 

—Entonces, ¿qué? ¿Te vas a ir así no más? 

Emmet guardó silencio y supe que no iba a conseguir nada de él. 

—Vete entonces, cobarde —gruñí mientras me volvía hacia el 


vampiro—. ¿Ronin? ¿Qué puedes decirme de ellos? 

—Ya te he dicho todo lo que sé —dijo el vampiro después de un 
momento—. No puedo ayudarte con eso. 

Permanecimos en silencio un momento más, y tuve la sensación de 
que la hechicera nos estaba evaluando. Me estaba cansando mucho de 
esto. 

—Haz algo —instó Ronin. 

—Sí, buena idea —coincidió Emmet y me dio un empujón—. Tú 
primero. 

Los miré con el ceño fruncido. Bien. Yo era una bruja de 
Davenport. Mi trabajo era proteger el pueblo, y así lo haría. Además, 
estaba allí sentada, esperando que yo atacara primero. 

De acuerdo entonces. No hay nada que hacer. 

—Prepárate —murmuré mientras me concentraba. Llamé a los 
elementos que me rodeaban, atrayéndolos y manteniéndolos donde los 
necesitaba. Luego levanté la mano derecha, invoqué mi voluntad y 
grité—: ¡Accendo! 

Una brillante bola de fuego salió disparada de mi mano, recta y 
certera, y golpeó a la hechicera justo en la cadera. El fuego que la 
consumía era bastante bello, ondas de llamas rojo cereza y naranja 
atardecer. 

— ¡Oye! ¡La tengo! —grité, sorprendida. No podía creer mi suerte. 
El dragón ni siquiera reaccionó. Se limitó a quedarse allí mientras su 
ama ardía. Pero no me importó. No estaba aquí por el dragón. Tal vez 
se alegró de que lo hubiera hecho. 

—No está mal, brujita —Emmet me dio una palmada en la espalda, 
haciéndome avanzar un paso, y resistí el impulso de devolverle la 
palmada. 

—Deberíamos matar al dragón —Kaito dio un paso adelante, con 
sus ojos oscuros puestos en la gran bestia—. Quédate con la cabeza 
como trofeo. Quedará muy bien sobre mi cama. 

Mi sonrisa desapareció. 

—Déjalo, psicópata. Mírala. No creo que quiera estar aquí. Y no 
nos hizo nada —no sé por qué, pero me sentía protectora de este 
dragón. 

—Es un demonio —presionó Kaito—. Me gano la vida matando 
demonios. 

Me acerqué a ella. 

—A este no. No todos los demonios son malos, al igual que no 
todos los mortales son buenos. Estás aquí para proteger la guarda, 
¿verdad? Bueno, me encargo de la hechicera para que puedas irte a 
casa. 


—Yo no me emocionaría demasiado. 

Volví a mirar a Ronin ante la nota de decepción en su voz. 

—¿Qué? 

Y entonces comprendí. 

Una risa baja salió del cuerpo en llamas de la hechicera. Reír 
mientras te queman vivo era una mala señal. 

La hechicera levantó los brazos y dio una palmada. 

Las llamas murieron al instante, absorbidas por un vacío invisible, 
como si nunca hubieran estado allí. 

Mieeerda. 

Aquí iba a añadir asesina de hechiceros a mi lista de logros. 

—Eso ha sido patético —dijo la hechicera, con una voz llena de 
dulce veneno—. Las brujas no tienen ningún poder real. ¿Quién te 
dotó del fuego de la tierra, pequeña bruja? ¿Tu mamá o tu papá? —se 
burló, encogiendo los hombros. 

—-Creo que fue tu papi —respondí. 

—Buena respuesta —murmuró Ronin. 

La hechicera agachó la cabeza y se bajó la capucha. 

Me estremecí y Emmet maldijo a mi lado. 

—Vaya —dije, con una mueca en la cara—. Creo que deberías 
habértela dejado puesta. 

La hechicera era calva y su piel gris contrastaba con su túnica 
oscura. Pero su piel, del color de un cadáver de un mes, ni su falta de 
pelo en ninguna parte de la cabeza, ni sus espeluznantes ojos rojos me 
hicieron estremecer. Era su cara. 

Sus rasgos aplanados le daban un aspecto más bestial, con pómulos 
salientes y una nariz casi como la de un gato. Se sentó sonriendo 
mientras sus rasgos inhumanos cambiaban y se contorsionaban de 
algo bestial a algo casi humano. Probablemente, eso le facilitaba la 
tarea de hablar. Sus orejas eran puntiagudas como las de un elfo o un 
hada, pero podía ver tejido cicatrizado alrededor de las puntas. La 
perra loca se las había cortado ella misma. 

—Bonitas orejas —no pude evitarlo. Eso era una locura. 

Su cara se extendió en una sonrisa. 

—¿Te gustan? 

—La verdad es que no. 

El demonio dragón se movió por debajo de ella, pero ella nunca 
dejó de sonreir. 

—Vine a discutir las condiciones de tu rendición, pero me atacaste 
brutalmente. No puedo perdonar eso. 

Mi cuerpo tembló por la ira y el miedo, pero mi voz salió fuerte y 
uniforme. 


—NOo hay condiciones. 

La hechicera me hizo un gesto despectivo con la mano, y me di 
cuenta de que no tenía uñas. 

—No —argumentó—, porque me has atacado. 

Adopté una postura más firme, aunque temblaba por dentro. 

—Tú atacaste primero atacando nuestras guardas. Y no olvidemos 
a los demonios. Esa es una razón suficiente para librarnos de ti —sí, 
estaba muy lejos de mi alcance. Mi magia de fuego ni siquiera la 
afectaba. Pero no podía huir. Si lo hacía, ella destruiría la guarda y 
estaría mucho más cerca de conquistar las líneas ley y nuestro pueblo. 

El rostro de la hechicera se transformó en un regocijo salvaje que 
habría hecho que un humano huyera gritando. 

—Pues bien —dijo, inclinándose hacia delante sobre su corcel 
demoníaco—, no me dan opción. 

—Vamos a eliminarte —le dije, saliendo a relucir mi lucidez 
reflexiva. Emmet, Kaito y Ronin seguían conmigo, sorprendentemente, 
y me animé por ello. Los cuatro podríamos tener una oportunidad 
contra la Sra. Desquiciada aquí. 

La hechicera cruzó las manos sobre su regazo, con las cejas sin 
cejas en lo alto de la frente. 

—¿Ah, sí? —se rio—. Veamos... crees que puedes vencerme, 
cuando tu magia no tiene ningún efecto sobre mí... qué gracioso. 

—Sí puedo —mentira total—. Lo haré. 

La hechicera se lamió los labios. 

—Esta valentía fuera de lugar, ¿o es estupidez? No lo sé. No me 
importa. Pero te viene de familia. Eso es seguro. 

Se me cortó la respiración. 

—¿Qué? 

Ella se burló, su rostro era casi serpenteante ahora. 

—Tu tía también pensó que podía superarme. Pensó que su magia 
blanca podría salvarla —echó la cabeza hacia atrás y soltó una risa de 
chacal. Se enderezó y añadió—: No lo hizo. No pudo. Esa vieja 
murciélago no debería practicar la magia a su edad. Le hice un favor. 

Dolores. 

Mi pulso se aceleró, alimentado por la ira, el miedo y la 
desesperación. El miedo me recorrió el cuerpo y apenas pude 
pronunciar las palabras. 

—¿Qué le hiciste, perra enferma? 

¿Ella mató a mi tía? ¿Significaba eso que la guarda que Dolores 
protegía estaba destruida? ¿Era esta guarda la única que quedaba? 

La cabeza me daba vueltas, estaba mareada y se me hacía un nudo 
en el estómago mientras intentaba asimilar esta nueva información. 


—No le creas —escupió Ronin—. Es una mentirosa. Todas lo son. 
Solo intenta despistar y verte sufrir. Les encanta ese tipo de mierda. El 
dolor y el sufrimiento es lo que mejor hacen. 

—¿Qué es esto, mestizo? —se mofó la hechicera, y le metió un 
dedo en la oreja y lo movió—. ¿Qué sabes de la Iglesia de la 
Medianoche? —sacó el dedo de la oreja y se lo limpió en la túnica. 
Encantador. 

Ronin se volvió lentamente hacia la hechicera. 

—Haces de los vampiros tus esclavos. Los matas convirtiéndolos en 
monstruos, en bestias. 

Sus ojos rojos se abrieron de par en par. 

—Los vampiros son bestias. Solo les damos un pequeño empujón a 
su verdadera naturaleza. Necesito un nuevo compañero. Sí, tú lo harás 
bien. 

Me puse delante de Ronin. 

—Sobre mi cadáver, monstruo. 

Los ojos rojos de la hechicera me clavaron. 

—Esperaba que dijeras eso —giró su pierna izquierda, se deslizó 
por el cuerpo del dragón y aterrizó con maestría en el suelo del 
puente. Se dirigió al lado derecho del dragón, con los dedos crispados 
como si esperara alguna maldición. 

—Es hora de que te enseñe el fuego —sus ojos brillaron más hasta 
que fueron como dos soles rojos. Para colmo, los ojos del dragón 
brillaban con la misma intensidad y color. 

Sabía lo que se avecinaba, pero me negué a encogerme. 

—¡Tess, vamos! —Ronin salió disparado y me agarró del brazo, 
pero se lo arranqué de un tirón. 

—No —no iba a ir a ninguna parte. 

La cara de la hechicera se transformó en un regocijo maníaco 
mientras gritaba, —¡Agnur zat ulrit! 

La cabeza del demonio dragón se inclinó hacia nosotros. 

—-O ooh mierda. 

La gran bestia dio dos pasos hacia adelante. Entonces abrió sus 
fauces, y un brote de fuego salió disparado, como una antorcha de 
fuego gigante. 
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— ¡A quí vamos! —gritó Emmet mientras se colocaba de lado en el 


puente, arrastrando a Kaito con él. 

Parpadeé ante el torrente de llamas que se dirigía hacia mí, pero 
no me moví. 

O bien era la bruja más valiente que había existido, o bien la más 
estúpida. Probablemente lo segundo. 

Todo se ralentizó. 

El calor ardió en mi cara y lloré en el último segundo, 

—;¡Protego! 

Una semiesfera blanca y semitransparente surgió, se elevó por 
encima de mi cabeza y volvió a caer al suelo. 

Y ni un segundo antes. 

El fuego del demonio dragón golpeó la pared del escudo de 
protección, y yo retrocedí a trompicones, mientras la semiesfera se 
movía conmigo. Mi mundo estaba iluminado de amarillo y naranja, y 
no podía ver más allá de las llamas. Ni siquiera podía ver al dragón. 
Todo era fuego y calor. 

No dejé de lado mi voluntad mientras el poder me recorría y me 
tambaleaba. Una ola de mareo me golpeó, pero me obligué a bajarla. 
En cualquier momento, mi semiesfera se derrumbaría y yo ardería. 

Pero no fue así. 

Debería haber muerto, ser un montón de cenizas. Y, sin embargo, 
estaba viva. 

Y por milagro de todos los milagros, la esfera se mantenía. 

—No me he quemado —llegó la voz de Ronin a mi lado y salté. 

—¿Ronin? —me quedé mirando su cara, roja y sudorosa y viva. 
Sus ojos recorrieron el interior de mi esfera. Se había quedado 
conmigo. Estaba en mi semiesfera de protección. 

—En otro momento, estar dentro de esta... burbuja me habría 
parecido genial —gritó, por encima del rugido del fuego del dragón—. 
Pero con el dragón a punto de asarnos... no es tan genial. 

Asentí con la cabeza, incapaz de formar palabras mientras trataba 
de mantener mi magia fluyendo, tratando de mantenernos vivos. El 
sudor brotó por todo mi cuerpo y pude sentirlo gotear por mi espalda. 
Apreté los dientes temblando. 

El calor retumbaba contra nosotros, casi chamuscando los pelos 
expuestos de mi cabeza. El humo negro y grasiento se extendía por el 


suelo y apestaba. Cerré los dedos en puños, esforzándome por 
mantener la concentración en el escudo y rezando por no soltarlo. 
Soltarlo significaba una muerte instantánea. 

El dragón se retiró un segundo y suspiré cuando el calor abrasador 
se fue. Seguíamos en una burbuja parecida a una sauna, pero era 
soportable. 

A través de la media esfera semitransparente, vi a la hechicera. 
Estaba de pie junto al demonio dragón, moviendo los labios, pero no 
pude oír lo que decía. 

Su expresión era de sorpresa por el hecho de que estuviéramos 
vivos. Pero había algo más. 

El hombro de Ronin chocó con el mío. 

—¿Crees que todo está a punto de estallar? 

Como si fuera una respuesta, se oyó un rugido ensordecedor, y otra 
ráfaga de fuego de dragón golpeó mi escudo de protección. 

—Todavía no —haciendo una mueca, di un paso atrás y luego otro 
mientras el fuego del dragón seguía cayendo sobre el escudo, 
haciéndonos retroceder por el puente. Cada vez que el fuego golpeaba 
el escudo, rebotaba y caía a los lados, como el agua que rueda por una 
pelota de playa. Y cada vez una parte de mi energía y mi poder se iba 
con él. 

Busqué más energía, la reuní y esperé que fuera suficiente. 
Parpadeé y sacudí la cabeza, intentando librarme del mareo. Los 
pulmones me ardían mientras luchaban por conseguir suficiente aire. 

—¿Cuánto tiempo puedes seguir así? —Ronin tenía los ojos muy 
abiertos, la cara roja como si hubiera sufrido una fuerte quemadura de 
sol. La mitad de su ceja izquierda estaba chamuscada. 

—No. Por. Mucho. Tiempo —logré decir. 

—De acuerdo. De acuerdo —Ronin hizo una demostración de sus 
garras, moviendo sus pies hacia atrás mientras se movía conmigo. Por 
muy afiladas que estuvieran, sus garras no le harían mucho al dragón. 
Ronin ni siquiera tendría tiempo de golpear a la bestia antes de que 
ésta lo quemara hasta convertirlo en cenizas de vampiro. Pero estaba 
demasiado agotada para decir nada. 

Toda mi voluntad y concentración estaban en mantener esta 
semiesfera de protección. Una vez que cayera, todo habría terminado 
para nosotros. 

La piel de mi cara y mis manos ardía, y podía sentir cómo se 
chamuscaban mi pelo, mis cejas y mis pestañas. El olor a pelo 
quemado se elevó por todas partes. Maldita sea. Si me quedaba calva 
después de esto, estaría realmente enfadada. 

El calor se hizo insoportable, como si hubiera metido la cabeza en 


un horno caliente que me chupaba el aire de los pulmones. Apenas 
podía respirar. Si no moríamos por el fuego del dragón, nos 
asfixiaríamos. 

El sonido de los cánticos se rompió sobre el rugido del fuego. La 
hechicera estaba haciendo su magia en la guarda. 

El miedo hizo que mi control se perdiera, y parte de mi poder 
cayó. 

Lloré cuando un trozo del fuego del dragón se filtró a través de mi 
barrera, quemando la piel de mi cara. Pero no lo solté. La adrenalina 
se disparó, lo que me quedaba de ella, y empujé. Empujé toda mi 
energía hacia la palabra de poder, el escudo. 

Mi voluntad vaciló. No fue suficiente. 

—No puedo. Aguantar —gemí, y mi cuerpo se estremeció con mi 
energía gastada. Tropecé y sentí unas manos fuertes alrededor de mis 
brazos mientras Ronin me ayudaba a levantarme. 

—Entonces supongo que moriremos juntos —dijo mi amigo 
vampiro. 

Detrás de la semiesfera, los cánticos se hicieron más fuertes en un 
idioma que no reconocí. 

El vapor enrolló el escudo de protección y mi cuerpo se empapó de 
sudor. Se me nubló la vista. Parpadeé para quitarme la humedad de 
los ojos mientras el escudo protector se diluía, como una burbuja de 
jabón a punto de estallar. 

El fuego del dragón era eterno. Nunca se detuvo. 

Podía distinguir voces. No, gritos. Definitivamente gritos. Tal vez 
Emmet y Kaito estaban tratando de luchar contra la hechicera. O eso, 
o ella los estaba matando, y esto era que ellos estaban gimiendo de 
dolor. 

—Fue un placer conocerte, Tess —dijo Ronin mientras me 
agarraba del brazo con más fuerza—. Al menos no moriremos solos. 

No era exactamente como había planeado morir. Nunca había 
planeado morir, no hasta que tuviera como doscientos años. 

Los dedos de Ronin se apretaron alrededor de mi brazo. Mi escudo 
vaciló. Cerré los ojos. No quería ver el fuego que me mataría. Me 
preparé para el dolor insoportable de quemarme vivo. 

Lo último de mi magia me abandonó en una oleada repentina, 
como una jarra de agua que se vacía de repente. Con un último tirón, 
mi semiesfera se derrumbó. 

Ya está. Estoy muerta. 

Esperé a que el fuego me alcanzara. 

Y esperé. 

Y... no pasó nada. Al menos, pensé que no me estaba quemando. 


Cuando el aire fresco me rozó la cara, abrí un ojo. Luego los dos. 

El sonido me golpeó primero, explosiones ensordecedoras como si 
estuviera junto a un lanzacohetes. Luego la luz, abrasadora, mientras 
el puente temblaba bajo mis pies. El puente se iluminó con luz 
naranja, azul y púrpura, y los estallidos resonaron como si alguien 
hubiera lanzado un espectáculo de fuegos artificiales. Parpadeé. No 
eran fuegos artificiales. Eran hechizos. 

Y estaban golpeando al dragón y a la hechicera. 

—Tess. Mira —Ronin me soltó y señaló. Aunque no tenía que 
hacerlo. Las había visto. 

Mis tías. 

Ruth y Beverly estaban de espaldas a nosotros, con el latín 
brotando de sus bocas mientras golpeaban a la hechicera y al dragón 
con descargas de su magia. Bolas de fuego anaranjadas, rayos 
púrpuras y ondas de choque que sacudían el puente como si un 
gigante pisara con fuerza el aire de la noche. 

Emmet estaba allí de pie con ellos en un frente de brujas unido. 
Reconocí su capa. No pude ver a Kaito por ninguna parte. No me 
gustaba especialmente, pero no le deseaba la muerte. 

Me tambaleé, y aunque el aire era caliente, un sudor frío me 
recorrió la frente. La negrura se coló en los bordes de mi mente, pero 
no se lo permití. Todavía no. 

Vislumbré el rostro de la hechicera, retorcido en un gruñido 
verdaderamente bestial mientras se subía al dragón. Sus ojos rojos 
brillaban por la ira y la frustración, y su profundidad era impactante. 

Chispas de magia continuaron golpeándola mientras el dragón 
levantaba el vuelo. Caí de rodillas, con los ojos puestos en el dragón 
mientras éste se elevaba en el cielo nocturno hasta que no era más que 
una mancha en el mar de negrura y luego desaparecía. 

—;¡Tessa! ¡Oh, Dios mío! Tessa. 

Levanté la vista para ver una versión borrosa de Ruth, al igual que 
una versión borrosa de Beverly apareció junto a ella. 

—Dolores —respiré, y caí de rodillas justo cuando la oscuridad me 
tomó. 
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M. desperté con el sonido de algo que chocaba, como un vaso 


que se estrellaba contra el suelo. 

Me levanté de golpe en la cama, con el corazón acelerado mientras 
parpadeaba la somnolencia de mis párpados y miré a mi alrededor. 
Estaba en mi habitación, con las pesadas cortinas cerradas, pero 
entraba algo de luz, lo que significaba que era por la mañana o por la 
tarde. 

¿Se había movido mi cama? Me pareció sentir un temblor. 

Ni siquiera recordaba haberme metido en la cama. Lo único que 
recordaba de la noche anterior era haberme desmayado después de 
que el dragón despegara. Luego recordé algunos fragmentos de 
imágenes al azar: Ruth prácticamente alimentándome a la fuerza con 
un asqueroso tónico con olor a fertilizante que sabía exactamente 
como sonaba; Beverly disparando su boca por algo que había dicho 
Emmet; y Ronin diciendo algo como «pesas mucho más de lo que 
pareces», que es algo que a las mujeres nos encanta oír. 

Dejé escapar un suspiro, tratando de sacudirme el sueño. No me 
sentía descansada. Me dolía el cuerpo como si hubiera plantado un 
centenar de árboles yo sola con solo una pala. Estaba cansada, y una 
parte de mí deseaba poder acostarse y dormir durante todo un mes, 
aunque sabía que eso era imposible. 

Recuerdo haberme despertado durante toda la noche. Sí, por mis 
dolores, pero también por la pesadilla que seguía teniendo. Seguía 
soñando que me comían viva unos pequeños dragones del tamaño de 
una ardilla. Los pequeños bastardos también tenían dientes afilados. 

Miré alrededor de la habitación. Estaba segura de que mi cama 
había temblado. ¿O eso también formaba parte del sueño? 

—Tal vez estoy perdiendo la cabeza —respiré—. Tal vez solo 
estoy... 

Mi cama se sacudió y me levanté del colchón de golpe, suspendida 
en el aire antes de volver a caer. 

— ¡Qué demonios está pasando! —grité mientras salía disparada de 
nuevo, solo para aterrizar de nuevo en mi cama por segunda vez. 

Mientras jugaba al rodeo con mi cama, noté que mi portátil sobre 
el tocador temblaba. Se movió por encima con mis libros y bolígrafos, 


que se desplazaron hasta el borde y luego se estrellaron contra el 
suelo. 

Mi cama se sacudió de nuevo, y estiré el brazo y me agarré a uno 
de los postes de la cama para apoyarme. 

— ¡Casa! ¿Qué te pasa? 

Una grieta atravesó el yeso del techo y se extendió hacia el otro 
lado. Los marcos de los cuadros se desprendieron de las paredes para 
estrellarse contra el suelo de madera. No era solo mi habitación. Toda 
la casa temblaba como si hubiéramos sufrido un terremoto. O eso, o la 
Casa Davenport se venía abajo. 

Fue entonces cuando llegó el olor. Un asqueroso olor a moho 
mezclado con huevos podridos se elevaba y parecía provenir de las 
paredes y el techo. 

Una cosa era segura. Los terremotos no huelen. Entonces, ¿qué 
demonios era esto? 

Ya había tenido suficiente. Bajé las piernas de la cama y me puse 
de pie. Todavía podía sentir los temblores bajo mis pies. 

Y entonces se detuvo. Simplemente se detuvo. 

Me enderezé y me acerqué a la cómoda. 

—Casa. ¿Qué está pasando? ¿Por qué está temblando? ¿Y qué pasa 
con el olor? 

Esperé a que la Casa me mostrara algo, pero todo lo que vi fue una 
mujer de rostro sombrío que parecía haber salido de su tumba. A mí. 

—¿Hola? ¿Casa? 

Nada. Y en esta casa, eso no era normal. 

Las imágenes de la debacle demoníaca de anoche en el puente de 
Hollow Cove se asomaron con una terrible claridad en mi cabeza. La 
espeluznante cara de la hechicera apareció en mi mente. ¿Había 
terminado de destruir la guarda? ¿Había hecho algo a la Casa 
Davenport? 

Una frialdad me invadió al recordar algo más. 

Dolores. 

Mi corazón se agitó en un súbito y sobresaltado pánico. La 
hechicera le había hecho algo. 

Sin perder ni un segundo más, salí corriendo de mi habitación, 
descalza y vistiendo solo mi ropa interior y una camiseta. Mis pies 
golpearon el suelo de madera mientras corría por el pasillo del 
segundo piso, dirigiéndome a la habitación de mi tía. 

La puerta estaba abierta, lo que facilitaba la entrada. No creo que 
pudiera detener mi impulso a este paso. Las voces se escucharon y 
entré a toda velocidad. 

Me detuve antes de chocar con Ruth. Ella y Beverly estaban de pie 


junto a una gran cama con dosel, que descansaba sobre una alfombra 
persa roja y crema. 

Se volvieron al oír mi animada entrada, con los rostros graves y 
hundidos y los ojos brillantes de tristeza. 

Pasé junto a ellos hasta la cama y me quedé paralizada. Un grito 
murió en mi garganta. 

Dolores yacía en su cama, con los brazos apoyados sobre una 
gruesa funda nórdica de rayas blancas y grises. Su piel era pálida, casi 
translúcida. Unas venas negras y abultadas le marcaban la cara, los 
brazos y las manos, y toda la piel que podía ver. 

Extendí la mano y la cogí. Estaba rígida y fría como una piedra. Su 
pecho subía y bajaba con un movimiento rítmico y constante. Era la 
única señal de que seguía viva, pero apenas. 

—¿Qué le ha pasado? —pregunté, encontrando mi voz con mis 
ojos ardiendo. 

—-Creemos que es una maldición —respondió Ruth, con la voz baja 
y llena de tristeza. 

—Una maldición que le echó esa desgraciada hechicera —añadió 
Beverly. 

Tragué, con la garganta contraída. Mis ojos recorrieron el rostro de 
Dolores hasta sus labios grisáceos y sus mejillas hundidas. 

—¿No pueden levantar la maldición? —una lágrima rodó por mi 
mejilla y la enjugué—. ¿No es eso lo que hacen? ¿El Grupo Merlín? Se 
supone que son expertas en levantar maleficios y maldiciones. 
¿Verdad? 

Ruth se acercó más. 

—Esta no es una maldición ordinaria, Tessa. Es compleja. Oscura. 
Es una maldición que nunca hemos visto antes. 

Solté la mano de Dolores y me giré, secándome los ojos cuando 
más lágrimas gordas decidieron hacer su aparición. 

—¿Qué estás diciendo? —solté un chasquido—. ¿Vas a dejarla 
morir? ¿Es eso lo que intentas decirme? 

Ruth dio un paso atrás como si la hubiera abofeteado, haciendo 
que mi sentimiento de culpa golpeara con fuerza. 

—No. Por supuesto que no. 

Beverly se puso rígida, con las manos en las caderas, claramente 
enfadada conmigo. 

—La familia es lo primero. Siempre lo ha sido. No dejamos morir a 
los miembros de nuestra familia. 

Dejé escapar una bocanada de aire, sintiéndome como una gran 
imbécil. 

—Lo sé. Lo siento. No debería haber dicho eso. Es que... no 


esperaba verla así —entonces me tomé el tiempo de mirar alrededor 
de la habitación. Las velas descansaban en el suelo, emitiendo un 
suave resplandor, sus llamas bajas, como si hubieran estado ardiendo 
durante horas. Había runas, sigilos y pentagramas de bruja dibujados 
con tiza en el suelo y cerca de la cama de Dolores. Un gran círculo 
dibujado con tiza, con un árbol en el centro y cinco estrellas dibujadas 
alrededor, estaba marcado a los pies de la cama de Dolores. El sigilo 
para proteger y disipar maldiciones. 

El aroma del incienso y de las velas era espeso, y sabía que mis tías 
habían realizado muchos contrahechizos y contramaldiciones. Ahora, 
cuando las miraba de verdad, podía ver las bolsas bajo sus ojos, el 
cansancio en sus hombros y su postura. Habían estado despiertas toda 
la noche luchando contra esta maldita maldición. 

Me sentí como una tonta más. Pero ahora no era el momento de 
pensar en mi error. Habría mucho tiempo para enmendar mi error más 
tarde. Ahora era el momento de actuar. 

Se oyó un fuerte y repentino sonido de desgarro, como el de un 
metal que se rompe. 

—-Otra vez no —dijo Ruth, con los ojos muy abiertos. 

—;¡Agárrense a algo! ¡Rápido! —gritó Beverly mientras ella y Ruth 
saltaban hacia delante y se agarraban a uno de los postes de madera 
de la cama más rápido de lo que creía posible. 

—¿Qué? —pregunté, impresionada por su agilidad. 

El suelo se sacudió con un violento temblor. 

Me mordí la lengua mientras mi cuerpo salía despedido hacia el 
suelo. El olor de la podredumbre se elevó de nuevo, solo que esta vez 
más espeso, y a pesar de la sangre en mi boca, pude saborear la 
podredumbre allí también. Asqueroso. 

Grité cuando la casa se movió y se balanceó violentamente y luego 
se inclinó hacia el lado derecho, haciéndome resbalar por la madera 
en ropa interior. La casa se balanceaba como si estuviéramos en un 
barco durante una tormenta. A continuación estuve segura de tres 
cosas. Una, que una pared me impedía seguir deslizándome. Dos, esa 
pared, por muy agradecida que estuviera, me golpeó con fuerza al 
chocar contra ella. Y tres, una cama grande y pesada con tres brujas 
me siguió de cerca. 

Golpeé la pared con la espalda y rodé hacia la izquierda tan rápido 
como pude. 

El aire detrás de mí se movió y un fuerte estruendo impactó en el 
lugar donde había estado hace un segundo. 

Me giré y vi que la cama y mis tías seguían en ella, aferrándose a 
la vida. Era como si un gigante se hubiera apoderado de la Casa 


Davenport y la estuviera sacudiendo locamente para descubrir qué 
secretos se escondían en su interior. 

Apenas tuve tiempo de recuperarme antes de que se oyera otro 
fuerte estruendo de metal y madera partiéndose, y la casa se 
balanceara hacia la izquierda. 

Aquí voy de nuevo. 

— ¡Hagan que se detenga! —aullé, mientras me deslizaba hacia el 
otro lado de la habitación esta vez. Extendí las manos para agarrarme 
a algo, cualquier cosa que me impidiera estrellarme contra la pared, 
pero mis manos seguían resbalando en el liso y pulido suelo. 

¡No podemos! —gritó Ruth mientras la cama se deslizaba hacia 
mí rápidamente—. Son las líneas ley. 

— ¡Está empeorando! —gritó Beverly. 

Me golpeé contra la pared con un golpe seco. 

—Ay —iba a tener unos feos moratones mañana. El sonido de algo 
pesado raspando el suelo me hizo levantar la vista. La gran cama se 
acercaba de nuevo a mí. 

Me levanté y me aparté rodando, esperando oír cómo la cama se 
estrellaba contra la pared. Cuando no lo hizo, miré hacia arriba. 

La cama se había detenido justo en el centro de la habitación, con 
mis tías agarradas a los postes con las piernas enrolladas alrededor de 
ellos como strippers. Eso me hizo sonreír. 

—Oh, menos mal, creo que se ha detenido —dijo Ruth mientras 
bajaba de su poste. 

Beverly hizo lo mismo, con aspecto un poco desaliñado y 
enfadado. 

—Por ahora. Ohhh. Es que odio esto. Odio esto. Odio esto. 

Me puse en pie, con la parte baja de la espalda palpitando, y vi 
unas desagradables marcas de rozaduras en las rodillas. Qué bien. 

—¿Por qué las líneas ley le harían esto a la Casa Davenport? — 
pregunté mientras me acercaba a la cama, sin entender exactamente lo 
que estaba pasando. 

—Es esa maldita hechicera —siseó Beverly, tirando de la parte 
delantera de su blusa—. Está tirando de las líneas ley, ves. La Casa 
Davenport es básicamente un conducto de magia, de esas líneas ley. 
Ella está tomando la magia de las líneas, su poder, y al hacer eso... 

—«¿Ella está matando a la Casa? —maldita sea. Eso fue malo. Me 
agradaba la Casa. 

—Entre otras cosas, sí —respondió Beverly. 

Si la hechicera estaba jugando con las líneas ley, solo podía 
significar que había eliminado las cinco guardas. 

—Ella destruyó todas las guardas. ¿No es así? —pregunté a mis 


tías. 

La cara de Ruth estaba roja y manchada. 

—Sí —respondió, con cara de derrota. 

Pero nosotras no estábamos derrotadas. Todavía no. 

Extendí la mano y agarré la de Dolores de nuevo, mis dedos 
rodearon su muñeca. 

—Su pulso es muy débil. ¿Cuánto tiempo le queda? —no sabía si 
podrían decírmelo, ya que se trataba de una nueva maldición oscura 
para ellas, pero necesitaba un marco temporal. 

Ruth y Beverly no respondieron al principio. Y cuando finalmente 
lo hicieron, Ruth habló. 

—Tal vez un día, tal vez menos. Es... —respiró con dificultad—. 
Está empeorando, Tessa. Le he estado dando todos mis mejores 
tónicos curativos para evitar que la maldición se extienda, pero... 

—¿Pero qué? 

Beverly me miró. 

—Sea lo que sea que esté haciendo esa hechicera, lo está 
empeorando. Es como si nuestra magia disminuyera mientras la suya 
gana en poder. 

Eso no sonaba bien. Si pudiéramos averiguar qué clase de 
maldición le había echado a Dolores, tal vez habría una forma de 
revertirla. 

Se me apretaron las tripas. 

—Si ustedes estaban en el puente, ¿quién la trajo aquí? ¿Quién la 
encontró así? 

—Marcus —dijo Ruth, mientras pasaba un paño frío por la frente 
de Dolores—. Él y algunos Invisibles estaban con ella cuando la 
hechicera atacó. Los Invisibles están muertos. Los tres. Dolores hizo lo 
que pudo para salvarlos pero... 

—Y por eso acabó así —los labios rojos de Beverly temblaron—. 
Siempre intentando salvar a todos —sus dedos temblorosos agarraron 
el edredón—. Se puso en el camino y fue golpeada. 

—¿De qué sirvió eso? —dijo Ruth—. Acabaron muertos de todos 
modos. 

—¿Y Marcus te contó todo esto? —quería saber cómo seguía 
respirando mientras mi tía yacía maldita y posiblemente moribunda y 
tres de los Invisibles estaban muertos. 

Los ojos azules de Ruth se encontraron con los míos. 

—Adelante, pregúntale a él. Está abajo. 

La ira floreció en mi pecho. 

—¿Quieres decir que todavía está aquí? —pregunté con una 
sonrisa. 


—Sí —dijo Ruth—. Pero... 

Salí corriendo del dormitorio. Sí, iba a enfrentarme a él en 
calzoncillos y camiseta y sin nada más que mi temperamento. No me 
importaba. 

Mi sonrisa se volvió perversa. Marcus iba a conseguirlo. 
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M e apresuré a bajar las escaleras, lo que realmente no recomiendo 


cuando no llevas sujetador. Las chicas rebotaban por todas partes. 
Apreté mi brazo derecho sobre mi pecho para evitar que se 
desgarraran hasta mis pies y seguí adelante. 

Llegué al final de la escalera. Seguir el sonido de las voces me llevó 
a la cocina, bueno, a lo que quedaba de ella. 

Volví a respirar entrecortadamente. 

Los armarios yacían en fragmentos en el suelo de la cocina, con su 
contenido destrozado junto a un surtido de cajas de cereales, arroz, 
pasta, productos enlatados, un par de plátanos y unas cuantas 
manzanas. El frigorífico y los fogones se encontraban en el lugar que 
ocupaba la isla de la cocina y esta estaba volcada hacia un lado, junto 
a la mesa del comedor. La cocina era el corazón de esta casa. Era 
donde siempre nos habíamos reunido. Ahora, parecía que la había 
azotado un tornado. La cocina estaba  arruinada. Aunque 
consiguiéramos matar a la hechicera —porque eso es exactamente lo 
que pensaba hacer—, costaría una fortuna reemplazar esta gran 
cocina. 

Sentí que me miraban, y me giré lentamente hacia la izquierda. 

Ronin estaba sentado en una de las sillas de la cocina, de espaldas, 
con los brazos cruzados sobre el respaldo. Una extraña sonrisa se 
dibujó en su rostro al verme. Emmet y Kaito estaban sentados en el 
suelo, en el centro del salón, como si tuvieran miedo de sentarse sobre 
algo que pudiera atacarles de repente. No los culpo. 

Marcus estaba de pie junto a la repisa de la chimenea. Observé 
cómo forzaba la tensión visible de su rostro y su postura cuando me 
vio, hasta que fue el jefe despreocupado y confiado de todo el lugar. 

Tu culo es mío, le dije con la mirada. 

Me acerqué, sorteando con cuidado los cristales rotos, las lámparas 
y alguna que otra maceta rota. 

Cuanto más me acercaba, más se agrandaban sus ojos, que se 
fijaron en mis pies descalzos, subieron por mis muslos, muy 
lentamente, y luego se detuvieron demasiado en mis pechos. No sé por 
qué. No había mucho que ver allí. 

No me avergonzaba estar semidesnuda, ni que no me hubiera 


cepillado los dientes ni intentado cepillarme el pelo. Porque ahora 
mismo solo tenía espacio para una emoción, y era la furia. 

Cuando consideré que estaba lo suficientemente cerca (para no 
rozar mis pechos con él) planté mis pies y apunté con un dedo a la 
cara de Marcus. 

—¿Cómo has podido hacer esto? 

Marcus se quedó con la boca abierta por la sorpresa. 

—¿Hacer qué? 

Bajé la mano y la mantuve cerca de mi cuerpo para no hechizarle 
accidentalmente el culo como la última vez, por muy agradable que 
fuera. 

—¡Se suponía que tenías que protegerla! —grité. Él estaba 
claramente sorprendido, y yo me adelanté, encantada—. ¿No es para 
eso para lo que te paga el pueblo? ¿Para protegerla? ¿Cómo pudiste 
dejar que esa hechicera le hiciera eso a mi tía? —sabía que mi cara 
estaba roja, pero él merecía oírlo todo, y algo peor. 

Se acercó más. 

—Hice todo lo que pude... 

—No es suficiente —grité. Prácticamente podía sentir el vapor 
saliendo de mis oídos. Estaba como loca—. ¿Por qué ella está maldita 
y tú no, eh? ¿Por qué estás aquí sin un rasguño mientras mi tía yace 
moribunda? Explícamelo. 

Marcus apretó la mandíbula, sus rasgos tensos, pero no dijo nada. 

Lo que hizo que mi ira se multiplicara por diez. 

—¿Qué demonios te pasa? Di algo. 

—¿Cómo puedo tomarte en serio cuando llevas... eso? —dijo 
Marcus, con la voz calmada, reprimiendo una sonrisa de satisfacción. 

Oh. Él estaba viendo hacia abajo. 

Me acerqué hasta que estuve justo en su cara. 

—Lo llevo puesto porque el dragón mascota de una malvada 
hechicera me ha dado una paliza al intentar proteger las guardas de 
esta ciudad. Y tú... parece que acabas de salir del plató de un anuncio 
de Hugo Boss. 

Ronin resopló. 

—+Es un poco molesto, ¿no? Con un aspecto tan suave y pulido. Yo 
soy el que se supone que debe lucir así. Soy medio vampiro. Él es... es 
un imbécil con muy buen pelo. 

Marcus se puso rígido mientras sus ojos viajaban sobre mí, 
evaluando. 

—¿Peleaste con el dragón? 

—Sí, así es —dije, sintiéndome un poco descarada—. Un dragón 
que respiraba fuego. ¿No lo has visto? —fruncí el ceño cuando se puso 


las manos en la espalda para parecer inamovible. 

—Lo vi —bajó su mirada—. Mató a los Invisibles. Estaban 
protegiendo a Dolores mientras ella protegía la guarda. 

Volteé mis ojos. 

—No tienes ni un rasguño. Ni siquiera estabas allí. ¿Estabas? 

Un músculo se erizó a lo largo de la mandíbula de Marcus, sus ojos 
se estrecharon peligrosamente. 

—¿Me estás llamando cobarde? 

Levanté una ceja. 

—Tal vez, sí. 

Me llegó el sonido de una silla raspando el suelo, y por el rabillo 
del ojo vi a Ronin. 

—Nadie está llamando nada a nadie —dijo Ronin, con su hombro 
rozando el mío mientras intentaba interponerse entre nosotros, pero 
yo no cedí. Tampoco lo hizo Marcus. 

—¿Qué demonios está pasando aquí? —llegó la voz de Beverly. 

Me giré para ver a Ruth y a Beverly acercándose a nosotros. La 
cara de Ruth se torcía de preocupación, mientras que los ojos de su 
hermana se fijaban en mi aspecto y parecían ligeramente complacidos 
de que me atreviera a quedarme semidesnuda para hacer valer mi 
opinión. 

De mala gana, di un paso atrás, viendo que Ruth me miraba como 
si estuviera medio loca. Tal vez lo estaba. 

—Tessa, sé que estás disgustada por lo que le pasó a Dolores —dijo 
Ruth, con los pasos un poco temblorosos. Podía ver la tensión de 
trabajar en hechizos toda la noche en ella ahora. Estaba agotada—. 
Pero no deberías decirle esas cosas a Marcus. 

—¿Por qué no? 

El rostro de Ruth adoptó una expresión tensa. 

—Si no fuera por él, si no la hubiera traído directamente aquí 
después de lo que pasó... 

—Estaría muerta —contestó Beverly con un tono muy serio. 

Miré a Marcus, solo para descubrir que él también me miraba. 

Un hilo de calor se enroscó en mis entrañas. Estúpido cuerpo, 
reaccionando ante su enorme atractivo. 

Vale, tal vez le había salvado la vida al traerla aquí a tiempo para 
que mis tías hicieran sus contrahechizos. Si esperaba un 
agradecimiento de mi parte, estaría esperando toda la vida. 

Eso no explicaba cómo había sobrevivido cuando los Invisibles, los 
mercenarios imbatibles, habían sido asesinados. ¿Cómo había logrado 
sobrevivir? ¿Qué le hacía tan especial? 

—Aquí tienes, Marcus. Es el único que no fue destruido por la Casa 


—Ruth le entregó a Marcus otro frasco del mismo líquido azul que le 
había visto dar el otro día. 

Marcus le dedicó a Ruth una sonrisa sincera mientras cogía el vial 
y se lo guardaba en el bolsillo. 

—Gracias, Ruth. No sé qué haría sin ti. 

Mi tía sonrió. Le quitó años de encima. 

—Todo lo que pueda hacer para ayudar. 

—¿Ayudar en qué, exactamente? —me puse de pie con las manos 
en las caderas, consciente solo después de que me subía la camiseta a 
las caderas. 

Pasé mi mirada entre Ruth y Marcus, desafiándolos a responder. 
Pero todos evitaron mi mirada. ¿Qué demonios estaba pasando? 

Ignorando la necesidad de agarrar a Marcus y sacarle la respuesta, 
me centré en lo que realmente importaba. 

La Casa se estaba desmoronando. Mi tía Dolores se estaba 
muriendo. Ni hablar de quedarme aquí sin hacer nada. 

Todo estaba en silencio mientras pasaba por los planes que se 
formulaban en mi cabeza, oyendo solo los sonidos de los latidos de mi 
corazón y los pequeños mocos de Ruth. 

—Si mato a esa hechicera —pregunté a mis tías—. ¿Romperá eso 
la maldición? 

Las dos se pusieron rígidas como estatuas, y sus bocas se separaron 
en 0es idénticas. 

—¿Y bien? —lo intenté de nuevo, ya que era lo único que tenía 
sentido. Destruir al que había creado la maldición y matar la 
maldición. 

—«¿Funcionaría eso? —vi que tanto Emmet como Kaito aparecían 
en mi línea de visión mientras iban a colocarse al lado de Marcus. 

Beverly dejó escapar un largo suspiro por la nariz. 

—¿Has matado alguna vez a una hechicera? 

—Bueno, no, pero... 

—¿Una que ni siquiera tu tía Dolores, una poderosa bruja, pudo 
vencer? —insistió, esbozando su deslumbrante sonrisa, pero sin la 
calidez. 

Entendí su punto. 

—No. Pero eso no significa que no pueda —aunque tampoco había 
matado nunca a nadie. 

Ruth me dio una palmadita en el brazo. 

—Tessa. Nadie niega tus habilidades. Pero, ¿has matado alguna 
vez a un ser vivo? —añadió, como si me hubiera sacado la idea de la 
cabeza—. Matar a un mortal es otra cosa. Algunos nunca se recuperan 
de ello. 


—Mira. Entiendo lo que quieres decir. No soy la bruja más 
experimentada del planeta, pero no voy a rendirme. Soy muy terca. Y 
esa perra tendrá lo que se merece —los miré fijamente a ambos—. 
Entonces, si la hechicera muere... ¿se levantará la maldición? 

—Sí —dijeron mis tías juntas. 

Bien entonces. 

Mi corazón latía con fuerza al darme cuenta de lo que acababa de 
hacer y confirmar delante de todos. Ya no había marcha atrás, aunque 
quisiera. Lo había dicho. Y lo llevaría a cabo. 

Los planes se formaron dentro de mi cabeza. 

—Dijiste que está empezando a aprovechar las líneas ley, ¿verdad? 
Lo que significa que no es todopoderosa. Al menos, todavía no. 

—Eso parece ser cierto, sí —respondió Beverly. 

—Entonces —dije, con el pulso acelerado por lo que iba a decir—. 
Entonces tengo que golpearla ahora. Antes de que siga sacando fuerzas 
de las líneas. 

—Vamos contigo —dijo Emmet de repente, despistándome. Miró a 
Kaito por un momento—. Tenemos una cuenta pendiente con esa 
zorra asquerosa. Se ha llevado a tres de nuestros hermanos. Ahora es 
algo personal. 

Le hice un gesto con la cabeza. No me habían abandonado cuando 
las cosas se pusieron feas en el puente. Además, los había visto luchar. 
Eran excepcionalmente buenos. Para lo que estaba a punto de hacer, 
necesitaba algo excepcional. 

—Necesitarás que te cubra las espaldas — llegó la voz de Marcus, y 
casi me atraganté con mi saliva—. Yo también voy. 

Abrí la boca para protestar, pero una mirada de Ruth me hizo 
cerrar la boca. Si hubiera podido disparar rayos láser por los ojos, lo 
habría hecho. 

—Bien —eso fue todo lo que le dije al jefe. Había salvado a 
Dolores. Y por eso, podía ser civilizado. Aunque poder no significaba 
necesariamente que lo haría. 

Beverly envolvió sus brazos alrededor de su medio. 

—Me temo que no podemos ir con ustedes. 

—Tenemos que quedarnos para evitar que la maldición se extienda 
—añadió Ruth. 

Les dediqué a mis tías una sonrisa apretada. 

—_Lo sé. No esperaba que vinieran. 

—Esa hechicera —dijo Beverly—. Será más poderosa ahora que se 
ha sumergido en las líneas ley del pueblo. Será más fuerte que 
cualquiera de nosotros. Incluyéndote a ti. 

—No me voy a rendir —dije—. Puede parecer un plan imposible. 


Diablos, me encantan los imposibles. Me esfuerzo por lo imposible. Si 
ella puede ser derrotada, tengo que intentarlo. Por Dolores. Por este 
pueblo —y por mí también—. Este es mi hogar ahora, y lucharé por 
él. 

—Ella estará usando demonios de nuevo —vino la voz de Emmet 
—. Probablemente más de los que hemos visto hasta ahora. Tal vez 
más grandes y más malvados también. Ese dragón estará allí. Puedes 
contar con ello. 

—Probablemente —yo también había pensado en eso. Pero estaba 
muy por delante de ellos. Tenía una solución para sus demonios y el 
dragón. Todavía no había terminado. Iba a encontrar a esa malvada 
hechicera. La abofetearía unas cuantas veces y luego acabaría con ella. 

—Todo esto es genial, pero todavía tienes un problema importante 
—informó Ronin. 

Me encogí de hombros. 

—¿Qué? 

Ronin levantó los hombros. 

—«¿Sabes dónde está esa infame hechicera? Podría estar en 
cualquier parte. Llegó volando en un dragón. 

Maldita sea. Sabía que me había perdido algo. Me paseé por la 
habitación, rebuscando en mi cerebro. 

—Lo sé —dije, mirando a mis tías—. ¿No puedes hacer un hechizo 
localizador o algo así? —recordaba haber leído sobre ellos, aunque 
nunca había probado uno por mí misma. 

Ruth frunció los labios mientras lo pensaba. 

—Podríamos. Pero necesitaríamos algo suyo. Y no tenemos nada. 

La rabia se apoderó de mí y fue rápidamente sustituida por el 
miedo. Si no podía encontrar a la hechicera a tiempo... 

La puerta principal se abrió de golpe. 

Me di la vuelta, conteniendo la respiración. 

—;¡Se la ha llevado! —Martha atravesó la puerta principal y entró 
corriendo en el salón, con sus pequeños pies moviéndose con 
extraordinaria rapidez. Tenía la cara roja y húmeda por las lágrimas o 
el sudor. No sabría decir cuál de las dos cosas. 

—¿Quién se ha llevado a quién? —preguntó Ruth corriendo hacia 
su amiga. Intentó agarrarla, pero la bruja mayor agitó los brazos en el 
aire, dando vueltas como una versión loca de una pirueta. 

—i¡Se ha ido, y se la ha llevado! —gritó Martha, con grandes 
lágrimas cayendo por su cara. 

La sangre abandonó mi cara y mis tripas cayeron en picada cerca 
de mis pies. 

—«¿La hechicera se llevó a Sadie? —solté, encontrándome con los 


ojos de Marcus. Su rostro parecía preocupado, pero me di cuenta de 
que había hecho la misma conexión. 

Marcus se apartó de la pared y se acercó a Martha. 

—¿Cómo sabes que lo hizo con seguridad? Sadie siempre anda a 
escondidas. Tal vez fue a explorar... 

—¡Esto! —Martha le puso un papel en la cara a Marcus. 

El jefe lo cogió, con sus ojos grises intensos mientras lo leía. Luego 
levantó la vista, no hacia Martha, sino hacia mí. 

Fruncí el ceño. 

—¿Qué? 

—Léelo —dijo mientras me entregaba el papel. 

Se lo arrebaté de la mano justo cuando Ronin apareció junto a mi 
hombro mirando el papel. 

El corazón me dio un vuelco al leer la nota. 


La pequeña Tessa Peep ha perdido su oveja y no sabe dónde encontrarla. 
Déjala en paz y volverá a casa, moviendo la cola detrás de ella. 

Si quieres volver a ver a la niña, ven a Devilwood Thicket. Tienes una 
hora, o la niña morirá. 

Samara 


—Bueno, ahora ya sabemos cómo llamarla —dijo Ronin, 
echándose hacia atrás—. Aunque yo prefería mucho más perra 
psicópata de ojos rojos. Suena más auténtico. 

Saber su verdadero nombre era útil, muy útil. Tener su nombre me 
daba cierto poder sobre ella. Ella lo sabía, pero lo hizo de todos 
modos. O era estúpida, lo cual no creía, o era tan poderosa que no 
importaba. 

Para vencerla, necesitaría una fuerza mágica adicional y algún 
superpoder. 

Miré a Emmet y le dije: 

—¿Tienes una capa extra? 
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OA que Emmet no tenía una capa extra. O eso, o no quería 


compartirla. 

Después de meternos todos en la camioneta Volvo de mi tía, yo al 
volante, habíamos tardado veinte minutos en llegar a Devilwood 
Thicket desde la Casa Davenport. 

Devilwood Thicket era tan espeluznante, lúgubre y ominoso como 
sonaba. Situado en Cape Elizabeth, la siguiente ciudad de Hollow 
Cove, tenía ochocientos acres de bosque denso y oscuro, que 
provocaba sentimientos de temor. Todas las comunidades mestizas 
tenían uno o dos de estos tipos de bosques y arboledas, no porque 
eligieran hacerlos espeluznantes y los llenaran de los más 
“indeseables” de nuestras razas, sino porque la mayoría de los 
indeseables preferían vivir allí, en un bosque apartado y lejos del resto 
de nosotros. 

Los hombres lobo canallas eran famosos por abandonar sus 
manadas mestizas para vivir más como su bestia y entre otros lobos y 
criaturas. Los elfos también eran otro grupo más reservado que 
prefería vivir completamente aislado de las demás razas, fuera de la 
red, y donde su magia era más fuerte. 

Esta naturaleza reservada dio origen a muchos otros cuentos y 
leyendas a lo largo de los años en las comunidades humanas que 
estaban cerca de estos bosques mestizos. Los bosques se volvieron 
embrujados y allí nacieron más leyendas. Los humanos afirmaban 
haber visto fantasmas en algunos de estos bosques. Y tendrían razón, 
por supuesto. Había fantasmas. Miles de ellos. Y también cosas peores. 

Cuando era pequeña, mis tías me contaron la historia de una 
familia de cambiaformas que parecían grandes criaturas simiescas. 
Disfrutaban de unas vacaciones regulares en los bosques de las 
montañas de Champlain, donde pasaban meses en sus formas de 
cambiaformas, viviendo de la tierra y disfrutando de la paz y la 
tranquilidad de la naturaleza. Se encontraron con unos excursionistas 
y entonces nació la leyenda de Pie Grande. 

Y así sucesivamente. 

Sí, cosas oscuras y peligrosas vivían en Devilwood Thicket. Estarías 
loco si llegaras a entrar. Supongo que eso me volvió loca. Y tal vez un 


poco estúpida. 

Tan pronto como llegamos a la primera línea de árboles, lo sentí. 

El pulso constante del tambor, como el latido de un corazón 
gigante. El zumbido de la magia, y lo paranormal. 

—¿A dónde vamos desde aquí? —la forma larguirucha de Ronin 
apareció a mi derecha. El vampiro mestizo me había sorprendido 
cuando se ofreció a acompañarme en esta excursión mágica, sobre 
todo después de su historia con los hechiceros. 

No se sabía dónde tenía su residencia la hechicera en Devilwood 
Thicket. Pero no importaba. 

—Por aquí —señalé con la mano hacia la derecha entre dos 
grandes robles—. Es por aquí. 

No estaba señalando un camino. No había ningún camino. Estaba 
señalando hacia donde la magia se sentía más fuerte. Donde, sin duda, 
Samara estaba tirando de las líneas ley. 

Sabía que Emmet también podía sentirlo mientras avanzaba antes 
que nadie, rompiendo ramas y abriendo camino para nosotros. Kaito 
le seguía de cerca, con la mano derecha apoyada en la empuñadura de 
la espada que llevaba en la cintura. Como hada o elfa, probablemente 
también podía sentir la magia. 

Avancé detrás de Kaito, y Ronin se colocó detrás de mí, todavía a 
mi derecha. Marcus se contentaba con ir en la retaguardia y mantener 
a todos a la vista. 

No había hablado con él desde que salimos de la Casa Davenport. 
Él tampoco había intentado hablarme. No sabía por qué quería venir. 
Tal vez se sentía culpable por no haber podido salvar a mi tía de la 
maldición. O tal vez, como yo, quería proteger al pueblo de esa 
hechicera loca. 

Habíamos salido de la casa siete minutos después de que Martha 
irrumpiera con su carta de la hechicera. Me apresuré a subir las 
escaleras, me puse un sujetador (muchas gracias) bajo una camiseta 
negra y una chaqueta de cuero, con un par de vaqueros y unas botas 
planas resistentes para hacer senderismo. Íbamos a caminar cuesta 
arriba con maleza, raíces y kilómetros de rocas y árboles. Si llevara 
tacones, probablemente me mataría. 

No podía correr con tacones. Las mujeres que pueden correr con 
tacones son mis heroínas. 

Aunque solo era la una y media de la tarde, dentro del bosque 
parecía medianoche. 

El sol estaba en lo alto del cielo, pero no podíamos verlo. Robles y 
fresnos tan altos como edificios de tres pisos se cernían sobre nosotros, 
protegiéndonos de la luz del sol. Unos destellos de suave luz amarilla 


se colaban entre las hojas, pero apenas. Las hojas crujían y un viento 
soplaba entre los árboles, enérgico, fresco y antinatural. El olor de la 
tierra húmeda y las hojas mojadas se elevaba con el viento, y por un 
momento casi parecía que estábamos caminando por un bosque 
natural. Pero el creciente olor a azufre y podredumbre nos delató. Este 
bosque no tenía nada de natural. 

—No me sorprendería que hubiera dos o tres dragones más cuando 
lleguemos —dijo Ronin mientras caminaba a mi lado, con sus largas 
extremidades pisando una gran raíz de árbol y haciéndolo parecer 
fácil. 

Oí una serie de pasos rápidos, y entonces Marcus apareció en mi 
línea de visión a mi izquierda. Inclinó la cabeza hacia mí, 
probablemente para poder escuchar mejor nuestra conversación. Una 
burbuja de culpabilidad, muy pequeña, se formó en mis entrañas. 
Puede que haya sido un poco dura con el jefe en la Casa Davenport. 
No fui perfecta. Tenía las emociones a flor de piel, y después de ver a 
mi tía Dolores tumbada en la cama como un cadáver, acabé perdiendo 
la cabeza. La culpa no era suficiente para una disculpa. No. Si alguien 
tenía que disculparse, era Marcus. Especialmente, después de la forma 
en que me trató cuando nos conocimos. Todavía no lo había olvidado, 
ni le había perdonado por ello. 

—Lo sé —respondí, mirando a Marcus—. Por eso he traído un 
juguete nuevo —la atención de Marcus se dirigió a mí y desvió la 
mirada. 

—Sabes que estoy recibiendo algunas visiones interesantes — 
comentó Ronin, con una sonrisa en su voz—. Si sacas un vibrador, me 
voy a confundir mucho. 

Volteé los ojos y saqué de mi bolso un gran tomo verde 
encuadernado en cuero. 

—Esto —le empujé el libro—. Este es mi nuevo juguete, idiota. 

Ronin se echó hacia atrás como si el libro estuviera lleno de 
arañas. Lo miró con desconfianza. 

—¿Cómo Conjurar y Entrenar a tu Demonio? ¿Desde cuándo te 
gustan las cosas de brujas oscuras? 

—¿Quién está metido en cosas de brujas oscuras? —el gran cuerpo 
de Emmet se acercó—. ¿Tú? Creía que eras una bruja blanca —me 
arrebató el libro de las manos antes de que pudiera detenerlo. 

—Blanca. Oscura. En realidad no importa —dije, sin entender 
nunca del todo por qué las brujas trataban su magia por separado—. 
La magia es magia. Lo que cambia es el practicante de la magia. Ellos 
deciden cómo manipular su magia. Tú deberías saberlo. Eres un brujo. 

Emmet hojeó las páginas. 


—Lo soy. Nunca confié en las artes oscuras. Todo ese conjuro de 
los demonios. No puedes confiar en los demonios. ¿Por qué alguien 
querría cambiar una parte de sí mismo por un poco de su magia? No. 
Soy feliz con los elementos. Con un poco de línea ley, estoy bien. Es 
suficiente. 

Le quité el libro. 

—No fue suficiente para mi tía. Y ella ha sido una bruja muy fuerte 
durante mucho más tiempo que tú o yo. Necesitaremos toda la ayuda 
posible. Si eso significa que tengo que incursionar un poco en las artes 
oscuras, entonces lo haré —no tenía ni idea de cómo hacerlo, pero 
ellos no tenían por qué saberlo—. 

—¿Has hecho magia de bruja oscura antes? —llegó la voz de 
Marcus cerca de mi oído haciéndome saltar. 

Lo fulminé con la mirada. 

—¿Cómo lo has hecho? —cuando se limitó a levantar una ceja 
escéptica, añadí—. En realidad nunca lo he hecho antes. No. ¿Pero 
qué tan difícil puede ser? ¿No es así? Solo hay que seguir las 
instrucciones... 

A Marcus se le salieron los ojos de las órbitas. 

——¿Estás loca? 

—Posiblemente. 

—La magia oscura puede matarte. 

Metí el libro en el bolso, sin apreciar su tono ni su falta de 
confianza en mis habilidades. Pero, de nuevo, él no me conocía. 

—.¿De repente eres un experto en magia oscura? 

Marcus se cernió sobre mí, con un rostro alarmado. 

—Sé que si dices la palabra incorrecta, o incluso si simplemente 
estropeas un sigilo o una runa, puede matarte. También sé que hay 
una razón por la que las brujas blancas no lo hacen —se adelantó un 
poco hasta que pude oler su aftershave, que tenía un olor muy 
agradable—. Es peligroso. 

No me moví ni un centímetro. 

—No me importa un poco de peligro de vez en cuando. Lo que no 
te mata te hace más fuerte. ¿Verdad? 

Marcus soltó una carcajada fingida. 

—¿Y qué pensarán tus tías cuando no vuelvas a casa? ¿Crees que 
jugarse la vida es justo? 

—«¿Desde cuándo te importa mi vida, de todos modos? —me quejé 
—. Has dejado muy claros tus sentimientos desde que llegué aquí — 
apreté los dientes. No iba a tener esta conversación con él en este 
maldito bosque ahora mismo. De ninguna manera. 

— Atrás, jefe —dijo Ronin mientras empujaba un dedo en el pecho 


de Marcus, obligándole a dar un paso atrás—. Si Tess dice que puede 
hacerlo, puede hacerlo. ¿Capiche? 

El rostro de Marcus se tensó y exhaló lentamente. 

—Puede que te haya juzgado mal cuando viniste por primera vez. 
Lo siento. 

Eso sí que fue inesperado. Me dieron ganas de dar volteretas. 

Sus ojos grises buscaron en mi cara, haciendo que mi corazón se 
acelerara un poco. 

—Me preocupan tus tías y mi pueblo. Quiero que no pase nada 
malo. Tienes que creerlo. 

Le miré fijamente y tiré de la correa de mi mochila más arriba en 
mi hombro. 

—Bueno, al menos tenemos eso en común. 

—Espero que sepas lo que estás haciendo —con la mandíbula 
desencajada, Marcus se dio la vuelta. 

—Yo también —susurré. Supongo que estábamos a punto de 
descubrirlo. 

—No te preocupes, Tess —Ronin me dio una palmadita en el 
hombro—. Sé que lo tienes controlado. 

Emmet resopló y comenzó a avanzar de nuevo con Kaito detrás de 
él como su sombra asesina. Ronin y yo le seguimos, y Marcus volvió a 
ponerse en la retaguardia. 

Los cinco marchamos en silencio. Agudicé el oído en busca de 
cualquier sonido de movimiento que se acercara a nosotros, sabiendo 
que los demás hacían lo mismo en su silencio conjunto. Más de una 
vez me pareció ver unos ojos verdes brillantes junto a unos árboles. 
Luego, otro par de ojos parpadeó en las sombras del bosque, como 
cosas que nunca pudieron verse con claridad. Parpadeé y ya no 
estaban. Nada se acercó a nosotros, así que seguí caminando. 

Así fue durante otra media hora. Cuanto más nos adentrábamos en 
el bosque, más frío se volvía y más fuerte era el pulso de la magia. 

Llegó a un punto en el que era como si estuviera debajo de una 
central eléctrica o de una colmena gigante. 

Emmet también lo sentía. Sus hombros se tensaban cada vez más, y 
no dejaba de alargar la mano para agarrar su capa, como si ésta le 
diera fuerzas para seguir avanzando. De vez en cuando le veía 
murmurar para sí mismo. Hechizos. Se estaba preparando para lanzar 
uno. 

Incluso Kaito estaba al límite. Había sacado su espada y ahora la 
usaba como un machete para cortar las ramas y la maleza que se 
interponían en el camino. 

Ronin silbaba una melodía. O se estaba divirtiendo, o esto era una 


tapadera porque estaba nervioso. 

Todos estábamos nerviosos. Todos habíamos visto lo que esta 
hechicera podía hacer, y eso fue antes de que aprovechara el poder de 
las líneas ley. ¿Y quién puede decir que solo había una hechicera? Mi 
instinto me decía que la Iglesia de la Medianoche tenía más miembros. 

Estaba angustiada y nerviosa, mi ritmo era un poco más lento 
mientras repasaba las palabras de poder en mi cabeza. Por alguna 
razón, la idea de Marcus seguía interrumpiendo mis pensamientos. 

Obviamente, no le importaba mi bienestar. No, él estaba aquí por 
la ciudad. Eso era seguro. Tal vez se preocupaba por mis tías. 
Necesitaba que Ruth siguiera haciendo esos frascos para él, así que 
dudaba que quisiera hacerle daño a ella. 

Pero se había disculpado... 

Sí. Se había disculpado por ser un idiota. Era difícil seguir 
echándole en cara eso ahora, viendo que estaba arriesgando su cuello 
por Hollow Cove y posiblemente por mis tías. Mi ex nunca se disculpó. 
Ni siquiera creía que ese comportamiento o emoción existiera en él. 
No sabía qué hacer con Marcus ahora. Ya no estaba segura de odiarlo. 

Me hundí en un tranquilo y medido paso por el bosque. Estaba tan 
metida en mi propia cabeza que, cuando entramos en un claro, me 
quedé helada y Marcus chocó conmigo por detrás. 

Todos mis pensamientos se evaporaron. 

El claro del bosque tenía el tamaño de un campo de fútbol. Los 
senderos serpenteaban alrededor de estructuras hechas con raíces de 
árboles que podrían haber sido pequeñas cabañas. Antorchas 
encendidas sostenidas por postes flanqueaban los lados de los 
senderos. Algunos senderos estaban salpicados de cráneos humanos y 
de animales, como espantosas piedras de señalización. Un jardín se 
extendía a mi izquierda. Aunque no era un huerto, sino un jardín lleno 
de hiedra venenosa, ortiga, heracleum y una variedad de hongos 
venenosos. 

La luna se reflejaba en un estanque, cuyas aguas plateadas 
ondulaban con una ligera brisa. No debían ser más de las dos de la 
tarde, como mucho, y sin embargo, el ambiente era lúgubre y oscuro, 
y no había ni rastro del sol. Parecía que era medianoche. Solo la 
magia podía crear una noche perpetua. Una magia poderosa. 

Mis ojos se dirigieron al final de un camino sinuoso. Una fortaleza 
se encontraba en el centro. De cuatro pisos de altura, era un edificio 
gótico, parecido a una iglesia, con torretas, chapiteles y torres, todo 
hecho de raíces de árboles, ramas, rocas y montículos de tierra 
retorcidos en una construcción horripilante y espeluznante. 

La Iglesia de la Medianoche. 


La forma grotesca en que estaba construida no era lo que hacía que 
mis entrañas se retorcieran, sino el poder que rezumaba de ella. Un 
fuerte murmullo llenaba el aire donde la poderosa magia se movía y 
fluía en movimiento. Conocía ese poder. Lo reconocía. 

Las líneas ley. 

El poder de las líneas ley de Hollow Cove estaba siendo atraído 
hacia esa fortaleza. Como si fueran absorbidas lentamente, como si la 
estructura fuera un vacío gigante capaz de atraer las líneas ley. 

Y sentada justo antes de la entrada, sobre una pequeña roca, estaba 
Sadie. 

El instinto maternal se disparó en mí y corrí. Pasé por delante de 
Emmet y Kaito y me dirigí hacia la niña. 

— ¡Sadie! ¿Estás herida? —pregunté mientras me colocaba junto a 
ella, buscando cortes y moratones, pero sin encontrar ninguno—. 
¿Estás bien? —todavía estaba viva. Lo tomé como un buen presagio. 

Sadie me miró, con sus grandes ojos azules brillando con un placer 
perverso. 

—Lo estoy ahora que estás aquí. Sabía que vendrías, Tessa. 

La última parte sonó como una carcajada. Pero estaba más 
asombrada de que la niña hubiera hablado. 

—¿Está hablando? —pregunté insegura. ¿Tal vez la hechicera la 
había drogado? 

Sadie saltó de la roca y comenzó a reír. No una risita tierna de niña 
pequeña, sino una risa madura, malvada y áspera que no debería salir 
de su garganta. 

—Niña espeluznante —dijo Ronin, apareciendo a mi lado, a mi 
derecha. 

Niña. Se me heló la sangre. Di un paso atrás y luego otro, 
arrastrando a Ronin conmigo mientras Sadie seguía aullando de risa. 
Conocía esa risa. 

La piel alrededor de la cara de Sadie se movía y ondulaba 
grotescamente como si estuviera hecha de cera caliente, pero su 
espeluznante risa no cesaba. 

—¿Qué demonios le está pasando? —llegó la voz de Marcus desde 
algún lugar detrás de mí. 

El olor a vinagre y azufre era espeso, y una sábana de niebla negra 
envolvía a Sadie mientras seguía riendo hasta desaparecer bajo un 
manto de sombra. La sombra se desplomó y surgió una forma, mucho 
más grande y alta, con una túnica oscura y pesada que envolvía los 
hombros de una cabeza calva con orejas puntiagudas y llenas de 
cicatrices. 

Ya no estaba la niña bonita e inocente. Y en su lugar estaba la 


hechicera Samara. 
Tragué saliva. 
—Que me jodan. 
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I uve un momento de miedo temporal porque ver a una niña 


transformarse en una horripilante hechicera puede hacer que una 
persona sienta eso. 

—«¿Eres Sadie? —ir con lo obvio cuando se sufre de un pedo 
mental. 

Samara sonrió, mostrando sus dientes puntiagudos que parecían 
haber sido limados para parecerse a los de un gato. 

—Sabía que vendrías por... —hizo un mohín y ojos tristes—, 
pobrecita huérfana Sadie —dejó escapar una carcajada húmeda—. 
Patético. De verdad. 

Oí un gruñido bajo cuando Emmet y Kaito aparecieron a mi 
izquierda, ambos encorvados y preparados como si estuvieran a punto 
de abordar a la hechicera. Diablos, yo también quería hacerlo. 

—Eres una perra enferma. Has sido ella todo este tiempo —dije, 
más como una afirmación que como una pregunta. Y entonces todo 
encajó en su sitio—. Estabas allí, en la calle, la noche en que mataron 
a Avi, y cuando los duendecillos tuvieron su crisis. La guarda de la 
biblioteca. Eras tú. Siempre has sido tú. 

Ahora, pensándolo bien. Sadie había estado en los tres lugares, 
pero nunca habría hecho la conexión. Me sentí como una tonta. Me 
había detenido a ayudar a Sadie en la biblioteca, pensando que la 
hechicera la había herido, pero la chica me había engañado. Fui una 
gran idiota. 

—Vamos a por ella ahora —susurró Emmet—. Está sola. Es 
vulnerable. No tendremos una mejor oportunidad. 

—Todavía no —tuve que discrepar con el gran Invisible. Dudaba 
mucho que Samara estuviera sola y vulnerable. Una zorra que se 
limaba los dientes en forma de agujas puntiagudas y se automutilaba 
las orejas para parecer una vulcana estaba loca, sí, pero no aislada o 
indefensa. Viéndola ahora, probablemente era exactamente lo 
contrario. 

La fortaleza se estremeció al absorber más energía de la línea ley. 

La visión de Dolores tumbada en su cama con las venas negras 
cubriendo su cara se agitó en mi visión. 

—¿Qué esperas ganar, aparte de tomar las líneas ley de Hollow 


Cove? ¿Qué quieres? 

—¿Ganar? —Samara se rio—. Todo, tonta. Lo quiero todo. Ser 
todopoderosa. La Iglesia de la Medianoche se levantará y acabaremos 
con todos los no creyentes. Los no mágicos morirán. Son débiles. La 
tecnología morirá con ellos, pero la magia... la magia se levantará. 
Como lo fue una vez. El ascenso de la tecnología, el ascenso de los 
humanos, obligó a todos los practicantes de la magia, entre otras 
criaturas, a vivir escondidos. Pero la magia de la tierra, las líneas ley, 
estaban aquí antes de la tecnología. Y cuando todas las líneas ley del 
mundo apunten a este lugar— alzó una mano y señaló la fortaleza—, 
una vez que toda la magia se concentre aquí. Aplastaremos el mundo 
humano y su tecnología con él. 

—-Creo que deberías dejar de tomar las píldoras de la locura — 
murmuré—. Sabía que eras del tipo esquizo, pero pensé en volver a 
comprobarlo. 

—La perra calva está loca —dijo Ronin—. Nadie puede controlar 
todas las líneas ley del mundo. ¿Verdad? Dime que tengo razón, por 
favor. 

No podía porque no tenía ni idea. 

—Ella parece creer que puede —si pudiera, estaríamos todos 
muertos. 

Mi piel se erizó como si tuviera miles de hormigas trepando por mi 
espalda. Algo se sentía mal. Raro. Samara me quería aquí. Diablos, 
prácticamente me había dibujado un mapa para traerme a este lugar. 
¿Pero por qué? Ella ya había destruido las guardas de la ciudad y 
había entrado en sus líneas ley. Entonces, ¿por qué yo? 

Contuve un escalofrío. 

—¿Por qué querías que viniera aquí? ¿Qué quieres exactamente de 
mí? 

—Por fin —dijo Samara, poniendo los ojos en blanco—. Creí que 
nunca lo preguntarías —la hechicera saltó alrededor de la roca, 
moviendo los brazos, como lo haría una niña pequeña—. Soy una 
criatura curiosa por naturaleza. 

—Tienes razón en lo de criatura —murmuró Ronin. 

Por el rabillo del ojo, vi a Marcus de pie, más lejos de nosotros, a 
mi izquierda. Estaba agachado, con los nudillos tocando el suelo. O 
bien se estaba preparando para una carrera de cien metros, o bien 
estaba a punto de hacer algo estúpido. 

—Y cuando viniste a Hollow Cove, me intrigaste —continuó 
Samara. Mi atención volvió a centrarse en ella—. No solo porque eras 
la nueva bruja del pueblo. Había algo diferente en ti. Algo especial. 

—Tengo ese efecto en la gente —respondí, con una mano en la 


cadera. El poder vibraba desde la tierra a través de las suelas de mis 
botas, al igual que el aire crepitaba y crepitaba con energía. El poder 
vibraba en este lugar. Las líneas ley estaban siendo arrastradas aquí, 
justo donde estábamos. Si ella podía usarlas, entonces tal vez... 

Extendí la mano y toqué las líneas ley. La magia creció y mi cuerpo 
tembló ante la repentina afluencia de poder. Sentí que el pelo se me 
levantaba de los hombros. 

Samara se detuvo y su rostro se transformó en una sonrisa. Sus ojos 
rojos se abrieron de par en par y prácticamente se extendieron por 
encima de sus cejas sin pelo. 

—Sí. La magia es potente. Sé que puedes sentirla —me apuntó con 
un dedo lleno de cicatrices, con la uña completamente perdida—. Pero 
no sabes cómo usarla. ¿No es así? 

— Aprendo rápido —mentira total. Puede que aprenda lentamente. 
Pero una vez que la información entraba en mi grueso cráneo, se 
quedaba allí para siempre. 

La sonrisa de Samara se movió. 

—Has mostrado una gran resistencia al fuego del demonio. Poco 
común para una bruja blanca, especialmente cuando la bruja en 
cuestión apenas es una bruja. Eres débil. No estás preparada. Sin 
educación. 

Levanté las cejas con escepticismo. 

—¿De verdad? Si eso fuera cierto, no estaría aquí, ¿verdad? No. 
Creo que sabes que puedo darte una paliza y no te gusta. Por eso 
preparaste esto. Pensaste que me traerías aquí y ¿qué? ¿Que dejaría 
que me mataras? 

Ronin se rio. 

—NMi hablar, calvita. 

—Has maldecido a una de las pocas personas que me importan. 
Acabaré contigo —le dije, sintiéndome impetuosa y loca, la 
alimentación de las líneas ley me estaba volviendo loca. 

Samara aspiró aire entre los dientes mientras abría la boca en una 
amplia y maniática sonrisa. 

—No puedes vencerme. Eres especial, sí, pero no tan especial. ¿A 
quién quieres engañar? La fuerza está en mí. 

—Esto no es la Guerra de las Galaxias, loca. 

La hechicera me mostró sus dientes puntiagudos y siseó como un 
gato. 

—-Oh. Pero te mataré —se iluminó—. Un trozo de magia tan inútil 
te contiene —dijo Samara, con voz alta y clara—. Trivial, y sin 
embargo te da forma. Y morirás esta noche, Tessa. Esta vez tu magia 
no te salvará. 


—Me arriesgaré. 

Los ojos de Samara se movieron hacia Emmet y Kaito. 

—Te mataré igual que maté a los otros Invisibles —se rio—. 
Todavía puedo oler su carne quemada y escuchar sus gritos por sus 
mamás mientras morían. Todo un espectáculo. Lástima que te lo hayas 
perdido. 

Miré a Emmet. Una vena gigante le palpitaba en la frente y tenía 
los labios contraídos en un gruñido. Maldita sea. Eso era malo. 

Mientras permanecía allí, el rostro de Emmet parecía adquirir un 
matiz diferente, las sombras bajo sus ojos crecían para darle un 
aspecto enfermizo. 

—Estás muerta —dijo. Su voz cambió, se hizo más resonante, y de 
alguna manera resonó en mi cabeza. 

Se precipitó hacia delante, con las manos llenas de magia verde. El 
latín fluyó de sus labios. 

—¡Emmet! Espera —aullé, pero era demasiado tarde. 

Sentí una acumulación de energía de la línea ley, que aumentaba 
hasta ser casi dolorosa. La estaba aprovechando. 

Chispas de magia verde surgieron del Invisible. Con un 
movimiento de sus muñecas, las disparó directamente a la hechicera. 

Fue un disparo perfecto. Samara no se movió. Parecía que lo estaba 
esperando. 

Contuve la respiración al ver cómo la energía verde impactaba. 

Samara se desvaneció en el acto, como si su mera presencia 
hubiera sido un truco de la luz. 

Emmet se detuvo a trompicones, con un brillo febril en sus ojos 
azules. 

—«¿Estoy soñando? ¿O nos ha hecho un Houdini? —preguntó 
Ronin. 

Marcus se movió sobre sus pies. 

—Está aquí, en alguna parte. 

Y entonces empezaron las risas. 

Fuerte y con eco, sonaba como miles de voces a la vez, pero todas 
de ella. La risa de Samara se elevó a nuestro alrededor como si 
estuviera en todas partes a la vez. 

—«¿Dónde diablos estás? —rugió Emmet. 

—¡Allí! —Kaito señaló con su espada la fortaleza. 

Samara estaba en el escalón inferior de su fortaleza. La sonrisa en 
su rostro era realmente bestial, y parecía un demonio. 

De repente, el suelo se movió bajo mis pies. Pude sentir cómo se 
movía el suelo y cómo se asentaban las raíces mientras el bosque 
temblaba, como si quisiera que nos fuéramos. 


—¿Por qué tengo la sensación de que algo malo está a punto de 
suceder? —dijo Ronin en breve. 

Como si se tratara de una respuesta, la Iglesia de la Medianoche 
abrió sus puertas, que parecían tener casi 4 metros de altura y estar 
talladas en las raíces de los árboles. Una masa de figuras calvas y 
vestidas de oscuro salió a toda prisa, bajando los escalones en una 
oleada de oscuridad, como si la fortaleza los hubiera vomitado. 

Los hechiceros y hechiceras malvados, en su territorio, se 
potenciaban con la magia de las líneas ley. Apenas había sobrevivido a 
una batalla con uno solo de ellos, y ahora me enfrentaba a unos 
cincuenta. Nos atacarían en menos de veinte segundos. 

Solté un suspiro. 

—Sabía que esto iba a apestar. 
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0. las figuras con túnica que bajaban los escalones de la 


entrada, moviéndose con la velocidad y la precisión de los 
depredadores. 

Hombre, odio a los hechiceros —Ronin me lanzó una mirada—. 
¿Cuál es el plan, jefa? 

—No morir —le dije. 

El plan había sido matar a Samara, pero ahora, viendo su ejército, 
no estaba segura de que fuera a suceder. Demasiado tarde para volver 
atrás. 

El sonido de algo que se desgarraba detrás de mí me hizo girar. 

Marcus estaba allí, sin camisa, mientras se desabrochaba el 
cinturón y se arrancaba los vaqueros, rasgándolos al mismo tiempo. 

Santa. 

Madre. 

De. 

Dios. 

Vislumbré un cuerpo muy en forma, de color marrón dorado, 
ondulado en músculos porque no había espacio para nada más. Me 
quedé mirando porque, admitámoslo, ¿por qué iba a apartar la vista 
de un Marcus muy desnudo y bien dotado? Nunca pensé que sería el 
tipo de mujer que babeaba al ver a un hombre desnudo. Había visto 
mi cuota de desnudos. Solo que no como este tipo de desnudo. 

Babeando. Sí. Estaba equivocada. 

Y entonces las cosas se pusieron raras. 

La cara de Marcus se onduló, una especie de movimiento 
deslizante justo debajo de la superficie de su piel que estiró sus rasgos 
de forma extraña, provocando un ensanchamiento de su cabeza y un 
ligero alargamiento de la mandíbula. Soltó un gruñido, y cuando su 
boca se abrió, reveló unos dientes de carnívoro del tamaño de mis 
dedos. Hubo un destello de pelaje negro, un gruñido, un horrible 
sonido de desgarro y la rotura de huesos. Y entonces, en lugar de un 
hombre, apareció un gorila lomo plateado de cuatrocientos kilos. 

—Bueno, ráscame las pelotas y llámame Beryl —exclamó Ronin—. 
¡El jefe es el maldito King Kong! 

No pude evitar mirar fijamente a esta magnífica y a la vez 


aterradora bestia. Los músculos de su pecho se flexionaban, mientras 
se mantenía a cuatro patas, con las manos delanteras apoyadas en los 
nudillos, una postura que reconocí al ver el canal National 
Geographic. También sabía que los gorilas eran los más grandes de los 
primates, y los más fuertes. Nueve veces más fuertes que el macho 
humano medio, creí recordar. No querías enfadar a un gorila lomo 
plateado. 

Marcus, o mejor dicho, el gorila nos miró con ojos grises e 
inteligentes. Los ojos de Marcus. Rugió, sacudiendo la cabeza, y me 
encontré dando un paso atrás. Tú también lo habrías hecho. Pero su 
repentina agresividad no iba dirigida a nosotros. Era un rugido del 
tipo «preparen sus culos». 

—¡Sí! ¡Sí! —Samara aplaudió—. Mata a la perra bruja y traéme su 
cabeza. ¡Ja, ja! 

—De ninguna manera —dije, golpeando las líneas ley—. Me gusta 
mi cabeza. 

—A mí también —los ojos de Ronin se volvieron negros y movió 
sus garras, pareciendo la versión vampírica de Edward Scissorhands—. 
Aquí vienen. 

Con el corazón en la garganta, vi cómo el ejército de Samara nos 
rodeaba hasta que quedamos rodeados. 

Como una tormenta de magia salvaje, estallaron en movimiento. 

—;¡Por Kirk, Bill y Taylor! —gritó Emmet mientras saltaba hacia 
adelante con llamas verdes que brotaban de sus manos. La luz verde lo 
inundó mientras golpeaba a tres de los enemigos. Cayeron como 
troncos de llamas antes de contraatacar. 

Kaito se agachó, giró y se acercó con un gran golpe de su espada, 
cortando las muñecas de unos cinco hechiceros a la vez. Soltaron 
gritos ahogados de dolor y conmoción mientras la sangre brotaba de 
sus muñones ensangrentados. Si las heridas no los mataban, la pérdida 
de sangre lo haría. 

Kaito me sorprendió mirando y me mostró una sonrisa. 

—Sin manos. No hay magia. 

Muy inteligente. Aunque sabía que algunos practicantes no 
necesitaban el uso de sus manos para conjurar la magia, pero me 
reservé eso. 

Dio una patada a los cuerpos que caían, abriendo una brecha y 
dispersándolos por un momento mientras ganaba un espacio muy 
necesario. 

Un destello de túnicas oscuras llamó mi atención a la derecha, y 
me giré. Un grupo de hechiceros se acercó a mí como una gran ola 
negra. 


El gorila golpeó el suelo con los puños y, con un poderoso impulso 
de sus patas traseras, salió disparado hacia delante y se precipitó al 
encuentro de la embestida de las figuras con túnica. OÍ un grito y el 
sonido de carne desgarrada. El gorila Marcus desgarró a los súbditos 
de Samara con una rapidez voraz, su poderoso cuerpo era una 
máquina de matar con esteroides. 

Chispas de magia roja golpearon al gorila en el pecho. Se tambaleó 
por un momento, y yo siseé entre dientes. Sacudió la cabeza y luego 
apretó los labios y rugió, lanzándose contra el hechicero que le había 
atacado. En un destello de pelo y músculos, el gorila agarró al 
hechicero y lo levantó como si no pesara nada, y le abrió el torso 
hasta la columna vertebral torcida. 

Así que Marcus era algo resistente a la magia. Interesante. 

También me había protegido a mí. 

El gorila tiró al hechicero muerto como si fuera un hueso de pollo 
y se abalanzó sobre otro justo cuando cuatro figuras con túnica se 
abalanzaron sobre nosotros. 

—¡Ventum! —grité la palabra de poder y una ráfaga de viento 
golpeó al hechicero que se acercaba. Me tambaleé hacia atrás, sin 
estar preparada para la afluencia de poder que suponía estar en el 
centro de toda esa línea mágica. Apreté los dientes cuando el dolor 
estalló como si mis entrañas estuvieran en llamas. 

Levanté la vista a tiempo para ver que el hechicero al que había 
golpeado regresaba volando. Una combinación de sorpresa y alivio se 
apoderó de mí. No estaba del todo segura de que mi magia fuera a 
funcionar con el hechicero, después de ver a Samara inmune a mi 
fuego. Quizás mi magia no había sido lo suficientemente fuerte 
cuando me había enfrentado a ella, o quizás sus súbditos no eran tan 
fuertes. Pero este tipo golpeó el tronco de un árbol a ochenta 
kilómetros por hora. El sonido de su cabeza estrellándose contra el 
árbol, similar al de un tomate lanzado contra la pared, debería 
haberme puesto nerviosa. Pero apenas registré su muerte cuando otra 
venía hacia mí. 

Esta vez, la mujer se movía con una gracia líquida, con magia roja 
enrollada en sus brazos como brazaletes, del mismo color que sus ojos. 
Se rio de lo que vio en mi rostro, probablemente una combinación de 
horror y fatiga. 

Todavía podía sentir el dolor de mi última palabra de poder 
recorriéndome, aunque mucho menos. Encogí los hombros, tratando 
de obligarme a relajarme. No funcionó. 

—¡Urt 'Zaq! —bramó, lanzando las palmas de las manos hacia mí. 

Unos anillos rojos de fuego brotaron de sus manos extendidas, y mi 


cara ardió por el calor de su magia. 

—;¡Inflitus! —grité, lanzando la mano mientras una ráfaga de 
fuerza cinética alejaba sus anillos mágicos, a diez centímetros de mi 
cara. 

Ira. Miedo. Dolor. Las oleadas de mis emociones me habían 
impulsado, alimentado mi magia, y la utilizaría. 

No quería herir o matar a nadie, excepto a Samara, pero era en 
defensa propia. Matar o morir. Y la perra había intentado matarme. 
Ahora estaba enojada. 

Sus labios se movieron en un canto oscuro, pero yo estaba muy por 
delante de ella. 

Con el poder de las líneas de ley aún estremeciéndome, grité, 

—;¡Accendo! 

Una ráfaga de fuego brotó de mis manos, en lo alto del aire, 
girando y esparciendo luz naranja y roja mientras alcanzaba a la 
hechicera en la cadera izquierda. 

Ella lanzó un grito de furia, y luego no oí más que el sonido de las 
llamas quemando su túnica y su carne. 

Apenas tuve tiempo de recuperar el aliento cuando otra figura 
vestida de negro saltó hacia mí. 

Un destello de pelo castaño apareció en mi línea de visión. Con un 
torrente de velocidad vampírica, Ronin pivotó suavemente. Con un 
golpe de sus garras, cortó al hechicero en el cuello. 

—¡No! —gorjeó el hechicero, escupiendo sangre de su garganta. Y 
entonces cayó. 

—Bien —dije, manteniéndome cerca y preparándome para la 
siguiente embestida de hechiceros—. ¿Has estado haciendo ejercicio? 
Tienes buen aspecto. 

Los afilados caninos de Ronin destellaron en una rápida sonrisa. 

—No necesito hacerlo, cariño. Se llama genética... —se 
interrumpió cuando una hechicera hizo una carrera loca hacia él, pero 
Ronin fue más rápido. Estaba en el suelo, con la cabeza separada del 
cuerpo y rodando hacia un lado, con los labios abiertos en su 
maldición inconclusa. 

De vez en cuando pude ver las masas arremolinadas que eran 
Emmet y Kaito, luchando codo con codo mientras un enorme gorila 
rugía. Golpeó con su cuerpo a los hechiceros, levantándolos y 
aplastándolos. Sus cráneos se rompieron como huevos rotos. Marcus se 
inclinó firmemente en una dirección: matar la amenaza. Era 
impresionante verlo, pero no tenía tiempo para eso. 

Los sonidos de la batalla sonaban en una combinación de gritos, 
chillidos y el boom de la magia, haciendo que mis oídos silbaran como 


si estuviera en un concierto de rock. 

Perdí de vista a Samara bajo la multitud de la batalla, pero sabía 
que estaba aquí en algún lugar, observando. 

Y lo que es más importante, parecía que estábamos ganando. El 
ejército de la Iglesia de la Medianoche se había reducido a una 
decena, y todos seguíamos vivos. Tal vez la suerte estaba finalmente 
de nuestro lado. Éramos una banda de inadaptados, pero estábamos 
venciendo a su ejército. 

Podemos hacerlo. Yo puedo hacerlo. 

Llena de un renovado sentido del valor, me lancé a la lucha. Las 
palabras de poder brotaron de mis labios como si las hubiera usado 
durante años. 

Dejé que la magia me atravesara. Mi voluntad, las líneas ley, todo 
ello. Me sentí como una persona diferente. Me sentí fuerte. Me sentí 
como una malvada. Me sentí como una bruja de verdad. 

Cuanto más tiraba de la magia circundante, más sentía que mi 
cuerpo había estado en una picadora de carne. Mis entrañas fueron 
asaltadas por los pinchazos de las agujas, pero luché contra ello. Mi 
pulso palpitaba, pero no me detuve mientras otra ráfaga de mi fuego 
golpeaba a un hechicero. Cayó en un grito ululante de fuego y ceniza. 

El dolor seguía ahí, palpitante, pero mi adrenalina lo cubría bien. 

Entonces, un silencio repentino me golpeó. Jadeando, me limpié el 
sudor de la frente y miré a mi alrededor. 

Me encontraba en un mar de túnicas negras y sin vida. 
Dondequiera que mirara, los cuerpos de los hechiceros y hechiceras 
yacían desmenuzados, decapitados, quemados y muy muertos. 

—¿Eso es todo lo que tienes? —gritó Emmet, levantando los puños 
en el aire hacia algún aparente dios—. ¡Ja! ¡Eso era por mis amigos! 

Kaito respiraba con dificultad a su lado, con la cara cubierta de 
sangre, pero estaba segura de que ninguna era suya. 

Mis ojos encontraron al gorila. Agitaba los brazos de un lado a otro 
como si quisiera matar más. Se levantó sobre sus dos patas y soltó un 
rugido desgarrador que habría hecho mear al común de los mortales. 
Se golpeó el pecho como había visto hacer a los gorilas muchas veces 
en una demostración de fuerza, que sí tenía. Mucha. 

Se puso a cuatro patas. Nuestros ojos se encontraron y una extraña 
y cálida emoción vibró en mi vientre. 

—Lo hicimos —dijo Ronin, apartando mis ojos del magnífico gorila 
—. No me den las gracias todos a la vez —me dedicó una sonrisa 
descarada—. Está acabada. Sin su ejército, está acabada. 

Me sentía acabada, pero no iba a decírselo. Mi cuerpo temblaba 
mientras la adrenalina me abandonaba. La verdad era que dudaba que 


me quedara algo que dar, en términos de magia. Sabía que si seguía 
usando más esa línea ley, me mataría. Tal vez a eso se refería Samara 
cuando decía que no sabía usarlas. Tenía razón. 

Mareada, respiré profundamente para cubrir mi repentina 
debilidad. Era un milagro que siguiera en pie. 

Me giré y miré hacia la fortaleza. Samara estaba en el mismo 
escalón que antes. Ni siquiera se había movido. 

Sonreí y la saludé con un dedo. 

Ella me devolvió la sonrisa. 

Eso fue inesperado. 

—¿Por qué me devuelve la sonrisa? —pregunté con incertidumbre, 
un repentino escalofrío me quitó el ánimo. 

El repentino batir de alas atrajo mi atención hacia el cielo. 

Una forma oscura y gigantesca sobrevolaba las copas de los árboles 
de Devilwood Thicket. La forma, un cuerpo moteado de gris y rojo 
cubierto de una piel curtida, se elevó hacia nosotros y aterrizó con un 
sonoro estruendo justo al lado de la fortaleza. Sus correosas alas se 
desplegaron hasta alcanzar la longitud de un pequeño avión. 

Tragué con fuerza. El dragón demoníaco había vuelto. 

—Por eso la perra está sonriendo —respondió Ronin. 
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Pp arecía que los dragones eran mi suerte en la vida: eso y los 


estúpidos ex novios. 

Mierda. Esto era malo. Malo como todo directo hacia el cagadero. 
Todos estábamos agotados y nuestras energías gastadas. 

Mi ceño se frunció cerca del puente de mi nariz. 

—No estás jugando limpio. ¿Verdad, Samara? —dije, levantando la 
voz, aunque sabía que no importaría. 

Su túnica negra se enrolló a su alrededor mientras subía los 
escalones de su fortaleza. A su alrededor, la energía de las líneas ley 
seguía entrando, absorbida por la puerta que había detrás de ella. 
Cuando llegó a la plataforma superior, se giró. Cerró los ojos y pareció 
sentir las líneas ley, como si éstas le transmitieran su poder al mismo 
tiempo, o como si ella lo absorbiera. Toda ella. Se tambaleó como una 
borracha, aunque ebria de un poder inconmensurable, y apoyó la 
espalda en la pared de la fortaleza. Tenía los brazos extendidos como 
si intentara sujetarse. 

Cuando abrió los ojos, eran de un blanco intenso, brillando como 
pequeñas estrellas. 

Ronin silbó. 

—Eso sí que es una locura. 

—La perra está tratando de absorber las líneas ley —dijo Emmet, 
leyendo mi mente—. Las quiere todas para ella. Su poder. 

El miedo me retorció las entrañas y sentí la mirada de Marcus 
sobre mí. Le miré. La cara del gigantesco gorila de espalda plateada 
estaba tensa por la preocupación. Sus ojos grises brillaban de miedo. 
Era fuerte, pero sabía que un dragón estaba fuera de su alcance. 
Estaba fuera del alcance de todos. 

Volví a mirar a Emmet. 

—¿Se puede hacer? ¿Puede absorber todo el poder de las líneas 
ley? 

Emmet frunció los labios. 

—No lo sé. 

Lo que sí sabía era que no podía dejar que eso sucediera. 

El dragón demoníaco inclinó su larga cabeza en dirección a 
Samara, con las alas plegadas contra su cuerpo mientras esperaba las 


instrucciones de su amo. 

— ¡Sí! ¡Sí! Lo tomaré todo —gritó Samara. El suelo se estremeció 
bajo mis pies. 

Hubo un destello de luz blanca, y las líneas ley fueron visibles 
durante un segundo mientras se vertían en la fortaleza y en Samara 
antes de desaparecer. 

Y entonces la rareza se hizo más extraña. 

Su rostro se onduló y se estiró. Sus miembros se estiraron y 
cambiaron, alargándose hasta alcanzar longitudes anormales. Luego, 
se entrelazaron con las raíces de los muros de la fortaleza, 
retorciéndose y moldeándose en una sola entidad que parecía un 
calamar gigante y una especie de criatura arbórea sin nombre con 
demasiados miembros y grandes ojos blancos. 

Era como si Samara se estuviera convirtiendo lentamente en parte 
de la fortaleza, o la fortaleza la estuviera consumiendo. En cualquier 
caso, casi vomité. Era lo más perturbador que había visto en mi vida. 
Tendría pesadillas durante años. 

Los hombros de Ronin se crisparon con una tensión repentina. 

—Si no estaba cagado de miedo antes, ahora lo estoy. 

Mi pulso se aceleró, no tenía ni idea de qué tipo de transformación 
resultaría Samara, y tampoco era tan estúpida como para esperarla. 

Mis ojos volvieron a dirigirse al enorme dragón. Estaba observando 
a Samara con ojos estrechos y odiosos. Sabía que no podíamos vencer 
al dragón, pero tampoco quería hacerle daño. A diferencia de los otros 
demonios a los que nos habíamos enfrentado, este demonio estaba 
siendo controlado. No tenía más remedio que obedecer a quien lo 
había invocado. 

Era débil, tal vez, pero no estaba derrotada. Todavía no. 

Y aún tenía una carta que jugar. 

—Emmet —grité, y esperé a que el gran Invisible se diera la vuelta 
—. ¿Tienes un escudo protector que evite que el dragón nos queme? 
Necesitaré unos minutos. ¿Puedes hacerlo? 

El pelirrojo sonrió. 

—Sí. Sí, puedo. 

—Bien. Hazlo —le dije, balanceando mi bolsa alrededor de mi 
frente y sacando el libro verde. 

—Necesitaré que todos se acerquen un poco entre sí —dijo Emmet 
mientras señalaba con sus brazos—. Como muy cerca. 

Kaito y Marcus hicieron lo que se les dijo y se acercaron hasta que 
los cinco estuvimos en un círculo estrecho, apretados hombro con 
hombro. 

—¿Qué vas a hacer con eso? —preguntó Ronin, inclinándose. 


—Plan B —respondí, con el corazón martilleando tan fuerte que 
estaba segura de que pronto me haría un agujero en el pecho y se 
derramaría en el suelo. 

Hubo un repentino olor a animal y a almizcle y parpadeé para 
encontrar al gorila en mi cara. Sacudiendo la cabeza, Marcus apretó 
los labios, con un gruñido profundo retumbando en su garganta. 

Me mantuve firme. 

—Puedes gruñir todo lo que quieras, gran mono... pero esta es la 
única manera —le miré fijamente como un desafío —. No puedes 
hablar. ¿O si? —al no haber tratado con muchos metamorfos, no tenía 
ni idea de si podían hablar en sus formas de bestia. ¿O era un hombre 
simio? No estaba segura de la nomenclatura. 

El gorila golpeó el suelo con un puño y volvió a sacudir la cabeza, 
con los ojos entrecerrados y llenos de desafío. 

Esa fue mi respuesta. 

—Si no quieres acabar como un gorila shish-kabob, te apartarás de 
mi camino —el libro tembló en mis manos—. Tengo que intentarlo. 

Marcus se encontró con mi mirada y sus ojos se entrecerraron. Por 
un segundo pensé que haría otra rabieta. Pero entonces se apartó de 
mí y se colocó a cuatro patas justo delante de mí, protegiéndome con 
su enorme cuerpo. Fue un buen gesto. Diablos, me sorprendió, pero 
dudaba que su resistencia a cierta magia funcionara con el fuego de los 
demonios. 

—¡Quémalos a todos! —gritó Samara, con una voz profunda y 
retumbante, como si la propia tierra hubiera hablado—. ¡Quémalos 
hasta convertirlos en cenizas! ¡Lo ordeno! Hazlo. Hazlo ahora. 

El dragón demoníaco se volvió hacia nosotros, con sus ojos rojos 
fijos en nosotros. 

Ronin se movió nerviosamente. 

—Si vas a hacer algo, Tess, ahora es el momento. 

—Bien —tiré la bolsa al suelo y me arrodillé, con el gran libro 
sobre el regazo mientras lo abría. Parpadeé el sudor de mis ojos, una 
ráfaga de náuseas hizo que la escritura en las páginas se volviera 
borrosa. 

— ¡Cuidado! —gritó Kaito, y levanté la vista del libro para verla en 
posición agachada, con la espada en la mano pero manteniéndose 
cerca de Emmet. 

El dragón demoníaco abrió sus fauces mostrando unos colmillos 
amarillos y curvados, y soltó un chorro de fuego. 

—¡Protego! —gritó Emmet, levantando las manos, con su capa 
ondeando detrás de él. 

Una media burbuja verde y semitransparente se elevó a nuestro 


alrededor, rodeándonos a todos una fracción de segundo antes de que 
el fuego del dragón nos alcanzara. 

Boom. 

El fuego rugió mientras se agitaba y ondulaba, presionando la 
burbuja de protección. El calor me abrasó la cara como si hubiera 
colocado un secador de pelo caliente sobre ella. Ronin maldijo, 
Marcus siseó y, por un momento horrible, pensé que el escudo de 
protección de Emmet no aguantaría. 

Pero lo hizo. Por el momento. 

—i¡Date prisa, brujita! —gritó Emmet, con gotas de sudor 
formándose en su frente mientras se aferraba a su magia, con el 
cuerpo temblando por el esfuerzo. 

Con los dedos temblorosos, pasé a la página en la que había puesto 
antes un marcador y dejé el libro a mi lado. A continuación, cogí un 
pequeño cuchillo de mi bolsa y dibujé un sigilo en forma de triángulo 
en la tierra y escribí el nombre Imipt en latín en el centro. Hasta aquí 
todo bien. A continuación, supe que tenía que protegerme, incluso con 
la protección de Emmet. 

Respirando con dificultad, tallé un círculo en la tierra unos 
centímetros por detrás del triángulo, escribí cinco mombres de 
arcángeles a su alrededor dentro de una serpiente enroscada y me 
introduje en él, con el cuerpo temblando de adrenalina. 

—¿Qué es eso? —gritó Ronin por encima del estruendo del fuego 
del dragón, señalando el nombre. 

—Espero que sea el nombre del dragón —le grité. 

Los ojos de Ronin se abrieron de par en par. 

— ¿Espero? 

Me encogí de hombros, con el sudor cayendo por mi cara. 

—-Con el verdadero nombre del dragón, puedo controlarlo —o eso 
decía el libro. Dios, esperaba no estar equivocada. Si lo estaba, 
estábamos todos quemados. 

—Mejor hazlo ahora, brujita —gritó Emmet, con la cara retorcida 
de dolor y los puños temblando con la fuerza controlada de su 
voluntad—. No puedo seguir aguantando. Esta bestia es feroz. 

—Es un maldito dragón —gritó Ronin—. ¡No es una maldita 
ardilla! 

—Date prisa —gritó Kaito, como si no hubiera oído a Emmet. 

Trabajando con rapidez, recurrí a mi voluntad y recité el conjuro, 
canalizando la magia de las líneas ley. 

—-Con este triángulo, te ato, Imipt, demonio del mundo de las 
tinieblas, para que te sometas a la voluntad de mi alma —y luego 
añadí con más convicción—: ¡Te ordeno que te detengas! 


Esperé, esperando sentir el dolor de usar esta magia oscura. La 
magia siempre recupera lo que se le debe. No sentí nada, aparte del 
calor abrasador. 

No funcionó. 

Ups. 

Ronin me miró fijamente, con los ojos muy abiertos. 

—i¡No funcionó! 

Marcus dejó escapar un profundo estruendo en su garganta que 
sonó como —no jodas. 

Me incliné sobre mi obra, inspeccionando todas las letras, los 
sigilos y las líneas. Todos estaban hechos exactamente como en el 
libro. Lo único diferente era el nombre. 

Con mi mano derecha, borré el nombre en el triángulo y escribí 
rápidamente otro. 

—¿Qué haces ahora? —gritó Ronin. 

—-Otro nombre, eso es —tragué mientras otra ola de náuseas me 
golpeaba—. Hay tres nombres de dragones aquí. Tiene que ser uno de 
ellos. 

—¿Y si no lo es? —dijo Emmet, con la cara roja como la lava 
fundida—. Muchos nombres de dragones demoníacos no existen en los 
libros. 

Tenía razón, por supuesto. Empecé a ponerme nerviosa, mi 
estómago comenzó un lento giro que hizo que los dolores se 
extendieran por mis brazos y piernas como astillas de hielo. 

Pero esto era todo lo que tenía. No podía perder la fe ahora. 

Ignorando el creciente miedo en mi pecho, tomé aire y me ahogué 
por la falta de aire. Grité, 

—-Con este triángulo, te ato, Atreur, demonio del mundo de las 
tinieblas, para que te sometas a la voluntad de mi alma. Te ordeno 
que te detengas. 

Y de nuevo, el dragón siguió escupiendo su fuego hacia nosotros. 

Kaito gritó mientras la semiesfera protectora verde se deformaba y 
encogía a nuestro alrededor hasta tocar su cabeza. 

—¡Está bajando! —gritó Ronin mientras se movía para sujetar a 
Emmet, que casi había caído de rodillas. Esta magia podría matarlo al 
final. 

Me tambaleé sobre mis rodillas, parpadeando las súbitas manchas 
negras de mi visión. El miedo amenazaba con apoderarse de mi 
mente, tan fácilmente si se lo permitía. Golpeé el suelo con el puño, 
como había hecho antes el gorila. 

No dejaré que esto sea el final. No dejaré que una perra loca con las 
orejas mutiladas mate a todos los que me importan. 


Maldiciendo, conjuré toda la energía que me quedaba, borré de 
nuevo el nombre y escribí otro. 

Con toda mi voluntad, lancé lo último de mi energía al hechizo y 
grité, 

—-Con este triángulo, te ato, demonio Obiross del mundo de las 
tinieblas, para que te sometas a la voluntad de mi alma. Te ordeno 
que te detengas. 

Un torrente de energía inundó mi aura. Mi respiración se aceleró 
cuando otro torrente de energía surgió en mí —más grande esta vez— 
con una fuerza que me hizo temblar. 

El chorro de fuego se interrumpió. 

Parpadeé mientras todos se miraban con ojos muy abiertos e 
incertidumbre. 

— ¡Maldita sea! Ha funcionado —dijo Ronin, radiante—. Mira. Está 
sentado como un perro. Un perro gigante con alas. Parece que está 
esperando tu próxima orden. 

A través de la bruma de la esfera, pude ver que el dragón estaba 
sentado, con sus ojos rojos buscándome. 

Sonreí. 

—Qué buen chico —¿O era Obiross una chica? 

Con un estallido de aire desplazado, la semiesfera cayó. 

Emmet se tambaleó, pero se enderezó. Maldijo y dijo, 

—Parece que la perra ha estado ocupada mientras nosotros 
intentábamos salvarnos el culo. 

Miré hacia la fortaleza y fue mi momento de maldecir. 

Samara, o lo que quedaba de la hechicera, se veía como si alguien 
hubiera esculpido una versión grotesca de ella de tres metros en la 
pared exterior de la fortaleza. Ya no se sabía qué era Samara y qué era 
la estructura de madera de la fortaleza original. Era una creación 
perfecta y sin fisuras. 

Gimiendo, intenté ponerme en pie pero me caí, y si no fuera por 
los rápidos reflejos de un brazo peludo, habría caído de bruces. 
Parpadeé ante los ojos grises del gorila. Me apoyé en él para obtener 
apoyo y me giré para mirar la fortaleza de Samara. 

—Que el caldero nos ayude —susurró Emmet—. Solo un dios 
podría vencerla ahora. Mírala. 

Mi mente estaba trabajando. Durante todo este tiempo, Samara 
estaba perdida, ebria del poder que le proporcionaban las líneas ley. 
Se había olvidado de nosotros. 

Ese fue su primer y último error. 

—¿Cómo demonios se supone que vamos a derrotarla ahora? — 
preguntó Ronin, desapareciendo su sonrisa. 


Mis ojos se posaron en Obiross. 

—¿Qué es lo que quema la madera? 

La cara de Ronin se transformó en una enorme sonrisa. 

—Fuego, cariño. 

Di tres pasos hacia el dragón, a paso lento, con Marcus 
sosteniéndome. Qué buen gorila. 

Cuando llegamos a una distancia suficientemente segura, que era 
de 30 metros, levanté la voz. 

—Obiross. Sé que no me conoces, pero no soy tu enemigo. Nunca 
te haría daño. Nunca te pediría que hicieras algo que no quieres hacer. 
Sé que te han hecho daño. Y sé que no va a parar —tragué saliva—. 
Pero si haces esta única cosa por mí, te liberaré. Y no volverás a ser 
convocado por ella. 

Obiross levantó la cabeza, parpadeó dos veces y movió la cola por 
detrás, como un perro feliz. Lo tomé como un sí. 

Tomé aire y dije, 

—-Obiross. Te ordeno que quemes la fortaleza y a Samara con ella. 

El gran dragón tardó medio segundo en girar y empezar a escupir 
su fuego contra la fortaleza. Tardó un poco más en prender y arder, 
pero lo hizo. 

El suelo tembló y un horrible lamento se elevó en el aire cuando la 
primera ola de fuego golpeó la fortaleza. 

— ¡No! —gritó la voz de Samara—. ¡No! ¡No! ¡No! 

La fortaleza se movió, y pude oír la voz de Samara elevándose por 
encima de las llamas mientras conjuraba su magia. 

Pero era demasiado tarde. El fuego del dragón era demasiado 
fuerte, y Obiross lo derramó como si estuviera derramando su odio 
hacia la hechicera. Ooh. Realmente la odiaba. 

Las llamas quemaron las raíces y lo que era Samara más rápido de 
lo que podría hacerlo cualquier fuego normal. Como una hoguera 
gigante, la fortaleza ardió. Esperé, observando en silencio, como los 
demás, cómo caían las torretas y los torreones superiores, escuchando 
los crujidos y estallidos del fuego ardiente. 

Obiross había dejado de escupir fuego y estaba sentado sobre sus 
patas traseras, con los ojos puestos en mí, expectante, y preguntándose 
si cumpliría mi parte del trato. 

Retrocedí tres pasos, con el gorila aún apoyado en mí, y pasé la 
bota por el triángulo de tierra. 

—Te libero, Obiross —dije, mi voz apenas un susurro. 

Con un resoplido de sus fosas nasales, el enorme dragón saltó en el 
aire y, con un gran batir de alas, desapareció por encima de las copas 
de los árboles en el cielo nocturno. No sabía a dónde iba, pero estaba 


segura de que estaba muy lejos de aquí. 

—¿Y ahora qué? —preguntó Ronin, mientras lo último de la torre 
caía, dejando solo cenizas—. Samara está muerta. 

Tan pronto como la fortaleza cayó, sentí una liberación, como si el 
bosque, de repente, dejara salir el aliento que había estado 
conteniendo durante años. El cielo se iluminó y pude ver algo de azul 
a través de las hojas. 

—Hogar —fue todo lo que pude decir. Sentía los párpados como si 
fueran de plomo, y apenas podía mantenerlos abiertos, y mucho 
menos mantener una conversación. 

Podía sentir el pago por usar la magia oscura en mis entrañas. 
Sentía que se agitaba, que se movía, que se relamía y que miraba mis 
órganos con malévolo regocijo. Pronto empezaría a desgarrar mi 
cuerpo. Entonces, no sabía qué pasaría. 

Sentí que mi cuerpo empezaba a caer. 

Eso iba a doler. 

Me preparé para la caída. Mi cara golpearía primero porque estaba 
demasiado cansada como para sacar las manos. 

Pero nunca ocurrió. 

En lugar de eso, mis pies abandonaron el suelo sólido y me levanté 
de repente en el aire. Mi cabeza se inclinó hacia un lado y sentí algo 
cálido, duro y suave contra mi mejilla. Parpadeando, me quedé 
mirando un pecho dorado y sin pelo. 

Vaya, hola. 

Mis ojos se alzaron y se encontraron con unos grises. 

—Te tengo, Tessa —dijo Marcus, su profunda voz retumbando en 
su pecho y en mi mejilla, no de forma desagradable. 

Vale, ¿cuándo ha pasado esto? 

Deslicé la mirada a mi alrededor. Ronin, con una gran sonrisa en la 
cara, pasó por delante de nosotros, junto a Emmet y Kaito. Kaito miró 
por encima de su hombro, observó a Marcus por debajo de la cintura y 
luego levantó la vista y me guiñó un ojo. 

Marcus había vuelto a su forma humana, pero no me había dado 
cuenta. Lo que sí noté fue que estaba desnudo y me tenía en sus 
brazos. 

Y me estaba cargando. 

Desnudo. 

Sentí que me sonrojaba la idea de mi carne en la suya. Era raro 
que no quisiera estar en otro lugar en ese momento. 

¿He mencionado que estaba desnudo? 

Sentía que subía y bajaba mientras él caminaba. Me abrazó, y el 
calor golpeó entre nosotros. No voy a mentir, me sentí bien, más que 


bien, estando en sus brazos, sintiendo los brazos de un hombre fuerte 
envolviéndome con fuerza. 

Volví a encontrarme con sus ojos y mi corazón dio un par de 
saltos. Sus ojos grises danzaban con una intensidad que me hacía 
sentir como si Obiross hubiera arrojado parte de su fuego sobre mí. 

Marcus: fuerte y misterioso, y tan peligroso como una serpiente 
venenosa. Y, sin embargo, me sentía cómoda y natural entre sus 
brazos, mientras me abrazaba con suavidad y protección. Qué extraño. 
Este tipo me odiaba. Me odiaba. ¿No es así? 

Me aparté lentamente, sin entender lo que había visto en su cara. 

El acto estaba hecho. Samara estaba muerta. Ya no podía hacer 
daño a nadie. Esto también significaba que la maldición de Dolores 
había desaparecido, y nuestro pueblo estaba a salvo. 

Sonriendo, cerré los ojos y dejé caer mi cabeza sobre el agradable y 
cálido pecho de Marcus. Sí, era un pecho muy bonito. Por qué no, 
¿verdad? Puede que no vuelva a ocurrir. Mejor disfrutar del viaje. 

Y así, dejé que un Marcus muy desnudo me llevara todo el camino 
a casa. 

Y me gustó. 
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M. quedé en la orilla, escuchando el balanceo de las olas 


mientras el viento agitaba el agua, haciendo que se me cayera el pelo 
de los hombros a la cara. El propio viento se sentía inquieto, cargado 
de deleite y excitación mientras se agitaba en torno a la costa. Cerré 
los ojos, sintiendo el sol en la cara y atrayendo la energía de los 
elementos circundantes —el agua del océano, la tierra bajo mis pies, 
el viento en la cara— y las líneas ley. 

El poder fluyó dentro de mí, retorciéndose y agitándose con una 
estremecedora vida propia. Tomé aire y lo concentré con mis 
pensamientos, dándole forma, diciéndole a dónde ir. Una ráfaga de 
viento me golpeó y di un paso atrás, riendo. 

Tranquilo, le dije. No querrás tirarme al suelo. ¿Verdad? 

Era una sensación increíble doblegar el viento a mi voluntad o 
crear bolas de fuego con una sola palabra. 

Pero ahora podía hacerlo. Y algo más. 

—Ahí tienes. Sinceramente, Tessa, empiezo a pensar que intentas 
esconderte de nosotros. 

Me giré para ver a Dolores marchando hacia mí con una copa de 
vino tinto en la mano. Su espalda estaba recta como la de un sargento 
mayor, por la forma en que venía, y era un milagro que no derramara 
nada sobre su falda de lino blanca y fluida. El otro milagro era que 
apenas se podía decir que hacía solo dos días que yacía moribunda en 
su cama por una maldición mortal. 

Tras el fallecimiento de Samara, llegué a una casa Davenport 
recién restaurada, con su reluciente revestimiento blanco y su cocina, 
paredes y techos perfectamente reformados. No había ni una mota de 
polvo de yeso. Era como si la casa nunca se hubiera visto afectada por 
el drenaje de la magia de Samara, como si no se hubiera 
desmoronado. 

Es cierto que había estado en muy mal estado cuando llegué. 
Apenas recordaba a Ronin sentado al volante del Volvo después de 
salir de Devilwood Thicket, o cuando Marcus me acostó. Pero lo hizo. 
Y cada vez que pensaba en ello, me sonrojaba. 

Y era frecuentemente. 

—Vamos. Estás siendo grosera con nuestros invitados —dijo 


Dolores mientras me entregaba la copa, sacándome de mis 
pensamientos. 

Y por invitados, por supuesto, Dolores había invitado a medio 
pueblo. 

La miré a la cara. Con sus mejillas sonrosadas, sus labios rojos y su 
pelo recogido en un moño alto y desordenado, tenía un aspecto 
estupendo. Nunca se habría pensado que había estado a punto de 
morir. 

Dolores había hecho una fiesta para «celebrar la vida» como ella la 
había llamado, pero para nosotros era más bien una celebración de «la 
perra ha muerto». 

Recorrí con la mirada los terrenos. Cinco grandes pérgolas de 
jardín habían sido abastecidas con mesas apiladas con comida, todas 
las bebidas alcohólicas que se pudieran imaginar, y dando sombra a 
los que estaban encendiendo sus parrillas y chamuscando carne. Las 
charlas alegres llenaban el aire y la música sonaba desde varios 
lugares. 

Divisé a Ronin junto a una de las pérgolas, charlando con una 
bonita mujer de pelo oscuro, que le batía las pestañas, con la mano en 
el brazo mientras que él la hechizaba con sus encantos vampíricos. Me 
reí y me pregunté si era una de las mujeres con las que salía, o si era 
una nueva presa. 

Marcus estaba de pie con una cerveza en la mano, conversando con 
un Emmet con la cara roja, cuya voz se hacía más fuerte con cada 
trago que tomaba. No muy lejos estaba Kaito, ejecutando el arte de 
cortar sandías con su espada curva ante un público feliz. 

Esperaba que hubiera untado la espada con algún desinfectante. 

Nunca esperé que mis tías recibieran de nuevo a dos de los mismos 
Invisibles que habían querido arrebatarles la Casa Davenport y las 
invitaran a esta misma fiesta. Muchas cosas habían cambiado, y me 
alegraba de ello. 

Era una gran fiesta. Y costaría una pequeña fortuna, pero no me 
atrevía a hablar de nuestra falta de fondos en ese momento. Dolores 
parecía tan feliz. No podía hacerle eso, no después de lo que había 
sufrido. Mañana sería otra historia. 

Juntos emprendimos el camino de vuelta hacia la casa. 

Tomé un sorbo de mi vino. 

—¿Puedo hacerte una pregunta? 

Dolores me miró. 

—SÍ, por supuesto. 

—Soy de una familia de brujas blancas, ¿verdad? 

—Sí. Las brujas Davenport son brujas Blancas. 


Asentí con la cabeza. 

—Lo que significa que obtenemos el poder de los elementos y, 
ocasionalmente, de las líneas ley. 

—Sí. Sí. ¿Hay alguna pregunta por allí? 

Me detuve. 

—Te dije lo que pasó. Pude controlar al dragón demonio. 

Dolores se detuvo y me miró, con una ceja arqueada. 

—Ah. Ya veo a dónde quieres llegar. 

Elegí mis palabras con cuidado. 

—El caso es que —dije, captando la mirada de Marcus al otro lado 
del terreno, lo que hizo que mi pulso se acelerara un poco—. Tenía la 
sensación de que podía hacerlo. Esa magia negra para mí, bueno, es 
solo eso. Magia. Otra rama de la magia, pero magia al fin y al cabo — 
¿Estaba tratando de escuchar a escondidas? 

Dolores asintió. 

—Es raro, pero algunas brujas pueden hacer ambas cosas. Magia 
blanca y negra. Un lado siempre será dominante, digamos más blanca 
que negra, pero la bruja puede usar sus múltiples dones. Aprovechar 
la magia de la Oscuridad siempre que sea necesario. Una bruja puede 
favorecer la magia de los elementos, pero aún así puede invocar y 
controlar demonios hasta cierto punto. Como hiciste con el demonio 
dragón. 

—Obiross —dije—. Era lindo, sabes. Mortal. Pero lindo. 

Dolores se rio. 

—¿En qué me convierte eso? —mi corazón latía con fuerza 
mientras esperaba su respuesta, con la esperanza de que la tuviera. 

Los ojos oscuros de Dolores brillaron y dijo, 

—Tú, mi querida sobrina, eres lo que llamamos una bruja de las 
Sombras, una bruja que puede hacer ambas cosas. 

—Una bruja de las Sombras —repetí, probando las palabras en mi 
boca, y por alguna extraña razón, no me parecieron extrañas en 
absoluto, sino más bien familiares. 

Una sonrisa se dibujó en mi rostro. 

—Me gusta. 

—¡Gilbert! —gritó Dolores de repente, con la vista puesta en algo 
detrás de mí—. Necesito que hablemos —se acercó al hombre más 
pequeño, que frunció el ceño ante la bruja mucho más alta. 

Me reí mientras me dirigía a una de las pérgolas. Estaba 
hambrienta y sabía que tenía que comer algo antes de que el vino me 
golpeara. 

Ruth levantó la vista cuando me acerqué. Se había trenzado unas 
flores en el pelo que hacían juego con su vestido de motivos florales. 


—Aquí tienes mis bocadillos de setas —dijo mientras levantaba un 
plato con pastas del tamaño de un bocado cubiertas de setas oscuras. 

Cogí uno y me lo metí todo en la boca de una sola vez. Los 
deliciosos sabores estallaron en mi lengua mientras tragaba. 

—Vaya —dije—. Deberías abrir tu propio restaurante algún día. 
Estos son fantásticos. 

Ruth sonrió, mostrando un resbalón de sus dientes a través de sus 
labios rosados. 

—Toma otro. Adelante. Toma uno. 

Hice lo que me indicó. 

—Se te ve feliz —dije, entre mascada y mascada—. Como si 
hubieras ganado la lotería, feliz. ¿Me he perdido algo? 

—Volvemos a estar en la nómina del pueblo —exclamó Ruth, con 
las mejillas rosadas. Alargó la mano y tomó un gran sorbo de su vino 
blanco porque estaba segura de que no era zumo de manzana. 

Me atraganté con mi bocadillo de setas. 

—«¿Ah, sí? —miré por encima del hombro a Marcus, que se reía de 
algo que decía Emmet. Me volví, frunciendo el ceño—. Bueno, para 
empezar, nunca deberían haberlas sacado de la nómina. Fue un gran 
error. 

—Habernos —corrigió Ruth—. Tú también, Tessa. 

—Cierto —los ingresos del pueblo fueron muy bienvenidos para mí 
también. No es que supiera cómo iba a ser eso, ya que acababa de 
empezar aquí, pero con algunos diseños de páginas web y portadas de 
libros al margen, podríamos volver a estar cómodos. 

—Todos cometemos errores, querida —Ruth se llevó a la boca una 
bocanada de champiñón—. Se trata de aprender de ellos —dijo 
alrededor de su bocado—. Y de asumirlos. 

Me tomé un sorbo de vino para bajar un poco el pastel. 

—Así que los otros miembros del consejo votaron en contra de 
Marcus, ¿eh? Supongo que todos se dieron cuenta del gran error que 
fue sacarlas en primer lugar. 

—Pero no lo hicieron —informó Ruth, sirviéndose otra generosa 
copa de vino blanco—. Marcus nos reincorporó. Qué joven tan 
agradable. 

Escupí un poco de mi vino, que salió volando por la mesa para 
aterrizar en algún lugar de la hierba. 

—¿Perdón? —¿Marcus nos había vuelto a poner en nómina? 

—Sí, así es —continuó Ruth—. Marcus se disculpó por sacarnos de 
la nómina. También fue muy amable al hacerlo en persona. Pobrecito. 
Apenas podía mirarnos a los ojos. Se notaba que estaba destrozado por 
ello. 


—Seguro que sí —resistí el impulso de girarme de nuevo y mirarle. 
Supongo que se dio cuenta de que necesitaba a mis tías, sobre todo 
después de lo que había presenciado con La Iglesia de la Medianoche. 

—Lo estaba. Fue muy extraño —Ruth se rio—. Pensó que habíamos 
aceptado trabajos de otras ciudades. ¿Puedes creerlo? No sé qué le dio 
esa idea, pero no sabía que nos había arruinado cuando disolvió 
nuestro contrato con la ciudad —volvió a reírse. 

Yo no me reía. 

—¿Cuándo ocurrió esto? 

Ruth se puso una mano en la cadera. 

—Tú estabas allí, tonta. En la reunión del pueblo. 

—No —empecé de nuevo—. Me refiero a cuándo vino Marcus a 
verlas. ¿Cuándo les dio la noticia? 

—La mañana siguiente al incidente de la biblioteca —respondió 
Ruth—. Mientras tú habías salido a buscar a Ronin. Le dejaste entrar, 
¿recuerdas? 

Así que por eso se había presentado en la casa. 

— ¡Señoritas! 

Me giré para ver a Beverly moviendo las caderas con un vestido 
rojo que abrazaba todas sus curvas. 

—Qué día tan glorioso para tener una fiesta tan gloriosa —sonrió 
mientras se acercaba—. Aquí tienes, cariño —dijo Beverly mientras 
me entregaba un montón de tarjetas. 

—¿Qué son? —pregunté, dándoles la vuelta. 

—Tus tarjetas de presentación —sonrió—. No se puede ser una 
verdadera Merlín sin tarjetas. 

Me quedé con la boca abierta al leer la inscripción: 


GRUPO MERLÍN 
Red de Inteligencia de la Liga de Respuesta a las Fuerzas Mágicas 
TESSA DAVENPORT 


División de la Casa Davenport, Maine, EE.UU. 


El sonido de la puerta trasera de la cocina se cerró de golpe, 
atrayendo mi mirada hacia la Casa. 

Tres hombres salieron del porche trasero. Compartían la misma 
expresión de aturdimiento, como si estuvieran perdidos, dando vueltas 
a la cabeza como si no entendieran dónde estaban o cómo habían 
llegado allí. Observé cómo los tres hombres rodeaban la casa y 
desaparecían hacia la parte delantera. 

Una luz se encendió en mi cabeza. Los reconocí. Eran los tres 
hombres que Beverly había echado al sótano y había cerrado la puerta 


tras ellos. Pensé que no los volvería a ver con vida. 

Miré a Beverly. 

—Tengo que preguntar. ¿Qué pasa con estos hombres? ¿Qué les ha 
pasado? ¿Por qué estaban en el sótano en primer lugar? 

Ruth resopló y miró hacia otro lado. 

—La Casa Davenport es una bestia. Y todas las bestias necesitan 
comer —Beverly me dio un golpecito en la mano—. No te preocupes, 
cariño. No han hecho ningún daño. Y nunca volverán a hacer daño a 
nadie. Es una promesa —me soltó la mano y se abrió paso entre la 
multitud de invitados, en la dirección en la que los hombres eran más 
dominantes. 

No tenía ni idea de qué decir a eso. Tal vez no debía decir nada. 
Tal vez tenían lo que se merecían. 

Suspiré y miré a Ruth. 

—Creo que iré a relacionarme con los demás antes de que Dolores 
me hechice la cara con acné —dije, haciéndola reír. 

Solo había dado cinco pasos antes de ser asaltada. 

Martha saltó a la vista y enganchó su brazo alrededor del mío. 

—Tessa. Deberías haber dejado que te peinara, cariño —dijo la 
bruja más grande, tirando de mí—. Toda mujer necesita un poco de 
mimos. 

—No soy de las que se miman. Además, me peino y maquillo yo 
misma. 

—Se nota —dijo la bruja. 

La miré con el ceño fruncido. 

—¿Tan mal estoy? 

Martha enseñó los dientes. 

—Siempre puedes tener mejor aspecto, cariño. 

No era exactamente la respuesta que buscaba. Pero me alegré de 
que me alejara de Marcus y me dirigiera hacia el bar. 

Martha me pilló mirándole fijamente. 

—Sé que los dos están enemistados, pero él ha sido un regalo del 
cielo para esta ciudad. 

—Lo sé —respondí mientras nos situábamos junto a la barra—. 
Solo me gustaría saber por qué nos odia tanto a mi madre y a mí. 
Ahora soy parte de este pueblo. Podría hacer que esto funcionara si él 
no fuera tan imbécil. 

—¿No lo sabes? —cuestionó Martha. 

Me zafé de su agarre. 

—¿Saber qué? 

Martha dejó escapar una dramática bocanada de aire. 

—Bueno, odio ser la portadora de malas noticias —comenzó la 


bruja, cosa que dudé seriamente con esa sonrisa en la cara—. Hace 
dos años, tu madre estuvo aquí, trabajando con sus hermanas mientras 
tú estabas en Nueva York. Creo que tu padre estaba de gira en algún 
lugar y tu madre no pudo ir, por razones que desconozco. 

—¿Qué tiene esto que ver con Marcus? —pregunté, con la voz baja 
porque tenía la sensación de que él podía escuchar. 

Pensé en la posibilidad de que mi madre y Marcus tuvieran una 
aventura y descarté rápidamente la idea. Él era demasiado joven para 
ella. Ella quería demasiado a mi padre como para mirar a otro 
hombre. 

—Marcus estaba trabajando en un caso —continuó la bruja—. Muy 
parecido a lo que está sucediendo ahora. Demonios. Muertes. El 
pueblo era un desastre. Tu madre fue encargada de trabajar con Jason, 
uno de los ayudantes de Marcus. También era el mejor amigo de 
Marcus, del mismo clan de cambiaformas antes de venir aquí —hizo 
una pausa por un segundo—. Sucedieron cosas, no estoy segura de los 
detalles, pero mientras estaban en medio de eso... 

Mis cejas se levantaron. 

—«¿En medio de eso? 

—Sí. Jason y tu madre estaban luchando contra un demonio, justo 
en el puente de Hollow Cove. Algo terrorífico, seguro. 

—De acuerdo —no me daba ninguna sensación de por qué Marcus 
era tan imbécil. Hasta ahora, mi madre había tenido un compañero. 
¿Cuál era el problema con eso? 

La expresión de Martha cambió. 

—Y entonces tu madre recibió una llamada de tu padre. 

La sangre abandonó mi rostro. 

Martha suspiró. 

—Ella se fue. Dejó a Jason solo con un demonio. Marcus encontró 
lo que quedaba de él horas después. 

Sacudí la cabeza. 

—¿Cómo sabes que algo de eso es cierto? 

—Tu madre se lo contó a sus hermanas, cariño. No le afectó lo que 
había hecho. Ni siquiera derramó una lágrima o pareció culpable. 
Nada. Fue un poco insensible. ¿Cómo pudo hacer algo así? 

—Porque lo haría —susurré, recordando todas las veces que se 
había olvidado de mí en el aparcamiento del colegio porque había ido 
a ver a mi padre. Demasiadas para contarlas—. Mi madre haría algo 
así. 

Y entonces todo encajó, por qué Marcus me odiaba, por qué no me 
quería aquí. Había perdido a alguien cercano a él por lo que mi madre 
había hecho. Él había confiado en ella, y ella los había defraudado. 


Ella había dejado morir a su mejor amigo. 

Todo tenía sentido ahora, por qué me había tratado así. Diablos, si 
hubiera sido mi amigo el que hubiera muerto por culpa de una bruja 
tonta y egoísta, ni siquiera estaría hablando con él. 

Pero aún así, me había ayudado. Me había protegido. Me había 
llevado en brazos hasta la salida de Devilwood Thicket, me había 
sostenido en su regazo mientras Ronin nos llevaba a casa y me había 
acostado. 

—«¿Estás bien, cariño? —preguntó Martha—. Estás un poco pálida. 
Tengo colorete en mi bolso. Te vendría bien un poco de brillo de 
labios. Nunca deberías salir de casa sin brillo de labios —la bruja 
abrió su bolso. 

—No, gracias —forcé una sonrisa mientras ella soltaba el bolso—. 
Gracias por decírmelo. 

—El placer es mío, cariño —Martha me apretó la mano y se dirigió 
a la barra—. Tomaré un daiquiri de fresa con un poco de... 

Apenas oí lo que le decía al camarero mientras me alejaba, con el 
corazón cargado de temor. 

De todas las cosas estúpidas y sin sentido que había hecho mi 
madre, todo estaba claro. 

Los rostros se desdibujaron mientras caminaba a su alrededor, sus 
voces eran distantes, como si las escuchara desde una radio lejana. Me 
quedé un momento parada, con las emociones a flor de piel, mientras 
movía los dedos de los pies desnudos en la suave hierba. 

Volví a mirar a Marcus, con el corazón palpitando de repente 
mucho más rápido que antes. Mi pecho se contrajo, como si mis 
intestinos estuvieran jugando a la comba en mis entrañas. Me lo 
tragué. Todo. Mis ojos rodaron sobre él, lentamente. Vi la confianza, 
los hombros anchos y musculosos y ese pecho duro que había tenido 
la suerte de sentir, hasta su delgada cintura y su rostro suave. 

La mirada de Marcus se dirigió a la mía, como si sintiera que lo 
estaba mirando. Nuestros ojos se cruzaron y me encontré incapaz de 
apartar la mirada. 

Nos sostuvimos la mirada durante un momento, y mi cuerpo se 
estremeció y reaccionó ante el calor que había entre nosotros. 

Quizás me había equivocado con él todo este tiempo. Tal vez no 
era el gran imbécil que yo creía que era. 

Tal vez era algo totalmente diferente... 
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M. paré frente a la puerta del sótano, con el corazón 


palpitando de emoción. Mis tías se habían ido temprano esta 
mañana, dejándome sola en la Casa Davenport. La casa de seis mil 
pies cuadrados contaba con suficientes habitaciones para ser 
considerada una posada y suficientes pasadizos secretos, lugares 
ocultos y misteriosas puertas cerradas para mantenerme ocupada 
durante meses. Lo que debería haber estado haciendo ahora era 
lavar los platos, o incluso podar el jardín que parecía más bien un 
parche de hierba listo para las vacas. Pero mi curiosidad tenía una 
mente propia y, antes de darme cuenta, estaba de pie frente a la 
puerta del sótano, moviendo los dedos de los pies con anticipación. 

Mis tías seguían evitando mis preguntas sobre este sótano 
lobotomizador de hombres. El hecho era que no tenía ni la más 
remota idea de lo que había pasado con esos tres hombres de ahí 
abajo. Habían entrado y salido unos días después, vivos, pero sin 
algunos tornillos en la cabeza. Infieles, exposición indecente a 
menores... Supongo que la Casa Davenport les había hecho algo. Les 
había quitado parte de su fuerza vital, su propio encanto, la energía 
interior que todos los mortales poseen. No sabría nada con certeza 
hasta que fuera allí y lo comprobara por mí misma. 

Estaba claro que mis tías no querían que supiera lo que ocurría 
en el sótano, lo que no hacía más que consolidar el hecho de que 
era malo o peligroso. Como bruja, lo peligroso y lo malo estaban en 
mi ADN, cualidades de las que estaba orgullosa, muchas gracias. 

Una sonrisa malvada se extendió por mi cara. Voy a atravesar esa 
puerta y descubriré el secreto de Casa. ¿Y qué si perdía un dedo? 
Valdría la pena. 

No tenía ni idea de cuándo volverían mis tías, pero no podía 
pensar en eso ahora mismo. Solo necesitaba unos minutos, el 
tiempo suficiente para permitirme husmear en el sótano y 
desenterrar por fin qué demonios había allí abajo. 

Ya decidido, extendí la mano, agarré el pomo de la puerta y 
giré. 

—Está cerrada —anuncié al universo, tirando del pomo con 
fuerza, pero la puerta no cedía—. Tienes que estar bromeando — 
por lo visto, mis tías no querían que vagara por el sótano. O eso, o 


no confiaban en que conociera sus secretos. ¿Qué tan malo podría 
ser? ¿Qué demonios había allí abajo de todos modos? 

Eso es. Ahora sí que tenía que saberlo. 

—Somos solo tú y yo, puerta. Y vas a ceder —le dije. 

Apoyando una copia del Manual de la Bruja contra mi cadera, 
hojeé las páginas hasta encontrar lo que necesitaba. 

—Cómo abrir una cerradura —leí—. Esto es demasiado fácil. 

Después de leer las instrucciones —que, de nuevo, eran 
demasiado fáciles—, cogí un trozo de tiza de mi bolso y dibujé un 
símbolo con forma de llave en la puerta. Me concentré en el poder 
de los elementos que me rodeaban y pronuncié el conjuro «Reserare 
secreta». 

Me invadió un flujo de energía y el símbolo en forma de llave de 
la puerta brilló con un color dorado intenso, pareciendo una joya 
irreal. Contuve la oleada de energía que quería escaparse de mi 
control, permitiendo que solo se derramara la mínima cantidad. El 
símbolo parpadeó por última vez y luego volvió a su estado opaco y 
calcáreo. 

Sonriendo, alargué la mano y tiré del pomo de la puerta. Pero 
fue como intentar abrir un bloque de cemento. 

—¿Qué demonios? —volví a girar el pomo e incluso tiré de él 
con fuerza para asegurarme. Pero aún así, la puerta del sótano no se 
abría. 

Qué mierda. Estaba segura de que funcionaría. Miré el 
encantamiento, preguntándome si había dicho las palabras 
incorrectamente, aunque había sentido que la magia se extendía a 
través de mí. Diablos, el símbolo en forma de llave había brillado y 
reaccionado a la magia. No puede ser. Lo había hecho bien. Lo que 
solo podía significar que... otra fuerza estaba actuando aquí y no me 
permitía abrir la puerta. 

—¿Casa? —llamé, sabiendo que era la única explicación—. 
¿Estás haciendo esto? Más vale que no —me puse una mano en la 
cadera y miré alrededor de la cocina, el pasillo, sin saber qué 
esperar. 

Las tuberías de la pared emitieron un súbito gemido y un 
chasquido que se parecía mucho a una carcajada. 

Ahí estaba mi respuesta. 

Frunciendo el ceño, cerré el libro con un chasquido de decepción 
y rabia. 

—¿Por qué? ¿Por qué no me dejas pasar? ¿Qué hay ahí abajo? 
Soy una bruja de Davenport, maldita sea. Deberían dejarme entrar. 

Esperé a que Casa respondiera, lo que en sí mismo era un poco 
tonto. Casa no pronunció palabras. Era más bien un mayordomo 
invisible y mudo. Pero bueno, nunca se sabía. Cosas más raras 


habían ocurrido en esta ciudad. 

Tras otro minuto de silencio, vi cómo mi símbolo de la llave 
dibujado con tiza se desvanecía en tres trazos, como si alguien 
hubiera cogido un trapo y lo hubiera borrado de la puerta. 

—Bonito. Muy bonito. 

—¿Qué pasa, cariño? 

Una esbelta figura entró por la puerta trasera de la cocina. La 
menuda bruja llevaba unos pantalones de lino beige con una blusa 
de lino blanca, que acentuaba su piel bronceada y su pelo rubio 
hasta los hombros. Sus tacones de gatita chasqueaban en el suelo 
mientras dejaba caer cuatro grandes bolsas de la compra sobre la 
isla de la cocina. 

—Estás pálida, Tessa —dijo mi tía Beverly, con los ojos verdes 
entornados—. Tengo un nuevo bronceador que arreglará ese 
problema. Y te vendría bien un poco de brillo de labios. 

—Mmm-hmm —me quedé allí, con el corazón golpeando contra 
mi pecho y sintiéndome como si me hubieran pillado rebuscando en 
el armario de mi tía. Tal vez Casa había borrado todas las pruebas 
de mi intento de allanamiento para salvarme de una mayor 
humillación. 

Pero no me iba a rendir todavía. Un día, atravesaré esa maldita 
puerta. Solo esperen. 

—¿Qué es todo esto? —pregunté, acercándome a la isla de la 
cocina. Puse mi libro en la encimera y miré dentro de una de las 
bolsas—. Definitivamente no son comestibles —vi una caja azul 
claro con un brillo metálico—. ¿Te has ido de compras? Parece 
elegante —sonreí, sabiendo que mi tía Beverly era la única de las 
brujas de Davenport que se preocupaba por seguir la última moda. 
Yo solo me ponía lo que parecía limpio y no oliera mal. 

—... Eso es exactamente lo que le dije —dijo mi tía Dolores 
mientras entraba por la puerta trasera de la cocina con una bolsa de 
la compra similar a las que traía Beverly colgada en la mano. 

—No puedes mezclar Avena Sativa y Damiana y espolvorearlo 
sobre tu pene con la esperanza de que crezca. Las hierbas son para 
mantener la erección. Solo un tonto haría algo tan imprudente. 

Con 1.70 mts de estatura, Dolores era la más alta de las brujas 
de Davenport. Esbelta, con un ingenio de punta, su largo cabello 
gris estaba recogido cuidadosamente en una trenza. Sus ojos 
castaños oscuros eran brillantes e inteligentes mientras se mantenía 
de pie con la postura de una profesora, provocando que un 
estudiante se tambaleara. 

—Ojalá pudiera estar allí para ver la cara de su mujer cuando lo 
vea desnudo —Ruth soltó una risita mientras se colocaba detrás de 
su hermana. Casi una cabeza más baja, toda sonrisas y rebotando 


sobre sus pequeños pies, su pelo blanco estaba amontonado en un 
moño y sujeto con dos lápices—. A menos que le gusten los penes 
verdes... entonces, podría gustarle —añadió, mientras se dirigía a la 
cocina. 

Eso sí que era interesante. 

—«¿De qué desafortunado pene estamos hablando? 

—Del de Jim Forrester —Dolores colgó su bolso en el perchero 
de madera de la pared junto a la puerta trasera—. El idiota quería 
alargar su pene. Pero estas hierbas son para mantener la excitación 
sexual. Una versión más natural del Viagra, si se quiere. 

Hombres. 

—AsÍ que, ahora está atascado con un tieso verde, ¿eh? 

Dolores resopló. 

—Sí. Está un poco asustado. Pero no hay nada que podamos 
hacer. Se pondrá bien. Solo tiene que... esperar a que pase. 

Me reí. 

—Hasta que el pequeño Jim el verde vuelva a quedarse sin 
fuerzas. 

Ruth soltó una carcajada, su rostro sonriente se iluminó al 
verme. Colocó su bolsa de la compra junto a la de Beverly en la isla. 

—«¿Tienes hambre, Tessa? Puedo prepararte algo. ¿Panqueques? 
¿O prefieres una tortilla? 

—Estoy bien, gracias —dije, ligeramente avergonzada de que, a 
los veintinueve años, siguiera siendo un desastre en la cocina y que 
los cereales fueran mi comida favorita. ¿Acaso no eran los cereales 
la comida reconfortante de todo el mundo? 

Mi mirada se dirigió a las tres hermanas y una sonrisa se dibujó 
en mi rostro. 

—¿Todas van a tener citas calientes esta noche? —Beverly tenía 
una cita con un hombre diferente casi cada semana, así que no me 
sorprendía. Pero ni siquiera sabía que Ruth o Dolores estaban 
saliendo con alguien. Las tres hermanas eran viudas, al menos una 
buena década desde que sus maridos murieron. Deberían estar 
saliendo. Nadie debería vivir su vida solo. Un pensamiento extraño, 
viniendo de alguien que había renunciado a las citas después de que 
mi ex John —el imbécil— me dejara hace cuatro semanas tras cinco 
años de relación. Me sacudí la idea de él de mi mente. No era el 
momento de lamentarse. 

En su lugar, un par de hipnotizantes ojos grises, enmarcados por 
gruesas pestañas negras y acompañados por un agradable aroma a 
almizcle, unos brazos fuertes y musculosos y un amplio pecho, 
aparecieron en mi mente. 

Marcus. El jefe aquí en Hollow Cove. 

El calor me subió del cuello a la cara. Malditas hormonas. No 


tuvimos un buen comienzo —totalmente por su culpa—, ya que 
había llamado a mi madre «basura» delante de todo el pueblo. Pero 
después de lo que Martha había confesado sobre la terrible toma de 
decisiones de mi madre al abandonar su puesto, que tuvo como 
consecuencia la muerte del mejor amigo de Marcus, podía entender 
su hostilidad y su abierto odio hacia mí. 

Aun así, me había ayudado a acabar con Samara y sus 
seguidores. Incluso me había protegido y llevado a casa después de 
la batalla en el bosque con la hechicera. No estaba segura de cuál 
era nuestra posición ahora. ¿Amigos? No, no éramos amigos. 
Entonces, ¿en qué nos convertía eso? 

—¿No lo sabes? —preguntó Ruth, inclinándose hacia delante en 
la isla, con los ojos muy abiertos por la incredulidad. 

La miré, mis cejas se encontraron en el medio. 

—¿Saber qué? 

Dolores puso una mano en su cadera ladeada. 

—¿Tu madre no te dijo nada sobre nuestro pueblo y sus fiestas? 

—Sí. Dijo que estaban todos locos. 

—Suena como ella —murmuró Beverly mientras se acomodaba 
un mechón de su cabello rubio detrás de la oreja. 

Me encogí de hombros. 

—Me rindo. ¿Qué festividades? 

—Toma —Beverly me entregó una de sus bolsas, con un rastro 
de sonrisa en la boca—. Esto es para ti. 

Me quedé con la boca abierta por un momento. 

—¿Me has traído algo? —cogí la bolsa y miré dentro. Era la de 
la caja azul metálica. 

—Ábrela —me animó Beverly, con los ojos brillantes—. Y esta 
también —añadió, y me dio una bolsa más pequeña con una caja 
blanca decorada con estrellas moradas. 

Haciendo lo que me decía, saqué la caja azul de la bolsa y la 
dejé sobre el mostrador de la isla. La etiqueta «Boutique Marie 
France» estaba elegantemente marcada en la parte superior con 
letras negras. Con los dedos temblando de emoción, levanté la parte 
superior de la caja y aparté el papel de seda blanco. Una tela negra 
brillante se asomó a mí, suave y elegante, con finos tirantes, 
pidiendo que la cogiera. Así que, por supuesto, accedí. 

Levanté la prenda y di un pequeño suspiro cuando cayó, rozando 
mis tobillos. 

—¿Me has comprado un vestido? —me quedé mirando el 
vestido más bonito que había tenido en mi vida. Diablos, ni siquiera 
tenía nada tan caro o elegante. El único vestido que tenía era uno 
de algodón que compré en Gap hace unos años. Nunca había 
sentido el material de este, suave y sedoso bajo mis dedos como 


metal líquido. Debió de haber costado una fortuna. Me di cuenta de 
que la etiqueta del precio había desaparecido convenientemente. 

—¿Te gusta? —preguntó Ruth, con un toque de preocupación en 
su voz, como si fuera a estar tan loca como para que no me gustara. 

—Claro que le gusta —dijo Beverly—. Basta con mirarla. 
Siempre sé cuando una mujer sabe que ese es el vestido. Es perfecto. 
Elegante y lujoso. 

Beverly tenía razón. 

—+Es precioso —respondí, teniendo dificultades para apartar la 
vista del sedoso y supersexy vestido—. Y parece muy caro. ¿Nos lo 
podemos permitir? —la culpa amenazaba con detener mi corazón. 
Estaba nadando en deudas. Nunca podría permitirme algo tan 
exquisito y caro. Mis tías no deberían gastar el poco dinero que 
tenían en mí ni en este vestido. No me parecía bien. 

—Tenemos que estar lo mejor posible esta noche, señoritas — 
anunció Dolores, como si eso fuera respuesta suficiente. Sonrió al 
ver mi cara. 

—¿Por qué? ¿Y por qué necesito un vestido? —apreté el 
hermoso vestido negro contra mi pecho. No pude evitarlo. Era 
espectacular. 

—Porque, mi querida sobrina —dijo Beverly, con una mano en 
su curvilínea cadera, con el aspecto de una clásica estrella de cine 
de los años cincuenta—. Hoy más tarde, será el Festival de la 
Noche. 


Sesón mis tías, el Festival de la Noche era una reunión anual, un 


festival paranormal extravagante que contaba con una multitud de 
caras famosas, tanto influyentes como poderosas en los círculos 
paranormales, con algunos humanos mezclados. 

Nunca había oído hablar de algo así. Los únicos festivales que 
conocía eran los comunes del Solsticio de Invierno y de Verano, los 
Equinoccios de Primavera y Otoño, y no olvidemos el Samhain, mi 
favorito. Así que esto era nuevo para mí. El festival era un evento 
de cinco noches, y sonaba extraño y misterioso. Viniendo de una 
bruja que se había perdido la mayor parte de las cosas 
paranormales, estaba tan mareada como una niña pequeña que 
había caído en una caja llena de cachorros. Por supuesto, tenía que 
comprobarlo. 

Era una oportunidad para mí de ver cómo vivíamos los demás 
paranormales. Podía echar un vistazo a nuestro mundo sin tener 
que coger un avión o un autobús, algo que no podía permitirme en 
ese momento. No olvidemos que estaba muy endeudada. Cada 
céntimo que ganaba se destinaba a pagar mi enorme deuda. Había 
conseguido reducirla a cuarenta y nueve mil cuatrocientos 
cincuenta. Pero al ritmo que iba, tendría ochenta y dos años cuando 
estuviera totalmente pagada. 

La idea de mi enorme deuda me sumió en una profunda 
depresión. Rápidamente me sacudí esos pensamientos morbosos, 
optando por algo que me levantara el ánimo. Y sabía lo que había 
que hacer. 

Ligera de equipaje, llegué a Shifter Lane y me dirigí al centro de 
Hollow Cove, que era básicamente la calle principal y la plaza del 
pueblo. Intenté caminar lo más normalmente posible sin parecer 
que estaba corriendo. ¿A quién quería engañar? Eso es exactamente 
lo que estaba haciendo. 

Para cuando llegué a la plaza del pueblo, estaba jadeando y 
tenía las axilas y la espalda mojadas. Probablemente también olía 
mal, pero merecía la pena. 

Me esforcé por no quedarme boquiabierta ante el grupo de 
paranormales. Nunca había visto a tantos reunidos en un solo lugar 
fuera de las reuniones del pueblo, y definitivamente no si sacabas a 


todos los habitantes de Hollow Cove. 

A mi alrededor fluían las voces de los mestizos e incluso de 
algunos humanos que se agolpaban en la plaza del pueblo en una 
mezcla de colores y movimientos, conversaciones y disfraces, como 
una especie de circo paranormal. Los humanos eran fácilmente 
reconocibles con sus dientes de vampiro de plástico y sus orejas 
puntiagudas de goma pegadas. Parecían estar preparados para una 
convención de Trekkies. 

Y era fantástico. 

Me moví entre la multitud de mestizos, tratando de ver todo a la 
vez mientras intentaba no parecer una turista, lo cual era así, en 
cierto modo. La hembra más alta que había visto nunca, que medía 
al menos dos metros, pasó a mi lado. Su piel era áspera como el 
cuero y tenía el color de las hojas en primavera. 

—...Eso no es tuyo. Eso es mío —le decía una mujer bajita y 
mayor a otra mujer mayor, mientras tiraba de un bolso. Eso habría 
sido totalmente normal aquí en Hollow Cove, excepto por el hecho 
de que las dos ancianas estaban cubiertas de pelaje gris, y una parte 
de cola se asomaba por debajo de cada falda larga. 

Un grupo de mestizos con túnicas plateadas adornadas con runas 
y sigilos púrpuras se agrupaba en el gazebo, moviendo las manos en 
forma de gestos, mientras las cortinas verdes flotaban y se 
aseguraban mágicamente a lo largo del techo del gazebo. Brujos. 

En el parque que rodea la plaza del pueblo, instalado en las 
calles, había una fila de puestos de vendedores como los que se ven 
en una feria local. Ofrecían frascos, cajas de pociones, amuletos, 
varitas y amuletos, cerámica, ropa y más joyas de las que jamás 
había visto. 

Una joven bruja con el pelo rosa brillante estaba junto a un 
carrito que proclamaba: 

—¡OBTENGA CONSIGUE TU PROPIA MUÑECA VOODOO 
PERSONALIZADA! 

Una muñeca de unos treinta centímetros de altura estaba sobre 
un trípode junto a la bruja, con sus ojos azules y apagados que 
salían de su rostro sombrío e impasible. Era una réplica exacta de la 
bruja, salvo que su cabeza era anormalmente grande. Incluso tenía 
mechones de pelo rosa brillante a juego y llevaba la misma ropa. 
Los ojos de la muñeca se fijaron en mí y no apartaron la mirada. 
Espeluznante. 

Pasaron más paranormales vestidos de distintas formas, algunos 
con ropa moderna como yo y otros con ropa mortal de época con 
capas de faldas y encajes. 

Vi seis pabellones portátiles y un enorme depósito de agua del 
tamaño de un monovolumen. Cuando me acerqué para verlo mejor, 


un hombre nadó hasta el cristal y me enseñó sus dientes 
puntiagudos de pez. 

Salté hacia atrás. Vale, no es un hombre, es un sireno. Y uno 
muy sexy. 

El pelo largo y azul marino se alzaba a su alrededor. Su piel era 
de un azul metálico, casi pintado sobre su gran pecho y brazos 
musculosos, con ojos negros de tiburón y una cola. La parte 
superior de su cuerpo era todo hombre, pero la mitad inferior era 
todo pez. Qué raro. Me encantaba. 

—Ehm, hola —dije sin estar segura de que pudiera oírme, o 
incluso de que hablara español. Mi canción de ballenas estaba un 
poco oxidada. 

Sus labios se movieron mientras decía algo, con su cara bonita 
sonriendo. Me saludó. Yo le devolví el saludo. 

En marcha, en marcha... 

Me llegaron ecos de voces y el sonido lejano de una risa burlona. 
Un grupo de hermosos mestizos estaba de pie junto a una cabina. 
Todos eran altos, delgados, perfectos, y parecían un grupo de 
modelos preparándose para la pasarela. ¿Vampiros? Pero alcancé a 
ver unas orejas puntiagudas y unas bocas sonrientes llenas de 
dientes puntiagudos... hados. 

Aunque eran tan hermosos y místicos como los vampiros, los 
hados estaban equipadas con su encanto mágico. Y con esa magia, 
podían hechizarte para que creyeras cualquier cosa, solo para poder 
beber lentamente tu alma, convirtiéndote en su esclavo por el 
tiempo que quisieran. 

Sí. Los hados me daban miedo. 

Todos se detuvieron y me miraron fijamente cuando pasé, con 
sus rostros fríos y hermosos fruncidos por el desprecio. De su grupo 
salieron varios silbidos distintivos. 

En marcha, en marcha... 

Un grupo de vampiros pasó junto a mí, estoicos, hermosos y 
despiadados. El fuerte olor a sangre vieja y los escalofríos que me 
recorrieron al pasar junto a mí me hicieron pensar que se trataba de 
vampiros de pleno derecho y no de la variedad medio humana 
como Ronin. 

Hablando de los medio vampiros, vi al tipo alto de enfrente con 
una hermosa joven colgada del brazo mientras se pavoneaba como 
un orgulloso pavo real. 

—Vampiros —murmuré con una media risa mientras me 
adentraba en la multitud de paranormales. 

—¡No, no, no! —gritó Gilbert, sosteniendo un portapapeles en la 
mano mientras pisaba fuerte—. Te lo he dicho antes, y te lo vuelvo 
a decir, porque aparentemente eres un simplón, Adrian —miró 


fijamente a un joven que parecía dispuesto a darle un puñetazo a 
Gilbert si no estuviera subido a una escalera de cuatro metros 
sosteniendo un cartel que decía 86% FESTIVAL DE LA NOCHE 
ANUAL. Le reconocí. Adrián era un brujo de veintitantos años que 
ayudaba a mis tías con algunas de las tareas de jardinería alrededor 
de la Casa Davenport. También era un tipo muy agradable. 

—Tiene que estar más alto. ¡A-1-t-o! —ordenó Gilbert—. Todo el 
mundo sabe... que los carteles deben estar a tres metros por encima 
de nuestras cabezas. No a la altura de los ojos. 

—Entonces necesitaré una escalera más alta —gruñó Adrian, 
estrechando los ojos. 

La cara de Gilbert se enrojeció. 

—Es la misma escalera que usamos todos los años. Si Marty 
pudo hacerlo el año pasado, tú también deberías poder hacerlo. 

El resto de la respuesta de Adrian se perdió mientras me alejaba, 
riendo. Siete limusinas negras estaban aparcadas en la acera junto 
con una docena de autocaravanas de dos pisos pintadas con 
estrellas, lunas y soles. 

Sentí que me miraban. Un hombre de pie junto a un grupo de 
personas de aspecto importante me observaba. El sol se reflejaba en 
su piel bañada por el sol, y su alta estatura estaba vestida con una 
sencilla camiseta negra y unos vaqueros, que dejaban ver su 
fantástico físico en forma. Su pelo corto y rubio era lo 
suficientemente largo como para que me dieran ganas de pasar los 
dedos por él, aunque no lo haría. A la luz, su belleza era 
sorprendente, como la de un príncipe elfo sin edad, elegante, 
peligroso y despiadado. Sus orejas eran redondeadas, así que no era 
un elfo o un hado. Con un aspecto tan atractivo, podría ser un 
vampiro. Pero también podría ser un hado con un fuerte glamour. 

Su bello rostro se arrugó en una sonrisa cuando me sorprendió 
mirándole fijamente. 

El medidor de rubor instantáneo se disparó en mi cara como si 
fuera lava fundida. 

Me giré para evitar que viera el rubor de mis mejillas y me 
estrellé contra un cuerpo duro. 

—Uy, lo siento, es mi culpa —dije mientras daba un paso atrás y 
levantaba la vista—. No estaba prestando atención, ¿Marcus? 

Maldita sea. De todas las personas con las que iba a chocar hoy, 
tenía que ser Marcus. 

El súper sexy jefe de Hollow Cove me miró con esos estúpidos e 
hipnotizantes ojos grises. 

—Deberías mirar por dónde vas —una pequeña sonrisa se 
deslizó por sus labios carnosos—. Podrías torcerte un tobillo en el 
bordillo si no tienes cuidado. 


Todavía no me había preparado mentalmente para saber cómo 
debía comportarme con él ahora. ¿Amigos? ¿Conocidos? Podía ser 
un conocido. Su tono era cordial, nada que ver con el tono áspero 
que había utilizado conmigo antes. ¿Eso nos convertía en amigos? 

No estaba segura de cómo manejarme, ahora que sabía la razón 
de su hostilidad hacia mí. Aun así, tendríamos que acostumbrarnos 
el uno al otro desde que había fijado mi residencia permanente en 
Hollow Cove. 

Mis ojos se desviaron hacia su pecho, que estaba cubierto por 
una camiseta blanca de cuello en V, lo que hizo que aumentara el 
calor en mi cara. ¿Qué demonios me pasaba? Estaba actuando como 
una colegiala enamorada, no como una mujer adulta que pronto 
cumplirá treinta años. 

¡Contrólate, bruja! 

Aparté los ojos del pecho de Marcus y me encontré con que el 
apuesto desconocido me miraba fijamente, la sonrisa en su rostro 
seguía ahí, abierta y atrayente. 

Ahora sentía la cara como si la hubiera metido en un horno. 
Estaba en el infierno. 

Marcus miró hacia lo que yo estaba mirando antes, y su 
mandíbula se tensó al ver que el rubio sexy seguía mirándome. 
Interesante. 

—¿Será este tu primer Festival de la Noche? —preguntó el jefe, 
con los ojos todavía puestos en el desconocido. 

¿Intentaba entablar una conversación conmigo? 

—¿Mi qué? Ah, sí. Sí. El Festival de la Noche. No puedo esperar. 
Parece emocionante. 

Marcus volvió sus ojos hacia mí y sonrió. Su rostro se transformó 
en el de un oscuro jefe sexual al de es hora de ir a comprar dulces 
—creo que nunca me había sonreído. Diablos, ni siquiera sabía que 
su cara podía hacer eso. Vaya. 

Aunque mi cuerpo y mis hormonas estaban reaccionando ante 
este hombre estúpidamente guapo, mi cerebro no lo hacía. Acababa 
de salir de una mala relación, así que no era el momento de 
involucrarme con nadie. La última vez que hice caso a mis estúpidas 
hormonas, acabé perdiendo cinco años de mi vida. Necesitaba 
cuidar de mí primero. 

Sin embargo, eso no significaba que no pudiera mirar. Y había 
tanto que ver... 

—Te ves bien —dijo Marcus. Algo en su tono suave me hizo 
querer ronronear y acurrucarme contra su cuello. 

Me estaba volviendo loca. 

—Gracias. Lo mismo digo —¿Lo mismo digo? ¿Qué clase de tonta 
parlanchina era yo? 


Tragué saliva y me enderecé, reacia a dejar que viera cuánto me 
afectaban sus palabras o su voz. 

—Gilbert siempre hace algunos berrinches en esta época del año 
—continuó el jefe—. Se toma lo del festival demasiado en serio. 
Vuelve loco a todo el mundo. 

—Uh... mmm... —al parecer, estaba sufriendo otro pedo mental. 
Me moví de un pie a otro. Lo hacía a veces cuando estaba nerviosa 
o cuando intentaba que mi cerebro volviera a funcionar. 

—Puedes usar el baño en Brooms €: Brew —añadió Marcus con 
una media sonrisa cómplice. 

Oh. Dios. Dios. Cree que necesito orinar. 

—¿Qué? ¿No? Es que... he tomado demasiada cafeína esta 
mañana. ¿Sabes lo que quiero decir? —estaba mortificada. Pero fue 
algo divertido—. ¿Vas a ir al festival esta noche? —por supuesto que 
sí, pero fue lo único que salió de mi boca. Era extraño y 
emocionante que estuviéramos teniendo una conversación, y me 
encontré a mí misma sin querer que terminara. 

—Sí —respondió Marcus despreocupadamente, con sus ojos 
grises recorriendo mi cara. Había desaparecido el exterior duro, 
sustituido por uno suave y amable. Me gustó—. Tengo que 
asegurarme de que las cosas vayan bien para todos esta noche. Pero 
sobre todo, tengo que vigilar a Gilbert antes de que alguien lo mate. 

Me reí, viendo a Gilbert agitando una cinta métrica hacia 
Adrian. 

—Parece que Adrian podría estar sufriendo de algunos 
pensamientos asesinos en este momento. Pobrecito. 

Marcus se rio. Era un tipo de risa muy agradable y profunda que 
me hacía querer hacer bromas estúpidas solo para escucharla de 
nuevo. 

—-Creo que tienes razón. Nos vemos esta noche —dijo el jefe 
mientras se daba la vuelta y se iba a rescatar al pobre Adrian de 
Gilbert. 

Le vi alejarse. 

—Sí —susurré—. Nos vemos esta noche. 


E, sueño no llegaba. Según las instrucciones de Dolores, debía 


echar una siesta antes del Festival de la Noche, ya que se 
inauguraba a medianoche. Pero estaba tan emocionada que me 
tumbé encima de la cama en camiseta y calzoncillos, escuchando 
los latidos de mi corazón y esperando a que sonara la alarma de mi 
teléfono media hora antes de la medianoche. 

Bip. Bip. Bip. 

Salté de la cama, apagué la alarma y me metí en la ducha. 
Treinta minutos era mucho más tiempo del que necesitaba para 
prepararme. Diablos, solo necesitaba quince, pero tenía que estar lo 
mejor posible, según mis tías. Tenía la sensación de que esta noche 
me iban a hacer desfilar ante algunas personas importantes. 

Después de una ducha récord de cinco minutos —hice una nota 
mental para pedirle a Martha un hechizo depilatorio porque no 
quería afeitarme las piernas, las axilas y la zona del bikini durante 
el resto de mi vida—, me sequé con una toalla y me pasé el secador 
por el pelo mojado. Me quedé desnuda ante el espejo del tocador, 
contemplando la cantidad de maquillaje que iba a utilizar. No 
quería estar demasiado arreglada. Siempre pensé que todo eso 
parecía falso. Con eso en mente, añadí un poco de corrector bajo los 
ojos para ocultar las ojeras, un poco de sombra de ojos de color 
topo claro en los párpados superiores e inferiores que hacía resaltar 
mis ojos marrones, un toque de rímel y una pizca de brillo de 
labios. 

Parpadeé ante el espejo. 

—Te arreglas bien, Tessa —me dije y luego dejé escapar un 
suspiro—. Ahora, ¿qué vamos a hacer con tu pelo? ¿Recogido o 
suelto? 

Me decidí por un moño bajo desordenado. Parecería más 
sofisticado, pero también me llevaría menos tiempo. Me gustaba ser 
práctica. 

A continuación, me puse una tanga negra —créeme, no quieres 
que se vean las líneas de las bragas con un vestido así— y me puse 
un sujetador negro sin tirantes (cortesía de mi tía Beverly) que era 
sorprendentemente cómodo. 

La emoción me hacía palpitar el pulso mientras sacaba mi nuevo 


vestido negro de la percha del armario y me lo ponía. Recorrí con 
los dedos el amplio y suave material de la cintura y las caderas. 
Prácticamente gemí por lo suave que era. Un ligero cosquilleo 
recorrió mi piel mientras admiraba el brillante material negro. Y, 
por supuesto, el vestido se ajustaba como si estuviera hecho para 
mí, ajustado en todos los lugares adecuados, pero dejando material 
en los lugares que necesitaban más, como el culo y los muslos. 
¿Cómo sabía Beverly mi talla? Cuando sentí otro cosquilleo, lo supe. 

Magia. La bata era mágica o estaba hechizada para ajustarse 
exactamente a la usuaria, como si hubiera sido moldeada a mi 
medida. 

Sonriendo como una idiota, me puse un par de zapatos negros, 
sintiéndome como Cenicienta antes del baile, y me puse de pie. 
Gracias a Dios, Beverly me compró unos tacones bajos de gatito. De 
lo contrario, habría sido una gigante. Aunque eran bastante 
cómodos, los tacones no eran lo mío, y lo último que necesitaba era 
caerme de bruces delante de Marcus. No estaba segura de por qué 
me importaba. Tal vez porque no podía dejar de recordar nuestra 
conversación anterior. 

No. Esta noche era para mis tías. No se tomaron tantas molestias 
para prepararme para algo que consideraban sin importancia. Yo 
era una Merlín. Tenía que actuar como tal. 

—¡Tessa! Trae tu trasero aquí. ¡Nos vamos! —vino la voz de 
Dolores desde el piso de abajo. Agarré mi teléfono y lo dejé caer en 
un clutch de cuero negro (gracias, Beverly), me quité los zapatos, 
los enganché sobre dos dedos y bajé corriendo las escaleras. 

—¿Dónde están tus zapatos? —la bonita cara de Beverly se 
mortificó al ver los dedos de mis pies, que había olvidado 
totalmente pintar. Ups. Pero los zapatos ocultarían el hecho de que 
tenía los dedos de un ogro, a juzgar por la expresión de mi tía. 

Llegué al último escalón y levanté los zapatos. 

—Toma. No te preocupes. Te prometo que no iré descalza — 
aunque la idea era tentadora. Sería mucho más fácil. 

—Gracias al caldero —comentó Beverly con su exquisito vestido 
plateado que rezumaba sensualidad—. No puedes atrapar a un 
hombre con dedos de duende, querida. 

—No pensaba atrapar nada —le dije. 

Ruth resopló. 

—Es graciosa —su esbelta figura estaba envuelta en un ceñido 
vestido rojo que hacía resaltar su piel pálida y su pelo blanco. 

—Vamos. No quiero llegar tarde —ordenó Dolores. Su largo 
vestido negro se balanceaba en sus talones mientras se apresuraba 
hacia la puerta, con sus zapatos planos a juego rozando el suelo. 

Todos la seguimos hasta la camioneta Volvo. 


—¿Vamos a ir en el auto? —pregunté, sorprendida. Creía que 
íbamos a ir caminando. 

—¿Creías que me iba a estropear el pelo caminando hasta el 
festival? —Beverly no esperó mi respuesta y abrió la puerta del 
pasajero delantero y se sentó mientras Dolores se colocaba al 
volante. 

Seguí a Ruth a la parte trasera y nos pusimos en marcha. El 
trayecto hasta la plaza del pueblo duró dos minutos, pero tardamos 
otros cinco en encontrar un aparcamiento que no estuviera ni 
demasiado cerca ni demasiado lejos. 

Una vez aparcado el auto, las cuatro nos dirigimos al festival. 
Cualquier tonto podría encontrarlo con solo seguir el sonido de la 
gente y la música. 

Cuando llegamos a la plaza del pueblo, se me cortó la 
respiración. 

Nunca antes había visto la ciudad tan bonita de noche, ni llena 
de tantos vestidos exquisitos, trajes y formas flexibles que tenían 
formas y colores tan extraños que eran una maravilla de ver. 

Globos blancos brillantes flotaban aquí y allá como pequeñas 
lunas, dando al lugar una mística iluminada por la luna y 
recordándome el encanto de las luces blancas de Navidad. Todas las 
casetas, tarimas, pabellones y gazebos estaban decorados con las 
mismas luces blancas. Incluso el tanque de agua gigante con el 
sireno caliente estaba deslumbrante con pequeños globos flotantes, 
y resistí el impulso de ir a verlo de nuevo. 

—Parece que este año ha habido una buena participación — 
comentó Ruth, su sonrisa coincidía con la mía mientras observaba a 
toda la gente que se arremolinaba en el festival y sus alrededores—. 
Gilbert ha hecho un buen trabajo. 

—Sí —coincidió Dolores—. Pero no se lo digamos. Ah-Tessa. 
Aquí vienen. Prepárate. Solo... sé tú misma y estarás bien. Y... lo 
siento. 

Mi mirada se dirigió a Dolores. 

—¿Quién viene? ¿Y por qué lo sientes? ¿Perdón por qué? —mi 
estómago se apretó ante la tensión en la voz de mi tía. Y cuando 
seguí su mirada, entendí por qué. 

Un grupo de tres personas, un hombre y dos mujeres, venían 
hacia nosotros. El hombre iba vestido con un traje oscuro de 
aspecto caro, y las mujeres hacían honor a la calidad con elegantes 
vestidos. El aire vibraba con magia en lo que yo sabía que era una 
muestra de fuerza y poder. Tenían mucho y querían que todo el 
mundo lo supiera. Brujos. 

Su magia se extendía a nuestro alrededor, rodeándome y 
haciéndose eco de diferentes variedades del oficio. Cada una de 


ellas era totalmente diferente a la otra. 

La mujer del extremo izquierdo podría haber pasado fácilmente 
por la hermana mayor de mis tías. Hacía tiempo que había 
cumplido noventa años, pero se mantenía alta, orgullosa y fuerte. 
Llevaba el pelo blanco tan corto que casi se había quedado calva, 
pero sus ojos oscuros me miraban con aguda inteligencia. Llevaba 
un vestido de seda blanca, que hacía que su pálida piel pareciera 
del color de la nieve nueva. 

La mujer que estaba a su lado era un poco mayor que yo, con 
una cabeza llena de mechones dorados que se desparramaban por 
su frente y por su vestido burdeos. Me observó con una media 
sonrisa de complicidad. Qué raro. 

El hombre parecía más viejo que las dos brujas juntas: sencillo, 
olvidable, delgado como un hueso y con el cuero cabelludo 
manchado por la edad. 

Y luego estaba la cabra. 

Sí. Una cabra de verdad, con un pelaje blanco y negro y unos 
bonitos cuernos diminutos, caminaba junto a los brujos. El sonido 
de sus pezuñas al golpear el pavimento atrajo mi atención hacia 
ella. Sus pupilas horizontales en forma de hendidura me observaban 
con una extraña intensidad. 

Si esos brujos pensaban que podrían intimidarme con la 
presencia de su magia, su plan fracasó con la cabra. 

—«¿Así que esta es la sustituta de Amelia? —el brujo mayor 
arrugó la nariz con desagrado, sus ojos pálidos recorrieron cada 
centímetro de mí como si buscara algo fuera de lugar para criticar. 
Lo odié al instante. Tú también lo habrías hecho. 

—Su madre no era muy bruja —dijo la bruja de la larga 
cabellera dorada—. Su línea de sangre Davenport disminuye. 

—Probablemente no haya ni una sola gota de magia en ella — 
dijo la vieja bruja, con sus ojos oscuros puestos en mí de nuevo. 
Sentí que intentaba ver a través de mi piel hasta la propia sangre de 
mi interior para discernir si había alguna magia escondida en 
alguna parte. 

Dolores se volvió hacia mí. 

—Tessa. Me gustaría presentarte al Grupo Merlín de Nueva 
York. 

Ajá. Ahora lo entiendo. El vestido caro y lucir lo mejor posible 
tenía todo el sentido. Para estos payasos. Una parte de mí quería 
irse. Diablos, era un milagro que no lo hubiera hecho ya, pero sabía 
que irme solo haría que mis tías quedaran mal frente a este 
aquelarre. Es algo que mi madre habría hecho. Así que me quedé. 
Yo también podía jugar a este juego. Estaba lista. 

—Sinceramente, Dolores —dijo la bruja mayor, con manchas de 


sol asomándose entre el fino pelo de su cuero cabelludo—. 
Podríamos haberte suministrado lo mejor. Tenemos muchas brujas 
entrenadas por nosotros que destacan en todo tipo de hechizos y 
magia. Solo tenías que pedirlo. 

Dolores se enderezó, sobresaliendo por encima de la bruja 
mayor, y supe que lo hacía a propósito. 

—Tessa es una bruja fantástica. Era la única opción para 
nosotras. Es una bruja de Davenport, después de todo. Es de la 
familia. 

La bruja mayor negó con la cabeza. 

—No puedes elegir a la familia por encima del grupo. Ya sabes 
cómo funcionan estas cosas. 

Beverly ladeó la cadera. 

—Pero lo hicimos. ¿Qué vas a hacer al respecto, Greta? 

Touché. Tuve que esforzarme mucho para no sonreír o regañar a 
estos imbéciles. Mis ojos se posaron en la cabra. Estaba 
extrañamente silenciosa para una cabra. Ni siquiera un baa o un 
balido. Nada. Qué raro. Tal vez era muda. 

El brujo mayor se frotó la barbilla. 

—Los Grupos Merlín tienen un código que seguir. No pueden 
aceptar simplemente a los miembros de su familia. Deben tener 
sangre de brujo en ellos. Ella debe tener magia. 

—La tiene, Travis —argumentó Ruth, con las mejillas sonrojadas 
—. Tessa siempre ha tenido magia. Es una bruja muy dotada — 
asintió con conocimiento de causa. 

Ahora, esto se estaba volviendo ridículo. 

—Estoy aquí, saben —dije, aunque ninguna de las brujas se 
preocupó de mirar hacia mí, ni siquiera mis tías—. Pueden 
preguntarme cualquier cosa —tenía la sensación de que se trataba 
de una vieja batalla entre las brujas de Hollow Cove y estas de 
Nueva York, y yo estaba justo en medio de ella. 

La bruja más joven con el pelo dorado seguía mirándome con 
una amplia y espeluznante sonrisa como si supiera algo que yo no 
sabía. Estaba empezando a asustarme un poco. 

Si es de la sangre de Amelia —replicó la vieja bruja Greta—, 
es prácticamente humana. 

Dolores se puso delante de ella y la miró fijamente. 

—Ella no es humana. Es una bruja. 

—Y está aquí mismo —murmuré mientras cruzaba los brazos 
sobre el pecho. Les iba a dar otros treinta segundos y luego me iba a 
separar. 

—Tiene que hacer las pruebas antes de poder convertirse en una 
Merlín —presionó Greta—. Ya lo sabes, Dolores. 

Tragué, dejando caer los brazos a los lados. 


—«¿Pruebas? ¿Qué pruebas? 

Dolores se quedó callada un momento. 

—No le hacía falta. Vimos de lo que era capaz. No vimos la 
necesidad de que hiciera las pruebas, no cuando ya sobresale en la 
magia. 

—¿Hola? —agité la mano en el aire—. ¿De qué están hablando? 

Greta le dedicó a Dolores una fría sonrisa. 

—Tú no haces las reglas, Dolores. Ella tendrá que hacer las 
pruebas, te guste o no. 

Dolores se quedó mirando a la bruja mayor, con la mandíbula 
apretada. Esperaba que regañara a la bruja mayor, pero no lo hizo. 
¿Qué demonios? 

—Hola, Tess, ¿cómo te va? Vaya, estás estupenda. 

Ronin salió detrás de Beverly para ponerse a mi lado. Llevaba 
unos vaqueros y una camiseta negra, informal y cómoda. Aunque 
me encantaba este vestido, me sentía demasiado arreglada y 
expuesta. Después de conocer a estas brujas, solo quería ir a casa y 
quitármelo. De alguna manera se sentía falso. El momento había 
pasado. 

—Te lo diré en un segundo —le dije, notando cómo Greta y 
Travis miraban a Ronin como si acabaran de meterse en un montón 
de mierda de caballo. La bruja más joven miraba a Ronin como si 
fuera un tentador trozo de tarta de queso. 

El medio vampiro sonrió. 

—Por las miradas de todos, diría que he llegado justo a tiempo 
para ver la pelea de brujos. 

Dolores se echó hacia atrás. 

—NOo hay ninguna pelea de brujos, simplemente un desacuerdo. 

Greta se adelantó. 

—Si quieres que se una a tu grupo —señaló con un dedo nudoso 
en mi dirección—, debe hacer las pruebas. 

—¿Qué pasa con la cabra? —exclamé con la tensión golpeando a 
través de mí. Ya estaba harta de que me ignoraran, y la cabra 
parecía un buen tema de discusión. 

Silencio. Al menos ahora tenía su atención. Los tres brujos de 
Nueva York me miraron boquiabiertos, al igual que mis tías. Los 
ojos de Greta se abrieron de par en par y retrocedió un paso, con la 
cara llena de arrugas. 

Ronin resopló. 

—¿Cabra? Muy buena. 

Ruth soltó una risita. 

—No hay ninguna cabra, tonta —se inclinó—. Creo que ha 
funcionado. Conseguí que dejaran de decir tonterías —añadió con 
un guiño. 


La miré con el ceño fruncido. 

—No, hablo en serio. Está justo ahí. ¿No la ves? —dije, 
señalando a la simpática cabra mientras ponía las orejas en blanco y 
parpadeaba con sus extraños ojos rasgados horizontalmente. 

—Lo que sea que estés fumando, Tess —dijo Ronin—. Me llevaré 
un kilo. 

Los tres brujos de Nueva York intercambiaron miradas. Entonces 
Greta volvió sus ojos oscuros hacia mí. 

—¿Puedes ver una cabra? ¿Parada aquí? Junto a nosotros. 

—Sí —respondí, sin apreciar su tono burlón—. ¿Por qué me 
miran como si hubiera perdido la cabeza? Son ustedes las que han 
traído una cabra al festival. No yo —aunque era muy bonita. Lo que 
deberían haber hecho era llevar a esa pobre cabra al parque para 
que pudiera pastar en la hierba. 

Se me ocurrió un pensamiento horrible. 

—Si están pensando en utilizar esta cabra en algún tipo de loco 
ritual de sacrificio —miré con el ceño fruncido a las tres 
desconocidas—, vamos a tener un problema —de acuerdo, no es 
inteligente amenazarlas. Pero me puse en la línea de la crueldad 
con los animales. 

Beverly se aclaró la garganta. 

—Porque, querida, no hay ninguna cabra. Puedes dejar de fingir. 
Creo que todos tenemos que relajarnos e ir a disfrutar del festival. 
Sé lo que hay que hacer —añadió, y me di cuenta de que su 
atención se centraba en un hombre alto y guapo de unos cincuenta 
años. 

Fantástico. Mi temperamento se encendió. 

—No sé si esto forma parte de esas pruebas de las que hablas, y 
realmente no me importa. Pero no me digas que estoy fingiendo ver 
una cabra. No estoy alucinando. 

—¿Qué aspecto tiene la cabra? —preguntó Travis, sus ojos 
húmedos y pálidos me recordaban a una babosa. 

Mis labios se separaron. 

—¿Como una cabra? No lo sé. Es blanca y negra con unos 
bonitos cuernos. Parece hambrienta, por cierto. Deberías pensar 
seriamente en alimentar al pobre animal. 

Los ojos de Travis se redondearon y se echó hacia atrás como si 
le hubiera abofeteado. No lo hice. Aunque, realmente, quería 
hacerlo. 

—Es suficiente, Tessa —Dolores me miró fijamente—. Basta de 
juegos. 

Mi sonrisa se endureció. 

—Dios mío. ¿Qué demonios es esto? —señalé la cabra—. Está 
justo ahí. ¿Qué les pasa? 


—Creo que deberías parar, Tessa —dijo Ruth, con cara de 
disgusto, como si me lo estuviera inventando. 

Abrí la boca. 

—Mira. No sé qué estás tratando de demostrar... 

—Es hora de irse —Ronin me agarró del brazo y me apartó. Lo 
cual fue muy perspicaz por su parte, ya que estaba a punto de 
perder la paciencia con todos y probablemente avergonzar a mis 
tías en el proceso. Realmente no quería hacerlo, pero todos estaban 
actuando como locos. 

Ronin me condujo al interior del festival. Nos movimos entre las 
casetas y las mesas de comida alineadas a lo largo del borde de la 
plaza del pueblo. Tropecé un par de veces. Estúpidos tacones. Ni 
siquiera podía caminar con los tacones bajos de gatito. No tenía 
remedio y estaba muy enfadada. 

Los violines, los tambores y otros instrumentos tocaban una 
música alegre que normalmente me habría hecho sonreír, pero mi 
cara estaba cimentada en un ceño fruncido. El Festival de la Noche 
era un mundo de colores y sonidos, pero apenas me di cuenta. Todo 
era muy confuso. 

—¿Qué demonios les pasa? —insistí, una vez que estuvimos 
fuera del alcance del oído—. ¿Has visto lo que han hecho? Quieren 
que piense que estoy loca. ¿Por qué estaban todas fingiendo que no 
había ninguna cabra? —¿Me estoy perdiendo algo? 

—Nunca vi una cabra, Tess —vino la voz apretada de Ronin—. 
¿Realmente viste una o solo estabas jugando con ellas? Me parece 
bien que te metas con ellas. Fue muy divertido. 

Dejé de caminar cuando un frío cosquilleo subió desde la parte 
baja de mi espalda hasta instalarse en la base de mi cuello. 

—¿No viste la cabra? 

Negó con la cabeza. 

—No. 

Le señalé con el dedo a la cara. 

—Si te metes conmigo, te cortaré las pelotas y las herviré en el 
caldero de Ruth —ver cosas que los demás no veían era una muy 
mala señal en el mundo paranormal, sobre todo cuando somos los 
raros que se supone que vemos lo extraño y lo raro. 

Si yo era la única que podía ver la cabra... Intenté no pensar en 
ello. 

Ronin se cubrió las pelotas con la mano izquierda y levantó la 
derecha. 

—Por mi honor de vampiro. No he visto ninguna cabra. 

Mierda. El corazón me latía en la garganta mientras giraba y 
miraba hacia atrás. Efectivamente, la cabra Billy me observaba con 
sus ojos rasgados horizontalmente, y sí, también tuve que darle un 


nombre. Una cabra Billy era un macho cabrío, así que le quedaba 
bien el nombre. 

Eché la cabeza hacia atrás. 

—Esto es malo, Ronin. En verdad es malo. 

Se encogió de hombros. 

—¿Por qué? Si estás viendo cosas... al menos es solo una cabra y 
no un demonio. 

—Eso es justo. Podría ser un demonio. O algo peor. 

—¿Qué es peor que un demonio disfrazado de cabra? ¿Un 
demonio disfrazado de vaca? 

Sabía que Ronin solo intentaba hacerme reír, pero no estaba 
funcionando. La verdad era que esa cabra podía ser varias cosas, y 
ninguna de ellas era buena. Peor aún, aparentemente, yo era la 
única que podía verla. También había avergonzado a mis tías. Me 
habían vestido para lucirme y las había defraudado. 

Bien hecho, Tessa. 

Una ola helada de miedo y temor me golpeó. Mi estómago se 
apretó, llenando de ácido mi garganta. ¿Qué significaba la cabra? 
¿Por qué era yo la única que podía verla? No descansaría hasta 
descubrirlo. 

—¿Qué hay de esas pruebas de las que oí hablar a los brujos? — 
preguntó Ronin—. ¿Tienes idea de lo que son? 

Genial. Ahora tenía más cosas de las que preocuparme. 

—Ni idea. Pero sonaba como una prueba que debo pasar para 
convertirme en una del grupo Merlín. 

—Tus tías nunca te hicieron ninguna prueba. ¿O sí? 

—No. 

Sonriendo, Ronin se enderezó. 

—Bueno, no nos preocupemos por eso ahora. Esta noche es tu 
primera vez en el Festival de la Noche, y deberías pasarlo bien. Para 
eso estoy aquí. Veamos... —Ronin se frotó las manos y su sonrisa se 
volvió pícara—. ¿Qué quieres probar primero? Las hadas 
quintillizas harán una danza del vientre más tarde. He oído que 
usan crema batida en uno de sus actos... Ah, y también hay cadenas. 
¿Qué dices? 

Mi mirada se posó en una carpa a rayas moradas y blancas que 
parecía estar como en casa en el circo. Sobre la puerta de tela 
estaba el cartel: 


PRONÓSTICOS MÍSTICOS, ADIVINADORA. 
Amuletos, brebajes, tarot, palmas, bola de cristal. 
¡REVELA TU FUTURO HOY por solo $ 20.00! 
*Sin reembolsos* 


Perfecto. Con el pulso acelerado, me dirigí hacia ella. 

—¿A dónde vas? —Ronin me llamó. 

—Me apetece que me lean la suerte —grité por encima del 
hombro. 

Necesitaba asegurarme de que no estaba loca. Porque si alguien 
podía decirme si ver una cabra era un mal presagio, era un adivino. 

O eso esperaba. 


la solapa de tela y entré. Tres cosas me llamaron la 


atención a la vez: apestaba a humo de cigarrillo, todo era morado y 
no había nadie. 

—Está vacío —dijo Ronin mientras entraba detrás de mí. 

—Me he dado cuenta. 

La tienda medía unos cuatro metros y medio y estaba decorada 
con almohadas de color púrpura en el suelo, sobre alfombras y 
mantas de color púrpura. En el centro había una mesa redonda y 
corta de color púrpura, con cojines colocados alrededor que hacían 
las veces de sillas. Sobre la mesa había una bola de cristal, una pila 
de cartas, tazas de té vacías y velas. 

Los adivinos, médiums, clarividentes o psíquicos eran brujos 
especializados en magia metafísica, adivinación y proyección astral. 
Ese tipo de magia era la base para acceder a todo el potencial de tu 
mente, cuerpo y espíritu. Era la percepción y manipulación de la 
energía, tu chi, y trabajaba las energías sutiles del mundo. Era un 
tipo de magia blanca, y la mayoría de los brujos eran capaces de 
hacerlo. Pero yo nunca le vi sentido. 

Suspiré. El aliento que se me escapó estaba cargado de tensión. 

—Bueno, no hay nadie aquí. Vamos... 

Un estallido de aire desplazado fue seguido por una nube de 
niebla púrpura que apareció en medio de la tienda. Cuando la 
niebla se desvaneció, una mujer estaba en su lugar. 

— ¡Soy Myrtle la Maravillosa! —gritó una mujer vestida con una 
—espera esto— túnica púrpura con estrellas de color lila y un 
pañuelo púrpura alrededor de la cabeza. Era imposible adivinar su 
edad con la sombra de ojos púrpura y las cejas dibujadas, pero si 
tuviera que adivinar, diría que tenía unos cuarenta años. 

Dio un salto en el aire y aterrizó sobre la mesa. 

La más antigua en experiencia —levantó la voz 
dramáticamente y apartó una vela de su camino con su pie descalzo 
enjoyado—. La más rica en conocimientos y habilidades. 

—Bonito —rio Ronin—. Te doy veinte dólares si te pones a 
bailar. 

—-Coronada con años de éxito sin precedentes como Vidente — 
continuó Myrtle la Maravillosa mientras agitaba sus dedos cubiertos 


de gemas en el aire como si intentara atrapar mariposas invisibles 
—. Miles de clientes felices en todo el mundo, rogando por un 
vistazo a la Mente Maestra de Myrtle la Maravillosa...— sus ojos 
verdes nos encontraron, y se congeló como si hubiera sido golpeada 
con un hechizo inmovilizador—. ¿Te interesa? 

Ronin resopló. 

—Si esto fuera un peep show, tal vez. ¿Vas a quitarte la ropa? 
Añade un par de Myrtles más, y entonces hacemos negocio. 

—Me interesa —avancé, sonriendo. Esta bruja era fantástica. Si 
no lo conseguía como Merlín, su actuación parecía divertida. Tal 
vez podríamos hacer un acto a dúo. 

Myrtle la Maravillosa sonrió, con los dientes manchados de 
carmín morado. 

—FExcelente —se bajó de la mesa de un salto, apartó de una 
patada un cojín y se quedó inmóvil—. Son veinte dólares. No hay 
devoluciones. 

Saqué un billete de veinte de mi bolso. 

—Lo sé —me moví para entregarle el dinero, y la mujer lo 
arrebató y se metió el billete en el sujetador. 

—Ahora se está poniendo interesante —dijo Ronin—. Estoy 
recibiendo algunas vibraciones serias. 

Fruncí los labios. 

—No hay que confundirlas con las vibraciones normales. 

Myrtle la Maravillosa chasqueó los dedos a Ronin. 

—Fuera, vampiro. ¡Fuera! ¡Fuera! ¡Fuera! No pagas. No te 
quedas. 

—Bien —Ronin me miró y se rio—. Estaré afuera. Disfruta de 
Madame Maravillosa. 

—Para ti es Myrtle la Maravillosa, vampiro —replicó la bruja. 

Observé cómo Ronin se marchaba y luego me volví hacia la 
bruja. 

—Nunca he estado con una Vidente —le dije, sintiéndome un 
poco nerviosa. 

— ¡Siéntate! —ordenó Myrtle la Maravillosa. Se sentó en un cojín 
frente a la mesa redonda. Me chasqueó los dedos—. ¿Cómo te 
llamas? 

—Tessa. 

—Tessa. Siéntate —me ordenó, como si fuera un terco perro 
labrador. 

Reprimiendo una risita nerviosa, hice lo que me dijo y me senté 
en el cojín frente a ella. Myrtle la Maravillosa colocó la vela que 
había dejado en la mesa junto a otras dos. Con un rápido 
movimiento de cabeza, cada mecha se encendió con una llama. 

Entrecerré los ojos. 


—Creo que he visto esta película. 

—¡Shhh! —Myrtle la Maravillosa extendió las manos por encima 
de la mesa, tratando de alcanzarme—. Dame tus manos. 

Extendí mis manos hacia ella y las agarró, su piel fría me 
sorprendió. Su mirada era intensa y se quedó mirándome durante 
unos segundos sin parpadear. Ahora, esta era una bruja realmente 
espeluznante. 

—Tienes problemas con los hombres —comentó Myrtle la 
Maravillosa, con una voz más grave de lo que hubiera imaginado y 
que sonaba ensayada. Hice una mueca cuando su agrio aliento a 
cigarrillo me golpeó en la cara. 

Arqueé las cejas hacia ella. 

—No es por lo que estoy aquí... 

—¡Shhh! —la bruja me apretó con fuerza las manos, y empecé a 
sentirlas entumecidas. Sus cejas pintadas se alzaron—. Interesante. 
Sí... muy interesante. 

—-¿Qué es interesante? 

La bruja me miró fijamente. 

—Tienes problemas con los hombres... pero no es por eso que 
estás aquí. 

Sacudí la cabeza con incredulidad. 

—Ya te lo he dicho. 

—Shhh. 

La fulminé con la mirada. La idea de que pudiera haber 
desperdiciado veinte dólares me hizo estremecerme, sobre todo por 
ser la dueña de una deuda gargantuesca. Genial, me había 
engañado una bruja falsa. Tal vez esto no era una buena idea. 

La Vidente parpadeó lentamente. 

—Es una buena idea, y suelo cobrar cuarenta, así que te ahorras 
la mitad —dijo Myrtle la Maravillosa como si acabara de leerme la 
mente—. Sí. Es lo que hago. Sí, así es. 

—Lo siento... ¿qué? —no estaba segura de si debía estar 
impresionada o un poco asustada. 

Los ojos verdes de la bruja se clavaron en los míos, con una 
mirada penetrante, y me di cuenta de que no podía apartar la vista. 

—¿No has leído el cartel de la puerta? 

—SÍ. 

—¿NOo decía pronósticos místicos? 

—_Lo decía... 

—Shhh —la bruja me apretó las manos con fuerza, y mi ceño se 
frunció hasta el puente de la nariz cuando oí la risa de Ronin fuera 
de la tienda. 

La Maravillosa Myrtle soltó una de mis manos mientras 
chasqueaba los dedos, y mis oídos estallaron. Cuando volvieron a 


saltar, me di cuenta de que no podía oír nada más que la fuerte 
respiración de la bruja y los latidos de mi corazón. Había hecho 
algún tipo de hechizo de barrera de sonido. 

La bruja volvió a agarrarme la mano. 

—Silencio, por favor —se movió en su cojín—. Ahora. Vacía tu 
mente... y concéntrate solo en el motivo por el que has venido a ver 
a Myrtle la Maravillosa. 

Sintiéndome un poco tonta, hice lo mejor que pude, 
concentrándome en la cabra mientras intentaba no pensar en las 
manos húmedas y frías de la bruja. Una parte de mí deseaba estar 
afuera con Ronin y fuera de esta tienda sofocante y con olor a 
cigarrillo. 

—No te estás concentrando —espetó la bruja. 

—Lo estoy haciendo —respondí—. No es tan sencillo. 

—Lo es cuando puedes dominar tu mente. No eres nada 
disciplinada. Te falta el control de una bruja Davenport — 
argumentó, y me pregunté si el desliz de mi apellido había sido a 
propósito. Probablemente. No se lo había dicho. Pero ella podría 
haber investigado fácilmente a todos los presentes días antes de la 
llegada del Festival de la Noche. 

Las cejas pintadas de Myrtle la Maravillosa se dispararon hasta 
el borde de su pañuelo. 

—Sí. Oh, sí, sí. Ahora lo veo. Una presencia oscura te está 
siguiendo. 

Ya está. 

La bruja frunció el ceño, sus ojos en mi cara. 

—Hay una presencia oscura que te sigue. Está... alrededor de ti... 
alrededor de tu aura. 

El pulso me latía. Nerviosamente, obligué a mis rasgos a 
encontrar un sesgo de confianza. 

—Te refieres a la cabra. Sí, la he visto. 

Myrtle la Maravillosa me fulminó con la mirada. 

—¿La cabra? No hay ninguna cabra. 

—Por supuesto que hay una cabra —luché contra el impulso de 
apartar las manos y abofetearla—. Es la única razón por la que he 
venido aquí. La única razón por la que te pagué. ¡Quiero saber 
sobre la ca-bra! —grité, ya que la bruja había apretado mis manos 
con fuerza a propósito. La mujer tenía unas manos de hombre de 
verdad. 

La bruja negó con la cabeza, soltando parte de su agarre sobre 
mí. 

—No voy a ver una cabra. Si quieres ver una cabra, por 
supuesto, vete a una maldita granja. 

Apreté los dientes. 


—Hay una cabra —grité—, y si vuelves a apretarme las manos... 
que me ayude el caldero... no me haré responsable de lo que pueda 
hacerte. 

Aproveché los elementos que me rodeaban, ese pozo de energía, 
y dirigí su poder mientras subía en espiral a través de mí en un 
tornado de magia que quería ser liberado. 

Lo sostuve y dije, 

—No tienes ni idea de con quién te estás metiendo, gitana. 

Myrtle la Maravillosa me dedicó una sonrisa impresionada. 

—No está mal. Un control adecuado de los elementos. Pero no 
hace falta que me amenaces. Solo estoy revelando lo que veo. No 
me invento cosas solo porque es lo que quieres oír. Revelo la 
verdad. Y la verdad es que no veo una cabra ahora ni en ningún 
lugar de tu futuro cercano. Lo que sí veo es a un ex amante con 
muchas mujeres diferentes. Incluida tú —su sonrisa se amplió—. 
Hay otro... otro interés amoroso que veo... alguien que te será 
revelado más adelante. 

Bien. No estaba aquí para hablar de mi vida amorosa, y si algún 
día decidía hacerlo, desde luego no sería con esta bruja que olía a 
cenicero. 

Me incliné hacia delante, mi turno para apretar sus manos con 
fuerza, haciendo que sus ojos se abrieran. 

—Escucha, aspirante a galleta de la fortuna —apreté más fuerte 
—. Te digo que hay una maldita cabra. Nadie puede verla excepto 
yo. ¿De acuerdo? He venido aquí porque necesito saber lo que 
significa. Si no puedes, si no puedes verla, eso me dice que eres un 
fraude. 

La boca de Myrtle la Maravillosa se abrió en un grito ahogado. 

—;¡No lo soy! 

—Demuéstralo. O me devuelves mis veinte dólares —porque le 
diré a todo el mundo en el festival que eres un chiste — o me dices 
por qué sigo viendo una cabra —vale, amenazar a otra bruja nunca 
era una buena idea, pero ahora mismo estaba desesperada. 

Unas pequeñas grietas aparecieron en su ceño, y luego sacudió 
la cabeza bruscamente. 

—Bien. Es tu dinero. 

—Bien. No hay devoluciones. Y tampoco intentes inventarte las 
cosas —dije—. Sabré si estás mintiendo. Los Merlín tenemos un 
hechizo detector de mentiras —no lo tenía, pero ella no lo sabía. 

La bruja me dirigió una mirada agria, cerró los ojos y respiró 
profundamente antes de soltarlo. 

Sentí un pinchazo en el brazo, la oleada de energías mágicas que 
se elevaba a mi alrededor. El aire de la tienda se oscureció y luego 
se fundió en una nube de sombras. Sabía que estaba haciendo un 


gran trabajo de adivinación. En un abrir y cerrar de ojos, la nube se 
hizo más profunda y luego se solidificó en una maraña de formas 
que rodeaban a la bruja vidente. El aire se llenó de repente de siseos 
y gruñidos. 

Vale, no era un fraude, pero era un poco espeluznante. 

Duró unos veinte segundos y luego sus ojos se abrieron de golpe, 
haciendo que la nube de formas desapareciera. 

Sus ojos se abrieron de par en par con miedo, su mirada era 
distante mientras me miraba sin verme realmente. Parecía que 
estaba concentrada en alguien o en algo que estaba sentado frente a 
ella. Su boca se torció en una mueca repentina, vengativa y de ojos 
locos que hizo que se me anudaran las entrañas. 

Sí, ya había tenido suficiente. Si no podía decirme nada sobre la 
cabra, lo averiguaría de otra manera. 

Tiré de mis manos, pero la bruja las tenía agarradas con fuerza y 
no las soltaba. 

—Suéltalas —grité, tratando de liberar mis manos—. Lo digo en 
serio. Suéltalas. Hemos terminado. 

Y entonces ella dejó escapar un grito de terror desnudo. Tacha 
eso. Fue un grito de terror que te hace saltar de la piel. Si ella no 
estuviera todavía sujetando mis manos con su superfuerza, habría 
salido corriendo de la tienda en dos segundos. 

La bruja finalmente me soltó las manos y se sacudió como si la 
hubiera golpeado con un hechizo cinético. Cayó hacia atrás, 
alejándose con un violento salto. Siguió arañándose los ojos con los 
dedos y rascándose el cuello como si la hubieran picado las avispas. 
Se agitó en un frenesí salvaje, balanceándose al azar sobre cualquier 
cosa que tocara o con la que chocara, arrancando almohadas y 
lanzando velas por la tienda. 

Luego su grito se desvaneció en un gemido lloroso y 
gorgoteante, y cayó en un montón de alfombras y almohadas, con el 
cuerpo en posición fetal. 

Me debatí entre acercarme a ella para asegurarme de que estaba 
bien o abofetearla en la cara. No solo había sido una enorme 
pérdida de tiempo y dinero, sino que la bruja había conseguido 
hacerme sentir peor. Mucho peor. 

No me cabía duda de que había visto algo que tenía que ver 
conmigo. Y a juzgar por su arrebato de terror y locura, era malo. 
Peor que ver una linda cabra que nadie más podía ver mal. 

Me puse en pie, frotándome las manos para intentar que la 
sangre volviera a fluir por mis dedos, y di un paso tentativo para 
acercarme a la bruja. 

—¿Qué has visto? —odiaba lo aterrorizada que sonaba mi voz, 
delatando mi compostura desmoronada, pero aun así quería 


saberlo. 

—Fuera —murmuró Myrtle la Maravillosa, todavía en posición 
fetal con la mitad de la cara oculta bajo una almohada morada. 

Miré detrás de mí, medio esperando ver a Ronin entrando a toda 
prisa después de todos los gritos. Pero seguía sin oír nada del 
mundo exterior, lo que significaba que él no oía nada procedente 
del interior de esta tienda. 

Mi corazón latía con fuerza mientras intentaba controlar mi 
respiración. 

—No voy a ir a ninguna parte. No hasta que me digas lo que has 
visto. Sé que viste algo. Algo que tiene que ver conmigo. ¿Qué fue? 
Dímelo —ordené cuando no contestó, mi presión sanguínea se 
disparó. 

Arrodillándome, presioné mi mano sobre su brazo tembloroso, 
pensando que la amabilidad era un mejor enfoque. 

—Por favor, por favor, dime qué has visto. Porque ahora mismo, 
mi mente me está dando todo tipo de visiones y ninguna de ellas 
sobre hombres sexys y calientes persiguiéndome en una playa. 

Myrtle la Maravillosa me quitó el brazo de encima y me miró 
fijamente. 

—¡Fuera! —gritó—. Toma. Tómalo. No lo quiero. No quiero 
volver a verte nunca más. Lárgate —me lanzó mis veinte dólares, 
seguidos de una serie de almohadas e incluso un candelabro que no 
alcanzó mi cabeza por un centímetro. 

—Perra loca —le gruñí mientras me alejaba hacia la puerta. No 
cogí mi dinero. Supuse que lo necesitaría para pagar las sesiones de 
psiquiatría que iba a necesitar. 

—¡Fuera! ¡Fuera! —gritó al verme todavía en la puerta—. ¡F-u- 
u-u-e-r-a! 

Podría haberme quedado y exigir respuestas si no estuviera tan 
aterrada. Puede que Myrtle la Maravillosa sea un poco turbia, 
extravagante y grosera, pero no me cabía duda de que la bruja 
había visto algo que la aterrorizaba. 

Y ese algo tenía todo que ver conmigo. 


—¿Y, ¿Qué ha dicho? —preguntó Ronin mientras salía a 
trompicones de la tienda—. A juzgar por ese ceño fruncido, 
supongo que no te dijo lo que querías oír. ¿No hubo suerte en el 
amor o la fortuna? Estos adivinos son todos iguales, ya sabes. Más 
bien cazadores de fortuna. Podría haberte dicho que era una 
estafadora. 

Levanté la vista y me encontré con una mujer bajita con un 
sombrero de fieltro gris y vestida con un traje de hombre que habría 
estado de moda a principios de los años treinta, sentada en un 
taburete frente a la tienda de Myrtle, que me miraba con malos 
ojos. La pancarta sobre su tienda proclamaba: MISTIFICADORA DE 
FAMA MUNDIAL. “¿PUEDEN LOS MUERTOS HABLAR CON LOS 
VIVOS?” ¡UNA EXPOSICIÓN SENSACIONAL CON 
DEMOSTRACIONES DESCONCERTANTES! 

Aparté los ojos y miré a Ronin, contemplando si debía o no 
contarle lo que había sucedido, pero decidí guardármelo para mí 
por ahora. Él ya pensaba que yo era extraña y que estaba un poco 
fuera de lugar con lo de la cabra. No quería que pensara que estaba 
perdiendo la cabeza. Además, era el único amigo de verdad que 
tenía aquí, aparte de mis tías, y no quería perderlo. 

Esculpí mi rostro en la mejor sonrisa falsa que pude reunir bajo 
presión. 

—Tienes razón. Fue una completa pérdida de dinero, pero me 
dijo que encontraría un nuevo hombre en mi vida, o algo parecido 
—lo cual era cierto, aunque en ese momento no podría haberme 
importado menos. 

Ronin se señaló a sí mismo. 

—Se refería a mí, cariño —añadió con un guiño. 

Me reí. 

—Necesito un trago y comida. Retiro lo dicho. Necesito mucha 
bebida y comida. 

—Como he dicho —continuó Ronin—. Esta noche, soy tu 
hombre. Vamos. Con un vestido así, la gente necesita verte... 
porque... si no, qué sentido tiene. ¿Verdad? Por aquí —sonrió y me 
ofreció su brazo. 

Riendo, enganché mi brazo con el suyo y caminé con el espigado 
vampiro a través del grupo de paranormales que charlaban 


alegremente. Pasamos por casetas y quioscos mientras nos 
dirigíamos a un pabellón cercano cubierto de farolillos de seda y 
cintas brillantes, repleto de comida. 

Me decidí por la tarta de fresa de un solo bocado. Cuando 
terminé de comer el segundo, probé un trozo de tarta de manzana 
seguido de una porción de tarta de frambuesa y lo pasé con una 
copa alta de vino tinto que Ronin me había servido. Lo probé, 
dejando que el vino corriera por mi boca. Era amargo, como un 
vino joven que había sido embotellado antes de estar listo, pero 
ahora mismo, yo no era una experta en vinos. Tomé otro sorbo, 
esperando que camuflara algo del amargor. No lo hizo. No me 
importaba. 

Al cabo de unos minutos, los latidos de mi corazón finalmente se 
redujeron, aunque el miedo seguía en el borde de mi mente hasta 
convertirse en un latido sordo. Miré a mi alrededor en busca de la 
cabra, pero no la vi. Tampoco vi a mis tías ni al grupo Merlín de 
Nueva York. Tal vez lo había imaginado todo. Tal vez me estaba 
mintiendo a mí misma. 

No podía dejar de comer. Comía cuando estaba nerviosa. Ni 
siquiera tenía hambre. Pero se trataba más bien de intentar alejar la 
oscuridad de la tienda con cada bocado. La comida ayudaría. 
También lo haría el vino. 

—¿Más vino? —Ronin inclinó la botella hacia mi vaso. Solo el 
mejor de los amigos sabía cuándo era el momento de rellenar tu 
copa de vino antes que tú. 

—Sí, gracias —el vino definitivamente ayudaría. Tomé otro 
sorbo y suspiré mientras la cálida y deliciosa bebida afrutada bajaba 
por mi garganta y me envolvía el pecho, ayudándome a soltar parte 
de la tensión mientras sus efectos empezaban a calmarme. 

—Esta noche nos vamos de fiesta, nena —dijo Ronin mientras 
daba un trago a su cerveza—. Esta noche, te vamos a emborrachar. 

—Hablas como un verdadero amigo —sonreí, tomando otro gran 
sorbo de vino y sintiéndome ya un poco mareada. 

Ronin extendió los brazos. 

—En el Festival de la Noche anual, encontrarás cantos y bailes, y 
bebidas en exceso —giró como una peonza—. ¿He mencionado lo 
de beber en exceso? 

Resoplé. 

—Este vino no está nada mal —a este paso, iba a necesitar 
ayuda para entrar en el auto. 

Puso su botella de cerveza vacía sobre la mesa, cogió otra, giró 
la tapa y bebió un trago. 

—Toma un poco más. Se pondrá mejor —añadió con una sonrisa 
malvada. 


Me reí mucho. Reír me sentó bien, y cuanto más lo hacía, más 
empezaba a sentirme como antes. 

Después de la tercera copa, me sentí más que mareada y vi a la 
misma joven con la que había visto a Ronin esta mañana, con un 
vestido blanco sin mangas que dejaba ver su bronceado y sus 
hombros esculpidos. No dejaba de lanzarle sonrisas y echarse el 
pelo hacia atrás. He estado allí. Lo he hecho. Ahora, cuando veía 
que alguien lo hacía, parecía bastante estúpido. 

—Creo que quiere hablar contigo —me acerqué y cogí la botella 
de vino tinto con la etiqueta que no reconocía y me serví otra copa 
—. Deberías ir allí antes de que empiece a desvestirse. 

—Pero quiero que se desvista. 

Escupí parte del vino de mi boca. 

—_Lo sé. 

El medio vampiro se rio, pero sus ojos se volvieron serios al 
mirarme. 

—«¿Estás segura? No quiero dejarte. No después de lo que pasó 
en la tienda. Porque sé que pasó algo. No puedes mentirle a un 
vampiro. 

Me puse rígida. ¿Había escuchado todo? 

—No pasó nada —volví a mentir. Iba a ir directamente al 
infierno. 

—Claro —se burló, aún sin estar convencido—. No parecías 
estar bien después de salir. Sé que ha pasado algo. Y sabes que al 
final lo descubriré. 

No me merecía un amigo como él. 

—Ve. En serio. Parece que podrías tener suerte esta noche —le 
guiñé un ojo. 

Ronin se inclinó hacia mí, con los ojos brillantes. 

—No, a menos que estés bien. 

Levanté mi copa. 

—Tengo la mejor compañía. Este chico nunca me ha 
defraudado. Ah... ahí viene Martha —dije al ver que la gran bruja se 
dirigía hacia mí—. A no ser que quieras quedarte a charlar sobre 
permanentes y depilaciones brasileñas. 

—Nos vemos —Ronin, ligero de pies, estaba al lado de la bonita 
morena en una ráfaga de su velocidad vampírica. 

—i¡Tessa! Ahí estás —dijo Martha al llegar, ligeramente sin 
aliento. Su largo vestido negro y morado me recordaba un poco al 
de Myrtle la Maravillosa, y me estremecí al recordarlo. No quería 
pensar en eso ahora mismo. 

Martha apoyó una mano en mi brazo. 

—Gilbert está en un aprieto —se rio, empujando hacia arriba sus 
gafas enjoyadas con el dedo—. Está allí discutiendo con David 


Gallant, un metamorfo famoso en nuestros círculos. Loco y rico. 
Lástima que no sea guapo. ¿Lo conoces? 

—No —tomé otro gran sorbo de mi vino. No me gustaban los 
cotilleos, pero esto era mucho mejor que estar dándole vueltas a lo 
que había pasado con la Vidente. Además, cuanto más bebía, mejor 
me sentía. 

La bruja se inclinó hacia atrás y noté que su cabello oscuro 
estaba amontonado en la parte superior de la cabeza, como la 
colmena que las damas usaban en los años sesenta. La hacía más 
alta, y estaba segura de que esa era la razón por la que se lo había 
peinado así. 

—¿Qué te parece el Festival de la Noche, cariño? —preguntó 
después de un momento. Sus ojos brillaban de emoción. 

Tragué mi vino. 

—Es... 

—Genial, ¿verdad? —expresó Martha y aplaudió—. ¡Ooh! 
¡Tanto que ver... tanto que hacer! Me siento como si tuviera veinte 
años otra vez. Estoy fuera de sí. 

—Me doy cuenta. 

Se inclinó y bajó la voz. 

—¿Has ido a ver a Ben? 

—¿Ben? 

—El sireno —Martha se abanicó con la mano—. Los músculos de 
ese tipo. Ese pecho. Esos grandes y hermosos brazos. Me dan ganas 
de tener una piscina en mis adentros. ¿Sabes lo que quiero decir? — 
se rio, tocando mi brazo de nuevo. 

—Lo sé —el sireno Ben era excepcionalmente guapo—. 
Entonces, ¿le crecen un par de piernas cuando está fuera del agua? 
¿Como Ariel? 

Martha me miró desconcertada. 

—Claro que no, cariño. Es un sireno. No como La Sirenita. 

¿Y había alguna diferencia? 

—Sí. Por supuesto —tomé otro sorbo de mi vino, deseando que 
Ronin estuviera todavía aquí—. Entonces, ¿cómo hace .... ya sabes... 
la acción? —no podía creer que estuviera hablando con Martha 
sobre el pene sireno de Ben. Eso es lo que el vino te hacía. Primero, 
te volvía loca, y luego te hacía querer hablar de penes de peces 
gigantes. 

La bruja se inclinó hacia adelante y susurró, 

—Cariño, no tienes ni idea. 

Esta conversación se volvía más extraña a cada segundo. Miré 
por encima de la colmena de Martha y mi mirada se posó en un 
apuesto hombre de treinta y tantos años con ojos grises y pelo 
negro, brillante y despeinado. 


Marcus llevaba su característica chaqueta de cuero negra, 
vaqueros y una camisa negra informal. Fui consciente de cada 
centímetro de él, recordando el tacto de sus duros músculos bajo la 
camisa. No estaba vestido para el festival como los demás, pero 
recordé que me dijo que estaba trabajando o, mejor dicho, 
asegurándose de que nadie matara a Gilbert. 

Y así, sin más, mi buen humor se vino abajo. Lo que me tenía 
casi gruñendo como un animal era la despampanante morena 
envuelta en su brazo. Mi vestido me parecía precioso, pero el suyo 
era espectacular. Era gris oscuro, de aspecto metálico y corto, con el 
dobladillo justo a la mitad del muslo. Sí, tenía unos muslos 
espectaculares a juego con su espectacular vestido. Y los pechos 
para rellenarlos. Mientras que el hada de las tetas se había saltado 
mi casa. Yo nunca podría llevar un vestido así, no sin hacer el 
ridículo. 

Mis intestinos se retorcían como si intentaran hacer una trenza 
francesa. 

Había traído una cita. 

Pero me había dicho que estaba trabajando. No estaba segura de 
por qué me molestaba verlo con otra mujer. No es que Marcus y yo 
estuviéramos saliendo. Diablos, apenas estábamos en la zona de 
amigos. Además, no estaba preparada para una relación. El jefe era 
muy sexy. Él debería estar saliendo, y yo debería dejar de espiar. 

Aparté los ojos y vacié mi copa de vino en un gran trago. Martha 
seguía hablando, pero solo era vagamente consciente de lo que 
decía, aparte del «quedaría fantástico en un cuerpo como el tuyo» y 
el otro «tu pelo necesita otro hechizo de lifting». 

—¿Tessa? 

Mis ojos volvieron a mirar a Martha. 

—¿Hmm? ¿Qué? 

—He dicho —repitió la bruja—, que parece que tienes un 
admirador —movió las cejas de forma sugerente. 

Escupí parte del vino de mi boca. 

—¿Te refieres a Marcus? No, solo somos amigos —eso creo. El 
calor me subió a la cara y me limpié la boca con el dorso de la 
mano. 

—¿Marcus? Oh, no, cariño —dijo Martha, con su tono burlón 
insinuando que a Marcus nunca podría gustarle alguien como yo. La 
idea de enviarle unas cuantas bolas de fuego al pelo me hizo sentir 
mucho mejor—. Marcus es guapo. De eso no hay duda. Pero es más 
problemático de lo que vale. Estoy hablando de Adan Williams. 

—¿Quién? —curiosa, seguí su mirada. 

El misterioso chico rubio que había visto antes esta mañana 
estaba de pie en el pabellón de al lado observándome. Su impecable 


camisa blanca acentuaba su bronceado, y sus pantalones negros 
mostraban un par de piernas musculosas. Mientras que Marcus era 
oscuro, sexy y un poco peligroso, este tipo era claro, sexy como un 
modelo y fascinante. Me sorprendió mirando y levantó su copa de 
vino. 

Le sonreí y levanté la mía. 

—Mira qué manos tan fuertes —decía la bruja—. No me 
importaría que me tocaran. 

Vale. Ya está bien. 

—+¿Lo conoces? 

Martha volvió a presionar su mano sobre mí. 

—Todo el mundo sabe quién es Adan, cariño —su agarre se hizo 
más fuerte mientras me acercaba—. El soltero más popular en 
nuestros círculos paranormales. Estuvo comprometido con una 
bruja durante el último año, pero rompieron. Al parecer, ella le 
engañó con uno de sus amigos y se mudó con él al otro lado del 
país. ¿Te imaginas? Está forrado. No solo con dinero. No, cariño. 
También en poder. Su familia es una de las familias de brujos más 
prominentes de nuestro mundo. 

Asentí con la cabeza mientras ella hablaba. No me importaba 
todo eso. El dinero nunca fue un objetivo para mí. Si tenía lo 
suficiente para vivir una vida cómoda, era suficiente para mí. Un 
techo sobre mi cabeza, buenas comidas y una compañía agradable 
era mi idea de ser rica. Lo demás no tenía sentido. 

Martha alargó la mano, agarró un puñado de mi vestido y lo 
bajó de un tirón, dejando al descubierto mucho más de mi escote de 
lo que me resultaba cómodo. 

Me eché hacia atrás, derramando vino sobre mi mano y mi 
vestido. 

—Oh, Dios mío. ¿Qué estás haciendo? —iba a matar a esa bruja 
en serio. Gracias al caldero, el vestido era negro y las manchas de 
vino no eran visibles. 

Martha hizo una mueca y negó con la cabeza. 

—No hay mucho ahí. Pero tienes que mostrarlas. No te 
preocupes, cariño. A algunos hombres les gustan los pechos 
pequeños. Es una anomalía, pero ocurre. 

Apreté los dientes y me subí el vestido. 

—No voy a hablar de mis pechos contigo —¿Dónde estaba Ronin 
cuando lo necesitaba? 

La bruja se puso las manos en las caderas, todavía mirándome 
como si fuera un nuevo proyecto para ella. 

—Sabes... si hubieras venido a verme antes... podría haber 
arreglado eso —dijo, todavía mirando mis pechos—. Tengo un 
hechizo de aumento que aumentará el tamaño de tus copas en dos 


copas más —dura cinco horas—. Es uno de mis best-sellers. 
Me golpeé la frente, calculé mal debido al vino, y me golpeé la 
mitad de la frente y la mitad de la cara, con fuerza. 


—Ay. 
—¿Qué estás haciendo? ¡Deja de hacer eso! Vas a arruinar todo 
—siseó Martha y luego bajó la voz—. ¡Tus oraciones han sido 


escuchadas! Él viene para acá. 

Genial. ¿Y qué oraciones? Estaba a punto de decirle que no 
estaba preparada para una relación, pero me detuve. Tal vez este 
tipo Adan era exactamente lo que estaba buscando. Ya no creía en 
el Sr. Correcto ni en las almas gemelas. Pero sí creía en el Sr. Ahora 
mismo. Quién sabía, tal vez era el tipo rico más agradable del 
mundo. 

—Oh, mi caldero —susurró Martha—, debe ser un espectáculo 
desnudo. 

Sorprendiéndome a mí misma, esbocé una sonrisa en mi rostro y 
me di la vuelta. 

Un grito dividió el aire de la noche. 

Me quedé helada. Adan se congeló. Martha rebotó y chilló. 

—¿Qué demonios ha sido eso? —me giré hacia el lugar de donde 
provenía el sonido. Una multitud se movía. Luego otro grito. 

Tiré mi copa de vino, agarré un puñado de tela de mi vestido, 
me lo subí y empecé a seguirlos, dejando atrás a Adan y a Martha. 
Yo era una Merlín. Cuando había gritos, los seguía. 

Los seguía, bueno, era difícil correr cuando estabas achispada y 
llevabas un vestido largo con tacones. Cojeé, tratando de correr en 
línea recta y esperando no parecer borracha. ¿A quién quería 
engañar? Estaba borracha. Ups. 

La multitud se precipitó hacia delante y yo la seguí como una 
idiota borracha. La carrera se detuvo cuando la masa de 
paranormales se agolpó alrededor de una de las carpas. 

—¿Qué está pasando? —Ronin apareció a mi lado—. ¿Quién ha 
gritado? 

—Ni idea —sintiéndome audaz debido al vino, me abrí paso 
para ver mejor y alcancé a ver a Marcus frente a mí haciendo lo 
mismo. 

Y cuando finalmente llegué al frente, mi estómago se apretó y 
todo ese vino amenazó con salir. 

Me encontraba ante una tienda de campaña de color púrpura 
que me resultaba familiar, y la puerta de tela estaba abierta, tirada 
hacia un lado con un cordel. El olor del humo de los cigarrillos aún 
permanecía en el aire como un horrible ambientador. 

Y en medio de la tienda, tumbada de espaldas sobre una pila de 
almohadas moradas y lilas y empapada de sangre, yacía Myrtle la 


Maravillosa. 

Un profundo y furioso corte le atravesaba la garganta, y la 
sangre se derramaba desde el cuello hasta el pecho. Dos fragmentos 
de vidrio que parecían haber pertenecido a su bola de cristal le 
perforaron los dos ojos, dejando un amasijo sanguinolento y 
pulposo a su alrededor. 

Myrtle la Maravillosa estaba muerta. 


L. da un nuevo significado a la frase una mente asesina, 


¿no? —comentó Ronin, lo que me hizo saltar—. Supongo que no 
eres la única que pensaba que era un fraude. 

—Yo no estoy tan segura —añadí al ver esos trozos de cristal de 
la bola de cristal que sobresalían de sus ojos. Los pinchazos se 
arrastraron por mi cuerpo como si estuvieran a punto de saltar y 
escabullirse con mi piel. 

El sutil olor a azufre llegó hasta mí. Entonces, sentí una lenta y 
agria tensión de magia pulsando y arremolinándose en el interior de 
la tienda con finos trazos de energía tras ella. Pero tan pronto como 
lo sentí, desapareció como si lo hubiera imaginado. Pero sabía que 
no era así. O bien eran los restos de la magia defensiva de Myrtle, o 
bien la persona que le hizo esto había utilizado magia. Pero, ¿por 
qué cortarle el cuello y sacarle los ojos cuando un hechizo de 
asesinato era mucho más rápido y menos sucio? 

Era algo extraño mirar el cuerpo de una persona muerta que 
había estado muy viva y llena de vida, con la que había tenido una 
conversación apenas media hora antes. Las preguntas eran ¿quién lo 
había hecho y por qué? ¿Había visto Myrtle la Maravillosa algo que 
no debía? 

—Vamos. El espectáculo ha terminado. Retírense —ordenó una 
voz masculina. 

No tuve que girarme para saber a quién pertenecía esa VOZ, pero 
lo hice de todos modos. 

Marcus se abrió paso a través de mí y entró en la tienda, con 
una expresión tensa y seria mientras se abría paso con cuidado 
entre las almohadas. Sus ojos grises no dejaron de mirar a la 
vidente muerta. Se arrodilló junto a ella, con los hombros rígidos 
por la tensión, mientras observaba su estado. Su atención se 
centraba en los fragmentos de cristal que sobresalían de las cuencas 
de sus ojos. 

Miré por encima del hombro para ver si su acompañante le 
había seguido, pero la guapa morena no estaba allí. La multitud se 
apretaba más alrededor de la abertura de la carpa, tratando de 
echar un vistazo a la Vidente muerta o simplemente de echar un 
vistazo a la acción. 


Martha apartó a una mujer más pequeña de su camino con un 
movimiento de cadera, y sus dedos enjoyados tiraron de la abertura 
mientras miraba hacia el interior. 

—Caldero ayúdanos —dijo—. ¡Myrtle está muerta! —se dio la 
vuelta, golpeándome con parte de sus grandes tetas. 

Intenté saltar hacia atrás para evitar un asalto completo, pero mi 
tacón se enganchó en el dobladillo de mi vestido y tropecé, solo 
para sentir unas manos fuertes envueltas alrededor de mis brazos y 
levantándome un segundo después. 

—Gracias —dije, sintiendo que el rubor se abría paso en mi cara 
mientras me zafaba del agarre de Adan. 

Los ojos de Adan se encontraron con los míos y sonrió. 

—No hay problema —su voz era profunda y  vibraba 
maravillosamente. 

Diablos. Era sexy y tenía una voz preciosa. 

Una pizca de calor recorrió mi cuerpo y aparté los ojos antes de 
que mi cara me traicionara. 

Martha esperó a llamar la atención de todos y luego se lamentó, 

— ¡Alguien ha matado a Myrtle la Maravillosa! Gilbert, ¡ven a 
ver! Tienes que ver esto. ¡Myrtle está muerta! Le han cortado el 
cuello. 

En ese momento, un murmullo comenzó a recorrer la multitud, 
al igual que más paranormales excitados se acercaron para ver más 
de cerca. A algunos los reconocí como residentes de Hollow Cove, a 
quienes había visto por el pueblo o en la reunión del consejo 
municipal, pero la mayoría eran desconocidos. 

Fruncí el ceño ante el entusiasmo de Martha por ver a la Vidente 
muerta. Me trajo un sabor amargo a la boca. Myrtle era excéntrica, 
pero no merecía morir así, ni que la miraran como a un bicho raro 
en un circo. Pero eso es exactamente lo que era. 

La forma pequeña y regordeta de Gilbert se interpuso entre 
Ronin y yo. Sus ojos marrones se abrieron de par en par cuando vio 
el interior de la carpa. 

—¿Son demonios? Las guardas de protección nos han fallado de 
nuevo. Lo sabía. ¡Lo sabía! —chilló, con la cara pálida por un 
repentino pánico. 

—Mantén puestos tus pantalones —murmuré, sin querer nada 
más que darle una bofetada en la cara, como había hecho Dolores 
una vez—. Las guardas están bien —lo que técnicamente era una 
mentira, ya que no tenía ni idea de si eso era cierto. Pero nos 
habíamos librado de Samara y sus seguidores. Además, no estaba 
recibiendo ninguna vibración demoníaca, ahora que sabía cómo 
reconocerlas. 

Y esto no era la marca de un demonio o de una hechicera 


matando. Esto era algo más. Era algo personal. Estaba segura de 
ello. No apuñalas los globos oculares de una persona porque su 
parpadeo te molesta. No. Lo hacías por algo que ella dijo o por algo 
que vio. 

Las cejas de Gilbert se dispararon hacia la línea del cabello. 

—No me gusta tu tono, jovencita. Ahora que has encontrado 
convenientemente una residencia permanente —añadió, con el rostro 
agrio—, no te da derecho a hablarme de esa manera. 

Le miré fijamente. 

—¿Qué demonios se supone que significa eso? —tampoco me 
gustó su tono, como si pensara que había estafado a mis tías para 
que me dejaran quedarme con ellas. 

Me señaló con un dedo corto en la cara. 

—Deberías mostrar algo de respeto a tus mayores. 

—.¿Te refieres a los pequeños metamorfos que les gusta sembrar 
el pánico? —contraataqué, viendo cómo su cara se volvía de un 
tono rojo, haciendo que Ronin resoplara. 

Gilbert frunció el ceño y señaló el interior de la tienda. 

—Hay una Vidente muerta ahí dentro. 

—Sí, nos hemos dado cuenta —dijo Ronin. 

—¡Es perfectamente aceptable que cunda el pánico con un 
asesino suelto! —Gilbert gritó lo suficientemente fuerte como para 
que toda la multitud lo escuchara. 

—Gilbert tiene razón, cariño —los ojos de Martha se abrieron de 
par en par—. La gente tiene derecho a saber. Tienen que estar 
preparados. Nadie quiere enfrentarse a un asesino sin estar 
preparado porque... —se pasó un dedo por el cuello y sacó la 
lengua. 

—¡ Asesino suelto! ¡Suelto! —Gilbert chilló, su voz alcanzó un 
nivel que no tenía idea de que un hombre pequeño pudiera hacer. 

Sacudí la cabeza y miré a Ronin. 

—Tenemos nuestro propio espectáculo aquí mismo. 

—Lástima que no tenga cerveza —dijo Ronin—. Las palomitas 
habrían sido increíbles. Y aceitunas. Me encantan las aceitunas 
kalamata. 

La atención de Marcus se centró en nosotros y vi un teléfono en 
su mano. Nuestras miradas se cruzaron y él apartó la vista, con el 
teléfono en ángulo sobre la cara de Myrtle mientras empezaba a 
hacer fotos. 

Ronin se inclinó y me susurró al oído, 

—¿No deberías estar ahí con él? Eres una Merlín, ¿recuerdas? 

—Claro —murmuré, sintiéndome un poco tonta. El trabajo era 
todavía muy nuevo, y no sabía a ciencia cierta lo que implicaba. 
Pero un asesinato en Hollow Cove parecía estar a la altura del 


Grupo Merlín. 

Mi mirada se posó en Marcus, que se había acercado a los dedos 
de Myrtle, sacando fotos. 

—Ya vuelvo —recogiéndome, me dispuse a avanzar. 

—¿Qué está pasando aquí? —llegó la voz de Dolores desde 
detrás de mí, y me detuve y me volví hacia ella. 

La multitud se separó a un lado para dejar pasar a Dolores, 
Beverly y Ruth. Y para mi total decepción, detrás de ellas venían los 
miembros del Grupo Merlín de Nueva York. 

Y sí. La cabra seguía allí. Grandioso. 

Aparté los ojos de la cabra cuando Greta le dio un codazo a la 
bruja más joven de pelo dorado para que se acercara a donde yo 
había estado mirando. Ya me ocuparía del asunto de la cabra más 
tarde. 

—Han matado a una Vidente —le dije a Dolores, viendo la 
mirada de sorpresa que se materializaba en cada uno de los rostros 
de mis tías. Tuve cuidado de no hacer contacto visual con los 
neoyorquinos. 

—Caldero protégenos —exclamó Ruth, mientras se tapaba la 
boca con la mano. 

—Maldición —expresó Beverly, con aspecto ligeramente 
decepcionado—. Estaba a punto de ir a verla. 

—«¿Es eso lo que te pones en el Festival de la Noche? —Gilbert 
miraba el sexy vestido de Beverly como si fuera una puta de cinco 
dólares. 

Beverly le señaló con un dedo de manicura plateada. 

—No empieces conmigo, hombre de bolsillo. 

Gilbert torció la cara en una expresión agria. 

—Pareces una prostituta. 

Beverly sonrió, se revolvió el pelo y dijo, 

—Más bien acompañante de clase alta. 

—Suficiente —Dolores los empujó y vino a mi lado—. ¿Cómo? 
¿Cómo la mataron? 

—La degollaron —le dije, con la imagen de la garganta de la 
Vidente muerta aún vívidamente grabada en mi mente. 

—Y le arrancaron los ojos con un cristal —añadió Ronin. 

Dolores frunció el ceño. 

—Nunca había habido un asesinato en el Festival de la Noche. 

— Ahora sí lo ha habido —dije. 

Tengo que echar un vistazo —dijo Dolores, y justo cuando 
asomó la cabeza por la puerta, salió Marcus. 

—Nadie entra ahí —dijo el jefe, haciendo que Dolores diera un 
paso atrás. Al ver su ceño fruncido, añadió—: Lo siento, Dolores. 
Pero no puedo permitir que contamines la escena del crimen. No 


hasta que sepa más. Tengo que conseguir mi equipo de huellas 
dactilares para buscarlas. Hasta entonces, la escena estará sellada. 
Compartiré todo lo que pueda con el Grupo Merlín antes de eso. 

Por un momento, pensé que Dolores iba a hechizarlo hasta 
convertirlo en una rana. Todavía me estaba adaptando a las 
diferentes cadenas de mando entre la Agencia de Seguridad de 
Hollow Cove y el Grupo Merlín. Y aún no estaba segura de quién 
llevaba la batuta. 

—Eso estaría bien —dijo Dolores, aunque su ceño fruncido no 
abandonó su rostro mientras se unía a sus hermanas. 

Marcus levantó la vista y silbó con los dedos. 

La multitud volvió a separarse de repente, dejando paso a dos 
hombres de aspecto corpulento, que reconocí como los ayudantes 
de Marcus. Me puse de pie junto a mis tías con Ronin a mi lado. 

—¿No deberíamos hacer nuestra propia investigación? — 
pregunté a mis tías. 

Los ojos oscuros de Dolores encontraron los míos. 

—Lo haremos. No te preocupes. Pero Marcus tiene razón. Con 
todos nosotros entrando al mismo tiempo, estaríamos esparciendo 
nuestro ADN también y haciendo un desastre. Ya sabes cómo se le 
cae el pelo a Ruth. 

—Oye —gruñó Ruth, aunque estaba sonriendo. 

Dolores negó con la cabeza. 

—No. Tenemos que esperar. 

Ruth me apretó el brazo. 

—No te preocupes. Cuando Marcus y su equipo hayan reunido 
todas las pruebas, nos tocará a nosotras. 

Un movimiento llamó mi atención y vi a la cabra Billy saltando, 
aunque nadie se volvió al oír el sonido de las pezuñas golpeando el 
suelo. Esa maldita cabra. Era un fantasma o algo así. Estaba claro 
que quería que la mirara. Miré al animal con desprecio, pero eso 
solo pareció empeorar las cosas, ya que empezó a brincar 
alegremente alrededor de Travis, Greta y la bruja más joven. 

Esta noche se volvía cada vez más extraña. 

—Jeff. Necesito que pongas un perímetro alrededor de la tienda 
—ordenó Marcus—. Nadie entra sin mi permiso. La quiero sellada. 

—Estoy en ello —dijo el moreno mientras sacaba una cinta 
policial amarilla de su chaqueta y empezaba a establecer un 
perímetro alrededor de la tienda de Myrtle. 

—Cameron —dijo Marcus—. Necesito que vuelvas a la oficina y 
traigas mi kit de huellas dactilares. 

Cameron asintió con la cabeza y desapareció entre la multitud y 
las sombras. 

Marcus se mantuvo en pie, silencioso y fuerte. A pesar de su fría 


compostura, podía ver la tensión en su mandíbula, la forma en que 
sus ojos se movían a la vez a todas partes, como si tratara de 
encontrar a los responsables. Eso si los responsables eran lo 
suficientemente estúpidos como para quedarse. No lo creía. Aunque 
algunos asesinos volvían a la escena del crimen para revivir ese 
subidón asesino. 

Ronin me dio un codazo en el brazo. 

—Selfies con la Vidente muerta más tarde. 

—Eres un vampiro bastante loco —le dije. 

Ronin sonrió. 

—Es parte de mi encanto. 

—¿Alguien ha visto u oído algo? —llamó Marcus, y yo le llamé 
la atención mientras sus ojos buscaban entre la multitud—. Aunque 
no les parezca importante. Las pistas más pequeñas pueden llevar a 
grandes rupturas. 

Mi mirada recorrió el grupo de paranormales, buscando una 
cara culpable o simplemente algo fuera de lugar. Por el rabillo del 
ojo, pude ver a la cabra Billy saltando en el aire y tratando de 
llamar mi atención. Mis ojos se posaron en Adan. Miraba fijamente 
a Marcus con los brazos cruzados sobre el pecho y una expresión 
seria en el rostro. 

—Esta de aquí —llamó la mujer soprano. Mis ojos encontraron a 
la mujer con el traje oscuro y el sombrero que había reconocido 
antes y que había identificado como una Vidente o uno de los actos 
del festival. 

Y me estaba señalando. 

—¿Tess? ¿Por qué te está señalando? —dijo Ronin. La tensión 
que se respiraba allí no ayudó a que el corazón me diera un golpe 
en el pecho. Lo empeoró. 

Su sencillo rostro se torció en una expresión agria. 

—He estado aquí toda la noche. Fue la última en ir a ver a 
Myrtle. La vi salir. Nadie ha estado allí desde ella. 

Oh. Mierda. Esto no estaba sucediendo. 

La multitud estalló en un repentino estruendo de voces. OÍ 
algunos gritos en tono jadeante, pero no pude distinguir nada. Sin 
embargo, el sonido me llegó hasta el centro y se torció. 

Los ojos grises de Marcus estaban sobre mí. 

—«¿Es cierto, Tessa? ¿Has visitado esta tienda? ¿Visitaste a 
Myrtle? 

La cabeza me daba vueltas y me olvidé de respirar. No, esto no 
puede estar pasando. 

Tenía la garganta reseca y tragué con fuerza. 

—Yo... sí, lo hice. Pero no la maté, si eso es lo que crees —añadí 
rápidamente—. Tienes que creerme. Yo no lo hice —busqué la cara 


de Marcus, pero estaba en blanco, y no pude saber lo que estaba 
pensando. 

—Espera un momento —dijo Dolores, con una mano en la 
cintura y la otra moviéndose como una varita en la cara de Marcus 
—. ¿No puedes estar hablando en serio? Tessa no es una asesina. 
Esa bruja —señaló con su largo dedo a la bruja del traje—, es una 
mentirosa. 

La bruja del traje bajó la cabeza. 

—No soy una mentirosa —soltó. 

—Sí. Una adivina que no es mentirosa —rio Dolores—. Y yo soy 
la reina de Inglaterra. 

—Creo que está confundida —intervino Beverly y luego frunció 
los labios ante la extraña bruja del traje. Dio un cuidadoso paso 
adelante y la olió—. Huelo a ron. Y barato. ¿Has estado bebiendo? 

—No —respondió la bruja, pareciendo que iba a escupir en la 
cara de Beverly. 

Beverly se rio, con una expresión de sorpresa en su bonito rostro 
—. ¿De verdad? ¿Y crees estar sobria? No puede ser —se rio 
mientras Ruth la tiraba hacia atrás. 

—Tessa —la voz de Marcus me atravesó y lo miré—. ¿De qué 
han hablado Myrtle y tú? 

Todo se ralentizó. Mierda. No iba a revelar al mundo que estaba 
viendo cabras que no estaban allí, ni la extraña nube oscura que se 
había materializado en la tienda. 

Me subió la presión sanguínea y cambié de peso, tratando de 
formular un plan en mi cabeza. 

—Ya sabes... carrera... amor... relaciones. Hay un hombre en mi 
futuro, ese tipo de cosas —me reí nerviosamente. 

Un escalofrío me recorrió y desapareció. Miré fijamente al jefe. 
Él no podía pensar que yo podía hacer esto. ¿O sí? 

Marcus me observó. Parecía reconocer la mentira como si la 
viera en mis ojos. Su mandíbula se apretó y la tensión se reflejó en 
sus labios. 

—Bueno, Dolores —Gilbert se puso de pie con las manos en las 
caderas—. Nunca pensé que vería el día en que una Merlín fuera 
acusada de un acto tan horrible. 

—Cállate, Gilbert —espetó Dolores—. Ella no lo hizo, y lo sabes. 

El hombrecillo levantó la barbilla. 

—No sé nada de eso. Ella fue la última en visitar a la pobre 
Myrtle la Maravillosa. Y hay testigos, ¿sabes? —añadió con una 
sonrisa cómplice. 

Dolores miró al metamorfo bajito como si intentara azotar 
mentalmente su cerebro. 

—Los testigos pueden equivocarse. Pasa todo el tiempo. 


Apreté los dientes al ver su amarga satisfacción por el hecho de 
que mi mundo iba a ser reordenado, y le iba a gustar. 

— ¡Ella la mató! —chilló la bruja del traje oscuro—. Ella mató a 
Myrtle —me miró con el ceño fruncido—. Ojo por ojo. 

Cerré las manos en puños. 

—¿Qué? ¿Me está tomando el pelo? No estamos en la Edad 
Media, señora. 

Un grupo de paranormales del festival se había apiñado a su 
alrededor. Algunos mostraban los dientes, otros tenían magia 
púrpura y verde que brotaba de sus manos, y otros simplemente 
miraban con odio abierto y venganza en sus ojos. 

Maldita sea. Todos querían matarme. 

Ni de coña iba a dejar que eso ocurriera. Aproveché los 
elementos cercanos a mí, incluso un deslizamiento de líneas ley 
llenó mi chi. Si se movían, me defendería. 

Las tres Merlín de Nueva York llamaron mi atención. Todas me 
observaban, incluso la cabra, con sus rostros sombríos. 

—Necesito que vengas conmigo, Tessa —dijo Marcus, y mi 
atención volvió a centrarse en él. 

Me tranquilicé, soltando la energía. 

—¿Ir contigo a dónde, exactamente? 

Marcus parecía intensamente incómodo. Se detuvo un segundo. 

—A mi despacho. 

La angustia corrió por mis venas. 

—¿Vas a encerrarme? ¿Es eso? ¿Me estás arrestando? —ahora 
estaba enojada. No había hecho nada, y me estaban culpando de 
esto. 

—Necesito hacerte algunas preguntas —respondió el jefe—. Eso 
es todo. 

Ronin se puso delante de mí. 

—Espera un momento. No puedes hablar en serio. Tess no ha 
hecho esto. No es una asesina, viejo. 

—Marcus, no —llegó la voz de pánico de Ruth—. No puedes 
hacer esto. Sabes que Tessa no podría hacer algo así. 

Miré al jefe, y pude ver que no compartía los mismos 
sentimientos. La verdad era que apenas me conocía. 

Dolores puso una mano sobre su hermana. 

—Ya lo solucionaremos —me clavó la mirada, diciéndome con 
sus ojos que todo iba a salir bien. 

Seguro que sí. No era ella la que estaba siendo humillada 
delante de todo el pueblo. 

Beverly dejó escapar una bocanada de aire frustrado. 

—No puedo creer esto. 

Marcus miró a mis tías. 


—Miren. Tengo que hacerle algunas preguntas. Ya saben cómo 
es esto. Ella fue la última persona que vio a Myrtle con vida. No 
tengo otra opción —el jefe se movió y me agarró del brazo, 
alejándome de mi familia y amigos como si fuera un criminal—. 
Vamos, Tessa. Vámonos. 

Y así, sin más, me convertí en la sospechosa número uno del 
asesinato de Myrtle la Maravillosa. 


uería pasar más tiempo con Marcus, pero estar sentada en una 


sala de interrogatorios sin ventanas durante la última hora no era la 
forma en que quería hacerlo. Estaba pensando en un café, quizás 
incluso en una cena. 

El jefe me había metido aquí y se había ido. Me dijo que 
volvería enseguida, pero por el reloj de mi teléfono, eso fue hace 
una hora. 

Al menos no me había esposado y me había dejado conservar mi 
dignidad. Me sentí como una idiota, toda vestida, desperdiciando el 
exquisito vestido dentro de una habitación que empezaba a 
parecerse más a un manicomio. Me había quitado los zapatos, y el 
fresco azulejo se sentía bien en mis pies sudados. Ahora estaban 
pegados a la baldosa. 

Mis pies no eran los únicos que sudaban. No si se cuentan mis 
axilas y mi espalda baja. El sudor nervioso. El verdadero apestoso. 
A estas alturas, probablemente olía como el vestuario de los 
hombres. Genial. 

Mi cabeza empezó a palpitar, que era la forma en que mi cuerpo 
me decía que había tomado demasiado vino y demasiado rápido. 
Necesitaba agua. 

Peor aún, tenía que orinar. Tenía que orinar de verdad. Y nadie 
se había molestado en venir a preguntarme si necesitaba ir al baño 
o incluso a comprobar si seguía respirando. No es que haya visto a 
nadie más que a Marcus y a mí. La oficina estaba desierta. 

Ronin había llamado cinco veces y enviado veinte mensajes de 
texto. Le dije que no se estresara y que por favor avisara a mis tías 
de que estaba bien. En cuanto supiera qué demonios estaba 
pasando, las llamaría. No tenían teléfonos móviles (algo así como 
que las ondas de radiofrecuencia alteraban su encanto mágico, 
aunque nunca había visto ninguna diferencia), así que confiaba en 
que Ronin fuera mi mensajero. 

Me senté en la habitación de diez por doce con paredes blancas 
en una silla de metal. Mis codos descansaban sobre una mesa de 
metal gris, que era el único mueble aparte de las dos sillas. 
Profundas gubias arañaban la superficie de la mesa, como si algún 
hombre lobo hubiera pasado sus garras por ella. Quizá estaba 


expresando su lado artístico. Vi algunas manchas marrones en las 
patas de la mesa y algunas manchas en la pared que el equipo de 
limpieza había pasado por alto. Estaba segura de que algunos 
personajes bastante turbios habían visto el interior de esta 
habitación. Ahora yo formaba parte de esa pandilla. Yupi. 

Estar sentada sola en una habitación extraña durante más de una 
hora puede empezar a enloquecerte. Seguí repitiendo la noche, una 
y Otra vez: el Grupo Merlín de Nueva York, la cabra misteriosa, la 
oscuridad que se arrastraba alrededor de Myrtle como un ente 
maligno. Rebusqué en mi cabeza, tratando de recordar si había 
visto a alguien entrar después de salir de Myrtle la Maravillosa, 
pero no fue así. Estaba tan asustada por la experiencia, que lo único 
que recuerdo es haber ido a trompicones con Ronin hasta el 
pabellón más cercano y haberme metido comida y bebida en la 
boca. 

No olvidemos esas pruebas que Greta había insinuado que yo 
debía hacer, o al menos, que debía haber pasado para convertirme 
en una Merlín de pleno derecho. ¿De qué se trataba? Tendría que 
preguntar a mis tías sobre eso más tarde. 

Y luego estaba la forma en que la mayoría de la gente del pueblo 
me había mirado. Como si fuera culpable. 

Mi pulso se aceleró, alimentado por la ira. Moví las nalgas. Me 
iba a doler el culo después de estar tanto tiempo sentada en una 
silla tan dura. Me sentía como si estuviera sentada sobre una roca. 
Pero con una roca, estaría al aire libre, preferiblemente en la playa 
debajo de la Casa Davenport, disfrutando de la brisa y del sonido de 
las olas golpeando la orilla. 

Sí. No está sucediendo. 

La puerta de la sala de interrogatorios se abrió y me sobresalté. 
Marcus entró y se me cortó la respiración, no solo porque me 
sorprendió, sino porque todavía estaba aturdida al ver su enorme 
atractivo. Su sensualidad, su cuerpo duro, su forma de moverse, en 
parte depredador y en parte amante. Tipos como él solo existían en 
las películas. 

—Siento haberte hecho esperar —dijo—. Tuve que volver a la 
escena del crimen para hacer un seguimiento de algunas cosas — 
una carpeta llena de papeles colgaba de su mano derecha. 

La miré con desconfianza. 

—¿Es mi expediente? —me sobresalté en mi silla. Mierda. ¡Tenía 
un expediente! Nunca pensé que pronunciaría esas palabras en mi 
vida. 

Los labios de Marcus se dibujaron en una apretada sonrisa. 

—Algo así. 

Dejé caer las manos sobre mi regazo para que no viera mis 


puños temblorosos. 

—Me has arrestado por un asesinato que no he cometido. Lo 
sabes. ¿Verdad? —la ira se abrió paso en mi voz—. ¿No necesitas 
pruebas? ¿Sin mencionar un motivo? ¿Por qué demonios iba a 
hacerle eso a una desconocida? No soy una psicótica —sí, había 
contemplado estrangular a Myrtle la Maravillosa unas cuantas 
veces, pero los pensamientos no contaban. Si no, hace tiempo que 
tendría una soga en la cabeza con todos los pensamientos asesinos 
que había tenido sobre mi ex. 

Marcus tomó el asiento frente a mí y se sentó. 

—Lo hice por tu propia protección. 

Mis labios se separaron. 

—¿Qué? ¿Cómo es eso? 

Marcus dejó caer la carpeta sobre la mesa. 

—El Festival de la Noche atrae a muchos locos. Compruebo los 
antecedentes de la mayoría de los paranormales visitantes, la élite y 
los artistas. Pero algunos se escapan. 

—-¿Qué tiene eso que ver conmigo? 

Los ojos del jefe se clavaron en los míos. 

—Iban a matarte, Tessa. O iban a intentarlo. Conozco esa 
mirada. Tengo suficiente experiencia para saber cuándo está a 
punto de desatarse una pelea mortal. Y créeme, así fue. 

Se me apretó el estómago. Tenía razón. Esa bruja del traje 
quería derramar mi sangre. Lo vi en sus ojos. 

Dejé escapar un suspiro y dejé caer la cabeza sobre mis manos. 

—¿Cómo me he metido en este lío? Nunca debería haber ido a 
verla. 

—¿Por qué fuiste a ver a la Vidente? —una sonrisa dibujó sus 
labios—. Y no digas que fue porque tenías curiosidad por tu vida 
amorosa. Sé que eso no es cierto. 

—¿Ah, sí? —igualé su sonrisa, dejando que mis manos cayeran 
sobre mi regazo de nuevo—. ¿Y cómo lo sabes, jefe? ¿Eres un 
metamorfo convertido en lector de mentes? Porque no te he visto 
con tu turbante detrás de una cabina dando lecturas de manos de 
cinco dólares. 

El rostro de Marcus cambió a un distanciamiento profesional. 

—Solo hago mi trabajo. Y no necesito ser adivino para leer a la 
gente. Me doy cuenta cuando mienten. Es un talento innato. 

Ladeé la cabeza. 

—Bueno, mi talento innato es pintar palomas con los pies. 
¿Quieres verlo? 

Las cejas de Marcus se dispararon, y no estaba segura de si 
estaba impresionado o simplemente molesto. 

—Necesito saberlo todo sobre la gente de mi pueblo. Va con el 


territorio. 

—¿Tu pueblo? 

—AsÍ es. Mi pueblo. 

Me recosté en mi silla. 

—Entonces, ¿trajiste una cita al Festival de la Noche? —ups. No 
pude evitarlo, las palabras salieron de mi boca por voluntad propia. 

Marcus me miró, frunciendo las cejas. 

—No he traído una cita. 

—Claro —¿Por qué estaba mintiendo? ¿Y por qué me 
importaba? 

El jefe miró el expediente y lo abrió de un tirón. 

—Eso es un montón de papel —dije, mi cara se calentó de 
indignación—. ¿Por qué mi expediente es tan grueso? —me incliné 
hacia delante, intentando echar un vistazo a lo que estaba escrito, 
pero mis habilidades para leer al revés eran inexistentes. 

Los ojos grises del jefe se encontraron con los míos. 

—¿Has conocido a Myrtle antes de esta noche? 

Sacudí la cabeza. 

—No. Nunca. Esta noche era la primera vez que me encontraba 
con una Vidente —apreté los labios—. No estoy mintiendo. 

—No he dicho que lo hagas —cerró todos sus dedos en un solo 
puño—. ¿De qué hablaron tú y Myrtle? 

Aquí viene. Mis habilidades actorales dignas de un Oscar. Si 
Marcus tenía una capacidad sobrenatural para detectar mentiras, 
estaba jodida. 

Me recosté en mi silla. 

—Nada que merezca que la mate —dije, con una voz 
cuidadosamente insípida que hacía juego con mis rasgos 
inexpresivos—. ¿Vas a decirme qué hay en mi expediente o tengo 
que adivinar? 

Marcus exhaló por la nariz, y un ceño fruncido arrugó su frente. 

—Sería mucho más fácil si empezaras a decir la verdad. 

Tragué saliva. 

—¿Me estás llamando mentirosa? 

Algo se agitó en sus ojos. 

—Ahora mismo... sí. Sé que te estás guardando algo. Puedo 
verlo en tus ojos. No eres tan buena mentirosa, Tessa. 

La magia se construyó a mi alrededor, atraída por los elementos 
de la habitación. Se entretejía en mi núcleo y tiraba de mis 
emociones. Las emociones eran un impulso adicional cuando se 
tejía la magia. Y ahora mismo, yo era el santo grial de las 
emociones. No podía quedarme con una. Seguía oscilando entre la 
culpa, el miedo, la ira, la atracción (malditas hormonas) y la 
traición. 


Y, sin embargo, la ira siempre parecía ser la ganadora. 

Marcus frunció el ceño, habiendo percibido la acumulación de 
magia. 

—¿De qué hablaste con Myrtle? 

Pensé en sincerarme y contarle la verdad. Sobre la misteriosa 
cabra que nadie más que yo podía ver, y sobre el desvarío de la 
Vidente por algo que había visto sobre mi futuro. La idea de ver a 
Myrtle arañándose los ojos y retorciéndose como un animal 
moribundo aún me obsesionaba. ¿Pero podía confiar en Marcus? Si 
se lo decía, me mantendría aquí. Estaba segura de ello. 
Probablemente también pensaría que estoy loca. 

Tal vez estaba siendo una idiota, pero no quería que viera ese 
lado de mí. No hasta que descubriera qué demonios era la cabra. 

Tomé aire y dije, 

—¿Cuándo tendré mi llamada? 

La cara de Marcus era de piedra. 

—¿Por qué evitas la pregunta? 

—¿Por qué niegas que has traído una cita? 

Marcus suspiró y sacudió la cabeza. 

—¿Qué estás ocultando, Tessa? No puedo ayudarte si no me 
dices qué es. Mi trabajo es proteger este pueblo. Si sabes algo, 
tienes que decírmelo. 

Crucé los brazos sobre el pecho. 

—Creo que tengo que llamar a mi abogado. ¿No es así como 
funciona? 

Un espasmo recorrió la cara de Marcus, como si el gorila que 
llevaba dentro quisiera sacar sus garras. 

—No estoy bromeando, Tessa —dijo, su voz áspera y tensa como 
si estuviera tratando de controlar a su bestia. 

—¿Es el gorila el que habla? ¿Quiere un plátano? 

Marcus dejó escapar un suspiro exasperado y se frotó la cara con 
las manos. Unas manos tan bonitas y fuertes. 

—¿Por qué te pones tan difícil? ¿Qué te pasa? 

—Tal vez tenga algo que ver con haber sido acusada 
injustamente de un crimen que no he cometido. 

Un músculo se movió a lo largo de la mandíbula del jefe. 

—Los testigos te sitúan en la escena del crimen. Sé que estuviste 
allí al menos cinco minutos. 

—Ahora me están espiando. Eso .es maravilloso —y 
extrañamente, me gustó. 

—Las dos hablaron —continuó el jefe—. Necesito saber de qué. 

Mis ojos se entrecerraron con fastidio. 

—No veo que sea de tu incumbencia. Fue una conversación 
privada. Demonios, Myrtle puso algún hechizo de bloqueo de 


sonido para que nadie pudiera escuchar lo que ocurría dentro de su 
tienda —mierda. No debería haber dicho eso. 

—Ella lo hizo. ¿Por qué? 

—Porque Ronin estaba tratando de escuchar a escondidas —dije 
rápidamente, lo cual era totalmente cierto. Pero ya podía ver la 
duda cocinándose a fuego lento en esos finos ojos grises suyos. 
Estaba empezando a pensar que yo era culpable. 

Me golpeó con fuerza, como si me hubiera deletreado una de 
mis propias palabras de poder. 

—Yo no la maté —dije en voz baja. Mi voz temblaba, y lo 
odiaba. 

Él se inclinó hacia delante, dejando que la luz jugara con sus 
apuestos rasgos. 

—Entonces cuéntame lo que pasó ahí dentro. Cuéntame lo que 
te dijo —dudó—. ¿Por qué no me ayudas? 

—¿Ayudarte? —la rabia se apoderó de mí como una fiebre—. 
Todo se trata de ti. ¿No es así? Olvídate de cómo me avergonzaste 
delante de mis tías y de todo el pueblo. 

Un músculo se movió en la mandíbula de Marcus. 

—Eso te lo hiciste tú misma. 

Oh. Estaba cayendo bajo. 

—He terminado de hablar. Quiero a mi abogado —no tenía ni 
idea de si la justicia paranormal funcionaba igual que el sistema 
humano. Nunca había tenido el incentivo de preguntar hasta ahora. 

Una vena palpitaba en el cuello de Marcus. 

—«¿Quieres pasar el resto de la noche aquí? Porque parece que 
podría pasar si no empiezas a hablar. 

Mis ojos se posaron en el expediente. Moví la mano para 
cogerlo, pero Marcus lo arrebató. 

Apretó la mandíbula, claramente enfadado. 

—¿No ves lo que parece? —preguntó. 

—Por favor, dime —dije con amargura. 

—Parece que eres culpable —dijo, con la cara dura—. Todo el 
pueblo estaba allí. No tuve más remedio que acogerte. Es mi 
trabajo. 

—¿Es tu trabajo arrestar a gente inocente? Entonces, vaya, vaya, 
destacas en tu trabajo. Bien por ti —le di un pulgar hacia arriba. 

Marcus negó con la cabeza. 

—TEres peor que tus tías. 

—Te das cuenta de que el asesino o los asesinos siguen ahí fuera 
mientras tú pierdes el tiempo conmigo —pude ver cómo mi fantasía 
sobre la posibilidad de salir con el jefe estallaba como una burbuja 
de jabón. Mi corazón se agitó en mi pecho, y lo odié. 

—¿Crees que he hecho esto? —pregunté, con la garganta 


apretada. Quería oírlo de él, ver la palabra salir volando de su boca. 
Cuando no respondió ni me miró a los ojos, tuve mi respuesta. Era 
mucho peor que ser acusada por todo el pueblo. Las ilusiones que 
me había hecho sobre él se evaporaron. 

La furia me chamuscó la piel y reprimí mi ira. Dejé caer los 
brazos sobre la mesa. 

— Adelante entonces. Arréstame. 

La cara de Marcus se estremeció. La ira lo inundó y luego, con 
una enorme lucha de voluntad, recuperó el control. El esfuerzo fue 
casi físico. 

—FEFres libre de irte —dijo finalmente—, pero no dejes este 
pueblo. 

Así es. Como si tuviera otro lugar al que ir. 

Lo había dicho en tono de conversación, con toda la naturalidad 
del mundo, pero en sus ojos pude ver una simple certeza. Si tenía 
que hacerlo, me encerraría si yo estaba detrás de esto. 

Furiosa, me levanté, cogí el bolso y el teléfono, abrí la puerta y 
salí furiosa. 

Solo cuando llegué a la calle recordé que había olvidado los 
zapatos. 


M e senté en mi escritorio, un tocador de maquillaje de caoba 


oscura que solía pertenecer a mi madre, tratando de ignorar mi 
cabeza palpitante mientras buscaba en la red todo lo que podía 
encontrar sobre Myrtle la Maravillosa. Llevaba en ello desde las 
siete de la mañana. Tras cinco horas de intensa búsqueda, había 
descubierto algunas cosas. Su verdadero nombre era Myrtle LaVine, 
tenía cuarenta y ocho años, nunca se había casado, no tenía hijos y 
había vivido en doce ciudades diferentes en los últimos diez años. 
Su empleo figuraba como detective psíquica. Su nombre había 
aparecido en los periódicos algunas veces. Había trabajado junto a 
detectives humanos, ayudándoles a resolver crímenes con sus 
habilidades psíquicas en casos sin resolver. Su última dirección fue 
un apartamento en algún lugar de Boston. 

No pude encontrar nada sobre su vida personal. No tenía una 
página personal de Facebook, solo la de su empresa. No tenía 
presencia en las redes sociales. No tiene amigos. Ni familia. Nada. 

Pero alguien la odiaba lo suficiente como para cortarle el cuello 
y sacarle los ojos. 

— ¿Dónde estás? —le dije a mi portátil—. Sé que estás en alguna 
parte. 

Había estado de mal humor desde que me desperté. Tacha eso. 
Apenas había dormido. ¿Quién podría culparme? No después de mi 
gigantesco fiasco con el jefe. Pasé de pensar que podría ser un 
potencial material para citas a aborrecerlo por completo en el 
espacio de unos pocos minutos. 

Lo había perdonado por el incidente de mi madre, que había 
resultado ser totalmente legítimo después de lo que había hecho. 
Había abandonado a su compañero en el trabajo, lo que hizo que lo 
mataran al final. 

¿Pero esto? ¿Arrastrar mi culo a una sala de interrogatorios 
delante del pueblo y de mis tías? Sí, nada bien. Podría haberme 
llevado aparte y hacerlo de otra manera, lejos de todos. Pero no lo 
hizo. Prefirió humillarme. 

Golpeé con fuerza los dedos sobre el teclado, sintiendo la 
tensión en los tendones de mis muñecas y dedos. Si seguía así, iba a 
necesitar un nuevo portátil. Y el caldero sabía que no tenía dinero 


para ello. Era muy pobre. Si no fuera por mis tías, estaría luchando 
con un indigente por un banco del parque. 

Hablando de dinero, después de mi humillación, ¿quién iba a 
contratarme? ¿La bruja de Merlín acusada de asesinato? Sí. No lo 
creo. O peor aún, ¿qué pasaría si el propio negocio de mis tías 
sufriera por esto? No podría vivir conmigo misma si eso ocurriera. 
Tendría que irme. No había otra forma de evitarlo. 

Estaba muy enfadada, pero la traición era más profunda, se 
retorcía en mi interior y corría por mis venas hasta que me salía por 
los poros. 

¿Qué pasó con la inocencia hasta que se demuestre la 
culpabilidad? ¿O a dar a la persona acusada el beneficio de la 
duda? Parecía que en Hollow Cove eras culpable por decir que eras 
inocente. 

El jefe no me había arrestado técnicamente ni me había acusado 
de nada, pero bien podría haberlo hecho. De todos modos, eso 
parecía. 

El hecho era que si quería quedarme y mantener mi posición en 
el Grupo Merlín, necesitaba limpiar mi nombre. Y para hacerlo, 
necesitaba encontrar al verdadero asesino de Myrtle, aunque 
Marcus estuviera en el caso. Lo encontraría. 

Mis tías también me habían estado evitando. No las culpo. 
Estaba de un humor diabólico esta mañana, era Tessa-Godzilla. 
Ruth había tenido la amabilidad de traerme unas tortitas de 
frambuesa y café para desayunar. Apenas registré su presencia y 
apenas escuché lo que dijo mientras miraba la pantalla del 
ordenador. 

Dolores y Beverly también se habían acercado, pero no dijeron 
nada. O bien no sabían qué decir, o bien lo sabían pero habían 
preferido que no me asustara. Lo que significaba que, fuera lo que 
fuera lo que querían decir, era malo. 

Cerré el portátil, me metí dos Tylenol en la boca, los tragué en 
seco y me dirigí hacia la escalera. No iba a conseguir más 
información sobre Myrtle en la red que no hubiera descubierto ya. 
Además, estaba siendo maleducada con mis tías, encerrada en mi 
habitación como una adolescente enfadada. 

Pero me moría por hacer una pregunta que tenía en mente. Y 
ahora parecía el mejor momento. 

Llegué al final de la escalera y me dirigí a la cocina. Las voces 
llegaron hasta mí: voces enfadadas y acaloradas. 

—...Ya estoy harta de este pueblo —llegó la voz grave de 
Dolores. 

—...Después de todo lo que hemos hecho por ellos —oí decir a 
Beverly. 


—Voy a tomar prestado el caniche Killer de Janet y haré que 
orine por todo el perfecto césped delantero de Gilbert —dijo Ruth 
con resentimiento en su voz—. Apuesto a que va a odiar eso. 

—Creo que invitaré a Gilbert a dar una vuelta por el sótano — 
dijo Beverly, con la voz áspera y atada al metal—. Lleva años 
pidiéndome una visita a la casa. Parece que es su día de suerte. 

Y entonces escuché el sonido de platos o algo golpeando entre sí. 

Oh, vaya. 

Entré en la cocina y me detuve. 

Dolores, Beverly y Ruth estaban sentadas en la mesa de la cocina 
frente a la mayor tarta de queso con fresas que jamás había visto. 

Cada una tenía una porción enorme que desbordaba los bordes 
de sus platos de postre. 

—Tal vez deberían comprar platos más grandes —no pude evitar 
mi sonrisa. 

Ruth lamió un trozo de tarta de queso de la comisura de la boca. 

—Comemos tarta de queso cuando estamos ansiosas. Cuando 
algo nos preocupa —comenzó a comer su trozo de tarta de queso 
con el tenedor. 

Dolores dejó caer el tenedor en el plato con un ruido metálico. 

— ¡Como que nuestra sobrina sea acusada injustamente y 
detenida para ser interrogada! Es un festival, por el bien del 
caldero. No un ahorcamiento. Se supone que hay que explorar los 
diferentes recintos. ¡Para eso son! 

—Ven, siéntate, Tessa —dijo Beverly—. Hemos puesto un plato 
para ti —señaló a su lado el plato limpio—. Confía en mí. No 
querrás perderte esta tarta de queso. 

Hice lo que me indicó y me senté, dándome cuenta solo 
entonces del hambre que tenía. Después de que Ruth me cortara un 
trozo generoso, aunque considerablemente más pequeño que 
cualquiera de los suyos, lo desmenuzé con el tenedor y le di un 
mordisco. 

Un delicioso queso afrutado y azucarado estalló en mis papilas 
gustativas. Mis ojos se abrieron de par en par. 

—Vaya, no estabas bromeando. 

—Es mejor que el sexo —informó Ruth, con una sonrisa 
cómplice en la cara. 

Beverly enroscó su bonita cara en una expresión pensativa. 

—No sé qué tipo de sexo has estado teniendo... pero esta tarta 
de queso no es mejor que el sexo que he estado teniendo —dijo con 
una sonrisa perversa—. Y he estado teniendo mucho. 

—Estoy con Ruth —les dije, tomando otro bocado—. He tenido 
un sexo pésimo durante cinco años porque esta tarta de queso es 
probablemente lo mejor que he probado en toda mi vida. 


Ruth se rio y golpeó mi tenedor con el suyo en solidaridad. 

—¿Has visto la cara de Greta? —gruñó Dolores, recogiendo lo 
último de su tarta de queso del plato con el tenedor—. Esa maldita 
bruja disfrutó cada minuto. Es lo que siempre quiso. Demostrar que 
su Grupo Merlín era mejor que el nuestro. 

Me encogí de hombros. 

—A quién diablos le importa lo que ella piense. 

Las tres hermanas dejaron caer sus tenedores. 

—Importa mucho, Tessa —Dolores se había puesto rígida en su 
silla—. Sé que algunas de nuestras costumbres son nuevas para ti. 
Este lugar, especialmente. Pero nuestra reputación con los otros 
aquelarres es de gran importancia. Las brujas de Davenport siempre 
hemos sido las más envidiadas de los Merlín. Porque... somos las 
mejores. 

De repente ya no tenía hambre. 

—Entonces, dices que lo he arruinado. Que he arruinado su 
buen nombre. Genial. Me siento increíble. 

—No fue tu culpa —Beverly se movió en su asiento—. Fue culpa 
de ese maldito Marcus Durand. Nunca debí haberme acostado con 
su padre. 

Me atraganté con mi tarta de queso. No quería llegar a eso. 

—¿Qué eran esas pruebas de las que hablaban? —pregunté en su 
lugar. Me moría por preguntar sobre ellas desde que Greta lo había 
mencionado. 

Eché la mirada alrededor de mis tías. Habían vuelto a guardar 
silencio sobre mí, y por un momento pensé que no iban a 
responder. 

—Las pruebas de Merlín —informó Dolores. Empujó su plato 
vacío a un lado y juntó las manos sobre la mesa—. Normalmente, 
para obtener la licencia de Merlín debes realizar las pruebas y 
aprobarlas. 

—Pero yo no lo hice —miré a Beverly—. Incluso me diste mis 
propias cartas. 

—Nuestra situación era inusual —continuó Dolores antes de que 
Beverly tuviera la oportunidad de responder—. Con los ataques a la 
ciudad desde Samara, mos encargamos de ascenderte sin las 
pruebas. 

—NOo hay reglas que digan que no podemos —intervino Ruth. 

—Pero Greta parecía pensar que sí —añadí—. Ella no me 
reconoce como una verdadera Merlín. No estoy segura de cómo va a 
repercutir eso en mi futuro aquí. 

Beverly pinchó su tarta de queso con el tenedor. 

—Greta puede meterse la escoba por el culo. 

Me reí, pero seguí sintiéndome un poco incómoda, como si no 


mereciera el título o no hubiera conseguido todas mis insignias de 
niña exploradora. 

—Entonces, ¿sigo siendo una Merlín? —de cualquier manera, no 
necesitaba el título para seguir investigando la muerte de Myrtle. 
Podía seguir haciéndolo por mi cuenta. Pero tener ese título me 
había llenado de un sentido de propósito y orgullo, algo que pensé 
que había perdido hace años. No quería perderlo. 

Dolores aplastó los dedos sobre la mesa. 

—En caso de emergencia, teníamos todo el derecho a elevarte a 
Merlín, sin pasar por las pruebas. Y has demostrado a todo el 
mundo que eres capaz de hacer magia defensiva. En cierto modo... 
luchar contra Samara... los demonios... el dragón... esas fueron 
verdaderas pruebas también. Y déjame decirte, querida, que la 
superaste con creces. 

Sonreí, con la gratitud hinchándose en mi pecho. 

—¿Amerita otro trozo de tarta de queso? 

Ruth soltó una sonora carcajada, se acercó a la mesa y me cortó 
otro trozo de aquella maravillosa tarta de queso. La dejó en mi 
plato con un golpe. 

Hablando de maravillas. 

—¿Tuviste la oportunidad de ver la tienda de Myrtle? 

—Sí —respondió Dolores, con las facciones contraídas por lo que 
parecía una preocupación—. Revisamos la escena del crimen 
mientras estabas... encarcelada. 

—¿Y? —me animé, esperando que hubieran encontrado algo. 

Dolores apretó los labios en una fina línea. 

—No encontramos ningún rastro inusual de magia ni nada que 
sugiera que fue asesinada con magia o algo paranormal. Solo la 
magia de Myrtle. 

Qué raro. 

—AsÍí que el asesino o los asesinos no usaron magia. ¿Por qué? 
Tal vez para ocultar su verdadero ser. 

—Es posible —Dolores bajó la cabeza como si lo estuviera 
pensando—. A menos que Marcus saque algunas huellas o tenga 
más pruebas, no podemos saber quién le hizo esto. 

—O por qué lo hicieron en primer lugar —intervino Ruth, con 
sus ojos azules tristes—. Es una pena. 

No iba a dejarlo pasar. 

—¿Alguna de ustedes sabía quién era Myrtle la Maravillosa? He 
encontrado algo más en la red, pero nada que me ayude a averiguar 
quién la mató. 

—Bueno —comenzó Dolores—, recuerdo haberla visto en todos 
los Festivales de la Noche de los últimos diez años. Pero me temo 
que no la conocía personalmente. Quiero decir, no es que 


necesitáramos que nos adivinaran la suerte —se rio. 

—Yo sí. 

Todos miramos a Beverly. 

—¿Qué? —se encogió de hombros mientras una lenta sonrisa 
aparecía en su rostro—. Me costaba elegir entre Harry y Stephan. 
Ambos sexys, ambos con cuerpos duros, ambos increíbles en la 
cama. 

Di un mordisco a mi segundo trozo de tarta de queso. 

—Entonces, ¿a quién elegiste? 

—A ninguno —Beverly soltó una risita—. Seguí viéndolos a los 
dos. 

Me reí con fuerza y di otro mordisco a mi tarta de queso. 

—Tessa. 

Levanté la vista al ver la tensión y la preocupación en la voz de 
Dolores. 

—¿Sí? 

Una expresión de preocupación pellizcó sus rasgos. 

—Anoche dijiste que podías ver una cabra. ¿Qué quisiste decir 
exactamente con eso? —me señaló con un dedo enjuto y añadió—: 
y nada de mentiras... puedo saber si mientes. 

Igual que Marcus, ¿eh? Se me apretó el estómago. Mierda. Sabía 
que esto iba a pasar. Sabía que no lo dejarían pasar. Diablos, no 
podía. Si podía confiarle a alguien este extraño espectáculo que era 
mi vida, serían mis tías. 

—He visto una cabra —dije finalmente, haciendo que Ruth 
resoplara—. Sé que parece una locura. Sobre todo porque fui la 
única que la vio. Pero había una cabra. Lo juro. Una cabra blanca y 
negra con unos cuernos y una cola muy bonitos. Estaba junto a 
Greta y los demás. 

Ruth dejó escapar un suspiro. 

—Siempre he querido tener una cabra. Y gallinas, patos y un 
poni. Ah, y una vaca. Siempre he querido una vaca —sus ojos se 
abrieron de par en par—. Una vaca mugiente. 

Beverly señaló a Ruth con su tenedor. 

—La próxima vez que reces a la diosa, reza por cerebros. 

Tomé aire y dije. 

—-¿Significa eso que me estoy volviendo loca? 

—No —los ojos de Dolores me clavaron—. Pero significa algo — 
se inclinó hacia delante en su silla—. Tessa. Me gustaría que te 
guardaras eso para ti hasta que descubramos qué significa ver una 
cabra. Puede significar diferentes cosas. Y no todas son malas. 

—Y tampoco todas buenas —suspiré por la nariz—. Puedo 
mantener la boca cerrada sobre la cabra. 

Con suerte, Ronin podría mantener la boca cerrada. Pero yo no 


iba a quedarme sentada sin hacer nada mientras mi reputación y la 
de mis tías se ensuciaban. No es que tuviera siquiera una 
reputación, aparte de ser una bruja Davenport y tener como madre 
a Amelia Davenport, que dominaba la reputación de ser una 
«escamosa». 

Beverly apartó su silla y se puso de pie. Llevaba un par de 
pantalones negros de corte entallado que abrazaban sus curvas y no 
dejaban mucho a la imaginación. Los había combinado con una 
blusa bígaro de corte bajo que acentuaba sus ojos verdes. 

—Estás fantástica, Beverly —le dije con sinceridad, deseando 
verme así de bien a su edad. 

Beverly sonrió y apartó sus mechones dorados con los dedos. 

—Gracias, cariño —dijo, moviendo las caderas—. Es mi traje de 
la suerte. 

Levanté una ceja, pensando que no necesitaba suerte. Estaba 
impresionante con cualquier cosa que se pusiera. 

—«¿De verdad? ¿Por qué? 

Dolores resopló. 

—No lleva ropa interior. 

Me quedé boquiabierta cuando Beverly se encogió de hombros y 
se rio, como si fuera su pequeño y malvado secreto. Me encantaban 
mis tías. 

—Gracias por la tarta de queso —me levanté y me dirigí hacia el 
perchero de madera de la pared para coger mi bolsa. El corazón me 
latía con fuerza, y no estaba segura de si era por la emoción de lo 
que iba a hacer o por el subidón de azúcar de esas dos porciones de 
tarta de queso. 

—¿Adónde vas? —dijo la voz de Dolores detrás de mí. 

Me giré. 

—Al festival —dije mientras me ponía mis zapatillas negras—. Si 
alguien sabe algo de Myrtle, estará allí —tal vez podría hacer 
hablar a la bruja del traje. Quería saber por qué me había señalado 
en primer lugar. 

Esperaba que alguien supiera algo. Porque si no, no iba a saber a 
dónde ir después. 


Co. un subidón por la tarta de queso del tamaño de una pizza 


grande, me apresuré a bajar por Stardust Drive, giré a la derecha en 
Shifter Lane y me dirigí al festival. 

El Tylenol había adormecido parte del dolor de mi cabeza, y mis 
pensamientos —aunque agotados y lentos— parecían estar 
firmemente conectados a mi cuerpo de nuevo. 

La mayoría de los artistas y miembros del festival estaban 
durmiendo en sus remolques, para pegar el ojo un poco antes de la 
noche, pero vi a algunos mezclándose con la gente del pueblo. Los 
tengo. 

Comprobé mi bolsa para asegurarme de que tenía mi copia del 
Manual de la Bruja —nunca se sabe cuándo puede ser útil— y me 
adentré en la celebración. Aunque los verdaderos festejos eran por 
la noche, aún se escuchaba algo de música y el almuerzo se exhibía 
debajo de algunos pabellones. 

—Te lo he dicho una vez y te lo vuelvo a decir —le decía Gilbert 
a un hombre con una gorra de béisbol—. Lo esencial es que las 
luces giren alrededor de las farolas en sentido contrario a las agujas 
del reloj. Y me atrevo a decir que pareces hacer lo contrario a 
propósito. 

Me agaché detrás de un orinal portátil (porque todos esos 
mestizos necesitaban ir a algún sitio') y me apresuré a alejarme lo 
más posible de Gilbert. Ese pequeño cambiante de búho era una 
amenaza, y si no tenía cuidado, iba a desplumarlo como a un pollo. 

No tenía ningún plan real, excepto la parte en la que necesitaba 
encontrar a alguien —cualquiera— dispuesto a responder a algunas 
preguntas. Tampoco pretendía amenazarles con mi magia, pero iba 
a hacer lo que fuera necesario para limpiar mi nombre. Si eso 
significaba forzar a unos cuantos paranormales reacios a hablar, que 
así fuera. A estas alturas, ya no me importaba. 

Además, la mayoría pensaba que había acabado con Myrtle, así 
que iba a usar eso como táctica de miedo. ¿Por qué desperdiciar 
unos incentivos tan poderosos? 

Aun así, alguien había matado a Myrtle, y no descansaría hasta 
averiguar quién. 

Mi mirada encontró a mi primera víctima: un chico joven, de 


unos veinte años, con un moño marrón claro y una barba a juego 
que le sobrepasaba el pecho. Los más jóvenes eran más fáciles de 
quebrar. Sin embargo, no entendí la tendencia. Para mí, las barbas 
eran portadoras de una plétora de bacterias. 

— ¡Disculpa! —le dije mientras me apresuraba a acercarme—. Sí. 
Tú. Hola. Pensé que podría hacerte algunas preguntas. Yo... —el 
resto de lo que iba a decir se desvaneció de mi mente—. ¿Qué? 
¿Esos son pechos? 

El paranormal que primero pensé que era un tipo tenía unos 
pechos muy evidentes. O eso, o sus pectorales eran anormalmente 
grandes. Obviamente, tampoco era lo más adecuado por el ceño 
fruncido que tenía en la cara, y sí, me refiero a ella. ¿Cómo se me 
pasó eso? ¿Esos? 

La mujer barbuda apretó su mano izquierda, cubierta de pelo 
leonado, sobre su cadera, haciéndome pensar en Dolores, mientras 
que la otra sostenía algún tipo de bebida verde. 

—¿Perdón? —dijo la mujer con una voz muy femenina—. Ay, 
Dios mío. Deja de mirarme los pechos. ¿Qué clase de pervertida 
eres? 

Levanté la mirada hacia el gran cartel que había detrás de ella y 
que proclamaba CONOZCA A BAMBI. LA MUJER BARBUDA MÁS 
FAMOSA DEL MUNDO. 

Miré a la mujer, sorbiendo aquella bebida verde con una pajita. 

—¿Eres un metamorfo metido entre sus pechos, digo, bestia? 

Bambi volteó los ojos, sip, definitivamente era una chica. 

—¿Qué quieres? Que sea rápido. Tengo que lavarme la barba y 
cortarme las uñas. 

Me mordí la lengua mientras sacaba el bolígrafo y el bloc de 
notas de mi bolso. 

—¿Conocías a Myrtle LaVine? ¿Puedes decirme si tenía algún 
enemigo? 

Bambi dejó de sorber, sus ojos claros se redondearon. 

—Tú —+fue toda la advertencia que recibí antes de que me 
lanzara esa vil bebida. 

Pero al menos tuve el instinto de saltar fuera del camino. 

— ¡Oye! —grité, mi pierna derecha y mi zapato fueron lo único 
que atrapó. Me sacudí la pierna para quitarme un poco de la 
sustancia verde de los vaqueros—. ¿Qué te pasa? 

Las pobladas cejas de Bambi bajaron hasta el puente de su gran 
nariz. 

—La has matado. Mataste a Myrtle —se quejó—. Era mi amiga. 

Esto iba tan bien. 

—Yo no la maté. Fui por una lectura. Eso es todo. Ojalá todo el 
mundo dejara de acusarme de algo que no hice. 


Bambi me miró un momento y luego hizo un ruido despectivo 
en su garganta. 

—No te voy a decir nada —y con eso, Bambi giró y desapareció 
entre dos remolques. 

Suspiré. 

—Bueno. Eso ha ido bien. 

Con la bebida verde filtrándose a través de mis vaqueros como 
la espuma de un estanque y haciendo que se me pegaran a la piel, 
seguí cojeando, dirigiéndome en dirección a las voces. Alguien aquí 
tenía que estar dispuesto a decirme algo sobre Myrtle. Alguien vería 
que solo intentaba ayudar y, a su vez, respondería a algunas de mis 
preguntas. Eso esperaba. 

Frustrada —y ahora con una baba de mucosidad verde pegada a 
mis vaqueros, por lo que podía olvidarme de causar una buena 
primera impresión— seguí adelante. 

Una docena de pequeños humanoides estaban sentados en un 
banco, comiendo lo que parecían sándwiches y ensaladas en platos 
de papel. Tenían el pelo de diferentes colores, desde el azul y el 
naranja hasta el rosa intenso, y lo llevaban como un diente de león. 
Iban vestidos con blusas ligeras de aspecto sedoso combinadas con 
mallas como las que se ven en un ballet. Unas alas similares a las de 
una libélula colgaban de sus espaldas como capas iridiscentes. 

Sprites. 

Los sprites eran otra raza de mestizos o paranormales, que rara 
vez superaban los 60 centímetros de altura. Eran más aislados que 
las otras razas y preferían vivir alejados de la población humana, 
limitándose sobre todo a los bosques e islas. ¿Y lo mejor? Eran unos 
bichos desagradables. 

Nadie miró dos veces en mi dirección cuando me acerqué. 
Demonios, era casi como si fuera invisible. 

Me planté delante de ellos, sonriendo para intentar disimular mi 
malestar. 

—Hola. Me encantan las mallas, muy a lo Peter Pan. Me 
preguntaba si podría hacerles algunas preguntas sobre Myrtle 
LaVine. 

El más grande de ellos —tal vez un metro y medio, joven y 
atlético—, al que consideré su líder, se puso de pie en el banco para 
darle más altura. Pero seguía siendo mucho más bajo que yo. Iba 
vestido con unas mallas azules brillantes que hacían juego con su 
pelo y sus alas. 

Esperé a que hablara, pero lo único que hizo fue mirarme 
fijamente, como si eso fuera a asustarme o algo así. 

—Entonces, ¿la conocías? —le pregunté—. ¿Alguien? ¿Aló? 
Hablas español, ¿verdad? Mi Spriteñol necesita algo de trabajo — 


me reí. 

El líder me siseó, y sus alas zumbaron detrás de él en señal de 
irritación. 

—Boo —fue todo lo que me dijo. 

—¿Boo? —volví a reír, relajándome un poco. Esto no era tan 
malo—. ¿Es ese tu nombre? ¡Boo-Ah! ¿Qué estás haciendo? —grité 
mientras me lanzaba su sándwich a medio comer a la cabeza—. 
¡Deja eso! ¡Para! —me sacudí cuando otro sándwich golpeó el lado 
de mi cabeza. 

No era suficiente con que me ensuciara una bebida verde. Ahora 
me atacaban los sándwiches. Sí, a mí. 

—¡He dicho que pares! —me agaché, levantando las manos para 
proteger mi cara, pero demasiado tarde. Podía sentir algo frío y 
viscoso deslizándose por mi mejilla. Ni hablar de mi camiseta 
blanca. Nota para mí. Nunca te pongas de blanco cuando vayas a 
hablar con sprites o con una Bambi barbuda. 

—¡Boo! ¡Boo! ¡Boo! —me atronaron, y me asaltó otra andanada 
de bocadillos. 

Giré, con las manos en la cabeza, y me precipité en dirección 
contraria. Me golpeé contra la acera con un rápido impulso, pero de 
alguna manera me las arreglé para no caer de bruces. Utilizando un 
auto aparcado como escudo, me puse de pie y grité: 

— ¡La próxima vez, usen pan integral! Pequeñas mierdas. 

El líder me mostró el dedo. Pfft. Yo no era una dama. Así que le 
devolví el dedo con las dos manos. 

Me alejé sintiéndome más frustrada y desesperada y con la 
apariencia de haber rodado en la basura del pueblo de esta semana. 
Pelé las lonchas de embutido de mi libreta de notas y la metí en mi 
bolsa. 

Y así sucesivamente. 

Era el mismo caso cada vez que conocía a alguien nuevo. Se 
alejaban como si yo fuera la portadora de una plaga. Nadie me 
decía nada, aparte de las maldiciones que salían de sus bocas. Todos 
pensaban que la había matado. 

Gracias, Marcus. 

Justo cuando había decidido que este plan era inútil y me dirigía 
a casa, una forma se interpuso en mi camino. 

—¿Buscando a tu próxima víctima? —preguntó una mujer con 
traje de hombre que reconocí como la misma que me había acusado 
anoche. 

Esto iba a ser divertido. 

Moldeé mi cara en una sonrisa. 

—Sí. Y si no tienes cuidado, serás tú —vale, un poco exagerado 
y definitivamente no es lo mejor que puedes decir cuando el pueblo 


piensa que eres una perra psicótica asesina. Pero ella se lo estaba 
buscando. Y llevaba un traje horrible. 

Sonrió con maldad, con su pelo corto y oscuro engrasado hacia 
atrás sin un solo mechón fuera de su sitio. 

—Puede que hayas engañado a algunos de los tuyos, pero a 
nosotros no. Sabemos que mataste a Myrtle. 

Levanté una ceja. 

—-¿Es el mismo traje que llevabas ayer? Es un poco asqueroso — 
levanté la cara en señal de sorpresa—. ¿También llevas la misma 
ropa interior? 

Su cara no se movió, ni siquiera un respingo, como si fuera una 
figura de cera. Es escalofriante. 

—Te estamos observando —advirtió la señora del traje. 

—¿Nosotros? —me reí—. ¿Tú, yo y todos tus amigos dentro de 
tu cabeza? Deja de oler ese bálsamo para el cabello. Te está 
afectando al cerebro. 

Varias formas se apresuraron a salir detrás de ella. 

—Oh, te refieres a esos amigos —el corazón me dio un vuelco 
mientras miraba a cuatro hombres, con ojos duros y rostros 
inflexibles como la piedra. ¿En qué me había metido? 

La señora del traje sonrió, lo suficiente como para mostrar un 
resbalón de dientes, pero no había calidez en ella. 

—Las cosas van a cambiar por aquí. Empezando por tu actitud 
—advirtió y miró a dos de los cuatro hombres que estaban detrás de 
ella. 

Entonces el aire se agitó con energía. La dama del traje agitó las 
muñecas y bobinas de magia roja se enrollaron alrededor de su 
mano. 

—Vas a pagar por lo que le hiciste a Myrtle. 

Abrí la boca para protestar, pero la cerré de golpe. Otros cinco 
paranormales, brujos por la magia que goteaba de sus manos, se 
acercaron a ella. 

Bien. Esa era mi señal para irme. 

—Me encantaría quedarme a charlar —dije mientras los otros se 
acercaban—. Pero es como dicen. El diablo no descansa. 

Les hice un gesto con el dedo y caminé hacia atrás. De ninguna 
manera iba a mostrarle la espalda a la señora del traje y a sus 
secuaces. Nunca des la espalda a tu enemigo, ¿verdad? O algo 
parecido. Las cabezas se agitaron en mi dirección, y los rostros de 
los demás miembros del festival fruncieron el ceño con 
desaprobación mientras yo retrocedía. Podían quedarse embobados 
todo lo que quisieran. No iba a batirme en duelo con un grupo de 
brujos cabreados. Técnicamente, todavía era una aprendiz. 

Caminaba hacia atrás sorprendentemente bien. Hasta que 


choqué con algo sólido. 

—¿Tess? Eres una chica extraña. 

Me giré. 

—Ese es el mejor cumplido que he recibido en todo el día —el 
alivio se apoderó de mi pecho, feliz de ver a Ronin. Pero todavía 
había una rabia subyacente que corría por mis venas. Estos 
desconocidos me odiaban, querían hacerme daño, de eso estaba 
segura. Y todo por algo que no había hecho. 

El rostro de Ronin esbozó una sonrisa. Extendió una mano sobre 
mi cabeza. 

—¿Por qué estabas caminando hacia atrás? ¿Y por qué tienes 
lechuga en el pelo? 

—Los sprites. Me atacaron con sus bocadillos. 

Ronin se quitó la lechuga de los dedos. 

—No estoy seguro de cómo debo responder a eso. 

Miré por encima del hombro y dejé escapar un suspiro de alivio. 
La señora del traje y sus secuaces no me habían seguido. Pero todos 
seguían mirándome con odio abierto. 

—Oye. Nunca me devolviste la llamada —acusó Ronin—. Si no 
fuera tan narcisista y felizmente seguro con mi mitad vampírica 
supersexy, mis sentimientos podrían haber sido heridos. 

—Lo sé —exhalé parte de la tensión reprimida de mi cuerpo—. 
Lo siento. He estado ocupada toda la mañana tratando de tener una 
mejor idea de quién era Myrtle la Maravillosa. He venido a ver si 
alguien podía ayudarme con eso. 

Ronin bajó la cabeza. 

—¿Y cómo te fue con eso? 

—Tengo lechuga en el pelo. ¿Cómo crees que me ha ido? — 
sacudí la cabeza—. Nadie quiere ayudarme. Todos piensan que lo 
hice yo. 

—Idiotas —Ronin perdió la sonrisa—. Siento que el jefe te haya 
hecho eso. Ha sido una jugada de idiota. No debería haberte 
llevado. 

Me encogí de hombros. 

—Solo estaba haciendo su trabajo —respondí, sorprendida de 
que realmente lo estuviera defendiendo. Había dicho que lo había 
hecho para protegerme, aunque no estaba segura de creerle. Aun 
así, no quería hablar de Marcus ahora mismo. Llevaba horas 
invadiendo mi cabeza y necesitaba un descanso. 

Ronin se metió las manos en los bolsillos de los vaqueros. 

—¿Cómo puedo ayudar? Dame un trabajo. Cualquier cosa. Soy 
todo tuyo. 

Le sonreí cálidamente. Ronin era un gran amigo. 

—Bueno, para empezar. Tengo que averiguar si Myrtle tenía 


enemigos. Tengo que averiguar quién le hizo esto. Es la única 
manera de limpiar mi nombre. 

Ronin apretó la mandíbula. 

—Lo sé. Y lo haremos. Lo prometo. 

—¿Cómo? —dije exasperada mientras me reía amargamente—. 
Nadie hablará conmigo. Quieren matarme, Ronin. Todos son muy 
protectores con Myrtle, y lo entiendo. Yo también lo sería si alguien 
matara a uno de mis amigos. Pero yo no hice esto. 

—Sé que no lo hiciste. Especialmente no con ese vestido. 

—Fue un desastre. Personal. El asesino la conocía. Estoy segura 
de ello —eché mi mirada alrededor de la multitud, mirando las 
caras individuales y preguntándome si eran ellos los que lo habían 
hecho. 

El tintineo de cascos sonó en algún lugar cercano. 

Observé a la multitud, barriendo mi mirada lentamente en la 
dirección del sonido y me estremecí, mordiéndome la lengua. 

Esa misma cabra asomó la cabeza por detrás de un mestizo alto 
que parecía que sus antepasados podrían haber sido un árbol en 
algún momento. La cabra me miró fijamente con esos grandes ojos 
rasgados horizontalmente, estirando el cuello con la esperanza de 
que me fijara en ella. No, no hacía contacto visual. 

Me di la vuelta. 

—Parece que esto ha sido una enorme pérdida de tiempo. Nadie 
quiere hablar conmigo. Si supiera cómo hacer que alguien hable. 

—«¿Tortura? —Ronin se animó—. Te das cuenta de que tengo un 
encanto vampírico bastante convincente. Nadie puede resistirse... a 
El Ronin. 

Me reí, pensando en todas las mujeres que se lanzaron a la cama 
con él. 

—Seguro que sí. Pero muchas de ellas son brujas que estoy 
segura de que pueden repeler tus convincentes encantos vampíricos 
—lo que necesitaba eran los sucios secretos que Myrtle ocultaba y 
que habían hecho que la mataran. 

Los vellos de mi cuello se erizaron al sentir los ojos sobre mí. 
Desplacé mi mirada hacia el mirador. Marcus estaba de pie junto a 
él, hablando con un hombre alto con sombrero. Aunque estaba 
hablando con el hombre, sus ojos se centraban en mí. 

Una idea se formuló en mi cabeza, perversamente malvada y de 
todo tipo. Estaba prácticamente radiante. 

Aparté los ojos y le di la espalda a Marcus para que no pudiera 
leer mis labios. ¿Quién lo diría? El metamorfo tenía una gran 
capacidad auditiva, así que estaba dispuesta a apostar que también 
podía leer los labios. 

—Ronin. Tengo una idea de cómo podemos conseguir más 


información sobre Myrtle. 

El medio vampiro se frotó las manos. 

—Tienes ese brillo malvado en los ojos, como si estuvieras a 
punto de decir algo travieso... o de arrancarte la ropa. Estoy de 
acuerdo con cualquiera de las dos opciones. 

Mi pulso se aceleró ante lo que iba a decir. 

— Aparentemente el jefe guarda expedientes de todos. Diablos, 
incluso yo tenía un expediente. Estoy dispuesta a apostar que tiene 
uno sobre Myrtle. 

Ronin se calmó, mostrando el blanco de sus ojos. 

——¿Estás loca? Nunca te lo dará. 

No pude evitar mi sonrisa. 

—Ya lo sé. Y tampoco pensaba pedírselo. Me voy a colar y lo 
voy a coger —sí, lo iba a hacer. Era perfecto. Toma eso, Marcus. 

Ronin me observó, tratando de reprimir el pánico que vi en sus 
ojos. 

—¿Cómo vas a hacer eso? Marcus siempre está en su despacho. 
Y no olvidemos a su secretaria, Grace. Ella no te dejará entrar. No 
después de lo que pasó la última vez. 

La idea de que yo irrumpiera aquella vez con mis bolsas de la 
compra me estremeció por dentro. 

—No siempre está ahí. 

El medio vampiro hizo una mueca. 

—¿Vas a entrar ahí cuando esté en su reposo? 

—No. 

—«¿Entonces cómo? —la preocupación marcó la frente de Ronin 
—. ¿Cómo lo sabes con seguridad? ¿Puedes predecir dónde va a 
estar en cualquier momento? ¿Tess la Maravillosa? 

—Porque, vampiro —respondí, con mi excitación creciendo ante 
este nuevo plan mío—. Sé dónde va a estar esta noche. 

Las cejas de Ronin se alzaron, y una sonrisa curvó sus labios. 

—¿Vas a tener una cita con él? ¿Bruja traviesa? 

—No, idiota —bromeé, sonriendo a pesar de mí misma y 
odiando cómo esa idea me hacía revolotear mariposas por dentro—. 
Esta medianoche, el jefe patrullará el festival. Lo que significa... 

—La oficina estará vacía —respondió Ronin. 

Asentí con la cabeza. 

—Exactamente. Porque estará en el festival —esto iba a 
funcionar. Iba a poner mis manos en el archivo de Myrtle y eso me 
dio una ráfaga de esperanza. 

—Y yo que pensaba que eras otra cara bonita —se rio el 
vampiro—. Eres una brujita traviesa, Tessa Davenport. Marcus no 
tiene ni idea de dónde se está metiendo. 

Ignoré esa última parte y miré fijamente a una de las pocas 


personas de esta ciudad que creía en mi inocencia. 

—¿Estás conmigo? —pregunté, tensa, nerviosa y emocionada al 
mismo tiempo. 

Ronin sonrió. 

—Como una mala costumbre. 

Le mostré una sonrisa. 

—Bien. Lo haremos esta noche. 


Io 


| en la oficina del jefe de la ciudad estaba muy arriba en 


mi lista de cosas más estúpidas que he hecho en mi vida. 

Pero al menos no lo haría sola. 

Mi fiel amigo medio vampiro se arrastró conmigo por el oscuro 
pasillo de la AGENCIA DE SEGURIDAD DE HOLLOW COVE. Aunque 
se podía oír el aleteo de mis zapatos contra los duros suelos de 
baldosas, los de Ronin eran inexistentes como las suaves 
almohadillas de un gato. Maldito sea el sigilo de los vampiros. 

—Gracias por venir conmigo —susurré, realmente conmovida 
porque me estaba ayudando. 

—Puedes agradecérmelo una vez que salgamos de aquí con el 
expediente —la cara de Ronin estaba un poco pálida, pero él era 
mitad vampiro, así que no le di mucha importancia. 

Hasta ahora habíamos tenido suerte. La puerta principal no 
estaba cerrada, así que no había que preocuparse por la alarma. 
Pero también significaba que Marcus planeaba volver a su oficina 
en algún momento del festival. Teníamos que hacer esto 
rápidamente. Fácil, ¿verdad? 

Tenía el pulso acelerado mientras nos dirigíamos por el oscuro 
pasillo, pasando por la recepción donde Grace me había hecho 
pasar un mal rato, y hacia la sala principal poco iluminada del 
despacho de Marcus. Todas las luces principales estaban apagadas, 
excepto algunas lámparas de noche a lo largo de las paredes, que 
nos daban suficiente luz para ver por dónde íbamos, al menos para 
mí. Sospeché que Ronin no necesitaba luz adicional para ver en la 
oscuridad. 

Llegué primero al despacho de Marcus. MARCUS DURAND, con 
las palabras OFICIAL JEFE debajo, estaba marcado en la ventana 
con letras negras. Tenía preparado un hechizo por si la puerta 
estaba cerrada. Lo había preparado horas antes y lo había 
memorizado. Gracias al Manual de la Bruja. 

Sabía que estaba infringiendo todo tipo de leyes. Marcus nunca 
me perdonaría si me pillaba aquí husmeando en sus cosas. No me 
entusiasmaba la forma en que eso me hacía sentir, como una 
presión constante en el pecho. No era que me sintiera culpable por 
haber entrado. Era que realmente me importaba la impresión que 


Marcus tenía de mí. Pero no me estaba dejando muchas opciones. 
En lo que a mí respecta, esto era una venganza por haberme traído 
para interrogarme. 

Con el corazón martilleando contra mi caja torácica, extendí la 
mano y giré el pomo de la puerta. Se abrió fácilmente. 

—Allá vamos —abrí la puerta y entré. 

El despacho de Marcus era exactamente como lo recordaba, 
salvo que ahora todo estaba en la sombra. Un único escritorio, 
apilado con papeles junto a un ordenador portátil, se encontraba 
frente a la única ventana del lugar. A la derecha de la puerta había 
una pared llena de archivadores. La pared contigua al escritorio 
estaba ocupada por filas de librerías. 

—¿Dónde quieres revisar primero, jefa? —Ronin se acercó a mí. 

Mis ojos se dirigieron a los archivadores. 

—Ahí. Debe tener una copia impresa del archivo de Myrtle. 

Los dos nos apresuramos a acercarnos. Saqué mi teléfono y 
encendí la linterna. Sujetándolo con la mano izquierda, abrí de un 
tirón un cajón del armario y empecé a hojear los expedientes con la 
mano derecha. 

—Están ordenados alfabéticamente —dije, con mis dedos sobre 
el nombre del expediente que decía Alan Hicks—. Busca la M de 
Myrtle y yo buscaré la L de LaVine —seguí hojeando expedientes 
mientras Ronin abría de un tirón otro cajón. 

Saqué otro cajón con los apellidos que empezaban por L. 

—Aquí no hay nada —dije, después de un momento, con la 
decepción en mi voz—. ¿Tú? 

Ronin apartó el cajón. 

—Nada. 

Frunciendo el ceño, volví a mirar al escritorio, viendo el grupo 
de papeles. 

—Tal vez en su escritorio. 

Moviéndome rápidamente, llegué al escritorio y alumbré con la 
linterna de mi teléfono. Cogí el primer montón de papeles y empecé 
a hojearlo. Ronin hizo lo mismo pero sin la linterna. 

—Estas son solo facturas —dije mientras revisaba la última 
página de mi pila de papeles con el nombre ENERGÍA CENTRAL DE 
HOLLOW COVE escrito en la parte superior. 

—Esto no lo es —Ronin me entregó un expediente—. Este es tu 
expediente, Tess. 

—¿Qué? —Lo cogí y me quedé mirando la copia de mi carnet de 
conducir en la primera página—. Siempre he odiado esa foto. 
Parezco borracha —el expediente era grueso y estaba sujeto con 
clips. 

Este era el expediente que Marcus no quería que viera. Así que, 


por razones obvias, lo abrí. 

Es una sensación extraña revisar tu propio expediente, tener 
realmente un expediente y verlo expuesto ante ti en trozos de papel 
y fotocopias. 

—¿Qué dice? —Ronin ladeó la cabeza. 

Levanté la vista hacia él. 

—Solo cosas básicas. Dónde he vivido. Mi empleo anterior... oh, 
Dios mío. Incluso tiene una copia de mis extractos bancarios — 
genial. Ahora sabía la enorme deuda que tenía—. ¿Eh? Aquí dice 
Bruja Blanca al lado de mi nombre en el carné de clase mestiza. 
Pero está tachado con un bolígrafo y alguien ha garabateado Oscura 
encima. 

Ronin resopló. 

—Marcus cree que eres una bruja oscura. Supongo que no sabe 
lo de bruja de las Sombras. 

—Supongo que no —había compartido con Ronin lo que mi tía 
Dolores me había dicho acerca de poder entrelazar la magia blanca 
y la oscura. Según ella, yo era una bruja de las Sombras. Todavía 
podía conjurar magia oscura, como invocar y controlar demonios, 
aunque me inclinaba más por la magia blanca, la magia de los 
elementos e incluso las líneas ley. 

Resistí el impulso de coger un bolígrafo y tachar Oscura para 
poner Bruja de las Sombras en su lugar. Seguro que a Marcus no le 
gustaría. Si lo hacía, sabría que había alguien aquí, y ¿quién más 
iba a escribir en mi expediente si no era yo? Él sabría que era yo. 

Seguí leyendo el expediente. La sangre abandonó mi cara 
cuando vi algo más que me hizo temblar a pesar del calor. 

—Eh... aquí hay algo más —dije, mi voz sonaba débil en mis 
oídos. 

—¿Qué? —Ronin se acercó hasta que pude oler su almizclado 
aftershave. 

Levanté la carpeta y señalé con el dedo. 

—El nombre de mi padre está tachado... y hay un signo de 
interrogación al lado. ¿Qué demonios? Tiene que ser un error —no 
estaba segura de si esas últimas palabras las había pronunciado en 
voz alta o si las había dicho en mi cabeza. 

Un dolor sordo se formó en la boca del estómago mientras 
miraba el signo de interrogación. Me froté los ojos. Seguía ahí. Era 
obvio lo que significaba, y una mezcla nauseabunda de temor me 
retorció las tripas. 

No. No podía ser cierto. No podía serlo. Mi madre nunca 
engañaría a mi padre... ¿o sí? 

Ronin me arrebató el expediente y se lo acercó a la cara. 

—No significa nada —dijo, devolviéndome el expediente con el 


ceño fruncido—. Esto es solo lo que piensa Marcus. Es su expediente 
sobre ti. No significa lo que tú crees que significa. 

—Pero, ¿y si es así? —mi corazón se aceleró y sentí que se 
avecinaba un ataque de pánico, lo cual sería totalmente inapropiado 
cuando uno está tratando de robar un expediente del jefe. 
Necesitaba estar tranquila, serena y concentrada, pero no era 
ninguna de esas cosas. 

Estaba enloqueciendo. 

El medio vampiro me puso una mano suave en el hombro. 

—Tess. No te hagas esto. No vale la pena. No significa nada. 

—No es que pueda evitarlo. Este no es tu expediente. Es el mío. 

Ronin dejó escapar un suspiro. 

—Bueno, puedes enloquecer más tarde. Ahora mismo, todavía 
tenemos que encontrar lo que hemos venido a buscar. Y ya hemos 
perdido demasiado tiempo. 

Tenía razón, por supuesto. No podía dejar que mis emociones se 
interpusieran en este caso, que era para limpiar mi nombre. Si me 
encontraban culpable de este crimen, no importaría quién era mi 
verdadero padre. Me encerrarían en una prisión paranormal para 
que pasara allí el resto de mi vida. Me preocuparía por el signo de 
interrogación más tarde. 

—De acuerdo. De acuerdo. Tienes razón —dejé caer el 
expediente sobre el escritorio, intentando calmar los latidos de mi 
corazón pero fracasando estrepitosamente. La maldita cosa no se 
detenía. 

Concéntrate, Tessa. 

Miré alrededor de la habitación. Si Marcus tenía un expediente 
sobre mí, también tenía uno sobre Myrtle. Solo tenía que 
encontrarlo. 

Mis ojos se posaron en su ordenador portátil. 

—Vamos a comprobar su portátil —me acerqué y me senté en la 
silla del jefe, reprimiendo las ganas de gemir por lo cómodo que era 
el cuero alrededor de mi trasero. Mis dedos temblorosos se 
cernieron sobre el portátil y tuve un breve momento de 
culpabilidad. Entonces levanté la pantalla del portátil. La pantalla 
parpadeó, mostrando unos cuantos iconos y aplicaciones sobre la 
imagen de un lago rodeado de árboles. 

Respiré tranquilamente. 

—Menos mal que no apagó el ordenador —de lo contrario, 
habríamos tenido que piratear su contraseña, algo que dudo que 
pudiéramos hacer. 

A primera vista, su sistema operativo era Windows, mi fiel 
amigo durante años. Esto sería pan comido. 

Entrelacé los dedos y los crují. Porque, por qué no. Usando el 


dedo índice, lo moví por el panel táctil y luego hice doble clic en un 
icono del explorador de archivos. Apareció una ventana con varios 
archivos. 

—Aquí vamos —dije mientras hacía doble clic en el icono de la 
carpeta. 

Ronin se inclinó hacia delante, con su aliento en mi mejilla 
mientras preguntaba, 

—«¿Cómo lo sabes? 

—Porque dice Myrtle LaVine. 

El vampiro sonrió. 

—Bruja inteligente. 

El archivo se abrió revelando un documento de Word, un 
archivo PDF y otro archivo con fotos. Primero revisé las fotos. Ver 
el asesinato de Myrtle en imágenes digitales era tan perturbador 
como cuando lo había visto en persona. Vale, peor ahora que vi un 
primer plano de su cuello y luego lo que quedaba de sus ojos una 
vez retirado el cristal. Yikes. Les haré un favor a todos y me saltaré 
la descripción. 

—Creo que ese es el informe de la autopsia —informó Ronin, 
señalando el archivo PDF llamado Autopsia-ML-HC-100009. 

—Solo dice que murió por pérdida extrema de sangre debido al 
corte en el cuello —dije después de leer el informe del patólogo—. 
Dice que estaba viva cuando le sacaron los ojos y la degollaron. 
Probablemente para que no pudiera gritar —Myrtle debió sufrir un 
dolor insoportable. Y nadie escuchó sus gritos o sus luchas. Sentí un 
sabor amargo y metálico en mi boca. Estábamos ante un verdadero 
monstruo. 

Ronin silbó. 

—Bueno, podemos establecer que estamos buscando a unos 
chiflados seriamente dementes —dijo, haciéndose eco de mis 
pensamientos exactamente. 

Hice clic en el último archivo. 

—Esto es de la oficina de Marcus —dije al leer el membrete 
AGENCIA DE SEGURIDAD HOLLOW COVE. Unas punzadas de 
excitación me recorrieron. Si íbamos a encontrar algo importante, 
sería aquí. 

Ronin se inclinó hacia delante hasta que su barbilla quedó 
prácticamente apoyada en mi hombro, y ambos comenzamos a leer. 

—No se encontraron huellas dactilares —expresó el vampiro—. 
Significa que usaron guantes. 

—/O usaron magia —dije—. No sentí ningún residuo de magia en 
la escena y tampoco mis tías. Pero eso no significa que no la hayan 
usado. Tal vez son muy buenos para cubrir sus huellas. Mágicos y 
no mágicos. 


Mi mirada bajó hasta la zona llamada «lista de sospechosos», 
parpadeé ante el nombre que vi allí. El mío. 

—Desgraciado... 

—Probablemente tuvo que escribir eso —rio Ronin, enviando mi 
ira a otro nivel —. Dada la situación en la que se encontraba. ¿Oye? 
No me mires con esos grandes ojos juzgadores. Yo no lo escribí. 

—Le daré una situación —fruncí el ceño, imaginando 
estrangular al jefe. Dejé escapar un suspiro—. De todos modos, ¿qué 
importa? Todo el pueblo cree que fui yo —mi mirada se dirigió a la 
sección de testigos. Había dos nombres escritos: el mío y el de 
alguien llamado Winnie Wilde. Apuesto a que era la bruja vidente 
del traje. 

—Tiene escrito 'no concluyente' en la sección de motivos — 
informó Ronin con un bufido—. Significa que el tipo no tiene ni 
idea. 

Se me aceleró el pulso cuando mis ojos se dirigieron al gran 
párrafo de la sección «comentarios adicionales». 

—Mira aquí —dije mientras empezaba a leer—. Myrtle proviene 
de una larga línea de videntes. Fue examinada en 1985 por la Junta 
de Videntes y Oráculos Mágicos. Vaya. Sacó 99 de 100 en precisión 
—miré a Ronin—. Mierda. Era de verdad. 

Significaba que lo que había visto cuando había mirado en mi 
futuro y que la hizo gritar de terror absoluto, era muy real. 
Fantástico. 

Ronin me miró. 

—Y alguien fue tras de ti y la mató. Porque vio algo que no 
querían que viera. 

—Y la mataron para que se callara —me incliné hacia atrás. 
Tenía sentido. Tenía razón. Alguien había matado a Myrtle para 
mantener su boca cerrada. ¿Y quién? ¿Quién la mataría así? 

Se oyeron voces en el pasillo fuera de la oficina de Marcus, 
seguidas por la inconfundible pisada de dos o más personas 
caminando. 

Es hora de irse. 

Se me cortó la respiración. 

—¡Marcus! —susurré, con el pulso acelerado. 

—i¡Rápido, dónde está tu capa de invisibilidad! —Ronin miró 
detrás de mí como si estuviera escondiendo una capa. 

—¡No tengo ninguna! ¡No soy Harry Potter! —siseé. 

—Oh, sí —Ronin saltó a la puerta y luego volvió corriendo—. 
Son Marcus y sus dos matones. Vienen hacia aquí. 

Mierda. Podríamos olvidarnos de usar la puerta principal como 
nuestra salida. Si nos encontraban aquí, podría causar un serio daño 
a mi ya dañada reputación. Entonces, ¿qué voy a hacer? 


Encuentras otra salida, o haces una. 

—Por la ventana —me apresuré hacia la ventana, aparté las 
persianas verticales y giré la cerradura con el pulgar. Levanté la 
ventana y me quedé mirando la pequeña abertura. Hace un segundo 
me había parecido más grande. 

—Las damas primero — insistió Ronin, aunque tuve la sensación 
de que no estaba siendo galante. Quería ver si realmente podía 
pasar. 

Ni siquiera miré hacia abajo, simplemente trepé por el alféizar 
de la ventana, tirando de mí misma, mientras Ronin empujaba mi 
trasero. Aterricé con un ruido sordo y un gruñido de costado sobre 
un suave trozo de hierba. Ronin aterrizó expertamente de pie a mi 
lado sin hacer ruido. 

Lo fulminé con la mirada. 

—Te odio. 

Con una sonrisa, el semivampiro me ayudó a levantarme, y 
luego estábamos corriendo. 

Nos mantuvimos en las sombras. La música y los sonidos de la 
gente mezclándose en el festival me alcanzaron, pero no nos 
detuvimos. Cuando pasamos por delante de una casa victoriana de 
color rosa con un cartel parpadeante que decía SALÓN DE BELLEZA 
HOT MESS WITCH, recordé que habíamos dejado la ventana 
abierta. 

Maldita sea. Marcus sabría que alguien había husmeado en su 
despacho. Pero no podía preocuparme por eso ahora. Tenía cosas 
más importantes en la cabeza. 

Dichas cosas eran que Myrtle la Maravillosa había sido asesinada 
por su talento innato para leer el futuro. Algo en mi futuro la había 
hecho gritar, y no olvidemos el signo de interrogación junto al 
nombre de mi padre. 

¿Era mi padre realmente mi padre? Y si no, ¿quién era? 


II 


te en la oficina de Marcus no había sido un fracaso total, 


pero no me daba mucho más para seguir. El asesino o los asesinos 
habían llevado guantes para no dejar huellas dactilares o habían 
utilizado la magia para manipular los objetos utilizados para 
matarla. Luego habían cubierto convenientemente sus huellas 
mágicas. 

Pero eso seguía sin explicar por qué la habían matado. Lo único 
que sabíamos con seguridad era que Myrtle la Maravillosa había 
sido una verdadera Vidente. 

Y aún así, eso hacía que nos preguntáramos. Si era una vidente 
legítima, ¿no podría haber predicho su propia muerte? ¿No pudo 
haberlo visto venir? Y si es así, ¿por qué no huyó? 

Tal vez los videntes no podían ver su propio futuro. Tal vez era 
la desventaja de ser uno de ellos. 

Había esperado casi toda la mañana para hacer a mis tías la 
pregunta candente que me había mantenido despierta toda la 
noche. Me senté, con los dedos enroscados alrededor de mi taza de 
café que se había enfriado, tratando de idear la forma adecuada de 
preguntar si mi madre había engañado a mi padre. 

Lo de acostarse con otros no me molestaba (el hecho de que no 
me molestara me molestaba más que el acto en sí). Lo que me 
preocupaba era no saber si el hombre al que había estado llamando 
papá durante los últimos veintinueve años era realmente mi querido 
papá después de todo. 

—Sácalo —Dolores dejó caer el periódico que había estado 
leyendo y dejó sus gafas en el suelo, con sus ojos oscuros clavados 
en mí desde el otro lado de la mesa de la cocina. 

Mis labios se separaron. 

—Lo siento, ¿qué? 

—La pregunta que te ha estado quemando la cabeza —rió Ruth, 
removiendo una gran sartén de acero inoxidable en la estufa. El 
aroma de las cebollas salía de ella. Se giró para mirarme, con su 
delantal rosa con las palabras «a esta bruja se le puede sobornar con 
chocolate» impresas en grandes letras en negrita—. Está escrito en 
tu cara. 

—¿Lo está? —maldita sea, estas brujas eran perceptivas. 


—¿Y? —presionó Dolores—. ¿Qué pasa? —apoyó los codos en la 
mesa y me señaló con un dedo, con las cejas fruncidas—. Si esto 
tiene que ver con que Marcus te haya metido en esa sala de 
interrogatorios... déjame decirte que no hemos terminado con él. Se 
va a llevar otra discusión, justo después de que yo termine mi 
trabajo. 

Sacudí la cabeza. 

—SÍ que tiene que ver con Marcus, pero no de la manera que tú 
crees. Es sobre algo que él escribió. 

—¿Algo que escribió? —la voz de Dolores tenía un matiz de 
preocupación. 

—¡Te escribió una carta de amor! —Ruth dio una palmada, 
haciendo que una cucharada de líquido amarillo salpicara el mueble 
más cercano. 

Mi cara se encendió. 

—Ni de lejos. 

—¿Qué pasa, Tessa? —presionó Dolores. 

Mi mirada pasó de Ruth a Dolores. Me armé de valor y dije, 

—Anoche irrumpí en el despacho de Marcus. 

Silencio. 

Espera... 

— ¡Estás loca! —rugió Dolores, agarrándose la cabeza como si 
pensara que su cerebro fuera a explotar. 

Ruth, sin embargo, me miraba con una expresión de confusión 
en la cara. 

—¿Estaba allí? 

—No, idiota —gritó Dolores—. ¡Eso es lo que significa irrumpir! 
Lo haces cuando no hay nadie. De eso se trata. 

—Oh —Ruth se rio—. ¿Fue divertido? Seguro que sí. Siempre he 
querido probar el allanamiento de morada —lo dijo como si se 
tratara de un nuevo tipo de auto en el que uno podría dar un paseo. 

—No la animes —espetó Dolores. Dirigió su gélida mirada hacia 
mí. 

—¿Por qué? 

Sabía que era mejor no contestar si no quería acabar en el 
sótano. 

—Necesitaba encontrar más información sobre Myrtle. Lo sé. Lo 
sé —dije, levantando la mano—. No es inteligente. Pero no es que 
Marcus me diera opciones. Me trató como si fuera una sospechosa 
—pensé que omitir la parte de que Ronin estaba conmigo era una 
buena idea. Además, había sido mi idea para empezar. No había que 
culparle a él si las cosas se torcían. 

Dolores se frotó los ojos. 

—Nos acordamos. 


—Bueno, he encontrado su informe —continué—, su informe 
sobre mí. Y escuchen esto: soy su sospechosa número uno —el 
recuerdo de haber visto mi nombre en el expediente hizo que 
pequeños tentáculos de furia recorrieran mi cuerpo. 

—No puede ser —Ruth se dejó caer en la silla de al lado, todavía 
agarrando la cuchara de madera como si fuera un gran lápiz—. 
Sabe que no se puede hacer algo así a una persona. Tiene que 
saberlo. 

Sacudí la cabeza. 

—Es eso. No me conoce realmente. ¿Verdad? Sigo siendo 
prácticamente una desconocida para él. 

Las cejas de Ruth se unieron en el centro. 

—Pero te trajo a casa. Te tuvo en sus brazos. Te puso en la 
cama. 

—Lo sé. Lo recuerdo —supongo que eso no había significado lo 
mismo para él que para mí. Tal vez lo había inventado todo en mi 
cabeza. No sería la primera vez que me equivocaba con un hombre. 

Dolores se frotó las sienes. 

—Siento una migraña gigante en camino. Y se nos ha acabado el 
Tylenol. 

Tragué y añadí, 

—Hay más. 

Dolores soltó un aullido como si se la estuviera comiendo viva 
una manada de lobos. 

Agarré mi taza con más fuerza. 

—Les cuento porque... cuando estaba haciendo mi escapada... 
me olvidé de cerrar la ventana detrás de mí. De todos modos, pensé 
que debían saberlo, por si acaso saca el tema. 

Los ojos de Dolores giraron sobre mi cara. 

—Hay algo más. Algo que te preocupa... y no digas que no. 
Puedo verlo en tu cara. Sigue. Escúpelo. 

Tomé aire y lo solté. 

—-Creo que debería esperar a Beverly. 

—No sé cuándo volverá —respondió Dolores—. Probablemente 
se esté revolcando desnuda en la cama de algún hombre. 

—-Con aceites, crema batida y cerezas —dijo Ruth, asintiendo 
con la cabeza como si esto hubiera sido una conversación entre las 
hermanas. No quería tocar ese tema. 

Dolores sonrió para mostrar el más mínimo indicio de dientes y 
se recostó en su silla. 

—_Lo juro. Esa bruja tiene un colchón atado a la espalda. 

En el momento justo, la puerta trasera de la cocina se abrió de 
golpe. 

Beverly entró con un par de vaqueros oscuros, una blusa negra, 


botines rojos y un hombre del brazo. 

—Hola, chicas —dijo Beverly mientras guiaba al hombre a 
través de la zona de desayuno y hacia la puerta del sótano. 

Una vez más, el hombre que llevaba del brazo tenía esa mirada 
aturdida, como si fuera sonámbulo o estuviera ligeramente sedado. 
Su pelo oscuro estaba salpicado de grises y blancos, y llevaba un 
chándal púrpura que habría sido popular a principios de los 
noventa. 

—¿Quién es este? —pregunté, esperando la narración. Sabía por 
experiencia que era una de sus víctimas y definitivamente no una 
cita. 

—Este es Harold —dijo Beverly mientras se acercaba y abría la 
puerta del sótano—. Harold se jugó todos los ahorros de su mujer 
en el casino. ¿No es así, Harold? 

Harold asintió lentamente. 

—Lo hice —su voz era lenta, como si hablara en sueños. 

Beverly puso ambas manos en las caderas. 

—Pues no deberías haberlo hecho. 

Le dio una patada en el culo, y Harold cayó por el umbral, justo 
cuando Beverly cerró la puerta tras de sí. 

Esta vez no hubo ningún grito de sorpresa, solo el sonido 
familiar de alguien golpeando las escaleras hasta el fondo. A 
continuación se oyó el temblor de la cocina, como si un pequeño 
terremoto nos hubiera golpeado. Levanté mi taza de café de la mesa 
y esperé a que cesaran los temblores. 

Con un último estruendo que surgió del sótano, la casa se 
asentó. 

—Bueno, entonces —dijo Beverly, sonriendo felizmente como si 
estuviera frente a un panel de jueces en un concurso de belleza. Sus 
ojos verdes brillaban—. ¡Chicas! Tengo una gran noticia. 

—¿Qué? —dijo Dolores, enarcando una ceja—. ¿Tienen una 
oferta de condones esta semana? 

Beverly sonrió y sus ojos se abrieron de par en par. 

—Conseguí el papel que quería en la obra de Macbeth —levantó 
la barbilla de forma dramática—. Oh, chicas. Voy a estar fabulosa. 
Voy a ser la actriz más hermosa y sexy que el Festival de la Noche 
haya visto jamás. Todo el mundo va a estar allí. Es mañana por la 
noche, así que asegúrense de no perdérselo. 

—Tengo que comprobar mi agenda —dijo Dolores—. Pero creo 
que tengo cita para una colonoscopia. 

Ruth dio una palmada. 

—<¿Qué papel? ¿Lady Macbeth? 

—La hermana rara y sexy, tonta —rió Beverly y cruzó la cocina 
hacia la cafetera medio llena. 


Ruth puso cara de disgusto. 

—Las viejas brujas no eran sexys. Eran marchitas y salvajes. 
Recuerdo haber leído que tenían verrugas. Y piojos. 

Beverly agitó una mano con desprecio. 

—/Oh, eso es solo un rumor. Todo el mundo sabe que la segunda 
bruja era la sexy. 

Me aguanté un resoplido. Si alguien podía interpretar a una 
vieja bruja decrépita y marchita como sexy, esa era Beverly. 

—Necesito un poco de café —se sirvió una taza—. ¿Qué me he 
perdido? —preguntó, dándose la vuelta con la espalda apoyada en 
la barra—. Todas parecen nerviosas como si hubieran estado 
discutiendo. 

—Tessa estaba a punto de contarnos lo que la ha estado 
molestando toda la noche —expresó Dolores, lanzándome una 
mirada pellizcada como si estuviera ocultando algún oscuro secreto 
que estuviera a punto de arrancarme. 

—Apenas ha dormido —añadió Ruth, y yo la miré. ¿Cómo 
demonios lo sabía? 

Beverly tomó un sorbo de su café. 

—Bueno, continúa, cariño. Cuéntanos —tomó la silla vacía 
frente a Dolores y se sentó. 

Tamborileé con los dedos alrededor de mi taza. 

Llevaba toda la mañana caminando sobre cáscaras de huevo 
alrededor de mis tías, temiendo decir algo para no empeorar las 
cosas. Crucé los tobillos bajo la silla. Había pensado toda la noche 
en cómo expresarlo con palabras. Quiero decir... ¿cómo le 
preguntas a las hermanas de tu madre si estaba engañando a su 
marido? 

Simplemente lo dices. 

—¿Mi madre tuvo una aventura? 

Beverly escupió su café en la cara de Dolores. 

Ooops. 

—;¡Por el caldero! —gritó Dolores mientras cogía una toalla de 
papel del centro de la mesa y se limpiaba la cara. 

—Preguntó si su madre había tenido una aventura —expresó 
Ruth, con una expresión de desconcierto en su rostro como si nunca 
me hubiera visto antes. 

Dolores miró con desprecio a su hermana. 

—Sé lo que ha dicho. Me refería a mi repentina ducha de café. 

—Lo siento —Beverly se limpió la boca y dejó su taza de café. 
Me miró y preguntó—: ¿Qué te hace decir eso? 

El silencio volvió a caer sobre mí y sentí que mi cara se 
calentaba. No porque estuviera avergonzada, sino porque temía lo 
que pudieran decir. 


Le hice a Beverly una recapitulación de mi irrupción. 

—«¿Por qué pondría un signo de interrogación junto al nombre 
de mi padre? Porque es cuestionable —miré a cada tía por turno—. 
Marcus no es un idiota. No creo que lo hayan hecho jefe por su 
buena apariencia. Si puso eso ahí... es porque sabe algo o descubrió 
algo sobre mi padre —me recosté en mi silla—. Entonces, ¿mi 
madre engañó a mi padre? 

—Por supuesto que no —Dolores estrujó la toalla de papel 
manchada de café que tenía en la mano—. Esa bruja adoraba el 
suelo que él pisaba. Ella nunca lo haría. Jamás. Estoy 
absolutamente segura de ello. 

—Yo no lo estoy. 

Todos miramos fijamente a Beverly. 

—¿Qué? —se encogió de hombros—. La bruja no era una santa. 
No podemos saber con seguridad que no tuvo una aventura. 

De alguna manera, no podía ver a mi madre teniendo una 
aventura con alguien que no fuera el hombre al que idolatraba. 

—Entonces, ¿hay una posibilidad? 

Ruth golpeó la mesa con el dedo. 

—Hubo rumores... 

—Ruth —espetó Dolores. 

Miré fijamente a Ruth. 

—¿Qué rumores? —miró a Dolores como si esperara su 
aprobación—. ¿Qué rumores, Ruth? —insistí. 

Beverly dejó escapar un suspiro. 

—Que ya estaba embarazada cuando se casó con tu padre. 

Mi mirada recorrió el rostro de cada tía. 

—Eso solo significa que tenían relaciones sexuales antes de 
casarse. La última vez que lo comprobé, eso no era un delito — 
esperé a que Ruth o Beverly se explayaran, pero no lo hicieron—. 
Esto no es el siglo XIX. No te agarras al primer hombre que te presta 
atención porque te has quedado embarazada del hijo de otro. 

—¿Sabes qué? —Ruth extendió la mano y cubrió la mía con la 
suya—. ¿Por qué no llamas a Amelia y se lo preguntas tú misma? — 
dijo, con una sonrisa amable y cálida. 

Hice una bocanada de aire. 

—Claro. Como si esa fuera una conversación que quisiera tener 
con ella —dije—. La verdad es que no. Creo que voy a pasar —me 
encogí interiormente solo de pensarlo. ¿Quizás Marcus escribió eso 
porque también había oído los rumores y también pensaba que 
quizás mi padre no era mi padre biológico? 

Un zumbido en la cocina atrajo mi atención hacia la tostadora. 
Hubo un estallido repentino y una tarjeta blanca del tamaño de un 
taco salió volando. En un abrir y cerrar de ojos, la mano de Ruth se 


movió para cogerla. Con esos reflejos, debería haber sido una 
jugadora de softball. 

Me animé. Me vendría muy bien un trabajo para despejarme. 
Había terminado todo mi trabajo independiente con el último 
diseño de la página web, así que no tenía nada más hasta dentro de 
una semana. 

Los ojos azules de Ruth se dilataron al leer la tarjeta. Levantó la 
cabeza y me miró. 

—¿Qué? —solté mi taza—. ¿Cuál es el trabajo? ¿Ruth? — 
maldita sea. Lo sabía. Se trataba de mi irrupción en la oficina del 
jefe. Marcus me había descubierto. 

Dolores se inclinó y cogió la tarjeta de Ruth. Sus ojos se 
entrecerraron. 

—Bueno, bueno, bueno. Es un trabajo. De Gilbert. Parece que 
anoche forzaron la caja fuerte. Todas las joyas, el dinero y el oro 
han desaparecido. 

—¿Oro? —eso era nuevo para mí—. No tenía ni idea de que 
hubiera una caja fuerte. ¿Por qué hay una, exactamente? 

Dolores me miró. 

—El Festival de la Noche depende de las donaciones. No 
existiría sin ellas. Los artistas y los invitados especiales no vinieron 
por la bondad de sus corazones. Tenemos que pagarles. Organizar el 
evento es muy caro, pero merece la pena. Todos damos lo que 
podemos pagar. Algunos más que otros. 

Ruth hizo un mohín. 

—Que no fue mucho este año. 

—Entonces, alguien robó la caja fuerte —me incliné hacia 
delante, con la emoción revoloteando en mi interior ante la 
perspectiva de trabajar en un nuevo caso—. ¿Crees que tiene algo 
que ver con la muerte de Myrtle? 

Dolores negó con la cabeza. 

—No veo la relación entre ambas cosas. 

Empujé mi silla hacia atrás y me puse de pie de un salto. 

—Bueno, deberíamos ir a comprobarlo —puse mi taza de café 
frío en el fregadero, y cuando me volví mis tías estaban evitando 
mis ojos. 

—Bien. ¿Qué pasa? 

Dolores dejó escapar un suspiro. 

—Gilbert pide específicamente que no estés allí. 

—¿Qué? Dame eso —con el temperamento encendido, me 
acerqué a la mesa, tomé la tarjeta de su mano y leí: 


Alerta de notificación. 
Atención: Grupo Merlín. Se requieren servicios. 


Problema: Caja fuerte asaltada. Los fondos del Festival de la Noche 
fueron robados. Todos los objetos de valor fueron robados. 

Lugar: Gilbert's Grocer €: Gifts. Hollow Cove, Maine, Estados Unidos. 
Enmienda: Se solicita que la sospechosa de asesinato Tessa Davenport 
no esté involucrada o en las cercanías. 


—«¿Sospechosa de asesinato? Ese pequeño bastardo —siseé. Una 
ira hirviente me calentó la cara—. Voy a matar a esa pequeña 
mierda. 

—El lenguaje, por favor —me regañó Dolores. Pero me gané una 
sonrisa de Ruth. 

Beverly ladeó la cadera. 

—No se equivoca. Yo no podría haberlo expresado mejor. Es una 
pequeña mierda. 

—Entonces, eso es todo —gruñí, devolviendo la tarjeta a Ruth 
antes de romperla, fingiendo que era la cara de Gilbert—. ¿Estoy 
acabada? ¿Ya no puedo trabajar en ningún caso? —pude sentir 
cómo la rabia de mi sangre subía desde la punta de los dedos de los 
pies hasta instalarse alrededor de mi cuero cabelludo. 

Dolores se puso de pie mientras una lenta sonrisa aparecía en su 
rostro. 

—Por supuesto que no. Gilbert no controla el Grupo Merlín. 
Nosotras sí. Si solicita nuestra ayuda, la tendrá —su sonrisa se 
amplió—. Y eso significa, de todas nosotras. 
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E... las doce y media del mediodía cuando llegamos a Gilbert's 


Grocer € Gifts. Nos habíamos amontonado en la vieja camioneta 
Volvo porque Beverly dejó claro que no quería caminar con sus 
nuevos botines. Realmente no me importaba conducir si eso 
significaba llegar más rápido. Mientras más pronto llegáramos, más 
pronto podría ver la cara de frustración de Gilbert al verme, y más 
pronto podría estrangular al pequeño metamorfo. 

Eso me hizo sentirme muy bien por dentro. 

Me sentía un poco mejor ante la perspectiva de la cara de enfado 
de Gilbert cuando Dolores paró en el bordillo de Shifter Lane y 
apagó el motor. Todas nos bajamos. 

Cuando algo iba mal en Hollow Cove, naturalmente, todo el 
pueblo lo sabía. Y naturalmente, todos querían echar un vistazo. 

Y eso es exactamente lo que parecía. 

Una multitud de más de un centenar de paranormales, residentes 
y participantes en el Festival de la Noche se agrupaba en torno a la 
tienda de Gilbert, con las voces exaltadas por el entusiasmo. Jeff y 
Cameron estaban de pie junto a la puerta principal con sus grandes 
brazos cruzados sobre sus amplios pechos. Sus posturas dominantes 
les hacían parecer fornidos porteros de algún club nocturno. Si ellos 
estaban aquí, significaba que Marcus también estaba aquí. 

—Vamos, chicas —Dolores cerró la puerta del auto con la cadera 
y se dirigió a la puerta principal, apartando a los curiosos de su 
camino con un rápido empujón de sus brazos. Beverly iba justo 
detrás de ella, seguida de Ruth, que saludó a un par de personas. Yo 
iba en la retaguardia. 

—...Miren... ¡Es ella! ¡Es ella! —Oí decir a una mujer, 
haciéndome estremecer. Bajé la cabeza y seguí caminando. 

—...La que mató a la Vidente —llegó otra voz, un hombre esta 
vez. 

—...¿Por qué la dejaron libre? —preguntó la misma mujer. 

—...No debería estar aquí. Debería estar encerrada —dijo otra 
voz. 

La piel me hormigueó con magia, alimentándose de mi furia y 
enroscándose en mis dedos antes de que pudiera controlarla. Iba a 
hacer daño a alguien. 


Pero entonces Ruth se giró y me dedicó una de sus sonrisas, una 
de esas contagiosas que decían, «Todo irá bien». 

Sentí que la ira disminuía y, con ello, también la magia 
reprimida. Tenía que aprender a controlar mi temperamento. Era 
eso o vivir con las consecuencias de herir a unos cuantos ignorantes. 
Sí, eran ignorantes y estúpidos. Además, ya me habían etiquetado 
como sospechosa de asesinato. No necesitaba añadir un asesinato 
real a la lista. 

Apretando los dientes, mantuve la cabeza agachada y seguí a 
mis tías a través de la puerta de cristal de la tienda. 

La pequeña tienda de comestibles no tenía clientes. En una tarde 
normal, especialmente en un día soleado como este, debería estar 
llena. Las voces llegaban desde el fondo. Miré más allá de los 
pasillos hasta llegar a una puerta abierta en el fondo de la tienda. Al 
parecer, Dolores nos estaba guiando hasta allí. 

Cuando llegamos a la puerta, entramos en una pequeña 
habitación tipo oficina que parecía hacer las veces de despacho y de 
almacén. En ella había un escritorio lleno de papeles apilados entre 
cajas que llegaban hasta el techo. 

Mis ojos encontraron primero a Marcus. Su rostro estúpidamente 
apuesto siempre parecía interponerse en el camino de los demás, no 
sé por qué. Cuando sus ojos encontraron los míos, sus cejas se 
alzaron con conocimiento de causa y una aguda comprensión se 
entrelazó en su mirada. O bien estaba esperando que yo apareciera 
o bien sabía que había entrado en su despacho la noche anterior. 

No me importaba lo que pensara de mí en ese momento. Yo era 
una profesional. Era una Merlín, y tenía un trabajo que hacer. 

Sin embargo, ese signo de interrogación junto al nombre de mi 
padre hizo que volvieran a surgir chispas de mi ira. La idea de que 
Marcus supiera algo sobre mí que yo no sabía me molestaba. 

A su lado estaba Adan, que se giró al oírnos acercarnos. El ceño 
fruncido de su rostro desapareció al verme, dibujando sus facciones 
en una espectacular sonrisa. 

Oh. Dios. Mío. 

Le devolví una apretada sonrisa antes de apartar la mirada, con 
la cara encendida. 

Contrólate. Eres una profesional. 

Con las manos en las caderas, vistiendo un pantalón caqui, un 
polo y el ceño fruncido del siglo, el otro ocupante no necesitaba 
presentación. 

—¿Qué está haciendo ella aquí? —gruñó Gilbert, con la saliva 
saliendo de su boca y su rostro adquiriendo un color más intenso 
junto con sus arrugas. 

Miré el reloj de mi teléfono. 


—Cinco segundos completos antes de que enloquecieras. Debe 
ser un nuevo récord —dije y dejé caer el teléfono en mi bolso. 

Adan se rio. El sonido era profundo y genuino, y alivió mi 
enfado. Me cayó bien de inmediato. No estaba de más que también 
fuera agradable a la vista. Más bien, era un encanto que llenaba los 
ojos. 

Dolores se giró y me miró de forma mordaz, y yo me encogí de 
hombros. Sí, lo sé, eso fue un poco exagerado, pero el pequeño 
metamorfo me caía mal. No pude evitarlo. Era como pedirle al gato 
que no jugara con el ratón. No va a suceder. 

Gilbert y los demás estaban reunidos alrededor de algo, así que 
me hice a un lado para tener una visión clara. Una gran caja fuerte 
de metal del tamaño de un lavavajillas estaba en la única esquina 
del espacio que no estaba lleno de cajas. La puerta de la caja fuerte 
estaba abierta. Por lo que pude ver, solo había una carpeta y 
algunos papeles dentro. No había rastro del oro, ni de las joyas 
brillantes, ni de los montones de billetes. La caja fuerte estaba 
vacía. 

Con su rostro en una expresión agria, Gilbert señaló con un dedo 
corto y mugriento a mis tías. 

—Pedí específicamente que ella no se involucrara. ¿Se han 
vuelto analfabetas desde esta mañana? 

Dolores se elevó sobre el pequeño metamorfo. 

—Pediste el Grupo Merlín. Nosotras cuatro somos Merlín. Aquí 
estamos —levantó los brazos y señaló a los cuatro—. Somos el 
Grupo Merlín, no las Merlín singulares. Venimos juntas... 

—O no —finalizó Ruth, lanzando a Gilbert su mejor mirada de 
asco. La adoraba. 

—¡Marcus! —Gilbert se giró y se enfrentó a él—. Haz algo. 
Tienes autoridad sobre ellos como jefe y concejal. Dile que se vaya. 

El corazón me latía en la garganta mientras esperaba la 
respuesta del jefe. No tenía ni idea de lo que diría. ¿Tenía Marcus 
autoridad sobre el Grupo Merlín? La verdad era que no estaba del 
todo segura de cómo funcionaban las leyes aquí en Hollow Cove. Y 
sin embargo, en su informe, Marcus me había nombrado como su 
sospechosa número uno, pero no me había arrestado. Lo que 
significaba que no tenía nada contra mí. 

Un músculo se movió a lo largo de la mandíbula de Marcus. Sus 
ojos se encontraron con los míos y dijo, 

Tessa es libre de ir a donde quiera. No es una prisionera y no 
está arrestada. 

¿Eh? Eso fue inesperado. 

—Ya está —le dije a Gilbert—. ¿Puedes cerrar el pico ahora para 
que podamos seguir con nuestro trabajo? —pequeña gallina 


miserable. 

—¡Pero si la arrestaste! —se lamentó Gilbert, indignado—. 
Todos lo vimos. 

—La llevé para interrogarla. Fue... una de las últimas personas 
que vio a Myrtle con vida, así que tenía información importante — 
Marcus seguía mirándome. Una leve sonrisa asomó en la comisura 
de sus labios, que no estaba segura de que fuera para mí o para 
Gilbert—. Nunca fue acusada. 

—Nunca me acusaron —repetí como un idiota. Sin embargo, 
Marcus seguía observándome con una intensidad que me 
incomodaba. No sabía a qué estaba jugando, pero si pensaba que 
defendiéndome delante de Gilbert iba a suavizar de alguna manera 
el hecho de haberme detenido para interrogarme... Pues no sirvió. 

—Entonces, ¿qué pasa con ella? —argumentó Gilbert, 
claramente incapaz de superar esto. 

—Ella está en... revisión —dijo Marcus. 

—«¿En revisión? —espetó Gilbert, moviéndose con inquietud y 
apretando las manos a los lados—. Te lo acabas de inventar. No 
puedes inventarte las reglas cuando quieras. ¿Quién te crees que 
eres? ¿El rey de Hollow Cove? 

Los ojos de Marcus se entrecerraron. 

—No me digas cómo hacer mi trabajo, Gilbert. Soy el jefe. 
Puedo hacer lo que quiera. 

Resoplé, deseando que Ronin estuviera aquí. Le habría 
encantado este intercambio. 

Los ojos de Gilbert estaban redondos, parecía que iban a salirse 
de sus órbitas en cualquier momento. 

—No lo toleraré. Por lo que sabemos —señaló hacia mí, y odié 
cómo seguía hablando de mí como si no estuviera en la misma 
habitación—, ella mató a Myrtle y robó todo el contenido de la caja 
fuerte para huir fácilmente. 

Oh, diablos, no. 

—Cierra el pico antes de que te ase en mi caldero, lechuza —le 
escupí, dando unos pasos hacia delante—. No me vas a culpar a mí 
también de esto. No tengo nada que ver con esto, y lo sabes —la 
energía se agitó en mi cabeza y a mi alrededor mientras se desataba 
otro flujo de magia. Exhalé, forzándola a bajar. 

Iba a asar a este pájaro. Lo sé. Tú lo sabes. Todos lo sabemos. 

Gilbert hizo una cara. 

—Bien. Podemos aclarar esto ahora mismo. 

—Bien —rodé los hombros, soltando parte de la tensión. ¿Quería 
pelear? Bien, le iba a dar una patada en la garganta. 

El pequeño metamorfo me dirigió una mirada cómplice, del tipo 
que dice que tiene alguna información sobre mí que preferiría no 


haber revelado. Se enderezó y dijo: 

—«¿Dónde estuviste anoche desde la medianoche hasta las dos de 
la madrugada? 

Oh. Mierda. 

—¿Por qué? —mantuve la cara en blanco, no me gustaba hacia 
dónde se dirigía esta conversación. El hecho de que la atención de 
todos se dirigiera a mí tampoco ayudaba. 

Gilbert sonrió al ver algo en mi cara. 

—No recuerdo haberte visto en el Festival de la Noche. ¿Te 
importaría explicar tu paradero? 

Como dije. Iba a freír este pájaro. Pero yo también podía jugar a 
este juego. 

Puse mi cara en una sonrisa de Colgate. 

—Pensé en quedarme en casa, ya que el Festival solo me ha 
traído miseria. 

—i¡Ja! —chilló el hombrecillo, lanzando la mano al aire como si 
me hubiera pillado en una mentira, cosa que hizo—. Bueno, sé de 
buena tinta que tú y ese miserable Ronin fueron vistos corriendo en 
Shifter Lane. 

Mi pulso se aceleró, y me esforcé por evitar que se me notara la 
culpa. 

—¿Ahora correr es un delito? —maldita sea. Esto no estaba 
sucediendo—. ¿Por qué siempre me culpan a mí de todo? Culpar a 
la nueva chica de la ciudad, ¿es así como es aquí? Siento que 
alguien haya robado tu caja fuerte. Pero yo no tuve nada que ver. 

Marcus seguía observándome con una intensidad seria, como si 
intentara leer mi mente o detectar un desliz de compostura que 
demostrara mi culpabilidad. 

Sí, era culpable de robar información, pero no de robar una caja 
fuerte. 

Gilbert hizo un ruido grosero. 

—Díselo —el cambiante enganchó un pulgar a Adan—. Su 
familia donó miles de dólares al Festival de la Noche y ahora todo 
ha desaparecido. ¿Cómo vamos a pagar todo? El pueblo no tiene 
dinero. 

—El pueblo tiene reservas de emergencia, Gilbert —disparó 
Dolores, con la mirada dura—. Ya lo sabes. 

Gilbert refunfuñó algo en respuesta, pero no pude captarlo. 

Mis ojos encontraron a Adan, pero él estaba mirando la caja 
fuerte. 

—Siento lo de tu dinero —dije, justo cuando Adan trasladó su 
mirada hacia mí—, pero por favor, quiero que sepas que no lo he 
cogido. 

—Hola, Adan —Beverly se puso al lado del alto y apuesto brujo 


—. Vaya, vaya. Parece que cada vez que te veo te pones más guapo 
con los años —se rio—. Me hace desear tener... cinco años menos — 
Dolores se aclaró la garganta en señal de advertencia. Beverly soltó 
una risita y dijo—: ¿Conoces a mi sobrina? 

Esa es mi tía. Siempre trabajando. 

Los suaves ojos color avellana de Adan recorrieron mi cara. 

—No he tenido el placer —su voz era profunda, 
meticulosamente educada y hermosa. Maldita sea. Me encantaban 
las voces bonitas. 

Adan se movió para estrechar mi mano, pero Gilbert se 
interpuso. 

—Todo esto es muy educado —se burló, y solté la mano—. Pero 
no resuelve nada —miró fijamente a mis tías—. Se supone que están 
trabajando en la escena. Tratando de resolver este crimen, no 
haciendo de buscadoras de pareja. 

El calor se encendió en mi cara. Eso es. Antes de que terminara 
el día, iba a asar a este pequeño búho. 

—Entonces apártate de nuestro camino —ordenó Dolores y 
empujó al metamorfo más pequeño con un golpe de su largo brazo. 
Gilbert murmuró unas cuantas maldiciones furiosas, pero dejó a las 
hermanas espacio para trabajar. 

Juntas, las tres tías se situaron ante la caja fuerte. Me puse al 
lado de Dolores, no quería quedarme fuera, pero tenía mucha 
curiosidad por saber qué magia iban a utilizar. Aunque tenía mi 
tarjeta de Merlín, aún me quedaba mucho por aprender. 

—Ruth —dijo Dolores. 

De su gran bolso, Ruth sacó un pequeño recipiente del tamaño 
de un tarro de mermelada, giró la tapa y espolvoreó un poco de 
polvo de color rosa sobre la caja fuerte. El polvo cayó como polvo 
de hadas, brillando mientras se asentaba alrededor de la caja fuerte 
y cubría el suelo como una nieve rosa y brillante. Era muy bonito. 

—Muéstrame el camino que no puedo encontrar —cantó Ruth, 
con una voz clara y melódica—. Deja que la magia revele lo que no 
se ve y restaura lo que se ha dejado atrás. 

El poder surgió a mi alrededor y a través de mí, y contuve la 
respiración cuando sentí que mis tías se valían de sus voluntades. El 
torrente de energía de sus auras se unió, repicando y resonando. 

Era fantástico. 

Con un repentino estallido de energía, ocurrieron dos cosas. En 
primer lugar, una ráfaga de luz cegadora brilló ante nuestros ojos 
mientras la energía se precipitaba por la habitación. En segundo 
lugar, el crepúsculo rosa de Ruth ardió en un rojo sangre oscuro. 

—¿Y? —Gilbert se coló entre las tías—. Ha cambiado de color. 
¿Qué significa todo esto? ¿Dice quién entró en la caja fuerte? 


Buena pregunta. Yo también quería saberlo. Y Adan también, si 
leo la tensión en sus anchos hombros. Era casi palpable. Pobre 
hombre. Lo sentí por él. 

Marcus, sin embargo, sacó unas cuantas fotos con su 
smartphone. Su expresión seguía siendo ilegible. 

La cara de Dolores tenía un tono oscuro. 

—Significa que quienquiera que haya entrado en la caja fuerte 
dejó un hechizo de ocultación que contrarrestó el hechizo revelador 
de Ruth. Por desgracia, no podemos saber quién lo hizo. A menos — 
lo que realmente me sorprendería, teniendo en cuenta la cantidad 
de esfuerzo que se puso en este hechizo— que Marcus levantara 
algunas huellas dactilares. 

El jefe negó con la cabeza. 

—NOo hay huellas dactilares. Nada. 

—Por eso solicité la ayuda del Grupo Merlín —gruñó Gilbert—. 
Se supone que pueden ver y sentir cosas más allá de las huellas 
dactilares mundanas. 

Mierda. 

—Así que estamos buscando a una bruja —solté, ignorando la 
mirada de Gilbert que se atrevía a hablar. 

—Sí —Dolores echó otro vistazo a la caja fuerte—. Alguien con 
la suficiente habilidad para realizar un hechizo complejo como este. 
Definitivamente, alguien que conoce su camino en la magia. 

Adan cruzó los brazos sobre el pecho. El ceño fruncido en su 
rostro lo decía todo. Estaba molesto, molesto porque el dinero de su 
familia se había perdido y molesto porque no podíamos averiguar 
quién lo había hecho. 

—¿Tessa? —Ruth bajó la cabeza—. Parece que quieres decir 
algo. 

Sacudí la cabeza, sintiendo los ojos de Marcus sobre mí. 

—No. Solo estoy pensando —no sé por qué, llámalo mi intuición 
de bruja, pero tenía la sensación de que este allanamiento y la 
muerte de Myrtle estaban conectados. Pero con la forma en que 
tanto Gilbert como Marcus me observaban, no iba a compartir nada 
de eso ahora. 

Beverly dejó escapar un suspiro. 

—Un montón de brujas de fuera de la ciudad están pululando 
con el Festival de la Noche en marcha. ¿Tenemos una lista de todas 
las brujas? Quizá podamos empezar por ahí. Ver quién es nueva y a 
quién no conocemos. 

Mi mirada se dirigió a Marcus. Estaba bastante segura de que 
tenía algún tipo de lista. El tipo había dicho que había investigado a 
todos en el festival de este año. 

Gilbert sacó el pecho con orgullo. 


—De hecho, la tengo. Tengo una lista de todos los asistentes. A 
todos se les pidió que se registraran en línea en el sitio web de la 
ciudad. Y tengo un libro de visitas que todos los que participan en 
el festival deben firmar —bueno, eso resolvió el misterio de dónde 
obtuvo Marcus su lista. 

—Bien. Vamos a necesitar esa lista —exigió Dolores. Extendió la 
mano, como si esperara que Gilbert la llevara encima. Tal vez la 
tenía. 

Una pequeña emoción me recorrió. Bien. Algo que podía hacer. 

—Si dividimos la lista entre los cuatro, será más rápido. 

Marcus se aclaró la garganta. 

—-Creo que no deberías participar esta vez, Tessa. 

Oh. No. Él. No lo hizo. 

—¿Qué has dicho? —con las manos en las caderas, me acerqué 
—. Pensé que habías dicho que no estaba bajo arresto. Que era libre 
de ir a donde quisiera. 

El jefe suspiró, moviendo todo su cuerpo al exhalar. 

—Dije que estabas bajo revisión. 

Saltaron chispas —chispas reales de las yemas de mis dedos—, 
pero tuve el suficiente control para que mi magia se quedara en 
simples chispas. Me mordí la lengua antes de que las maldiciones 
impías salieran de mi boca. 

—No puedo creer que hayas hecho esto. Después de todo... —lo 

dejé así al descubierto. Estaba molesto. Él entrecerró los ojos, el 
enfado se le notaba en la cara, pero mi enfado ganó. 
Marcus tiene razón —Dolores me miró, y una expresión triste 
cruzó su rostro—. Algunas de las brujas podrían sentirse un poco... 
incómodas cerca de ti. Puede que no quieran hablar con nosotras 
estando tú allí. 

Levanté los brazos. 

—Genial. Eso es genial. Bien. Haré mi propia investigación — 
Marcus no dijo que no pudiera, y no es que necesitara su permiso. 

Dolores me dirigió su infame mirada de ceja levantada. 

—No hay necesidad de dramatizar. Ese es el trabajo de Beverly. 

—Oye —dijo Beverly, aunque no parecía molesta sino más bien 
como si su hermana la hubiera felicitado. 

—Necesito un poco de aire —me di la vuelta y me dirigí a la 
salida, de vuelta a través de las filas de pasillos, esforzándome por 
el impulso de golpear algunos artículos de los estantes. Eso me 
habría hecho sentir mucho mejor. 

No estaba enfadada con mis tías. Tenían razón. Las brujas de esa 
lista probablemente saldrían corriendo hacia el otro lado si me 
vieran llegar. Mis tías obtendrían mejores resultados sin mí. 

Además, no me importaba hacer esto por mi cuenta. Me gustaba 


trabajar sola. Todo mi trabajo creativo lo hacíamos mi portátil y yo. 
Eso hacía que mis jugos introvertidos fluyeran. 

Las grandes preguntas necesitaban respuestas. Si tenía razón en 
que los dos crímenes estaban conectados, iba a necesitar pruebas 
que me respaldaran. 

Crucé la tienda hasta los cristales de la fachada. La multitud de 
curiosos seguía fuera de la tienda de Gilbert, algunos con la mirada 
pegada al cristal, tratando de vislumbrar lo que ocurría dentro. 

Me preparé para los insultos mientras estiraba la mano y 
agarraba el pomo metálico de la puerta. 

— ¡Tessa! —gritó una voz masculina detrás de mí que no era la 
de Marcus. 

Me detuve, solo porque no era Marcus. Soltando la mano, me 
giré para encontrar a Adan que venía hacia mí. 

—Sé que esto debe sonar loco y atrevido —dijo el apuesto brujo. 
Se rio, rascándose la nuca—. Tal vez incluso totalmente 
inapropiado... pero... ¿cenarías conmigo esta noche? 

Mis labios se separaron y esperé no parecer demasiado 
sorprendida. 

—¿Quieres cenar? ¿Conmigo? —sí, sé cómo ha sonado, pero 
tenía que asegurarme de que sabía lo que estaba pidiendo. Acababa 
de perder mucho dinero de su familia, y eso podría afectar a la 
cabeza de alguien. O tal vez solo estaba buscando una distracción. 
No me molestó. Una distracción podría ser justo lo que necesitaba. 

Adan sonrió, mostrando sus perfectos dientes blancos alrededor 
de sus labios carnosos. 

—SÍ. 

—Está bien —respondí, sorprendiéndome a mí misma. 
Demasiado tarde para retractarse. Además, esto podría ser muy 
bueno para mí. Salir y divertirme un poco con este brujo sexy. 

—Te recojo a las siete —Adan me dedicó otra de esas brillantes 
sonrisas antes de darse la vuelta y dirigirse hacia los demás. 

Un movimiento me llamó la atención y miré más allá de Adan a 
tiempo de ver a Marcus alejándose de uno de los pasillos y 
desapareciendo en la parte trasera de la tienda. 

Había permanecido allí todo el tiempo. 
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N o puedo creer que vaya a tener una cita —le dije a mi 


reflejo —. No he tenido una cita en ¿cuánto? ¿Cinco años? ¿Más? 

Volví a frotar mis manos sudorosas en mis vaqueros, por cuarta 
vez en menos de veinte minutos. Mi cuerpo se agitó por los nervios 
y la incertidumbre. Empecé a dudar de mí misma, más bien 
empezaba a dudar de mí misma en el momento en que había dicho 
que sí a una cita para cenar con Adan. 

Una parte de mí no quería ir. Ni siquiera conocía al tipo. ¿Y si 
era un auténtico aburrido y solo hablaba de deportes y autos? Me 
suicidaría si empezara a hablar de golf. No, me excusaría y 
escaparía por la ventana del baño. Sí, eso es lo que haría. 

Por supuesto, estaba actuando como una niña de dieciséis años y 
no como una mujer que pronto tendrá treinta. ¿Qué demonios me 
pasaba? Solo era una cita. No es que fuera a saltar a la cama con él 
después. El sexo casual no era mi estilo. Pero llevaba mucho tiempo 
sola, así que mejor alejar el vino de mí. Por si acaso. 

Combiné mis vaqueros oscuros con un top burdeos claro y 
completé el look con mis zapatillas negras. De ninguna manera iba 
a llevar tacones. Si quisiera hacer el ridículo, me pondría tacones. 
Además, si necesitaba una escapada rápida, los zapatos planos eran 
imprescindibles. O podía ir descalza, pero dudaba que mis tías lo 
aprobaran. Mis largos y delgados dedos de los pies harían que Adan 
corriera en dirección contraria. 

En cuanto mis tías llegaron a la Casa Davenport, les conté mi 
cita con Adan. Las tres estallaron como una cría de gallinas 
excitadas. 

—No te olvides de llevar ropa interior limpia —había señalado 
Ruth amistosamente. 

—Y no parlotees sobre Star Trek y Expedientes Secretos X —había 
añadido Dolores, con una mano en la cadera mientras me dirigía 
con la otra—. Sonarás demasiado nerd. No querrás asustarlo. Los 
hombres quieren creer que son más inteligentes que tú. Pero la 
mayoría tienen el cerebro en los pantalones y se pasan el día 
sentados en ellos, así que ahí tienes. 

—Tampoco te pongas nada que grite desesperación —me había 
dicho Beverly—. No querrás mostrar demasiado escote. No es que 


tengas mucho que mostrar. Sin embargo, los hombres necesitan un 
reto. Si es demasiado fácil, mirarán para otro lado. 

—Si eso es cierto, ¿cómo consigues citas? —había respondido 
Dolores, haciendo reír a Ruth. 

Estaba contenta de que se lo estuvieran pasando tan bien. 
Cualquiera diría que iban a la cita con Adan y no conmigo. No 
entendía a qué venía tanto alboroto. Solo era una cita. Supongo que 
ser de una prominente familia de brujos significaba mucho para mis 
tías. Para mí, eso significaba tanto como una piedra. 

Después de recoger mi largo pelo castaño en un moño bajo y 
desordenado, me apliqué un poco de sombra de ojos, delineador, 
máscara de pestañas y un poco de bálsamo labial. Me aparté y me 
inspeccioné. 

—¿Qué tal estoy, Casa? —le pregunté al espejo. Y luego añadí 
rápidamente—: espejo mágico, en la pared, ¿quién es ahora la más 
bella de todas? —me reí. 

El espejo de la cómoda se tambaleó, eliminando mi reflejo y 
sustituyéndolo por la imagen de una patata. 

Hice una mueca. 

—Qué bien. Muchas gracias —parecía que Casa tenía sentido del 
humor. 

Suspiré y me froté el entrecejo. El dolor de cabeza había vuelto. 
No solo había vuelto, sino que el dolor estaba empeorando. Para no 
correr riesgos, me tomé un par de Tylenol más. 

Decidida, bajé las escaleras, tratando de convencerme de que era 
una buena idea, pero el retorcimiento de mis entrañas decía lo 
contrario. Llegué al último escalón justo cuando sonó el timbre de 
la puerta principal. 

—Llega a tiempo —fiel a su palabra, Adan se presentó 
exactamente a las siete de la tarde. Tenía que reconocerlo. Y muy 
sexy. Esto podría significar problemas. 

—Hasta luego brujas —aullé en dirección a la cocina donde 
escuché a mis tías congregarse. 

—No vamos a esperar despiertas —gritó Dolores, seguida de una 
serie de risas de las otras dos. Se produjo un repentino silencio en la 
conversación, seguido del inconfundible tintineo de vasos chocando 
entre sí. ¿Estaban brindando por algo? 

Sacudí la cabeza. Cualquiera diría que son adolescentes de 
dieciséis años. 

Abrí la puerta principal. Adan estaba de pie en el porche, con 
una sonrisa brillante y luminosa, aunque la luz se estaba 
oscureciendo con la puesta de sol. Llevaba una camisa negra con un 
par de vaqueros de diseño si tuviera que adivinar. Tendría que 
vender diez portadas de libros para permitirme un par así. Por 


suerte para mí, no era una puta de las marcas como mi ex. Me ceñía 
a los clásicos, que eran principalmente cualquier cosa de color 
negro, y esperaba no necesitar otro vestuario durante al menos diez 
años. 

Su pelo rubio estaba húmedo y el agradable aroma a jabón y 
loción de afeitado se desprendía de él. 

Que me ayude el caldero, pero tenía un aspecto estupendo. 
Parecía un modelo de portada de GQ. Tenía todas las cualidades 
que una mujer podría desear: guapo, poderoso, seguro de sí mismo. 

Y, sin embargo, me alegré de que no se vistiera demasiado 
formalmente. No tenía ni idea de adónde íbamos. Nunca se me 
había ocurrido ponerme un vestido. Los vaqueros eran mi ropa 
cómoda. 

Los labios de Adan se movieron. Sabía que me gustaba lo que 
veía. Tendría que estar ciega para no apreciar la belleza cuando la 
tenía delante. Además, estaba soltera, lo que significaba que podía 
mirar. Bien por mí. 

El sonido de la puerta de un coche atrajo mi atención detrás de 
Adan. 

Marcus subía por el camino de piedra hacia el porche, con sus 
ojos grises duros y helados mientras miraba entre Adan y yo. 
Parecía... parecía enfadado. 

No llevaba su característica chaqueta de cuero. Solo una 
camiseta gris, una camiseta gris diminuta, estirada con fuerza sobre 
las duras cuerdas de los músculos. Mis pensamientos se dirigieron a 
ese pecho duro y dorado que había sentido una vez. Lo seguro, 
cómodo y natural que se había sentido. Maldita sea. 

El corazón me dio un pequeño vuelco, y lo odié. 

El jefe me miró lentamente, juzgándome y midiendo mi ropa. 
Sus cejas se movieron hacia arriba como en señal de aprobación de 
que no me había vuelto demasiado sexy, como algo que habría 
hecho Beverly. Aparté el rubor que amenazaba con pintar mis 
mejillas y opté por mirarle fijamente. 

—¿Qué estás haciendo aquí? —pregunté, con la voz nivelada—. 
¿Vienes a arrestarme? ¿Vas a decirme que no puedo tener citas, 
ahora? ¿Es eso? 

La expresión del jefe se suavizó hasta convertirse en una 
expresión despreocupada. 

—He venido a ver a Ruth —llegó al primer escalón del porche, 
con los ojos puestos en el brujo. Hizo un gesto con la cabeza—. 
Adan. 

—Jefe —dijo Adan, con una extraña sonrisa en su cara bien 
afeitada, y juro que le vi hinchar el pecho. 

Puse los ojos en blanco. Hombres. 


Mi estúpido corazón seguía latiendo con más fuerza cuando 
Marcus subió y llegó al rellano. Su ancha espalda, llena de 
músculos, mostraba el poder y la fuerza de un hombre con el que 
no querías meterte. Entonces supe que había dejado la chaqueta a 
propósito. Estaba demostrándole su fuerza a Adan. No dudaba que 
en una pelea física, Marcus le daría una paliza al brujo. Pero Adan 
era un brujo, de una larga estirpe de poderosos brujos, lo que 
significaba que podía herir al jefe con un solo hechizo. Aunque 
Marcus era algo resistente a cierta magia, no podía repelerlo todo. 

—Ah, sí —dije, tratando de mantener mi pulso bajo control—. 
Esa cosa azul que ha estado preparando para ti —todavía no tenía 
ni idea de qué era la sustancia azul que Ruth le preparaba, en lo 
que parecía una base regular. Viéndolo así ahora, todo territorial y 
con posturas (porque esa era la única forma en que se podía 
describir), estaba aún más confundida que nunca sobre lo que 
sentía... 

Marcus me observó durante demasiado tiempo. 

—«¿A dónde vas? —de nuevo, con la voz despreocupada, pero la 
dureza de sus ojos lo delataba. 

Le respondí con un resoplido. Como si eso fuera de su 
incumbencia. 

—No soy uno de tus ayudantes. No me presento ante ti... 

—A Fabio's en Elizabeth Town —dijo Adan, con la misma 
sonrisa en la cara, mirando al jefe como si fuera un insecto de 
aspecto extraño. 

El jefe frunció los labios. 

—Hmmm. Así que te la llevas fuera de Hollow Cove. 

¿Cuál era su problema? Elizabeth Town era el pueblo vecino 
justo después del puente de Hollow Cove. Se podía ir caminando 
hasta allí. 

—Suena genial. Me muero de hambre. Vamos —¿Por qué estaba 
haciendo esto? 

Marcus frunció el ceño, su atención pasó de un Adan sin reservas 
hasta llegar a mí. 

—Te dije que no podías salir de la ciudad. No cuando estás 
implicada en una investigación de asesinato en curso. 

Ahora era mi turno de fruncir el ceño. 

—¿Me estás tomando el pelo? ¿Vas a impedir que vaya a cenar? 
—¿Era yo, O él parecía feliz de hacer esto? 

—No te preocupes. La traeré de vuelta —se rio Adan con la 
alegría de un niño que se chiva de su hermano mayor—. Pero tus 
restaurantes son más bien comedores, y quería invitar a Tessa a una 
velada especial con buena comida y ambiente. 

Con una expresión interrogativa, Marcus sacudió los hombros y 


se puso a mi lado. No pude evitar notar lo cerca que tenía su pecho 
de mí. 

—Tenemos mucho ambiente y buena comida en Hollow Cove — 
dijo el jefe, con una vena palpitando en su frente mientras su 
mandíbula se apretaba—. Solo hay que saber dónde buscar. 

Adan se encogió de hombros. 

—He buscado. Nada lo suficientemente bueno. Una ciudad 
pequeña. Pequeñas expectativas. 

Ups. Eso no era lo más adecuado para decirle al jefe, que se 
había criado aquí, pero se lo estaba buscando. 

—Pequeñas expectativas —repitió Marcus lentamente, pero 
tenía la clara sensación de que no se refería al pueblo. 

La sonrisa de Adan era lenta y perezosa. 

—¿Has encontrado alguna pista sobre la fortuna de mi familia? 

Marcus le dedicó una sonrisa críptica. 

—No estoy en libertad de decirlo —oh, chico, disfrutó diciendo 
eso. Podía imaginarlo dando volteretas. 

Si no lo supiera, diría que Marcus estaba actuando 
territorialmente como un novio celoso, y me pregunté si la bestia 
que había en él estaba actuando. Pero, ¿por qué iba a hacer esto? 
No había nada entre nosotros. Me lo había dejado muy claro, a mí y 
a todo el pueblo, cuando me trajo para interrogarme. ¿Por qué 
demonios iba a importarle con quién salía? ¿Era porque Adan no 
era de aquí? 

Los dos hombres se miraron fijamente, como dos machos alfa 
esperando que uno se sometiera. No sabía si debía sentirme furiosa 
o halagada. No elegí ninguna de las dos cosas. 

Finalmente, tras la mirada machista, Adan se puso a mi lado y 
me dio el brazo. 

—Deberíamos irnos. No queremos llegar tarde para nuestras 
reservaciones. 

Me quedé quieta un segundo, contemplando si debía coger su 
brazo. Decidí que lo haría y deslicé mi brazo en el pliegue del suyo. 
¿Por qué no? Estábamos en una cita. 

En el momento en que le cogí del brazo, sentí el pulso de la 
magia junto con los olores mezclados de agujas de pino, tierra 
húmeda, hojas y flores silvestres —el aroma de los brujos blancos— 
que se dirigían hacia mí. 

No sabía por qué, pero en ese momento miré al jefe. Un pequeño 
músculo se crispó en su mejilla. como si su rostro quisiera 
retorcerse en un gruñido salvaje. Parecía que estaba luchando por 
evitar que su bestia saliera. 

Bien. Ahora mismo estaba recibiendo señales muy confusas. No 
le entendía. Necesitaba alejarme y aclarar mi mente. 


Con mi brazo rodeado por el de Adan, me arrastró con él, y 
salimos del porche al camino de losas. Me condujo hasta un sedán 
deportivo Mercedes Benz gris, un modelo que nunca había visto 
antes. El brujo me abrió la puerta delantera y me colé dentro, 
mientras una parte de mí se preguntaba si esto era solo un 
espectáculo para Marcus. 

En cuanto Adan cerró la puerta, me sentí inmediatamente 
claustrofóbica, lo que no era una buena señal, ya que acababa de 
empezar oficialmente la cita. Diciéndome a mí misma que solo eran 
nervios, dejé escapar un suspiro por la nariz, soltando algunos de 
los nudos de tensión que tenía en las tripas cuando Adan abrió su 
puerta. 

El alto brujo se deslizó tras el volante, puso en marcha el 
encendido con solo pulsar un botón y sacó el auto de la acera. 

Debería estar emocionada por la cita, pero no podía dejar de 
pensar en Marcus. ¿De qué demonios se trataba? 

Cuando me giré en el asiento para coger el cinturón, miré por la 
ventanilla. 

Marcus estaba de pie en el rellano del porche, observándonos, 
con su cara de piedra. 
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Roa. que Fabio's era un restaurante italiano muy agradable 


con un interior moderno de asientos y mesas grises y naranjas en 
una sala de estilo abierto con techos de cuatro metros y tuberías 
expuestas. Los altos ventanales de la parte delantera dejaban entrar 
la última luz de la tarde. Era un lugar cómodo, y en cuanto mi 
trasero tocó el suave cuero gris de la cabina junto a la ventana, 
sentí que me relajaba. Pero también me tragué mi vaso de vino 
tinto recién servido de dos grandes tragos. 

—Así de bueno está, ¿eh? —rio Adan, sentado frente a mí en la 
cabina. Cogió la botella de Mazzei Concerto di Fonterutoli 2016 y 
llenó mi copa hasta la mitad. Nunca había oído hablar del vino, 
probablemente porque no podía permitírmelo y no venía en caja. 

Engullir mi vino no me iba a hacer ganar puntos en la categoría 
de primera impresión, pero sabiendo que sentiría los efectos del 
encantador vino en menos de un minuto, no me importó. 

Cogí mi menú y empecé a repasar la lista de aperitivos y platos 
principales. Mis ojos se nublaron por un segundo y parpadeé hasta 
que mi visión se aclaró. Mi cabeza había empezado a palpitar de 
nuevo, solo que mucho peor. Necesitaba algo más fuerte que el 
Tylenol. También podía ser la forma en que mi cuerpo me decía que 
se estaba agotando. Necesitaba alimentarlo de nuevo con algunos 
carbohidratos encantadores. Y, oh cielos, este menú estaba lleno de 
carbohidratos. Era el centro de los carbohidratos. Y me encantó. 
Carbos. Carbos. Carbos. 

Una vez tomada mi decisión, doblé mi menú, cogí una rebanada 
de pan casero caliente, le puse mantequilla como si fuera queso 
fresco y le di un mordisco. 

Solté un gemido. 

—Vaya —dije, masticando y dejando que la mantequilla salada 
explotara sobre mis papilas gustativas—. Buen pan. Un pan 
realmente bueno. 

Adan volvió a reírse. Era fácil de complacer. Me gustaba que un 
hombre pensara que yo era divertida. Tal vez esto no era tan mala 
idea después de todo. 

Mientras untaba con mantequilla otra rebanada de pan, una 
bonita mujer de más o menos mi edad, vestida con una camisa 


negra y unos pantalones negros a juego, se situó al borde de nuestra 
mesa. Tenía un bloc de papel y un bolígrafo entre sus uñas pintadas 
de rojo. 

—¿Ya han elegido qué comer? —sus ojos oscuros miraban a 
Adan, y la lujuria brillaba en ellos. Le dedicó una sonrisa perezosa 
que era demasiado íntima para dársela a un extraño. Cuando Adan 
no respondió de inmediato, ella se inclinó hacia él y le tocó el 
hombro con la cadera. 

—La Costoletta di Vitello es muy popular —ronroneó ella, 
batiendo sus pestañas falsas hacia él. Prácticamente lo estaba 
desnudando con la mirada. 

Vale, señorita, contrólese le dije con los ojos, no es que se diera 
cuenta. Sí, Adan estaba buenísimo, pero esto era simplemente una 
grosería. No era una mujer celosa, ni insegura de mi aspecto, pero 
la golfa tenía que irse. 

—Pediré la Pizza Siciliana —solté en voz alta—. Gracias por 
preguntar. Y algo más de pan estaría bien. 

La camarera me miró mal, pero se alejó de Adan, anotando mi 
pedido. Sí, ahora iba a escupirme lo que pedí. Estaba segura de ello. 

Adan se aclaró la garganta. 

—Empezaré con una orden de calamares fritos. Y luego pediré la 
Costoletta di Vitello —cogió mi menú con el suyo y se los entregó a 
la camarera, que los cogió y le dedicó una deslumbrante sonrisa 
antes de alejarse de nuestra mesa. 

—Me encanta una mujer con apetito —dijo Adan mientras daba 
un sorbo a su vino. 

—Pues a mí me vas a querer porque soy voraz —terminé mi 
trozo de pan, recordando que hace solo unos meses solo comía 
carbohidratos los domingos. Estúpida, estúpida chica. 

—Así que —comenzó Adan mientras dejaba su vino—. He oído 
que hace poco te has mudado a Hollow Cove desde Nueva York. 
¿Qué te hizo decidir mudarte allí? 

Oh, vaya. No quería hablar de mi ex, y menos en una primera 
cita. 

—Viví con alguien en Nueva York —comencé, encontrando 
difícil elegir las palabras mientras mi dolor de cabeza se 
intensificaba como si alguien hubiera tomado un martillo 
neumático en mi cráneo—. Las cosas no funcionaron —tomé aire—. 
Pensé que un cambio de aires sería bueno. 

Adan apretó sus ligeras cejas y se inclinó hacia delante. 

——¿Estás bien? 

—Bien —cogí mi vaso de agua—. Solo un dolor de cabeza. No 
debería haber bebido ese vino tan rápido —dije, riendo, aunque 
cada palabra enviaba un dolor punzante a mi cabeza—. Estoy 


segura de que estaré bien cuando llegue la comida. Así que —me 
removí en mi asiento, tratando de evitar que el dolor palpitante se 
reflejara en mi cara—, háblame de ti. Me han dicho que eres 
famoso. 

Adan se rio. El sonido era tan hermoso. Lástima que apenas 
pudiera oírlo por encima del martilleo de mi cabeza, lo mismo que 
su conversación. Apenas podía distinguir las palabras, mi cabeza 
martilleaba mientras mi visión se nublaba por el dolor hasta que 
pude ver a dos Adanes. Eso no era bueno. Había tenido migrañas 
antes, por falta de comida, pero esta era la migraña del siglo, del 
universo. 

La comida no llegaría hasta dentro de media hora. No sabía si 
eso era normal o si la camarera quería vengarse de mí. Y cuando 
llegó, no pude comer. Cogí el tenedor y se me escapaba de los 
dedos. 

— ¿Necesitas ayuda? —la voz de Adan atrajo mi atención hacia 
él, o debería decir, hacia los dos, ya que aún eran dos. Oye, dos 
Adanes eran mejor que uno, ¿no? 

—Estúpiso tenedo... —murmuré, las palabras apenas audibles 
incluso para mí. ¿Qué demonios acababa de decir? Volví a dejar 
caer el tenedor mientras una serie de escalofríos se apoderaba de 
mí. Una fuerte mezcla de dolor de cabeza y náuseas me sacudió, y 
contuve la respiración para no vomitar. 

Vale, definitivamente esto no era una migraña normal. 
¿Intoxicación alimentaria? Tal vez. Pero no del restaurante, y lo 
único que comí en el almuerzo fue un plátano. 

Mis sentidos fueron asaltados con una miríada de reacciones: el 
agudo olor de la bilis, el rasguño ondulante de cientos de pinchazos 
a lo largo de mi piel, la sensación de presión detrás de mis ojos. 

Lo último que necesitaba era vomitar por toda la mesa. 
Probablemente también golpearía a los dos Adanes, según mi 
suerte. No. No va a suceder. 

Y entonces ocurrió lo peor que podía pasar en una cita: los 
calambres. 

Oh, no, no los mensuales... los otros... los de fallo intestinal. 

—Discolpme —grité, mientras salía a trompicones de nuestra 
cabina. 

—¿Tessa? ¿Estás bien? —dijo la voz de Adan. 

Me habría encantado responderle, pero si abría la boca, lo que 
saldría volando no serían palabras. 

Tropezando como una borracha, me moví entre las mesas, y las 
caras se desdibujaron a mi lado mientras me dirigía hacia el fondo. 
Dios, por favor, no dejes que vomite. 

Una imagen de una mujer en una puerta apareció a la vista y me 


apresuré a atravesarla. Ni siquiera me molesté en cerrar la puerta 
mientras me dirigía, bueno, tal vez en zigzag como si estuviera 
borracha, al baño. 

Vomité, no una, sino tres veces. La extraña sustancia negra en el 
fondo del retrete no fue lo que me asustó tanto como el hecho de 
que no me sentía mejor. 

De hecho. Me sentía peor. Mucho peor. 

Sentía que mi cuerpo era arrastrado en todas las direcciones 
mientras mi cabeza no dejaba de palpitar. Me caían gotas de sudor 
en los ojos y sentía que me estaba muriendo. 

¿Qué me pasa? 

Me miré rápidamente en el espejo y deseé no haberlo hecho. Mi 
piel estaba pálida y pastosa, con ojeras. Parecía un zombi. No podía 
enfrentarme a Adan así. No quería ver a nadie. Solo quería ir a casa. 

Salí a trompicones del baño y me dirigí a la zona de la cocina, 
agarrándome a las paredes mientras avanzaba y concentrándome en 
poner un pie delante del otro. 

—-Oye, no puedes estar aquí —me gritó una voz masculina. 

Realmente no me importaba. Apenas podía moverme, y mucho 
menos abrir la boca e iniciar una conversación. Él seguía gritando. 
Seguí moviéndome, con los ojos puestos en lo que creía que era la 
puerta trasera. 

Por el milagro de los milagros, logré atravesar la puerta trasera 
y salir al callejón detrás del restaurante sin dejar un rastro de 
vómito negro tras de mí. 

El aire fresco pareció darme un poco de energía, y el martilleo 
de mi cabeza se alivió un poco para poder pensar más allá de la 
sensación de estar muriendo. 

Había un paseo de treinta minutos hasta el puente de Hollow 
Cove. Podía llamar a mis tías para que me recogieran, pero 
entonces tendría que explicarles lo que me pasaba. No tenía ese tipo 
de energía ahora mismo. Solo quería caminar. Caminar era bueno. 

—Vale. Puedes hacerlo —las palabras eran más fáciles ahora que 
había vaciado la mayor parte de lo que tenía en el estómago. 

Y si vomitaba las tripas por el camino, bueno, al menos estaba 
oscuro y solo estaba dando a la tierra un poco de abono. 

Con mis piernas sintiéndose como bloques de cemento, las hice 
avanzar y me dirigí hacia la acera al final del callejón. Llegué a la 
esquina y giré hacia el este. Si conseguía llegar a Ocean Side Road, 
estaría bien. 

La cabeza me latía con fuerza y el dolor me llenaba los ojos de 
lágrimas. Ya no sentía las piernas. ¿Seguía caminando? ¿Quizá 
estaba flotando? Mi cuerpo estaba húmedo y frío, y los destellos de 
las farolas y de los autos me quemaban los ojos. La cabeza me 


palpitaba cada vez más duro y más fuerte. Mi mente se confundió 
hasta que no hubo nada más que la sensación de dolor y el deseo de 
que terminara. 

Los autos tocaron el claxon y mis ojos se abrieron de golpe. Ni 
siquiera me había dado cuenta de que los había cerrado. Vale, esto 
era malo. Era hora de llamar a mis tías. 

Agarré mi bolso, agradeciendo al caldero que aún estuviera 
atado a mi hombro de alguna manera. Respirando con dificultad, 
busqué mi teléfono en el bolso, pero no lo encontré. El bullicio del 
tráfico que me rodeaba hacía que me costara el doble 
concentrarme. 

El martilleo en mi cabeza se intensificó. Un mareo me golpeó y 
caí de rodillas, sin tener energía para detener la caída ni para seguir 
de pie. Mi mano rozó algo resbaladizo y duro, y saqué mi teléfono. 
Parpadeando a través de las lágrimas, pasé el dedo por la pantalla. 
Solo que estaba completamente negra. Pulsé el botón lateral de 
encendido. Nada. 

El miedo me golpeó. Mierda. Me había olvidado de cargarlo. 

La cabeza me daba vueltas. Estaba muy cansada. Tal vez me 
acueste un momento y luego me levante y comience de nuevo. 

Sentí que me caía de lado, y entonces mi mejilla golpeó la fría y 
dura superficie de la acera. Me dolían los músculos. Demonios, todo 
me dolía. 

Y luego el entumecimiento. No es bueno. 

Bien. Me estaba muriendo. Me estaba muriendo en la maldita 
acera. No podía pedir ayuda. Ni siquiera podía llamar al 911. 

Los pensamientos eran un revoltijo en mi mente, y todo lo que 
podía pensar era ¿por qué? ¿Quién me había hecho esto? 

La oscuridad se apoderó de mi mente, mi visión se oscureció. 
Sabía lo que iba a ocurrir a continuación. Si cerraba los ojos, quizá 
no volviera a abrirlos. 

Sentía los párpados como si fueran de plomo, tirando hacia 
abajo, pero apenas podía mantenerlos abiertos. 

Oí el sonido de un pisotón en el pavimento que se acercaba. 

Y cuando levanté la vista, una cabra me miraba fijamente. 
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P arpadeé ante los ojos rasgados horizontalmente. Cualquier otro 


día habría pensado que estaba alucinando, pero como ya había visto 
esta cabra en particular, sabía que no era así. Pero, ¿por qué estaba 
aquí? ¿Y por qué ahora? 

Con gran esfuerzo, abrí la boca. 

—¿Tú? ¿Por qué? —fue todo lo que pude decir. 

Los ojos de la cabra se abrieron de par en par y sus orejas se 
aplanaron sobre la cabeza, como haría un perro cuando está triste o 
se le sorprende robando comida de la mesa. No sabía que las cabras 
pudieran hacer eso. Pero, por otra parte, se trataba de una cabra 
fantasma o algo así, así que tal vez hacía las cosas de manera 
diferente. 

La cabra abrió la boca. 

— ¡Baaa! 

Me quedé mirando. 

—No. Habla. Cabra 

—i¡Baaa! —dijo la cabra de nuevo y entonces empezó a dar 
saltos, moviendo la cabeza hacia un lado. 

Vale, esta cabra estaba loca. Pero me estaba muriendo, así que a 
quién le importaba. ¿No es así? Si tuviera energía para reírme, lo 
haría. Como no la tenía, me limité a parpadear. 

—¡Meeeh! —dijo la cabra, y empezó a arañar frenéticamente el 
pavimento con su pata delantera. A continuación, movió un guijarro 
hacia mí, pateándolo con su pezuña delantera. Vale, no es un 
fantasma. Podía mover cosas, así que definitivamente no era un 
fantasma. 

—¡Baaa! —baló de nuevo. Y entonces hizo algo realmente 
extraño. Agachó la cabeza y se metió el guijarro en la boca—. ¡Meh! 
— dijo, mientras lo escupía. 

Sacudí la cabeza, con la mejilla rozando el frío pavimento. 

La cabra sacudió la cabeza, claramente frustrada porque yo no 
entendía el lenguaje de las cabras. Volvió a recoger el guijarro que 
tenía en la boca, con los ojos fijos, suplicantes. 

—¡Baaa! ¡Baaa! —baló, y volvió a escupir el guijarro. 

Giré los ojos hacia la piedrecita más cercana, junto a mi rodilla. 
Miré a la cabra. 


—Piedra. ¿Boca? —si creía que iba a meterme en la boca esa 
sucia piedra que solo Dios sabe dónde ha estado, era una cabra 
estúpida. Bonita. Pero estúpida. 

—¡Meh! ¡Meh! ¡Heh! —La cabra empezó a rebotar de nuevo 
como si tuviera resortes en las pezuñas. Recogió otro guijarro de la 
acera con la boca y me miró, moviendo su corta cola como un 
perro. 

Suspiré. De todos modos, me estaba muriendo, así que ¿qué 
importaba que hubiera cogido un trillón de enfermedades? Solo 
quería que se fuera. 

—Bien —estiré el brazo hacia la rodilla y agarré la pequeña 
piedrecita entre los dedos. Me la acerqué a la cara y me la metí en 
la boca. 

Sí. Sí, lo hice. 

En cuanto la fría piedra tocó mi lengua, algo sucedió. 

No, no vomité. Ni siquiera la escupí. 

Lo primero que noté fue que las palpitaciones en mi cabeza 
desaparecieron, como si un interruptor se hubiera apagado. A 
continuación, se me aclaró la vista y me sentí mejor, más ligera, 
como si la enfermedad que se había apoderado de mí hubiera 
desaparecido. Parpadeé conmocionada, los calambres, las náuseas, 
la sensación de muerte y todos los dolores de mi cuerpo 
desaparecieron mientras la energía renovada volvía a inundarme. 
Mi cerebro se tambaleó durante unos segundos, intentando cambiar 
de marcha y darle sentido a todo aquello. 

Me senté, mirando fijamente a la cabra. 

—¿No es posible? —dije, moviendo la piedra con la lengua e 
intentando no pensar en dónde había estado—. ¿Cómo lo has 
sabido? —me quedé mirando a la cabra, esta vez de verdad. Parecía 
una cabra normal, blanca y negra, y era una hembra, no un macho. 
Claramente, nada era normal sobre esta cabra. El animal sabía que 
una piedra aliviaría mi enfermedad, si se quiere llamar así. Todavía 
no sabía qué me había pasado. Pero lo averiguaría. 

Primero, tenía que averiguar más sobre esta cabra sobrenatural, 
fantasma o no. 

La cabra ladeó la cabeza. 

—Baaa... baaaaa. 

—Bien. Ya tenemos esto de la comunicación. ¿No es así? —al 
volver a sentir mis piernas, me levanté y me quité algo de suciedad 
de los vaqueros y de la cara—. Gracias por salvarme la vida —le 
dije a la cabra, viendo que sus inteligentes ojos se abrían de par en 
par al reflejar la luz de la calle. 

Bajó la cabeza. 

—Meh. 


Me lo tomé como un «de nada» cuando me di cuenta de que 
nadie más que yo podía ver a la cabra, lo tomé como un mal 
presagio. Claramente, estaba equivocada. 

—¿Cómo me has encontrado? 

La cabra frunció los labios, royendo la mandíbula como si 
masticara hierba. 

Miré por encima del hombro. La calle estaba desierta para ser un 
jueves por la noche. Todo el mundo había salido a comer o se había 
quedado en casa. Si la cabra no me hubiera encontrado, lo más 
seguro es que hubiera muerto, para que algún pobre madrugador 
me encontrara pudriéndome a la mañana siguiente. 

Me metí la piedrecita en la mejilla como si fuera una menta o un 
caramelo duro. Ahora que estaba mejor, contemplé si debía volver a 
ver a Adan. Había estado fuera un tiempo, así que probablemente 
estaría preocupado. Pero entonces tendría que explicarle lo de la 
cabra y el guijarro. Apenas lo conocía, así que hablar de una cabra 
que nadie más podía ver no parecía una buena idea. 

Le enviaría un mensaje más tarde para explicarle. Si no quería 
volver a hablarme después de eso, no le culparía. Pero esta era la 
decisión correcta. 

Mis ojos volvieron a encontrar la cabra. 

—¿Eres el familiar de algún brujo? —era la única explicación 
lógica que se me ocurría. Los gatos solían ser las criaturas preferidas 
a la hora de elegir familiares, pero no siempre. Había oído que 
búhos, lagartijas, ardillas, incluso serpientes y escarabajos podían 
ser familiares de una bruja. Dependía de la bruja y del familiar. 

—Baaa —dijo la cabra, sacudiendo la cabeza—. ¡Baaaa! 

Suspiré. 

—¿Qué voy a hacer contigo? —era tan bonita. No podía dejarla 
aquí. Obviamente me había seguido por una razón. Además, de 
alguna manera se las había arreglado para salvar mi vida. ¿Por qué? 
Estar aquí en medio de la noche hablando con una cabra que nadie 
más podía ver no resolvería ninguno de mis problemas. 

Tuve una idea. 

—Vale, Billie —le dije a la cabra, cambiando mentalmente la 
ortografía ahora que sabía que era una cabra chica—. Te llamo 
Billie porque no sé cómo más llamarte. Pero te vas a venir a casa 
conmigo. ¿De acuerdo? 

En ese momento, Billie comenzó a rebotar hacia arriba y hacia 
abajo con entusiasmo, moviendo la cabeza y pateando las piernas. 
Dios, era linda. Tuve que abstenerme de estirar la mano y apretarla. 

Eso fue un comienzo. 

—Muyy bien, entonces. Vamos. 

Con la pequeña piedra todavía metida en la mejilla, ajusté la 


correa de mi bolsa más arriba en mi hombro y me dirigí al sur. 
Billie caminaba a mi lado, mi cabeza resonaba con preguntas. 
Todavía quedaba por resolver el asesinato de Myrtle y el 
reciente robo de la caja fuerte de Gilbert. Pero primero iba a 
averiguar qué demonios me había pasado, porque aquello no era 
una intoxicación alimentaria. 
No, esto era otra cosa. 
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Casó regresé a la Casa Davenport, eran casi las diez de la 


noche. Encontré a las tres hermanas reunidas en torno a la mesa de 
la cocina, disfrutando de una botella de vino y algunos aperitivos de 
madrugada antes de prepararse para salir al Festival de la Noche 
dentro de dos horas. Una mirada a mi aspecto desaliñado y todas 
saltaron de sus asientos. 

—¿Qué ha pasado? ¿Adan te ha hecho esto? —Ruth fue la 
primera en llegar a mi lado, inspeccionando si tenía heridas más 
graves. Supongo que debía tener un aspecto espantoso. 

—Voy a matar a ese brujo bastardo —gruñó Dolores. Tenía 
manchas rojas en la cara y sus largos dedos se cerraban en puños 
temblorosos. 

Beverly me trajo un vaso de agua. 

—Que Casa se ocupe de él. Eso es lo que yo haría. 

Sacudí la cabeza y levanté las manos. 

—No fue Adan —les dije, y asumiendo que ya era seguro, me 
saqué la piedra de la boca y observé la sorpresa y la conmoción que 
se reflejaban en las caras de mis tías—. No ha hecho nada malo. 

Ruth soltó una risita. 

—Yo también solía chupar piedras. Como las mentas de la tierra. 
Como que te limpia los dientes, ¿no? 

No sabía qué responder a eso. 

—Eh... claro. 

Dolores puso una mano en su cadera. 

—Empieza a hablar. ¿Qué demonios te ha pasado? 

Tomé un sorbo de agua y luego otro, y les conté todo —desde el 
intenso dolor de cabeza que comenzó en el Festival de la Noche 
hasta los acontecimientos de mi cita. 

—«¿Llamaste a Adan para decirle dónde estás? —preguntó 
Beverly—. Probablemente esté muy preocupado. 

—No pude. Mi teléfono murió. ¿Llamó él? 

Beverly asintió con la cabeza y cogió su vaso de vino tinto. 

—_Lo hizo. El tonto guapo cree que le has dejado tirado. 

Suspiré. 

—Genial —mierda. Iba a tener que arreglar eso. 

Saqué el teléfono, me acerqué a la encimera de la cocina, junto a 


la nevera, donde había dejado el cargador, y lo conecté. No me 
apetecía nada esa conversación. Había fastidiado mucho las cosas 
con Adan, pero no podía pensar en eso ahora mismo. 

Me di la vuelta, apoyando la espalda en el mostrador, y vi a 
Dolores mirándome, con sus ojos oscuros calculando. Billie estaba 
mordisqueando la falda de Dolores, pero no lo suficientemente 
fuerte como para que mi tía se diera cuenta. 

Dolores hizo un gesto con la mano libre. 

—«¿Así que estabas mortalmente enferma y luego supiste por 
casualidad que poner una piedra en la boca te curaría? 

Aquí viene. 

—No exactamente. 

Dolores me lanzó una mirada alarmada. 

—Entonces, ¿cómo sabías que la piedra eliminaría la maldición? 

Me quedé con la boca abierta, con el miedo aumentando de 
nuevo. 

—¿Estaba maldita? —maldita sea, supongo que había una 
primera vez para todo. 

—Sí —dijeron las tres hermanas juntas. 

—Y con una maldición muy mala —informó Ruth, con sus ojos 
azules redondos y llenos de preocupación. 

El miedo revolvía hilos líquidos por todo mi cuerpo y traté de 
controlar mis emociones. 

—¿Qué clase de maldición? —pregunté, aunque de alguna 
manera ya lo sabía. 

Dolores suspiró. 

—Esta era la peor clase de maldición que se puede tejer —hizo 
una pausa y dijo—: era una maldición asesina. 

Mi pulso se aceleró. 

—Me lo imaginaba. Pero, ¿por qué alguien querría matarme? 
¿Por qué yo? —cualquiera pensaría que estaría asustada, pero no lo 
estaba. Estaba muy enfadada. ¿Por qué alguien trataría de 
matarme? No le había hecho nada a nadie, si se excluye el 
abandono de Adan esta noche. No era una santa ni mucho menos, 
pero no me merecía esto. 

—Fueron los amigos de Myrtle —dijo Beverly—. Es lo único que 
tiene sentido. Creen que tú la mataste. Han estado difundiendo todo 
tipo de rumores sobre ti en el Festival de la Noche. Deberías oír 
cómo hablan de ti. Se te erizarían los pelos de los brazos. 

—Genial —cerré los ojos y me froté las sienes mientras sentía 
otro gigantesco dolor de cabeza que no tenía nada que ver con la 
maldición arrastrarse por las paredes de mi cráneo. 

—Todavía no has respondido a mi pregunta —presionó Dolores, 
y abrí los ojos para ver su ceja levantada—. No muchas brujas 


conocen los efectos de algunos elementos naturales para curar una 
maldición de muerte, y no estaba en ninguno de esos libros que te 
di. ¿Cómo lo has sabido? 

Mis ojos encontraron a Billie, y una sonrisa asomó a las 
comisuras de mi boca. 

—Ella me salvó. 

—¿Quién te salvó? —preguntó Dolores—. ¿Quién más estaba 
contigo? 

Respiré profundamente, preparándome para lo que estaba a 
punto de decir, así como para la embestida que vendría después. 

—La cabra —respiré—. La cabra me salvó. Me dijo que usara la 
piedra... bueno, no con tantas palabras. Pero lo suficiente para que 
entendiera que poner una piedra en mi boca era lo correcto. 

Dolores me miró con el ceño fruncido. 

—¿La misma que viste en tu primera noche en el Festival de la 
Noche? 

Suspiré. 

—La misma. 

Ruth resopló y miró a su alrededor sin comprender. 

Dolores se golpeó la frente y se le escapó un gemido, mientras 
que Ruth me dedicó una cálida sonrisa como si le hubiera dicho que 
las magdalenas eran lo mejor del mundo. Beverly echó la cabeza 
hacia atrás y apuró el último trago de su vino. 

—No es un producto de mi imaginación —continué—. Es real. 
Está aquí mismo... en esta cocina. 

Dolores paseó su mirada por la cocina antes de que sus ojos 
oscuros se posaran en mí. 

—Nos estás diciendo que una cabra está aquí... en mi cocina — 
sus cejas se alzaron con incredulidad. 

—Sí. Eso es exactamente lo que estoy diciendo —les dije, y miré 
a Billie que seguía trabajando en la parte inferior de la larga falda 
de Dolores, mordisqueando el dobladillo. Bonita cabra. 

Dolores me dirigió una mirada agria. 

—Sé que has tenido una noche muy larga, pero ya basta con la 
cabra. ¿Intentas darnos un ataque al corazón? ¡No hay ninguna 
cabra, ah! 

Dolores saltó hacia atrás y golpeó la mesa de la cocina con el 
trasero. 

—¡Algo me ha tirado de la falda! —gritó, con los ojos muy 
abiertos. 

Yo sonreí. 

—Ha sido Billie. 

En ese momento, Ruth chilló como una niña pequeña y corrió 
por la cocina con una espátula en la mano, como si quisiera 


espantar algunas moscas. 

—Oh, me encantan las cabras. ¿Dónde está? ¿Está cerca de mí? 
¿Frío o caliente? Ooh... ¡esto es tan divertido! 

—Caldero ayúdanos —dijo Beverly con pereza y se sirvió más 
vino. 

—Mira, el caso es que —empecé y me moví para ponerme al 
lado de la cabra, intentando no reírme del horror en la cara de 
Dolores—. Pensé que tal vez era el familiar de una bruja, pero 
entonces eso no explicaría por qué nadie puede verla. Todavía no sé 
por qué puedo, pero tengo un presentimiento... si es un familiar... 
creo que es un hechizo o una maldición. Creo que alguien le hizo 
esto. La hizo invisible para todos. 

La atención de Billie se fijó en la mía, y entonces empezó a 
saltar de nuevo por la cocina, golpeando una de las mesas, lo que 
hizo que Dolores intentara aplastarse contra la mesa. 

—Está diciendo que tengo razón —dije al ver la reacción de 
Billie. 

—¿Quién está diciendo? —preguntó Dolores, con los ojos 
mirando a todas partes a la vez. 

—La maldita cabra, eso es —dijo Beverly, su discurso un poco 
lento y sus mejillas rojas. 

—Ya sé cómo podemos ayudarla —dijo Ruth mientras clavaba 
sus ojos en los míos—. Espera aquí —salió corriendo de la cocina, 
pasó por el pasillo y desapareció en la habitación de la izquierda, 
que era el aula de pociones. Algo se estrelló contra el suelo y 
entonces Ruth volvió. 

Me agarró la mano y me puso un pequeño recipiente. 

—Esto es lo mismo que usamos en la caja fuerte. Tienes que 
espolvorear un poco sobre ella. Me encantaría hacerlo, pero no 
puedo verla. 

—Apuesto a que lo harías —refunfuñó Dolores, pero consiguió 
apartarse de la mesa y dar un paso más hacia nosotros. 

Haciendo lo que me habían ordenado, apreté los dedos 
alrededor del polvo rosa y lo esparcí sobre Billie, que se quedó 
quieta como si supiera exactamente lo que estábamos haciendo. Sus 
ojos rasgados horizontalmente me miraban expectantes. 

Al principio, pensé que vería la forma de la cabra, pero el polvo 
rosa desapareció en cuanto cayó sobre ella, lo que me indicó que 
seguía siendo invisible para todas. 

—Bien —Ruth me cogió la mano libre y dijo—: ahora, como eres 
la única que puede verla, eso significa que estás conectada. Solo tú 
puedes eliminar el hechizo. 

—Si es que lo hay —dijo Dolores. 

Ruth ignoró a su hermana, su cuerpo se movió nerviosamente. 


—Di el hechizo revelador, Tessa. 

Miré a mi tía. 

—Eh... no lo conozco. 

Ruth soltó una risita. 

—-Oh, está bien. Repite después de mí. Muéstrame el camino que 
no puedo encontrar. 

—Muéstrame el camino que no puedo encontrar —repetí. 

—Deja que la magia revele lo que no se puede ver y restaura lo que 
se dejó atrás. 

Exhalé y dije: 

—Deja que la magia revele lo que no se puede ver y restaura lo 
que se dejó atrás. 

Al igual que en la tienda de Gilbert, el poder se disparó 
alrededor de la cocina y a través de mí en un torrente de energía de 
mi aura. Con el súbito torrente de energía, un flujo de luz cegadora 
brilló ante nuestros ojos. El aire cambió, y luego la magia se asentó. 

En medio de la cocina no había una cabra, sino una mujer joven. 
Y estaba completamente desnuda. 
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— ¡Es una chica! —Ruth aplaudió, dando saltos de alegría, 


como si una de nosotras acabara de tener un bebé. Sí, mi tía era un 
poco rara, pero la quería tal y como era. 

—Una chica muy desnuda —comentó Beverly, que seguía 
sentada a la mesa con los dedos envueltos en un vaso de vino—. 
Bonito perchero, pero los míos son más alegres. 

Dolores se dirigió al perchero de madera que había junto a la 
puerta trasera, cogió su gabardina negra y la colocó alrededor de la 
joven. 

La joven. Vaya por Dios. 

Ahora que su desnudez estaba cubierta, miré su rostro. El pelo 
negro, liso y sedoso, le caía justo por encima de la mandíbula, y sus 
grandes ojos marrones acentuaban sus rasgos afilados y su bonita 
cara en forma de corazón. Parecía unos años mayor que yo, ¿tal vez 
treinta y dos? Era difícil de imaginar, pero no imposible pensar que 
hace solo unos momentos esta bonita mujer de pelo negro había 
sido una cabra. 

—Hola —dije—. Soy Tessa. Pero eso ya lo sabías. ¿Cómo te 
llamas? —era más baja que yo, más o menos de la altura de Ruth. 

—¿Cómo es que eras una cabra? —Ruth chocó su hombro contra 
mi brazo—. ¿Te hizo esto una bruja? ¿O te lo hiciste tú misma por 
accidente? ¿O quizás te estabas escondiendo de alguien? ¿Bebiste 
algo que no debías? 

Puse una mano en el hombro de Ruth. 

—Tranquilícese, soldada —le dije—. Déjala hablar —la observé 
atentamente y, por un momento horrible, pensé que no lo haría o 
que tal vez no podría hacerlo. 

La mujer parpadeó, sus ojos pasaron de mí a cada una de mis 
tías, y luego de nuevo a mí. Todos la miraban ahora que podían 
verla. 

—Soy Iris —dijo. Su voz era suave y tenue, casi como si no 
estuviera segura de haber pronunciado esas dos palabras en voz 
alta. 

Esperé a que dijera algo más, pero no lo hizo. 

—Deja que te traiga un poco de agua —lo más probable es que 
estuviera deshidratada por los efectos de volver a transformarse en 
una forma humana a partir de una cabra. ¿Pero qué sabía yo? Y 


digo forma humana porque claramente, ella era una mestiza. Solo 
que no sabía cuál. 

Y entonces, sin más, los olores mezclados de vinagre y tierra 
vinieron hacia mí junto con un fuerte pulso de magia demoníaca. 

Era una bruja. Pero no cualquier bruja. Era una bruja oscura. 

Sabía que mis tías también lo percibían, pero nadie dijo nada. 
Todos teníamos una cosa en mente: ayudar a esta pobre bruja. 

Me giré hacia la nevera, pero Dolores se me adelantó y le dio a 
Iris un vaso de agua. 

Iris tomó el vaso y lo sostuvo durante un largo momento, lo 
suficiente para que yo viera la suciedad acumulada bajo sus uñas, y 
una mirada a los dedos de sus pies era como si hubiera ido descalza 
durante años en la granja. Tomó un sorbo de agua. 

—Gracias. Vaya. Estoy bebiendo de un vaso. No recuerdo la 
última vez que sostuve un vaso —volvió a quedarse en silencio, con 
los ojos concentrados en el agua. 

—La pobre chica parece traumatizada —Beverly había aparecido 
a mi lado—. Lo que necesita es algo más fuerte que el agua. Como 
vodka... —una sonrisa apareció en sus labios cuando añadió—: ... O 
Jake Collins. 

Yo no iba a ir allí. 

—Iris. ¿Puedes decirnos qué te pasó? ¿Quién te hizo esto? 

La bruja oscura dio otro sorbo a su agua y negó con la cabeza. 

—Yo... no lo recuerdo —de nuevo, su expresión se quedó en 
blanco. 

—Tengo una poción que puede ayudar a recuperar los recuerdos 
—dijo Ruth con alegría—. Puedo tenerla lista en un santiamén — 
tarareando para sí misma, Ruth sacó un pequeño caldero de uno de 
los armarios del fondo y lo puso sobre el fogón. 

—«¿Por qué no te sientas aquí? —Beverly dirigió a Iris hacia la 
mesa de la cocina y todos la seguimos—. Debes estar cansada de 
tu... viaje de vuelta al cuerpo de una mujer. 

Tomé asiento junto a Iris, con las preguntas rebotando en mi 
cabeza como un partido de ping-pong. 

—Gracias por salvarme la vida. 

Iris me parpadeó. 

—Ya me has dado las gracias. Soy yo quien debería darte las 
gracias —sacó la mano y movió los dedos, como si los estuviera 
probando por primera vez. 

—Bueno, gracias, otra vez —la observé por un momento—. 
Dime, Iris, ¿cómo es que yo era la única que podía verte en tu 
forma de cabra? 

Tris puso el vaso de agua sobre la mesa. 

—Bueno, eso es sencillo. Hiciste algo de magia oscura. 


—¿Qué? 

—¿No tejiste algún hechizo de magia Oscura recientemente? — 
preguntó Iris—. Es la única forma en que pudiste verme. Solo 
alguien que hubiera conjurado magia Oscura podría ver a través de 
la maldición Oscura. 

Dolores se inclinó hacia delante en su silla. 

—¿Pero cómo lo sabes? Has dicho que no recuerdas quién te 
hizo esto. ¿Cómo sabes con certeza que fue magia oscura? 

Iris miró a Dolores. 

—Eres una bruja blanca, ¿verdad? Todas ustedes, excepto Tessa. 
Me di cuenta. Una cabra tiene un sentido del olfato muy fuerte. 

—Estoy de acuerdo —dijo Beverly, arrugando la nariz hacia Iris 
—. Muy fuerte. 

—Pude sentir la magia blanca en todas ustedes —continuó Iris 
—. Al igual que pude percibir que esta maldición era Oscura y 
tejida por alguien experto en magia Oscura —miró su vaso de agua 
—. Es que... no recuerdo quién me hizo esto. 

Me dolió el corazón por la emoción en su voz. 

—Entonces, es posible que quien te haya maldecido también te 
haya puesto algún tipo de hechizo de memoria —dije. No era una 
experta, pero al ver el asentimiento de Dolores, supe que estaba de 
acuerdo conmigo. 

— ¡Trabajando en eso! —llegó la voz de Ruth desde la estufa. 
Espolvoreó algunas hojas secas en su caldero y removió—. Debería 
tenerlo listo en una hora. La primera tanda no será tan potente. La 
siguiente será mejor —asintió con la cabeza. 

El olor que salía del caldero era como el de los huevos podridos. 
Esperaba, por el bien de Iris, que no supiera como olía. 

—¿Eres una bruja oscura? —le pregunté a Iris, sabiendo que no 
había brujas oscuras en Hollow Cove, pero había oído hablar de 
algunos aquelarres aquí en Maine. Nunca había conocido a una 
bruja oscura y mi pulso se aceleró ante la perspectiva de 
preguntarle sobre los demonios. ¿Cuántos había conjurado y cuáles 
eran sus demonios favoritos? Nunca se sabe. Podría ser útil algún 
día. 

La bruja oscura asintió, con una pequeña sonrisa en los labios. 

—Hmm-hmm. 

—¿Qué es lo último que recuerdas? 

Iris levantó la vista hacia mí, su sonrisa desapareció. 

—Yo... recuerdo el sonido del tráfico... luego solo la oscuridad... 
luego a mí como una cabra —las emociones se reflejaron en su 
rostro —miedo, ira, confusión— y sentí pena por ella. 

—¿Iris? —Dolores observó a la joven bruja con atención—. ¿De 
dónde vienes? ¿Te acuerdas? ¿Puedes decirnos algo sobre tu 


familia? Probablemente estén muy preocupados por ti. Deberíamos 
llamarlos. 

Iris negó con la cabeza, con el ceño fruncido en su bonita cara. 

—No lo sé. No me acuerdo —apretó los labios formando una 
fina línea, con los rasgos concentrados—. Por alguna razón, solo 
recuerdo mi nombre. Pero sí recuerdo haber estado en Nueva York 
después de lo ocurrido —se miró a sí misma—. Después de 
convertirme en cabra. Es un poco desconcertante. 

Me reí. 

—Apuesto a que sí. 

Iris sonrió. 

—Me di cuenta rápidamente de que nadie podía verme. Y 
después de unas cuantas horas, encontré el camino a Central Park... 
y entonces se me antojó la hierba. ¿Pueden creerlo? No podía dejar 
de comerla. Sabía... sabía bien... como si estuviera comiendo 
chocolate. 

—No hay nada malo en comer hierba —comentó Ruth—. 
Todavía lo hago. Me ayuda con el estreñimiento. 

Los ojos de Iris se abrieron de par en par, pero no dijo nada 
sobre el comentario de Ruth sobre la hierba. 

Beverly saludó a Iris por encima de su copa de vino. 

—Bienvenida a nuestra locura. 

Me reí, Iris se rio, y vi que la tensión visible se aliviaba de sus 
hombros. 

—Decidí que mi mejor oportunidad era encontrar otra bruja — 
continuó Iris—. Si alguien podía ayudarme, serían las brujas. Así 
que salí a buscarlas. No podía recordar quién era, pero aún podía 
sentir la magia —suspiró con fuerza—. Seguí mis sentidos y me 
llevó directamente a un aquelarre de brujas. Pero ellas tampoco 
podían verme. No importaba lo fuerte que gritara... 

—Baaa —corregí, viendo que una pequeña sonrisa volvía a 
aparecer en su rostro. 

—Sí, eso —dijo Iris—. Era invisible para ellas. 

Golpeé el tope de la cocina con los dedos. 

—¿Pero cómo has llegado hasta aquí? Es un paseo muy largo 
desde Nueva York. Y en pezuñas. 

Tris inclinó la cabeza y se miró los dedos de los pies. 

—OÍ a las brujas hablar del Festival de la Noche. Así que me 
subí al autobús con ellas. Me imaginé que habría muchas brujas 
diferentes allí. Un grupo importante de brujas realmente poderosas. 
Tenía que haber al menos una que pudiera ayudarme —sus ojos se 
encontraron con los míos y sonrió—. Y tenía razón. 

Me reí. 

—No soy poderosa. Si lo fuera, me habría dado cuenta de que 


alguien me había maldecido —el recuerdo del dolor que sentí por la 
enfermedad hizo que una ola de temor me recorriera, pero mi ira la 
aplastó. 

—Las maldiciones son complicadas, Tessa —dijo Dolores, 
habiendo leído mi estado de ánimo—. Incluso las mejores brujas a 
veces son tomadas por sorpresa por las maldiciones. No puedes 
culparte por no darte cuenta. 

Pero lo hice. Debería haberlo hecho. Si no hubiera sido por Iris, 
estaría muerta. 

—Bueno —continuó Iris—, sumé dos y dos y me di cuenta de 
que las brujas que había seguido hasta aquí eran brujas blancas. 
Como la mayoría de las brujas del festival. Pero cuando me viste — 
cuando me di cuenta de que podías verme— fue cuando hice la 
conexión entre la magia oscura y la maldición oscura. Nadie en el 
festival podía verme, excepto tú. Me imaginé que habías 
incursionado en las artes oscuras un par de veces. 

—Tenías razón —miré a mis tías—. ¿Alguna pista nueva con 
Myrtle? ¿O la caja fuerte? —quizás salir con Adan no había sido tan 
buena idea. Debería haber estado aquí, trabajando en los casos, 
porque ahora parecía que teníamos tres: El asesinato de Myrtle, el 
robo y una maldición asesina sobre esta servidora. 

Dolores emitió un sonido en su garganta. 

—Nada. No pudimos encontrar ninguna prueba que nos diera un 
indicio claro del motivo o de los sospechosos. 

—El motivo es que querían el dinero —dijo Beverly. 

Dolores lanzó una mirada a su hermana. 

—¿Y qué hay de Myrtle? ¿Dónde encaja ella? ¿Y ahora Tessa? — 
la voz de Dolores se elevó peligrosamente—. Esto no me gusta nada 
—golpeó la mesa con la mano, haciéndonos saltar a todas—. Algo 
huele mal. 

Ruth se giró, 

—-Ot, lo siento, he sido yo. No pensé que te llegaría por ahí. 

—Creo que llamaré a Helen Morgan —dijo Dolores y luego 
añadió ante mi ceja interrogante—, ella forma parte del Grupo 
Merlín en Boston, de donde es Myrtle. Si Myrtle estaba metida en 
algo inapropiado, ella lo sabrá. Bueno, es un comienzo. 

Asentí con la cabeza. 

—Todo lo que pueda ayudar —porque ahora mismo lo 
necesitábamos. 

Beverly se puso de pie. 

—Bueno, no nos servirá de nada discutir sobre ello. Tenemos 
que salir. El Festival de la Noche está a punto de comenzar en una 
hora. ¿Qué mejor manera de encontrar pistas que con la bebida y 
las lenguas sueltas? 


—Tiene razón —me levanté, justo cuando Ruth volvió a 
desaparecer de la cocina—. Todo este lío empezó cuando llegó a la 
ciudad este espectáculo de fenómenos. Alguien en el festival sabe 
algo. 

Beverly se bajó la blusa ya escotada. Me pilló mirando y dijo, 

—Es una fiesta, cariño, y pienso mostrar escote. 

—Tienes que tener mucho cuidado, Tessa —dijo Dolores, 
apartando mis ojos de Beverly—. La gente del festival cree que 
mataste a Myrtle. Y ahora, alguien intentó matarte a ti también. 

La rabia se apoderó de mi cansancio. 

—Lo sé. Pero verás, quien intentó matarme probablemente 
piensa que estoy muerta. ¿Verdad? Lo que me da ventaja. 

—¿Cómo es eso? 

—Si se sorprenden al verme, es que saben algo —no era un gran 
plan, pero era todo lo que tenía. Hasta que no descubriera mi 
conexión con Myrtle y la caja fuerte, no tenía mucho para seguir. 
Pero alguien en ese festival me quería muerta. ¿Por qué? Ni idea. 
Pero si era la señora del traje, Winnie, la mirada de sorpresa al 
verme esta noche sería prueba suficiente para mí. 

—¡Casa! —ordenó Beverly—. Por favor, prepara la habitación de 
invitados para Iris —miró a la joven bruja—. Y tú, querida, 
necesitas una buena y larga ducha. 

Iris se levantó lentamente, con sus delgados y pálidos brazos 
envueltos en la gabardina. 

—Así de mal, ¿eh? 

Beverly le dirigió una brillante sonrisa. 

—Peor. 

—¿Tessa? —la voz de Ruth llegó desde detrás de mí. 

Me giré. 

—¿Sí? 

Sus manos estaban borrosas, y entonces me golpeó en la cara un 
chorro como de niebla que olía fuertemente a naranjas, orina y algo 
más que no podía adivinar. 

Me eché hacia atrás. 

Si eso era orina de mofeta... Te voy a matar, Ruth —grité, 
frotándome los ojos y oyendo reír a Iris—. ¿Por qué demonios has 
hecho eso? 

Los ojos de Ruth se abrieron de par en par con un frenético 
regocijo. 

—Es mi nuevo spray contra la maldición. Le he añadido unas 
cáscaras de naranja para darle un poco de aroma cítrico. ¿Te gusta? 

—La verdad es que no —me quité los dedos de la cara. Estaban 
pegajosos como si acabara de pelar una naranja. 

Ruth me dio un repaso y luego, aparentemente satisfecha, dijo, 


—Hagas lo que hagas... no te duches hasta dentro de ocho horas 
—la bruja se dio la vuelta y volvió a su caldero hirviendo. 

Reprimí las ganas de ir hasta allí y sumergir su cabeza en él. 
Apartando un mechón de pelo pegajoso de mis ojos, vi cómo 
Beverly sacaba a Iris de la cocina y subía la escalera. La pobre bruja 
había tenido que vivir como un animal durante Dios sabía cuánto 
tiempo. Mirando sus dedos y pies, supuse que meses. 

¿Quién fue tan malvado como para hacerle eso a Iris? ¿Y por 
qué? Iris me había salvado la vida. Se lo debía. Averiguaría quién le 
hizo esto, y habría un infierno que pagar. 

Pero primero, tenía que encontrar a Adan y disculparme. Y esa 
no era una conversación que estuviera ansiosa por tener. 
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D espués de refrescarme, es decir, cepillarme el pelo y 


cambiarme de ropa, ya que no se me permitía ducharme, me dirigí 
al centro de Hollow Cove y al Festival de la Noche con Iris, quien, 
después de su fabulosa y larga ducha, había sido asaltada también 
con el spray antimaldición de Ruth. ¿Por qué había decidido Ruth 
rociarme antes de mi ducha? No tenía ni idea, y no tenía ni la 
paciencia ni la energía para empezar con esa discusión. 

Iris también había sucumbido a una gran taza del «elixir 
refrescante de la memoria» de Ruth, como ella lo había llamado. Y 
aunque Iris se lo había bebido todo, seguía sin recordar quién la 
había maldecido ni nada más, para consternación de Ruth. 

—Hmmm —Ruth había observado atentamente a la bruja oscura 
—. Vas a necesitar una dosis triple. 

—Eso fue asqueroso —había dicho Iris en cuanto la puerta 
principal se cerró detrás de nosotras. 

—Eso fue solo el principio —me reí y le di unos cuantos 
caramelos de menta mientras nos dirigíamos a la multitud. Las tías 
se habían quedado atrás, por ahora, había algo sobre el caldero de 
Ruth que se incendiaba. Dijeron que nos encontrarían más tarde. 

Iris había tomado prestada mi blusa negra y la había combinado 
con un par de vaqueros de Beverly (Dolores y yo éramos 
Sasquatches en cuanto a altura y complexión, así que ella estaría 
flotando en un par de nuestros vaqueros) y unos zapatos planos 
negros de Ruth. Beverly también le había proporcionado bragas y 
sujetador nuevos, de los que, por alguna extraña razón, tenía 
montones. 

Beverly se había reído de la expresión de mi cara. 

—Cuando tienes que salir deprisa, no siempre te acuerdas de tu 
ropa interior. 

No importaba lo que llevara. Iris estaba impresionante. Viéndola 
ahora, nunca adivinarías que hace solo una hora era un animal de 
cuatro patas con pezuñas y cubierto de pelo. Pero había sido una 
linda cabra. 

El Festival de la Noche se abrió ante nosotras con un despliegue 
de luces, música, comida y lo paranormal. Era como entrar en el 
país de las hadas o algo parecido. Aunque tan animado como 


cualquier otra noche, el Festival de la Noche había perdido su 
atractivo para mí, y estaba deseando que terminara. 

—Mantente alerta —le dije a Iris, manteniendo la voz baja 
mientras nos acercábamos a la multitud de espectadores. 
Empezamos a abrirnos paso entre los kioskos y los mestizos—. Mira 
si alguien te reconoce. Empezaremos con eso —el Grupo Merlín de 
Nueva York estaba aquí en alguna parte. Tal vez reconocerían a Iris. 
Si estaba en Nueva York cuando la maldición la golpeó, tenía la 
corazonada de que tal vez era de allí. 

Todavía había un asesino suelto, y ahora con el atentado contra 
mi vida, eran dos asesinos. ¿O podría ser la misma persona? Una 
vocecita dentro de mi cabeza decía que sí. Pero no sabría nada con 
certeza hasta que indagara un poco más. 

—Entonces, ¿quién es ese tal Adan? —preguntó Iris, igualando 
mis zancadas con sus cortas piernas—. ¿Es un novio potencial? — 
me guiñó un ojo. 

Suspiré. 

—Si lo fuera... arruiné mis oportunidades. Lo dejé para ir a 
vomitar afuera del restaurante caro al que me llevó. Fue entonces 
cuando me encontraste. 

—Seguro que lo entenderá si se lo dices. 

Me encogí de hombros. 

—Tal vez —eché mi mirada a través de la multitud en busca del 
alto y apuesto brujo rubio, pero todo lo que obtuve fueron miradas 
y alguna que otra expresión agria. 

Nos adentramos más. Una ronda de susurros nerviosos y 
comentarios silenciosos recorrió la multitud de paranormales. 
Algunos de los mestizos mayores se dieron la vuelta y se apartaron 
como si una mirada mía los convirtiera en piedra. La mayoría de la 
multitud se limitó a mirar, pero un anciano canoso gruñó: «asesina». 

Yo miré a Iris con el ceño fruncido. 

—El público me adora —ella se rio mientras seguíamos 
caminando en silencio durante un rato, ambas perdidas en nuestros 
pensamientos. 

Antes de que me diera cuenta de a dónde íbamos, apareció una 
carpa púrpura con cinta policial amarilla. La carpa de Myrtle. 
Mierda. No quería que me vieran cerca de allí. 

Un par de ojos brillaron junto a una luz blanca en la oscuridad. 
A continuación, apareció la figura dueña de los ojos acompañada 
del ceño fruncido del año. 

—-¿Quién es esa? —preguntó Iris, habiendo seguido mi mirada. 

—Es Winnie Wilde —miré a la bruja, que seguía con un traje de 
hombre, aunque este era rojo y de rayas, con todo el odio que mi 
cara podía reunir. Tenía todas las razones para creer que me había 


maldecido. La perra me quería muerta. 

El parpadeo de sorpresa que recorrió sus facciones, el ligero 
ensanchamiento de sus ojos y la separación de sus labios fueron mi 
respuesta. 

Winnie Wilde me había maldecido. 

Le sonreí y le hice un gesto con el dedo. 

—Tengo que decir, Winnie... que fue una jugada bastante 
estúpida la que hiciste. Pero viéndote ahora con ese traje... no estoy 
segura de qué es más estúpido. 

Esperé una reacción, pero Winnie seguía mirándome fijamente, 
con su cara como una máscara de ira. 

—Vamos —agarré el codo de Iris y la dirigí en dirección 
contraria. No llegamos muy lejos porque una persona conocida de 
ojos grises se interpuso en nuestro camino. 

Iris se inclinó y susurró. 

—¿Es Adan? Está buenísimo. 

Mi cara se calentó al ver cómo se balanceaban sus anchos 
hombros mientras se acercaba. 

—No. Ese es Marcus. Es el jefe del pueblo —llevaba la misma 
ropa que le había visto hoy, aunque ahora una chaqueta de cuero 
negra y corta le cubría los hombros. 

—¿Quién es tu amiga? —Marcus miró a Iris con su familiar 
mirada fría, su rostro se arrugó mientras estaba segura de que 
estaba asimilando su aroma de bruja oscura. 

—Esta es mi prima, Iris —solté lo primero que salió de mi boca 
—. Está aquí para el festival. 

Marcus volvió sus ojos hacia mí. 

—¿Con dos días de retraso? 

—Calambres —dijo Iris mientras se ponía la mano debajo del 
ombligo—. Los peores calambres de la historia. No pude moverme 
durante días. ¿Sabes a qué me refiero? —le sonrió. 

Incluso en el tenue resplandor de las luces blancas colgantes, vi 
que las orejas y la cara de Marcus se enrojecían. Se rascó la nuca, 
con aspecto incómodo. Hombres. 

Miré a Iris y sonreí. Una bruja inteligente. 

—¿Qué pasó con tu cita? —preguntó el jefe, aparentemente 
recuperado de todo el asunto de los calambres. La más pequeña de 
las sonrisas curvó la comisura de sus labios—. ¿No debería estar 
aquí para acompañarte? —sus ojos se volvieron intensos mientras 
me observaba por un momento—. ¿Tan mala fue la cita? 

Mis labios se separaron. 

—_La cita estuvo bien. 

—¿De verdad? —Marcus cruzó los brazos sobre el pecho—. ¿De 
qué hablaron? 


Fruncí el ceño. ¿A dónde demonios quería llegar con esto? ¿Le 
había dicho Adan que lo había abandonado? 

—¿Por qué quieres saberlo? ¿Qué te importa, de todos modos? 

Marcus me observó, y su mirada se detuvo en mis labios. 

—¿Tiene el Grupo Merlín algo nuevo sobre el robo? 

—No que yo sepa —tragué saliva, con el corazón latiendo un 
poco más rápido de lo que debería. 

Sus ojos se encontraron con los míos, hipnotizantes en su brillo. 

—¿Nada? 

—Eso es lo que he dicho —le dije—. Todavía estamos 
elaborando algunas teorías. ¿Por qué? 

El jefe emitió un sonido de desaprobación en su garganta. 

—¿A qué hora volviste de tu cita? 

Apreté las dos manos en las caderas y le miré con desprecio. 

—¿Me estás interrogando? 

La atención errante de Marcus se posó brevemente sobre mí, 
desde mis zapatos hasta mi pelo, antes de subir a mis ojos. Creo que 
reconoció que me había pasado algo pero decidió no mencionarlo. 
O tal vez solo estaba reaccionando al spray antimaldición de Ruth. 

—Pero no vuelvas a salir de Hollow Cove —dijo, divertido por 
mi repentina reacción. Se alejó, moviéndose con la gracia líquida y 
animal que solo un metamorfo puede lograr. Observé su paso 
seguro mientras se abría paso entre la multitud, sus vaqueros se 
ajustaban a su firme trasero de forma demasiado perfecta, así que, 
por supuesto, seguí mirando. No pude evitarlo. 

—Vaya. Es intenso —dijo Iris—. Es como una mezcla de pantera, 
lobo y oso, todo en un paquete apretado y sexy —la cara de Iris se 
convirtió en una sonrisa—. Me gusta. 

—Es irritante —gruñí—. Sabe cómo meterse en mi piel. Creo 
que le gusta enfurecerme. Le excita o algo así. 

—_La tensión sexual entre ustedes dos es increíble. 

Le lancé una mirada. 

—¿Qué? No lo es —¿O sí lo es? 

Iris se rio. 

—Sí, lo es. No estaba segura de si debía dejarlos solos para que 
acabaran en una de esas tiendas —ladeó la ceja y me miró—. ¿Es 
soltero? 

—-Creo que sí. 

—Entonces, ¿por qué no están teniendo sexo alocado? 

Buena pregunta. 

—Es complicado —porque principalmente, piensa que estoy 
involucrada de alguna manera en el asesinato de Myrtle. Al menos 
eso es lo que solía pensar. Ahora ya no estaba tan segura. 

— ¡Tess! Ahí estás —Ronin esquivó a un mestizo mayor que lo 


miró fijamente y luego siguió caminando hacia él—. Te he estado 
llamando toda la noche. Pensé... —miró a Iris y sus ojos se abrieron 
de par en par al mirarla. Su boca quedó ligeramente abierta con lo 
que fuera que había planeado decir, pero que aparentemente había 
olvidado. 

Oh, vaya. 

—Mi teléfono está muerto —una sonrisa apareció en mi cara—. 
Ronin. Ella es Iris. ¿Recuerdas la cabra de la que te hablé? 

—SÍ... 

—Es ella. 

La atención de Ronin se dirigió a la mía. 

—De ninguna manera. 

—Sí, lo es —relaté rápidamente los acontecimientos de mi cita, 
la maldición asesina, la cabra y cómo, con la ayuda de Ruth, había 
conseguido quitarle la maldición a Iris. 

El medio vampiro le dedicó a Iris una de sus infames sonrisas de 
vampiro. 

—Te ves bien como mujer. 

Iris le frunció el ceño, aunque sus labios sonreían. 

—Siempre fui una mujer. La cabra era como un glamour, un 
glamour peludo y maloliente. Y estoy más que feliz de librarme de 
él. 

—Bueno —continuó Ronin, inclinándose más cerca—. Sigues 
estando muy guapa. ¡Ay! 

Aparté mi puño de su brazo. 

—Deja de hacer eso, o te golpearé de nuevo. Todavía es nueva, 
por así decirlo, así que dale un poco de espacio, vampiro cachondo. 

Capté algunas miradas dirigidas hacia nosotros, incluso algunas 
miradas curiosas procedentes de tres hadas de mediana edad que 
estaban lo suficientemente cerca como para escuchar nuestra 
conversación. 

Los ojos de Ronin estaban fijos en Iris. 

—Tienes un pelo tan bonito... 

Tiré de Ronin hacia delante. 

—Vamos, Casanova. Busquemos un lugar más privado para 
poder hablar —lo último que necesitábamos ahora era que Ronin 
hiciera funcionar su encanto vampírico en Iris. La pobre bruja ya 
estaba bastante traumatizada. 

Ronin se apartó de mi alcance. 

—¿Qué es ese olor? —se inclinó y olfateó—. Oh. Eres tú. 
Demonios, chica. ¿Te ha rociado una mofeta? 

—No —suspiré al oír a Iris resoplar—. Es uno de los sprays 
antimaldición de Ruth —genial. ¿Es eso lo que Marcus había olido 
también? —todavía está haciendo ajustes. Pero si huele mal, 


significa que está funcionando —mentira total, pero ¿qué más podía 
decir? ¿Y por qué no le había dicho nada a Iris? Ella también había 
sido rociada. 

Caminamos hasta el final de la plaza del pueblo, pasando por 
algunas de las autocaravanas y remolques aparcados al otro lado de 
la calle. El pequeño parque contiguo, con la fuente que había 
intoxicado a cientos de duendecillos con un hechizo de la hechicera 
Samara hacía solo unas semanas, era el lugar perfecto para charlar 
en privado. 

Me dirigí al banco más cercano, solo que ya había alguien 
sentado en él. 

Dicha persona estaba encorvada, con una botella de líquido 
color miel, medio borracha, colgando en la mano. Murmullos poco 
inteligentes salieron de la figura ebria, y luego oí un par de palabras 
que pude entender cuanto más me acerqué. 

—Estúpido, estúpido —balbuceó la persona—. Cómo he podido 
ser tan estúpido. 

Reconocí esa voz. Miré a Ronin antes de rodear el banco y 
encarar al borracho. 

—-¿Gilbert? —pregunté, observando la baba en su barbilla y las 
lágrimas en sus mejillas—. Vaya, estás borracho. 

—¿Lo conoces? —Iris miraba a Gilbert con abierta curiosidad y 
solo un poco de desconfianza, como si fuera él quien la había 
maldecido. 

Mi mirada recorrió al metamorfo. 

—Por desgracia. Es nuestro alcalde. 

Ronin dejó escapar un silbido bajo. 

—Más bien nuestro pequeño Yoda borracho. 

—i¡No estoy borracho! —gruñó Gilbert, derramando su bebida 
sobre sí mismo—. Soy el metamorfo más sobrio de esta ciudad. Un 
alcalde conoce sus límites. Un alcalde no se emborracha. Un alcalde 
tiene control. 

Me reí. 

—Sí, bueno, a mí me da un cosquilleo por dentro cuando tomas 
el control de esa manera. 

La cabeza de Gilbert se inclinó hacia un lado hasta que por fin 
consiguió mantenerla recta, aunque sus ojos rodaron por todas 
partes, sin detenerse a verme por más de medio segundo. 

—¿Qué quieres? —escupió—. ¡El Grupo Merlín está aquí para 
arrestarme! —gritó. 

Miré por encima del hombro. Unos cuantos mestizos nos 
miraban fijamente. 

—¡Shhh! Gilbert. Conociéndote. Dudo que quieras llamar la 
atención en tu estado —no conocía bien al metamorfo, pero sabía 


que no querría que la gente de su pueblo lo viera así. Lo que solo 
podía significar que algo horrible había sucedido para sacarlo de 
sus casillas. 

El metamorfo se llevó la botella a los labios y bebió un trago. La 
mitad entró y la otra mitad bajó por la barbilla. Tragó y dijo. 

—No importa. Todo ha terminado para mí. 

El sonido de las fotos atrajo mi atención hacia mi izquierda. 
Ronin tenía su teléfono inteligente y estaba haciendo clic en Gilbert. 

—-¿En serio? —miré fijamente al vampiro. 

Ronin hizo una foto más y luego se metió el teléfono en el 
bolsillo de la chaquet.a 

— Aprovecha. Nunca se sabe cuándo pueden ser útiles. 

Fruncí los labios. 

—A mí me suena más a chantaje. 

Iris miraba a Gilbert con una mirada triste en su bonita cara. 
Luego me sorprendió cuando se sentó a su lado en el banco. El 
metamorfo, sin embargo, no se dio cuenta. 

Le miré fijamente durante un segundo. 

—Gilbert. ¿Qué quieres decir con que todo ha terminado? ¿Qué 
se acabó? 

Gilbert gimió, con la cara pastosa por el sudor y las lágrimas. 

—Les dije que sería seguro. Confiaron en mí. Les fallé. 

Eso despertó mi interés, así que me acerqué. 

—¿Qué sería seguro? —cuando no respondió, presioné—. Puedo 
ayudarte, Gilbert, pero tienes que decirme qué te preocupa —le 
tranquilicé, con toda la delicadeza posible a alguien a quien 
detestaba. Me acusó de asesinato, entre otras cosas. Despreciaba al 
pequeño metamorfo, pero algo había pasado y necesitaba saber qué. 

Gilbert se esforzó por levantar la cabeza y encontrarse con mis 
ojos, como si fuera tres tallas más grande para su cuerpo. 

—Soy un tonto. 

—Cuando tiene razón, tiene razón —comentó Ronin. 

Dejé escapar un suspiro. 

—¿Por qué? ¿Qué has hecho, Gilbert? Recuerda. Trabajo para el 
Grupo Merlín. Si ha pasado algo en esta ciudad, necesito saberlo. 

Gilbert eligió un punto en mi pecho, aparentemente tratando de 
concentrarse, y dijo, 

—El anillo. 

Levanté las cejas. 

—Vale, bien. El anillo. ¿Qué anillo? 

Al oír eso, el metamorfo empezó a sollozar como un bebé. A 
unos sollozos enormes e inquietantes les siguió un gemido 
espeluznante. Maldita sea. No sentí pena por él. Simplemente me 
hizo sentir muy incómoda. 


—«¿Está llorando? —Ronin se quedó mirando a Gilbert como si 
quisiera darle un puñetazo—. Haz que pare. El tipo está goteando. 
Los hombres no gotean. 

—¿Por qué tengo que hacer que pare? —me encogí cuando los 
sollozos de Gilbert se convirtieron en jadeos y sacudidas. Si no 
paraba pronto, todo el pueblo lo oiría. 

Iris se inclinó más cerca e inspeccionó a Gilbert. 

—-Conozco algunos hechizos oscuros que pueden coser la boca 
de un hombre. Funcionan de maravilla —dijo y le guiñó un ojo—. 
¿Quieres que lo intente? 

Al oír eso, la boca de Ronin se torció de forma extraña, y se 
quedó mirando a Iris como si fuera sexo en dos patas. 

Okaaaay. 

—Eh, gracias, pero creo que todavía necesito que hable —con 
las manos en las caderas, me enderecé—. Ahora. Vas a contarme 
sobre este anillo, Gilbert. No me hagas repetirlo —dije, haciendo mi 
mejor imitación de Dolores, con voz y todo. Incluso me levanté 
sobre las puntas de los pies para darme unos centímetros más. Supe 
que había funcionado cuando el metamorfo empezó a cotorrear. 

—El anillo del Anciano —gimió Gilbert, y dio otro trago a su 
botella—. Estaba en la caja fuerte de mi tienda. Les dije que estaría 
a salvo. Que nada podría abrirlo. 

—Alguien lo hizo —resopló Ronin, y le lancé una mirada y le 
dije que se callara. 

—Ahora ha desaparecido por mi culpa —espetó Gilbert. Inclinó 
la cabeza hacia atrás y se terminó el último trago. 

—¿Es un anillo mágico? —adiviné—. Tenía que serlo si estaba 
encerrado en una caja fuerte. ¿Verdad? —según mis lecturas, y lo 
que había sabido de los anillos mágicos la mayor parte de mi vida, 
todos los anillos mágicos tenían propiedades sobrenaturales o 
poderes de algún tipo. Algunos anillos mágicos podían dotar a su 
portador de una serie de habilidades, como la invisibilidad y a veces 
la inmortalidad. Otros podían conceder deseos, pero la mayoría de 
las veces, los anillos mágicos se utilizaban como conducto para 
hechizos, encantos, maleficios y maldiciones para ayudar al 
portador a dirigir su magia. 

A veces, los anillos mágicos eran simplemente una reliquia 
familiar sin muchas propiedades mágicas. Pero la forma en que 
Gilbert actuaba me decía que este anillo era especial. O los dueños 
eran ricos y poderosos, o el anillo lo era. 

Mi corazón latía con fuerza. 

—Gilbert —empecé, escuchando el miedo en mi voz—. ¿Qué 
tiene de especial este anillo? —la inquietud tejía un nudo en mi 
vientre, y se tensaba. 


Gilbert tiró su botella vacía al suelo. 

—El anillo hace que el portador sea todopoderoso, eso es. Si es 
un hombre lobo, se convertirá en el hombre lobo más poderoso que 
jamás haya existido. Si es una bruja, el anillo hará que sus hechizos 
sean mil veces más efectivos, más fuertes y más poderosos. Se 
volverán... invencibles. En las manos equivocadas, el anillo podría 
infligir devastación al mundo. 

Ronin soltó unas cuantas maldiciones que le dejaron 
boquiabierto. 

—¿Por qué demonios traería alguien algo así aquí? 

—Era parte de la exhibición —balbuceó Gilbert. Resopló y dijo 
—: iba a presentarlo durante la última noche del festival como parte 
del espectáculo. 

—«¿Lo sabe Marcus? ¿Le has dicho que lo has puesto ahí? —si 
mis tías lo supieran, ya me lo habrían dicho, o lo habrían 
mencionado en el momento en que llegamos a la tienda de Gilbert. 

Gilbert negó con la cabeza. 

—No. No lo sabe. 

Eso pensaba. 

—-¿De quién es este anillo, Gilbert? 

Gilbert me miró con el ceño fruncido, levantando una pequeña 
parte de su estado de embriaguez. 

—Nadie es el dueño, idiota. Es demasiado peligroso. No. Se 
guarda en el Instituto de Objetos Mágicos y Paranormales con todos 
los demás artefactos mágicos. Alguien había pedido añadirlo a la 
exposición este año. 

Mi corazón latía con fuerza. 

—¿Quién? ¿Quién lo ha pedido? 

Gilbert hizo una mueca y negó con la cabeza. 

—No lo recuerdo. 

Estiré la mano, lo agarré por los hombros y lo sacudí. 

—Piensa. Esto es importante. ¿Quién ha preguntado? Dímelo. 

— ¡Suéltame, asesina! —gritó, y le solté, dando un paso atrás—. 
¡Soy el siguiente en tu lista de víctimas! ¿Es eso? —entonces se 
volcó sobre el lado del banco, aterrizando con un golpe y un «uf». 

Resistí el impulso de darle una patada. Un hombrecillo latoso. 
Pero me había dado mucha información útil. Quienquiera que se 
asegurara de que el anillo del Anciano fuera trasladado a un 
entorno menos seguro era probablemente la misma persona que lo 
había robado, y tenía la desagradable sensación de que también 
había utilizado el anillo para lanzar esa maldición asesina sobre mí. 

Y entonces me di cuenta. El robo de la caja fuerte nunca había 
sido por el dinero. 

El miedo se apoderó de mí. Siempre había sido por el anillo. 


Y ahora había desaparecido. 
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M. quedé en silencio un momento, dejando que toda esta 


nueva información se asentara en mi gran cerebro. Aunque algunas 
de las piezas del rompecabezas encajaban ahora, no explicaban por 
qué habían matado a Myrtle ni por qué alguien había intentado 
matarme a mí. 

Unos fuertes ronquidos interrumpieron mis pensamientos y me 
quedé mirando a un Gilbert dormido. De rodillas, tenía la cara 
estampada en el césped mientras su trasero estaba al aire en una 
posición muy comprometedora. 

Sonreí. Tan tentada de patearlo... 

Mis pensamientos se dirigieron a una Vidente familiar con traje 
de hombre, y las piezas encajaron. 

—-Creo que sé lo que ha pasado —dije cuando los pensamientos 
desordenados empezaron a cobrar sentido. Iris y Ronin me miraron. 

—¿Vas a compartirlo? ¿O tenemos que sacártelo a mordiscos? — 
preguntó el vampiro larguirucho—. Por favor, di que te lo 
arranquemos a mordiscos. 

Asentí, sabiendo que tenía razón. 

—Todo esto tiene pinta de Winnie. Todo. 

Ronin se metió las manos en los bolsillos. 

—¿Y crees que ella robó el anillo? 

Abrí la boca para contestar, pero me despistó Iris, que se había 
arrodillado junto al roncador Gilbert. Con la mano, le arrancó unos 
cuantos pelos y se los metió en el bolsillo. 

Me sorprendió mirando y dijo, 

—Nunca se sabe cuándo puedes necesitarlos para maldecirlo. 

No supe qué decir a eso, así que opté por no hablar. 

Una sonrisa floreció en la cara de Ronin mientras miraba 
fijamente a Iris. 

—Creo que estoy enamorado. 

Dejé escapar un largo suspiro. 

—Winnie robó el anillo. Supongo que porque lo quería para ser 
más poderosa como vidente. ¿Para ver más, tal vez? No sé cómo 
funciona su magia. Pero también tiene sentido que Myrtle —siendo 
ellas cercanas— se enterara del plan de Winnie. 

—¿Tal vez estaban juntas en esto? —reflexionó Ronin, 


encogiendo los hombros. 

—Puede ser. Y entonces debió de ocurrir algo —continué, con 
las palabras saliendo a borbotones de mi boca—. Myrtle no accedió 
a robar el anillo. Así que Winnie la mató. 

—Me gusta a dónde vas con esto —coincidió Ronin—. Creo que 
puedes estar en algo. 

Mi pulso palpitó cuando todo salió a la luz. 

—Y luego trató de inculparme por el asesinato. Y cuando eso no 
funcionó... 

—uUtilizó el anillo para maldecirte —respondió Iris mientras se 
enderezaba—. Encaja. 

—Sí, encaja —la sorpresa en su rostro al verme cimentó mi 
creencia. Un revoloteo de emoción y nervios me recorrió—. 
También significa que tengo que decírselo a Marcus. 

—El jefe sexy —sonrió Iris, levantando las cejas de forma 
sugerente—. Seguro que sí. 

Ronin perdió la sonrisa. 

—Tiene buen pelo. Eso es todo. Yo soy el chico sexy. ¿Verdad? 
—se señaló a sí mismo—. Hola, vampiro aquí. ¿Señoras? ¿Hola? 

Saqué mi teléfono del bolso, y viendo que me quedaban tres 
barras de energía, llamé a Marcus. 

—No contesta —dije mientras el teléfono iba directo al buzón de 
voz—. Necesito encontrarlo. 

—_Le vi dirigirse a su morada antes de encontrarlas a ustedes — 
ofreció Ronin con una mirada ligeramente irritada. 

—¿Su oficina? —tal vez Marcus había encontrado una nueva 
pista y había regresado a archivar algunos papeles. 

Ronin miró a Iris. 

—No. Su morada. Su casa. 

De alguna manera pensé que era mejor que hablara con Marcus 
en persona. 

—«¿Dónde vive el jefe? 

Ronin se encogió de hombros. 

—Arriba de su oficina. Es el dueño del edificio y tiene un 
apartamento en el último piso. Le ofrecí comprarlo —y ante mi ceja 
levantada añadió —: más metros cuadrados que mi casa. 

No tenía ni idea de cómo se ganaba la vida Ronin. Esa era una 
conversación para otro momento. 

Miré por encima de mi hombro y divisé el edificio del jefe. 

—Ronin —dije, dándome la vuelta—. ¿Puedo confiar en que 
lleves a Iris de vuelta a la Casa Davenport? Necesito hablar con 
Marcus. Si mis tías están allí, hazme un favor y cuéntales lo que te 
acabo de decir. 

La sonrisa de Ronin se volvió diabólica. 


—Puedo llevarla a mi casa... 

—No —dije, viendo que Iris se reía—. A la Casa Davenport. Lo 
digo en serio, vampiro. No me pongas a prueba. 

Ronin chasqueó los talones y me hizo un saludo militar—. Sí, 
capitán —luego se acercó a Iris y le ofreció su brazo, que ella tomó 
con alegría. 

Observé cómo la pareja se movía entre la multitud de 
paranormales, serpenteando por el Festival de la Noche. Ronin 
llevaba la cabeza alta y orgullosa, como si estuviera escoltando a la 
mujer más hermosa del mundo. No tuve tiempo de pensar en lo que 
podría estar ocurriendo allí. Tenía asuntos más urgentes de los que 
ocuparme. Como evitar que Winnie volviera a maldecirme porque 
tenía la sensación de que no dejaría de hacerlo hasta que yo 
estuviera muerta. 

Cuando ya no pude ver a Ronin e Iris, me giré y me dirigí al otro 
lado de la calle, hacia el edificio de piedra gris con las grandes 
letras: AGENCIA DE SEGURIDAD DE HOLLOW COVE. 

Había estado en este edificio varias veces y nunca me había 
fijado en la segunda planta. La última vez que estuve aquí, había 
estado demasiado ocupada preocupándome por si la puerta 
principal estaba cerrada o si alguien se dirigía hacia nosotros 
cuando Ronin y yo irrumpimos en la oficina de Marcus para darme 
cuenta de que había otra planta en el edificio. 

Ahora que lo sabía, vi la entrada lateral a la izquierda. Las 
sombras se extendían largas y oscuras a ambos lados del edificio. La 
luz de la calle me proporcionaba la suficiente iluminación para ver 
por dónde iba. Alcancé la puerta lateral, la abrí de un tirón y entré 
en una pequeña entrada con una alta escalera que conducía a otra 
plataforma. Una tenue luz amarilla salía de la única lámpara del 
techo. 

Me apresuré a subir las escaleras hasta el rellano y me enfrenté a 
la única puerta. Miré los números que había sobre la puerta: 295B. 
Escuché, pero no pude oír nada. Puede que ni siquiera siga aquí. El 
corazón me latía en el pecho, probablemente por haber subido 
todas esas escaleras. 

Me decidí, levanté el puño y golpeé tres veces. 

Nada. 

Volví a llamar... 

La puerta se abrió, y he aquí un Marcus mojado, con solo una 
toalla blanca y diminuta alrededor de su cintura. 

Santo. 

Dios. 

Mío. 

Todos mis pensamientos se evaporaron de mi cabeza. 


Congelación instantánea del cerebro. Sí. Ver a un Marcus 
semidesnudo le haría eso a una persona. 

—Uh... —dije, todavía sufriendo de mi congelamiento cerebral, 
o más bien, pedo cerebral. Y sin embargo, siempre fui tan elocuente 
cuando veía a hombres súper sexy y semidesnudos. En mi cabeza. 

Aunque mi cerebro podría estar experimentando un mal 
funcionamiento temporal, el calor se extendió por el resto de mi 
cuerpo como si acabara de entrar en una sauna mientras 
reaccionaba ante este bonito pedazo de carne de hombre. Estaba 
perfectamente proporcionado y musculado como una estatua 
griega. Su pelo oscuro caía alrededor de su mandíbula cuadrada en 
mechones húmedos y desordenados, lo que me hizo desear pasar las 
manos por él. Tenía un pelo increíble. 

Para aumentar la sensualidad, Marcus se apoyó en el umbral. 

—¿Tessa? ¿Qué estás haciendo aquí? —su voz era suave, con un 
tono profundo y meloso, y rodaba sobre mi piel como si la estuviera 
tocando. 

Parpadeé y tragué saliva. Y volví a parpadear. 

—¿Por qué solo llevas una toalla? —en caso de duda, hay que ir 
a lo obvio. 

El jefe enarcó una ceja, con una sonrisa en los labios. 

—Estaba en la ducha cuando llamaste. 

—Ah, sí —¿Ah, sí? ¿Qué demonios me pasaba? Mis ojos se 
desviaron hacia su pecho bronceado, sin grasa, solo músculo magro, 
y mi pulso palpitando en mi garganta. ¿Mencioné que no tenía 
pelo? ¿Con filas de músculos bronceados y muy bonitos? 

Levanté la mirada cuando me di cuenta de que había estado 
mirando demasiado tiempo. Marcus me pilló embobada y su sonrisa 
se amplió para mostrar un resbalón de dientes. Genial. Simplemente 
genial. 

—Sabes, no deberías recibir a la gente en la puerta semidesnudo 
—dije, deseando tener uno de los panfletos del festival para 
abanicar mi cara caliente—. ¿Y si yo fuera Gilbert? ¿O Martha? — 
Martha no era un buen ejemplo. La bruja probablemente se habría 
lanzado sobre él. 

Marcus cruzó los brazos sobre el pecho, con los bíceps 
abultados. 

—¿Por qué? ¿Te molesta? —se apoyó en el marco de la puerta, 
sin vergiienza en toda su gloria dorada semidesnuda. 

Una risa nerviosa brotó. 

—No. Quiero decir, sí. Sí, me molesta —¿Cuándo me convertí en 
una tonta parlanchina? 

Volvió a mirarme con esa sonrisa. 

—¿Qué pasó con tu prima? Iris, ¿verdad? —por su tono, me di 


cuenta de que no creía que Iris fuera mi prima. Ahora mismo, no 
importaba. 

—Mira —exhalé—. Tengo algunas noticias sobre la muerte de 
Myrtle, el robo, todo eso. 

—-¿Qué robo? El de la caja fuerte o el de mi oficina. 

Oh. Mierda. 

—El de la caja fuerte —dije, haciéndome la tonta, pero mi 
inexistente cara de póker probablemente me traicionó—. Sé quién 
es la responsable —debería haber preguntado por el robo de su 
oficina. El hecho de no haberlo hecho me hizo parecer culpable. 
Demasiado tarde. 

Un músculo se sacudió en la cara de Marcus. 

—¿Quién? 

—Winnie Wilde. 

Marcus me miró fijamente. 

—¿Winnie Wilde? ¿Una de las videntes del festival? ¿La que te 
acusó? 

—Sí, sí, sí —le respondí levantando la mano—. Sé cómo suena 
esto. Pero escucha —le conté rápidamente lo del anillo de Gilbert. 
Todo. Incluso me encontré hablando de Iris. ¿Por qué no?. Ya que 
era un jefe, tendría conexiones y contactos sobre brujas 
desaparecidas. Podría ayudar a encontrar más información sobre la 
procedencia de Iris y quién era. Y se sentía... bien que le estuviera 
contando todo esto. 

Winnie intentó matarme —le dije después de un momento—. 
Usó el anillo del Anciano e hizo una maldición asesina. Va a 
intentarlo de nuevo. Puede que ya no tenga tanta suerte. 

Marcus había escuchado atentamente todo el tiempo sin decir 
una palabra. 

—Esto es lo que me estabas ocultando. ¿Hay algo más que deba 
saber? 

—No —negué con la cabeza—. Eso es todo. 

La mirada de Marcus se fijó en mí. 

—«¿Dónde está Gilbert ahora? 

—Desmayado junto a un banco del parque. No recuerda quién le 
pidió el anillo. 

Una sonrisa lenta, perezosa y depredadora tocó sus labios. 

—Tengo mis maneras de hacer que la gente me dé lo que quiero. 

Tuve la ligera impresión de que no se refería a Gilbert. 

—Seguro que sí. Pero... ¿no deberías estar buscando a Winnie? 

—¿Por qué? 

Mis ojos se abrieron de par en par con exasperación. 

—«¿Por qué? ¿No has escuchado una palabra de lo que he dicho? 
¿O he perdido el tiempo viniendo aquí? Tienes que arrestarla. Eso 


es lo que tienes que hacer. 

Marcus levantó una ceja. 

—¿Arrestarla? ¿Basado en qué? ¿En una corazonada? 

Fruncí el ceño, recordando demasiado bien lo rápido que me 
había arrastrado para interrogarme. 

—Bueno, si tú no lo haces, lo haré yo —no tenía ni puta idea de 
si el Grupo Merlín arrestaba a la gente. Aunque podría empujar a 
Winnie por las escaleras del sótano. Sí. Eso me hizo sonreír. 

—«¿Por qué estás sonriendo? 

Ups. Ahí estaba mi cara de nuevo, traicionándome. 

—¿Qué? Nada —suspiré—. Entonces, ¿realmente no vas a hacer 
nada respecto a Winnie? 

Sus ojos recorrieron mi rostro como si le gustara lo que veía. 

—No he dicho eso. La investigaré. 

—«¿La investigarás? —¿Por qué estaba repitiendo sus palabras 
como una idiota? 

Las cejas de Marcus se juntaron. 

—Lo haré. Pero primero quiero saber más sobre ese anillo y su 
procedencia. Y Gilbert me lo va a decir. 

—Bien —supuse que eso era suficiente por ahora—. Bien, 
entonces. Ummm. Supongo que dejaré que te encargues de eso. Me 
tengo que ir —me di media vuelta y dije—: si consigues que Gilbert 
cacaree, asegúrate de comunicarlo al Grupo Merlín —parpadeé—. 
Por favor —pensé en añadirlo, por si acaso. Señalé con el dedo su 
cuerpo—. Y asegúrate de cubrirte la próxima vez. La próxima mujer 
podría pensar que te le estás insinuando, viéndote todo sexy y 
mojado —¿Qué demonios me pasa?—. ¿Qué? ¿Por qué me miras 
así? 

Una luz bailó en sus ojos. 

—Quedan dos noches más para el Festival de la Noche. 

—Exactamente, así que tenemos que movernos rápido... 

—¿Vas a tener otra cita con Adan? 

Lo miré fijamente, sorprendida. 

—No estoy exactamente segura —¿Por qué me preguntaba esto? 

Levantó una ceja. 

—No estás segura. Así que si te pidiera salir de nuevo, ¿no estás 
segura de si dirías que sí? 

¿A dónde diablos iba esto? ¿Acaba de acercarse? 

—No —dije, dándome cuenta de que no quería volver a salir con 
Adan. No es que no fuera agradable. Era muy simpático, solo que el 
«eso» no estaba allí. No sentía ninguna conexión, como si fuera mi 
primo o algo así. Sí, sabía que algunos primos lo hacían en algunas 
partes del mundo, pero yo no haría eso—. No —repetí, negando con 
la cabeza—. No voy a ir a otra cita... 


Marcus se inclinó hacia delante y, antes de que pudiera 
reaccionar, una mano dura me agarró por la cintura y me acercó 
como si fuera a bailar un tango. Luego plantó sus labios sobre los 
míos. 

Mi cerebro explotó. 

No voy a mentir y decir que no había fantaseado un millón de 
veces con besar a Marcus, especialmente después de que me llevara 
desnudo a casa, porque sí lo había hecho. Pero sí diré que las 
fantasías no tenían nada que ver con esto, nena. 

El calor se extendió desde los labios hasta los dedos de los pies, 
como un gigantesco fogonazo. Cuando su lengua rozó mis labios, 
casi gemí. De acuerdo, tal vez lo hice solo un poco. El calor me 
recorrió cuando su mano me acarició el culo. Abrí la boca y 
nuestras lenguas se tocaron. 

Oh. Dios. Dios. Creo que acabo de entrar en combustión 
espontánea. 

Sabía como un buen vino, y me encontré deseando más. No 
había nada suave en su beso. Era salvaje, casi con una necesidad 
desesperada, lleno de una pasión ardiente. Me dejé caer sobre él, 
embriagada por su olor, su sabor, todo ello. El deseo palpitaba en 
mis venas al sentir su duro cuerpo apretado contra el mío. Una 
pizca de emoción me golpeó cuando dejó escapar un pequeño 
gruñido. Maldita sea. No podía recordar la última vez que me 
habían besado así. Oh, sí, podría... nunca. 

La cabeza me daba vueltas. Estaba besando a Marcus. Estaba 
besando al jefe y me gustaba. 

Me retiré antes de que las cosas se pusieran feas, es decir que me 
arrancara la ropa y saltara sobre el jefe allí mismo, en la 
plataforma. Diablos, casi vi las estrellas. Fue así de bueno. 

—¿Qué demonios fue eso? —gruñí, tratando de recuperar la 
compostura. Pero sabía exactamente lo que era. Fue un beso de los 
que te quitan las bragas. Un beso infernal que me dejó sin aliento y 
con ganas de más. Oh, vaya. 

Marcus estaba allí, todavía con una toalla y una sonrisa de 
satisfacción. 

—¿Qué crees que fue? 

Se me cayó la mandíbula. 

—Si lo has hecho solo para demostrarle algo a Adan, te voy a 
dar una patada en el culo —que es un culo muy fino—, pero aun así 
te lo voy a dar. 

Marcus se rio. 

—Eres una Merlín. Descúbrelo tú —y con eso, el jefe 
semidesnudo cerró la puerta, dejándome de pie en el rellano toda 
caliente y molesta y un poco sin aliento. 
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Moses. me había besado. Y yo le había devuelto el beso. 


Menos mal que volví a la Casa Davenport sola, tratando de 
entender qué demonios acababa de pasar. Con las emociones a flor 
de piel, caminé como una borracha, sin concentrarme realmente en 
lo que estaba haciendo. Estaba borracha por un beso. Un maldito 
beso. 

Se podría pensar que era una adolescente, reaccionando a su 
primer beso. Pero el beso de Marcus había despertado algo en mí 
que no había pensado que volvería a sentir, no después de lo que 
había experimentado con mi ex. Un cúmulo de emociones me 
recorrió. Las posibilidades, la conexión entre nosotros y el calor... 
oh, sí, eso era. 

Supongo que Iris tenía razón. Había habido algo entre nosotros. 
O bien me había negado a verlo, o simplemente no quería hacerlo 
porque tenía miedo. Había tenido mi cuota de malas experiencias, 
así que la posibilidad de empezar una relación con Marcus me 
aterrorizaba. ¿Estaba siquiera preparada para ello? ¿Quería esto? 

No se podía negar la química sexual entre nosotros. Demonios, 
podrías construir una bomba con ella. Pero había atracción y luego 
había... todo lo demás. La atracción sexual solo podía llegar hasta 
cierto punto. Tenías que ser compatible. Tenías que ser amigos. Las 
relaciones requerían un trabajo duro. ¿Era Marcus un hombre de 
relaciones sentimentales? ¿O quería tener sexo caliente y fuera de lo 
común y dejarlo así? 

¿Y esa mirada que me echó? Parecía... presumido. Como si 
supiera el efecto que su beso tenía en mí. Mono arrogante. 

No podía ni quería dejar que mis emociones tomaran mis 
decisiones. Porque ese tipo de decisiones terminaban siendo 
estúpidas. Tenía que ser inteligente. Con beso o sin él, no tenía 
dieciséis años, y aunque el jefe era sexy como el pecado, tenía 
asuntos más urgentes de los que ocuparme. Como un anillo de 
poder y una bruja loca que quería acabar conmigo, eso sí. 

La música del Festival de la Noche y el sonido de las voces se 
desvanecieron detrás de mí hasta que solo pude oír el golpe de mis 
zapatos contra la acera mientras me alejaba cada vez más. 
Quedaban dos noches más del Festival de la Noche. Ahora que 


Winnie sabía que estaba tras ella, esperaba que Marcus se moviera 
rápidamente porque dudaba que se quedara mucho más tiempo. 

Los rayos plateados de la luna se desvanecieron cuando una 
nube oscura apagó su brillo, trayendo el aroma de la lluvia. Llegué 
a Charms Avenue y giré a la izquierda, acelerando un poco los 
muslos. No quería que me pillara la lluvia, aunque la idea de un 
poco de lluvia fresca podría ser justo lo que apagara mis sofocos 
hormonales. 

Y ahí estaba de nuevo, pensando en Marcus. Maldito sea él y su 
cuerpo caliente. 

No lo hagas, Tessa. 

Caminé más rápido. Unas chispas de luz volvieron a atraer mi 
atención hacia el cielo. 

—¿Rayos verdes? ¿Eso es raro? —pero esto era Hollow Cove, 
donde lo raro era una necesidad, una forma de vida. Además, el 
rayo verde era probablemente parte de algún truco del Festival de 
la Noche. 

Cuando el aire bajó veinte grados un momento después, supe 
que algo iba definitivamente mal. 

Me detuve, escuchando. Una oscuridad se arrastraba por todas 
partes, como una masa humeante y escurridiza que se arremolinaba 
como una niebla negra etérea. 

—Vale, definitivamente no es normal. 

Inmediatamente, una sensación de frío recorrió mi piel como si 
acabara de entrar en un frigorífico de tamaño humano. Un segundo 
después, una oleada de calor se desplazó por la superficie de mi 
piel, desde la punta de los dedos de las manos y de los pies hasta la 
cabeza. Un zumbido de energía llenó el aire mientras un pulso 
familiar fluía dentro y alrededor de mí. 

Magia. Magia cruda y poderosa. El anillo del Anciano. 

Alguien estaba tirando de su poder. Estaba segura de ello. 

—¿Winnie? ¿Eres tú? —me burlé y eché una mirada a mi 
alrededor, pero solo vi la espesa oscuridad—. Sal, sal, dondequiera 
que estés. 

Esperé, sin saber qué iba a pasar. Aproveché mi voluntad, 
tirando de la energía de los elementos que me rodeaban mientras 
me concentraba en las palabras de poder que había memorizado. 
Me encantaría usar una en esa bruja. 

—¿Qué tal si sales y lo hacemos cara a cara? ¿Qué dices? — 
grité, aferrándome a mi magia y dejando que me hormigueara 
dentro y alrededor mientras me rogaba que la liberara. De acuerdo, 
tal vez no sea inteligente ya que ella tenía un anillo de poder. Pero 
no iba a mostrar su miedo. Si lo hacía, estaba muerta. Esta perra ya 
había intentado matarme una vez. Y una vez era demasiado. 


Con un repentino chasquido, la oscuridad se desplazó, 
diluyéndose y alejándose hasta que pude ver de nuevo las sombras 
de la calle. Solo que no era la calle. 

La calle había pasado de ser un camino de casas pintorescas a un 
oscuro desierto de cuento de hadas, con un espeso bosque y árboles 
resplandecientes. Estaba muy impresionada y a la vez un poco 
asustada. Sabía que el anillo amplificaba el poder del portador, pero 
esto era un glamour muy serio. 

—Buen truco —me reí, aunque sonó forzado y un poco elevado. 
Me di cuenta de que no podía oír las fiestas del Festival de la 
Noche, ni los grillos, ni ninguna de las criaturas nocturnas. 

Tejí una palabra de poder en mis labios, con el corazón 
palpitando con fuerza en mi pecho mientras miraba a mi alrededor. 
Esto era magia pura y dura, no un truco rápido y sucio. Requería 
concentración, y sabía que Winnie estaba aquí cerca. 

— Impresionante —dije, pensando que debía alimentar su ego—. 
Espeluznante, pero aún así impresionante. Entonces, ¿por qué te 
escondes? ¿Eres la que tiene el anillo? ¿Qué tal si sales y me 
muestras tu gran y malvado ser, eh? —no tenía ni idea de lo que iba 
a hacer una vez que la viera. Pensé en improvisar y ver qué pasaba. 
Sí, buen plan. 

Sentí una repentina y deslizante presión en la nuca, la forma en 
que mis instintos me decían que alguien o algo me estaba 
observando. 

Me llegó un repentino zumbido seguido de un fuerte chirrido y 
el chasquido de las ramas al romperse cuando una potente y 
repentina ráfaga de viento me golpeó. Retrocedí un paso mientras el 
aire se volvía espeso con electricidad. Sabía lo que eso significaba. 

Los relámpagos brillaron por encima de mí, encendidos con un 
repentino y furioso fuego verde que se desvaneció lentamente. Los 
sonidos resonaron en el aire, el crepitar de los relámpagos y el 
rugido de los truenos. Las nubes enfurecidas se apretujaban a mi 
alrededor, adornando las copas de los árboles y demasiado bajas 
para ser naturales. Aquella no era una tormenta cualquiera. 

—Oh, mierda. 

Un rayo se estrelló contra el suelo, a cinco centímetros de mi 
pie. El calor me llegó a la cara como una quemadura de sol 
instantánea. La perra estaba tratando de zapatearme como un pollo 
frito. 

Por un momento pensé en ir tras ella, pero este era su bosque. 
Ella lo había creado, y podía estar en cualquier parte. Puede que 
nunca la encuentre. 

—Es hora de irse. 

Giré y corrí hacia el bosque, que era técnicamente, o eso 


esperaba, por Stardust Drive. Corrí con fuerza hacia la dirección 
que creía que era la Casa Davenport, aunque todo lo que veía eran 
más y más árboles. 

El aire volvió a crujir. El zumbido de la electricidad estaba tan 
cerca que zumbaba sobre mi cuero cabelludo. 

Los instintos se dispararon y tiré de mi voluntad y grité, 

—¡Protego! 

Una semiesfera blanca y semitransparente surgió, elevándose 
por encima de mi cabeza y bajando al suelo. 

Un rayo verde golpeó la semiesfera justo encima de mi cabeza y 
rebotó. 

—¿Ves? No eres la única con una bolsa de trucos —grité, 
levantando el puño para darle más efecto. 

Me tambaleé al sentir un mareo, el pago por usar la magia. La 
magia siempre tomaba lo que se debía —un trozo de la fuerza vital 
de la bruja— y lo hacía suyo, al servicio del hechizo. 

Otro rayo golpeó la parte superior de mi semiesfera y luego otro. 
Mi semiesfera se agitó, dejando un olor acre a pelo quemado. 

Sabía que si me quedaba aquí, justo debajo de esta maldita nube 
de rayos, acabaría calva. 

El aire sobre mí chisporroteó y estalló. Me agaché, solté mi 
voluntad y, cuando mi media esfera cayó, corrí. 

El rayo se estrelló contra el suelo donde había estado mi pie 
hace un segundo. 

— ¡Ja! ¡Has fallado! —grité. Muy inmadura, lo sé, pero el miedo 
en mis entrañas me estaba volviendo loca. Puse una ráfaga de 
velocidad y corrí entre árboles y arbustos que no deberían estar allí. 

El bosque era denso y oscuro, y si no fuera por los relámpagos 
mágicos que lo iluminaban todo con un inquietante resplandor 
verde, estaría corriendo a ciegas. El aire olía a hojas mojadas y 
agujas de pino, lo que habría sido normal, excepto por el acre 
aroma a azufre que tenía una forma de quemar mis fosas nasales. 

A través de una brecha en los árboles, brilló una luz. Era tenue, 
pero la vi. La luz significaba el fin de este encanto del bosque, o eso 
esperaba. Tenía que haber un final para el alcance mágico de 
Winnie. 

Me dirigí hacia la luz al trote, justo cuando un fuerte zumbido se 
elevó a mi alrededor como si acabara de tropezar con una colmena 
gigante. Disminuí la velocidad a una caminata, no me gustaba nada 
esto. El palpitar de mi corazón atiborraba mis oídos con un ritmo 
acelerado. 

Los chasquidos, los gorjeos y los zaumbidos me llegaban de todas 
partes a la vez. 

—Esto va a ser una mierda —murmuré y me planté. 


Una niebla oscura se abrió paso entre los árboles. 
Tacha eso. 
No era una niebla, sino una nube de miles de bichos. 
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Lo bichos revolotearon durante un momento y luego se 


unieron, dando vueltas mientras empezaban a sumarse en una sola 
masa. Casi vomité cuando tomó forma y se levantó, una enorme 
criatura de forma vagamente humana hecha de miles de insectos 
diferentes. Una luz verde brillaba desde los agujeros gemelos de su 
cabeza de insecto. Medía unos dos metros de altura y era el doble 
de grueso que yo. Sus piernas eran tan anchas como los troncos de 
los árboles y sus brazos casi igual de grandes. 

—«¿Bichos? ¿En serio? —como bruja, los bichos no me 
molestaban. Eran una parte crucial de nuestro ecosistema. Siempre 
era la primera en salvar a las arañas domésticas, atrapándolas y 
dejándolas salir al exterior. Pero, ¿miles, tal vez millones de bichos 
que se juntan para formar un bicho humanoide gigante? Esa era una 
historia completamente diferente, que se arrastra por la piel. 

El bicho levantó la cabeza y abrió la boca. 

—Eres difícil de matar —dijo. Su voz sonaba como una 
armónica, y no se parecía en nada a Winnie. Pero sabía que ella 
estaba allí en alguna parte, controlando a esta bestia con la magia 
del anillo—. Pero te mataré. 

Le hice un gesto con el dedo. 

—¿Winnie? ¿Eres tú? Me alegro de que hayas dejado el traje. 
Aunque me gusta el traje de dama-bicho. ¿O es de señora insecto? 

—Deberías haber dejado las cosas como están —dijo la criatura 
insecto, balanceando su cabeza de lado a lado. Los miles de bichos 
que se deslizaban y se arrastraban zumbaban y se sumaban a un 
efecto espeluznante. Maldita sea, me dieron ganas de arrastrarme 
fuera de mi propio cuerpo y salir corriendo. 

—Efectos visuales dignos de un Oscar —le dije—. Pero no voy a 
dejar que me mates. Tengo algo de autoestima. 

Los bichos se movieron a lo largo de la cara de la cosa, tirando y 
extendiendo hasta que parecía que estaba sonriendo. Vaya. 

—Te voy a hacer algo mucho peor... que lo que le hice a ella. 

Le mostré una sonrisa. 

—Gracias por el aviso. 

El bicho levantó los brazos, gesticulando y haciendo que mi piel 
se estremeciera. 


—No eres nada. Solo una aspirante a bruja que nació en la 
familia correcta. No eres una bruja Davenport. 

Fruncí los labios pensando. 

—Tomayte... tomahte... 

Los bichos se deslizaron sobre sus rasgos en un profundo ceño. 

—Deberías haberte quedado lejos. Deberías haberte quedado en 
Nueva York. 

Ladeé la cabeza. 

—¿Qué pasa, Winnie? ¿No te abrazaban lo suficiente cuando 
eras niña? ¿Es eso? 

El bicho levantó un brazo y me señaló. 

—Estás acabada. 

—¿Yo acabada? No. Solo estoy entrando en calor. 

El bicho agitó los brazos y gimió, con un sonido de miles de 
avispas furiosas y viento aullante. 

Apreté la mandíbula mientras reunía mi voluntad y me 
concentraba, aprovechando los elementos mientras la energía corría 
a través de mí. 

—Vamos, mariquita. 

Entonces, abrió sus fauces, o la parte de los bichos rastreros que 
parecía parte de la mandíbula, y pude ver la oscuridad en su 
interior, moviéndose en una negrura resbaladiza. 

Brotes de avispas y langostas salían de la criatura-bicho como 
una manguera de bombero. (Sí, sé cómo suena eso). 

Levanté los brazos y grité, 

—¡Ventum! —Derramando mi energía mientras alcanzaba el 
viento. 

Una poderosa ráfaga salió de mis manos extendidas y golpeó el 
brote de bichos como un matamoscas gigante. La fuerza hizo que la 
mitad de ellos salieran disparados en dirección contraria, mientras 
la otra mitad se estrellaba contra los árboles circundantes. 

Sentí un deslizamiento de energía cuando la palabra de poder 
cobró. Pero estaba llena de adrenalina y tenía mucha más lucha en 
mí. 

Cuando oí el aullido, ya era demasiado tarde. 

Un puño hecho por un bicho se estrelló contra un lado de mi 
cabeza. Caí al suelo de rodillas, parpadeando las bonitas estrellas 
blancas y negras de mi visión mientras saboreaba la sangre. 

—Ouch —escupí en el suelo—. No está mal. 

La criatura bicho se rio, una cacareada horrenda, zumbante y 
húmeda que me hizo sentir una sacudida de miedo, y casi me hizo 
vomitar. 

—Definitivamente no golpeas como una chica —me puse en pie, 
cansada pero sobre todo cabreada—. Pero yo tampoco. 


Había aprendido una nueva palabra de poder hace unas 
semanas. Probablemente la más peligrosa. Me habían dicho que 
nunca la usara. Las brujas probablemente morían usándola... y yo 
estaba lo suficientemente loca como para probarla. 

El bicho-criatura se abalanzó sobre mí. 

El poder de los elementos se agitó en mí. 

—¡Evorto! —Grité mientras el poder y la magia corrían por mis 
brazos extendidos y arremetían contra el bicho-criatura. 

La criatura se tambaleó al recibir el poder, y sus ojos 
improvisados brillaron de color verde, llenos de odio. Su cuerpo 
crecía y crecía mientras un asqueroso humo verdoso salía de su 
cuerpo. Abrió la boca para gritar, pero explotó en una masa de 
trozos de insectos y tripas, como si se hubiera tragado una granada. 

Me agaché, pero, por supuesto, no lo suficientemente rápido, y 
fui golpeada por resbaladizas gotas y pequeñas cosas duras en las 
que no quería pensar. Gracias al caldero cerré la boca a tiempo. 

El agotamiento me invadió con el esfuerzo de la palabra de 
poder, y fruncí el ceño ante la bazofia de sangre y tripas de insecto. 

—=Eres una pieza desagradable. ¿Lo sabías? 

Sabía que Winnie aún no había terminado conmigo, y no estaba 
dispuesta a quedarme sentada esperando su próximo truco. 

Sintiendo que necesitaba seriamente una ducha, comencé a 
correr de nuevo. 

Algo duro me sorprendió en el pecho y me lanzó hacia atrás 
como si me hubieran golpeado con un tablón de dos por cuatro. 

Caí al suelo con fuerza y se me escapó la respiración. Rodando, 
traté de meter aire en los pulmones, pero cada vez que respiraba me 
dolían las costillas. Maldita sea. Pensé que podría haberme roto una 
o dos costillas. 

Tejiendo una palabra de poder en mi cabeza, me puse en pie, 
dejando que mi magia girara a mi alrededor. 

La madera se quebró, y un roble de seis metros se inclinó hacia 
delante y lanzó una rama tan gruesa como mi cintura hacia mi 
cabeza. 

Vaya mierda. 

Me tiré al suelo y volví a rodar, mi palabra de poder se evaporó 
de mi cerebro mientras el miedo la sustituía. Las hojas me rozaron 
la parte superior de la cabeza, diciéndome que acababa de fallar. 

—Genial. Ahora los árboles me atacan —retrocediendo, me puse 
en pie, con la adrenalina enmascarando parte del dolor de mi 
pecho, y corrí hacia delante, sin saber a dónde iba y sin 
importarme. Solo quería salir de este bosque. 

En ese momento supe dos cosas. Una, que tenía que conseguir el 
anillo de Winnie, y dos, que si no salía de este bosque olvidado de 


la mano de Dios, los árboles iban a aplastarme como a un insecto. 

El fuerte chirrido de la madera dividió el aire detrás de mí... 

Algo me agarró el tobillo y me tiró hacia atrás. Grité cuando un 
dolor punzante me rodeó el tobillo y algo frío me cortó la piel. 

Me giré y vi una liana verde oscura con espinas negras que me 
rodeaba el tobillo. Bueno, al menos sabía de dónde venía el dolor. 

—¡Realmente odio tu bosque! —grité. 

Pateé la enredadera con la otra pierna, y la maldita cosa se 
apretó alrededor de mi tobillo, haciéndome chillar. Apretando los 
dientes, estiré los dedos, que ardían de dolor, resbalando y 
deslizándose por mi sangre mientras intentaba desesperadamente 
arrancar la liana de mi tobillo. Pero cuanto más tiraba, más 
apretaba la liana. 

—¡Odio demasiado estas lianas! —Si no me doliera tanto y no 
estuviera tan asustada, podría haber admirado la magia, el control 
de los elementos así. Pero ahora mismo, sentía como si alguien 
estuviera tomando una hoja de afeitar en mi tobillo y serruchando. 

A los pocos segundos de intentar liberar la liana y fracasar, mis 
manos estaban destrozadas, rezumando sangre y con el mismo 
aspecto que la vez que me atacó una horda de gatos salvajes porque 
intenté acariciar a uno de ellos... bueno, agarrar a uno de ellos. 

Un chasquido atrajo mi atención hacia la izquierda. Y entonces 
vi, horrorizada, cómo otra liana del infierno se levantaba del suelo 
y se enredaba en mi otro tobillo. 

Oh. Mierda. 

Luego una tercera. Una cuarta. Una quinta y una sexta. 

—¿Por qué tengo la sensación de que algo malo está a punto de 
suceder? 

Las lianas que me rodeaban los tobillos se agitaron y de repente 
me encontré levantada en el aire, balanceándome boca abajo desde 
los tobillos y mirando al suelo. 

Bien, entonces fue cuando realmente empecé a sentir pánico. 

La sangre se me subió a la cabeza y me costó concentrarme. Las 
costillas me ardían por el esfuerzo de respirar. Parpadeé ante el 
mundo al revés y observé cómo las lianas se unían a los árboles, 
azotando el aire aparentemente por voluntad propia. Se retorcían 
formando lo que sospechaba que era un bate de béisbol 
improvisado. 

Los árboles iban a utilizarme como piñata de bruja. 

Oh, diablos, no. 

Eso activó mi modo de supervivencia. Al diablo con esto. Iba a 
quemarlo todo. 

Las lianas que me rodeaban los tobillos se tensaron, como si 
hubieran intuido lo que iba a hacer. Temblando por el esfuerzo, me 


levanté, apreté las manos en torno a las lianas de los tobillos, hice 
uso de mi voluntad y grité, 

—;¡Acendo! 

El fuego brotó de mis palmas mientras la magia se desprendía de 
mí en una cegadora ráfaga de agonía, como si me hubiera metido la 
mano en el estómago y me hubiera arrancado un grupo de entrañas. 
El fuego se arrastró y se extendió por las enredaderas, salvaje y 
hambriento, hasta que trepó y llegó a los árboles de más allá. El 
olor a madera quemada se hizo evidente, mezclándose con el duro 
aroma del azufre. 

Y, como cualquier fuego en el bosque, se extendió, creciendo 
hasta que el mundo a mi alrededor fue un lavado de bonitos 
naranjas y amarillos y rojos. Y entonces, como si cayeran las 
cortinas de la magia de Winnie, el glamour se levantó, revelando 
hileras familiares de casas y setos pulcramente recortados. 

Funcionó. Lo que también significaba que ahora estaba suelta. 

Me golpeé con fuerza contra el suelo, primero la espalda y luego 
el culo. 

—Auch. 

—¿Tessa? ¿Qué demonios estás haciendo en el jardín delantero? 

Conocía esa voz. Pertenecía a una bruja alta y puntiaguda que 
podía hacerte correr con solo fruncir el ceño. Dolores. 

Me giré y parpadeé. Dolores estaba de pie en el porche, con las 
manos en la cadera. 

—¿Qué demonios te ha pasado? Tienes un aspecto terrible. 

—Gracias. 

Dolores dejó escapar un suspiro. 

—Bueno, nos has pillado justo a tiempo. Estábamos a punto de 
ir al Festival de la Noche. Deja de holgazanear y ven aquí —volvió 
a entrar en la casa. 

Con una mueca de dolor, me giré sobre mi espalda y miré el 
cielo negro salpicado de estrellas brillantes. 

—¿Por qué a mí? 
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y E una silla y me senté junto a Beverly en la mesa de la 


cocina. Cansada y agotada de mi calvario con Winnie haciendo de 
guardabosques, solo quería darme una ducha caliente y meterme en 
la cama. 

Pero no podía descansar, ni sentir el confort tranquilizador de 
una almohada de plumas. Mi mente estaba demasiado ocupada 
imaginando la cabeza de Ronin explotando. 

—No puedo creer que no haya regresado aquí —gruñí, con la 
cabeza palpitando—. Cuando le dije explícitamente que la trajera 
aquí. No sabemos quién ha maldecido a Iris. Podrían estar en el 
festival —sacudí la cabeza—. No puedo creer que haya hecho esto. 

Beverly me sonrió. 

—Es un vampiro, cariño —dijo, como si eso fuera respuesta 
suficiente. 

—Bueno, voy a estrangularlo cuando llegue —si se llevaba a Iris 
a su casa y le sacaba su encanto de vampiro, lo iba a castrar. Iris 
aún se estaba recuperando de su maldición. No tenía ni idea de si su 
magia podría manejar el don de persuasión de un vampiro. 

—Está tan muerto —cogí mi teléfono. No había respondido a 
ninguno de mis veinte mensajes—, ¡Trae de vuelta a Iris ahora, o voy 
a cortar al Pequeño Ronin! 

Mi estado de ánimo había empeorado al ver los mensajes de 
Adan y las cinco llamadas perdidas. 

—Tessa. Estoy preocupado por ti. Llámame —decía el mensaje. 

Genial. Había perdido la oportunidad de disculparme con Adan 
mientras estaba demasiado ocupada recibiendo una patada en el 
culo por parte de las abejas y los árboles como para responder al 
teléfono. Ahora debía de pensar que yo era una gran imbécil. Adan 
era un tipo con clase y agradable. Se merecía una explicación. 

Hice la nota mental de llamarle en cuanto me despertara de una 
pequeña siesta, que mi cuerpo necesitaba desesperadamente. Era la 
una y media de la madrugada. No funcionaba bien tan temprano y 
necesitaba dormir un poco. 

Justo después de patearle el culo a Ronin. 

—Toma. Bebe esto —Ruth puso una taza de algo caliente en mis 
manos—. Te curará las costillas y se encargará de los moratones y 


los arañazos —sus ojos azules recorrieron mi cara y forzó una 
sonrisa. 

—Me veo así de bien, ¿eh? 

—Has tenido días mejores, cariño —dijo Beverly, con una leve 
sonrisa cruzando su rostro. 

Suspiré, me preparé para el horrible sabor de la bebida y tomé 
un sorbo. Sí. Peor de lo que pensaba. 

—Sabe a sapo —dije, haciendo que Ruth soltara una carcajada. 
No es que yo sepa a qué saben los sapos. Simplemente, encajaba. 
Hice una mueca y tomé otro sorbo porque sabía que lo necesitaba y 
sería una tonta si no confiara en las bebidas curativas de Ruth. 

—Lo que yo quiero saber —dijo Dolores mientras ocupaba la 
silla que estaba justo delante de mí y se sentaba con un gran libro 
en las manos—. Es que si Winnie mató a Myrtle y se llevó el anillo 
del Anciano... ¿por qué quiere matarte a ti? 

Tuve una arcada mientras tomaba otro trago. 

—Sabe que estoy tras ella, por eso. Me lo dijo con su marioneta 
gigante de mariquita —la idea de esa espeluznante marioneta de 
bicho me puso la piel de gallina. 

Se lo había contado todo a mis tías en cuanto había arrastrado el 
culo hasta la cocina: Que Gilbert mantenía el anillo del Anciano en 
secreto, la implicación de Winnie y que ella intentaba matarme 
(saltáíndome la parte en la que Marcus me había plantado aquel 
beso quita-ropa). 

Incliné la taza y bebí el resto del líquido curativo maloliente. 

—Así que, cualquier cosa que sepas sobre este anillo sería 
realmente útil. 

Dolores dejó caer el pesado libro sobre la mesa, haciendo saltar 
a todas. 

—Me he adelantado a ti —sus largos dedos hojearon las páginas 
y luego señalaron una página en particular—. Dice, y cito, 'el anillo 
del Anciano es un poderoso objeto mágico que se remonta al siglo V 
creado por el brujo Samuel Wordsworth mediante el uso de un metal 
celestial". 

Me incliné hacia delante en mi asiento. 

—¿Metal celestial? ¿Quieres decir... metal del cielo? 

Dolores me miró por entre las pestañas, frunciendo el ceño. 

—Eso es exactamente así. Ahora, no interrumpas. 

—Lo siento —le sonreí a ella y a su lindo ceño. 

Dolores se aclaró la garganta y empezó a leer de nuevo. 

—El anillo ayuda al practicante mágico a canalizar su magia. Como 
instrumento mágico, el anillo centraliza todas las propiedades mágicas - 
elementos, líneas ley y celestiales- y, por lo tanto, actúa como 
amplificador, lo que da resultados más complejos y poderosos. Aunque 


el anillo es mágico, es, sin embargo, muy difícil de dominar y requiere 
mucha concentración y una increíble habilidad para ejercer su poder. 
Solo se sabe de brujos avanzados y habilidosos que hayan manejado su 
magia. 

Dejé que las palabras calaran por un momento, que era 
básicamente lo que Gilbert había dicho, excepto la parte en la que 
estaba hecha con metal celestial. Esa parte era realmente 
interesante. Aun así, algo no encajaba. 

—Nunca tomé a Winnie como alguien que poseyera una increíble 
habilidad mágica. 

Beverly soltó una dura carcajada. 

—Con un nombre como Winnie, la única habilidad que debería 
tener es con un pole dance. 

Dejé escapar una carcajada y me arrepentí inmediatamente, ya 
que me ardían las costillas. 

—Pero tal vez eso es exactamente lo que quiere que piensen los 
demás —dije. El pensamiento pasó por mi cabeza mientras las 
palabras salían a borbotones. 

—¿Que da vueltas alrededor de un poste desnuda? —preguntó 
Ruth, con la espalda apoyada en el fregadero de la cocina mientras 
secaba una olla con una toalla. 

—No —sacudí la cabeza, intentando no pensar en Winnie 
girando alrededor de un poste, lo cual era realmente difícil, ahora 
que estaba en mi cabeza—. Que es ordinaria —les dije—. Invisible. 
Que no es capaz de tener habilidades o gran magia. Pero cuando en 
realidad, es toda una malvada. 

Dolores se recostó en su silla, con las cejas fruncidas en el 
centro. 

—No sería la primera vez que una bruja pasa por debajo del 
radar mágico a propósito. Janet Moony siempre minimizó sus 
habilidades. Aunque en secreto, o con sus amigos íntimos, dejaba 
ver su verdadera habilidad —una sombra cruzó su rostro—. Falleció 
hace unos años. A algunas brujas no les gusta la atención. 

—Es perfecto. Inteligente —dije, sintiendo que un calor se 
instalaba en mi interior. El dolor constante en mis costillas se alivió, 
haciendo más cómodo el respirar de nuevo, gracias a la bebida 
mágica curativa de Ruth—. Así, nadie sospecharía de la pobre y 
corriente Winnie. 

Ruth se rio. 

—Suena como una salchicha wiener. 

Me reí. Dios, estaba cansada. 

—Esta noche he visto un atisbo de lo que es capaz, y no es 
bueno. Si este anillo es tan poderoso como dices, no podemos dejar 
que se lo quede —el frío que me recorrió la espina dorsal me dijo 


que esto era solo el principio. Winnie tenía planes para este anillo. 
Si no, ¿por qué robarlo? Ella había matado por él. Ella era 
peligrosa. ¿Adivina qué? Yo también era peligrosa. 

Ella había intentado matarme y ahora era hora de la venganza. 

—Tienes toda la razón —coincidió Dolores, y levanté mi mirada 
hacia ella—. Hay una razón por la que el anillo del Anciano se 
mantiene resguardado. En las manos equivocadas, podría tener 
resultados devastadores. 

Beverly se movió en su asiento y se comió las uñas rojas y 
perfectamente cuidadas. 

—Si todavía está en Hollow Cove, la encontraremos. Nadie 
intenta matar a mi única sobrina y cree que puede salirse con la 
suya. No en mi pueblo. 

—¿Cómo vamos a encontrarla? —pregunté—. No creo que esté 
en su caravana. No es tan estúpida. 

La expresión de Dolores se volvió pensativa, como si estuviera 
tomando una decisión. 

—Podemos rastrear el anillo del Anciano —dijo—. Su poder es 
una fuente única con su huella y sus energías mágicas. Todo lo que 
tenemos que hacer es un rápido hechizo de localización y seguir los 
rastros mágicos residuales. No debería llevarnos mucho tiempo. 

—¿Crees que actuó sola? —preguntó Beverly después de un 
momento. 

—Puede que tenga amigos apoyándola —coincidió Ruth. 

—No. Actuó sola —respondí—. No creo que pueda compartir el 
poder del anillo. Además, ella mató a Myrtle. Eso me dice que no 
quiere que nadie lo sepa. Parece una perra codiciosa. 

—Y fea —añadió Beverly—. No te olvides de lo fea. 

—Ya no tenemos el elemento sorpresa —continué—. Ella sabe 
que lo sé. Lo que significa que probablemente sabe que ya se los he 
dicho a ti y a Marcus. Si no la detenemos pronto... será demasiado 
tarde. 

—Si se lo has dicho a Marcus —dijo Dolores—. ¿Por qué no ha 
hecho un arresto? 

Dejé escapar un suspiro. 

—Necesita más para seguir adelante. Pruebas que de momento 
no tengo —como el anillo, preferiblemente con el dedo de Winnie 
todavía unido a él—. Dijo que lo investigaría. 

—Oh, lo hizo. ¿Lo hizo? —el rostro de Dolores adquirió un tono 
OSCUTO. 

Inquieta, miré a cada una de mis tías. 

—«¿Puede el Grupo Merlín arrestarla? 

Las tres hermanas guardaron silencio por un momento. 

—Si te refieres a... ¿tenemos una cárcel o prisión para meter a 


los mestizos asesinos y peligrosos? —preguntó Dolores—. Entonces 
la respuesta es no. La prisión de brujas más cercana es la Ciudadela 
Grimway en Nueva York. Protegemos la ciudad con hechizos, 
guardias y toda la magia que poseemos. No tenemos mazmorras ni 
celdas con barrotes. No somos carceleras. 

Beverly se rio suavemente. 

—Yo fui carcelera una vez —dijo, con una sonrisa malvada en su 
rostro—. Hubo esposas... un látigo... y un montón de crema batida. 

No quiero saber más. 

—Sé que es ella. Pero no puedo probarlo. No tengo testigos, ni 
huellas dactilares mágicas, nada. Pero si logramos que confiese... 
entonces Marcus puede arrestarla —y dejar que él se encargue de 
todo lo demás, justo después de patear su lamentable trasero por 
maldecirme e intentar matarme. 

—No te preocupes, Tessa —dijo Dolores, con una mirada 
extraña a la que no estaba acostumbrada—. Tenemos formas de 
hacer hablar a la gente. 

Beverly me dedicó una sonrisa socarrona. 

—Sí. Y soy muy buena con el látigo. 

—O podríamos meterla en uno de mis calderos del garaje — 
añadió Ruth—. Ya ha funcionado antes. 

Dirigí mi mirada hacia Ruth, preguntándome dónde se había 
metido mi linda e inocente tía—. ¿Tienes algo que pueda darme un 
impulso de energía? ¿Como la versión bruja de un Red Bull? — 
sabía que la idea de dormir era inútil. Estaba cansada, pero si no 
deteníamos a Winnie ahora, la perderíamos y tal vez nunca la 
volveríamos a encontrar. 

No podía dejar que eso sucediera. Teníamos que hacer algo... 
ahora. 

—Sé lo que estás pensando, Tessa —Ruth se acercó a mí—. Pero 
no estás en condiciones de ir a ninguna parte. 

—Lo estoy —le dije, mis ojos se movían hacia cada tía—. 
Tenemos que hacer esto esta noche. No puede esperar —el hecho de 
que nadie me interrumpiera fue suficiente para saber que estaban 
de acuerdo, aunque no les gustara. Volví a mirar a Ruth—. ¿Tienes 
algo? 

Ruth me sonrió. 

—Sí. Huesos de duende y caca de gnomos. Deja que traiga un 
poco. 

—Suena... delicioso —vaya—. Voy a necesitar toda la energía y 
fuerza que pueda reunir para encontrar a Winnie. 

—¿Buscas a Winnie? —dijo una voz masculina desde el pasillo. 

Me giré para ver a Ronin e Iris entrar en la cocina. Ambos bien. 
Ambos vivos. Por ahora. 


Mi botón de la ira explotó, y me puse en pie de golpe, mi silla 
cayó con estrépito detrás de mí. 

—¡Ronin! Voy a matarte. 

El medio vampiro levantó las manos en señal de rendición. 

—Sea lo que sea que haya hecho, puedo asegurarte que fue con 
consentimiento. 

—Estoy muy enfadada contigo ahora mismo —gruñí—. Te—dije 
—que—Iris—a —casa—maldita sea. No podía ni hablar—. Debería 
azotarte. 

—No puedo esperar —dijo el medio vampiro, sonriendo. 

—Lo siento, Tessa —dijo Iris, con una voz llena de culpa que 
hacía juego con su rostro—. Hemos... perdido la noción del tiempo. 

Lo fulminé con la mirada. 

—Estás muy muerto. 

—Antes de que ustedes, señoras, saquen los látigos —dijo Ronin 
rápidamente, con las manos aún en el aire—. El único lugar donde 
vas a encontrar a Winnie es en la playa —dudó—. Winnie está 
muerta. 
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¿Cual era esa expresión? ¿No hay descanso para el diablo? En 


realidad debería decir, no hay descanso para las brujas. 

Estábamos corriendo. 

Mis muslos bombeaban mientras corría por la arena. Cada paso 
era como si mis pies pesaran quince kilos más. Los gruñidos y 
maldiciones detrás de mí me decían que Iris no estaba muy lejos. 
Ronin corría delante de mí. Si no fuera por la bebida energizante 
casera de Ruth, que me dio como veinte expresos, estaría 
maldiciendo junto con Iris. Pero ahora... volaba sobre esa arena 
como si fuera un paseo en un parque. Yo era la Mujer Maravilla. 
No, la Bruja Maravilla. ¡Mira cómo voy! 

Corrí como una gacela, las dunas doradas de Sandy Beach se 
extendieron ante mí. La luz de la luna brillaba en las aguas del 
Océano Atlántico, las olas mecían algunos veleros en la distancia. El 
sonido de las olas al chocar con la orilla me trajo muchos recuerdos 
de cuando jugaba en la playa y buscaba conchas marinas y rocas de 
buen aspecto para añadirlas a mis colecciones. 

Las grandes casas de tejas, repartidas a varios centenares de 
metros entre ellas, se alzaban sobre las colinas que descendían hasta 
la orilla. Era una noche oscura, pero con la luz de la luna era 
manejable. Conseguí empezar a distinguir formas en la oscuridad. 
No fue difícil determinar hacia dónde me dirigía. Las linternas que 
se movían a unos metros en la orilla me delataban. 

Durante el día, Sandy Beach estaba repleta de mestizos locales 
que se bañaban al sol o salían con sus hijos. A casi las dos de la 
mañana, estaba desierta, excepto por los propietarios de esas 
linternas y nosotros. 

Las linternas estaban todas agrupadas, supuestamente alrededor 
del cadáver de Winnie. No es que no le creyera a Ronin que Winnie 
estaba muerta. Solo tenía que verlo con mis propios ojos. ¿Quién 
sabe? Podría ser un truco. El anillo del Anciano era poderoso, tal 
vez incluso lo suficientemente poderoso como para encantar un 
cuerpo muerto para que se parezca al de ella. A estas alturas, todo 
era posible. 

Con el corazón en la garganta, llegué al cuerpo. Marcus me miró 
y por un momento esos bonitos ojos grises se clavaron en los míos. 
Me olvidé de dónde estaba y de por qué había corrido por la playa 


como si una diablesa maníaca fuera tras mi alma. El pulso se me 
aceleró un poco. Aquel beso me había hecho un gran efecto. 

Contrólate, Tessa. No es que no me hayan besado antes, solo que no 
de esa manera. 

A su lado estaban Cameron y Jeff. Sus grandes siluetas parecían 
más imponentes en la oscuridad, y el hecho de que llevaran ropa 
negra no ayudaba. Sus rostros apenas se veían envueltos en la 
sombra. 

El aire se movió a mi lado. Ronin se puso rápidamente delante 
de mí, obstruyendo un poco la vista. 

—Te lo dije. Maldita sea. Parece una muñeca rusa, así de 
hinchada —dijo Ronin, chocando con mi hombro—. No es que me 
gusten las muñecas ni nada por el estilo. 

Marcus inclinó su linterna para darme una mejor visión del 
cuerpo, y me esforcé por no estremecerme. 

Miré lo que me dijeron que era el cuerpo de Winnie, pero apenas 
era reconocible. 

El cuerpo yacía de lado. Una gran rama tan gruesa como mi 
brazo le atravesaba el pecho y salía por la espalda. Largas hebras de 
algas marinas rodeaban sus brazos y piernas. La parte delantera de 
su chaqueta roja a rayas estaba apretada contra los botones como si 
fuera tres tallas más pequeña. Profundas laceraciones y abrasiones 
marcaban su cara y sus manos. Los ojos se le salían de las órbitas y 
no podía saber de qué color eran. Tenía los labios abultados, como 
si se hubiera inyectado demasiado los labios, y parecía un pico de 
pato. Una gruesa lengua ocultaba cualquier señal de sus dientes. Le 
faltaban pequeños trozos de carne, probablemente de pequeños 
peces mientras estaba en el agua. 

No sabía mucho sobre el rigor mortis, pero sabía que los cuerpos 
se hinchaban uno o dos días después de morir. O esta no era Winnie, 
o el agua había acelerado las etapas de descomposición. O tal vez, 
esto era mágico. 

Porque lo sentí. Magia. Justo debajo de la superficie, débil, pero 
estaba allí. Un ligero pulso de energía zumbaba como el batir de las 
alas. 

Metí la mano en el bolso y saqué un pequeño globo del tamaño 
de una manzana: la luz de bruja de Dolores. Me lo había dado antes 
de irme junto con el hechizo que lo iluminaría. 

Extendí la mano y dije, 

—Da mihi lux —dame luz. 

El globo terráqueo vibró contra la palma de mi mano, y entonces 
una luz brilló a través de él con calidez, como si estuviera 
sosteniendo una bombilla. Me iluminó la mano y el brazo con una 
suave luz amarilla. El globo salió disparado por encima de mí y 


estuve a punto de gritar de emoción por haber funcionado. 

El globo pasó por encima de mí y quedó suspendido en el aire 
justo por encima del cuerpo, iluminando la escena con un suave 
resplandor amarillo. 

Me alegré y me horroricé de que la escena estuviera bien 
iluminada. Ahora se podían ver todos los detalles horripilantes. 

Un movimiento me llamó la atención e Iris desenroscó la tapa 
del frasco que Ruth le había dado antes de que nos fuéramos, 
inclinó la cabeza hacia atrás y la arrojó como si fuera un tiro. 
Luego, se arrodilló junto al cuerpo, hacia la cabeza, y arrancó un 
par de pelos del cuero cabelludo. 

Extraña bruja, esa. Por eso me agradaba. 

—¡Oye! No toques eso —Jeff se acercó a ella—. No puedes hacer 
eso. No puedes quitar la evidencia. ¿Qué clase de idiota eres? 

Iris parpadeó hacia él. 

—¿Por qué no? Ella está muerta. No es que vaya a echar de 
menos esos cabellos. 

—No puedes perturbar la escena del crimen —gruñó Jeff. 
Aunque no podía ver la expresión de su rostro, apostaba a que era 
un ceño profundo—. Todavía hay mucho que examinar. Pruebas 
que embolsar. Detalles. Los necesitamos para determinar la causa de 
la muerte. 

—¿Quieres decir que ese palillo gigante en su abdomen no es 
una pista? —le pregunté y me arrepentí inmediatamente al ver la 
mirada de pura furia en su rostro—. Bueno, estoy casi segura de que 
no la mataron aquí —sea quien sea. 

—Estoy de acuerdo —dijo Marcus, atrayendo mi atención hacia 
él—. Probablemente la arrojaron al océano, esperando que la 
corriente se la llevara. Pero los que vivimos aquí sabemos que la 
corriente en Hollow Cove siempre tiende a devolvernos a la orilla. 
Eso es lo que me parece a mí. 

Miré a Marcus. 

—Entonces, ¿crees que el asesino no es de Hollow Cove? 

—No lo creo —respondió el jefe—. No lo habrían hecho así si 
fueran de aquí. Habrían enterrado el cuerpo. 

—Bueno —me enderecé y dejé escapar un largo suspiro—. 
Puedo decir que la magia estuvo involucrada en su muerte. 

—Pensaron que metiéndola en el agua eliminarían la magia — 
dijo Iris, arqueando las cejas con conocimiento de causa. 

—Exactamente. Pero no fue así. Podemos sentirla —dije, 
sabiendo que Iris también podía sentirla. Me quedé mirando la cara 
y el pecho hinchados de la bruja, sabiendo la respuesta a la 
pregunta que iba a hacer—. ¿Cuánto tiempo lleva muerta? 

Marcus se quedó mirando el cuerpo. 


—Sin una autopsia adecuada, es imposible saberlo. A juzgar por 
el estado del cuerpo, parece que dos o tres días. Pero si hubo magia 
de por medio... quizá unas horas. No lo sabré con seguridad hasta 
que tenga los resultados del patólogo. 

El miedo pesaba en mis entrañas. 

—¿Estamos seguros de que es Winnie? —pregunté, mis ojos 
estaban en la cara hinchada, sabiendo que había visto a Winnie en 
el festival esta noche—. Mírala. Es realmente difícil de decir. Podría 
ser cualquiera —llevaba la misma ropa con la que la había visto la 
última vez que la vi, pero también podría ser otra persona con su 
ropa—. Winnie podría haber hecho esto. Podría haber matado a 
alguien más y fingir su propia muerte —si alguien pudo hacer esto, 
ella pudo. Y con el poder del anillo, todo era posible. No descartaría 
nada. 

—¿Quién más podría ser? —dijo Marcus—. Después de nuestra 
conversación fui a buscar a Gilbert, que no estaba en condiciones de 
hablar. En su lugar fui a buscarla a ella. No estaba en su caravana. 
Nadie la había visto durante horas. 

Así que me había creído. 

—¿La encontraste? ¿Encontraste el cuerpo? 

Sus ojos grises se arrugaron en las esquinas. 

—No. Una pareja que pensó en disfrutar de un poco de desnudez 
en la playa lo hizo. Me los encontré de camino aquí. 

Giré la cabeza y miré fijamente a Ronin. 

Él levantó las manos. 

—No fui yo. Aunque me gustan los desnudos en la playa. 

El hecho de que Iris no hubiera levantado la vista hacia nosotros 
y que ahora estuviera arrancando un botón de la chaqueta de la 
mujer muerta y metiéndolo en su bolsillo me decía que Ronin 
estaba diciendo la verdad. O tal vez solo le gustaban los cadáveres y 
no tanto Ronin. 

—De acuerdo —respiré, aún sin estar convencida de que se 
trataba de Winnie. 

—Podemos olerla —ofreció Cameron, que inmediatamente cerró 
la boca—. Quiero decir... lo que quiero decir es —tartamudeó, 
frotándose la nuca—. Tiene olor a bruja. Es una bruja. 

—Vale... entonces es una bruja —acepté, intentando con todas 
mis fuerzas no sonreír ante su torpeza. Sabía que los metamorfos 
(aunque aún no sabía de qué tipo eran ya que nunca los había visto 
en su forma de bestia) tenían un agudo sentido del olfato. No 
dudaba ni por un segundo que fuera una bruja. Pero eso no probaba 
que se tratara efectivamente de Winnie. 

Cameron asintió. 

—La mayor parte del agua la arrastró y es difícil oler más allá 


del hedor del mar, pero sí. Está ahí. Definitivamente es una bruja. 
Ah... perdón. 

Observé cómo el cambiaformas ronco interceptaba a una curiosa 
Martha y a un hombre mayor que no reconocí para que no se 
acercaran demasiado a la escena. Martha me descubrió mirándola y 
agitó las manos con entusiasmo, como si fuéramos viejas amigas de 
antaño, esperando que la dejara ver más de cerca. 

— ¡Tessa! Quiero saber todos los detalles horripilantes —gritó. 
Cameron la arrastró hacia atrás junto con el resto. 

Volví a mirar el cuerpo para ver a Iris hurgando en la cara de la 
bruja muerta con los dedos, lo que hizo que Jeff frunciera el ceño. 
Parecía estar a punto de estrangularla. Ronin, bendito sea su 
corazón de vampiro, se acercaba entre Jeff e Iris, con los dedos con 
garras extendidos y una extraña sonrisa en la cara mientras miraba 
fijamente a Jeff, sin que nadie se diera cuenta. 

—No sabremos si se trata de Winnie Wilde hasta que hagamos 
una prueba de ADN —dijo Marcus, atrayendo de nuevo mi atención 
hacia él—. Una vez que cotejemos el ADN de su remolque con el de 
este cuerpo, lo sabremos con seguridad. 

—¿Cuánto tiempo va a llevar eso? 

Marcus sacó su teléfono del bolsillo de la chaqueta. 

—No mucho —envió un mensaje de texto—. Tal vez dos o tres 
horas como máximo —respondió, sin apartar la vista mientras 
escribía. 

Me arrodillé junto a la cabeza mientras Iris retiraba hebras de 
algas del cuerpo, las olía, las enrollaba y las dejaba caer en su 
bolsillo, haciendo que una gran vena palpitara en la frente de Jeff. 

Todavía me preguntaba si era realmente Winnie, y me incliné 
sobre el cuerpo para ver mejor la cara, con cuidado de no respirar 
el olor a carne podrida. 

Pero cuando Iris sacó otra gruesa masa de algas del cuello del 
cuerpo, mi ritmo cardíaco pasó de sesenta a mil. El miedo hizo que 
unas punzadas heladas recorrieran mis extremidades. 

—Oh, no —murmuré. La tensión en mi voz hizo que Iris dejara 
caer el alga en su mano. Sus ojos muy abiertos parecían los de una 
bruja con los dedos en el tarro de los hechizos. 

—¿Qué? ¿Qué pasa? —Marcus se arrodilló a mi lado, con sus 
apuestos rasgos arrugados por la preocupación—. ¿Has encontrado 
algo? 

Mis ojos volvieron a posarse en el cuerpo, en las lianas con 
afiladas espinas enredadas en su cuello como si fueran alambres de 
púas. Reconocí esas lianas. 

Las mismas lianas que habían intentado matarme a mí. 
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¡e razón intentó abrirse paso en mi cerebro, pero parecía que le 


costaba ponerse al día y procesar lo que estaba viendo. Quienquiera 
que intentara matarme había matado a esta bruja con el mismo 
modus operandi. 

Todavía no estaba segura de si se trataba efectivamente de 
Winnie, pero fuera quien fuera, tuvo una muerte horrible y muy 
dolorosa. Estábamos ante un verdadero psicópata, alguien que 
disfrutaba matando y torturando. 

Una agitación de malestar se deslizó a través de mí. Mi mirada 
recorrió las lianas y vio los profundos cortes alrededor de su cuello. 
Tragué con fuerza. Podría haber sido yo. 

—Quienquiera que haya hecho esto es la misma persona que 
intentó matarme esta noche —dije, poniéndome de pie y sintiendo 
un pequeño dolor alrededor de las costillas. El tónico de Ruth 
estaba desapareciendo. 

—Espera, ¿qué? —Marcus se puso en pie de un salto. El pánico y 
luego la ira brillaron en sus ojos—. ¿Alguien ha intentado matarte? 
¿Cuándo? ¿Por qué no me llamaste? 

Hice un gesto con la mano, pensando que era raro que él 
pensara que era mi contacto de emergencia número uno ¿por qué? 
¿por el beso? 

—Es una larga historia, pero sí. Y lo hicieron usando esas lianas 
—dije, señalando el cuerpo—. Antes de eso, sin embargo, había un 
bicho-criatura... 

—¿Un bicho-criatura? —Marcus cruzó los brazos sobre el pecho, 
con el teléfono aún colgando en la mano—. Te atacaron unas lianas 
asesinas y un bicho-criatura. ¿Hablas en serio? 

Me encogí de hombros. 

—Normalmente no tanto. Pero ahora, sí. 

Ronin e Iris se rieron. Me encantaban estos chicos. 

Miré a Marcus. 

—Espero que ahora te des cuenta de que no he tenido nada que 
ver con esto. 

Marcus mantuvo su mirada en mí. 

—Nunca dije que lo hubieras hecho. Estaba siguiendo el 
protocolo. 


—Cierto. Protocolo —intenté fulminarlo con la mirada, pero mi 
estúpida cara intentaba sonreír en su lugar y probablemente me 
hacía parecer estreñida—. Te encargarás del cuerpo. ¿Verdad? — 
sabía que mis tías habían mencionado una o dos veces que Marcus 
se encargaba de «limpiar» las escenas del crimen, y me alegré de 
ello. 

Marcus me observó, su mirada se clavó en la mía. 

—Así es. 

—De acuerdo. Bueno, ya he terminado —extendí la mano, 
agarré la luz de bruja que aún flotaba sobre el cuerpo y murmuré—-: 
averte lumina —la luz se apagó y dejé caer el globo dentro de mi 
bolsa—. Mándame un mensaje cuando tengas los resultados del 
ADN —le dije a Marcus mientras me hacía un gesto con la cabeza, 
todavía con cara de enfado conmigo. Es extraño, pero me gustaba. 

Miré a Ronin e Iris. 

—Vamos, chicos. Vamos. 

Juntos, los tres empezamos a hacer el camino de vuelta a través 
de las dunas de arena. 

—¿Qué estás haciendo? —preguntó Marcus. 

Miré por encima de mi hombro al jefe, que iba a zancadas detrás 
de nosotros. 

—Hay un asesino suelto y un anillo mágico que encontrar. 
Todavía tengo trabajo que hacer. 

—Voy contigo —dijo Marcus, con voz firme. 

Sacudí la cabeza pero no dejé de caminar. 

—«¿Por qué? Acabas de decir que te vas a encargar del cuerpo. 
Soy un cuerpo, pero no el cuerpo. 

El jefe estaba de repente a mi lado. 

—Alguien o algo intentó matarte esta noche... dos veces si 
cuentas la maldición anterior. 

—Bien. No fue la primera y no será la última —como una 
Merlín, sabía que ahora yo era un objetivo. Era parte del trabajo. 
Era algo con lo que tendría que vivir a partir de ahora. 

—Necesitas protección —añadió el jefe. 

Ronin resopló y yo lo fulminé con la mirada. 

—Puedo protegerme, muchas gracias. No estoy totalmente 
indefensa. 

Marcus caminó a mi lado, sus hombros chocaron con los míos al 
caminar. 

—Con dos intentos de asesinato... no estoy tan seguro... ¡oye! 

Iris apartó su mano de la cabeza de Marcus. Ni siquiera la había 
visto moverse. La pequeña bruja era rápida. Me miró y me guiñó un 
ojo. 

—Tengo algunos pelos si alguna vez quieres maldecirlo. 


Me reí. 

—“ris... tú y yo nos vamos a llevar muy bien. 

Llegamos a la loma de hierba donde terminaba la playa y 
empezaba el paseo marítimo. Una turba de mestizos con los ojos 
muy abiertos y expresiones más amplias pasó corriendo junto a 
nosotros y se dirigió hacia la escena de la playa. La red de chismes 
de Martha en su mejor momento, sin duda. 

Lo sentí por Cameron pero no tanto por Jeff. 

Era una noche perfecta para pasear. Ronin e Iris murmuraban 
entre ellos mientras caminaban delante de nosotros. Con una brisa 
cálida, las altas farolas que conectaban con el paseo marítimo 
daban una sensación más romántica e incluso mística. Sin embargo, 
incluso con toda esta belleza prístina, no podía deshacerme del 
temor que se estaba convirtiendo poco a poco en un peñasco 
gigante dentro de mis entrañas. 

Si Winnie estaba muerta, si ese era realmente su cadáver en la 
playa, ¿quién la había matado? ¿Y quién había intentado matarme a 
mí? 

Iris se dio la vuelta, miró a Marcus y me guiñó un ojo. Sí, no fue 
tan sutil, sobre todo cuando Marcus sacó un poco más el pecho con 
una sonrisa confiada en los labios. 

Me sentí como si hubiera sumergido mi cabeza en lava. 

Podría haberle dicho al jefe que se largara. Podría haberlo 
hecho. Habría podido. No lo hice. 

Parecía que no podía estar enojada con el jefe por mucho 
tiempo. Sí. Estaba en serios problemas. 

Iris se detuvo, se arrodilló y empezó a raspar lo que parecía un 
chicle del suelo. Esperaba que eso fuera un chicle y no algo más 
siniestro y maloliente. 

Y justo cuando las cosas no podían ser más extrañas, lo fueron. 

Un brujo alto y apuesto se paseó por nuestro camino con la 
gracia confiada de alguien que sabe que tiene buen aspecto. La luz 
de las farolas le daba a su pelo de tal manera que casi parecía que 
brillaba. Su sonrisa haría que las mujeres se lanzaran sobre él, 
posiblemente desnudas. 

Mierda. Ese apuesto diablo era Adan. La culpa era una bola dura 
que brotaba de mis entrañas y caía al suelo entre mis pies en algún 
lugar. Me olvidé de llamarlo. Ups. 

—Adan, hola... eh... siento mucho no haberte llamado — 
tartamudeé, mientras el alto brujo se acercaba. No me gustaba el 
hecho de tener que hacerlo ahora con público. Llevaba una 
camiseta blanca que ceñía su pecho en forma bajo una chaqueta de 
cuero negra y unos vaqueros. Tenía un aspecto fantástico con su 
pelo rubio arreglado en el desorden justo. Era un tipo estupendo. 


Solo que... no era el tipo para mí—. No debería haberme ido así sin 
una explicación. Soy una gran imbécil. Y entiendo si me odias —el 
tipo no se merecía eso. 

—¿Te has ido? —en la cara de Marcus apareció una sonrisa que 
quise arrancar de un manotazo—. Debe haber sido una mala cita — 
una nueva sonrisa se cernió sobre él mientras miraba a Adan—. 
¿Qué has hecho para que se fuera? 

Ronin se frotó las manos. 

—Sabía que esta noche iba a ser emocionante. 

Miré fijamente a Marcus, con ganas de clavarle un puñal en las 
costillas. 

—No fue así —dije, mientras Iris aparecía en mi línea de visión 
a la izquierda—. Adan fue un perfecto caballero. La cita fue 
perfecta. Yo soy la imbécil —miré a Adan—. Lo siento de verdad. Mi 
vida es un desastre ahora mismo, con todos los asesinatos y siendo 
acusada de asesinato. Sé que no es una excusa. Solo... quería 
llamarte y explicarte —cosa que estoy haciendo fatal — cuando las 
cosas se calmaran un poco —a este ritmo, eso era un gigantesco 
nunca. 

Adan perdió parte de su sonrisa mientras su mirada se detenía 
en Iris por un momento. No lo culpaba. Era una bruja muy bonita, 
aunque un poco excéntrica a veces. Tal vez debería haber tenido 
una cita con él. 

Sus ojos se encontraron con los míos y esbozó una sonrisa 
despreocupada. 

—No te preocupes. Lo entiendo. Me alegro de que estés bien. 

Entra más culpa. 

—¿Todavía somos amigos? —sabía que probablemente no era lo 
que él quería oír, pero no iba a arrastrar a este brujo a mi agitada 
vida cuando ni siquiera sabía lo que quería. Bueno, sabía que no 
quería salir con Adan. 

Los ojos de Adan volvieron a mirar a Iris. Quizá no debería 
sentirme tan culpable. Entonces me di cuenta de que había olvidado 
presentarle a Iris. 

—Adan, esta es mi pri... 

—He oído que han encontrado un cadáver —un músculo se 
crispó en la cara de Adan mientras escudriñaba la zona detrás de mí 
hacia la playa. 

—Así es —contestó Marcus, con un tono muy serio. 

—¿De quién? —la mirada de Adan seguía centrada en la playa, 
detrás de mí, en algún lugar. 

—Todavía no lo sabemos —respondió el jefe, con su voz grave y 
penetrante—. Pero estoy seguro de que lo averiguaremos pronto. 

—¿Cómo murió? —preguntó el alto brujo, con los ojos puestos 


en todas partes menos en nosotros—. ¿Lo sabes? ¿O tienes que 
adivinarlo también? —su tono era cortés, pero también había un 
filo en él. 

Marcus se enderezó, con toques de acero en su rostro. Observó a 
Adan con interés, pero no respondió mientras su rostro se torcía de 
fastidio. Estaba demasiado cansado para ver esta pelea de 
testosterona. 

—Sigan con el concurso de meadas, chicos —dije rápidamente 
—. Pero nos vamos. 

—Le apuesto a King Kong —dijo Ronin mientras la excitación 
brillaba en su rostro ante la perspectiva de una pelea. 

Puse los ojos en blanco, y mi anterior malestar se convirtió 
lentamente en fastidio. 

—Ha sido un placer volver a verte, Adan. Pero tenemos que 
volver. ¿Verdad, Iris? ¿Iris? ¿Ti-i-ris? —me di la vuelta, 
preguntándome por qué no me cubría las espaldas. Su cara estaba 
pálida. Y con su ya pálida complexión, parecía un polo humano—. 
Iris. ¿Qué pasa? Dime que no te has metido ese chicle en la boca — 
me asqueé—. ¿Iris? ¿Estás bien? —le apreté el brazo con suavidad. 
La bruja parecía que estaba a punto de vomitar trozos. 

Iris miraba al frente sin parpadear, con los ojos redondos y 
llenos de miedo. 

—Es él. 

—Sí, es él —dije, con la voz baja—. Es Adan. Te hablé de él, 
¿recuerdas? 

El pánico repentino apareció en su cara. 

—No. Es él. Ahora lo recuerdo. Él es quien me maldijo. 
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¿abs lo que siente cuando alguien te dice algo que no puedes 


entender, y tienes esa mirada de ciervo ante los faros? Sientes que 
la rueda de tu cerebro gira mientras intenta ponerse al día con las 
palabras. Bueno, yo estaba teniendo uno de esos momentos. 

—¿Qué? —giré la cabeza, ya que mi cerebro por fin se había 
puesto al día. Miré a Adan, viendo al brujo tan guapo, encantador y 
educado, y sin ver cómo podía haber maldecido a Iris. Pero, de 
nuevo. En realidad, no lo conocía. 

Parpadeé y dije: 

—¿Adan? 

—¡Involuta! —gritó Iris mientras lanzaba las manos hacia 
delante con una expresión viciosa y asesina en el rostro. 

Nunca había oído ese hechizo. La magia entre nosotras, las 
brujas blancas y oscuras, era un poco diferente. Pero no había que 
confundir el tono de voz y la mirada letal de su rostro. 

Adan iba a recibir su merecido. 

Con un estallido de aire desplazado, el cuerpo de Iris se 
estremeció, su piel se tensó y se estiró, y luego su estructura se 
encogió, hasta que un momento después una cabra blanca y negra 
ocupaba su lugar, con la ropa arrugada junto a sus pezuñas. 

—¡Baaa! —gritó la cabra Iris—. ¡Baaa! 

—Oh, mierda —Ronin estaba junto a la cabra en un segundo—. 
¿Qué demonios es esto? —saltó de un lado a otro alrededor de la 
cabra, con las manos extendidas como si no estuviera seguro de si 
debía tocarla o no—. ¿Iris? ¿Cariño? ¿Estás bien ahí dentro? Bien, 
calmémonos todos. Puedo trabajar con esto. Vale, ahora tienes pelo 
—¿o es pelaje?— no me importan las mujeres que van un poco a lo 
nativo. Me excita. Me da vibras de selva. 

Bueno, al menos ahora él podía verla. O la maldición había 
evolucionado, o esto era algo más. 

Miré fijamente a Adan y le dirigí mi mejor mirada dura. 

—¿Le has hecho esto? —aunque no detecté ningún flujo 
repentino de magia, ni le oí pronunciar un hechizo. Su 
comportamiento tranquilo hizo que todas mis banderas de alerta se 
encendieran, gritándome que Iris tenía razón. 

El bastardo la había maldecido. 

Adan levantó la mano. Un anillo de oro liso que parecía una 


simple alianza de boda le colgaba del dedo índice. No me había 
fijado antes, pero ahora parpadeaba a la luz de la farola. El anillo 
del Anciano. 

No podía sentir ningún impulso mágico procedente de él, nada 
que indicara un anillo de poder. Pero, de nuevo, Adan 
probablemente sabía cómo ocultar el poder del anillo para que no 
fuera descubierto. 

Me sorprendió mirando. Una satisfacción engreída hizo que las 
comisuras de su boca se convirtieran en una sonrisa malvada. 

—Ella se interpuso en mis planes —dijo. 

La ira oscura se deslizó por mi mente. 

—¿Quieres decir que descubrió que eras un gigantesco saco de 
mierda asesino y mentiroso? Chica lista. 

—Bruja débil —se burló Adan. 

Mi mandíbula se apretó. 

—Cuanto más se mueven tus labios, más ganas tengo de darte 
una patada en la garganta —ahora odiaba a este tipo, realmente lo 
odiaba. Me había engañado, nos había engañado a todos. No podía 
creer que me sintiera culpable por dejarlo plantado. Necesitaba 
aumentar mi radar de imbéciles. 

Winnie nunca había robado el anillo. Siempre había sido Adan. 

Por el rabillo del ojo, vi a Ronin dar un paso adelante hacia el 
brujo. Con los caninos desnudos, el medio vampiro parecía estar a 
punto de arrancarle un trozo de la yugular a Adan. Si yo fuera un 
vampiro, también lo haría. 

—Tú también me has maldecido. ¿No es así? Cuando me tropecé 
fuera de la tienda de Myrtle. Me pusiste las manos encima —dije, 
dándome cuenta de que era precisamente cuando habían empezado 
los dolores de cabeza. Y ni siquiera me había dado cuenta—. 
Mataste a Myrtle y a Winnie, ¿y todo por qué? ¿El anillo? ¿Por un 
poco más de poder? 

Adan hizo un sonido en su garganta como si yo fuera una 
simplona. 

—No sabes nada. 

—Ilumíname, idiota. 

Adan me miró con una mirada exasperante, de macho 
satisfecho. 

—_Las brujas de Merlín son todas iguales, insufribles sabelotodo. 

Sonreí. 

—De nada. 

—Suficiente —Marcus sacó un par de puños de hierro del 
interior de su chaqueta. Sabía exactamente lo que eran. El hierro 
era un repelente mágico natural, así que esos puños impedirían a 
Adan o a cualquier practicante de magia hacer magia—. ¿Tienes 


algún hechizo para noquear a este bastardo? Estoy cansado de su 
boca —me miró con una sonrisa socarrona. 

Le devolví la sonrisa. 

—Claro que sí —apretando los dientes, tiré de todos los 
elementos que me rodeaban. El aire, la tierra, el agua, todo se agitó 
con un poder deliberado. Lo sentí resonar a través de los elementos 
que me rodeaban tanto como lo escuché, todos haciendo eco 
mientras respondían a mi llamado. Adan podría haber sido capaz de 
maldecirme una vez, pero iba a caer. 

Marcus desplazó su peso junto a mí y se agachó, como si 
estuviera a punto de golpear a Adan como un boxeador. O eso, o 
estaba a punto de convertirse en su alter ego de King Kong. 

Y Adan... simplemente se quedó allí, con las manos sueltas a los 
lados, con una sonrisa de confianza en sí mismo en esa maldita cara 
bonita que quería patear. 

Eso es todo. Ahora estaba cabreada. 

Con una palabra de poder en la punta de la lengua, aproveché 
mi voluntad, tiré de la energía de los elementos y grité, 

—;¡Inflitus! 

Solo que la fuerza cinética que había invocado no golpeó a 
Adan. 

Me golpeó a mí. 

Una explosión sónica estalló a nuestro alrededor. Dejé escapar 
un aullido cuando la explosión de magia se abalanzó sobre mí y me 
hizo saltar por los aires. El aire se me metió en los ojos, en la ropa y 
en el pelo mientras me elevaba en el aire y volaba quince metros 
hacia atrás. 

Eso es, hasta que choqué con el árbol. 

¿Has chocado alguna vez contra un árbol a cincuenta kilómetros 
por hora? Yo tampoco, hasta entonces. 

Me estrellé contra el tronco del árbol, sintiendo como si un auto 
me hubiera golpeado en la espalda, y me deslicé hasta el suelo. Si 
no hubiera empezado a reducir la velocidad al chocar, el choque me 
habría matado o dejado paralizada. 

Pero estaba viva. Moviendo los pies y los dedos, no estaba 
paralizada. Solo con un montón de dolor ardiente. Mi respiración 
era lenta y entrecortada, y todo me dolía. El dolor reverberaba en 
mi cabeza y en mi espalda. Era un milagro que mi columna 
vertebral no estuviera destrozada. Iba a necesitar un cubo lleno del 
tónico curativo de Ruth para sanar esto. 

— ¡Tessa! 

Conseguí girar la cabeza y parpadear, viendo una versión 
borrosa de Marcus. Gemí de dolor, sintiendo como si mis miembros 
fueran fideos de espagueti inútiles y demasiado cocidos. 


Mi mente estaba desordenada, y mis pensamientos se deslizaban 
por el brumoso estado de embotamiento del que me estaba saliendo 
poco a poco. Debo haberme golpeado la cabeza con fuerza. Un grito 
interno de dolor resonó en mí, y con un empujón, sentí que mi 
magia me abandonaba. 

—«¿Estás bien? ¿Cómo te sientes? —preguntó. El pánico se 
deslizó tras los ojos grises del jefe mientras se agachaba junto al 
árbol—. Te has dado un buen golpe contra el árbol —sacudió la 
cabeza—. Pero estás viva. 

Tragué, mi visión se aclaró. 

——Creo... creo que mi hechizo salió mal... me golpeó a mí... en 
lugar de a él —respiré con dificultad y me reí—. Maldita sea. Casi 
me mato con mi propia magia —pero había sido Adan. De alguna 
manera, el anillo del Anciano había impulsado mi magia sobre mí. 

—«¿Puedes ponerte de pie? 

Antes de que pudiera responder, Marcus me levantó en sus 
brazos. Estaba demasiado cansada y me dolía demasiado como para 
protestar, aunque no quería hacerlo. Había algo reconfortante y 
tranquilizador en estar de nuevo entre sus grandes y fuertes brazos 
masculinos. 

Miré a mi alrededor. El miedo me golpeó cuando recordé dónde 
estaba y por qué estaba aquí. 

—¿Dónde está Adan? 

Lo primero que vi fue a Ronin acariciando la cabeza de Iris, la 
cabra, mientras lo miraba con desprecio, y sí, podía hacer eso. 

Pero no había rastro de Adan. El brujo se había ido. 
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N o puedo creer que me haya vencido un golpe de mi 


propia magia —dije—. Me siento como una idiota. Eso tiene que ser 
un récord en el libro de los mayores fracasos de la historia de los 
brujos —me dolían los brazos por tenerlos levantados sobre la 
cabeza durante más de dos minutos. 

Los brazos de Ruth me rodearon mientras envolvía mi estómago 
y mi espalda con un vendaje mágico. En cuanto su vendaje mágico 
tocó mi piel, el dolor de la espalda se calmó y el ardor de la piel se 
redujo a un palpitar manejable. Tenía que reconocer que la bruja 
sabía lo que hacía. 

Arrugué la nariz. 

—¿Por qué huele a col? 

Ruth me miró de forma mordaz. 

—No importa a qué huela mientras funcione. 

Dolores se puso de pie con las manos sobre el pecho, con la 
espalda apoyada en el mostrador. 

—No eres la primera bruja a la que su magia le da por el culo. 
Pero estoy segura de que el anillo tuvo algo que ver. 

Asentí con la cabeza. Había visto de primera mano de lo que era 
capaz el anillo del Anciano. Ahora estaba perdido en las manos de 
un loco. 

—Listo —Ruth dio un paso atrás mientras me bajaba la camisa 
por encima de sus vendas—. Ya puedes darte la vuelta. 

Se dirigió al fregadero de la cocina, abrió el grifo y empezó a 
lavarse las manos. Supuse que no quería que olieran a col. 

Ronin y Marcus, a quienes se les había indicado que salieran al 
pasillo y se dieran la vuelta mientras Ruth trabajaba en mi vendaje, 
volvieron a la cocina. 

Ronin me dirigió una sonrisa tensa. 

—¿Te has abrigado como una momia, Tess? —tomó asiento 
junto a Iris, que no había pronunciado una palabra desde que yo 
había realizado el hechizo para transformarla de nuevo en su ser de 
bruja. 

—Así es —se me estrujó el corazón al ver el dolor en la cara de 
Iris. Todo había salido terriblemente mal esta noche. 

—¿Cómo te sientes, Tessa? —Marcus se acercó a mí, con su 


bello rostro estirado por la preocupación. No estaba acostumbrada a 
este lado amable del jefe. Él era todo músculo, poder y dominio. 
Este lado más suave... bueno... me gustaba. 

Le sonreí. 

—Como un regalo envuelto —nuestros ojos se encontraron y una 
oleada de calor me recorrió, inquietante y provocadora. Mi piel se 
estremeció ante su cercanía. Aparté la mirada antes de que alguno 
de los demás se diera cuenta del calor que se estaba produciendo 
entre nosotros. 

Por el rabillo del ojo, le vi dudar, como si quisiera sentarse a mi 
lado, pero luego lo pensó mejor. Se apoyó en la pared frente a la 
mesa de la cocina. 

Con mi pulso palpitando un poco más rápido, dirigí mi atención 
a Iris. 

—¿Qué puedes contarnos sobre Adan, Iris? —si conseguía que 
hablara, tal vez saliera de su espiral descendente por un momento. 

La bruja oscura parpadeó y me miró. 

—Él y yo... —sus labios temblaron, y vi que se controlaba con 
gran esfuerzo—. Era mi novio. 

Ronin emitió un sonido de enfado en su garganta. 

—Está muerto. Voy a arrancarle la yugular. 

—Toma un número —me incliné hacia delante, sorprendida de 
que el vendaje mágico de Ruth evitara que gimiera de dolor—. 
Estás recordando. 

El pánico y luego la ira se reflejaron en su bonita cara. 

—No siempre fue tan imbécil... espera... no, quizá siempre fue 
un imbécil. Solo que yo era demasiado estúpida para verlo. 

—No... —gruñó Ronin—. No te menosprecies. Las personas 
pueden ser grandes actores. Sobre todo cuando van detrás de algo. 

Iris se rio sin alegría. 

—Bueno, seguro que me engañó. Me engañó muy bien —su 
rostro estaba tenso por las emociones—. Un año desperdicié mi vida 
con él. Un año jugando conmigo —se sacudió y se frotó la cara—. 
Descubrí lo que planeaba hacer. 

—¿Lo del anillo? 

—Sí —respondió Iris, con las mejillas ensombrecidas—. Tenía 
todos esos papeles y fotos por su despacho. No hacía falta ser un 
genio para descubrir lo que estaba haciendo. Y luego me maldijo 
para que me callara. 

—Brujo insufrible —maldijo Dolores, con el aspecto más 
enfadado que le había visto nunca. 

Ronin movió su silla hacia atrás, equilibrándola sobre dos patas. 

—Está muerto. Está tan muerto. 

Mis pensamientos se dirigieron a la noche anterior, cuando nos 


encontramos por primera vez con Adan. Después de todo, no se 
había quedado prendado de su belleza. Solo se sorprendió al verla 
de nuevo como bruja y no como cabra fantasma. 

—Habría pasado el resto de mi vida como un espectro de cabra 
si no me hubieras ayudado —dijo Iris. 

Mi corazón se apretó al ver el dolor en su rostro. 

—-Oye, me has salvado la vida. Supongo que eso nos deja en paz 

—ni siquiera cerca. Se lo debía, y no me iba a rendir—. ¿Sabes por 
qué este anillo era tan importante para él? ¿Además del súper poder 
que otorga? 
Estaba arruinado —continuó Iris—. Toda la familia Williams 
perdió su fortuna por malas inversiones y apuestas hace unos meses. 
Me dijo que esta era su manera de recuperar el nombre de la 
familia. La gloria —se rio por lo bajo—. Quiere ser un rey o algo 
así. 

Levanté una ceja. 

—¿Un rey? 

Iris asintió. 

—Rey de los brujos. O algo igualmente estúpido. 

—Ha perdido la cabeza —molió Dolores—. No existe tal cosa. 
Hay aquelarres, grupos, consejos. Nunca ha habido un rey de los 
brujos, y nunca lo habrá. 

—Díselo a Adan —dijo Iris—. Le dije que estaba siendo un 
idiota... y entonces... bueno... 

—Te uniste al reino animal —dije, viendo una pequeña sonrisa 
en su cara, pero luego desapareció en los pliegues de su ceño. 

Iris resopló. 

—El caso es que... Adan nunca fue realmente bueno en la magia. 
Nunca destacó como su padre o incluso su madre. Siempre le costó 
hacer magia, o eso decía su madre. Lo he visto pagar por hechizos 
que una bruja de cinco años podría hacer. Era un tema delicado, y 
nunca me dejaba hacer magia delante de él... se enfadaba mucho. 

Realmente odiaba a ese tipo. 

—Es más perdedor de lo que pensaba —refunfuñó Ronin—. Me 
encanta matar perdedores. Voy a cazar a esa perra. 

—La cosa es que... sin el anillo —dijo Iris—. Es tan mágicamente 
potente como una roca. 

—Tiene el síndrome del pene pequeño —dije, con todos los ojos 
puestos en mí—. El anillo es su Viagra. 

Ronin resopló y me chocó los cinco. Lo adoraba. 

—Así que la maldición que te echó... —dije, preguntándome 
cómo Adan podía hacer algo así si no tenía inclinaciones mágicas. 

Iris me miró a los ojos. 

—La compró en el Mercado de las Sombras. Una maldición 


oscura de una de los peores brujos oscuros. Todo lo que tenía que 
hacer era decir la frase de invocación y la maldición funcionaría 
sola. Se regodeó de ello justo antes de hacerlo. 

El Mercado de las Sombras era la versión de la comunidad 
mestiza y paranormal del Mercado Negro humano. Nunca he estado 
ahí, pero había oído que reunía lo peor de nuestra gente. 

El silencio cubrió la cocina durante un largo rato. 

—Quiere gobernar sobre todos ustedes —dijo Marcus, con las 
cejas en alto—. Todos los aquelarres y clanes de brujos —frunció los 
labios y dijo—. Si cree que puede gobernar el Grupo Merlín, es más 
tonto que su ego —sonrió—. Me encantaría verle intentarlo. 

—Bueno, es posible que lo veas —¿Adan quería hacerse rey? Por 
encima de mi cadáver. 

Iris se movió en su asiento. 

—Lo que me ha pasado esta noche... ¿significa que nunca podré 
volver a hacer magia? 

La angustia en su voz me hizo palpitar la garganta. Abrí la boca 
y la cerré cuando me di cuenta de que no tenía ni idea. A diferencia 
de mí, mientras que mi magia simplemente había rebotado en Adan 
y me había golpeado a mí, el hechizo de Iris no había funcionado en 
absoluto. Simplemente la había convertido de nuevo en una cabra. 

Dolores y Ruth intercambiaron una mirada. Dolores dejó escapar 
un suspiro. 

—No lo sabemos. Hasta que no averigiiemos el hechizo exacto 
con el que te maldijo, me temo que no podremos revertirlo. 

—¿Y si muere? —dije, recordando la maldición que Samara 
había lanzado sobre Dolores. La maldición había desaparecido 
porque quien la lanzó estaba muerta—. Debería levantar la 
maldición, ¿verdad? 

—Debería —dijo Dolores—. Sí, eso definitivamente levantaría la 
maldición. 

—Hagámoslo —una silla se golpeó cuando Ronin se inclinó 
hacia adelante—. Sabes dónde vive. ¿Verdad? —le preguntó a Iris. 

—En la calle 57 Oeste de Manhattan. Es un piso alto en Nueva 
York, cerca de Central Park. 

Ronin extendió las manos. 

—¿A qué esperamos? Yo digo que vayamos y nos encarguemos 
de este hijo de puta ahora mismo. 

—Nueva York está a horas de distancia —dijo Marcus—. Incluso 
con el avión más rápido, te llevará unas dos horas. Conducir desde 
aquí hasta el aeropuerto son otras dos horas. Para entonces, Adan 
ya se habrá ido. Ahora que sabe que estamos tras él. No creo que se 
quede esperando en su apartamento a ver quién aparece. 

—Nunca se sabe —dije—. El tipo es un idiota total. Podría estar 


haciendo exactamente eso. Tomando una copa. Pensando que ha 
ganado —aunque tenía que admitir que era una posibilidad remota. 

Ruth se adelantó y puso una mano en el hombro de Iris. 

—No te preocupes, querida. Tengo algunos brebajes que 
mantendrán la maldición latente. A menos que quieras volver a ser 
una cabra —ella sonrió, con los ojos muy abiertos y esperanzados 
—. Las cabras son tan bonitas. Siempre he querido tener una cabra. 
Tenemos el jardín perfecto en la parte de atrás para una cabra... 

—Sí, gracias, doctor Doolittle —Dolores apartó a su hermana de 
Iris—. Sé que esto es difícil de aceptar, Iris. Pero por ahora, no hay 
nada que podamos hacer. Ahora depende del Grupo Merlín en 
Nueva York y del consejo de brujos oscuros —comentó Dolores. 

—No está en nuestras manos. Adan se ha ido. Tenemos que 
aceptarlo. Eso me recuerda que tengo que llamar a Greta y 
decírselo. Conociendo a esa miserable bruja, seguramente me dirá 
que todo esto es culpa nuestra —murmuró entre dientes mientras 
salía de la cocina hacia el pasillo donde estaba el teléfono fijo. 

Mi mirada se dirigió de nuevo a Iris. Las emociones se agolparon 
en ella, con una rapidez que asustaba: consternación, miedo, ira, 
traición. 

Sabía lo que era ser traicionada por el hombre que amabas. 
Duele mucho. Y con el tiempo aprendías a vivir con ello, aprendías 
a aceptarlo, y entonces seguías adelante. 

Ronin la miraba con cara de susto, con la mandíbula apretada y 
el cuerpo temblando como si no supiera si abrazarla o dejarla en 
paz. Parecía estar en el infierno. 

No podía dejar que Iris viviera el resto de su vida así. Una bruja 
que no podía hacer magia... bueno... era prácticamente humana. 
Nadie quería eso. Viendo cómo estaba lidiando con ello ahora, solo 
podía ver una oscura depresión en camino. No creía que se 
recuperaría de eso. De Adan, sí, se recuperaría de él. ¿Pero no poder 
hacer magia nunca más? No, no lo creía. 

Tenía que hacer algo... 

La puerta trasera de la cocina se abrió y Beverly entró, con la 
cara sonrojada. 

—Chicas. Tenemos un problema. 

Me quedé quieta. 

—¿Adan ha vuelto? —bien, iba a encontrar a ese brujo y a 
reventarle la cabeza como a un diente de león. Estaba casi mareada 
de emoción. 

No —dijo Beverly, acomodándose un mechón de pelo rubio 
detrás de la oreja—. Aunque no me importaría enseñarle el sótano 
si hubiera vuelto. 

—¿Qué pasa, Beverly? ¿Te has quedado sin condones? —se 


mofó Dolores. 

Beverly negó con la cabeza. 

—Son los paranormales del Festival de la Noche. Se han vuelto 
completamente locos. Los rumores sobre Adan los tienen 
enloquecidos. Bueno —se puso una mano en la cadera—. Casi 
vuelcan el tanque del pobre Ben. ¿Se imaginan? Bueno, tal vez 
debería invitar a Ben a quedarse conmigo en un jacuzzi por un 
tiempo. Hasta que las cosas se calmen. 

Ruth soltó una risita. 

—No tenemos un jacuzzi. 

—Cariño —dijo Beverly —. Puedo encontrar un jacuzzi. 

—Vale, vale —agitó Dolores las manos con impaciencia—. Así 
que lo que estás diciendo es que... ¿el festival es una locura? ¿Es 
eso? 

Beverly se encogió de hombros. 

—Sí. Tenemos que ir allí y hacer entrar en razón a esa gente 
antes de que lo arruinen todo y no haya Festival de la Noche 
mañana. 

—Déjame coger mi chal —dijo Dolores. Su mirada se dirigió a 
mí—. Quédate aquí, Tessa. No estás completamente curada. Esto es 
fácil de arreglar. Beverly y yo podemos manejarlo. Y se me da muy 
bien hacer que la gente me escuche —Dolores salió de la cocina y 
desapareció por el pasillo. Beverly se movió rápidamente detrás de 
ella, con sus tacones haciendo clic en la madera. 

—Será mejor que yo también me vaya —dijo Marcus, 
mirándome—. La gente ha pagado un buen dinero para ver cinco 
noches en el Festival de la Noche. Tengo que asegurarme de las 
tengamos. ¿Vas a estar bien? 

Sonreí. 

—Lo estaré. Ruth me ha devuelto la salud por arte de magia — 
dije, y Ruth sonrió antes de volver a la estufa. 

—Vamos, Iris —Ronin hizo un gesto con la mano—. La 
distracción te vendrá bien. Además, no querrás perderte el 
espectáculo de Dolores. El mejor espectáculo del año, créeme. 

Al oír eso, Iris esbozó una pequeña sonrisa y siguió a Ronin por 
la puerta trasera. Marcus me miró un rato más de lo necesario antes 
de levantarse también y salir por la puerta trasera. 

—¿No vas a ir, Ruth? —pregunté, viéndola remover su olla a 
fuego lento de lo que sospechaba era algo para ayudar a Iris. 

Ruth se dio la vuelta. 

—No. Me siento muy mal por lo que le ha pasado a Iris. Es tan 
infeliz. No puedo soportarlo. Necesito asegurarme de que mi poción 
sea la mejor posible. Todas las brujas tienen derecho a hacer magia. 
Es antinatural. Aaah. Odio a ese Adan. 


—Ya somos dos —suspiré, deseando encontrar una forma de 
llegar a Nueva York—. Podría invocar de nuevo a ese lindo dragón 
demonio Obiross —sacudí la cabeza—. Pero no será lo 
suficientemente rápido. Está demasiado lejos. 

Eso es todo. Había fracasado. La bruja asesina se había 
escapado, y no había manera de que pudiera detenerlo. 

La ira volvió a crecer y pensé en cómo el bastardo de Adan se 
había desvanecido como si hubiera sido transportado por Scotty en 
el USS Enterprise. Había sido el truco de todos los trucos. Ojalá 
supiera cómo lo había hecho. 

—Si supiera cómo se desvaneció así —dije—. Fue tan extraño. 
Simplemente se desvaneció, como si hubiera entrado en otra 
dimensión —se me ocurrió una idea—. ¿Tal vez atravesó una grieta 
hacia el mundo de las tinieblas? —las fisuras eran puertas de 
entrada al reino de los demonios. Eran brechas en el Velo, esa capa 
invisible que nos protegía e impedía que las criaturas del Mundo de 
las Tinieblas cruzaran a nuestro mundo—. ¿Tal vez se esconde allí? 
—era una posibilidad remota. Nunca había oído hablar de brujos, 
oscuros O blancos, que cruzaran. Pero me estaba quedando sin 
ideas. 

—Probablemente haya montado una línea ley —dijo mi tía, 
revolviendo su olla. 

Todos los pelos de mi cuerpo, sí, todos, se erizaron. 

—¿Qué has dicho? —el corazón me latía en la garganta mientras 
miraba fijamente a mi tía. 

—Adan —dijo Ruth mientras se daba la vuelta, con el aspecto de 
una Sra. Clause más delgada con su tez sonrosada y su esponjoso 
pelo blanco—. Probablemente haya saltado una línea ley. Así es 
como lo hizo. Así es como desapareció. 
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I ardé unos instantes en asimilar lo que Ruth acababa de decir. 


Es decir, sabía que las líneas ley eran poderosas y que los brujos 
y otros practicantes de la magia se nutrían de ellas, pero 
¿montarlas? 

—¿Por qué no montas las líneas ley? —dijo Ruth, mientras se 
metía la cuchara de globo rojo en la boca y la probaba—. Estarías 
allí en un instante. Hmm. Necesita más mandrágora —pellizcó un 
poco de polvo verde de un recipiente entre sus dedos y lo 
espolvoreó sobre su olla humeante. 

Me puse en pie de un salto, con el corazón agitándose en el 
pecho como si tuviera un martillo neumático dentro. 

—¿Ruth? ¿Qué quieres decir con montar las líneas ley? —no 
recordaba haber leído nada sobre montar las líneas ley en ninguno 
de los libros que Dolores me había dado para leer. ¿Por qué rayos 
no? 

—Montarlas —su cara de felicidad se encontró con la mía—. 
¿Nunca montaste las líneas ley cuando eras pequeña? 

Parpadeé. 

—No. Creo que habría recordado algo así. 

—Bueno, algunos brujos usan escobas. Pero las que tenemos la 
suerte de vivir cerca de una línea ley y sabemos usarla, las 
montamos. 

—¿Montarlas? —pregunté. 

—Así es. Es muy sencillo. Sí, puede doler un poco, y quizá 
acabes perdiendo un brazo o una pierna, pero es muy divertido — 
sus ojos azules estaban muy abiertos y llenos de emoción—. Y no te 
preocupes. Si pierdes un brazo o una pierna, siempre podemos 
localizarlos con un hechizo rastreador... —ladeó la cabeza, 
pensando—. Pegarlos de nuevo es un poco más complejo... —me 
dio una palmadita en el hombro—. Pero nunca se sabe hasta que se 
intenta. 

—Excelente charla de ánimo —me quedé mirando a mi tía. 
Tendría que estar loca para intentar montar una línea ley. ¿Pero 
qué otra opción tenía? 

—«¿Por qué Dolores o Beverly no me hablaron de montar las 
líneas ley? 


Ruth se encogió de hombros. 

—Probablemente no se les ocurrió. ¿Les contaste cómo 
desapareció? 

Ahora que lo pienso, no lo hice. 

—No. Estaba demasiado ocupada parloteando sobre cómo me he 
pateado el culo. 

Ruth soltó un aullido de risa. 

—Espero que te quedes con nosotras para siempre —se dio la 
vuelta y empezó a tararear, removiendo su olla. 

No tenía ni idea de cómo me afectaron esas palabras. Me ardían 
los ojos al pensar en ello. Nunca antes había tenido una familia que 
me quisiera, e incluso a los casi treinta años, se sentía increíble. 

Parpadeé con mis ojos ardiendo. La adrenalina se disparó y me 
hizo temblar las piernas. Estaba entusiasmada. Iba a hacerlo. 

—Ruth —dije, con el pulso acelerado—. Si montó una línea ley, 
eso significa que sabe dónde encontrarlas, ¿no? Significa que... hay 
una cerca de donde él vive. 

—Sí —respondió mi tía sin volverse—. Eso suena bien. 

Una mezcla de adrenalina y emoción me recorrió y fue 
embriagadora. Cogí mi teléfono y busqué en Google la dirección 
que había dicho Iris. Y en menos de treinta segundos, tenía su 
dirección en Nueva York. No es tan inteligente después de todo, 
gran imbécil. 

—Adan debe tener un mapa de las líneas ley entonces. Sabía 
cuál era la que le llevaría a casa —algo de mi adrenalina inicial 
estaba desapareciendo—. Pero montarlas es peligroso, ¿verdad? — 
porque perder una extremidad me parecía peligroso. 

Ruth se rio mientras giraba. 

—Bueno, si te refieres a... ¿puedes morir por montar una línea 
ley? Entonces sí. Pero entonces no deberías preocuparte por eso 
porque estarías muerta —sus ojos eran redondos mientras reía de 
nuevo, aunque esta vez era espeluznante. 

E-e-e-está bien. 

—Entonces... ¿cómo lo haces? ¿Cómo sabes a dónde vas y 
cuándo parar? No quiero acabar en la Antártida, aunque un viaje a 
algún lugar cálido estaría bien. 

Ruth volvió a probar la poción y bajó la cuchara. 

—Bueno, cada línea ley tiene sus paradas, como un tren tiene 
múltiples paradas, a menos que tomes un tren expreso. Entonces vas 
directamente a tu destino —añadió con una sonrisa. 

—Vale, vale —dije, animándola a seguir—. ¿Y entonces? 

—Entonces, saltas a la línea ley más cercana a ti que pase por 
Nueva York donde quieras ir y solo tienes que contar las paradas. 
Hay miles de líneas ley colocadas en puntos estratégicos alrededor 


de Maine. Solo tienes que elegir la más cercana que te lleve a donde 
quieres ir. 

Eso no sonaba ni la mitad de mal. 

—¿Cómo puedo saber cuántas paradas necesito? 

Ruth levantó el dedo y salió corriendo de la cocina y 
desapareció por el pasillo. Reapareció con una pequeña cartera 
negra. 

—Toma. Hay un mapa de la red de líneas ley. Puedes contar 
cuántas paradas hay antes de llegar a la ciudad de Nueva York. 

Cogí el pequeño libro titulado Las líneas ley de Norteamérica y me 
quedé mirando la página en la que Ruth lo había dejado abierto 
para mí. Era un mapa detallado de las líneas ley de la Costa Este. 
Había cientos de ellas, miles, que iban al norte y al sur, al este y al 
oeste. Vi algunas que iban de Maine a Nueva York, e incluso vi las 
que estaban aquí mismo, en Hollow Cove. 

—¿Dónde está la línea ley que pasa por la Casa Davenport? — 
localicé la que usaba Adan cerca de Sandy Beach. Aunque no estaba 
lejos, tardaría entre diez y quince minutos en llegar. No tenía más 
tiempo que perder. 

—Justo en la puerta principal —respondió Ruth—. ¿No sentiste 
la magia cuando entraste por primera vez? Después de un tiempo te 
acostumbras. Pero ahí es donde la línea ley atraviesa la casa. 

Por supuesto. Siempre había sentido ese cosquilleo contra mi 
piel, el zumbido de la magia que me atravesaba y se instalaba en mi 
interior. La puerta era la entrada a la línea ley. 

Miré la página. También era la misma línea ley que había 
utilizado Adan. Me fijé en las estrellitas que había a lo largo de las 
líneas ley a intervalos iguales. 

—Esas son las paradas —dije, con el dedo temblando de 
emoción—. Doce paradas hasta que llegue a la parada cerca de la 
calle 8, en la esquina de la calle West 59 —cerca de Central Park y 
a unos pasos del caro apartamento de Adan. 

Tu culo es mío, amiguito. 

Una mezcla de expectación y miedo brotó, miedo a que montar 
la línea ley me costara unos cuantos miembros, pero no podía negar 
la emoción. 

Me incliné hacia delante y besé la parte superior de la cabeza de 
mi tía. 

—Ruth, eres un genio. 

Ella parpadeó y se encogió de hombros. 

—_Lo sé. Pero no se lo digas a nadie —me guiñó un ojo. 

Sin perder ni un segundo más, cogí la chaqueta, el bolso y el 
teléfono y dejé caer el pequeño libro negro en mi bolso. Luego me 
apresuré hacia la puerta principal. 


Parpadeé mirándola como si fuera la primera vez que ponía los 
ojos en la puerta principal. Ahora que sabía que era el punto de 
entrada de la línea ley, estaba nerviosa. 

—Toma —Ruth me dio un paraguas. 

Lo miré fijamente en mi mano. 

—«¿Por qué necesito un paraguas? ¿Voy a hacer algo al estilo 
Mary Poppins? —tal vez no iba a montar la línea ley, sino a volar la 
línea ley. Digan lo que quieran de Mary Poppins, pero Julie 
Andrews era una mujer muy dura. 

Mi tía sonrió y dijo, 

—Nunca se sabe. Puede que llueva en Nueva York. 

Cogí el paraguas. Mis nervios revolotearon dentro de mis 
entrañas, apretándose hasta que sentí que podría vomitar. 

—Eh... ¿cómo hago esto? —había pasado por esta puerta cientos 
de veces y siempre había aterrizado donde debía. 

—Tienes que llegar con tu voluntad y conectarte a la línea ley — 
dijo Ruth—. Una vez que estés conectada, solo tienes que abrir la 
puerta y atravesarla. 

Sonaba bastante fácil. Hasta que lo hacías mal y la mitad de tu 
cuerpo acababa en Madagascar. 

Tuve un momento de duda. Ir sola no era inteligente, pero todos 
sabíamos que la locura estaba en mi ADN. Además, para cuando 
encontrara a los demás, podría ser demasiado tarde. 

Respiré hondo y me dejé llevar. 

— Aquí no pasa nada. 

Hice uso de mi voluntad y extendí la mano para tocar la línea 
ley. Una ráfaga de energía repentina me golpeó y me tambaleé, 
sintiendo una vibración en el suelo. Apoyé mi energía y me 
concentré en la línea ley. Podía sentir su energía temblorosa bajo 
mis pies, bajo la Casa Davenport, pasando como un enorme río 
dispuesto a arrastrarme. 

Sabía que si no entraba en ella correctamente, me mataría. Pero 
me estaba quedando sin tiempo y sin opciones. 

—Es como un tren —murmuré—. Igual que montar en un tren. 

Y así me armé de valor, extendí la mano, giré el pomo de la 
puerta y la atravesé. 
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B ueno, atornilla mis pezones y llámame Frank. 


Esto no era para nada lo que pensaba que se sentiría. Pero nunca 
había estado dentro de una línea ley, así que cómo podía saber la 
locura en la que me había metido. 

Me sentí como si me hubieran atado con una cuerda por la 
mitad de mi cuerpo y de repente me hubieran sacudido hacia 
delante. Me desahogué y grité como una banshee, preguntándome si 
Ruth podría oírme o si ya estaba fuera del alcance de los oídos. 

Grité mientras mis pies abandonaban el suelo y avanzaba a toda 
velocidad en un aullido de viento y colores arremolinados. Fue un 
milagro que me mantuviera en pie, bueno, al menos creía que 
estaba de pie. Pero era muy difícil saberlo cuando todo lo que me 
rodeaba era un borrón. Mi cuerpo se movía, tirando hacia delante 
en una línea ley como un tren invisible con combustible de jet. 

Y yo seguía gritando. 

Una mezcla de miedo y euforia me golpeó como diez tragos de 
whisky, justo cuando una oleada de adrenalina sacudió mi cuerpo. 
Me reí. Grité. Creo que hasta me oriné. 

Fue increíble. 

La energía corría por mi cabeza, por mi cuerpo, por todas partes. 
Entonces, sentí una repentina liberación cuando las imágenes a mi 
alrededor se ralentizaron hasta dejar de ser borrosas. Por fin pude 
distinguir una carretera con farolas, coches y una serie de casas. Era 
como mirar desde un cristal sucio. Podía ver la ciudad, pero no 
estaba clara. 

Mi cuerpo fue impulsado de nuevo hacia adelante, y nos 
pusimos en marcha. 

Vale, eso era una parada. Es bueno saberlo. 

Entonces me di cuenta de que había olvidado preguntarle a Ruth 
cómo saltar. ¿Cómo hacía una parada? Si intentaba leer el libro del 
manual de la línea ley, me vomitaría encima. Era propensa al 
mareo, así que no podía leer ni escribir en un vehículo en 
movimiento. Una vocecita en mi interior me dijo que leer mientras 
estaba en una línea ley sería peor. 

Después de unos quince minutos, o lo que yo creía que eran 
quince minutos, llegué a la undécima parada. Los nervios me 


invadieron y no sabía si temblaba por la ansiedad o si era el efecto 
normal de ir en una línea ley. 

Si me perdía la parada, estaba jodida. Si no salía correctamente, 
estaba jodida. 

Y así, la propulsión a mi alrededor disminuyó. 

Esto es todo. 

Las imágenes a mi alrededor se enfocaron, y pude ver altos 
rascacielos y vallas publicitarias que parpadeaban en la noche. Oí el 
fuerte bocinazo de los autos junto con todos los sonidos del tráfico. 
No había duda de dónde estaba, la familiaridad de la misma: era la 
ciudad de Nueva York. 

Maldita sea. ¿Estaba a punto de aparecer en medio de la calle, 
rodeada de miles de personas? Sí, eso es exactamente lo que estaba 
a punto de suceder. Al menos todavía estaba oscuro, lo que con 
suerte funcionaría a mi favor para ayudar a disimular mi repentina 
aparición. Todo el mundo sabía que en Nueva York había montones 
de locos, así que nadie se daría cuenta ni se preocuparía por una 
bruja loca más. Eso esperaba. 

La línea ley, las imágenes, se detuvieron. 

Me animé. 

Uno... dos... ¡TRES! 

Me lancé hacia un lado. Mis pies se estrellaron contra el suelo, 
me tambaleé y luego caí. Todo giró como si me hubiera caído del 
carrusel después de usarlo durante una hora. 

—Ha funcionado —dije, aturdida, y me puse en pie lentamente. 
Miré rápidamente a mi alrededor, a la multitud de seres humanos 
que aún se mezclaban a casi las tres de la mañana, pero nadie me 
prestó atención. Ni siquiera una mirada. 

Vaya por Dios. Había llegado a Nueva York y en una sola pieza. 
¡Yupi! 

Las náuseas me asaltaron, avancé a trompicones y vomité junto 
a un auto aparcado. Fantástico. 

No tenía tiempo para preocuparme de quién me había visto 
vomitar las tripas. Necesitaba llegar al apartamento de Adan. 

Habiendo vivido en Manhattan durante cinco años, lo conocía 
bien. Respiré entrecortadamente, aturdida y Debí haberlo dejado 
caer en la línea ley cuando salté. 

Cuando desaparecieron las náuseas, me puse a correr por la 
Octava Avenida, con las piernas todavía temblorosas, pero seguí 
adelante hasta llegar a la calle West 57 y crucé a la izquierda. 

No había pensado mucho en lo que le iba a hacer a Adan cuando 
lo viera. Me vino a la mente un golpe de karate en la garganta. 

Pero cuando mis pensamientos se dirigieron a Iris —la 
interminable mirada de absoluta desesperación y tristeza porque ya 


no podía hacer magia sin transformarse en una cabra—, surgió en 
mí un pozo de furia. Sí, ese bastardo iba a caer. 

Entonces el edificio 4779 de la calle West 57 apareció ante mí. 
Mi trote se detuvo bruscamente. Miré el edificio de Adan y me 
pregunté cómo alguien podía permitirse semejante lujo. Era 
ridículamente alto, así que tuve que inclinarme y echar la cabeza 
hacia atrás si quería ver la parte superior. Una belleza de piedra 
caliza, acentuada por las lámparas que brillaban en cada piso, 
haciendo que pareciera que el edificio estaba hecho de oro. Parecía 
masivo y permanente, como si quisiera que te detuvieras y echaras 
un vistazo. El edificio era presuntuoso, si es que eso es posible. 

Cambiando de marcha, me acerqué a la puerta principal de 
cristal, entré y pasé por delante del portero. El rostro del anciano se 
perdía entre arrugas y pliegues de piel, y en ese momento tenía los 
ojos cerrados, y un profundo ronquido salía de él. El tipo dormitaba 
de pie. Eso sí que era una novedad. 

Intentar pasar desapercibida mientras movía las piernas más 
rápido de lo necesario requería cierta habilidad. Pero llegué a los 
ascensores sin que me detuvieran. Con el corazón palpitando en mis 
oídos, pulsé el botón de subida de uno de los paneles del ascensor y 
me quedé atrás. 

No tuve que esperar mucho hasta que las puertas se abrieron. 
Entré y pulsé el botón del nivel diez con un dedo tembloroso. El 
ascensor se sacudió mientras ascendíamos, mi corazón se aceleró 
mientras subíamos hasta que el ascensor volvió a sonar y me 
apresuré a salir. 

Había un cincuenta por ciento de posibilidades de que Adan 
siguiera en su apartamento. Si era organizado e inteligente, habría 
tomado una línea ley para alejarse de la ciudad. Posiblemente a 
otro país. 

Esperaba que fuera un gran tonto. 

Cuando llegué a la puerta con el número 1006, estaba empapada 
de sudor. Qué bien. Estaba sudando en lugares que ni siquiera sabía 
que tenía poros. 

No tenía ni idea de qué esperar una vez dentro. ¿Era Adan un 
llanero solitario? ¿O tenía un grupo de brujos con él? Quizá debería 
haber pedido a Marcus y a Ronin que me acompañaran. Habría sido 
mucho más fácil derribarlo con tres de nosotros. 

Tal vez no fue una buena idea. 

Pero solo estaba yo. Y no había tiempo para dudas. Tenía que 
ser suficiente. 

Con la adrenalina a flor de piel y sintiéndome la versión 
femenina de James Bond, extendí la mano y giré el pomo de la 
puerta. Giró con facilidad y no estaba cerrado con llave. Si no 


estaba cerrada, eso significaba que probablemente Adan se había 
ido hace tiempo. 

Sin embargo, tenía que estar segura. Entré y cerré la puerta 
suavemente tras de mí. Dejando escapar una respiración 
temblorosa, aguardé, esperando que el pulso de una protección me 
golpeara mientras estaba en la entrada. Pero no había nada. 

¿Era normal que estuviera emocionada y asustada al mismo 
tiempo? Probablemente no. 

El apartamento estaba poco iluminado, pero aún así pude ver 
que era enorme, como el doble del tamaño de la primera planta de 
la Casa Davenport. 

—Vale, entonces, es bonito. Pero sigue siendo un imbécil — 
susurré para mis adentros. Mis zapatos se deslizaban por la rica 
madera mientras avanzaba sigilosamente, sintiéndome como si 
estuviera en el vestíbulo de un gran hotel. 

Un verdadero apartamento de soltero, tenía mucho negro y 
caoba, y el televisor de pantalla plana más grande que había visto 
en mi vida. Era prácticamente una pantalla de cine y ocupaba toda 
una pared frente a unos cuantos sofás y sillones. Una mesa de 
centro estaba coronada con vasos y botellas de ron y whisky. 

En la pared opuesta había una gran chimenea con un sofá y dos 
sillas frente a ella. Estaba vacía. Tras la chimenea había una gran 
cocina de concepto abierto con una enorme isla en la que cabían 
ocho personas y aún así había espacio. Los pasillos se ramificaban a 
ambos lados de mí con puertas y otras habitaciones que 
desaparecían en las sombras. Caminé hasta el centro del 
apartamento y me quedé allí por un momento, escuchando 
cualquier sonido repentino, como el de alguien con prisa y haciendo 
las maletas, pero todo lo que oí fue el latido de mi propio corazón y 
el tráfico amortiguado del exterior. 

A primera vista, habría pensado que aquí vivía un hombre 
normal. Pero cuando me fijé bien en los sigilos y las runas bordadas 
en las almohadas de los sofás, junto con las cortinas y talladas en la 
madera de las sillas del comedor, supe que aquí vivía un brujo. Solo 
que ahora estaba bastante segura de que aquí no vivía nadie. 

Maldita sea. El apartamento estaba desierto. Adan no estaba 
aquí, y yo había perdido mi oportunidad. 

La ira seguida de la desesperación me llegó, fría y dura. Había 
fracasado en recuperar el anillo del Anciano y en ayudar a Iris. 

Las tablas del suelo crujieron detrás de mí. 

Me giré. 

En el pasillo en sombras estaba Adan. 
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Ho. hecho algunas cosas muy inteligentes en mi vida. Esta no 


era una de ellas. 

Había saltado la línea ley para derrotar a Adan, pero ahora, 
mientras le miraba fijamente, no tenía ni idea de cómo hacerlo. 

—Vaya, vaya, vaya. Pero si es la Policía Merlín —se rio Adan, 
con una mirada de sorpresa en su estúpida cara. Dejó caer la maleta 
que llevaba en la mano y me miró fijamente. 

—¿Vas a algún sitio? —pregunté, con la mente arremolinada de 
ideas y tratando de formar planes cohesionados, pero sin 
conseguirlo. Miré su mano derecha y vi el anillo del Anciano aún 
enroscado en su dedo. 

El rostro de Adan se endureció hasta que todos sus suaves y 
atractivos rasgos se arrugaron y se retorcieron en algo 
verdaderamente vicioso y feo. Era como si se hubiera desprendido 
del disfraz, como si se hubiera cansado de fingir ser el bueno. El 
monstruo había salido. 

—¿Cómo me has encontrado? —escupió. Había desaparecido esa 
hermosa y suave voz, sustituida por un tono áspero y plano. 

Sonreí. 

—Google es mi amigo. Y también Iris —bien, es hora de 
formular un plan de ataque. Iba a usar la magia del anillo en mí. 
Eso era una obviedad. No tenía el poder para igualar, así que 
necesitaba usar mi cerebro. Tenía que ser más astuta que este 
bastardo. Pero no sabía cómo iba a hacerlo. 

La sonrisa que se materializó en el rostro de Adan me puso los 
pelos de punta. 

—Estás sola. ¿No es así? —adoptó una postura más firme, con la 
cabeza ladeada en señal de disfrute y las manos entrelazadas ante él 
—. Una cara bonita sin el cerebro que la acompaña. Eres una bruja 
estúpida si crees que puedes quitarme el anillo. 

— Atrévete a ser estúpido —dije, sabiendo el espectáculo de 
mierda que estaba a punto de suceder—. Porque ese anillo se viene 
conmigo —vaya. Estaba muy confiada de mí misma esta noche. La 
culpa es de las líneas ley. 

Adan negó con la cabeza. 

—Al menos Iris sabía cuando le pegaban. Y sí, yo le pegué. Le he 


dado una buena paliza —el placer en su voz hizo que la bilis subiera 
al fondo de mi garganta. 

Bastardo. 

—El único que va a recibir una paliza esta noche eres tú, amigo 
mío —señalé mis zapatos—. Con mi zapato en tu asqueroso culo. 

Me reí ante la mirada de estreñimiento de su cara. Había 
asesinado a dos personas y maldecido a otras dos. El cabrón se 
merecía algo peor, mucho, mucho peor. 

—Cuéntame —sonreí—. ¿Cómo metes toda esa estupidez en esa 
pequeña cabeza? 

Las emociones cayeron en cascada sobre él en un torrente fluido. 
El brujo tenía un ego muy sensible. Pobrecito. 

—Creo que yo también te voy a pegar —dijo, volviendo esa 
sonrisa espeluznante—. Te pegaré hasta que tosas sangre. Luego te 
voy a ahogar hasta la muerte mientras estoy encima de ti, todavía 
pegándote, para poder ver cómo se va la luz de tus ojos. 

Qué bien. Apreté los dientes. 

—Eres un hijo de puta realmente demente. Puede que sea nueva 
en todo esto. Lo admito... no sé mucho. Pero una cosa que sí sé es 
que nunca vas a vencerme, asqueroso. Antes te mataré. 

Adan rio en voz baja, el sonido vacío y duro y me heló hasta el 
alma. ¿Cómo diablos pude considerarlo dulce, amable y caballero? 
Debía de estar loca. 

El brujo se acercó hasta que solo un sofá se interpuso entre 
nosotros. Vi que la frustración y la rabia se reflejaban en sus rasgos. 
Extendió las manos y el anillo del Anciano que llevaba en el dedo 
brilló con una luz amarilla. 

Mi pulso se aceleró ante el aumento de poder que rezumaba de 
él, un poder que resonaba en la tierra, en el aire, en las líneas ley, 
en todo lo que me rodeaba: el poder de un dios. Me heló y, por un 
instante, no pude respirar. La fuerza de su poder se apoderó de mí y 
me hizo dar un paso atrás. Unas punzadas de poder me recorrieron 
la piel y me quedé mirando el anillo. Se trataba de un poder 
inimaginable alimentado por un asqueroso asesino. 

Sí. Eso sí que era un verdadero encanto mágico. 

Me invadió un impulso salvaje de huir, nacido de la magia del 
anillo. Apretando los dientes, me obligué a quedarme quieta, 
canalizando mi magia con mi voluntad. 

La única manera de ganar esto era quitándole el anillo del dedo. 
Cuando se lo quitara, sería un éxito. Solo tenía que quitárselo. 

Pero primero, necesitaba respuestas. 

—Hay algo que no entiendo —comencé—. ¿Por qué matar a 
Myrtle? ¿Qué tiene ella que ver con todo esto? 

—No tiene nada que ver —respondió, sorprendiéndome—. Al 


contrario de lo que la gente piensa, Myrtle la Maravillosa no era 
una falsa. De hecho... era la auténtica. Me echó una mirada aquella 
noche... y lo supo. Lo vi en su mente. Sabía lo que iba a hacer. 

—Así que la mataste —dije, recordando cómo se había asustado 
con lo que vio de mí. Y entonces me di cuenta: a través de mí, 
Myrtle había visto su propia muerte de alguna manera. Sabía que 
nuestras vidas estaban interconectadas, pero no sabía exactamente 
cómo. Por eso me echó. Todos esos gritos no eran por mí. Fue por 
ella. 

—Y luego mataste a Winnie porque... ella también lo vio. ¿No es 
así? O se enteró de que mataste a su amiga —le miré fijamente con 
dureza—. El único falso eres tú, Adan. Ni siquiera puedes hacer 
magia. ¿Puedes? Tienes que comprar tus hechizos porque no puedes 
realizar ninguno. Eres mágicamente impotente —ups. 

Adan gruñó y sacudió la muñeca. 

Mis labios se separaron y un disparo de su magia me alcanzó. 

Dejé escapar un aullido mientras volaba hacia atrás y me 
golpeaba con fuerza contra la pared del fondo, resbalando por 
encima de la repisa de la chimenea y estrellándome contra el suelo. 

Auch. Eso sí que dolió. 

Mi cuerpo se levantó, como si me hubiera levantado la mano de 
un gigante invisible, y volví a golpear la pared. Mi cabeza se 
estrelló con fuerza contra la pared de yeso, y por un momento vi 
estrellas multicolores. 

La risa me llegó y parpadeé para ver a Adan caminando hacia mí 
con una sonrisa cruel en la cara, pero lo que vi en sus ojos me hizo 
sentir un miedo primitivo. 

Con el pulso agitado, intenté liberarme de esas ataduras 
invisibles, pero ni siquiera podía moverme. Mis brazos y mis piernas 
se extendieron, clavados en la pared por su magia. Por la magia del 
anillo. 

Puede que no tenga el uso de mis extremidades, pero a mi boca 
no le pasaba nada. 

Concentrándome, reuní la energía de los elementos que me 
rodeaban. El poder se vertió en mí, girando y cociendo a fuego 
lento con una vida propia y temblorosa. 

Le di forma y grité, 

—;¡Acendo! 

Una bola de fuego salió disparada de mi palma y se estrelló 
contra el pecho de Adan. 

El brujo se tambaleó, y grandes llamas amarillas y naranjas se 
elevaron sobre él. El calor del fuego me calentó la cara mientras 
crecía y lo envolvía hasta que desapareció bajo láminas de llamas. 

Me quedé mirando sorprendida. Nunca creí que fuera a 


funcionar, pero parecía que sí. 

—Te he pillado, cabrón. 

Esperé los lamentos y el hedor que seguía a la quema de una 
criatura. 

Pero nunca llegó. 

Adan solo... se sacudió, como lo haría un perro mojado después 
de un baño, y el fuego se apagó. Me miró y me dedicó una sonrisa 
de satisfacción. 

—¿Eso es lo mejor que puedes hacer? —se rio. 

Vale, puede que haya ganado esa batalla. Pero el brujo engreído 
había cometido un error. 

Mientras se concentraba en eliminar el fuego que le rodeaba, 
había dejado escapar la magia que me retenía. 

—Hijo de puta —juré, arremetiendo. 

Me abalancé sobre él, haciéndole caer sobre la madera, pero no 
permaneció mucho tiempo en el suelo. Se puso en pie de un salto, 
con la cara arrugada por lo que sospeché que era otra descarga de 
la magia del anillo. 

Olvídate de usar mi magia. Utilicé las tres sesiones de clases de 
defensa personal que tomé en Manhattan y le di una patada en las 
pelotas al bastardo. 

En caso de duda, ve a por las pelotas. Siempre funcionaba. Y no 
importaba lo grandes y fuertes que fueran... siempre caían. 

—Perra —resopló Adan mientras caía de rodillas, con las manos 
cubriendo su ingle. 

—Aww, ¿te duele? —sonreí con mi mejor sonrisa de selfie a la 
bruja gimiente. 

Vi mi ventana de oportunidad y fui a por ella. 

La adrenalina se disparó cuando me lancé hacia el anillo. 

Algo duro me golpeó el lado de la cabeza y me tambaleé y caí de 
rodillas. Él levantó la mano y me dio un fuerte puñetazo en la 
mejilla. Se me escapó la respiración en un jadeo de dolor. 

Me concentré en mi voluntad de poder, invocando a los 
elementos, y grité: 

—Infli.... 

Adan levantó la mano y mi palabra de poder murió en mi 
garganta. Una extraña sensación me golpeó con una ola de fiebre 
fría, haciendo que mi piel sudara mientras empezaba a temblar. 

Apretando la mandíbula, volví a intentarlo. Llamé a los 
elementos, tirando de las energías... 

Y nada. 

Ningún zumbido ni cosquilleo a lo largo de mi piel. Ninguna 
corriente eléctrica que se moviera dentro de mi núcleo. Solo había 
un vacío. Mi magia había desaparecido. Mi pozo de poder estaba 


vacío. Era como si Adan —el anillo — me hubiera quitado la magia. 

Adan se rio al ver el miedo en mi rostro. 

—¿Quién es mágicamente impotente ahora, perra? 

Entrecerré los ojos. 

—Sigues siendo tú. Y apuesto a que también tienes un pene 
pequeño. 

Adan levantó una ceja. 

—Tienes una gran boca. 

—_Lo sé. 

Una sonrisa de satisfacción floreció en su rostro. 

—Eso es tanto tu atractivo como tu perdición. 

—Siento discrepar. 

—Voy a matarte, Tessa Davenport. 

—No, no lo harás, Adan... eh... ¿cómo te llamas? Lo había 
olvidado. Supongo que no eres tan importante para mí. 

Sus ojos se entrecerraron. 

—Pero primero, voy a torturarte... Bien y despacio. Es mi regalo 
para ti, Tessa. Sentirás todo. Te lo prometo. 

Una bruja inteligente sabía cuando había sido derrotada. Y una 
bruja inteligente sabía cuándo separarse. 

Era hora de irse. 

El terror superó todo mi entrenamiento, el miedo se convirtió en 
modo de supervivencia. Era demasiado fuerte. El anillo era 
demasiado fuerte. Sin mi magia, era como si estuviera muerta. 

Me giré y salí corriendo hacia la puerta. 

Adan se abalanzó sobre mí y ambos caímos sobre la mesa de 
café. Mi bolso voló por encima de mi cabeza mientras yo me 
desplomaba. Las botellas y los vasos se estrellaron contra el suelo de 
madera mientras intentaba zafarme. Unas manos fuertes me 
agarraron, me tiraron de la mesa y me empujaron al suelo mientras 
me inmovilizaban con su peso. 

—¿Lista para una pequeña paliza, bruja? —dijo Adan, con los 
ojos oscuros de odio y deseo. 

Mi pulso se aceleró cuando sentí que tiraba más de la magia del 
anillo. 

— ¡Suéltame! Cabrón —grité mientras me agitaba y pateaba bajo 
él—. Quítate... 

Unas manos frías y ásperas me rodearon la garganta, 
cortándome el aire. El corazón me latía con fuerza y no podía 
respirar cuando me di cuenta de lo que estaba pasando. 

La magia de Adan me invadió mientras se intensificaba su agarre 
alrededor de mi cuello. Una negrura inundó mi mente y entré en 
pánico al sentir que me extinguía. 

Me tambaleé al borde de la locura, incapaz de respirar y de 


pensar. Intenté gritar, pero fue inútil. 

El miedo me heló cuando no me soltó. Siguió apretando y 
empujándome con su cuerpo en el suelo. 

—Bruja estúpida —dijo con desdén, escupiendo en mi cara. 

Adan emitió un sonido de placer cuando me lamió el costado de 
la cara. 

—Creo que primero te mataré. Luego te golpearé. 

Las estrellas estropearon mi visión. Ya no tenía aire en los 
pulmones, solo la presión constante de las manos de Adan alrededor 
de mi garganta mientras seguía apretando, cada vez más fuerte. El 
placer en su cara al verme morir, excitándose con ello, era lo más 
horrible que había visto nunca. 

Iba a matarme y yo no tenía fuerzas para detenerlo. 

Mis manos cayeron inútilmente a los lados y algo afilado me 
cortó el dedo. 

Un pequeño resplandor de esperanza se encendió en mi pecho, 
seguido de esa furia primaria de querer vivir y matar a ese bastardo 
antes de que acabara conmigo. 

Con lo último de mis fuerzas, aunado a esa voluntad dentro de 
mi alma, envolví mis manos alrededor de un afilado fragmento de 
vidrio, cortando la suave carne de mi palma y mis dedos. Y se lo 
clavé en la yugular. Llegó a su carne con un fuerte impacto. 

Ocurrieron dos cosas a la vez. Primero, Adan soltó su agarre 
alrededor de mi cuello. Y en segundo lugar, se apartó de mí, buscó 
el vidrio que se clavaba en su cuello y lo sacó. 

Todo el mundo sabía que nunca se debía hacer eso. Supongo que 
realmente era el imbécil que yo creía que era. 

Aspiré el aire, jadeando y con arcadas, mientras me alejaba de 
Adan y de la fuente de sangre que brotaba de su cuello. 

Vaya. Se me revolvió el estómago. No me había dado cuenta de 
lo sangriento y espantoso que sería. Si no hubiera intentado 
matarme, podría haber sentido pena por él. Pero la única emoción 
que me quedaba era la ira, con un poco de satisfacción. 

Un gorgoteo húmedo salió de la boca de Adan mientras 
intentaba hablar, con los ojos muy abiertos por el terror y el pánico 
repentinos. El fragmento de cristal ensangrentado sonó cuando lo 
dejó caer y cayó al suelo. Se llevó las manos a la garganta, al 
tiempo que caía sobre su costado inmóvil hasta que vi que la vida 
se le escapaba de los ojos. Gruesos torrentes de sangre roja brotaron 
del agujero de su cuello, reduciéndose finalmente a la nada. 

Tragué y me estremecí. Sentía la garganta como si me hubiera 
bebido unas cuchillas de afeitar. Después de contemplar el cuerpo 
de Adan durante un minuto entero, asegurándome de que no 
parpadeaba ni se movía —quería asegurarme de que el cabrón 


estaba realmente muerto—, di un paso alrededor del charco de 
sangre y me puse al lado de su mano derecha, temblando por la 
adrenalina gastada. Un anillo dorado me guiñó el ojo esperando que 
lo cogiera. 

Respirando con dificultad, lo miré. Si eras como yo y no solo 
habías leído El Hobbit y El Señor de los Anillos varias veces, sino que 
habías visto las películas al menos cincuenta veces —cada una—, 
no querías tocar ese bonito anillo de oro. ¿Entiendes lo que digo? 

Me dirigí a la cocina de Adan, cogí un paño de cocina de la 
encimera y me apresuré a volver. Utilizando la toalla como un 
guante, agarré con cuidado el anillo y tiré, sorprendida por la 
facilidad con que se desprendía. Casi como si quisiera salir. 

Doblé la toalla alrededor del anillo y lo dejé caer en mi bolso, 
dejando escapar una respiración temblorosa. 

—Bien. Es hora de montar las líneas ley. 

Y esta vez, estaba realmente emocionada. 
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Ho. pasado una semana desde mi pequeño altercado con el 


imbécil de Adan. El Festival de la Noche hacía tiempo que había 
desaparecido. Empacaron y se marcharon a la mañana siguiente, 
después de su última actuación, y en mi opinión no fue demasiado 
pronto. 

El Festival de la Noche, aunque me había entusiasmado la idea 
de ver y descubrir cosas nuevas en mi comunidad paranormal, 
había resultado ser un fracaso. Si no tuviera que soportar otro 
festival nunca más, no podría estar más feliz. 

Una fresca brisa matutina entraba por la ventana abierta de la 
cocina, trayendo el aroma del otoño y la promesa de un clima más 
fresco y hojas de colores espectaculares. El otoño era mi época 
favorita del año. Me encantaba el clima más frío, menos bichos y el 
aire fresco. Y el hecho de que se acercara Samhain hacía que mi 
estado de ánimo se disparara, rebotando en las nubes. 

—¿Café? —preguntó Iris, con una taza humeante en la mano. 

—Me encantaría. 

Iris sonrió cálidamente y colocó el café frente a mí en la mesa de 
la cocina. Luego fue a servirse una taza. Llevaba el pelo recogido en 
coletas con scrunchies de color rosas a juego y parecía una muñeca. 

Mis tías habían decidido que Iris se quedaría con nosotros en la 
Casa Davenport. Es decir, hasta que ella quisiera irse. Tenía una 
invitación abierta. Su habitación de invitados se había convertido 
en su propia habitación. Todas nos habíamos encariñado con la 
bruja oscura. No había muchas brujas en el mundo, y las brujas, 
blancas u oscuras, teníamos que permanecer juntas. 

Además, me encantaba tener a la excéntrica bruja con nosotras. 
Hacía que Ruth pareciera más normal. 

— ¿Cómo te sientes? —pregunté a la bruja Oscura, viendo que su 
color había vuelto a su bonita cara, parecida a la de una 
duendecilla. 

Iris se volvió y sonrió. 

—Como si pudiera maldecir a alguien, ya sabes. 

Igualé su sonrisa. 

—-Conozco la sensación. 

Cuando esa mañana llegué a la Casa Davenport con el anillo del 


Anciano, por cortesía de una línea ley, Iris se había lanzado a mis 
brazos y me había abrazado hasta que no pude respirar. 

—¡Ha vuelto! Mi magia. Toda ella —me había gritado al oído, 
con la cara mojada por sus lágrimas. 

Sí, me había montado en una línea ley para regresar a casa, pero 
no era la misma. 

Resulta que no se utiliza la misma línea ley cuando se quiere 
volver en la dirección opuesta a la que se saltó originalmente. Hay 
que usar una diferente. 

Lo aprendí por las malas después de volver y entrar en la línea 
ley en la esquina de la Octava avenida y la calle West 59, y luego 
saltar después de contar las doce paradas, solo para encontrarme 
rodeada de palmeras y un calor sofocante. 

Por suerte, mi pequeño libro negro explicaba claramente que 
había que encontrar la línea ley que iba hacia el norte, de vuelta a 
Maine, y no hacia el sur. Las líneas ley se movían constantemente 
en una dirección. Después de una hora de dar vueltas por el 
caluroso clima, localicé la línea ley correcta hacia el norte y volví a 
casa de una pieza. Era una profesional. 

Ruth entró en la cocina con un frasco con una sustancia azul en 
la mano. La colocó cuidadosamente junto a una pila de libros de 
hechizos en la encimera. 

—¿Es para Marcus? —pregunté. Debo admitir que el hecho de 
no saber qué le suministraba mi tía al jefe me tenía un poco loca. Lo 
último que supe de Marcus fue el mensaje que me envió hace una 
semana, diciéndome que el cuerpo que había aparecido en Sandy 
Beach era efectivamente Winnie. Con dos cadáveres en su ciudad, el 
jefe había estado súper ocupado con las secuelas de los casos. Sus 
familias se ensañaron con él, culpándole de los asesinatos, por no 
mantenerlos a salvo, y me alegré de que el grupo Merlín no tuviera 
que lidiar con esa clase de mierda. Aunque me sentía mal por 
Marcus. 

Ruth se giró. 

—Estaba pensando en gofres belgas para desayunar esta 
mañana. ¿Qué dicen, chicas? 

—Suena genial. Me encantan los gofres belgas —Iris acercó la 
silla frente a mí y se sentó. 

No me daba por vencida. 

—¿Por qué no puedo saber qué hay en ese frasco? 

Ruth puso las manos en las caderas. 

—Pregúntale a Marcus. Ahora. ¿Quieres gofres o quieres que 
haga mi tortilla de tomate especial? 

Le di un sorbo a mi café. 

—Bien. Los gofres suenan muy bien —dije, e Iris resopló—. 


¿Qué? Voy a saber qué es esa cosa azul. Y voy a hacer que Marcus 
me lo diga. 

— Apuesto a que lo harás —sonrió Iris, y guiñó un ojo—. Y todo 
tipo de cosas, sucia bruja. 

Me reí mucho. Me sentí muy bien. 

—A veces me vuelve loca —más bien, todo el tiempo. 

Iris apoyó los codos en la mesa. 

—¿Ya te ha invitado a salir? 

—¿Quién invitó a salir a quién? —Beverly entró en la cocina 
oliendo a jabón fresco y rosas y vestida como si fuera a salir. Fue 
directamente a la cafetera y se sirvió una taza. 

—Si Marcus ha invitado a salir a Tessa —respondió Ruth 
mientras sacaba un bol y echaba harina en él. Abrió seis huevos y 
los mezcló con un batidor. 

Beverly dio un sorbo a su café y se apoyó en la encimera. 

—Si no lo hace, es un tonto —dijo y me sonrió. 

—¿Quién es un tonto? —Dolores entró en la cocina y dejó caer 
un montón de papeles sobre la mesa. Al ver mi cara de sorpresa, 
dijo—. Tengo una reunión con Gilbert sobre su deseo de limitar 
cinco libras de mantequilla por cliente. ¿Alguien me va a decir de 
qué tonto estamos hablando? 

—Marcus —dijo Iris, con una sonrisa en la cara—. Todas 
queremos saber por qué no ha invitado a salir a Tessa. Porque todas 
sabemos que le gusta. 

—No le gusto —dije mientras mi cara se encendía. Ese beso aún 
estaba fresco en mi mente. Esperaba que me llamara o incluso que 
me enviara un mensaje, pero no lo hizo. Tal vez tenía sus razones. 
Estaba muy ocupado con los dos asesinatos. Tal vez estaba 
pensando demasiado en ese beso. Pero qué beso había sido... 

Y aún quedaba esa pregunta persistente que quería hacerle... por 
qué había puesto un signo de interrogación junto al nombre de mi 
padre en mi expediente. Todavía no se lo había preguntado, en 
parte porque sabría que había entrado en su despacho, pero sobre 
todo porque todavía no estaba preparada para saber si el signo de 
interrogación era cierto. 

Pero sí estaba preparada para saber quién era la guapa morena 
que se agarraba de su brazo. No lo había olvidado. 

El teléfono de Iris sonó y lo cogió. Una sonrisa se extendió por 
su rostro al leer el texto que acababa de llegar. Probablemente de 
Ronin. El medio vampiro se había enamorado mucho de la bruja 
Oscura, y parecía que era recíproco. 

—Casi lo olvido. Toma, Tessa. Hoy ha llegado esto al correo 
para ti —Dolores me entregó un sobre blanco. 

—Gracias —curiosa, lo cogí y leí la dirección del remitente: El 


Instituto de Objetos Mágicos y Paranormales, Nueva York, Nueva 
York, HB10028 

—¿De quién es? —preguntó Iris, inclinándose hacia adelante 
aparentemente tratando de ver a través del sobre. 

—El Instituto de Objetos Mágicos y Paranormales de Nueva York 
—respondí, preguntándome por qué querrían escribirme. 

—¿No les devolviste el anillo del Anciano? —preguntó Beverly 
—. Por favor, dime que lo hiciste. 

—Lo hice —qué raro—. Me pregunto qué querrán —rompí el 
sobre y saqué un fino papel y un cheque—. Mierda. 

—El vocabulario —regañó Dolores. 

—Mierda —volví a decir, mirando todos los ceros del cheque—. 
Es un cheque —levanté la vista hacia ellas—. Es un cheque de 
cincuenta mil dólares. 

—¡No puede ser! —Iris se deslizó por encima de la mesa y 
aterrizó junto a mí, arrebatando el cheque entre sus dedos—. Oh, 
Dios mío. Lo es. Nunca había tenido tanto dinero en mis manos. 

—Yo tampoco —me quedé mirando a mis tías—. ¿Por qué me 
darían tanto dinero? 

—-¿Leíste la nota? —dijo Dolores, con su tono práctico. 

Cogí la carta y la leí rápidamente. 

—Dicen que es un agradecimiento por devolver el anillo del 
Anciano —el corazón me latía en el pecho—. ¿Sabes qué significa 
esto? —dejé el papel en el suelo—. Significa que por fin puedo 
deshacerme de esa gigantesca deuda —me senté en la silla, me 
quité un peso de encima de repente, como si esa enorme carga de 
tener una deuda tan grande y de preocuparme por cuándo y si 
podría pagarla hubiera desaparecido—. ¿Puede ser de verdad? 

Iris lamió el cheque y mordisqueó una esquina. 

—Es real. 

Dejé caer el papel sobre la mesa, sintiéndome surrealista y feliz. 
Por fin podría empezar a ahorrar para un auto y no tener que pedir 
prestado el antiguo Volvo de mis tías. 

—¡Ooh! Está llegando un trabajo —Ruth dejó caer la bolsa de 
harina que llevaba en la mano y esta explotó en una nube de polvo 
blanco en el suelo y en los dedos de los pies. 

Un zumbido eléctrico salió de la tostadora. Hubo un repentino 
estallido y una tarjeta salió volando. Ruth la cogió con facilidad. 

—¿Es un nuevo trabajo? —pregunté, sintiéndome más ligera con 
mi estado de ánimo. Me sentía invencible. Hoy iba a ser un gran 
día. Lo sabía. Lo sentía en mis huesos. Tal vez incluso llamaría a 
Marcus. Me sentía como una desquiciada. 

Ruth me lo dio, con su cara de preocupación. 

—+Es para ti. 


—¿Qué pasa? ¿Qué dice? —cogí la tarjeta, con la barbilla de Iris 
rozando mi hombro, y vi que Dolores y Beverly se acercaban a mí. 
Tragué saliva y leí. 


Estimada Sra. Tessa Davenport, 

Se requiere su presencia en High Peak Wilderness, Nueva York, el 31 de 
octubre, a las 9 de la mañana, para comenzar sus Pruebas de Brujos o 
su licencia Merlín será revocada. 

Atentamente, 

Greta Trickle, Directora de la División de Entrenamiento de Pruebas de 
Brujos. 

Grupo Merlín, NY 


Oh, mierda. Estaba siendo convocada a las pruebas para brujos. 
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M e paré en la entrada de la Casa Davenport, mis ojos rastrearon 


las vetas de la madera de la puerta principal. Le daba al lugar un 
brillo rico y orgánico, y mi corazón latía a supervelocidad. Mis tías e 
Iris estaban a unos pasos detrás de mí, sus energías nerviosas 
intensificaban mis nervios hasta que sentí que iba a saltar fuera de mi 
piel y dejarla en una pila en el suelo como un montón de ropa 
desechada. 

Hoy era 31 de octubre. Era Samhain, o Halloween como lo 
llamaban los humanos, una celebración del fin del verano y el 
comienzo de un nuevo año mágico. Preparamos un gran festín y 
honramos a nuestros muertos —familiares de brujos o animales que 
habían fallecido— y llevamos nuestra celebración por las calles de 
Hollow Cove. Los festejos terminaron con una gran hoguera en la 
playa de arena, donde cantamos y bailamos hasta la madrugada. 

Fue, con mucho, mi celebración bruja favorita, aunque mi corazón 
no estaba de humor para celebrar. 

Hoy era Samhain, pero también era mi primer día de las pruebas 
de brujos de Merlín. 

Ah, qué bien. 

Habían pasado dos meses desde que recibí mi citación, por así 
decirlo, de la directora de la División de Entrenamiento de Pruebas de 
Brujos, Greta Trickle. En su breve carta, Greta había afirmado que si 
no asistía a las pruebas se me revocaría la licencia de Merlín. 

Muy amable de su parte. 

Según la larga conversación telefónica que mi tía Dolores había 
mantenido con Greta tras leer mi carta, mi licencia Merlín había sido 
suspendida. Greta había escrito a la Junta Norteamericana de Merlíns, 
el departamento que administra las licencias, y había conseguido —sin 
duda exagerando las circunstancias en las que yo había recibido la 
mía— convencer a la junta de que suspendiera mi licencia hasta que 
completara satisfactoriamente las pruebas de brujos. 

Así que aquí estaba, dos meses después, con toda la energía y lista 
para empezar mi nueva aventura. En realidad no. La verdad es que 
estaba muy nerviosa. 

Según mi pequeño libro negro de líneas ley, Las Líneas Ley de 
Norteamérica, iba a tener que cambiar de línea después de la quinta 
parada y tomar otra línea ley hacia el oeste, hasta High Peak 


Wilderness, en Nueva York, dondequiera que estuviera. Saltar 
diferentes líneas ley no era la razón por la que estaba temblando. 

Lo desconocido hacía que mis piernas hicieran una pequeña giga, 
tal vez un baile de claqué. 

Durante casi dos meses, mis tías habían hecho todo lo posible para 
entrenarme y prepararme para lo que podía esperar. Muy 
puntualmente, me habían interrogado y puesto a prueba: Ruth sobre 
pociones, Dolores sobre líneas ley y palabras de poder, y Beverly sobre 
encantamientos y hechizos. Sin parar. Incluso Iris participó. Me ponía 
a prueba en mis habilidades de invocación de demonios y en 
maldiciones y maleficios oscuros. Aunque las tías le decían que eso no 
estaba en las pruebas, ella fingía no haberlas oído y me enseñaba de 
todos modos. 

Y yo quería aprender. Todo. El conocimiento es poder, y cuanto 
más conocimiento mágico tuviera, mejor sería. O eso esperaba. 

Pero la verdad era que habían pasado más de treinta años desde 
que mis tías se habían enfrentado a las pruebas de brujos, y muchas 
cosas podían cambiar y suceder en ese lapso de tiempo. Lo que 
significaba que todo lo que me habían enseñado podía dejar de ser 
válido. 

Podría haber respondido a Greta con un bonito dibujo de mi dedo 
medio, pero viendo lo importante que era para mis tías que me 
convirtiera en una Merlín como ellas, decidí guardar ese dibujo sobre 
mi escritorio. Podría ser útil para alguien más... como Gilbert. 

Ser una Merlín significaba algo. Significaba respeto en nuestras 
comunidades paranormales. Significaba tener una posición que 
realmente podía hacer una diferencia y ayudar a nuestra gente. Quería 
ser parte de eso. Por primera vez en mi vida, sentí que tenía un 
verdadero propósito, como si estuviera destinada a ser una Merlín. 

Así que me hice una promesa. Pasaría las pruebas de brujos y 
obtendría mi licencia de Merlín, sin importar lo que pasara. 

—Son un cuarto para las nueve. Deberías irte —me dijo mi tía 
Dolores. Estaba de pie con una mano en la cadera mientras señalaba 
con la otra, recordándome a una maestra de escuela. Con su metro 
noventa de estatura, su ceño fruncido y sus ojos cínicos harían huir a 
muchos hombres. Su larga melena gris caía por la espalda, dándole un 
toque más suave. Pero serías un tonto si la consideraras débil, justo 
antes de que te derribara con uno de sus hechizos. 

—No querrás llegar tarde en tu primer día —dijo—. Llegar tarde 
sería catastrófico. 

—El único retraso que es catastrófico es cuando estás embarazada 
—dijo Beverly, moviendo las caderas y echando su pelo rubio hacia 
atrás—. O cuando tienes que elegir entre dos hombres. O entre tres. O 
entre cuatro hombres. Eso es catastrófico. Esto no lo es. 


Solté una risa nerviosa. 

—No llegaré tarde —respondí, preguntándome si acababa de 
contestar a Beverly o a Dolores. Dejando escapar un suspiro, me ajusté 
la correa de mi bolso mensajero en el hombro. Lo había llenado sólo 
con lo esencial: mi siempre fiel Manual de la Bruja, Volumen Tres, mi 
pequeño libro negro de Las Líneas Ley de Norteamérica, un par de 
barritas energéticas, una magdalena de zanahoria, mi cartera y mi 
teléfono. 

Hablando de teléfonos, lo cogí y lo miré por última vez, con el 
corazón bailando al mirar la pantalla. No hay llamadas perdidas. 
Ningún mensaje nuevo. 

Desanimada, volví a dejar caer el teléfono en mi bolso. Marcus 
llevaba casi dos meses desaparecido. Le habían llamado por un asunto 
urgente en Pensilvania para que ayudara en una crisis la misma noche 
en que debíamos tener nuestra primera cita. Me había enviado un 
mensaje de texto esa noche antes de irse. 

Marcus: Me voy a Pensilvania esta noche. Es urgente. Te daré los 
detalles más tarde. Volveré en un par de semanas. Siento lo de la cena. Te 
lo compensaré. Lo prometo. Te llamaré cuando vuelva. 

Le había respondido el mensaje. 

Más te vale. Y añadí un emoji sonriente. 

Ese fue el último mensaje que recibí de él. Fue la último cosa que 
recibí de él. Y eso fue hace casi dos meses. 

Había mantenido la esperanza con el paso de las semanas, pero 
nada. Había resistido el impulso de llamarle las dos primeras semanas. 
No quería ser esa mujer que mantenía a su hombre a raya. Marcus no 
era mi hombre. Ni siquiera habíamos tenido una primera cita. Él no 
era mi nada. Pero después de un mes sin saber de él, decidí llamar. 

Fue directamente a su buzón de voz. 

Marcus nunca me llamó ni me devolvió el mensaje. Realmente 
quería esa cena, maldita sea. Pero si me estaba engañando, la próxima 
vez que lo viera se iba a llevar una buena bronca. 

El hecho de que no me llamara o enviara un mensaje para decirme 
que su viaje iba a durar más de lo esperado... me dolió. Lo admito. Me 
estaba enamorando del tipo, del jefe de Hollow Cove. Ese beso había 
sido extraordinario, haciendo que mis neuronas explotaran por el 
impacto. 

Pero el hecho de que el tipo no devolviera la llamada decía mucho 
de él. 

Decía que yo no era lo suficientemente importante para él como 
para merecer una maldita llamada. 

Mi pulso se aceleró al pensar en ello y odié lo que me hizo sentir. 
Me sentía estúpida por haber bajado la guardia y haberle permitido 
entrar, y estaba muy enfadada. 


Me obligué a alejar esos sombríos pensamientos. No podía perder 
la calma ni distraerme. Tenía que concentrarme en lo que era más 
importante y apremiante, como aprobar las pruebas de brujas. 

Necesitaría todo mi cerebro para eso, y más. 

Mis nervios se disparaban cuanto más tiempo permanecía allí 
mirando la puerta. Miré a Iris por encima del hombro. Me sonrió con 
sus labios carnosos y sus ojos oscuros se redondearon de emoción. La 
bruja oscura de treinta y dos años se había adaptado 
sorprendentemente bien a la Casa Davenport con el resto de nosotros. 
Con sólo mirar su bonita cara de duendecilla, su sedoso pelo negro y 
su pequeño y perfecto cuerpo, nunca adivinarías que hace sólo dos 
meses vagaba por Hollow Cove como una cabra. El imbécil de Adan le 
había echado la maldición para mantenerla callada. Pero con Adan a 
dos metros bajo tierra, la maldición se había levantado. Iris era una 
bruja de nuevo. 

Pensé que habría preferido volver a casa con su familia, pero había 
decidido quedarse con nosotras. Nos habíamos vuelto muy cercanas, 
como hermanas, en realidad. Al ser hija única, siempre había querido 
tener una hermana, alguien en quien pudiera confiar, ya que mi 
madre y mi padre (sobre todo mi padre) habían estado desaparecidos 
la mayor parte de mi infancia. 

Ruth me entregó una pequeña bolsa de papel marrón, sacándome 
de mis pensamientos. 

—Toma. Te he preparado un almuerzo por si tienes hambre. Con 
tanto viaje, es posible que tengas hambre. Y si tienes hambre, sólo 
tienes que comer lo que hay en la bolsa. 

—Creo que lo entiende, Einstein —refunfuñó Dolores con una 
sonrisa. 

No tuve el valor de decirle que ya había empacado algunos 
bocadillos. 

—Gracias, Ruth. Eres muy amable —cogí la bolsa de papel marrón 
y la dejé caer en mi bolso mensajero, sin querer que mis tías o Iris 
vieran mis manos temblorosas. Era lo único que llevaba. Llevar 
equipaje habría sido incómodo. Como podía utilizar las líneas ley, 
podía volver a casa después de las pruebas. Gracias al caldero por eso. 
No quería quedarme en un hotel con un montón de desconocidos, ya 
que mi presión sanguínea estaba alcanzando un nivel récord. 

Ruth me cogió la mano y la apretó con la suya. 

—Lo harás bien. Sé tú misma —me animó, pues parecía haberse 
dado cuenta de mi malestar y mi nerviosismo por mucho que 
intentara ocultarlo. Sonrió, con las esquinas de sus ojos azules 
arrugadas y con una mezcla de asombro y emoción. Llevaba el pelo 
blanco recogido en un moño desordenado sostenido por dos lápices. 

—Ese es el problema —murmuré—. Siempre que soy yo misma, 


alguna mierda pasa. 

Ruth se rio. 

—A mí también. Es parte de ser una bruja Davenport. Es nuestro 
encanto. 

—Y una mierda que lo es. No es para nada mi encanto —resopló 
Beverly, con su habitual tono sensual y nervioso. Me guiñó un ojo y 
añadió —: Mis curvas sí lo son. 

—«¿Estás preparada? —preguntó Dolores, con la tensión presente 
en su voz. 

—No —+¿pero qué opción tenía? O saltar la línea ley o perder mi 
licencia de Merlín. Dejé escapar una respiración temblorosa—. Bueno. 
Supongo que ya me voy. 

—Noquéalos—dijo Dolores, inclinando la cabeza a modo de 
despedida. 

Yo sonreí. 

—Si tú lo dices. 

Dolores puso los ojos en blanco. 

—Ya sabes lo que quiero decir. Aunque no me importaría elegir un 
ataúd para Greta. Uno negro... con gusanitos rojos le iría de maravilla. 

Iris se adelantó. 

—Desearía poder acompañarte —dijo la bruja oscura, con su pelo 
negro balanceándose contra su barbilla. 

—Yo también —admito que tener a Iris conmigo podría haber 
aliviado algunos de mis nervios. Pero era una mujer adulta. Podía 
hacerlo. Tenía que hacerlo sola. 

Bajé la cabeza. 

—Nos vemos en un rato. 

Me armé de valor, concentré mi voluntad y extendí la mano para 
tocar la línea ley. Una enorme y rugiente corriente de energía mágica 
irradió y me golpeó. Sentí la magia de la línea ley en mi mente, 
fluyendo con un poder que vibraba a través de las suelas de mis botas. 
Pasó como un enorme río que se precipita y aplasta. 

Respiré hondo y luego empujé mis pensamientos hacia ese poder. 
En la línea ley. 

Y entonces extendí la mano, agarré el pomo de la puerta, la abrí y 
salté. 


Ha Peak Wilderness era exactamente como sonaba: un gigantesco 


desierto de pinos, robles, fresnos, arces, abetos y piceas con colinas 
onduladas, grandes lagos y estanques brillantes. 

Después de transferir las líneas ley hacia el oeste, salté en la 
décima parada (la más cercana que pude encontrar a High Peak 
Wilderness, Nueva York) y me encontré en lo más profundo de un 
bosque. 

Me paré en una colina, donde las hojas rojas y anaranjadas 
alfombraban el suelo a mis pies, obteniendo una vista de mis 
alrededores. Una suave y fresca brisa me levantaba el pelo de la cara y 
hacía crujir las hojas de los árboles. Las hojas que quedaban en los 
árboles eran una explosión de color en rojos, naranjas y amarillos 
profundos. Pero no se mantendrían allí. Con un viento fuerte, todas 
caerían al suelo. 

En verano, este lugar era probablemente la central de las 
garrapatas, por no hablar del enjambre de mosquitos y tábanos que 
esperaban para hacer de ti una comida. Sin embargo, el frío se 
encargaba de eso, gracias al caldero. 

Los ricos olores de la tierra húmeda, las hojas y el aroma especiado 
de los abetos balsámicos eran embriagadores. Me encantaba el otoño, 
pero no estaba aquí para hacer turismo, aunque fuera hermoso. Un fin 
de semana aquí con Marcus habría sido estupendo, y se me estrujó el 
corazón al pensar en él y en mí en un acogedor jacuzzi en alguna 
cabaña de madera, lejos de todo el mundo. Los dos solos... desnudos 
en el humeante jacuzzi... 

Sacudí la cabeza, no quería que el jefe invadiera mi mente, no 
mientras estuviera en un territorio desconocido. Los calorones 
simplemente no ayudarían. Aunque me mantenían caliente. 

Mi mirada se posó en un camino de tierra que descendía entre los 
árboles de hoja perenne y llegaba a un gigantesco castillo de troncos. 
La casa de montaña de cuatro pisos descansaba en los bordes de la 
montaña inferior. Pensaba que la Casa Davenport era enorme, pero 
este lugar era diez veces más grande. 

Me llegó el crujido de los neumáticos sobre la grava y miré por 
encima del hombro para ver tres autobuses Greyhound, dos 
todoterrenos oscuros y un sedán negro que circulaban por el camino 
de tierra hacia el castillo de troncos. 


Consulté mi teléfono. 

—Tengo cinco minutos para llegar a ese castillo o mi culo está frito 
—miré por última vez a mi alrededor, esperando ver a alguna otra 
bruja saliendo de la línea de ley, pero sólo estaba yo allí de pie con un 
par de ardillas enfadadas que me echaban la bronca por meterme en 
su territorio. 

Como ningún otro brujo utilizaba las líneas ley como medio de 
transporte, decidí guardármelo para mí por ahora. Cuanto menos 
supieran de mí, mejor. 

Con el corazón acelerado por el miedo y la emoción, seguí la fila 
de vehículos por el camino de tierra a paso rápido. Cuando llegué al 
patio delantero, todo el mundo estaba ya fuera de los autobuses y de 
los autos y todos se estaban aglomerando. Nadie miró hacia mí 
mientras me acercaba al grupo. 

Disminuí el ritmo para poder ver mejor a quiénes me enfrentaba, 
los brujos que estaban aquí para obtener su licencia de Merlín como 
yo. 

Al principio, esperaba ver a adultos jóvenes, recién salidos de la 
adolescencia, y temía ser la más vieja del lugar. Pero no fue así. La 
multitud de rostros iba desde los recién salidos del instituto hasta los 
que parecían que podían ser mis tías. Algunos brujos tenían una 
mirada confusa, como la de un ciervo frente a unos faros. Sí, como si 
se miraran en un espejo. 

Vale, ya no estaba tan nerviosa, pero estaba claro que estos brujos 
probablemente habían crecido con la magia a su alrededor. A 
diferencia de mí. A lo largo de los años, había conseguido vislumbrar 
algo, pero aún así, tenía que ponerme al día. 

Los brujos —un centenar de ellos, de edades, sexos y etnias 
diversas— se dirigieron a las puertas de entrada, que se abrieron solas 
para dejarlos pasar, al igual que la Casa Davenport. Quizá este lugar 
fuera igual de mágico. 

Todos los brujos eran muy diferentes, pero compartían la misma 
expresión de ojos abiertos, nerviosos, del primer día de trabajo. 
Probablemente me veía tan asustada como ellos. No. Probablemente 
más. 

Me agazapé cerca de un auto aparcado, fingiendo que buscaba algo 
en mi bolso, mientras echaba un vistazo a los brujos que se movían 
por la enorme entrada. No quería estar entre los primeros idiotas que 
entraran en la enorme casa de la montaña, sin saber a dónde ir o qué 
hacer. Quedaría como una gran tonta. Así que me quedé atrás hasta 
que el último brujo, un hombre bajito y mayor con gruesas gafas y 
pelo castaño rojizo que rodeaba una calva en la parte superior de la 
cabeza, subió los amplios escalones y se apresuró a atravesar las 
gigantescas puertas dobles de madera. 


Me apresuré y me colé detrás de él. 

Justo al cruzar el umbral, lo sentí. 

La magia. 

Y sin embargo, no era como las suaves y cálidas ondulaciones de 
energía que me bañaban cada vez que entraba en la Casa Davenport, 
el tipo de energía que me producía cosquilleos en la piel. No. Esto era 
mucho más siniestro. 

Un pulso frío y duro comenzó en la parte superior de mi cabeza y 
se sacudió hasta los dedos de los pies, martillando su camino en cada 
célula de mi cuerpo. No se sentía nada bien. 

La mejor manera de describirlo es como pasar por la máquina de 
rayos X de la aduana en el aeropuerto. Sentí como si una fuerza 
invisible me estuviera escaneando para ver si llevaba algo ilegal o 
peligroso encima. 

—Ha sido interesante —dije, haciendo que el brujo mayor que 
tenía delante se girara. 

—Genial, ¿verdad? —dijo, con una voz pequeña y tímida, al igual 
que su aspecto. 

—No es la palabra que yo usaría —más bien una violación de las 
partes de mi cuerpo. 

—Es un escáner mágico. El modelo MS 295. El mejor de su clase. 
Se asegura de que no escondas ninguna maldición ilegal y bolsas de 
hechizos contigo —se subió las gafas con el dedo índice—. Vaya, eres 
alta. 

Miré fijamente al pequeño brujo. 

—¿Hay alguien tan estúpido como para traer maldiciones y bolsas 
de maleficios consigo? 

Sonrió. 

—Sí. Un montón de veces. Bueno, sólo el año pasado un brujo pasó 
por el escáner de brujas con una bolsa de maleficios —un modelo más 
antiguo— y se las arregló para estar a un pie de la directora antes de 
que la vieja bruja sintiera la bolsa de maleficios y lo inmovilizara. Ha 
tenido más de doscientos atentados contra su vida en los últimos 
veinte años. 

—¿En serio? —aunque no me sorprendía que alguien quisiera 
acabar con Greta. Sólo me sorprendía que no hubiera funcionado 
todavía. 

Me alejé un poco más del umbral y sentí que ese horrible pulso se 
aliviaba hasta desaparecer. 

—«¿Estuviste aquí el año pasado? —miré más allá de él, hacia el 
último grupo de brujos que desapareció por otra gran abertura a la 
izquierda de la entrada. 

—Sí —dijo y exhaló. La tensión en su voz me hizo volver a mirar 
hacia él. La angustia apareció en sus rasgos—. Esta será la 


decimotercera vez que intento obtener mi licencia de Merlín —se frotó 
la nuca mientras el borde de sus orejas se ponía rojo. 

—El número trece de la suerte, ¿verdad? —se rio. La ansiedad en 
su voz era tan densa que prácticamente podía sentirla rozando mi 
cara. 

Se me formó un nudo en las tripas. O bien este brujo era muy poco 
exigente, O las pruebas eran insoportablemente difíciles. Volví a 
mirarlo fijamente, mis ojos pasaron de sus zapatos de cuero 
desgastados y sus sencillos pantalones caqui a su camisa verde 
deslavada. Parecía más un profesor a tiempo parcial con dificultades 
que un brujo consumado. 

—¿Qué pasa si no las apruebas este año? ¿Podrás volver a 
tomarlas? —resultaba extrañamente reconfortante saber que, si 
suspendía, siempre podría volver a tomarlas, algo así como el examen 
del carné de conducir. Pero trece veces me parecía un poco extremo. 
Por no hablar de que mis tías se sentirían mortificadas si reprobaba, 
ya que me habían ascendido a Merlín. Esperaban que aprobara. 
Reprobar no era una opción. 

La cara del brujo se puso roja. 

—Desgraciadamente, esta será mi última vez —dijo, cambiando de 
pie—. Si no apruebo esta vez... se acabó. Estoy acabado. No podré 
optar a otra prueba. El número trece es el límite. 

Parecía tan patético y triste que quise acercarme y abrazarlo, pero 
eso sería totalmente inapropiado. No me gusta mucho abrazar, aunque 
me daba lástima el tipo. Por la angustia que retorcía sus rasgos, supe 
que esto era lo más importante en su vida ahora mismo. Tal vez 
también tenía familiares que lo esperaban. 

Me obligué a sonreír. 

—Estoy segura de que lo harás bien. Quiero decir... tienes doce 
años de experiencia —le dije, preguntándome si podría darme algunos 
consejos—. Eso tiene que servir para algo. ¿Verdad? 

El brujo se encogió de hombros. 

—No lo sé. Tal vez. Por cierto, soy Willis —me tendió la mano. 

La estreché. 

—Tessa. 

La cara de Willis se iluminó. 

—-Oye... ¿crees que podemos sentarnos juntos? No conozco a nadie 
aquí. 

El sonido de las voces se extendió y levanté la cabeza hacia la 
abertura donde había visto desaparecer al último de los brujos. 
Reconocí esa voz. Era la de Greta. 

Me puse rígida, con el pulso acelerado. 

—Mierda. Han empezado. 

Asegurando mi bolso en el hombro, salí disparada y pasé a Willis. 


—¡Oye! ¡Espera! —me llamó, pero no miré hacia atrás mientras me 
apresuraba a cruzar las puertas y entrar en lo que parecía ser una gran 
sala de teatro con filas de asientos grises con runas y sigilos rojos y 
amarillos grabados en la tela. En el fondo había un escenario. 

Me agaché en la última fila y me senté. No quería ser grosera con 
Willis, pero no estaba aquí para hacer amigos. Por suerte, la bruja 
mayor pasó junto a mí y bajó por el pasillo hasta una de las primeras 
filas y se sentó. El aroma de la tierra y las agujas de pino se esparcía 
por el aire. La magia de aproximadamente un centenar de brujos 
retumbaba en el aire y en mí. Vaya. Creo que nunca había estado en 
un lugar rodeado de tantos brujos. Era como si se hubiera encendido 
una radio dentro de mi cabeza, pasando por los diferentes canales 
para que escuchara cientos de voces —magia— a la vez. No podía 
estar segura, pero me parecía que todo era magia blanca. 

Mis ojos se dirigieron al escenario delantero y se posaron en Greta. 
Su piel pálida caía a lo largo de su rostro, sus ojos oscuros apenas 
visibles bajo las capas de arrugas. Tenía el pelo blanco tan corto que 
estaba casi calva. Podía parecer una bruja centenaria, pero era alta, 
orgullosa y fuerte. La última vez que la vi, llevaba un vestido de seda 
blanca. Hoy, un elegante traje de falda oscura envolvía su delgada 
figura y se combinaba con zapatos planos. Parecía una abogada con 
experiencia. No estaba tan segura de que me gustara más este aspecto. 

—...Hay caras nuevas y algunas conocidas entre ustedes —decía 
Greta, con su voz amplificada mágicamente sin micrófono. Sus ojos 
oscuros recorrieron las filas de brujos y se posaron en mí. Me quedé 
quieta cuando la bruja mayor frunció el ceño. Estaba clara que no se 
alegraba de verme, como si no hubiera esperado que apareciera. 

Greta se mordió el labio durante un minuto, mirando de un lado a 
otro a otros brujos. 

—Para aquellos que no saben lo que implican las pruebas de 
brujos, aunque me imagino que los más inteligentes de este grupo 
habrán investigado... 

¿Investigación? 

—¿Me estás tomando el pelo? —susurré, y los ojos oscuros de 
Greta se dirigieron a mí como si me hubiera oído. 

Oh, mierda. 

—Los Merlíns son los profesionales más respetados y celebrados de 
nuestro mundo en la comunidad de brujos —continuó la vieja bruja—. 
Ser un Merlín impone respeto. Los Merlíns son admirados. Se les tiene 
en la más alta estima. Tus compañeros te admirarán, querrán ser tú. 
No es algo que deba tomarse a la ligera —dudó, como si esperara a 
tener toda la atención de todos antes de continuar—. Sólo el diez por 
ciento de ustedes aprobará —añadió con una leve sonrisa, y una 
cacofonía de desaprobación y voces de pánico se elevó alrededor del 


teatro como una ráfaga de viento furioso—. Porque... las pruebas de 
brujos seleccionan sólo a los mejores. Y sólo los mejores brujos pueden 
ser Merlíns. 

Miré a Willis y vi cómo bajaba la cabeza. Mi estómago cayó 
alrededor de los dedos de mis pies. 

Greta se paseó por el escenario, sorprendentemente rápida y 
constante para alguien de su edad. 

—Las pruebas consisten en tres grandes concentraciones —levantó 
la mano y señaló con los dedos—. Magia defensiva, habilidades 
operativas y ejercicios de casos. Tres pruebas distintas pondrán a 
prueba cada concentración. Este programa proporciona a los Merlíns 
una formación especializada en análisis de inteligencia, el estudio de 
la inteligencia mágica —la mirada de Greta voló sobre las filas de 
brujos—. Mi programa es el mejor. Y sólo los mejores... lo 
conseguirán. 

—Eso ya lo has dicho —murmuré, con un mal presentimiento 
anudándose en mi estómago. 

—Como tal —continuó Greta—, su primera prueba comenzará el 
primero de diciembre, a las 8 de la mañana en punto —me di cuenta 
de que Willis anotaba esta información en un bloc de papel. Una 
extraña y perversa sonrisa se extendió por los pliegues de las arrugas 
de su rostro—. Si fallan dos de las pruebas... fallarán todas las pruebas 
—dijo, con una voz llena de retorcido deleite, como si se complaciera 
en el fracaso de los demás. 

—Encantador —refunfuñé y tragué saliva. Mis tías habían olvidado 
mencionar esa parte. Mis nervios comenzaron ansiosamente un 
partido de ping-pong dentro de mi pecho. Esto era peor de lo que 
había esperado. Mucho peor. Lo único bueno era que aparentemente 
tenía un mes para prepararme para la primera prueba. Eso me servía. 
Tenía treinta días para ponerme las pilas. Sólo esperaba que fuera 
suficiente. 

—Tendrán un descanso de seis días entre cada prueba —continuó 
Greta—. Cada prueba será dirigida por su árbitro seleccionado —miró 
hacia la izquierda del escenario—. Marina. Silas. Por favor, 
acompáñenme. 

Dos personas se levantaron de la primera fila y se unieron a ella en 
el escenario, una mujer y un hombre. A la mujer la reconocí 
inmediatamente. Aquella extraña y espeluznante sonrisa que parecía 
arrancar más a la izquierda de su rostro y su pelo rubio sólo podían 
pertenecer a una de las brujas del grupo Merlín de Nueva York que 
había conocido junto a Greta en el Festival de la Noche. Aunque 
nunca había sabido su nombre hasta ahora. 

Llevaba unos vaqueros ajustados y una chaqueta de cuero corta 
con tachuelas. Llevaba el lado derecho de la cabeza afeitado hasta el 


cuero cabelludo y dejaba que el otro lado fluyera libremente con un 
mechón de trenzas doradas en una especie de ambiente punk de los 
ochenta. Me gustaba, aunque era espeluznante. 

El hombre llamado Silas me hizo contener la respiración, y no en 
el buen sentido. 

Era alto, tal vez de 1,80 metros, delgado y con aspecto de lobo, 
con una barba de candado oscura y una larga cola de caballo negra. La 
mitad de su cara estaba oculta por tatuajes de runas y sigilos mágicos. 
Iba vestido de negro y pude ver algunos tatuajes más asomándose por 
debajo de la camisa y alrededor del cuello. Parecía tener unos treinta 
años. No era guapo, más bien bruto como un ogro. 

Cuando cruzó los brazos sobre el pecho, vislumbré sus manos. 
Unas marcas oscuras, demasiado lejanas para descifrarlas, las cubrían 
hasta que ni siquiera pude ver la evidencia de su piel natural. Sonrió 
con maldad ante la reacción que estaba recibiendo de todos, y un 
pequeño escalofrío me recorrió. Definitivamente no es el tipo de 
hombre que traes a casa para conocer a tu familia, o tal vez sí. Si te 
gustan los tatuajes. 

—Estos son sus árbitros —la voz de Greta bramó a mi alrededor—. 
Marina mediará en la primera prueba, Silas en la segunda. Y yo 
evaluaré la última. No piensen que porque hayan llegado a la última 
prueba será fácil. No se equivoquen. La última prueba será la más 
difícil —el rostro de Greta adquirió un cariz más duro—. Que quede 
claro. Aunque tengan éxito en las dos primeras pruebas... si fallan en 
la última prueba, fallan las pruebas de brujos. Si fallan en la última 
prueba, están acabados. 

—Me imaginé que a la vieja bruja le tocaría la última prueba — 
susurré, aunque salió más fuerte de lo que había previsto. Ups. 

Los ojos de Greta buscaron entre las filas de brujas y se posaron en 
mí. 

—Tessa Davenport. Ponte de pie. 

Oh... mierda. 

El corazón me dio un golpe en el pecho cuando las cabezas se 
volvieron en mi dirección, tratando de determinar con quién estaba 
hablando Greta. Pensé en tirarme al suelo, pero la vieja bruja ya me 
había visto. 

Me levanté lentamente, consciente de la atención de todos en mí, y 
traté de mantener mi cuerpo tembloroso quieto mientras mantenía mi 
atención en Greta. Si me veían temblar, estaba acabada. 

La expresión de Greta era dura, aunque la diversión era evidente 
en su rostro. 

—¿Tienes algo que añadir? Por favor, habla para que todos 
podamos escuchar lo que tiene que decir una bruja Davenport. Sí, así 
es. Tenemos entre nosotros una celebridad —jadeos y murmullos bajos 


y viciosos recorrieron el teatro. 

Muchas gracias, vieja vaca. 

—No tengo nada que añadir. Por favor, continúe —dije, mi voz 
sorprendentemente fuerte en medio del temblor de mis piernas. 

—Por supuesto que no —continuó Greta—, porque lo sabes todo 
sobre las pruebas. ¿Verdad, Tessa? Porque las brujas Davenport creen 
que están por encima de los demás. Creen que pueden hacer lo que les 
plazca y cambiar las reglas a su antojo. 

Marina se rio, sus ojos se abrieron de par en par ante mi 
humillación. La odiaba. 

—No lo sabemos todo —repliqué, imaginando que le explotaba la 
cabeza—. Yo no. 

La risa baja y burlona de Greta creció en profundidad pero luego se 
desvaneció con un sonido amargo. 

—Verán, queridos brujos. Tessa Davenport creía que estaba por 
encima de las reglas, creía que era mejor que todos ustedes. 

Apreté los dientes. 

—Nunca dije eso. 

—¿Y saben lo que hizo? —continuó Greta, como si nunca hubiera 
hablado—. Se consideró una Merlín. 

Los jadeos se sucedieron a mi alrededor, y juré que vi a unos 
cuantos brujos maldecirme. 

Bueno, esto estaba yendo mucho mejor de lo que esperaba. Me 
sentí muy bien por dentro. 

—Todo sin hacer las pruebas —terminó Greta—. Ella pensó que 
podría salirse con la suya, pero no lo hizo. Me aseguré de ello —me 
clavó los ojos—. En otras palabras, hiciste trampa. Y al hacer trampa, 
engañaste a todos aquí. 

Bien hecho, abuela. Ahora todos pensaban que había hecho 
trampa. Sólo con unas cuantas miradas, era obvio que me odiaban. 
Diablos, yo también me odiaría si fuera cierto, pero no lo era. 

Atrapé los ojos de Willis, y pude ver el dolor y la ira brillando allí. 
Él también pensaba que yo había hecho trampa. Esto se estaba 
poniendo cada vez mejor. 

Mi cara ardía de rabia. 

—No hice trampa —dije, levantando la voz—. Ni siquiera sabía de 
estas estúpidas pruebas hasta hace dos meses —Ups. No debería haber 
dicho eso. 

Los rasgos de Greta se endurecieron. 

—¿Estas... estúpidas pruebas, dices? 

—No quise decir eso. Me estabas atacando. Las palabras salieron 
volando... 

—¿Crees que estas pruebas son una broma? ¿Crees que todo el 
mundo aquí es una broma? 


Oh, vaya. 

—No pienso eso. Por supuesto que no —mi pulso martilleaba. Esta 
vieja bruja quería que me quemara. Esa parte estaba clara. 

Greta me observó por un momento. 

—«¿Por qué estás aquí, Tessa Davenport, si crees que estas pruebas 
son una broma? 

—No lo creo —fruncí el ceño, mi odio hacia ella goteaba a través 
de mi voz—. Estoy aquí para obtener mi licencia de Merlín. Como 
todo el mundo. 

Greta se rio suavemente. 

—Pero tú no crees que seas como todo el mundo aquí. ¿Verdad, 
Tessa Davenport? Crees que eres algo especial. Como tus tías. 

—Lo entiendo —le dije, deseando que cerrara la boca, o estaba a 
punto de subir y hacerlo yo misma. 

—¿Lo entiendes? —se burló—. Bueno, ya veremos. ¿Verdad? 

Un escalofrío me recorrió y lo reprimí. 

—-¿Qué se supone que significa eso? 

Greta miró a la multitud y dijo, 

—La primera prueba tendrá lugar aquí, en el castillo de 
Montevalley, dentro de un mes, el 1 de diciembre. Si no están aquí, 
reprobarán la prueba. Si fallan en dos pruebas, o fallan en la última, 
tendrán que esperar otro año para volver a presentarse —concluyó, y 
sus ojos se posaron en mí—. Como ya te consideras cualificado como 
Merlín, estas pruebas deberían ser pan comido. Estoy deseando ver 
esos dones con mis propios ojos. 

Al oír eso, una carcajada consensuada sonó entre la multitud de 
brujos. 

No tenía ni idea de qué esperar, pero por la malvada satisfacción 
de Greta, sabía que sería malo. Realmente malo. 

No sólo Greta me despreciaba, también lo hacían todos los Merlíns 
en formación. No había venido aquí para hacer amigos, pero ahora 
parecía que podía elegir a mis enemigos. 

Era obvio que Greta me tenía manía. Mis tías me habían elevado a 
la categoría de Merlín sin avisarle a ella. Y esto... Bueno, esta era su 
venganza. 

Oh, qué bien. Esto iba a ser divertido. 


M e senté en una roca plana de la playa, rodeada de arena dorada, 


observando cómo las olas golpeaban la orilla mientras dejaba que la 
serena escena me quitara parte de la tensión. Los vientos fríos me 
rozaban la cara, mis oídos silbaban con su música. El sol estaba justo 
encima de mí, un disco solitario y brillante en un vasto cielo azul, sin 
una nube a la vista. Sin el sol de la tarde, probablemente me habría 
convertido en una helado de bruja 

Sandy Beach estaba completamente desierta, salvo por un hombre 
que paseaba a su golden retriever. Hacía demasiado frío para ir a 
nadar y la arena estaba demasiado helada para ir descalza, cosa que 
había notado después de mojar los dedos de los pies en ella. Me 
gustaba ver cómo las olas se estrellaban contra la orilla y luego se 
retiraban. Había algo extrañamente tranquilizador en ello. Un chorro 
de las olas me salpicó la cara. No me importó. Ni siquiera me lo 
limpié. 

Tenía el trasero entumecido por estar sentada en la fría roca. No 
estaba segura de cuánto tiempo estuve sentada, aunque me parecieron 
horas. Me di cuenta de que no podía moverme. Una vez que mi trasero 
se asentó en esa roca, quedó pegado a ella. 

Decidí saltarme la parada de la línea de ley hasta la casa de 
Davenport y salté a algún lugar justo después, que resultó ser el paseo 
marítimo junto a Sandy Beach. Me di cuenta, después, de que 
probablemente era el mismo lugar que Adan había utilizado para su 
huida. 

La verdad era que no podía enfrentarme a mis tías ahora mismo. 
Mi cabeza aún latía de rabia por Greta, por las viles acusaciones que 
brotaban de la boca de esa bruja. Al principio me había sorprendido, 
pero mi conocida amiga —la señora lra— no tardó en tomar las 
riendas. 

Necesitaba un poco de tranquilidad para calmar mis nervios y 
asimilar lo que acababa de suceder. Lo último que quería era alarmar 
a mis tías. No quería que supieran lo desastroso que había sido mi 
primer día. 

Había sido un completo desastre de proporciones épicas y algo 
más. 

Tenía muchas ganas de celebrar Samhain esta noche con mis tías e 
Iris, pero estas pruebas ya me estaban pasando factura. No me sentía 


con el ánimo adecuado para ninguna celebración. 

Pensando en el pasado, estaba emocionada y nerviosa ante la 
perspectiva de unirme a un grupo de brujos de élite. La idea de las 
pruebas de brujos había hecho que mi corazón diera saltos, sí. Pero 
ahora... ahora me quedaba un sordo latido de ira que crecía como una 
llaga infectada. Y lo que es peor, sabía por la expresión de Greta y de 
los demás árbitros que iban a hacer de mis pruebas un infierno, 
literalmente. 

Estaba muy claro que ella quería que fracasara. Todos lo querían. 
Ella haría todo lo posible para que estas pruebas de brujos fueran las 
más duras, complicadas y peligrosas de la historia. 

Quería quebrarme. Asustarme. Hacer que me rindiera. 

No lo haría. 

Podría intentar intimidarme, pero perdería su tiempo. Ya no era 
una niña. De hecho, prácticamente me había criado sola, con mi 
madre ausente todo el tiempo. Se acercaba mi cumpleaños en 
diciembre, cumpliría treinta años. Treinta años era mudar la piel de 
los veinte, los años de disculparse constantemente porque tenías 
miedo de herir los sentimientos de los demás. 

Al diablo con eso. 

Ahora tenía una piel gruesa de treinta años. Nadie se iba a meter 
conmigo. Era dura y tenía un par de pelotas de mujer de treinta años. 
Cuanto más quería Greta que fracasara, más me impulsaba a hacerlo 
mejor. 

Esa vieja zorra no sabía con quién se estaba metiendo. 

—Te toca, Greta —gruñí. 

Mi mirada recorrió la playa y se posó en una pareja que caminaba 
de la mano. Unos ojos grises enmarcados por gruesas pestañas, una 
mandíbula cuadrada y unos labios carnosos que deberían ser ilegales 
en cualquier hombre pasaron por los ojos de mi mente. 

Dejé escapar un suspiro. Pensar en Marcus no iba a ayudar. 
Aunque habría estado bien hablar con él sobre estas pruebas. No sabía 
por qué me había dejado de lado, pero era una mierda. Lo admitía. 
Sólo deseaba saber por qué. 

Un timbre sonó en mi teléfono. Lo saqué del bolso y miré la 
pantalla. Era un mensaje de texto de Iris. 

Iris: ¿Ya estás en casa? Espero que te hayas lucido hoy. Cuando 
recibas esto, por favor, ven al 1313 de Shifter Lane. Han encontrado un 
cadáver. 

—FExcelente —dije, lo cual era totalmente inapropiado. Un trabajo 
sería una distracción bienvenida. Aunque técnicamente ya no era una 
Merlín, mis tías lo eran, y no había leyes que impidieran intentar 
ayudar. 

Le respondí el mensaje. 


Voy en camino. 

Shifter Lane estaba a pocas manzanas de Sandy Beach. Volví a 
meter el teléfono en la mochila y salí a trotar, lo cual era muy lento e 
incómodo en la arena. Aun así, llegué en menos de siete minutos. 

Un gran cartel naranja proclamaba BERNARD'S BAKERY. El 
edificio de ladrillos rojos y amarillos se encontraba entre Witchy 
Beans Café y la librería Practical Magick y justo enfrente de Gilbert's 
Grocer €: Gifts. Un gran ventanal tenía pasteles y panes recién 
horneados. El olor a pan horneado flotaba en el aire y mi estómago 
gruñó. Todavía no había almorzado. No toqué los bocadillos que había 
metido en la maleta ni la bolsa de Ruth. No tenía estómago para 
comer nada ahora mismo. Si lo intentaba, tenía la sensación de 
volvería a salir por donde entró. 

Jadeando, con lo que sospechaba que era un calambre en el 
costado, subí a la entrada justo cuando la camioneta Volvo de mis tías 
se detuvo en la acera. Los frenos chirriaron con fuerza cuando mi tía 
Dolores aparcó el auto y apagó el motor. 

Dolores me saludó mientras cerraba la puerta del coche con la 
cadera. 

—¿Y? ¿Cómo fue? ¿Te hicieron hacer algo de magia? ¿Probaste el 
hechizo del ciclón de viento que te enseñé? ¿Se sorprendió Greta de tu 
brillantez? 

Se me retorció el estómago. De alguna manera me sentía como un 
fracaso, aunque aún no había empezado las pruebas. Odiaba que Greta 
me hubiera inculcado este nuevo miedo. 

Puse mi cara en la mejor sonrisa falsa que pude reunir. 

—Ha estado bien. Todo bien —se me contrajo la garganta—. ¿Qué 
ha pasado aquí? 

Dolores me miró por un momento, con sus rasgos retorcidos de 
escepticismo. 

—Alguien ha muerto. Por eso estamos aquí. 

—Todavía no sabemos quién es —dijo Beverly mientras rodeaba el 
coche para situarse junto a su alta hermana, con Ruth e Iris 
siguiéndola. 

La cara de Ruth estalló de alegría al verme. 

—;¡Tessa! Oh, gracias al caldero. Estuve preocupada por ti todo el 
día. Vaya, era un manojo de nervios. ¡He hecho una tarta de frutas sin 
la fruta! ¿Y? ¿Cómo ha salido todo? 

— Apuesto a que fue increíble —dijo Iris, dándome un pulgar hacia 
arriba—. Te has lucido. ¿Verdad? 

Mis tías e Iris me miraban expectantes, como si tuviera que 
contarles la increíble noticia de cómo había realizado hechizos 
milagrosos mientras todas las demás brujas se alegraban de mi 
brillantez. Me habían elevado a Merlín. Esperaban grandes cosas de 


mí. No tenían ni idea de que Greta iba a hacer todo lo posible para 
verme fracasar. 

—Hoy fue más una orientación. Un encuentro —respondí mientras 
el calor se apoderaba de mi rostro, esperando que mi repentino rubor 
no me delatara—. Todo está bien. Estoy bien. Todo está bien. 

Con las cejas alzadas, Dolores dijo con rotundidad, 

—-¿Supongo que intentas decirnos que todo ha salido bien? 

—Sip. 

Beverly me miró con desconfianza. Se inclinó y susurró, 

—Parece que te han pillado acostándote con el marido de alguien 
—sonrió y añadió—. Yo inventé esa mirada. Pero tú, querida, tienes 
que trabajar un poco en tu actuación si esperas que te creamos. 

Abrí la boca para defenderme, pero luego la cerré. ¿De qué serviría 
intentar convencerlas? De nada en absoluto. 

Mis tías se pusieron en movimiento y se dirigieron a la entrada de 
la panadería. 

Enfadada e insegura, me dirigí hacia la puerta principal mientras 
Iris se ponía a mi lado. Podía sentir sus ojos sobre mí, pero no dijo 
nada. Y lo agradecí. 

Las campanas sonaron cuando Dolores empujó la puerta principal 
y todos la seguimos dentro. El olor a panes y pasteles horneados era 
mucho más fuerte en el interior de la tienda, y era cálido, como si los 
hornos estuvieran encendidos, horneando nuevos y deliciosos pasteles 
llenos de fruta y chocolate y calorías —qué rico. 

Recorrí con la mirada la tienda. La tienda era pequeña, con una 
mesa en el centro repleta de cestas de mimbre llenas de palitos de pan 
y un surtido de quesos. Las paredes estaban forradas con estantes de 
madera repletos de mermeladas caseras. En la pared opuesta había un 
gran mostrador de cristal, donde se exponían pasteles, magdalenas, 
rosquillas, galletas y más y más pasteles, esperando a que me los 
comiera. 

Detrás del mostrador había una estrecha abertura a través de la 
cual podía ver varios hornos de acero inoxidable. 

Y en el centro de la sala había un hombre. 

Parecía tener más de sesenta años, con una barriga tan grande 
como si estuviese embarazado y una cabeza llena de pelo gris y 
blanco. Estaba tumbado de lado y tenía los ojos abiertos, saltones y 
rojos con las venas reventadas, como si se hubiera asfixiado. 

Su delantal verde le delataba. O trabajaba aquí, o el muerto era el 
dueño, Bernard. 

—;¡Oh, gracias al caldero! —una mujer regordeta de unos sesenta 
años salió de la puerta trasera, oliendo a humo de cigarrillo y perfume 
de rosas. Su vestido de rayas horizontales amarillas y negras le hacía 
parecer un abejorro gigante. 


— ¡Estoy fuera de mí! —gritó, sacudiendo la cabeza y casi haciendo 
que sus gafas de pasta salieran volando de su nariz—. He venido a por 
mi pedido habitual de pastelitos de fresa y me he encontrado a 
Bernard ahí tirado. Está muerto. ¡Muerto! Míralo —aulló, haciéndome 
zumbar los oídos. La bruja tenía unos pulmones muy fuertes. 

—Cálmate, Martha —ordenó Dolores mientras se acercaba al 
cuerpo—. Podemos ver que el brujo no respira. 

—¿Es un brujo? —pregunté, mirando el cuerpo pero sin recibir 
ninguna vibración de brujo. Envié mis sentidos, buscando cualquier 
energía mágica familiar, pero no sentí nada. 

—Lo era —respondió Ruth, con la tristeza dibujando líneas en su 
rostro—. Su don no era como el tuyo. No. Su don estaba en esta 
tienda, ¿sabes? Hacer pasteles. Es donde su magia brillaba. Le 
encantaba. Siempre me daba un poco de Nutella extra en mis pedidos 
—sus ojos se abrieron de par en par. 

—¿Probaste alguna vez sus brownies mágicos? 

Sonreí y negué con la cabeza. 

—No. Pero suenan deliciosos —y tal vez incluso ilegales. 

El sonido de las campanas volvió a sonar y me giré para ver a un 
hombre bajito y regordete con el pelo gris y una pajarita de pie en la 
puerta, con los ojos marrones desorbitados mientras miraba a la bruja 
muerta. 

—¿Es ese Bernard? —preguntó—. ¿Qué le ha pasado? Parece 
muerto... ¿está muerto? ¡Oh, Dios mío! ¡Está muerto! Bernard está 
muerto —gritó el hombrecillo al entrar en la tienda. 

Y así comienza el circo. 

—Sal, Gilbert —ordenó Dolores, y luego volvió sus ojos hacia 
nosotros—. Tenemos que mantener esa puerta cerrada con llave. 

Beverly desabrochó los tres primeros botones de su blusa de seda 
azul. 

—Yo me encargo —volvió a la entrada de la tienda, sacando el 
pecho con su sujetador negro a la vista mientras mostraba a las chicas 
—. Fuera, Gilbert —dijo empujando al cambiaformas hacia la puerta. 
Él parecía totalmente incómodo ante la exhibición de escote que 
mostraba Beverly—. Esto es un asunto de Merlín. No asuntos de 
hombres pequeños y entrometidos. 

Gilbert se apartó de Beverly. 

—Pero... pero... ¿qué ha pasado? Llamaste... 

El resto de lo que Gilbert estaba diciendo se perdió cuando Beverly 
le cerró la puerta en la cara y la cerró con llave. 

Se giró sonriendo. 

—No creo que haya hecho esto antes —dijo, sonando sorprendida. 

—¿Qué? —pregunté. 

—Echar a un hombre —su rostro perfecto se frunció al pensar en 


ello—. Gilbert no cuenta. Mi historial aún no está manchado —añadió 
alegremente y se dirigió de nuevo al brujo muerto. 

—¿Crees que fue un ataque al corazón? —preguntó Ruth, sonando 
solemne y atrayendo mi atención de nuevo hacia ella—. Se había 
quejado de su peso. Estaba un poco sin aliento la última vez que lo vi. 

—Podría ser. Tenía sobrepeso —concluyó Dolores—. Los infartos 
son habituales en hombres de su edad que no hacen ejercicio y comen 
todo lo que no deben. 

Iris se acercó al cuerpo y se arrodilló mientras empezaba a 
olfatearle la cabeza y el pecho como un perro rastreador en el 
aeropuerto. Supongo que no le sacamos todo lo animal. 

Dolores se llevó las manos a las caderas. 

—Su mujer no lo sabe —exhaló—. Odio esta parte. Nunca he sido 
una buena consoladora. Siempre parecen llorar más cuando termino. 

—Eso es porque los asustas —dijo Beverly—. Las malas noticias 
vienen mejor de una mujer menuda y delicada que de un pie grande 
de dos metros con un palo de escoba —se ganó una mirada peligrosa 
de Dolores. 

—Yo lo haré —Ruth se movió detrás del mostrador de cristal—. 
Llamaré a Patricia y le diré lo que ha pasado —cogió un teléfono junto 
a una pila de papeles y empezó a marcar. 

—¿Cómo te fue con las pruebas de brujas, cariño? —Martha 
apareció a mi lado, haciéndome saltar. Había olvidado que estaba 
aquí. 

Fruncí el ceño al ver a la gran bruja. 

—¿Cómo supiste de las pruebas? 

Martha ladeó la cadera, con una sonrisa tortuosa. 

—Querida, en este pueblo no pasa nada sin que yo lo sepa —dijo, 
como si eso tuviera que significar algo para mí—. ¿Y? ¿Cómo fue? 

Pensé en decir que las pruebas de brujas no estaban cerca de 
Hollow Cove, pero decidí no hacerlo. 

—Bien. Todo bien —volví a decir, sonando como un disco rayado. 

Martha enarcó una ceja cuidada. 

—Así de mal, ¿eh? 

Los ojos de Dolores se dirigieron a mí y me alejé de Martha. No era 
el momento de sacar a relucir lo horrible que había sido mi primer 
día. 

—Bueno —suspiró Dolores—. No hay evidencia de ningún juego 
sucio aquí. Parece que Bernard murió por causas naturales, pero no lo 
sabremos con certeza hasta que el médico forense realice la autopsia. 
Y como Marcus sigue fuera, nos toca a nosotras hacer la limpieza. Es 
nuestra responsabilidad. 

—No me mires a mí —dijo Beverly, revolviéndose el pelo y 
pareciendo que acababa de salir de un salón de belleza. Moviendo los 


dedos, dijo—: Yo no toco la carne muerta con estas manos 
manicuradas. 

Dolores puso los ojos en blanco. 

—Todos sabemos qué carne tocas con esas manos —dijo, haciendo 
que Beverly soltara una risita como si la hubiera halagado. Dolores se 
volvió y me miró—. Tessa. Tendrás que llevar el cuerpo de Bernard a 
la morgue y asegurarte de decirle a Grace quién es. 

Me quedé con la boca abierta. 

—¿Yo? ¿Quieres que limpie esto? 

—SÍ. 

—¿Embolsar a Bernard y llevármelo? —Dios, eso sonó horrible. 

—SÍ. 

—Pero nunca he hecho eso antes. 

—Hoy es tu día de suerte —Dolores arqueó una ceja—. No voy a 
mentir... esta es una de las partes más desagradables de ser una 
Merlín. Pero tienes que aguantarte. Con Marcus todavía fuera, se 
convierte en nuestro trabajo. No podemos dejarlo aquí para que apeste 
toda la ciudad. 

—El rigor mortis en su tercera etapa es cuando el tejido blando del 
cuerpo se descompone y los fluidos se liberan a través de los orificios 
mientras los órganos vuelven líquidos—intervino Iris—. No importa 
cuántas veces te bañes, ese olor nunca te abandona. 

—Todavía no sabemos cuándo volverá Marcus —decía Dolores, 
mirando a Iris con extrañeza—. Necesita la experiencia. Y estando 
todo bien con las pruebas, esto no debería ser un problema. ¿Verdad? 
¿Verdad, Tessa? 

—Cierto —espeté, sabiendo que intentaba vengarse de mí por no 
haberles contado lo que realmente ocurrió en mi primer día en los 
ensayos de brujas. 

—Marcus ha estado fuera mucho tiempo —dijo Beverly, con las 
cejas bajas—. Es extraño que no hayamos sabido nada de él. Por lo 
general, siempre se comunica con nosotras. ¿Tessa? ¿Sabes algo de él? 

Evité la mirada de mi tía. 

—No. No desde que se fue —no era un secreto que me había 
abandonado. Pero no quería volver a sacar el tema. Ya me dolía 
bastante. 

Beverly emitió un sonido en su garganta. 

—No es normal que desaparezca así sin mantener el contacto. 
Espero que no le haya pasado nada. 

Mi mirada volvió a dirigirse a ella. 

—¿Crees que le ha pasado algo? —más vale que esté muerto en 
alguna zanja. De lo contrario, se va a llevar una bronca cuando 
vuelva. Sin embargo, la idea de que Marcus estuviera herido no me 
gustaba. En absoluto. ¿Y si, después de todo este tiempo, Marcus no 


me había dejado plantada, sino que simplemente no podía llamarme 
porque estaba herido? 

Beverly se encogió de hombros. 

—Seguro que está bien. No te preocupes. Lo verás muy pronto. 

No tenía respuesta para eso. Tenía los labios pegados y un extraño 
y pesado temor creciendo en la boca del estómago. 

—Entonces está decidido —Dolores se enderezó—. No hay nada 
más que podamos hacer aquí. La autopsia nos dirá la causa de la 
muerte. Puedes conseguir una camilla de la Agencia de Seguridad de 
Hollow Cove. Grace te ayudará. 

—Yo también te ayudaré, Tessa —Iris se puso de pie. Guiñó un ojo 
y dijo—: Ya me conoces. Me encanta jugar con la muerte. 

Le di una sonrisa apretada. 

—Gracias —mi mirada se dirigió de nuevo al cuerpo—. Espera. 
¿Dónde está la morgue? 

—En el sótano del edificio de la Agencia de Seguridad de Hollow 
Cove —respondió Dolores. 

—-Correcto —no tenía ni idea de que el edificio de Marcus 
funcionaba como morgue. Mi día se estaba poniendo cada vez peor. Y 
ahora me encargaban el traslado de cadáveres por la ciudad. 
Excelente. 

Aparté los ojos del cadáver y los posé en Ruth. Estaba de pie junto 
al mostrador, mirando algo, con los ojos muy abiertos de horror. 
Luego su mirada se dirigió al brujo muerto. Miraba a Bernard con tal 
temor y miedo abrumador que cualquier otro pensamiento en mi 
cabeza se desvaneció. 

—¿Qué pasa, Ruth? —pregunté, al ver que el rostro de mi tía 
palidecía, y se me apretó el pecho. 

Ella me miró. Sus labios se movieron pero no salió ninguna 
palabra. 

—¿Ruth? ¿Qué pasa? —preguntó Dolores, pasando por encima del 
cuerpo. 

Me acerqué al mostrador. 

—¿Has encontrado algo? 

Ruth miró al mostrador y cogió un frasco vacío junto a una taza 
medio sucia que podría haber sido de café. La levantó a la luz y en el 
fondo quedó una pequeña cantidad de líquido de color crema. 

—Esto es hierba de jengibre. Se lo preparé para su indigestión. 

Sentí que la sangre abandonaba mi cuerpo y oí la respiración 
entrecortada detrás de mí. Una brizna de pánico se desplegó como una 
hoja dentro de mi pecho. 

—¿Qué estás diciendo exactamente, Ruth? —pregunté, aunque ya 
había hecho la conexión. 

Ruth me dedicó una débil sonrisa. Su expresión se volvió 


atormentada mientras grandes lágrimas se derramaban por su rostro. 
—Yo lo hice. Yo lo maté. 


I ransportar un cadáver era mucho más difícil de lo que se 


pensaba. Especialmente un hombre grande, de dos metros, que parecía 
haberse comido a su mujer y posiblemente a sus hijos. 

Incluso con la ayuda de Iris, nos llevó al menos media hora 
levantar a Bernard y arrastrar su cuerpo sobre la camilla que había 
adquirido de la Agencia de Seguridad de Hollow Cove. Gracias al 
caldero, era una de esas camillas con un mecanismo de elevación ya 
incorporado, de lo contrario no habríamos podido sacar a Bernard, y 
mucho menos llegar a la morgue. 

Grace, la asistente administrativa de Marcus, no se alegró mucho al 
verme, ni fue muy optimista al prestarme la camilla para que pudiera 
llevar al pobre Bernard a la morgue. Supongo que todavía guardaba 
algún rencor por mi emboscada en el despacho de Marcus hace unos 
meses. 

—¿Dónde está tu tarjeta de identificación de Merlín? —había 
preguntado Grace, con una sonrisa ganadora arrugando su cara, 
enmarcada por un pelo corto y blanco—. Se dice que... ya no eres una 
Merlín. Sin una identificación adecuada, no puedo autorizar esto —me 
miró con dureza desde detrás del mostrador. 

—¿Qué tal si te autorizo con el pie metido en el culo? —le espeté. 
Iris había aplaudido. Estaba tan llena de ira y temor por mi pobre tía 
Ruth que mi temperamento estaba fuera de control. 

—Dime dónde encontrar la maldita camilla, o tendrás que ir a 
buscar el cuerpo de Bernard tú misma —le había gritado. Puede que 
haya habido un poco de saliva. 

Mientras tanto, Iris, mi leal compañera, la había mirado mal 
mientras señalaba con dos dedos y lanzaba maldiciones imaginarias a 
Grace, aunque ella no lo sabía. 

La cara de Grace se había vuelto de un feo color rojo, casi morado. 

—No me importa quién seas, ni el apellido que compartas. No 
puedes hablarme así. 

—Ya lo he hecho —le dije—. Está empezando a oler. En unos 
minutos, toda la ciudad va a oler como una cloaca gigante. 

Aparentemente, eso había sido lo correcto, ya que Grace 
finalmente accedió a decirnos dónde encontrar una camilla. 

Juntas, Iris y yo empujamos la camilla envuelta en sábanas con el 
cuerpo de Bernard por un pasillo del sótano de la Agencia de 


Seguridad de Hollow Cove y atravesamos un par de puertas dobles con 
la palabra MORGUE pintada en letras grandes y negras en la derecha. 

El aire frío me golpeó al entrar en una gran sala tipo laboratorio. 
Apestaba a desinfectante y al olor dulzón de la carne muerta. 

—Huele a rosas —me atraganté, intentando respirar por la boca y 
me resultó más difícil de lo que pensaba. 

Iris respiró profundamente. 

—Nada como el olor a lejía para despejar las fosas nasales. ¿Estoy 
en lo cierto? 

Sip, Iris era extraña. 

Nos rodeaban paredes blancas lisas con azulejos blancos aburridos 
a juego, todo iluminado con luces fluorescentes desde arriba. El 
depósito de cadáveres estaba equipado con mostradores de acero 
inoxidable coronados con instrumentos y aparatos médicos. Tenía una 
sensación fría y lúgubre, y no podía esperar a salir de allí. 

Con el corazón en vilo, empujamos la camilla hasta el centro de la 
sala, junto a una mesa de autopsias de acero inoxidable. Junto a ella 
había un carro médico rodante, cubierto de herramientas médicas 
relucientes y afiladas que parecían pertenecer a un carnicero. 

Recorrí la sala con la mirada hacia las puertas metálicas de la 
nevera de la pared de enfrente, preguntándome cuántos cadáveres más 
habría allí dentro. No quería saberlo. 

Aunque nunca había estado en una morgue, su aspecto era 
exactamente el que imaginaba, gracias a todos los dramas policiales 
que había visto a lo largo de los años. 

Al girar el bolso hacia el frente, abrí la solapa y saqué dos bolsas 
Ziploc. En una estaba el vaso vacío de Bernard y en la otra el frasco 
que contenía el tónico de algas de Ruth. Probablemente sus huellas 
dactilares también estaban por todas partes, pero no importaba. Mi tía 
no tenía nada que ocultar. 

Dejé las bolsas sobre la mesa de autopsias de acero inoxidable, con 
un papel que indicaba el nombre de Bernard y su pariente más 
cercano, sin querer nada más que irme. 

Iris inhaló profundamente, mirando alrededor de la habitación. 

—Dios, me encanta el olor de las morgues. Toda esa muerte y 
almas desaparecidas me pone la piel de gallina. ¿Sabes lo que quiero 
decir? 

—Estás loca. ¿Lo sabes? —me reí, mirando fijamente a la bonita 
bruja con aspecto de duendecilla que había cruzado la habitación y 
ahora estaba sacando una de las puertas de la nevera. 

—Uh... ¿deberías estar haciendo eso? 

Iris se encogió de hombros. 

—No sé por qué la gente tiene tanto miedo a morir. Es sólo una 
transición a otro lugar —la decepción cruzó su rostro ante la losa 


vacía de acero inoxidable. 

Miré a la bruja oscura. 

—¿Crees que hay una vida después de la muerte? ¿Un lugar al que 
todos vamos cuando se nos acaban las pilas? ¿Arriba o abajo... la luz o 
la oscuridad? —nunca había pensado mucho en ello. Sabía que los 
ángeles y los demonios existían, así que ¿por qué no un cielo y un 
infierno? O un Horizonte y un Inframundo, como nos gustaba 
llamarlos a los paranormales. La misma diferencia. 

Iris cerró la puerta, con los ojos muy abiertos. 

—Por supuesto que sí. ¿No es así? No estoy diciendo que si viviste 
una buena vida vayas a alguna versión de Horizonte y que si 
engañaste a tu esposa termines en el Inframundo para ser torturado 
por la eternidad por los demonios... porque el Inframundo es un reino 
de demonios y diablos. ¿Sabías que el tráfico de almas humanas es 
enorme en el Inframundo? Quiero decir grande, realmente grande. 

La miré fijamente. 

—No tenía ni idea —una vez más, me alegré de tener a Iris cerca. 
Era una Wikipedia del Mundo de las Tinieblas andante. 

—Bueno —continuó la bruja oscura, feliz de tener público—. Creo 
que las almas van a algún sitio después de morir. Y tampoco es tan 
blanco o negro —Iris se acercó y quitó la sábana de la cara de Bernard 
—. Llévatela. ¿Dónde crees que está Bernard ahora? ¿En su alma? Su 
cuerpo está muerto, pero su alma... Me gustaría pensar que su alma 
está en algún lugar seguro. 

Miré la cara del brujo muerto. 

—No lo sé. Nunca he muerto y regresado, pero si alguna vez lo 
hago, te lo haré saber. Lo prometo —dije con una sonrisa—. Pero tal 
vez tengas razón. Tal vez su alma esté en algún lugar seguro. 

Me sentí mal por Bernard, y saber que tenía una esposa me hizo 
sentir terrible. Probablemente también tenía hijos, y nietos. Pero ver 
que Ruth creía que tenía algo que ver con su muerte me hizo sentir 
peor. No. Ruth no. Nunca Ruth. 

Pero y si me equivocaba... 

—¿Y ahora qué? —Iris se puso de pie con las manos en las caderas, 
pareciendo a gusto y en su elemento en la fría y rancia morgue. 

—Haré los arreglos y llamaré al médico forense —no creí que 
Grace fuera tan útil como mi tía Dolores había pensado—. Hazle saber 
que hay un cuerpo aquí. Tendrá que saber qué examinar —tragué con 
fuerza—. Ya sabes... ver si la poción de Ruth realmente causó su 
muerte —mis palabras se atragantaron. Se me retorcieron las tripas 
hasta que creí que iba a vomitar. 

Olvídate de celebrar Samhain esta noche. Tenía que ayudar a Ruth. 
Tenía que ayudar a limpiar su nombre y hacer que se diera cuenta de 
que no tenía nada que ver con esto. 


Miré a Iris. 

—Ruth no ha hecho esto. 

Iris me apretó el brazo. 

—Sé que ella no lo hizo. Probablemente murió por causas 
naturales, como dijo Dolores. 

Mis labios se curvaron y se fruncieron. 

—Me gustaría que Marcus estuviera aquí. No por mí... sino porque 
él sabría cómo hacer todo esto —tartamudeé, sintiéndome como una 
idiota. 

Iris me miró por debajo de sus gruesas pestañas. 

—¿No se sabe nada todavía? ¿Ningún mensaje sexy? ¿No hay fotos 
desnudas? —movió las cejas de forma sugerente. 

Me reí. 

—No. Nada de eso. Nada. Creo... creo que me ha dejado a un lado. 
O tal vez durante este tiempo alejados, se dio cuenta de que yo no era 
digna de salir con él. 

—¿Qué no eres digna? —Iris se movió tan rápido que apenas tuve 
tiempo de registrar su movimiento cuando apareció frente a mí, con 
un dedo apuntando a mi cara—. Ni se te ocurra decir eso —amenazó 
—. Eres tan digna para las citas. Eres una cita deliciosa. 

—¿Cómo has hecho eso? —se había movido como una vampiresa. 
Tal vez todo el tiempo que pasó con Ronin se le estaba pegando, 
literalmente. 

—A Marcus le gustas mucho —continuó como si no me hubiera 
oído—. He visto cómo te mira. Como si quisiera arrancarte toda la 
ropa. 

—Bueno, si sólo quiere sexo, está perdiendo el tiempo. 

Iris suspiró. 

—Le gustas mucho, Tessa. Si no te ha llamado o enviado un 
mensaje, estoy segura de que tiene una buena razón. Es un tipo 
maduro y muy viril. Más viril, y sería un cavernícola. Va a llamar. 
Confía en mí. 

Asentí en silencio. No podía pensar en todas las razones por las que 
Marcus no había llamado todavía. Tenía que concentrarme en mi tía 
Ruth. Sólo el recuerdo del miedo en su rostro hizo que mi estómago se 
retorciera de nuevo. 

—Bueno —exhalé—, no lo sabremos con seguridad hasta que el 
médico haga sus pruebas. 

—No te preocupes. Todo se resolverá —Iris le tapó la cabeza a 
Bernard con la sábana y se volvió hacia mí—. Lo que necesitamos es 
arrastrar nuestros culos hasta el pub Wicked Witch € Handsome Devil 
y meternos algo de alcohol. Quiero detalles de tu primer día. ¿Qué 
dices? 

—Claro. Por qué no. Salgamos de aquí —contarle a Iris mi desastre 


fue mucho menos doloroso que decírselo a mis tías. 

Dejamos a Bernard y subimos las escaleras hasta el primer piso. No 
quería estar aquí cuando apareciera la mujer de Bernard. Conociendo 
a Martha, la bruja fisgona. A estas alturas todo el pueblo sabía que 
Ruth pensaba que había matado al panadero del pueblo. Maravilloso. 

Con eso en mente, me apresuré a subir las escaleras. Al llegar a la 
plataforma, pude distinguir voces a través de la puerta. Una era la de 
Grace, pero no reconocí la otra. 

—¿Y ahora qué? —llegó la voz de Iris a mi lado en el andén. 

—Ni idea. 

Abrí la puerta y ambas salimos al pasillo, marchando hacia la 
recepción. 

Junto a Grace había una mujer en forma, de piernas largas y 
delgadas, vestida de negro y con botas planas. El pelo rojizo se 
enroscaba más allá de la mitad de la espalda en una cascada 
desenfrenada, complementando su piel impecable, sus pómulos altos y 
sus labios exuberantes. No llevaba mucho maquillaje, pero no lo 
necesitaba. Su rostro tenía una belleza sin edad, sus grandes ojos 
verdes enmarcados con pestañas negras. Nunca la había visto antes. 

—¿Crees que es su mujer? —susurró Iris. 

—Si lo es, es un hombre afortunado —le susurré, haciéndola reír. 

Al oír nuestro acercamiento, la mujer se volvió y nos miró. No sólo 
era bonita. Era jodidamente hermosa. Con los ojos encendidos, nos 
miró durante unos segundos, los suficientes para satisfacer su 
curiosidad, y luego volvió a centrar su atención en Grace. 

—¿Dónde está la sospechosa ahora...? —dijo la desconocida 
mientras miraba un papel—. ... Eh... ¿una tal Ruth Davenport? ¿Sabes 
dónde puedo encontrarla? 

Me sacudí mientras mi corazón se aceleraba. 

—Disculpa. ¿Qué demonios está pasando aquí? —exigí, con una 
voz peligrosamente alta y llena de angustia, mientras me acercaba a 
pisotones, realmente a pisotones. 

La desconocida me miró durante un largo rato. 

—Ruth Davenport. ¿La conoces? 

—Sí. Es mi tía —miré fijamente a Grace, que se sentó y se cruzó de 
brazos, con una mirada estúpida y cómplice. 

La desconocida parpadeó hacia mí. 

Entonces puedes decirme dónde vive —ordenó, con su voz como 
un látigo pero sin darme una pista de quién era. 

—¿Por qué? —crucé los brazos sobre el pecho justo cuando Iris me 
rozó—. ¿Qué quieres de ella? 

La mujer me miró fijamente sin parpadear, lo cual era realmente 
escalofriante. 

—Ha matado a alguien —contestó, con la voz recubierta de 


diversión—. Es una asesina. 

Mi corazón palpitó con fuerza y me sentí como si estuviera al 
borde de un precipicio a punto de caer. 

—¿Qué? Espera un momento —me puse delante de la mujer con 
las manos en las caderas—. Mi tía no hizo esto. Lo has entendido todo 
mal —no tenía ni idea de quién era esta desconocida, pero ya la 
odiaba. 

Me miró, con las cejas en alto como si de alguna manera fuera 
superior. 

—Ya he conseguido una confesión. 

—Está confundida —iba a abofetearla. Lo sabía—. Los chismes 
sobre lo que pasó no van a ayudar a nadie ni a este pueblo. Deja esto 
en paz y aléjate de mi familia. No es de tu incumbencia —eso es todo. 
Iba a darle una patada en la garganta. 

Su cara era inexpresiva. 

—Yo no hago chismes. Me ciño a los hechos. 

—Aquí hay un hecho —gruñí, viendo a Iris balancearse hacia 
adelante en sus pies lo suficientemente cerca de la extraña mujer, 
tomar un olor, y balancearse hacia atrás—. Es imposible que mi tía 
haga algo así. Díselo, Grace —dije, mirando a la vil mujer detrás del 
escritorio. 

Grace frunció los labios. 

—Ruth es un alma bondadosa y una amiga. No envenenaría a 
Bernard a propósito. 

La desconocida chasqueó la carpeta que sostenía. 

—Bueno, eso no te corresponde decidirlo a ti. 

Mis cejas cayeron alrededor del puente de mi nariz. 

—¿Quién demonios eres? 

Se encontró con mi mirada y me dedicó una sonrisa gélida. 

—Soy la nueva jefa. 


$ Uns nueva jefe? ¿Tenemos una nueva jefe? ¿Cómo demonios 


ha ocurrido esto? —mi voz se alzó en la cocina—. Ya tenemos un jefe 
y se llama Marcus. 

No estaba segura de por qué estaba siendo tan sobreprotectora con 
él. El tipo hacía como si yo no existiera. Sin embargo, Marcus me 
había demostrado lo buen hombre y metamorfo que era. Había estado 
a mi lado, había luchado junto a mí y me había llevado a casa después 
de la batalla con Samara, también conocida como la malvada 
hechicera. No podía olvidar eso. Puede que no le agradara, pero no se 
merecía que lo dejara de lado así. 

—Marcus lleva casi dos meses fuera, Tess —dijo Ronin—. Y el tipo 
no ha dado señales de vida. ¿Qué esperabas? —Ronin había aparecido 
diez minutos después de que Iris y yo volviéramos a casa. Habíamos 
maldecido todo el camino, inventando nuevas palabrotas que 
encajaban con esta nueva jefa. Era una larga lista. 

Apreté los dientes. 

—Esto no —maldita sea. No esperaba que esas palabras salieran de 
su boca. Y a juzgar por la sonrisa socarrona que me dedicó justo 
después, ella también lo había visto. 

La culpa me golpeó con fuerza, haciéndome sentir mal. La noticia 
de la nueva jefa me había afectado tanto que me había olvidado de 
Ruth. 

Ruth había desaparecido en el piso de arriba cuando llegué a casa 
con Iris después de que yo hubiera hablado de la nueva jefa. Bueno, 
exigir algunas respuestas sonaba mejor. Eso había sido hace una hora. 
Ruth no había vuelto a bajar. 

—La Agencia de Seguridad de Hollow Cove tiene ciertos protocolos 
que seguir —dijo mi tía Dolores, sirviéndose otra taza de café—. 
Hollow Cove nunca ha estado sin un jefe —se dio la vuelta con la taza 
en las manos y se apoyó en la encimera—. Al faltar Marcus, tuvieron 
que enviar un sustituto. Así es como funciona. 

Mis labios se separaron. 

—Un sustituto. ¿Hablas en serio? Estáb actuando como si estuviera 
muerto. No lo está —el miedo me recorrió al pensar que tal vez 
Marcus estaba muerto. No, sólo estaba siendo una tonta exagerada. 
Marcus era un metamorfo brutalmente fuerte y poderoso. Era 
prácticamente King Kong. Nada podía hacerle daño... ¿verdad? 

Dolores me fulminó con la mirada. 


—No soy la responsable de esto. Sólo estoy exponiendo los hechos. 
Hay una nueva jefa. Ahí está. Tienes que ocuparte de ello —después 
de que Dolores diera un sorbo a su café, preguntó—: ¿Llamaste al 
médico forense? 

—Sí —suspiré—. Le dije todo. Probablemente ya esté allí. 
Trabajando en Bernard —froté con el dedo las vetas de la madera de 
la mesa de la cocina, sin querer decir la pregunta que tenía que hacer, 
pero no pude evitarlo—. ¿Qué pasa si descubre que el tónico de Ruth 
lo mató? —Ruth nunca haría daño a otra persona a propósito, pero 
había una pequeña posibilidad de que su tónico hubiera matado 
accidentalmente al panadero. 

Se hizo el silencio, roto por el tictac de la nevera. 

—Entonces nos ocuparemos de ello —respondió finalmente 
Beverly, mientras se movía en su silla junto a mí—. Bernard podría 
haber tenido una grave reacción alérgica a la hierba de jengibre de 
Ruth... o igual podría haber muerto de un ataque al corazón —sonaba 
como si tratara de convencerse a sí misma, aunque su miedo fuera 
evidente—. No lo sabremos hasta que tengamos noticias del médico 
forense. 

Mi mirada se dirigió a Dolores, esperando que añadiera algo, pero 
el rostro de mi tía estaba desgarrado por las emociones que recorrían 
sus apretadas facciones. El pánico se agitaba en el fondo de sus ojos 
mientras se apoyaba en el mostrador, mirando fijamente su taza. 
Tenía miedo. Temía que pudieran culpar a Ruth de esto. 

Mis emociones se debatían entre el temor y la ira. Lo único bueno 
de este lío era que mis tías estaban tan preocupadas por lo que le 
ocurría a Ruth que a ninguna se le ocurrió preguntarme más sobre 
cómo habían ido las pruebas de brujas. Sólo pensarlo me provocaba 
otra oleada de culpa. Yo no era perfecta. Ahora mismo, las pruebas 
eran el menor de mis problemas. 

Mi mandíbula se apretó mientras golpeaba la palma de la mano 
con un fuerte chasquido sobre la mesa. 

—¡Argh! Deberías haberla visto, creyéndose todo eso. Pensando 
que es la jefa de todos. No la necesitamos. Podemos trabajar lo 
suficientemente bien sin esta extraña. 

—Adira —corrigió Ronin, y oí el sonido lejano del teléfono en el 
pasillo. 

—¿Qué? —gruñí, casi escupiendo a Ronin, sentado frente a mí. 

Ronin se recostó en su silla, despreocupado y relajado con las 
manos atadas detrás de la cabeza, como el vampiro que era. 

—Se llama Adira. La nueva jefa. 

Lo fulminé con la mirada. 

—Lleva aquí unos... ¿cuántos... dos minutos? ¿Y ya sabes su 
nombre? —conociendo a Ronin, probablemente él también sabía 


mucho más sobre esa Adira. Y haría que me lo dijera después. 

—No te pongas en plan Tess-zilla —dijo el medio vampiro—. Sé 
cosas. Estoy bien informado. Es parte de mi encanto. 

Vampiros —Iris puso los ojos en blanco, pero una sonrisa se 
dibujó en sus labios mientras daba un sorbo a su café. 

El hecho de que un nombre estuviera ahora unido a la desconocida 
lo hacía peor. Más permanente de alguna manera. 

Se oyó un clic en el pasillo al descolgar el teléfono, seguido de la 
voz apagada de Ruth al contestar. 

—Bueno, no me importa cómo se llama —me removí en mi 
asiento, tratando de oír a quién hablaba Ruth, pero sus palabras eran 
demasiado bajas y no pude distinguir nada—. Será mejor que no se 
ponga demasiado cómoda porque Marcus va a volver —más le vale. 

El hecho de que la Agencia de Seguridad de Hollow Cove hubiera 
enviado un sustituto significaba que algo iba definitivamente mal. O 
no podían ponerse en contacto con Marcus o estaban en contacto, pero 
algo le había pasado. ¿La Agencia de Seguridad de Hollow Cove sabía 
algo que nosotras no sabíamos? ¿Estaba Marcus en problemas? 

Necesitaba respuestas. Y Adira me las iba a dar. O eso, o yo iba a 
obligarla. 

El sonido de unos zapatos golpeando el suelo de madera me hizo 
levantar la atención de mi taza. 

Ruth entró en la cocina y cogió su chaqueta y su bolso del 
perchero de madera de la pared junto a la puerta trasera. 

El pánico me hizo ponerme en pie. 

—¿A dónde vas? 

Los ojos tristes de Ruth se encontraron con los míos. 

—El jefe me pidió que fuera a la oficina. Dijo que quería sentarse y 
hablar de lo que había pasado. Le dije que lo haría. 

Adira había hablado por teléfono con Ruth. 

—Ella no es la jefa —dije, rodeando la mesa para situarme junto a 
Ruth—. No lo es. 

—Ahora lo es —Dolores dejó su taza en el fregadero y se dio la 
vuelta—. Será mejor que vayamos a arreglar todo esto. Cuanto más 
esperemos, peor será. 

La ira me invadió, alimentada por el recuerdo de la sonrisa de 
suficiencia de Adira a costa de mi tía. Había algo raro en ella, y no 
podía identificarlo. O tal vez sólo buscaba formas de odiarla porque 
básicamente le había robado el puesto a Marcus. 

Ruth me miró fijamente, y su rostro volvió a estar entumecido. 

—Yo... tengo que ir... —balbuceó, con aspecto asustado y 
pequeño. 

Le tendí la mano y la abracé. 

—Todo irá bien — le dije en su pelusa de pelo blanco, sin saber 


qué más podía decir. Un repentino y abrumador deseo de proteger a 
Ruth se apoderó de mí. Mi tía Ruth era la persona más amable, dulce 
y cariñosa que había conocido. Verla así, triste y desmoralizada, hizo 
que mi corazón se rompiera en pedazos. 

Tenía que hacer algo. Tenía que ayudar a mi tía. 

—Voy contigo —le dije, mientras la soltaba y daba un paso atrás 
—. Tengo unas cuantas cosas que se me olvidaron discutir con esta 
nueva jefa —como que iba a maldecir accidentalmente su pelo en 
llamas. 

—Te quedas aquí —ordenó Dolores. Me miró de forma señalada al 
ver el ceño fruncido en mi cara—. Estás demasiado enfadada ahora 
mismo y necesitamos hablar con esta nueva jefa sin tener que 
preocuparnos por un arrebato tuyo. Lo último que necesitamos es que 
esta Adira encierre a Ruth por algo que tú puedas decir. 

—Puedo controlarme —dije, haciendo que Ronin resoplara—. 
¿Qué? —entrecerré los ojos ante el medio vampiro—. ¿Crees que no 
puedo? 

Ronin levantó las manos en señal de rendición. 

—Es que... cuando estás alterada, tiendes a actuar antes de pensar. 
Tus emociones te hacen ser un poco impulsiva. ¿Recuerdas lo que le 
hiciste a Marcus la primera noche que lo conociste? 

—Lo hice volar —dije, recordando cómo lo había golpeado con un 
golpe de mi magia sin siquiera pronunciar una sola palabra—. Le di 
clases de vuelo gratis. ¿Y qué? Eso es agua pasada. Lo he perdonado 
por su mala elección de palabras sobre mi querida mamá. 

Ronin se pasó una mano por el pelo, alisándolo. 

—No sabemos nada de ella. Podría ser peligrosa. No querrás 
hacerla enojar. 

Me puse rígida. 

—Ella no es mi jefe. Puede que ya no sea un Merlín, pero ella no 
puede decirme lo que tengo que hacer —¿o sí? No tenía ni idea. 

—Estará bien, Tessa —dijo Ruth—. Ya he confesado. 

—Tú no lo mataste —protesté. Sentí que mi rostro se quedaba en 
blanco al verla cruda y desnuda hasta el dolor de su alma. 

Ruth negó con la cabeza, sus ojos se llenaron de lágrimas. 

—Pero no lo sé. No puedo estar segura. Tal vez lo hice —resopló 
—. Es mejor que le diga todo lo que sé —se secó los ojos—. Fui 
estúpida y descuidada. No volveré a hacer otra poción nunca más. 

—No digas eso —argumentó Dolores, con expresión preocupada—. 
No sabes que tu poción lo mató. 

—Pero lo sé —el rostro de Ruth se retorcía de dolor. Sus brillantes 
ojos azules se fijaron en su hermana, y el dolor en ella era evidente—. 
Él la usó. Confió en mí y lo maté. 

Ruth salió por la puerta trasera antes de que yo pudiera rebatirle 


con algo ingenioso o simplemente con unas palabras de consuelo. 

Sacudí la cabeza. 

—Esto está mal. Todo está mal. 

—¿Qué aspecto tiene este nuevo jefe? —Beverly se puso de pie con 
una mano en la cadera—. ¿Gorda? ¿Vieja y arrugada? ¿Mal trabajo de 
tinte? ¿Tiene demasiado bótox? ¿Demasiados rellenos? ¿Tiene labios 
de salchicha o es más bien del tipo de pico de pato? 

—Está buena —dijo Iris encogiéndose de hombros—. Muy buena. 

Beverly frunció el ceño. 

—Maldita sea. Tengo que cambiarme —salió a toda prisa de la 
cocina y oí sus tacones de gatita golpeando las escaleras del segundo 
piso. Parecía que estaba corriendo. 

—No me esperes levantada si no volvemos esta noche —Dolores 
sacó su chaqueta del perchero de madera de la pared—. Samhain es 
una parte importante de nuestra cultura. Al menos una bruja de 
Davenport tiene que celebrarlo. Si no, mañana habrá un infierno que 
pagar —dijo, abotonando su chaqueta—. Martha nos crucificará. 
Nunca se callará al respecto. 

Crucé los brazos sobre el pecho, con el temor bajando la cabeza. 

—No tengo ganas de celebrar —tenía pensamientos más siniestros 
y asesinos en ese momento. 

Dolores me apuntó con sus llaves. 

—Deja de hacer eso ahora mismo. ¿Me oyes? —mi tía entrecerró 
los ojos—. Esto es sólo un contratiempo. Todo se aclarará. Ya lo verás. 
Somos brujas de Davenport, por el caldero. No va a pasar nada. Así 
que deja de preocuparte. Te daré los detalles cuando volvamos. 

Observé cómo mi tía Dolores cerraba la puerta tras de sí. De 
alguna manera no era tan optimista. 

— ¡Estoy lista! —llegó la voz de Beverly detrás de mí. 

Giré la cabeza y miré fijamente a mi tía, que se había deshecho de 
sus vaqueros informales y había optado por unas mallas negras que 
podrían haber sido pintadas, una camiseta negra baja que revelaba 
que no tenía sujetador y una chaqueta de cuero negra corta. Su pelo 
rubio estaba recogido en un moño desordenado con algunos mechones 
enmarcando su cara que parecía haber pasado horas maquillándose. 
Es imposible que lo haya conseguido sin magia. 

Beverly ladeó la cadera y sonrió. 

—¿Esto me hace parecer una zorra hambrienta de sexo que 
necesita un hombre para acostarse? 

—Sí —respondí con una sonrisa, sabiendo que era la respuesta 
precisa que ella quería oír. 

Los labios carnosos de Beverly se dibujaron en una deslumbrante 
sonrisa. 

—Gracias, cariño. Hasta luego —Beverly salió por la puerta 


pavoneándose con sus zapatos de tacón rojos, luciendo como un 
millón de dólares. 

Mi sonrisa se desvaneció. Esta noche era mi fiesta de brujas 
favorita, y me había hecho mucha ilusión. Pero ahora, no había lugar 
para la celebración. No después de ver el dolor en la cara de Ruth. 

Y tenía la horrible sensación de que las cosas estaban a punto de 
empeorar. 


¿Qué hace una bruja cuando sus tías brujas no han vuelto de la 


oficina del jefe y le han dicho que se quede en su sitio? 

Va a buscarlas, por supuesto. 

No es que haya prometido quedarme en casa. Y algo no me daba 
confianza sobre Adira. No la conocía. Una vocecita interior me decía 
que no iba a creer en la inocencia de Ruth, y mi instinto también me 
decía que Adira tenía algo que demostrar. Necesitaba demostrar a 
todo el mundo que tenía madera para ser jefa, lo que significaba que 
estaba a punto de convertirse en una perra reina. 

Y Ruth era su primera víctima. 

Me apresuré a bajar por Shifter Lane. El sol se había puesto hace 
una hora, lo que significaba que las festividades ya habían comenzado. 

Parece que un circo gigante había invadido Hollow Cove. 

Las antorchas de pie se alineaban en las calles a lo largo de cien 
metros en cada dirección, llenando las calles con un resplandor 
amarillo y naranja. Hojas de color naranja, amarillo y rojo 
alfombraban las aceras y las calles, cubriendo el asfalto por completo, 
como si nunca hubiera existido. Los cenadores y las tiendas de 
campaña estaban repletos de mesas cubiertas de comida, donde unos 
cuantos paranormales atendían sus parrillas y chamuscaban sus 
carnes. Decenas de paranormales masculinos se agolpaban alrededor, 
hablando en voz alta, riendo y discutiendo sobre algún partido de 
fútbol. 

La música provenía de varios lugares y los ritmos se mezclaban 
entre sí. Linternas y calabazas talladas con grandes sonrisas dentadas y 
ojos abiertos decoraban los porches y los pasillos, mientras docenas de 
niños —todos con disfraces, desde Spiderman hasta Olaf y, por 
supuesto, la conocida bruja del sombrero puntiagudo— abrían sus 
bolsas para aceptar caramelos y salían corriendo hacia la siguiente 
casa con igual entusiasmo. Más niños corrían en manada por todas las 
calles, con gritos y risas excitadas que los impulsaban más rápido. 

Sonreí. Era una mezcla del tradicional Samhain con un toque 
moderno de Halloween. Había algo para todo el mundo. 

Los paranormales se agolpaban en las calles de Hollow Cove en un 
desenfoque de colores y movimientos, conversaciones y disfraces, 
como en un cuadro medieval. La mayoría de las brujas llevaban trajes 
medievales, mientras que otros mestizos decidieron ir más modernos 
con sus disfraces de zombi y maquillaje de carne muerta. 


Observé a la multitud y vi a Ronin e Iris. Los rostros de ambos 
estaban cuidadosamente pintados con sangre y podredumbre, sus 
ropas rotas y manchadas de suciedad y más sangre. Zombis. Me reí 
mientras miraba a la pareja de zombis. Me reí más cuando me di 
cuenta de que caminaban de forma lenta y espasmódica como los 
zombis, con las manos extendidas por delante, mientras algunos niños 
corrían a su alrededor gritando de alegría. 

—Están muy metidos en el papel —murmuré para mí, riendo. Al 
menos estaban disfrutando de Samhain. Pensé en acercarme a saludar, 
pero decidí no hacerlo. Tenía que encontrar a Ruth. 

Crucé la calle hasta el edificio de ladrillos grises con el letrero 
AGENCIA DE SEGURIDAD DE HOLLOW COVE. Se me apretó el pecho 
cuando mis ojos se dirigieron a la entrada del lado izquierdo, 
recordando aquel beso que Marcus me había plantado. Había sido un 
beso de esos que te arrancan las bragas. Había sido así de bueno. 

Sí, estaba loca por el jefe. Loca por un tipo que no te devuelve la 
llamada. Sí, eso fue estúpido. 

Dejando esos pensamientos para más tarde —porque, admitámoslo, 
iba a volver a pensar en ello—, abrí la puerta de cristal y entré. 
Parpadeé ante las duras luces blancas de la entrada del edificio. El 
olor a café recién hecho me llegó cuando llegué al mostrador del otro 
lado del vestíbulo, que se abría a un espacio más amplio. 

—No está Grace, ¿eh? —dije, apoyándome en el escritorio, ya que 
esperaba ver a la anciana. Su silla estaba vacía. 

Miré a mi alrededor. El lugar estaba desierto. Con Adira creyendo 
en su afirmación de que era la nueva jefa, había esperado ver a 
algunos de sus compinches adjuntos. Sin embargo, pude percibir la 
presencia de gente... 

Fue entonces cuando escuché los sonidos de una conversación 
errática. 

Me sentí aliviada y a la vez ansiosa de que mis tías siguieran aquí. 
Llevaban horas aquí. O estaban teniendo una gran conversación, o era 
peor de lo que pensaba. 

Las voces salían de la puerta a la derecha de la recepción: el 
despacho de Marcus. 

¿Estaba utilizando el despacho de Marcus? 

Con el corazón palpitando como si mis venas estuvieran 
bombeando cafeína, me aparté del escritorio y me dirigí a la puerta... 
y me congelé. 

La última vez que estuve aquí, el nombre de MARCUS DURAND 
estaba escrito en la ventana de la puerta. Ahora se leía ADIRA CREEK 
con las palabras DIRECTORA GENERAL escritas debajo. 

Oh, diablos, no. 

Me quedé mirando la puerta, mi ira activando mi magia hasta que 


sentí que se arrastraba por mi piel como una capa más. 

¿Llamaría a la puerta? No. No lo pensé. 

Irrumpí por la puerta en una tormenta de maldiciones, pelo 
alborotado y ojos furiosos. La última vez que estuve aquí, me había 
colado con Ronin para buscar información sobre la Maravillosa 
Myrtle. El espacio parecía exactamente igual, excepto por las tres 
brujas que se sentaban frente a Adira. 

Dolores, Beverly y Ruth me miraban con la boca abierta en una 
expresión compartida de incredulidad, como si acabara de arruinar su 
fiesta del té. De acuerdo, tal vez lo hice. 

Mis ojos encontraron a Adira y se estrecharon. 

—¿Qué demonios crees que estás haciendo? —gruñí antes de poder 
detenerme—. Esa es la silla de Marcus. Esta es la oficina de Marcus. Y 
estas son sus cosas. Esa es su grapadora. Y sus bolígrafos. Esa es su 
taza. No vayas a tocar su taza —parecía una locura, pero era 
demasiado tarde. 

Sentada detrás del escritorio de Marcus, Adira me dedicó una fría 
sonrisa. 

—Este es mi despacho. Y mi culo está sentado en mi silla. Y según 
recuerdo, no estabas invitada. 

Avancé hasta que mi muslo chocó contra el escritorio de Marcus. 

—No veo tu nombre en ella. ¡Já já! —sí, definitivamente estaba 
perdiendo la cabeza. ¿Qué demonios me pasaba? ¿Por qué me 
importaba? 

—Tessa, te dije que te quedaras en casa —Dolores se levantó de su 
silla, pálida y con las cejas fruncidas en el puente de la nariz—. 
Tenemos esto bajo control. Deberías irte. 

—¿De verdad? —me giré para mirarla—. ¿Viste lo que le hizo a su 
puerta? Quitó su nombre. Su maldito nombre. Como si fuera la dueña 
del lugar. 

—Soy la dueña del lugar —dijo la voz de Adira, y quise abofetear 
la risa que escuché en ella. 

Me di la vuelta lentamente, con la magia pinchándome en la punta 
de los dedos. 

—¿Qué has dicho? —pregunté, con la voz peligrosamente baja. 

La sonrisa de Adira era realmente malvada, pero no dijo nada. Por 
el tono de su voz, me di cuenta de que disfrutaba haciéndome enfadar. 

—Por favor, Tessa —suplicó Beverly, con su habitual sonrisa de 
confianza sustituida por lo que parecía miedo—. No empeores las 
cosas. 

Tomé aire al oír la preocupación en la voz de Beverly. 

—¿Qué quieres decir con peor? ¿Qué ha pasado? Me doy cuenta de 
que ha pasado algo. ¿Qué? ¿Qué es? 

Mi mirada encontró a Ruth. Tenía los ojos rojos como si hubiera 


llorado mucho. Estaba sentada en su silla, con las manos escondidas 
bajo su chaqueta en el regazo, y no me miraba. 

Dolores seguía de pie, observándome como si estuviera a punto de 
abordarme en cualquier momento. Sin embargo, podía ver el miedo y 
la tensión en los bordes de sus ojos. 

Mis tías parecían atrapadas. Parecían... como si hubieran perdido. 
Pero, ¿perder qué? 

Volví la mirada hacia Adira, con la tensión tirando de mí. 

—«¿Las amenazaste? ¿Qué demonios has hecho? 

—Tessa —advirtió Dolores, con la voz alta. 

Adira entrelazó sus largos dedos sobre el escritorio. 

—Mi trabajo. 

Mi magia palpitó dentro de mi núcleo hasta convertirse en una 
apretada granada de energía, a punto de explotar. 

—¿Qué demonios significa eso? 

La postura de Adira emanaba amenaza. Su rostro era una muestra 
gélida de ira decidida, afilada como una daga, y su confianza me 
molestaba a muchos niveles. Se creía por encima de mí, de nosotras. 
Odiaba a la gente como ella. No era una bruja. Estaba segura de ello. 
Pero era algo, algo peligroso, incluso primitivo. 

Pero se había decidido que, a partir de ahora, yo tenía las pelotas 
de una gran dama loca. 

Me incliné sobre el escritorio, con la cara retorcida en un gruñido. 
Demonios, casi le enseñé los dientes. 

—¿Con qué les has amenazado? —la ira me recorrió como un río 
caliente. Si pensaba que podía atacar a mis tías respetuosas de la ley e 
intimidarlas sin que yo me involucrara, era una idiota. No me 
importaban las reglas, pero me encantaba romperlas. Al igual que me 
encantaba montar en el filo de mis emociones. 

Parecía que cuanto más me enfadaba, más crecía la sonrisa en la 
cara de Adira. Ella quería que metiera la pata. Quería abofetearla. Dos 
veces. Bueno, tal vez tres veces. Está bien, cuatro. 

—Tessa, para. No pasa nada. Ya he confesado —dijo Ruth, y aparté 
los ojos de Adira para mirar a mi tía—. No hay nada más que puedas 
hacer. 

—Sí. Ya casi hemos terminado aquí —añadió Beverly, aunque su 
voz se agitó con un pequeño temblor—. Todo el mundo está fuera 
celebrándolo. Deberías estar ahí fuera con ellos. Eres joven. Deberías 
estar fuera divirtiéndote. Nos reuniremos contigo en breve. 

Con el pulso acelerado, mis ojos pasaron de Beverly a Ruth y a 
Dolores. 

—No me están diciendo algo. Está escrito en sus caras. ¿Qué es? 
¿Con qué les ha amenazado? ¿Qué no me están contando? 

—Deberías irte, Tessa —Ruth se movió en su silla y su chaqueta se 


deslizó hasta el suelo. Se agachó y la cogió, y yo registré las pulseras 
metálicas que rodeaban sus dos muñecas. Sólo que no eran brazaletes 
ordinarios. 

Sentí que la sangre abandonaba mi rostro. Los brazaletes eran 
esposas de hierro. 

Se parecían a los brazaletes utilizados por la policía humana, pero 
estos se utilizaban para atenuar o incluso oprimir la magia de una 
bruja o impedir que cualquier practicante utilizara la magia. Si tenías 
las esposas puestas, no podías hacer magia. Sin embargo, las que 
rodeaban las muñecas de Ruth eran diferentes. Por un lado, no 
estaban atadas en el centro con un eslabón de cadena. Estaban 
separadas en cada muñeca. Puede que parezcan diferentes, pero no se 
puede confundir el ligero pulso de energía que emiten. 

Adira le había prohibido a mi tía Ruth usar la magia. 

—«¿Esposaste a mi tía? ¡Puta psicótica! —aullé, fuera de sí por la 
ira. Sentí que mi pelo se levantaba de los hombros y flotaba alrededor 
de mi cabeza. 

El cuerpo de Adira se puso rígido y sus ojos se volvieron negros. 

Y entonces algo dentro de mí se rompió. 

La furia me electrizó y aproveché los elementos que me rodeaban. 

—¡Tessa! ¡No! —gritó Dolores, pero apenas la oí. Lo único que me 
importaba era partir en dos a esa zorra. Nadie trataba así a mi tía 
Ruth. Nadie. 

Un torrente de energía salió en tropel a buscarme, y yo extendí las 
manos y grité: 

—;¡Inflitus! 

Una ráfaga de fuerza cinética salió disparada de mis palmas... 

Una mancha roja y negra se movió ante mis ojos. 

La fuerza cinética se estrelló contra la pared que había detrás de la 
silla vacía en una explosión de madera y cartón yeso. 

Me quedé mirando el enorme agujero. Pero no estaba Adira. 

Cuando sentí la presencia detrás de mí, ya era demasiado tarde. 

Me tiraron de los brazos hacia atrás con un repentino y doloroso 
empujón, justo cuando sentí que un frío metal se deslizaba sobre mis 
muñecas. 

Oh. 

Mierda. 

Adira también me había esposado. 


—¿M. has esposado? ¡Perra! —gruñí, forcejeando con mis 


ataduras. 

Unas manos me empujaron hacia delante y tropecé con el 
escritorio. De repente, fui muy consciente de las esposas que tenía en 
las muñecas y eso me hizo recuperar la calma. Nunca me habían 
esposado con unas esposas humanas, y mucho menos con unas 
mágicas. 

Instintivamente, envié mis sentidos, me puse en contacto con los 
elementos que me rodeaban, y nada. Nada. Cero. Nada. Nada 
respondió. Era una sensación extraña. Los elementos estaban allí — 
incluso podía sentir las líneas ley— pero no podía alcanzarlos. 

—¡Quítamelas! —luché con las esposas, tratando de liberar mis 
brazos y sintiéndome como un animal enjaulado. Ya está. La perra iba 
a morir ahora. 

El bolígrafo azul de Marcus descansaba en el borde del escritorio. 
Me incliné y lo cogí con los dedos. Con el pulgar, conseguí meterlo en 
la manga. Nunca sabía cuándo podría ser útil. 

—¿Qué te pasa? —bramó Dolores a mi lado. 

Miré, con la boca preparada para inventar una excusa, pero 
Dolores estaba mirando a Adira. No a mí. 

Adira puso las manos en las caderas, con cara de suficiencia. 

—Acaba de intentar matarme. Tenía todo el derecho a apagar su 
magia. 

—Claramente, ella cometió un error —presionó Dolores—. Es un 
ser emocional. Ver a su tía esposada y dejó salir algunas emociones 
fuertes. No es ella misma. 

Enarqué una ceja. 

—Gracias. 

No era así como se suponía que las cosas debían salir. Pero 
acababa de intentar matar a la nueva jefe. Ups. Estaba perdiendo los 
estribos con demasiada facilidad estos días. Tenía que parar, o haría 
que me mataran a mí o a alguien que me importaba. 

Me las había arreglado para arruinar las cosas. ¿Cómo se suponía 
que iba a ayudar a Ruth ahora? Bien hecho, Tessa. 

Beverly se puso en pie y empezó a caminar por la habitación, 
frotándose las sienes. 

—Esto es malo. Esto es malo. Esto es muy, muy malo. 

—Tu vocabulario está mejorando a pasos agigantados —comentó 


Dolores, con los ojos oscuros y duros. 

Beverly se plantó frente a Dolores. 

—Oth, cállate. Al menos tuvo los cojones de intentar lo que todas 
habíamos pensado. 

Se oyó un fuerte aplauso cuando la cabeza de Beverly se desvió 
hacia un lado. Una gran huella roja apareció en su mejilla. 

—Contrólate —dijo Dolores, con las mejillas tan rojas como la 
huella de la mano en la cara de su hermana. 

Los labios de Beverly se apretaron en una fina línea. 

—¡Me has abofeteado! —sus ojos se estrecharon peligrosamente—. 
Eres una buena para nada... 

¡Clap! 

La cabeza de Dolores se echó hacia atrás por la fuerza de la mano 
de Beverly. 

Oh, vaya. 

El sonido de la carne chocando con la carne estalló a nuestro 
alrededor mientras las dos hermanas seguían abofeteándose. 

—Chicas. Paren —avancé cojeando, lo cual era algo extraño con 
las manos atadas con esposas de hierro a la espalda—. No hagan esto. 
Por favor. Esto es culpa mía —lo último que necesitaba era iniciar una 
pelea entre mis tías. 

Dolores se frotó el costado de la mejilla. 

—Eso fue mucho poder para alguien con un pecho tan pequeño. 

Beverly parecía presumida. 

—Nunca he tenido ninguna queja. 

Mi mirada se dirigió a Adira, que se apoyaba en la estantería, 
observando el intercambio con una especie de placer enfermizo. 
Respiré por la nariz, tratando de controlar mi corazón agitado. Pero 
cuanto más miraba a Adira, más me enfadaba y más rápido me latía el 
corazón. 

Cuando Beverly se apartó de Dolores, mi mirada se desvió hacia 
Ruth. Ella no me miraba, con el rostro dolorido. Me di cuenta de que 
se había vuelto a cubrir las muñecas con la chaqueta. 

Tragué con fuerza. 

—Las mías son diferentes —no podía separar los brazos; las 
esposas estaban atadas en el centro con una cadena. Tiré de las 
muñecas, y los brazos me ardían por intentar trabajarlos en un ángulo 
extraño. Volví a mirar a Adira—. ¿Por qué las mías son diferentes? — 
no esperaba que respondiera, pero valía la pena intentarlo. 

Adira sonrió como si le hubiera hecho una pregunta importante. 

—Tienes los típicos puños contramágicos —empujó la estantería—. 
Las usamos con criminales peligrosos que van a ser encerrados... a 
veces para siempre. 

Miré con desprecio. 


—Genial —se lo estaba buscando de verdad. Me sentí muy 
obligada a hacer lo que hice. 

Adira me observó durante un largo momento. 

—_Las de tu tía Ruth son parciales. 

— ¿Parciales? 

—Puede quedarse en su casa —respondió Adira, sin mostrar 
ninguna emoción en su rostro—. Puede dedicarse a sus asuntos en la 
ciudad, pero no puede hacer magia. No hasta su cita en el juzgado. 

—¿Su cita en el juzgado? —me di cuenta de que estaba repitiendo 
a Adira como una idiota. Y cuando vi la expresión de tensión en las 
caras de mis tías, supe que habían estado discutiendo eso mismo antes 
de que yo irrumpiera. Mis hombros se hundieron. Debía ser algo 
horrible haber visto a su hermana esposada como una criminal. Con el 
ceño fruncido permanente de Dolores desde que entré, estaba segura 
de que había hecho todo lo posible para persuadir a Adira de que no 
acusara a Ruth. Pero no había funcionado. 

Ruth era inocente. Si había envenenado a Bernard, no había sido 
intencionado. El sistema reconocería que había sido un accidente. Eso 
esperaba. 

—¿Estamos hablando del Tribunal de Brujos Blancos? —la 
esperanza se encendió en mi interior. Si Ruth tenía que enfrentarse a 
una junta de altas brujas, tendría una oportunidad de luchar. La 
entenderían y se pondrían de su lado. Estaba segura de ello. 

—Eso te gustaría. ¿No es así? —Adira hizo un mohín—. ¿Y que le 
den una palmadita por ser una bruja mala, mala? —su cara se volvió 
dura, y la poca esperanza que tenía se desvaneció—. Los cargos por 
asesinato llegan hasta el Consejo Gris. Ella pasa por los canales 
apropiados. Sin excepciones. No me importa que sean una de las 
familias fundadoras de Hollow Cove o que seas la bruja más grande 
que jamás haya existido. Nadie está por encima de la ley. 

Eso sonaba extrañamente igual a lo que había dicho Greta. 

Fruncí el ceño. El Consejo Gris era el órgano de gobierno de élite 
de los mestizos como nosotras y los nacidos ángeles. Estaba formado 
por un miembro de cada corte mestiza —vampiros, hadas, hombres 
lobo y brujas— e incluía a los líderes de los nacidos ángeles. Esto era 
malo. Lo peor. 

—¿Cuándo? —pregunté, cuanto más tardara, peor sería para Ruth. 

—Una vez que presente el papeleo y dependiendo de los otros 
casos antes del de ella... estamos hablando probablemente de la 
primera semana de diciembre. 

— ¡Diciembre! —grité—. Ella no puede esperar tanto tiempo. Esto 
es una locura. 

Dolores se puso frente a mí. 

—¡Si no te calmas, voy a encerrarte yo misma! 


Apreté la boca con fuerza para callarme. No tenía sentido que mis 
tías se volvieran contra mí. Ya había metido bastante la pata por una 
noche. 

Mis ojos volvieron a encontrar a Ruth y vi que sus labios 
temblaban. 

—Pero todavía puede hacer pociones. ¿Verdad? —quitarle la 
capacidad de hacer pociones sería como quitarle el aire. Se moriría sin 
eso. O caería en una severa depresión, lo que era peor. 

La nueva jefa me dirigió una sonrisa. 

—Nada de magia de ningún tipo. Nada de manipular hechizos, ni 
mezclar pociones, ni canalizar talismanes o varitas. Las leyes son muy 
claras. 

Una avalancha de furia incontrolable se encendió en mí, y mi 
corazón bombeó adrenalina. 

—Estás bien muerta. 

—Tessa, cállate —gritó Beverly—. Creo que ya hemos tenido 
suficiente drama por un día. 

Mantuve la mirada en la nueva jefa y bajé la cabeza. 

—Puede que me hayas quitado la magia y el uso de mis manos... 
pero aún puedo darte el cabezazo del siglo. 

Adira se rio. La perra realmente se rio. 

—Me encantaría ver eso, brujita. 

—Con mucho gusto —me dispuse a avanzar, pero una mirada en 
dirección a Ruth me hizo recuperar la sobriedad. 

Temblaba como una hoja, parecía tan frágil y pequeña mientras 
sollozaba. Estaba siendo una imbécil. Tenía que comportarme. 

Le di a Adira mi mejor sonrisa. 

—¿Quieres un vale para después? Me encantaría patearte el culo, 
pero parece que tengo las manos atadas. ¿Entiendes? 

Adira se encogió de hombros. 

—Es tu funeral. 

La miré fijamente, viendo que sus ojos eran de un verde intenso, 
como un verde bosque oscuro. ¿No había visto que sus ojos se volvían 
negros hace un momento? ¿Justo antes de hacer el ridículo? 

—No eres una bruja —afirmé, sin apartar los ojos de su rostro 
sonriente—. Si lo fueras, no hablarías de las brujas con tanto 
desprecio. ¿Y tú qué eres? Te has movido rápido... casi como... 

—Una vampira —respondió Adira, sonriendo sin mostrar ningún 
diente. 

Se me revolvieron las entrañas. Maldita sea. La nueva jefa era un 
vampira. Eso explicaba su cruel belleza y su capacidad para estar en 
un sitio en un momento y luego, en un abrir y cerrar de ojos, en otro. 

No pude darle una vez, pero no fallaría dos veces. 

También se me ocurrió que Ronin, siendo medio vampiro y 


entrometido como el demonio, habría sabido que era una vampira 
cuando la había buscado. Pero no me lo dijo. 

—Qué bien, una vampira. Eso es genial —suspiré—. Entonces, 
¿qué va a pasar conmigo? ¿Vas a entregarme a tus amigos vampiros 
para que me beban hasta la saciedad? ¿Encerrarme en algún ataúd? — 
sí, estaba siendo un poco dramática. Estaba teniendo un día horrible. 
Tenía derecho a un poco de drama. 

—Pensé en dejarte ir con una advertencia. 

—«¿Lo hiciste? —eso fue inesperado. 

Ruth giró la cabeza y sus ojos húmedos se encontraron con los 
míos, suplicándome que no siguiera tentando a la suerte. 
Inmediatamente mi tensión bajó a mis entrañas como el plomo. 

—¿Vas a comportarte? —preguntó Adira, haciendo girar la llave de 
las esposas mágicas en sus dedos. 

Le mostré mis dientes de perla. 

—-¿Qué tal si me quitas las esposas y lo averiguamos, vampiresa? 

—Tessa —gruñó Dolores—. Por el amor de la diosa, ya es 
suficiente. Por favor, por el bien de todos. Deja que te las quite. Ella es 
la jefa, ahora. Haz lo que dice. 

Suspiré, sintiéndome ligeramente culpable. 

—Bien. Me comportaré. No te daré una paliza esta noche. 
¿Satisfecha? Jefa en actuación. 

Adira me agarró del brazo con no demasiada delicadeza y tiró de 
mí. 

—Deberías saber —dijo mientras sentía sus manos en las esposas 
de hierro—. Marcus todavía está en un trabajo. 

—¿Cómo lo sabes? —hubo un pequeño chasquido de metal y el 
peso de las esposas alrededor de mis muñecas cayó —. Nadie ha sabido 
nada de él —dije, dándome la vuelta y frotándome las muñecas 
mientras sentía que la magia volvía a mi interior en un cálido 
impulso. 

Sentí que algo pequeño se deslizaba por mi muñeca derecha. El 
bolígrafo azul se deslizó de su escondite y lo cogí antes de que cayera, 
metiéndolo en el bolsillo antes de que Adira notara algo. 

—Sí —respondió Adira, y mi pecho se apretó—. Acabo de hablar 
con él esta tarde. Justo antes de que aparecieran tus tías —se dirigió al 
escritorio y dejó caer las esposas dentro de un cajón superior. 

Mi mundo cambió y luché por mantener el equilibrio. También se 
volvió de un feo tono rojo. 

Marcus. 

El hombre con el que llevaba semanas intentando contactar, que 
nunca me devolvió la llamada, ni siquiera una vez, y que me hizo 
pensar lo peor... estaba bien. 

Estaba más que bien y había elegido llamar a Adira. A mí no. 


Supongo que no merecía que me devolviera la llamada. 
Bueno, entonces. Marcus puede irse a la mierda. 


ls semanas siguientes no fueron las mejores. De hecho, las cosas 


empeoraron. 

Ruth apenas salía de su habitación. Comía en su habitación, y eso 
si es que comía algo. Parecía marchitarse a medida que pasaban las 
semanas. Sabía que se culpaba de lo que le había pasado a Bernard. Y 
no importaba cuántas veces Dolores, Beverly, Iris o yo le dijéramos lo 
contrario, era como si no nos escuchara, o se negara a hacerlo. 

Durante las últimas cuatro semanas, llamé a Grace todos los días 
para que me informara sobre el informe del forense. Y cada vez, ella 
respondía, 

—Lo siento. Pero no tengo ninguna información nueva que dar. La 
jefa llamará si considera necesario decírselo. 

No importaba lo fuerte que me pusiera o las obscenidades que le 
gritara a Grace, ella no me daba nada. Y tampoco iba a llamar a Adira. 
Esa vampiresa me ponía la piel de gallina. 

Y en esas cuatro semanas, la idea de Marcus iba y venía. No voy a 
mentir. Me había puesto lívida después de salir de la oficina del jefe. 
El hecho de que llamara a Adira me llenó de furia. La rabia me 
sacudió, pero también me hizo sentir mal. 

Marcus había llamado a Adira pero no a mí. 

Y seguía sin tener noticias de él. 

Todo pensamiento racional huyó de mi cabeza. El beso, su 
cuidadosa protección, el llevarme a casa, —todo— era una mentira. O 
eso, o yo tenía serios problemas de imaginación. Me habían tomado el 
pelo más de una vez en mi vida amorosa, y pensé que a mi edad, a 
punto de cumplir los treinta en unas semanas, debería haberlo sabido. 

Por lo visto, no lo sabía. 

Dentro de mí, la furia crecía y aullaba. Quería gritar, patear, 
golpear algo, preferiblemente la cara de Marcus. Pero me tuve que 
conformar con imaginar que le estallaba el trasero. 

Peor aún, Adira se sentía muy cómoda en la antigua oficina de 
Marcus y en su ciudad natal. Había traído su propio equipo de cuatro 
vampiros, tres hombres y una mujer. Era como si Marcus nunca 
hubiera existido. 

Pero ahora no podía pensar en Marcus. Tenía asuntos más urgentes 
y apremiantes en mi vida, como mi tía Ruth y las pruebas de brujos. 

Con el corazón encogido, vi cómo mi querida tía Ruth se 


marchitaba y caía en una profunda depresión, sabiendo que no podía 
hacer nada al respecto. Me sentía impotente. Si tan sólo se le hubiera 
permitido hacer algunas de sus pociones, le habría dado algo de 
alegría y habría mantenido su mente en otras cosas mientras esperaba 
esa maldita cita en el tribunal. 

Sí, teníamos una cita en el juzgado. El 7 de diciembre. Ruth debía 
comparecer ante el Consejo Gris aquí en Hollow Cove. Y sin ninguna 
noticia sobre lo que el médico forense había descubierto, iba a ir a 
ciegas. Pero no estaría sola. Yo estaría allí. También sus hermanas, e 
Iris y Ronin. 

No sabía cómo ni cuándo, pero lo arreglaría de alguna manera. Lo 
haría. 

Basta con decir que mis cuatro semanas de entrenamiento tampoco 
fueron tan bien como había planeado. Con este horrible lío sobre 
Ruth, me habían dejado sola para preparar mi primera prueba de 
brujería, que estaba ocurriendo en este mismo momento. 

Mis tías ya habían hecho todo lo posible el mes pasado. Ahora me 
tocaba a mí. Y les demostraría que yo honraría el apellido Davenport. 

La mañana del primero de diciembre fue fría mientras marchaba 
de vuelta a High Peak Wilderness. Un viento helado agitaba las ramas 
sin hojas de los árboles del denso bosque que me rodeaba desde hacía 
kilómetros. El bosque parecía desnudo sin su verdor, como si le faltara 
algo. Una fina capa de hielo cubría un estanque a mi izquierda 
mientras caminaba por el sendero de grava que llevaba a la imponente 
mansión de troncos. Pesadas nubes grises cubrían el sol, y el aire olía 
a nieve. Estaba cayendo. Mucha. 

Podía ser una tonta cuando se trataba de hombres, pero no lo era 
cuando se trataba del clima. 

Me había vestido para el tiempo del norte. Me había puesto mis 
botas altas de invierno Merrell y unos pantalones negros de carga 
flexibles por encima de unas mallas y me había puesto capas de 
camisones y jerséis bajo mi chaqueta de invierno rellena de plumón 
North Face. Era lo suficientemente larga para mantener mi trasero 
caliente pero lo suficientemente corta para ser flexible si lo necesitaba. 

No tenía ni idea de dónde tendrían lugar las pruebas. Si eran 
dentro, me quitaría algunas capas. No iba a correr ningún riesgo. 

Sintiéndome calentita a pesar de los fríos vientos, llegué al Castillo 
de Montevalley, la gigantesca mansión con forma de tronco. Subí 
nerviosamente los escalones de la entrada y esperé a que las enormes 
puertas dobles de madera se abrieran para mí. 

Justo cuando atravesé el umbral, los mismos impulsos fríos y duros 
recorrieron mi cuerpo por el escáner corporal del castillo. 
Sacudiéndome la extraña sensación, entré en el gran vestíbulo. 

—¿Dónde están todos? —me giré en el sitio, escuchando voces, 


pero sólo oía el latido de mi propio corazón golpeando mis oídos. 

Saqué mi teléfono y comprobé la hora. 

—Siete cincuenta y dos. Llegué temprano. ¿Dónde está todo el 
mundo? —sí, estaba hablando conmigo misma como una lunática, 
pero no había nadie para escucharme. 

Un sentimiento de temor empezó a subir desde los dedos de los 
pies hasta instalarse en mi nuca. ¿Me había equivocado de fecha? 
Recordaba perfectamente que Greta había dicho el primero de 
diciembre a las 8 de la mañana en punto. 

El pánico me invadió y me puse en movimiento. Corrí hacia el 
teatro lateral, donde todas las brujas se habían reunido el mes pasado. 
Atravesé las puertas batientes y parpadeé... en una sala oscura y vacía. 

—Mierda, mierda. ¡Mierda! 

Volví corriendo al vestíbulo, pasé la gran escalera de madera 
pulida que llevaba a los niveles superiores y me precipité hacia el ala 
derecha de la mansión, hacia la gran sala común. El espacio estaba 
decorado con muebles rústicos, mucha madera y grandes y cómodos 
sofás y sillas que rodeaban una gran chimenea de piedra. 

La sala se veía agradable. Grande. Y jodidamente vacía. 

—Esto no está pasando. 

Me paré en la gran sala y me sentí claustrofóbica. De repente no 
había suficiente aire, ni espacio. ¿Cómo he podido meter la pata? El 
miedo me ahogó. Un puño agarró mi corazón y lo apretó fuertemente 
en una bola dolorosa. 

Había fracasado, y ni siquiera había empezado. 

Cogí la bola de culpa y miedo que amenazaba con engullirme y la 
metí en el fondo de los recovecos de mi mente. Necesitaba 
concentrarme. 

No, no me había equivocado en las fechas ni en la hora. Entonces, 
¿por qué no había nadie aquí? 

Un grito procedente del exterior llamó mi atención. 

Venía de la ventana de enfrente. Con el corazón en la garganta, me 
precipité hacia la ventana y miré hacia fuera. 

Un centenar de brujos estaban de pie en medio de un gran campo 
abierto a unos quinientos metros del castillo, todos apiñados en un 
círculo alrededor de una persona. La persona era del tamaño de mi 
pulgar, pero si tuviera que adivinar, esa era Marina. 

—Maldita sea. 

No hay tiempo para preguntarse por qué está pasando esto. Volví a 
correr a través del castillo y salí por las puertas principales. Mis botas 
golpearon el camino de grava, y apliqué una ráfaga de velocidad, 
corriendo alrededor del lado derecho del enorme edificio. Llegué al 
campo a toda velocidad, con la adrenalina bombeando mis muslos. 

Había llegado a la primera línea de brujos en menos de cuarenta 


segundos. No está mal. 

Sin aliento, me incliné hacia delante y tomé unas cuantas 
bocanadas de aire helado. 

—Qué bien que te hayas unido a nosotros —dijo una voz. 

Me enderecé, consciente de que la atención de todos los brujos 
reunidos estaba sobre mí. El grupo se separó cuando una bruja rubia 
con la mitad de la cabeza afeitada se acercó a mí. 

—No creí que llegaras —dijo Marina, con una sonrisa en el rostro 
—. Ya has perdido el examen escrito. 

—¿Qué? —jadeé, el aire frío me quemaba los pulmones—. Pero, 
estoy aquí a tiempo. Faltan dos minutos para las ocho. Greta dijo que 
a las 8 de la mañana y estoy aquí. Estoy a tiempo. 

Los brujos que me rodeaban susurraban entre ellos y algunos se 
reían. 

—¿Qué? —gruñí. 

Marina ladeó la cabeza e hizo un falso mohín. 

—Obviamente no recibiste el correo electrónico —dijo, y mi 
corazón pareció implosionar. 

—¿Qué correo electrónico? —pregunté, con la boca seca y las 
palabras pastosas como si tuviera la boca llena de bolas de algodón—. 
Nunca recibí un correo electrónico. 

—Claramente —dijo Marina, y un puñado de brujos se rio 
abiertamente—. Hace dos semanas se envió un correo electrónico 
sobre el cambio de hora. A las siete de la mañana era el examen 
escrito. No te presentaste. 

Me estremecí por la adrenalina o por la ira, quizás por ambas 
cosas. 

—Pero nunca recibí ese correo electrónico. Alguien se olvidó de 
enviármelo. 

—Comprueba tus archivos. 

La miré fijamente. 

No recibí ninguno —tuve la sensación de que lo había hecho a 
propósito. Pero no podía... ¿o sí? 

Marina levantó la cabeza. El poder se erizó en sus ojos. Parecía 
real, como una diosa arrogante. Tenía que reconocerlo. Sabía cómo 
montar un espectáculo. 

—Todos recibieron uno —dijo—. Tú recibiste uno, pero no 
apareciste. ¿Por qué? ¿Crees que no necesitas hacerlo? ¿Crees que eres 
mejor que todos aquí? 

Mi cara se calentó. Otra vez esto no. 

—No. No pienso eso en absoluto. Simplemente no recibí el maldito 
correo electrónico. 

—Aquí no hay vuelta atrás —expresó Marina—. Las pruebas de 
brujos son algo serio. Si no puedes tratarlas como tales y respetarlas, 


eso es cosa tuya. Y si no puedes leer tus correos electrónicos... bueno... 
ese no es mi problema. El examen escrito era parte de la primera 
prueba. Tendrás que arreglártelas sin él —se dio la vuelta y volvió a 
caminar hacia un punto del campo. 

Sip. Lo había hecho a propósito. 

Apreté la mandíbula antes de empeorar las cosas. De acuerdo, me 
perdí el examen escrito. Pero todavía estaba en el juego, ella lo había 
dicho. 

Sentí que me miraban, y vi que el brujo Willis me dedicaba una 
pequeña sonrisa antes de darse la vuelta con un bloc de notas y un 
bolígrafo en sus dedos rojos y helados. Todos los demás se alejaron de 
mí como si fuera una plaga andante. 

—Escuchen —dijo Marina—. Aquí no hay equipos ni amistades. 
Ustedes son enemigos los unos de los otros porque, bueno, sólo un 
puñado lo conseguirá. Así que, ¿por qué molestarse? Están solos. Las 
pruebas son feroces y sólo los feroces tendrán éxito. Si no pueden 
pasar esta prueba... más vale que se rindan porque a partir de ahora 
sólo será más difícil —sus ojos miran alrededor de los brujos 
expectantes—. Dependiendo de su puntuación en el examen escrito, su 
puerta los elegirá. Buena suerte. 

—¿Puerta? ¿Qué puerta? —se me revolvió el estómago al mirar a 
mi alrededor, pero todo lo que vi fueron colinas y hectáreas de 
bosque. Tengo que olvidarme de preguntar a alguien. Parecía que me 
había perdido mucho más que el examen escrito. 

Los labios de Marina se movieron en un canto mientras el latín 
salía de su boca. Un destello de sensación me invadió cuando Marina 
atrajo el poder. Mucho poder. 

La magia fluyó en las palabras y estas reverberaron con fuerza, 
resonando en el bosque circundante y haciendo vibrar el suelo donde 
yo estaba. Se levantó un poderoso viento, y entrecerré los ojos a través 
de los restos de hojas caídas y polvo mientras se formaban tres 
embudos gigantes. 

El viento se extinguió cuando las hojas y los escombros volvieron a 
caer al suelo. 

Y allí, en medio del campo abierto, había tres puertas. 


I odo el mundo se puso en movimiento, corriendo hacia las tres 


puertas en un frenesí salvaje, como si fuera una carrera. Todos menos 
yo. 

Sí, me había perdido totalmente lo importante. Y sí, no tenía ni 
idea de qué hacer. 

Cuando logré que mis piernas funcionaran, seguí a los otros brujos 
y me apresuré a acercarme. 

Las tres puertas se encontraban a unos tres metros de distancia en 
una zona plana del campo. No había vigas de ningún tipo que las 
sostuvieran, pero seguían en pie. Simplemente estaban... allí. 

La primera puerta estaba pintada de blanco. La del medio era gris. 
Y la última puerta era negra. 

Lo siguiente que sucedió fue realmente extraño, pero entonces, tres 
puertas habían aparecido mágicamente. Lo raro era mi nueva 
normalidad. 

Disminuí la velocidad a medida que me acercaba, observando 
cómo la primera bruja —una joven con la cara llena de acné— se 
paraba ante las puertas. Contuve la respiración cuando la puerta 
blanca se abrió de repente. 

Se apresuró a pasar y la puerta se cerró tras ella. 

Vale, es raro. Pero yo podía hacer cosas raras. 

De pie detrás de la multitud de brujos, reboté en las puntas de los 
pies, tratando de ver lo que había más allá de la puerta. Pero como 
todos estaban moviéndose, no podía ver. 

A continuación, un puñado de brujos pasó por la puerta gris y 
luego por la negra. En aproximadamente un minuto, todos las brujos, 
incluido Willis —que había atravesado la puerta gris antes de que se 
cerrara tras él, dejándome mirando—, habían atravesado las puertas. 

Yo era la única que faltaba. 

Tu puerta te elegirá... 

Di un paso adelante hacia la puerta blanca y me detuve. No sé por 
qué, pero miré detrás de mí a Marina. Ella me devolvió la mirada con 
una sonrisa ganadora, del tipo que da un oponente confiado cuando 
está seguro del resultado. 

—Entonces, ¿qué hay detrás de la puerta número uno? —dije con 
mi imitación de la voz de presentador de un programa de juegos. Me 
reí. Ella no me devolvió la risa—. ¿La puerta número dos? —lo intenté 


de nuevo—. Supongo que no vas a compartir lo que hay detrás de la 
puerta número tres. ¿Eh? —pregunté, aunque sabía que no tenía 
sentido. 

Marina me miró fijamente. 

—De acuerdo entonces. Al diablo con esto —tomé aire, tratando de 
calmar mis nervios—. Tres puertas. Tres posibilidades. Y mi puerta me 
elegirá a mí —si las puertas eran realmente un reflejo del examen 
anterior, estaba jodida. 

Había llegado tarde el primer día y había perdido el examen 
escrito. ¿Cómo podían empeorar las cosas? Porque siempre pueden 
empeorar. 

En caso de duda, hazle caso a tu instinto. 

Y mi instinto decía la puerta negra. 

Con el corazón intentando hacerse un hueco en mi caja torácica, 
me situé frente a la puerta negra y esperé. No se abrió. 

En cambio, la puerta gris de al lado se abrió sobre sus bisagras. 

—No me lo esperaba —ladeé la cabeza y miré a través de la 
abertura. Parpadeé y vi las mismas colinas y bosques. Ninguna tierra 
mágica. Ninguna cámara secreta, sólo el mismo campo de siempre. 
Era sólo el marco de una puerta en un campo. Sin embargo, no lo era. 

—Vale. No tengo ni idea de lo que significa. Pero a quién le 
importa. ¿Verdad? Será la Gris. 

Me hice a un lado y la atravesé. 

Mi cuerpo fue arrastrado hacia adelante, y sentí que mis pies 
dejaban la tierra firme. Me lo esperaba, así que no me asusté, y me 
resultó familiar. Algo parecido a cuando saltaba una línea ley. Me 
quedé sin aliento y me sentí caer. Un cosquilleo me recorrió mientras 
mis pulmones rebotaban y se llenaban de aire fresco. 

Un momento después, mis botas tocaron tierra firme y me 
enderezaron. Mi corazón latía con fuerza mientras me preparaba con 
una palabra de poder en los labios. 

Me encontraba en medio de una calle, una especie de centro de la 
ciudad con pequeños edificios comerciales apiñados por falta de 
espacio. Ya no estaba en el campo. 

Tras unos pocos latidos, en los primeros diez segundos de mirar a 
mi alrededor, las casas, las calles, incluso los árboles sin hojas me 
resultaban familiares. 

—¿Qué demonios? 

Estaba en Hollow Cove. Mi pueblo. Sólo que no lo era. 

El cielo estaba negro como la boca del lobo y las estrellas brillaban 
desde arriba. La luna estaba baja y era excepcionalmente grande y 
brillante. 

Estaba en una realidad diferente, en otra versión de Hollow Cove, 
una versión inventada, una versión falsa. La versión de Marina. 


Genial. 

Ella era la artífice de este mundo falso. No conocía a la bruja. Si lo 
hubiera hecho, habría tenido una idea de lo que me esperaba. Por 
ahora, sólo sabía que esto iba a apestar. 

Esto es parte de las pruebas de brujos —me recordé a mí misma 
—. Sólo intentan asustarte. 

Pensando que era mejor empezar a moverme, me dirigí hacia la 
versión de Marina de Shifter Lane, intentando descubrir algo fuera de 
lugar: una farola, un banco, una calle o una tienda, pero no. Era 
idéntica a mi ciudad real en el sentido más espeluznante. Pero en mi 
ciudad real había gente. Este lugar estaba desierto. 

La luz de la luna iluminaba el pueblo con claridad cristalina. 
Caminé por la calle, mirando por encima del hombro cada pocos 
segundos con mis sentidos en alerta máxima, escuchando el repentino 
roce de un zapato o cualquier sonido revelador de que alguien se 
acercaba a mí. Cualquiera o cualquier cosa podía venir hacia mí desde 
cualquier lugar a la vez. 

Escuché. Esperé. Observé. 

Todavía estaba furiosa con Marina por haber saboteado a propósito 
mis pruebas, porque todos sabíamos que lo había hecho. Pero no tenía 
ninguna evidencia, ni esperaba que Greta me creyera. Todos querían 
que fracasara. 

Caminé en silencio. Sin movimiento. Ningún ruido. Tampoco 
olores útiles. Nada. Era como esa película en la que el protagonista se 
despierta después de un coma para descubrir que es la última persona 
que queda en la tierra. Sólo que esta vez, yo era la actriz. 

—¿Hola? —llamé, sin esperar una respuesta, pero pensé en 
intentarlo de todos modos. 

Un silencio pesado y espeluznante se apoderó de la ciudad. 

—Hola —respondió una voz. 

Me detuve y una sacudida de adrenalina me recorrió. Me giré 
hacia el sonido de la voz... 

Y maldije. 

La imagen me golpeó como una marea asfixiante. 

Una persona estaba en la calle. Una persona que parecía y sonaba 
igual que yo. Incluso llevaba exactamente la misma ropa, hasta el 
mismo bolso mensajero en mi hombro y la coleta alta. Un clon. Mi 
clon. 

Estaba en la falsa Hollow Cove mirando a la falsa yo. 

Santo infierno. 

Un estremecedor y frío escalofrío recorrió mi piel y mi columna 
vertebral, hasta llegar a mis piernas, hasta que lo sentí en cada 
centímetro de mi cuerpo. 

Si Marina había querido inquietarme, lo había conseguido. 


Si todas las pruebas de brujas eran iguales, yo sabía sin duda cuál 
era la mía. Mi primera prueba era que tenía que luchar contra mí 
misma. 

Impresionante. 

Miré a mi falsa yo. 

—Se supone que tengo que luchar contra ti. ¿No es así? 

La falsa yo sonrió. La expresión era tan incorrecta, pero a la vez 
tan familiar. Era como esas películas de terror en las que el 
protagonista se mira en el espejo y reconoce en una fracción de 
segundo que su reflejo no es él, sino una representación demoníaca 
que le sonríe. Sus movimientos no son del todo iguales. Vaya. 

—Tienes razón —respondió mi falsa yo, con mi misma voz. 

Me estremecí y la piel se me puso de gallina. 

—Esto está muy mal en muchos niveles —respondí, devanándome 
los sesos en busca de todos los hechizos y palabras de poder que iba a 
utilizar contra mí. 

Mi falsa yo enarcó una ceja. 

—-Oh, no. No está mal. Esto es exactamente lo que debería ser. 

Yo también ladeé la ceja. 

—¿Qué se supone que significa eso? 

Mi falsa yo me sonrió de la misma manera que yo podría haberle 
sonreído a Marina después de haberle dado un cabezazo. 

—Nunca serás un Merlín —me informó, con un tono burlón—. 
Estoy aquí para asegurarme de ello. 

—FExcelente —sonreí y me crují los nudillos—. Adelante, falsa yo. 

Si alguna palabra pudiera describir lo extraño y espeluznante de 
tener una conversación con uno mismo, estaría pegada a mi frente. 

—Ya lo creo —la falsa yo igualó mi sonrisa. 

—¡Inspiratione! —gritó. 

Me quedé con la boca abierta. 

—-Oye. Esa es mi nueva palabra de poder... 

El dolor me atravesó cuando las fracturas de energía roja me 
golpearon, incendiando cada célula de mi cuerpo y levantándome del 
suelo. Grité con una agonía abrasadora. Caí al suelo con fuerza y rodé, 
con el corazón latiendo con fuerza y llenando mis oídos con su rápido 
latido. Mi cuerpo se sacudió y se agitó mientras las olas de dolor lo 
inundaban. 

A través de mis lágrimas, observé a la falsa yo, con su rostro 
cimentado en una retorcida diversión por el dolor que sufría. 

Yo también podía jugar a este juego. Todavía no había terminado, 
ni mucho menos. Si Marina pensaba que no iba a luchar contra mí, era 
tan estúpida como ese peinado. 

Cuando la mayor parte del dolor desapareció, me puse en pie, 
invoqué la magia de los elementos y grité una palabra de poder. 


—;¡Accendo! 

Dos bolas de fuego salieron disparadas de mis palmas, volando 
directamente hacia la cabeza de la falsa. 

— ¡Cataracta! —gritó ella, y una cortina de agua se alzó ante ella. 

Las bolas de fuego chocaron con el agua y se extinguieron en un 
humo chisporroteante. 

—Vale —dije, echando humo—. Así que tienes algo de habilidad 
con la magia. Pero sigo siendo la más guapa. 

Planté mis pies y grité, 

—;¡Fulgur! 

Un rayo de color blanco-púrpura se dirigió al pecho de la falsa yo. 

Pero mi doble lo esquivó en el último segundo. El rayo golpeó el 
pavimento, lanzando una lluvia de trozos de asfalto. 

Molesta, lo intenté de nuevo. 

—;¡Inflitus! —bramé, aprovechando los elementos y enviando una 
ráfaga de fuerza cinética hacia ella. 

Y de nuevo, la falsa yo giró y se agachó para apartarse, haciendo 
que la ráfaga no la alcanzara por un pelo. 

¿Qué demonios? Es imposible que se haya movido así, como si se 
hubiera anticipado a mi hechizo, como si supiera lo que iba a hacer 
incluso antes que yo. Es extraño. Y un poco espeluznante. 

Jadeando, me tambaleé cuando la magia se llevó una parte de mi 
energía, mi fuerza vital como pago. Mi mirada se dirigió a la falsa yo. 
Se mantenía firme, fuerte y concentrada, como si el uso de las 
palabras de poder no la afectara. Por supuesto, no lo harían. Ella no 
era real, no estaba hecha de carne y hueso. Era una representación 
mágica de mí. Tenía todos mis puntos fuertes y ninguno de mis puntos 
débiles. 

Un movimiento borroso me llamó la atención y el sonido de una 
voz articulando un hechizo me llegó. 

Mierda. 

Me lancé hacia un lado. Pero no lo suficientemente rápido. 

El dolor me desgarró en un torrente cegador de agonía, como si me 
hubiera abierto el estómago de un tajo y me hubiera arrancado las 
tripas. El color negro manchó mi visión y sentí el sabor de la sangre. 
Por un momento, me quedé ciega y tuve miedo de moverme. El dolor 
le hace eso a una persona. Pero entonces el dolor disminuyó, mientras 
las réplicas de la agonía me sacudían y se desvanecían. 

No sabía qué hechizo o palabra de poder había utilizado la falsa 
yo, pero me dolía mucho. 

Parpadeé a través de mi visión borrosa y vi a la falsa yo de pie en 
medio de la calle, esperando a que me levantara para que pudiéramos 
volver a hacerlo. Ella era arrogante. Era atrevida. Creía que podía 
vencerme. Ella era yo. 


Sin embargo, yo no estaba derrotada, e iba a patear mi falso 
trasero. Sí, eso sonaba raro. 

Si ella fuera yo, siguiendo esa lógica, reaccionaría igual que yo. 
Por eso podía anticiparse a mis movimientos. Con eso en mente, tenía 
que hacer algo que no haría normalmente. Ser diferente. Pensar 
diferente. Entonces, ¿qué haría lo contrario a mí en una pelea de 
hechizos? 

Absolutamente nada. 

Así que me puse de pie, coloqué las manos en las caderas y esperé. 

La falsa yo me miró con desconfianza, como si fuera un niño de 
cinco años pillado en una mentira. 

—-¿Qué estás haciendo? 

Le mostré mi mejor sonrisa de selfie. 

—¿Qué quieres decir? No estoy haciendo nada. 

La falsa yo entrecerró los ojos y vi cómo su cara se volvía tan 
oscura como la calle. 

—¿Por qué no me atacas? 

—Te estoy esperando —respondió mi doble con un encogimiento 
de hombros. 

—Bueno, yo también te estoy esperando. 

La falsa yo ladeó la cadera. 

—Puedo hacer esto todo el día. 

—Lo mismo digo, hermana. 

—Eres patética. 

Me encogí de hombros. 

—Bueno, en ese caso... si yo soy patética, y si tú eres mi doble... 
significa que tú también eres patética —me reí. 

La falsa yo parpadeó, su expresión era una mezcla de hosca 
desconfianza y enfado. 

—=Eres una idiota. 

—No, la idiota eres tú. 

Estaba perdiendo seriamente la cabeza. Pero esto era muy 
divertido. 

Agaché la cabeza. 

—Te doy un consejo, ya que ahora estamos compartiendo. Todos 
los insultos que me lanzas a mí... bueno... también podrías lanzártelos 
a ti misma. Porque tú eres yo. 

La cara de la falsa yo se torció en algo realmente feo, 
distorsionando sus pómulos demasiado altos y su nariz demasiado 
pequeña para parecer remotamente humana antes de volver a 
parecerse a la pequeña yo. Pude ver los planes que se formaban detrás 
de sus ojos oscuros: mis ojos. 

Bien. Estaba perdiendo la calma. Igual que yo. Es hora de subir la 
intensidad. 


Maldije. 

—Maldita sea. ¿Así es como me veo cuando estoy enojada? Tengo 
que decirle a mi-tú-lo-que-sea, que parezco un poco estúpida. ¿Eh? 

Los ojos de la falsa yo se oscurecieron hasta parecer casi negros. 

—¿Nada que decir? —observé cómo mis sentidos se concentraban 
en el momento en que la falsa yo tomaba aire, con la palabra de poder 
a punto de salir de sus labios. 

—¡Evorto! —gritó. 

Pero yo ya me estaba moviendo. 

Aceleré —algo de lo que Ronin habría estado orgulloso— y me 
lancé al suelo, rodé y llegué detrás de ella. 

—Mierda. Ha funcionado —respiré, sorprendida. Era aún más 
increíble de lo que pensaba. 

La falsa yo se movió, su imagen se onduló como si estuviera hecha 
de agua. Pero yo estaba sobre ella. 

Con mi nueva confianza, hice uso de mi voluntad y grité, 

—;¡Acendo! 

La forma de la falsa yo se solidificó. Ruth estaba en su lugar, con 
los ojos muy abiertos y húmedos. 

—¿Ruth? —me sacudí. Mis bolas de fuego pasaron como un rayo 
por delante de la cabeza de Ruth, y se convirtieron en bolas de aire al 
chocar con los escaparates de la tienda de Gilbert, y toda la pared 
estalló en llamas. 

En esa fracción de segundo, había sabido que no era Ruth, pero mi 
mente tenía la suficiente duda para hacerme fallar. 

Ruth se burló y gritó, 

—;¡Fulgur! 

—Que me jodan. 

No tuve tiempo de moverme. No tenía sentido moverse. Parpadeé 
mientras el fuego de las bolas de fuego que se acercaban me abrasaba 
la cara antes de que explotaran en mi pecho. 

Un dolor abrasador me recorrió el cuerpo, haciéndome caer al 
suelo con agonía. Justo cuando creía que me iba a quemar viva, el 
dolor cesó. 

Parpadeé ante la cara sonriente de Marina. 

—Tessa Davenport —dijo, con una sonrisa en su voz—. Has 
fallado. 


Io 


=iHa fallado! —chilló Ronin, inclinándose hacia delante en la 


vieja silla de la habitación de mi madre en lo que ahora era mi 
dormitorio. 

—i¡Shhh! —corrí hacia la puerta de mi dormitorio y la cerré de 
golpe. Reconocí las voces apagadas que venían de la cocina de abajo 
como Dolores y Beverly. 

Dando la espalda a la puerta, me giré. 

—No quiero que mis tías se enteren. Especialmente Ruth. 

Mis pensamientos se centraron en Ruth, y mi corazón pareció caer 
en mis entrañas. Después de las pruebas, lo primero que hice al llegar 
a casa fue comprobar cómo estaba Ruth. La puerta de su habitación 
estaba cerrada, y no importaba cuántas veces llamara a la puerta, ella 
no aparecía. 

Ronin apareció momentos más tarde, excitado y nervioso por mis 
pruebas. Había traído una botella de champán para celebrarlo. Una 
botella de verdad y tres copas. 

Le había quitado la botella. 

—¿Estás loco? Son las once de la mañana. 

Ronin me había mostrado una de sus infames, perezosas y sexys 
sonrisas que hacían que las hembras les abrieran las piernas. Aunque 
ahora toda su atención estaba centrada en Iris desde que llegó a 
Hollow Cove. 

—Pero en algún lugar es más del mediodía —había dicho—. Todo 
el mundo sabe que el mediodía es la hora aceptable para 
emborracharse. 

Entonces había sido todo sonrisas. Ahora, bueno, no me gustó la 
sorpresa en su cara. Ni la lástima. ¿Compasión? La lástima era para los 
perdedores. Yo no era una perdedora. 

La depresión había sustituido a mi vergienza al pensar que 
podrían descubrirme, que de alguna manera Marina o Greta habrían 
enviado noticias de mi fracaso a mis tías. Hasta ahora no lo habían 
hecho, pero eso no significaba que no lo hicieran. 

Había estado tan segura, tan segura de que iba a triunfar en estas 
pruebas, y mi exceso de confianza me había mordido en el culo. 

Fui una tonta, una idiota demasiado segura de sí misma, y lo pagué 
caro. 

—Tessa tiene razón —Iris se movió en mi cama, con su pelo negro 
liso rozando su mandíbula. Sus ojos estaban tristes mientras se fijaban 


en un punto del suelo—. Ruth está en un lugar oscuro. Lo sé. He 
estado allí. Lo conozco bien. 

Sabía que Iris estaba hablando de la maldición que Adan le había 
echado, de lo aterrador que debió ser para ella estar atrapada en el 
cuerpo de una cabra, sola y asustada, y no poder comunicarse con 
nadie para ayudarla. No hasta que me encontró a mí. 

—¿Cómo la saco de allí? —la idea de que Ruth se viera arrastrada 
poco a poco a esta oscuridad no me sentó bien. La depresión era real, 
y yo no tenía ni idea de cómo ayudar. 

—No puedes —respondió Iris—. Hay que estar ahí para ella, pero 
tiene que salir por sí misma. Salir de la oscuridad. Tiene que querer 
hacerlo. Porque todo lo que tú o nosotros hagamos no servirá de nada 
si ella no responde. Si no está preparada. Y ahora mismo, no lo está. 

No sabía si Iris se refería a cuando la habían maldecido como 
cabra, o si esto era algo totalmente distinto. Pero no presioné. 

Todos sabíamos que Ruth se culpaba de la muerte de Bernard. Se 
lo tomaba a pecho, demasiado lejos, y eso me asustaba. Mi tía Ruth 
siempre había sido la alegre, la que tenía todas las sonrisas, sin 
ninguna preocupación en el mundo. Su amor por los animales y la 
naturaleza siempre me había conmovido profundamente. Verla tan 
rota y perdida era aterrador. Tenía miedo de perderla para siempre si 
no hacíamos algo rápido. 

Tess —declaró Ronin, y levanté los ojos para encontrarlo 
mirándome con el ceño fruncido. 

—¿Qué? —respondí con un disparo. 

El medio vampiro dejó escapar un suspiro. 

—¿Qué quieres decir con que...? —dijo y luego susurró—, ¿... 
fallaste la prueba? ¿Qué demonios ha pasado? Estabas realmente 
preparada. Te preparaste durante todo un mes. Apenas te vimos. 
Estabas dándole a los libros o practicando tus cosas de brujita. 

Levanté una ceja. 

—¿Mis cosas de brujita? ¿Por qué eso suena sucio saliendo de tu 
boca? —me reí. 

Ronin me miró fijamente. 

—No puede ser. Eres una campeona de la magia. Eres la 
Muhammad Ali de las brujas. Te he visto hacer cosas de bruja 
increíbles. Diablos, yo estaba allí cuando las hiciste. 

—Sólo se está metiendo con nosotros. ¿Verdad, Tessa? —añadió 
Tris con una sonrisa suplicante—. Es imposible que no hayas pasado — 
se rio suavemente—. Tú más que nadie. Una bruja dura podría pasar 
estas viejas pruebas. ¿Verdad? ¿Verdad, Tessa? 

Mi mirada se desplazó entre ellos, mis dos únicos amigos en este 
pueblo, aparte de mis tías. El hecho de que ninguno de ellos pudiera 
creer que había fracasado me hizo sentir cien veces peor, como si yo 


también les hubiera fallado a ellos. 

Se me apretaron las tripas cuando me llegó otra oleada de 
verglienza. 

—Sí, bueno. No pasé. Fallé en la primera prueba. 

—No me digas —respondió Ronin—. Entonces, ¿qué demonios ha 
pasado allí? —fijé mi mirada en él con una agudeza amenazante. 

Mi humillación era física. La sentía en todas partes, en mis huesos, 
en mis achaques. Tenía experiencia en la vida real. Había luchado 
contra demonios. Hechiceras malvadas... y aún así fallé. Era una 
maldita bruja de las sombras. 

Y fallé. 

Di una risa fingida. 

—Bueno, no lo van a creer, pero Marina /la de la mitad de la 
cabeza rapada de la que les hablé— se aseguró de que fallara la 
prueba escrita —rápidamente les conté lo del correo electrónico que 
nunca recibí y que finalmente luché contra la falsa yo y perdí. 

—Básicamente —dejé escapar un largo suspiro mientras empujaba 
la puerta y me dirigía al centro de la habitación—, me patearon el 
culo. 

Ronin e Iris permanecieron en silencio durante un largo rato. 

Ronin finalmente rompió el silencio. 

—No pueden reprobarte. Ella hizo trampa. Esa Marina se aseguró 
de que nunca recibieras ese correo electrónico. Ella orquestó todo el 
asunto. 

—Deberías denunciarla —añadió Iris, con el rostro pálido y 
ensombrecido por la emoción. 

—¿A quién? —negué con la cabeza, con la ira encendida mientras 
intentaba contenerla. 

—A la responsable —respondió Iris. 

—¿Greta? —me reí con amargura—. Greta es la directora de la 
división de entrenamiento de las pruebas. Y resulta que me odia a 
muerte. Quería que fracasara. Esta es su venganza por que mis tías me 
convirtieron en Merlín. Créeme cuando te digo que nunca creerá mi 
palabra sobre la de Marina —mi voz era baja y controlada, pero por 
dentro, estaba hirviendo. 

No voy a fingir que soy perfecta, o que nunca he hecho trampas en 
un examen o he mentido sobre cosas. Porque eso sería una mentira. 
Pero hacer que otra persona haga trampa a mi costa era simplemente 
malvado. Eso no era hacer trampa. Era sabotaje. 

—Está hecho —dije, después de un momento—. He fallado la 
primera prueba. Y no hay nada que pueda hacer al respecto. 

Los ojos de Iris brillaron, con una mirada cruzada. 

—No es justo. Nunca tuviste una oportunidad. 

Me encogí de hombros. 


—La vida no es justa. Bla-bla-bla. Pero no ha terminado. Todavía 
me quedan dos pruebas. Y no pienso fallarlas. 

Puede que Marina haya saboteado mi primera prueba, pero me iba 
a asegurar de llegar a tiempo a la siguiente. Incluso podría quedarme 
a dormir, sólo para asegurarme de estar allí a primera hora de la 
mañana. 

Iris se sentó derecha. 

—¿Crees que lo intentará de nuevo? Estaría loca si lo intentara. 

—Sé que lo hará —lo sabía en mis entrañas, en mi corazón—. Esa 
perra malvada va a tratar de sabotear mis otras pruebas también. Es 
que... no sé lo que va a hacer la próxima vez. 

—No será lo mismo otra vez —informó Ronin—. A menos que sea 
realmente estúpida. 

Me llevé las manos a las caderas. 

—No es estúpida. Será otra cosa. 

La idea de la siguiente prueba hizo que mis intestinos dieran saltos 
de cuerda. Comenzó un escalofrío en medio de mis tripas, un dolor 
hueco. Y fue empeorando. 

—Qué lío —me froté los ojos con los dedos, sintiéndome aún en 
desacuerdo con lo ocurrido esta mañana en la prueba de brujos—. No 
puedo pensar en la segunda prueba ahora mismo. Tengo que 
centrarme en Ruth. Ella me necesita. Nos necesita. La única manera de 
que Ruth mejore es que podamos averiguar qué le pasó realmente a 
Bernard. Averiguar cómo murió. Entonces podrá dejar de culparse a sí 
misma, al menos. 

—-Creí que habías dicho que no iban a revelar esa información 
hasta el juicio —comentó Ronin, mostrando verdadera preocupación 
en su apuesto rostro. 

Mis labios se apretaron en señal de reflexión. 

—Así es. Eso no significa que no pueda encontrarla por otros 
medios. 

Ronin sonrió mientras se recostaba en su silla y cruzaba los brazos 
sobre el pecho. 

—Me gusta a dónde vas con esto. Esta eres tú en plan de bruja otra 
vez. ¿No es así? 

—¡Ooh! ¿Vamos a por Adira? —los ojos oscuros de Iris brillaron 
divertidos a la luz de la ventana—. Ya sabes... tengo una maldición de 
candidiasis con su nombre. 

Me reí, sintiendo que algo de mi tensión se desvanecía. 

—Así es. La cita con el tribunal de Ruth es el lunes 7 de diciembre. 
Me lo dijo Dolores. Lo que nos da seis días para hacer nuestra propia 
investigación y averiguar lo que realmente le pasó a Bernard. 

—¿Y cómo supones que lo haremos? —preguntó Ronin. 

—Fácil —me encogí de hombros, sonriendo—. Ya lo hemos hecho 


antes. 

Ronin se puso en pie, con la mano en alto. 

—Por favor, dime que estás bromeando. Por favor, dime que no 
piensas entrar ahí. Confía en mí. No querrás meterte con Adira. 

—Tú —ladré, señalando con un dedo a Ronin—. ¿Por qué no me 
dijiste que Adira era un vampiro en primer lugar? Podría haberme 
ahorrado mucha vergiienza —nunca les había dicho a Ronin ni a Iris 
que Adira me había esposado. Pensé que era mejor dejar esa parte 
fuera. 

Ronin levantó las manos. 

—Te he dado su nombre —respondió, como si eso fuera 
explicación suficiente. 

—Puedo ayudar —del bolsillo de sus vaqueros, Iris sacó una 
pequeña bolsa de cuero. Hundió los dedos en ella y pellizcó una larga 
cabellera roja—. He maldecido vampiros antes. Es bastante sencillo 
cuando tienes lo que necesitas. 

Levanté las cejas, impresionada. 

—En serio, no sé cómo y cuándo has conseguido eso —dije—. Pero 
eres una bruja oscura impresionante, Iris. 

Me sonrió. 

—_Lo sé. 

Ronin se tiró del pelo. 

—¿Se han vuelto locas de repente? Ahora estamos hablando de 
vampiros. Chupasangres en toda regla. Depredadores. No el mono 
mimoso y cambiante de tu barrio. Los vampiros no siguen las reglas. 
Ellos siguen sus reglas. 

Me encogí de hombros. 

—¿Qué quieres decir? 

Ronin emitió un áspero ladrido de risa. 

—Son vampiros. Ya sabes... superfuerza, velocidad y sigilo. Beben 
sangre. Tienen dientes extrañamente grandes. ¿Te suena? 

—Una vez bebí sangre —dijo Iris, con los ojos un poco 
desenfocados—. Estaba experimentando con una maldición de sangre 
—se rio—. Realmente no sabía como había imaginado. Sólo después 
me di cuenta de que no debía ingerir la sangre. 

Miré a Iris, sin saber qué decir a eso. Opté por permanecer en 
silencio. 

Ronin se paseó por la habitación, frotándose la nuca. Se detuvo y 
me miró. 

—¿Te has enfrentado alguna vez a un clan de vampiros? 

—No. Y no pienso hacerlo —un plan se formulaba en mi mente. 
Sabía lo que tenía que hacer—. Hay otras formas de conseguir esa 
información —me encontré con los ojos de Ronin—, que no incluyen 
meterse con Adira. 


Ronin me miró de forma mordaz y cruzó los brazos sobre el pecho. 

—¿Cómo? ¿Cómo vas a hacer eso? 

—Con Marcus —respondí, e Iris aplaudió emocionada, saltando en 
el borde de la cama. 

Puede que Marcus me haya hecho de fantasma, pero amaba a mis 
tías, especialmente a Ruth, que le había suministrado un líquido azul. 
Era importante, fuera lo que fuera. Estoy segura de que no querría que 
eso desapareciera. Él ayudaría. 

—¿Marcus? —preguntó Ronin—. Pero no sabemos dónde está —su 
tensión se relajó, aparentemente agradecido de que no estuviera 
planeando husmear en las cosas de Adira. 

Pasé junto a Ronin hasta mi escritorio y recogí el bolígrafo azul 
que había olvidado devolver después de que Adira me hubiera 
esposado. 

—-Con esto —dije, una sonrisa curvando mi boca. 

El medio vampiro se rio. 

—¿Vas a escribirle una carta de amor? 

Mi mandíbula se apretó. 

—No, idiota. Esta... esta es su pluma —miré a mis amigos, con el 
pulso acelerado por la idea de lo que iba a hacer—. Y voy a hacer un 
hechizo de localización para encontrarlo. Luego —añadí, con el 
corazón palpitante—, voy a traer su culo a casa. 
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I anto las brujas blancas como las oscuras tenían sus propias 


versiones de hechizos de localización o rastreo. La versión de la bruja 
Oscura de Iris era excelente, pero requería horas dedicadas a los 
prehechizos y a los hechizos para detectar el aura —eso si lo hacía 
bien—, por no hablar de añadir el enlace de la brújula a la pluma de 
Marcus. Luego tendría que añadir toda la mezcla y vincularla a un 
amuleto que actuaría como una brújula real, que luego guiaría el 
camino. 

No tenía horas para perder el tiempo con hechizos. Necesitaba 
encontrar a Marcus como si fuera ayer. Cuanto más tiempo 
perdiéramos trabajando con hechizos, más lejos estaríamos de 
descubrir lo que le había pasado a Bernard, y peor estaría mi tía Ruth. 

Seis días parecían mucho tiempo, pero en realidad no lo eran. No 
cuando la vida de alguien estaba en juego. 

Así que optamos por el enfoque de la Bruja Blanca. 

Con mi Manual de la Bruja tirado en el suelo a mi derecha, me 
incliné hacia delante y aplasté el mapa de Pensilvania que 
encontramos en un gran libro de tapa dura llamado El Atlas de 
Norteamérica, que habíamos descubierto en la biblioteca de mis tías. 

Iris se arrodilló en el suelo a mi lado. 

—Gracias por ayudarme —le dije. Aunque nunca había probado 
uno por mí misma, con la ayuda de Iris el hechizo localizador se 
completó en un tiempo récord. Era increíble cuando se trataba de 
hechizos. 

Los ojos oscuros de Iris se iluminaron. 

—Estoy súper emocionada de que me dejes manejar la magia 
blanca. Es como la Navidad... pero mejor, sin el gordo espeluznante de 
la barba y el traje rojo. Pero los elfos y los renos son un buen toque. 

Me reí. 

—Estás loca. 

Ronin emitió un sonido extraño en su garganta y yo levanté los 
ojos para mirarlo. 

—¿Por qué sonríes así? 

—No hay nada más caliente que dos mujeres de rodillas — 
respondió Ronin. 

Tris se rio, pero yo le lancé una tiza a la cabeza. 

—Eso es asqueroso. 


—Ay —se rio—. Sólo digo lo que es obvio. 

—Deja de hablar —dije—. Necesito concentrarme. No puedo dejar 
que andes derramando tu encanto vampiresco mientras intento 
trabajar. 

Mientras Ronin se reía, me incliné hacia delante y coloqué el 
bolígrafo de Marcus sobre el mapa de Pensilvania antes de inclinarme 
hacia atrás, con la mirada puesta de nuevo en mi libro de hechizos. 

—Bien. He colocado el trozo tangible de la propiedad de Marcus 
con su aura en el mapa —dejo escapar un suspiro—. Ahora viene el 
hechizo. 

Tris soltó un chillido de alegría y aplaudió. 

—Esto es muuuucho mejor que el sexo. 

—Oye —dijo Ronin—. Nada es mejor que el sexo... aparte de... 
digamos... mucho, mucho sexo. 

Recogiendo el pulso, me acomodé un mechón de pelo detrás de la 
oreja, tomé un pequeño recipiente del tamaño de un salero, giré la 
tapa y esparcí un poco de polvo de color azul sobre el mapa. Cayó 
como purpurina de maquillaje, brillando a la luz mientras se asentaba 
y cubría el mapa y el bolígrafo. 

Respiré lentamente. Tocando con mi voluntad los elementos, pasé 
la mirada por el hechizo y canté con voz clara, 

—Poder de los elementos, te invoco. Busco tu ayuda para 
encontrar al que se llama Marcus, quien está escondido. 

El poder surgió. Me puse rígida y respiré con dificultad por la 
nariz. El torrente de energía de los elementos se fusionó con mi aura, 
y casi me caigo al cambiar mi equilibrio. Apretando los dientes, una 
sensación de hormigueo me recorre desde los dedos de las manos 
hasta los pies. 

Apoyando una mano en el suelo, me estabilicé mientras la energía 
entrante seguía creciendo y tirando con temblores que me sacudían 
como una fiebre. 

Una ráfaga de luz deslumbrante brilló ante nuestros ojos cuando la 
magia atravesó la habitación. En el mapa, el bolígrafo de Marcus giró 
sobre su eje de forma borrosa. 

—¿Se supone que eso debe ocurrir? —Ronin estaba inclinado 
detrás de mí, con su aliento caliente en mi nuca. 

Me quedé mirando el bolígrafo. 

—Ni idea. 

—¡Ooooh! Estoy sintiendo algo —dijo Iris, con los ojos muy 
abiertos y una enorme sonrisa en la cara. Parecía que acababa de 
realizar su maldición más oscura mientras se frotaba los brazos. 

Con otro destello de luz, el polvo azul se levantó del mapa y se 
cernió sobre él como una nube. Observé con asombro cómo el polvo 
se unía para formar una flecha y se desplazaba hacia la parte superior 


del mapa. Luego, el polvo se comprimió en una sola bola diminuta del 
tamaño de un guisante y cayó sobre el mapa. 

—Mierda —respiré. 

—Santa mierda —expresó Ronin. 

Me incliné hacia delante. 

—El punto está cubriendo un área llamada Bosque Nacional 
Allegheny. Y mira, justo en el campamento Allegheny Tionesta Creek. 

—¿El jefe está de acampada? —preguntó Ronin, con la voz espesa 
por la incredulidad—. ¿Todo este tiempo, el tipo ha estado de 
excursión y haciendo fogatas, comiendo malvadiscos, y cantando 
Kumbaya? 

Tenía razón. Frunciendo el ceño, me quedé mirando el punto azul, 
con los pensamientos de Marcus dando vueltas en mi cabeza. Me 
invadieron emociones, cosas que no quería sentir ni experimentar 
ahora mismo delante de mis amigos. Odiaba que me hiciera sentir así. 

Pero ahora tenía pelotas de mujer, y esto no se trataba de mí ni de 
mis sentimientos. 

—De acampada o no —dije, mientras ahogaba mis sentimientos y 
sacaba mi libro Las Líneas Ley de Norteamérica de mi bolsa en el suelo 
junto a mí—. Voy a arrastrar su trasero de vuelta pateando y gritando. 
A estas alturas me da igual. 

Iris dejó escapar una risa espeluznante. 

—Me encanta cuando patean y gritan —dijo, mientras una extraña 
sonrisa la recorría—. Significa que está funcionando. 

Mis ojos se encontraron con los de Ronin y él se encogió de 
hombros. 

Continuemos... 

—Ojalá pudiera ir contigo —Iris cruzó las manos sobre su regazo 
—. Quiero ayudar a Ruth como sea, pero no voy a mentir. Tengo 
muchas ganas de ver a Marcus pateando y gritando. 

—Yo también —respondí, conmovida por el hecho de que mi 
nueva mejor amiga quisiera venir—. Pero no domino las líneas ley. 
Bueno, conmigo sí. Pero no tengo ni idea de cómo llevar a otros 
conmigo. Podría no funcionar. Incluso podría matarlos. 

—Pero soy una bruja —protestó Iris, con las mejillas oscurecidas 
—. Funcionará. Sé que sí —su rostro era esperanzador mientras sus 
manos se cerraban ante ella. 

Mi pecho se apretó ante lo que vi en su rostro. 

—Y tú eres mi amiga. No quiero que te pase nada. 

Iris miró el mapa. 

—Promete que un día me enseñarás. ¿Me dejarás recorrer una 
línea ley contigo? 

—Lo prometo —dije mientras Iris me devolvía la mirada, con una 
sonrisa en su bonita cara de duendecillo. Volví a mirar mi libro de 


líneas ley—. Ya lo tengo. Tendré que transferir dos líneas ley, pero 
hay una parada cerca de ese campamento. Tendré que caminar un 
kilómetro y medio, pero no es gran cosa con las botas adecuadas — 
cerré el libro con un chasquido, lo metí en la mochila y me puse en 
pie de un salto—. Hablando de botas. Tengo que irme. 

—¿Qué? —Ronin giró sobre sus pies—. ¿Ahora mismo? 

—Sí —me precipité al baño y cerré la puerta. No quería tener 
ganas de orinar mientras viajaba por la línea ley. La idea de lo que mi 
orina podría hacer a un transeúnte mientras viajaba a la velocidad de 
la luz era una imagen bastante perturbadora... y divertida. 

Al terminar, salí corriendo del baño, cogí mi abrigo de invierno de 
la cama junto con mi gorro de lana negro y mis guantes a juego, me 
envolví el cuello con una gruesa bufanda y salí corriendo al pasillo. 
Me quedé mirando la puerta cerrada de Ruth por un momento antes 
de dirigirme hacia las escaleras del pasillo con Iris y Ronin corriendo 
para alcanzarme. 

—Oye, Flash. Ve más despacio. ¿No quieres decirle a tus tías a 
dónde vas? —preguntó Ronin, bajando las escaleras detrás de mí. 

—No —una emocionante mezcla de emoción y deber me invadió. 
Iba a arreglar este asunto de Ruth. Ahora mismo. 

Corrí por el pasillo hasta la entrada y me puse las botas altas de 
invierno. Cuando me subí la cremallera del abrigo y me puse el 
sombrero en la cabeza, me dirigí a mis amigos. 

—No les digan nada hasta que vuelva —advertí, oyendo las voces 
de Dolores y Beverly que salían de la cocina—. No quiero que se 
hagan ilusiones si no funciona. ¿Entendido? 

—Va a funcionar —animó Iris—. Vendrá cuando se entere de lo de 
Ruth. Sé que lo hará. 

Por alguna razón, no podía responder, pero esperaba que tuviera 
razón. 

Ronin se adelantó. 

—No te preocupes. Mantendremos a las viejas a raya hasta que 
vuelvas. 

Asintiendo, dejé escapar un suspiro. 

—Vuelvo pronto. 

Me giré y miré hacia la puerta principal. La excitación palpitaba en 
mis venas ante la perspectiva de la caza, la emoción de la persecución 
y la promesa de patear el trasero de Marcus si no me seguía a casa. 

Sí. Buenos tiempos. 

Con el pulso palpitante, invoqué mi voluntad y extendí la mano 
para tocar la línea ley. Una ráfaga de energía me golpeó, justo cuando 
la sentí vibrar bajo la Casa Davenport. 

Mis dedos se enroscaron en el pomo de la puerta, la abrí de un 
tirón y salté. 
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M is botas crujían sobre la grava del camino de tierra. El aire era 


frío, y al exhalar mi aliento salía en un largo penacho helado. Un 
viento helado me abofeteó la cara mientras subía a paso ligero por 
una pequeña subida del camino. Pero tenía calor. Caminar sin parar 
con determinación durante media hora puede hacer eso. 

Me sentí llena de energía. Preparada para todo. 

Subí la colina. Abajo, al final del sinuoso camino, había un gran 
campamento. Treinta, posiblemente más, cabañas de madera que 
podrían considerarse grandes casas familiares estaban espaciadas en 
amplios lugares, todas ellas rodeadas de altos árboles y arbustos. En 
medio de las cabañas había un edificio mucho más grande que parecía 
una posada u hotel. El camping Allegheny Tionesta Creek era muy 
bonito. Y si no estuviera tan enfadada y apurada, me habría tomado el 
tiempo de mirar a mi alrededor y maravillarme con la belleza de este 
lugar. La gente se arremolinaba, ninguno de ellos era Marcus por lo 
que pude ver. 

Aceleré el descenso hasta el lugar, mis pensamientos sobre la cara 
de Ruth y su aspecto desanimado y frágil me ayudaron a bajar. 

No había pensado en lo que le iba a decir a Marcus cuando lo 
viera. No había habido tiempo. Tendría que lidiar con lo que saliera 
de mi boca. No sería bonito, pero no me importaba. 

La topografía se aplanó al llegar al campamento. De las chimeneas 
de algunas cabañas salían estelas de humo. El olor a madera quemada 
me llenó la nariz en un marcado contraste con el aire frío y enérgico 
de antes. Mi mirada se dirigió a un montón de cenizas del tamaño de 
una casa pequeña. Cuando me acerqué, vi lo que parecían restos de 
sillas de madera, unos cuantos árboles grandes, un sofá y mesas. Un 
humo gris oscuro salía de los ámbares aún rojos. 

Caminé alrededor de la gran pila de cenizas y vi cinco grandes 
árboles que podrían haber sido robles o arces (es imposible saberlo sin 
las hojas) tirados en el suelo. Algunos estaban arrancados de raíz y 
otros se habían partido por la mitad, como si les hubiera caído un 
rayo o como si un gigante les hubiera dado un hachazo. A medida que 
me acercaba a las cabañas, me di cuenta de que algunas tenían las 
ventanas destrozadas, que a otras les faltaban las puertas delanteras y 
que todo el porche delantero y los postes de madera de una de ellas se 
habían derrumbado. 


Qué raro. O bien habían sido azotadas por una gigantesca tormenta 
con la ayuda de un tornado, o bien algo más siniestro había ocurrido 
aquí. 

Volví a centrar mi atención en las cabañas de madera. No tenía ni 
idea de cuál era la de Marcus. No es que el hechizo proporcionara una 
dirección —tendría que trabajar en eso— y la gente que había visto 
momentos antes casi había desaparecido. Como no podía preguntar a 
nadie por su paradero, parecía que iba a tener que recorrer todas las 
cabañas. 

Pero cuando me acerqué, me di cuenta de que no tendría que 
hacerlo. 

Un Jeep Grand Cherokee color burdeos estaba en el 
estacionamiento de la cabina número dos. 

El Jeep de Marcus. 

Mi corazón dio un pequeño respingo. 

—Más vale que te estés muriendo en la cama —gruñí mientras 
marchaba hacia la cabaña de una manera muy como Dolores. Cuando 
mi mirada se desvió hacia el humo que salía de la chimenea, surgió 
más rabia y cerré las manos en puños, bueno, en manoplas. 

—No pasa nada. No pasa nada. Ruth lo necesita. No a mí —me 
recordé a mí misma, más bien tratando de hacérmelo creer si lo decía 
en voz alta. Ruth lo necesitaba de verdad. ¿Yo? Bueno, ya lo 
superaría. Como todo lo demás en mi vida. La vida me había 
endurecido, y estaba bien con eso. 

El tiempo no curaba todas las heridas. Sólo mejoraba la forma de 
lidiar con ellas. 

Con el corazón en la garganta, subí los escalones hasta un porche 
envolvente donde una pila de troncos de madera se apoyaba en la 
pared junto a la puerta principal. Antes de saber lo que estaba 
haciendo, golpeé la puerta principal de la cabaña con el puño. Con 
fuerza. Más fuerte de lo necesario. 

Di un paso atrás y esperé. 

Nada. 

Volví a golpear. 

Y esperé. 

Todavía no hay nada. Pensé en irme. ¿Tal vez no estaba allí? Pero 
su Jeep estaba estacionado justo afuera. ¿Tal vez se fue de excursión? 
Esto era lo que la gente venía a hacer aquí. ¿Verdad? Incluso los 
paranormales. Ir de excursión y hacerse uno con la naturaleza, bla, 
bla, bla. 

No podía quedarme aquí afuera en el frío. Tarde o temprano me 
convertiría en una paleta de bruja, y todavía tenía que arreglármelas 
para volver a la fuente de la línea ley. Si no podía moverme, no podría 
volver a casa. 


Mi mirada se dirigió a la cabaña más grande que parecía una 
posada. 

—Tal vez alguien ahí dentro sepa dónde está. 

Justo cuando me di la vuelta, una voz sonó a través de la puerta, 
inconfundiblemente femenina, y gutural y sensual. 

El aire se me escapó y no pude hacer que mis pulmones se 
movieran para meter más. ¿Marcus había abandonado su ciudad para 
estar con una mujer? 

Así es. Era el momento de sacar el amuleto de castración. 

La ira, mi conocida emoción ganadora, se apoderó de mí. Me 
enfrenté a la puerta mientras mi respiración volvía a ser sibilante. Con 
un movimiento rápido, agarré el pomo de la puerta y lo giré. Al ver 
que no estaba cerrada con llave, empujé. 

A mi alrededor se escucharon gemidos y quejidos como si me 
hubiera topado con una película porno en directo. 

Una pareja estaba teniendo sexo. 

Tacha eso. Marcus estaba teniendo sexo con una mujer. 

La traición surgió, haciendo que se me apretara el estómago. Mi 
corazón se hundió mientras me quedaba allí, sin poder moverme, 
tratando de unir mis pensamientos en algo que tuviera sentido. Me 
sentí como si estuviera teniendo una experiencia extracorporal, como 
si estuviera viendo algo que ocurría a través de los ojos de otra 
persona. 

Justo cuando empezó la angustia, terminó abruptamente. 
Temblaba, no por el frío, sino por la ira. 

Las emociones me invadieron, con una rapidez que asustaba: ira, 
traición, consternación. Sin embargo, no iba a derrumbarme por culpa 
de un hombre. Además, Marcus y yo no éramos exclusivos. De hecho, 
no éramos nada. 

Me concentré en la razón por la que había hecho el viaje. La única 
persona que importaba aquí era Ruth. 

Ruth necesitaba a Marcus, pero él estaba demasiado ocupado 
intercambiando fluidos corporales como para preocuparse o siquiera 
darse cuenta. 

Me quedé en el umbral, mirando como una chismosa, o como una 
asesina en serie. La pareja entrelazada no me había oído entrar. No es 
de extrañar, con todo el ruido que ella estaba haciendo. La mujer 
estaba de espaldas a mí, mientras rebotaba como una vaquera en un 
rodeo. 

No pude ver la cara de Marcus, pero reconocí esa piel dorada que 
había visto y sentido. Los mismos brazos fuertes que me habían 
sujetado a mí estaban agarrando con fuerza la cintura de la mujer. 

—-Ot, sí, bebé —ella gimió—. No te detengas. No pares. 

Se acabó. 


Y lo primero que salió de mi boca fue, 

—Está fingiendo —lo dije alto y claro. Creo que incluso lo grité. No 
puedo estar segura. 

La mujer gritó con todas sus fuerzas y se arrojó sobre la cama en 
una maraña de sábanas, sin dejar de gritar —tenía unos pulmones 
muy fuertes—, dejando a su compañero expuesto y erecto. 

Mis ojos se abrieron de par en par y me quedé boquiabierta. No 
por el gran pene erecto, que era difícil de pasar por alto, sino porque 
me quedé mirando una cara no muy atractiva, con el pelo corto y 
castaño, ojos pequeños y brillantes y una espesa barba. 

Oh, vaya. 

—No eres Marcus —dije, con la voz alta mientras una risita 
nerviosa brotaba. Oh, cielos, oh, cielos, oh, cielos. 

—¿Quién demonios eres tú? ¿Qué demonios quieres? —bramó el 
tipo, con la cara roja y sudorosa, sin molestarse en tapar su cohete 
varonil. 

—No eres Marcus—volví a decir, mientras otra oleada de risas me 
golpeaba. Maldita sea. Estaba enloqueciendo. 

La mujer me miró fijamente desde el suelo junto a la cama. 

—No estaba fingiendo. 

Otra risita salió de mi boca. 

—El hecho de que hayas tenido que aclarar eso sugiere lo contrario 
—¿por qué estaba hablando con ella? 

Cuando meto la pata, la meto a lo grande. 

Es hora de irse. 

Levanté las manos en un gesto de disculpa. 

—Lo siento, me he equivocado de cabina —me reí mientras 
retrocedía en una media reverencia—. Continúen... —añadí, de alguna 
manera me pareció apropiado. 

—¿Tessa? —llegó una voz familiar detrás de mí. 

Me giré. 

Un hombre de hombros anchos y pelo negro revuelto estaba de pie 
en el porche. Unos ojos grises enmarcados con pestañas oscuras me 
enfocaron. Tenía una mandíbula cuadrada, una nariz perfectamente 
recta y unos labios carnosos y besables. 

Marcus. 
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E 1 essa? ¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó Marcus al pasar 


a toda prisa junto a mí, y percibí su olor a almizcle y a jabón—. Lo 
siento, Anthony —se disculpó y cerró la puerta, dejándonos solos en el 
porche. 

Llevaba una cazadora negra de plumón de invierno que abrazaba 
su cintura, por encima de unos vaqueros que se ajustaban 
perfectamente a sus gruesos y poderosos muslos. Llevaba el pelo más 
largo, que le rozaba los hombros con unas ondas gruesas y negras. 

Tenía un aspecto estupendo. Más que genial. Había olvidado lo 
guapo que era, o mejor dicho, el efecto que me producía verlo cara a 
cara. Los sueños no le hacían justicia. Ni mucho menos. 

—Bueno —dije, con la cara encendida, apartando los ojos de él 
antes de empezar a babear. Dirigí mis ojos a su Jeep—. Es curioso que 
lo preguntes. No es que haya planeado estar aquí, pero he venido de 
todos modos. No me diste otra opción. 

—¿Espera? ¿Qué? —preguntó Marcus, y me encontré con su 
mirada. Negó con la cabeza—. ¿De qué estás hablando? ¿Por qué has 
espiado a Anthony? —se rio. 

Qué bien. Podría estar aquí todo el día escuchando esa risa. Me 
esforcé por estar serena. 

—Pensé que Anthony eras tú. 

Me sonrió, con sus gruesas cejas en alto. 

—¿Qué? 

—No importa —mi pulso se aceleró un poco mientras fingía estar 
interesada en la barandilla del porche. 

Marcus me observó durante un momento, con una expresión 
pensativa que suavizaba sus rasgos. Su rostro se transformó en una 
sonrisa perezosa. 

—Estás enfadada —ronroneó, y un mechón de su habitual 
seguridad en sí mismo se instaló en su postura—. Lo estás. Creíste que 
era yo el que estaba ahí —se inclinó más cerca, sus ojos grises 
recorrieron mi cara—. Te gusto. Realmente te gusto. Admítelo. 

Puse los ojos en blanco. 

—Por favor... 

—Me aaaamaaas —bromeó, sus labios se separaron para mostrar 
un atisbo de dientes mientras su sonrisa se ampliaba. 

Maldita sea. Aquí era todo un hombre montañoso y varonil, un 
espécimen masculino alto, fuerte y viril. 


—No te hagas ilusiones —dije, aunque mi corazón prácticamente 
saltó de alegría. Estaba en un aprieto. ¿Sería malo que empezara a 
aplaudir? 

—Estás estupenda —dijo Marcus con una voz que me hizo sentir 
pequeños cosquilleos en el vientre, con esa maldita sonrisa 
supercaliente pegada a su cara. Quería tomar esa voz y convertirla en 
una crema para poder frotarla por todo mi cuerpo. 

—Para. 

—¿Parar qué? —su sonrisa se amplió, y otra ola de pequeños 
cosquilleos estalló. 

—Que dejes de mirarme así —no. Por favor, no pares. No pares. No 
pares. 

Marcus se encogió de hombros. 

—No puedo evitarlo. Eres tan hermosa. Sobre todo cuando te 
enfadas. Tus ojos se oscurecen. ¿Lo sabías? Es condenadamente sexy 
—su sonrisa cómplice lo convertía en una mezcla de jefe y chico malo, 
una mezcla peligrosa y embriagadora. 

Me quedé allí en el rellano, sin recordar por qué estaba aquí o por 
qué debería estar enfadada con él. 

Una nueva sonrisa se asomaba en el rostro de Marcus mientras me 
observaba. Iba a darle una paliza. Sólo que empecé a temblar, tanto 
que mis labios empezaban a endurecerse como salchichas congeladas 
mientras mis dientes repiqueteaban. Supongo que mi subidón de 
adrenalina había terminado, ahora que sabía que no era Marcus el que 
estaba con la Barbie Rodeo. 

—Te estás congelando —Marcus alargó la mano y me tocó la 
mejilla derecha con la suya. Estaba caliente, y no me aparté. 

—Mmmm, hmmm —el suave toque de su mano en mi piel hizo 
que mi sangre zumbara. No me moví. 

Marcus retiró su mano de mi mejilla y me frotó los brazos con 
ambas manos. 

—Ven. Vamos a calentarte. Carol hace un chile vegano increíble. 

No había venido aquí para desmayarme por Marcus y un poco de 
chili, pero estaba a punto de ponerme como la bruja de las nieves si 
no me metía en un lugar cálido en los próximos segundos. Unos 
minutos en un lugar cálido con una comida caliente no harían ningún 
daño. Además, ya no sentía los labios. 

Dejé que Marcus me guiara por las escaleras y hacia la cabaña de 
madera más grande. Cuando entré, me golpeó una oleada de calor, 
como si acabara de entrar en una sauna. El aire estaba impregnado de 
un aroma a sopa de pollo, chile y madera quemada. Una gran 
chimenea de piedra se alzaba al final de la habitación, con un fuego 
ardiente rugiendo en ella. Una silla mecedora, con una figura sentada 
en ella, chirriaba al moverse. 


El lugar no era un espacio enorme, pero se veía como un 
restaurante o pub. Una docena de pequeñas mesas redondas con sillas 
estaban colocadas alrededor de la sala. Dos hombres estaban sentados 
en la mesa más cercana a nosotros, y una mujer y un hombre se 
sentaron en la mesa cercana a una ventana. Todos levantaron la vista 
cuando entramos, con rostros duros mientras me observaban. Pero sus 
miradas se desviaron en cuanto vieron a Marcus conmigo. ¿De qué se 
trataba? 

Todavía estaba temblando, así que Marcus me puso la mano en la 
parte baja de la espalda y me condujo suavemente con él hasta un 
mostrador de madera pulida. 

Me acercó un taburete. 

—Toma. Siéntate. Te traeré algo de comer. 

Hice lo que me dijo, demasiado fría para hacer otra cosa, y observé 
cómo Marcus se acercaba a la barra y se dirigía a una señora mayor 
cuyo rostro arrugado se estiró en una gran sonrisa al verle. 

Tenía el pelo largo y blanco, recogido en una larga trenza, y 
llevaba un delantal sobre la camisa de cuadros. Su piel era de cuero 
curtido, cubierta de finas costuras y arrugas. Dio una palmadita a la 
mano de Marcus, le sirvió una taza de café recién hecho y desapareció 
por una puerta detrás de la barra. 

—Aquí tienes un poco de café. El chile ya va a salir —dijo Marcus 
mientras colocaba la taza humeante en la barra frente a mí, sacó el 
taburete junto al mío y se sentó. 

Me quité las manoplas y rodeé la taza con mis dedos helados. La 
piel de mis dedos ardía al tocar la cerámica, pero se sentía bien de 
todos modos. Me llevé la taza a los labios y bebí un sorbo. Luego otro. 
Y otro más. El sabor amargo del café era divino, y gemí cuando el 
líquido caliente bajó por mi garganta. 

Al instante me sentí mejor. 

Una vez que mis labios se descongelaron, pregunté, 

—¿Qué es este lugar? —dejé la taza sobre la encimera con los 
dedos aún envueltos en ella. 

—Es una colonia de cambiaformas —respondió Marcus, sus ojos 
aún conservaban algo de esa risa de antes. 

—¿Lo es? 

—Gorilas lomo plateado —dijo. 

Desvié mi mirada detrás de él hacia la pareja sentada cerca de la 
ventana. Ambos me observaban con idénticos ceños fruncidos. 

—¿Todos los que están aquí son metamorfos? 

—Sí. Metamorfos —respondió Marcus, y volví a dirigir mi mirada 
hacia él—. La mayoría de ellos no confían en los forasteros... en los no 
cambiantes. 

—Entonces, ¿Anthony también es un hombre simio? 


—Sí —dijo Marcus, con su inquebrantable mirada penetrante—. Y 
mi primo —se bajó la cremallera de la chaqueta y la dejó caer en el 
taburete vacío de al lado. Los músculos sobresalían por debajo de su 
ajustada camisa negra, y me vi incapaz de apartar la vista porque una 
parte de mí quería arrancársela sólo para ver lo que había debajo. 

Respiré por la nariz, tratando de silenciarlo. Hacía tres meses que 
no intentaba acercarse a mí. Me escuece. Pero era la verdad. Estaba 
cansada de odiarlo y desearlo. Eso era un trabajo a tiempo completo 
por sí solo. Ya era suficiente. 

—No tenía ni idea de que existieran colonias de cambiaformas 
como esta —dije, dándole vueltas a mis sentimientos—. ¿Y tienes 
familia aquí, pero vives en Hollow Cove? 

—Mi familia es de la ciudad. Pero algunos hombres simio prefieren 
vivir lejos del mundo moderno. Prefieren los espacios amplios y 
abiertos, rodeados de naturaleza. No quieren tener que lidiar con 
humanos... o con otros paranormales. 

—Como yo —asentí con la cabeza—. Bueno, esto es muy bonito. 
Debe ser espectacular en verano. 

Marcus se movió en su taburete, nuestros muslos se tocaron al 
acercarse. 

—Me alegro de verte —sus hipnotizantes ojos grises me hicieron 
sentir todo tipo de cosas que no debería sentir ahora, como sofocos. 

Levanté una ceja. Quería decirle tantas cosas ahora mismo, cosas 
que había estado pensando durante los últimos tres meses. Abrí la 
boca para responder, justo cuando la señora mayor se acercó a la 
barra. 

—Aquí tienes, cariño —dijo, muy sonriente, mientras dejaba un 
bol de chile vegano humeante y con un olor embriagante. 

—Gracias —respondí, asomando la nariz por encima del cuenco y 
oliendo—. Huele divinamente. 

La señora mayor se rio. Era contagiosa, y me encontré riendo y 
relajándome por primera vez desde que llegué a este gélido 
campamento. Cogí una cuchara y me llevé a la boca una gran porción 
de chile. 

—Vaya —dije, con la boca llena—. Esto está muy bueno. Deberían 
envasarlo y venderlo —me metí otra cucharada de chile en la boca. 

—Gracias, Carol —dijo Marcus, mientras él y ella compartían 
entonces algunas miradas secretas. 

Carol apoyó los codos en la barra. 

—Vino a buscarte. ¿No es así? Hmmm. Debe haber caminado más 
de una hora para estar congelada así —especuló con una sonrisa en su 
arrugado rostro—. Todavía es joven y está en buena edad para tener 
hijos. 

Escupí el chile de mi boca. 


—Lo siento. ¿Qué? 

Carol soltó una carcajada y desapareció de nuevo en la zona de la 
cocina, detrás de la barra. 

—Tessa, ¿por qué has venido aquí? —la pregunta de Marcus atrajo 
mi atención hacia él. Bajó la cabeza y me miró fijamente a los ojos. 

Lo observé durante un largo momento, tratando de reprimir la 
burbuja de traición y rabia que amenazaba con estallar. No lo 
conseguí. 

—¿Por qué nunca me llamaste? —acusé, con el corazón latiendo 
un poco más rápido, y odié eso. Odiaba que hubiera dejado que mis 
emociones fueran las que mandaran en este momento, pero no podía 
evitarlo. 

—No pude —contestó despreocupadamente, como si fuera algo 
normal, como comentar la cantidad de azúcar que usaba en su café—. 
Los celulares no funcionan aquí en las montañas. Y no hay teléfonos 
fijos. Te habría llamado si hubiera podido —Marcus se echó hacia 
atrás—. Nunca pensé que seguiría aquí, para ser sincero. Las cosas se 
pusieron... locas. 

—¿Tiene algo que ver con el montón de escombros en llamas que 
hay fuera? 

—Sí —respondió—. Aquí, los hombres simio están dirigidos por un 
alfa. Como un jefe. El alfa es el más fuerte y cuida de su colonia, de su 
familia. 

—Entonces, ¿cuál es el problema? 

—Demasiados alfas. 

—Y muchos alfajores —me reí—. Lo siento. Chiste malo. 

Marcus me consideró un momento. 

—Un macho más joven está desafiando al hombre simio alfa. Otro 
macho. Han estado en ello durante tres meses. 

—¿Suele llevar tanto tiempo? 

—No. Normalmente, el alfa más viejo se somete al alfa más joven. 
Pero Stan es un viejo bruto obstinado. No quiere someterse. Cree que 
puede seguir siendo el alfa, pero su cuerpo ya no es como antes. 

Tragué más chile. 

—¿Quién es más fuerte? 

—Es difícil de decir. Ambos son enormes. Pero sólo puede haber 
un alfa por clan. 

—Correcto. 

Nos miramos fijamente, y el pequeño espacio entre nosotros se 
sentía demasiado caliente. 

Aparté mi mirada antes de hacer algo estúpido como saltarle 
encima de la barra. Sí, necesitaba ayuda. 

—Todavía no me has dicho por qué has venido —incitó Marcus 
cuando nuestras miradas se volvieron a encontrar. Sus labios se 


curvaron en la sonrisa de un hombre al que le gusta lo que ve—. Me 
gustaría poder decir que has venido porque me echas de menos — 
continuó—, pero tus ojos dicen otra cosa. 

Qué perspicaz. 

—Es Ruth —dije, con la voz tensa—. He venido a buscarte por 
Ruth. 

Las cejas de Marcus se tejieron en el centro. 

—¿Ruth? ¿Le ha pasado algo? ¿Está bien? 

Sacudí la cabeza, mis entrañas se retorcían de miedo. 

—La verdad es que no. Ha estado... 

La puerta de la posada se abrió de golpe. Un hombre grande y 
corpulento, con los brazos más grandes que jamás había visto, entró 
corriendo. Parecía un muñeco de acción. 

—Han vuelto a hacer de las suyas —dijo el forastero, con la mirada 
puesta en Marcus mientras se acercaba a la barra—. Tienes que hacer 
algo. Van a matarse entre ellos. 

Tiempos de diversión. 
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Y, había visto a Marcus convertirse en su alter ego de King Kong, 


pero nunca dejó de sorprenderme y excitarme. 

Su camisa desapareció en el momento en que saltó del taburete, al 
igual que se quitó los vaqueros y se quitó las botas. Su cuerpo en 
forma, de color marrón dorado, estaba esculpido como una estatua 
romana, y los músculos sobresalían de su cuerpo desnudo. 

Maldita sea. ¿Cómo podía haber olvidado lo espléndido que era 
desnudo? 

Pero no tuve tiempo de maravillarme con su desnudez. 

Se puso a cuatro patas y oí un horrible sonido de desgarro junto 
con la rotura de huesos cuando su cara y su piel se ondularon y se 
estiraron hasta que su cuerpo triplicó su tamaño. Su mandíbula se 
alargó, revelando unos dientes carnívoros del tamaño de mis cuchillos 
de cocina. Y entonces, en lugar de un hombre, era un gorila lomo 
plateado de cuatrocientos kilos. 

Era glorioso y aterrador a la vez. ¿Es raro que me excite? 

El gorila Marcus se puso a cuatro patas, con las manos delanteras 
apoyadas en los nudillos. Los músculos de su pecho se flexionaron y el 
gorila rugió mientras golpeaba el suelo con sus grandes puños, 
haciendo temblar la posada. Sentí el temblor a lo largo de la barra. 

Y entonces se movió. 

A cuatro patas, el gorila se alejó de un salto y salió corriendo por 
la puerta principal con el desconocido corriendo detrás de él. 

—Parece que no voy a volver a casa pronto —salté de mi taburete 
y corrí tras ellos. De ninguna manera iba a perderme lo que fuera que 
estuviera sucediendo. Incluso si sonaba peligroso. 

Me apresuré a cruzar la puerta principal y salté del rellano... 

Y me encontré con una pelea de gorilas. 

Un gran anillo de hombres simio gorilas y humanoides rodeaba a 
dos gorilas enormes que usaban troncos de árboles como palos. 

—Mierda —murmuré. 

Los dos eran gorilas lomo plateado, ambos enormes, con la boca 
llena de dientes. Cuanto más me acercaba, podía ver que uno tenía 
mucho más pelaje gris a lo largo de la espalda, la cabeza y los 
antebrazos, mientras que el otro estaba casi cubierto de pelaje negro. 
Supuse que el que tenía el pelaje gris era el macho alfa más viejo, 
Stan, que luchaba contra este nuevo que quería ocupar su lugar. 


Era difícil ver cuál de los dos era más grande, y era aún más difícil 
ver cuál de los dos era más fuerte. 

Stan, el gorila más viejo, avanzó, flexionando y levantando su 
tronco de árbol. Lo estrelló contra el costado del gorila más joven. 

El gorila más joven cayó a un lado, pero se levantó casi en el 
mismo momento, golpeando su tronco contra Stan, que cayó a un 
lado. Una fea mueca dibujó la cara del gorila más joven mientras 
dejaba caer su árbol y cargaba. 

Golpeó a Stan como un tren de mercancías contra un muro de 
cemento, y los dos cayeron al suelo en un desenfoque de puños 
golpeando carne, gruñidos, siseos, dientes y pelaje oscuro. Cada uno 
de los gorilas se atizó con sus puños, rompiendo en un rabioso frenesí 
de golpes. El suelo bajo mis pies se estremecía y temblaba. Cada golpe 
aplastante me hacía subir la bilis por la garganta. 

El aire olía a sangre, a sudor y a animal. 

Era el combate más brutal y primitivo que jamás había 
presenciado. A mi alrededor, la multitud rugía, entusiasmada por la 
perspectiva de la muerte de uno de los gorilas. Algunos estaban en su 
forma de bestia, pero otros permanecían en sus formas humanas. 

—Esto ha estado sucediendo durante demasiado tiempo —dijo un 
hombre simio. 

—Stan tiene que someterse —dijo una mujer simio a su lado, con 
pelo largo y negro y ojos a juego—. Ha sido el alfa durante ochenta 
años. Es el momento de Fredrik. 

—Díselo a Stan —dijo el otro hombre simio. 

—Stan, Stan, es nuestro hombre. Si él no puede hacerlo, nadie 
puede —canté, dándome cuenta demasiado tarde de que mis 
pensamientos salían en forma de vómito verbal de mi boca. 

La mujer simio se dio la vuelta y me miró fijamente, sus ojos me 
decían que este no era mi lugar, y que quería romperme la cabeza con 
sus puños de gorila. 

Levanté las manos. 

—Me voy pronto. Lo prometo —le dije, y ella volvió a centrar su 
atención en la pelea. 

Sí, me iba. Pero no sin Marcus. 

Marcus, en su forma de gorila, caminaba lentamente alrededor de 
los hombres simio que luchaban, como si fuera el árbitro de un 
combate de boxeo, esperando para decir quién era el ganador o para 
separarlos si las cosas se ponían feas. 

¿Lucharán los gorilas hasta la muerte? ¿Se trataba de eso? De ser 
así, no me apetecía mucho verlo. 

Pero tampoco podía apartarme. 

Yo era una bruja, así que no sabía mucho sobre los hombres-lobo o 
cualquier otra especie. Y sabía aún menos sobre cómo funcionaban sus 


estructuras alfa. Y sin embargo, sabía que estaba presenciando algo 
extraordinario que las brujas no solemos ver. Estaba echando un 
vistazo a un mundo con el que la mayoría de los paranormales sólo 
podían soñar. 

Podía apreciar la facilidad con la que podían destruir árboles y 
casas con esa cantidad de fuerza brutal. Y Marcus estaba aquí para 
asegurarse de que no se mataran, para asegurarse de que ambos 
siguieran vivos, sin importar el resultado. 

Marcus nunca me había ignorado. Sólo intentaba evitar que sus 
parientes se arrancaran la yugular mutuamente. Porque ese es el tipo 
de hombre, hombre de guerra y jefe que era. 

Stan esquivó el siguiente ataque del alfa más joven, pero el filo de 
una mano con garras le alcanzó el muslo. La sangre empapó el suelo 
cubierto de escarcha en salpicaduras de color rojo. Stan giró, y el 
shock golpeó la cara de su bestia. Claramente, Fredrik era más rápido. 

Fredrik se agachó, con los ojos puestos en el muslo ensangrentado 
de Stan. 

La cara de Stan se onduló de ira mientras sus cejas se juntaban. 
Una luz salvaje bailaba en sus profundos ojos. 

—Aquí viene —murmuré, y de nuevo la misma mujer simio se dio 
la vuelta, sorprendiéndome. 

O-o-o-okay. Es hora de mantener la boca cerrada. Me abroché la 
chaqueta con fuerza mientras observaba, medio asustada, medio 
asombrada por lo que estaba ocurriendo. 

Con un terrible bramido, Stan se lanzó contra el gorila más joven, 
moviendo los brazos. 

Sin pausa, Fredrik contraatacó. 

Golpearon con una ferocidad terrible, y yo di un paso atrás, 
aunque no era necesario. 

El gorila más joven se retorció y tiró a Stan al suelo de una patada. 
Con el rostro desencajado, cerró las manos en enormes puños y las 
hizo caer sobre el cráneo de Stan como un martillo. Los huesos 
crujieron. 

Rayos. Me quedé allí, horrorizada, mientras Fredrik seguía 
golpeando al pobre Stan. 

—Esto no está bien —dije, con la voz alta. Pero nadie parecía 
oírme, su atención estaba puesta en la pelea. 

Y justo cuando pensé que los golpes no terminarían nunca hasta 
que la cabeza de Stan pareciera una tarta de cereza aplastada, Marcus 
rugió y estrelló su puño contra el suelo con una fuerza sorprendente. 
En un instante, Marcus se alzó sobre el alfa más joven y se puso de pie 
sobre sus dos pies, con los brazos batiendo a su lado. 

Fredrik dejó de golpear. 

Para mi sorpresa, la forma de bestia de Marcus era más grande que 


la de este joven. Tenía al menos cien libras más de músculo, y era 
obvio que si Marcus quisiera podría pulverizar a ambos. Claramente, 
él podría ser su alfa si quisiera, pero Marcus era el jefe de Hollow 
Cove. Era nuestro alfa. 

Entonces tenía sentido por qué Marcus estaba aquí. Él era el único 
que podía derrotar sus estúpidos culos de mono. 

El alfa más joven agarró a Stan por el cuello y lo puso de pie de un 
tirón. 

Eso atrajo la atención de todos a toda prisa, dado que todo lo que 
tenía que hacer era apretar y tendrían a su nuevo alfa. 

Pero Marcus gruñó, mirando al alfa más joven con sus ojos grises 
que gritaban que estaría frito si no dejaba ir a Stan. 

Finalmente, Fredrik cedió y, con un golpe seco, Stan cayó al suelo. 
Sus ojos furiosos miraron al alfa más joven, pero luego, muy 
lentamente, Stan bajó los ojos y se inclinó en señal de sumisión al 
nuevo alfa. 

Y así, sin más, se acabó. 

—Parece que tenemos nuestro nuevo alfa —dijo la hembra. 

Emocionada, empecé a aplaudir y sólo me di cuenta de mi error al 
ver las miradas de horror y enfado de los miembros del clan de 
alrededor. 

—Mala mía —dije y me metí las manos en los bolsillos del abrigo. 

Los gorilas y los hombres simio hablaban entre ellos mientras se 
dispersaban de la pelea, con caras de felicidad y alivio. Supongo que 
esto se veía venir desde hace tiempo. 

—Tessa. 

Levanté la vista para encontrar a Marcus en su forma humana 
dirigiéndose hacia mí, lo cual era impresionante, excepto por la parte 
de estar desnudo. No es que no fuera impresionante verlo desnudo — 
porque era impresionante en todos los niveles—, sólo que no quería 
que fuera con un grupo de hombres simio como público. 

A su alrededor se elevaban espirales de vapor de sudor en el aire 
frío, como si acabara de salir de una ducha caliente y humeante. 

Era difícil no mirar la perfección, de verdad —y un poco molesto 
cuando la perfección te devolvía la mirada con una sonrisa perezosa 
porque sabía que te gustaba lo que veías—, pero conseguí apartar la 
mirada justo cuando el mismo tipo grande que había visto en la 
posada le entregó a Marcus un par de sudaderas. 

—Lo siento. ¿Qué decías de Ruth? 

Me di la vuelta, contenta y quizás incluso un poco decepcionada de 
que llevara el chándal. 

—Está en problemas —empecé a sentir que el aire frío se filtraba a 
través de mi chaqueta—. Bernard ha muerto. 

—«¿El panadero? 


—Sí. Y están culpando a Ruth de ello. De hecho, ha confesado. 

—¿Qué? —un breve destello de pánico cruzó su rostro mientras me 
miraba. 

Dejé escapar un suspiro, que salió en rollos de niebla blanca. 

—Ella hizo una poción para él. Y se encontró en la escena. No sé lo 
que era —hierba de jengibre, tal vez—, pero ella cree que lo mató. 

Marcus permaneció en silencio durante mucho tiempo, y pude ver 
el arrepentimiento y la frustración en su rostro. 

—De acuerdo. Tendré una charla con Ruth, y estoy seguro de que 
podremos aclarar todo esto. 

—No si Adira puede evitarlo. 

—¿Adira? ¿Por qué me suena ese nombre? 

—Porque es la nueva jefa. 

Marcus maldijo. 

—Por supuesto. La oficina habría enviado un sustituto mientras yo 
no estaba. 

Le miré fijamente. 

—¿No lo sabías? Dijo que había hablado contigo —ese fue el 
preciso momento en que recordé que había dicho que no había 
teléfonos aquí. La puta vampiresa me había mentido. 

—Nunca recibí una llamada de Adira, y nunca la llamé. 

—Esa puta mentirosa amante de los ataúdes. 

—¿Amante de los ataúdes? 

—Ella es una vampira. 

Marcus se encontró con mi mirada. 

—Nunca más saldré de Hollow Cove. 

Sonreí. 

—Entonces, ¿vas a volver? 

—¿Cómo has llegado hasta aquí, Tessa? —Marcus miró a mi 
alrededor—. ¿Condujiste hasta aquí? 

—Salté una línea ley. 

—Bien —Marcus sonrió—. Me encantaría enseñarte los 
alrededores, pero creo que será mejor que vuelva a Hollow Cove lo 
antes posible —se quedó en silencio y luego—, ¿Puedes tomar la 
misma línea ley para volver a casa? 

—No la misma —respondí—. Necesito la que va hacia el este, pero 
sé dónde está. No está lejos de aquí. 

Marcus asintió. 

—Bien. De acuerdo, entonces. Nos vemos mañana por la mañana 
—dijo, y luego estaba trotando hacia su Jeep, descalzo y semidesnudo 
como si el aire frío de diciembre no le afectara. 

—¿Mañana por la mañana? —le respondí después—. Pero Hollow 
Cove está a kilómetros de distancia —sabía que había diez horas de 
viaje desde aquí hasta Hollow Cove, y eso si conducía muy rápido sin 


parar. 

—Conduciré toda la noche si es necesario —dijo, mirando por 
encima del hombro—. Estaré allí por la mañana. Nos vemos mañana, 
Tessa. 

Sonreí. 

—Hasta mañana. 
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M. paseé por la cocina, con los latidos de mi corazón 


acompañando mis pasos, mientras miraba mi teléfono cada minuto, 
por si acaso había perdido un mensaje de Marcus. 

Me había enviado un mensaje a las 7:30 de la mañana. 

Marcus: Estoy aquí en la oficina. Voy a hablar con Adira a las ocho. 
Te daré los detalles más tarde. 

Y yo le respondí el mensaje. 

De acuerdo, genial. Hablamos más tarde. 

El sueño había sido una lucha con la almohada la noche anterior 
mientras mis pensamientos pasaban de Marcus a Ruth y luego de 
nuevo a Marcus. 

La experiencia con el clan de hombres simio había sido 
extraordinaria. Incluso la pelea entre los dos alfas había sido increíble, 
de una manera brutal y violenta. Pero esos malditos ojos grises y la 
forma en que me había mirado no me dejaban dormir, como si yo 
fuera un trozo de tarta de queso al que quisiera hincarle el diente. 

No voy a mentir, ser deseada por un tipo tan sexy como él hacía 
maravillas con mi ego. 

Y me había equivocado tanto con él. 

Me había apresurado a juzgar y había dejado que mi mente se 
volviera loca con escenarios e ideas de quién era y de lo que sentía por 
mí. Sí, me había equivocado. Pero tres meses sin respuesta era mucho 
tiempo. Estaba segura de que cualquiera en mi situación habría 
sentido lo mismo: que no estaba interesado. 

—¿Quieres sentarte? —ladró Dolores, sentada en la mesa de la 
cocina con el ceño fruncido y un jersey de cuello alto gris claro—. Me 
vas a provocar un aneurisma. 

—Deja a la pobre chica en paz —espetó Beverly mientras se servía 
una taza de café. Se dio la vuelta, de espaldas al mostrador. Tomó un 
sorbo de su café y dijo—: No es su culpa. Su cuerpo tiene necesidades. 

Me quedé con la boca abierta. 

—_Lo siento, ¿qué? —que el caldero me ayude. 

—Dios, me encanta vivir aquí —Iris se rio mientras lamía la 
mermelada de frambuesa en su tostada—. Es como vivir una comedia 
de la vida real. ¿O es un reality show? Meh, es la misma diferencia — 
iba vestida de negro y lucía un perfecto cat eye con delineador líquido. 
Parecía una linda chica gótica. 


Beverly se ajustó el cuello de su jersey de cachemira rosa de corte 
bajo. 

—Es toda esa energía sexual que tienes reprimida en tu interior, 
cariño —me dijo, y me encogí—. Lo reconozco. Así es como me pongo 
cuando no he tenido sexo en tres días —sus ojos verdes se abrieron de 
par en par—. Son los sofocos sexuales. 

—No es eso —dije, mortificada. ¿O lo era? —sólo estoy ansiosa por 
saber de Marcus. Eso es todo. 

—Precisamente —presionó Beverly, mostrando sus brillantes 
dientes blancos a través de sus labios rojos—. La frustración sexual es 
una bestia fea. Gruñe y ruge... sólo quiere salir de su jaula. Y cuando 
lo hace... salgo luchando como una gata salvaje. Agarro al primer 
soltero disponible y le hago el amor apasionadamente en el suelo. 

Dolores escupió el café de su boca. 

—Creo que acabo de contraer una ETS al escuchar eso. 

Me acerqué a la mesa y aparté la silla junto a Ruth. 

—¿Podemos hablar de otra cosa? —me dejé caer en la silla con un 
suspiro. Era demasiado pronto para tener esta conversación con mis 
tías. 

—Por favor, no. Esto es muy divertido —Iris soltó una risita y dio 
un mordisco a su tostada. 

Mi mirada encontró a Ruth. Estaba mirando fijamente su tostada, 
sin haber dado un mordisco, ni haber tomado un sorbo de su café. 
Parecía débil y perdida, y tuve el repentino y abrumador deseo de 
protegerla. Una parte de mí quería rodearla con mis brazos, pero no 
estaba segura de que eso fuera algo que ella quisiera. Lo último que 
necesitaba era empeorar las cosas para ella. 

Ruth estaba muy emocionada cuando llegué a casa ayer. Había 
salido de su habitación cuando le dije que Marcus estaba de camino y 
que arreglaría las cosas. Había visto brillar una luz en sus ojos que no 
había visto en semanas. 

—Marcus es un buen hombre —me había dicho y había mantenido 
una pequeña sonrisa en su rostro toda la noche. 

Pero esta mañana era como si nunca hubiera visto esa luz. Estaba 
hosca, con el rostro demacrado y los ojos vacíos y atormentados. 

Por eso iba a paso ligero y mi corazón se aceleraba como si 
acabara de correr quince kilómetros. No se trataba de sexo, aunque la 
idea de sexo con Marcus probablemente liberaría mucha tensión. Se 
trataba de Ruth, y Marcus iba a ayudarla. Sabía que lo haría. 

—Si quieres mi consejo —dijo Beverly, y mi mirada se desvió hacia 
ella, con una sonrisa carnal en su rostro—. Tienes que acostarte con 
él. 

Ella no se daba por vencida. 

—De acuerdo. ¿Qué pasó con lo de hablar de otra cosa? 


—Eso es lo que he dicho —animó Iris, con un destello de diablura 
en su expresión. Se lamió la mermelada de sus dedos—. Tiene que 
saltar sobre él antes de que explote. 

—No voy a explotar. 

Iris asintió. 

—Sí. Lo harás. Eres como una bomba de tiempo sexual. 

Una carcajada brotó de Dolores y la fulminé con la mirada. 

—¿Qué? —se encogió de hombros—. Eso fue algo gracioso. 

—Sabes —continuó Beverly—, a tu edad, yo tenía mucho, mucho 
sexo —levantó la barbilla—. Supongo que esa es la maldición de ser 
tan devastadoramente bella. 

—O trabajabas como prostituta —intervino Dolores—. ¿No tenías 
una camiseta en los ochenta que decía DISPONIBLE? 

Beverly sonrió. 

—La tenía —se rio con orgullo—. De verdad que sí. 

Mis cejas saltaron hasta la línea del cabello. 

—Demasiado compartir. 

Beverly se despidió de mí agitando la mano. 

—No existe tal cosa como compartir demasiado, cariño. Y alguien 
de tu edad debería tener sexo. Mucho sexo. 

Me estremecí. 

—Me siento tan sucia ahora mismo, y no he hecho nada. 

—Escúchame —dijo Beverly—. Tienes que montar en ese tren y 
ver si los rieles y las ruedas funcionan satisfactoriamente —dijo, 
moviendo las cejas de forma sugerente—. Créeme, no querrás que se 
rompa nada en ese tren. Un tren roto no puede ir a ninguna parte. 

Sacudí la cabeza, dejando escapar un largo suspiro. 

—«¿Por qué me pasa esto? 

—Cariño —dijo Beverly, claramente sin rendirse, como si yo fuera 
un caso de caridad sin sexo—. Está bien que fantasees con sus 
habilidades en la cama. Fantasear es saludable. Pero podrías llevarte 
una gran decepción si sigues fantaseando sin tener lo real. Necesitas 
subirte a ese tren. 

—-¿Crees que el tren del jefe no pueda andar sin problemas? —dije, 
sorprendida por las palabras que salían de mi boca. 

—Puede que el paseo en ese tren esté lleno de baches —dijo 
Beverly. 

Lo dudé. Algo en la forma de moverse de Marcus me decía que 
sería un buen amante. Llámalo mi intuición de bruja. Aun así, no iba a 
tener esta conversación con mis tías, especialmente hasta que me 
metiera en la cama con él. 

Un golpe sonó en la puerta principal y me salvó de una nueva 
humillación sin sexo. 

—¡Adelante! —gritamos todas al mismo tiempo. 


—Casa. Abre la puerta a Marcus —ordenó Dolores. La forma en 
que sabía que era él era un misterio para mí. 

Me puse en pie de un salto cuando el chirrido de la puerta 
principal al abrirse fue seguido por el inconfundible sonido de unas 
pesadas botas golpeando el suelo de madera. Mi corazón palpitó ante 
la idea de volver a ver a Marcus. Mi pulso se aceleró con el recuerdo 
del beso del jefe sexy en mis pensamientos. 

Por no hablar de que había conducido todo el día y la noche para 
llegar hasta aquí esta mañana y salvar a Ruth. Sólo deseaba haber 
estado allí cuando le dijo a Adira que se fuera y que recogiera sus 
cosas. Oh, bueno. No se puede tener todo. 

Me puse de pie junto a Ruth. 

—Marcus está aquí —le dije y le apreté suavemente el hombro, 
aunque ella no levantó la vista—. Todo irá bien ahora. 

Unas botas rasparon el suelo y levanté la vista para encontrar a 
Marcus entrando en la cocina. 

Aunque sólo lo había visto unas horas antes, estaba tan guapo 
como siempre. Nunca me cansaría de mirar esa cara, y él no parecía 
nada cansado. Debía de ser una cosa de hombre simio. 

Llevaba el mismo abrigo negro de invierno, abierto para mostrar 
una camiseta blanca y unos vaqueros. Sus ojos grises se encontraron 
con los míos, y el brillo de sus ojos llegó hasta mi corazón. Una 
pequeña sonrisa curvó las comisuras de sus labios antes de que su 
mirada se dirigiera a mis tías e Iris. 

—Señoritas —dijo y se detuvo junto a la mesa de la cocina, con un 
aspecto de jefe y muy sexy. 

Dolores apartó su taza de café y entrelazó los dedos sobre la mesa. 
Su rostro tenía una expresión severa, como la de una maestra de 
escuela a punto de castigar a alguien por interrumpir la clase. 

—Has estado fuera tanto tiempo... que había olvidado tu aspecto 
—el tono de Dolores era ligero, pero el significado detrás de sus 
palabras era agudo. 

Resistí el impulso de reírme porque habría sido incómodo. Pero 
entonces una suave carcajada se escapó de Iris, ahorrándome el 
trabajo. 

—Habría vuelto antes si hubiera podido —dijo el jefe, metiendo las 
manos en los bolsillos—. Nunca planeé estar fuera tanto tiempo. Las 
cosas se complicaron. Si lo hubiera sabido... —sus ojos se desviaron 
hacia Ruth, y no entendí lo que vi en su rostro. 

—¿Ya no te importa la gente de este pueblo? —acusó Dolores, con 
una mirada fría y dura, que parecía no querer nada mejor que 
maldecirle. 

Marcus parecía sorprendido. 

—Por supuesto que sí. Este es mi pueblo. Cada persona de mi 


pueblo significa algo para mí. 

Dolores emitió un sonido de desaprobación en su garganta. 
Entrecerró los ojos. 

—Necesitas un corte de pelo —dijo, haciendo que Iris riera a 
carcajadas y golpeara la mesa con la mano abierta. 

—Me gusta más así —ronroneó Beverly, con los ojos brillando—. 
Me dan ganas de pasarle los dedos. 

Vale. Ya está bien. 

—Entonces, ¿cómo te fue con Adira? 

—¿Se ha ido la zorra vampiresa? —preguntó Beverly mientras se 
servía otra taza de café. Se dio la vuelta y dijo—: No me gusta tenerla 
por aquí. 

—¿Qué pasa, Beverly? —dijo Dolores, con una sonrisa fingida en la 
cara—. ¿No te gusta la competencia? 

Beverly miró a su hermana mientras un destello de fastidio cruzaba 
su bonito rostro, pero no dijo nada. 

Marcus la miró. 

—No. Adira sigue aquí. 

—Pero no por mucho tiempo. ¿Verdad? —pregunté, y sus ojos se 
dirigieron a los míos—. La has mandado a pasear. Ahora mismo está 
haciendo las maletas y se va para no volver. ¿Estoy en lo cierto? 

—No exactamente —Marcus tomó aire—. Adira se queda... hasta la 
cita de Ruth en la corte. 

—Espera. ¿Qué? —grité, la adrenalina hacía que me doliera la 
cabeza—. ¿No la has mandado a pasear? Después de lo que le hizo a 
Ruth —la falta de sueño me estaba afectando, al igual que las 
profundas emociones que sentía por Ruth. 

Marcus no dijo nada, su postura se transformó en una aceptación 
incómoda mientras todos lo mirábamos. Su rostro estaba tenso por la 
emoción, y entonces vi lo agotado que estaba. No creí que fuera sólo 
por el viaje. 

Mi pulso se aceleró. 

—Mírala —dije, señalando a mi tía Ruth, que no había apartado 
los ojos de su tostada sin comer—. Mira sus muñecas. Adira la esposó. 
La perra la esposó, Marcus. Tienes que hacer algo —apreté la 
mandíbula—. Por favor, quítatelas. 

El dolor se reflejó en los ojos de Marcus, su rostro se desdoblaba de 
emociones bajo su cabello oscuro. 

—No puedo. 

—Quítaselas —volví a decir incrédula, oyendo cómo me temblaba 
la voz. 

Un suspiro salió de Marcus. 

—No puedo quitárselas. No hasta después de la cita en la corte. 

El suelo se movió ante sus palabras. 


—«¿De la cita en la corte? ¿Hablas en serio? Pensé que te ibas a 
encargar de todo eso. Pensé que ibas a desestimar los cargos. ¿Qué 
demonios, Marcus? 

El jefe abrió la boca como si fuera a responder, pero volvió a 
cerrarla. 

—¿Marcus? —la cara de Beverly palideció—. Estamos hablando de 
Ruth. Te conoce desde que eras un niño. Te ha tratado como a su 
propio hijo. 

Los ojos grises de Marcus se desviaron hacia Ruth. 

—EsO lo sé. ¿No sabes que lo sé? —se quedó en silencio, pero pude 
ver una oscura tormenta gestándose detrás de sus ojos. 

—Marcus —la voz de Dolores estaba bordeada de una furia apenas 
controlada—. ¿Estás diciendo que estas falsas acusaciones contra Ruth 
se mantienen? ¿Es eso lo que nos estás diciendo? ¿No las vas a retirar? 

Marcus se puso colorado. Miró a Dolores y dijo, 

—Sé que esto no es lo que esperaban. 

—¿Tú crees? —interrumpió Dolores, lanzándole una mirada 
envenenada—. Esperaba más de ti. 

Los ojos de Marcus se abrieron de par en par ante el desaire. 

—Se establecen ciertas normas cuando hay un asesinato —dijo el 
jefe, con el rostro tenso—. Para desestimar un caso o tratar de anular 
la condena alegando una detención ilícita no es tan sencillo. Se 
presentaron cargos, y tenemos que seguir con ellos. No puedo 
eliminarlos así no más. 

Mi pecho se apretó de rabia mientras todo mi mundo empezaba a 
desmoronarse. Él no iba a ayudar. Iba a dejar que Ruth cargara con la 
culpa... 

—Quítaselas —repetí, sintiendo la pérdida de control y el 
cosquilleo de mi magia al responder a mis emociones. No podía creer 
que hiciera esto. A Ruth. A mí. 

Marcus negó con la cabeza. 

—No puedo. 

—¿No puedes? ¿O no lo harás? —me estremecí, viendo una 
apretada bola de energía en mis entrañas, que me pedía a gritos que la 
soltara en el culo de Marcus. 

—Tessa, esto no ayuda —advirtió Dolores, pero apenas la oí. 

Me puse en la cara de Marcus. 

—i¡Mi tía no ha hecho esto, y lo sabes! —grité—. Quítale las 
esposas —grité, con la garganta apretada y la rabia a flor de piel—. O 
lo haré yo —no tenía ni idea de si eso era posible, pero en mi vida, lo 
imposible solía ser muy posible. 

—Te ayudaré —se ofreció Iris, mirando mal a Marcus y con cara 
de estar a punto de soltar un par de maldiciones. Pensé en unirme a 
ella. 


Marcus se pasó los dedos por la mandíbula, con los hombros 
tensos. 

—No puedes quitárselas —dejó escapar un suspiro por la nariz—. 
Si lo intentas, la matarás. 

—¿Qué? —Iris, Dolores, Beverly y yo lloramos juntas. 

Mis labios se separaron mientras un bulto de miedo se instalaba 
pesadamente en mi vientre. Mis ojos se dirigieron a Ruth, que parecía 
aturdida, como si su mente estuviera en otro lugar, como si no hubiera 
escuchado una sola palabra de la conversación. 

—Caldero ayúdanos —Dolores golpeó la mesa con el puño—. ¿Qué 
significa esto? ¿Me estás diciendo que si manipulamos estas... estas 
cosas... podrían matar a Ruth? 

—Sí, según Adira —respondió Marcus, con la voz tensa. Llevaba la 
suavidad de una disculpa. 

—Mierda —respiró Iris, con la boca abierta—. Adira es una 
psicótica. 

Jadeé y se me cayó el estómago. Sus palabras resonaron en mis 
oídos, estremeciéndome. Hija de puta... 

Mi ira volvió a arder. 

—Esa perra vampira. ¿Le puso esas esposas a Ruth y nunca nos 
dijo lo que podían hacer si intentábamos quitárselas? ¿Qué clase de 
jefa hace eso? —Sí. Iba a encontrarla y luego iba a matarla. 

Las puntas de las orejas de Marcus se pusieron rojas. Se acercó a 
Ruth. 

—¿Ruth? ¿Puedo echar un vistazo a tus muñecas? 

Por primera vez en la mañana, Ruth giró lentamente la cabeza y 
miró a Marcus. 

—Hola, Marcus —dijo, alegremente, como si acabara de darse 
cuenta de que estaba aquí—. ¿Cuándo has vuelto? Te habría 
preparado algunos de esos rollos de langosta que tanto te gustan... 
pero me he sentido mal últimamente. Debe ser un virus estomacal. 

Beverly rompió a llorar, y yo parpadeé rápidamente para mantener 
a raya mis propias lágrimas. 

Esto estaba tan mal, tan mal. 

Marcus apretó la mandíbula. 

—Gracias, Ruth. Pero no tengo hambre. ¿Puedo echarle un vistazo 
a tus muñecas? —volvió a preguntar, con una voz suave y delicada, 
como nunca la había oído antes. 

—-Oh, claro —Ruth sonrió y le dio su muñeca—. Ya no podré hacer 
tu medicina. Ya no puedo hacer pociones. Eso es lo que dijo Adira. La 
nueva jefa. ¿La conoces? 

Mi corazón se estrujó ante la emoción en su voz. Quería matar a 
Adira. Quería cortarle la cabeza y clavársela en una pica. 

—Sí, la he conocido —respondió Marcus—. Está bien, Ruth. Me 


queda suficiente de mi medicina. No te preocupes por eso. 

Sabía que estaban hablando de esa poción azul que ella le había 
estado suministrando durante meses, pero realmente no me importaba 
lo que era ahora mismo. 

Marcus tomó suavemente la muñeca de Ruth en su mano, 
girándola lentamente, antes de volver a dejarla en el suelo. 

—Gracias, Ruth —ella le sonrió y luego se volvió hacia su tostada, 
con esa misma expresión distante cruzando su rostro una vez más. 

—Nunca he utilizado estas antes —dijo el jefe, mirando a Dolores y 
Beverly—. No estoy familiarizado con ellas. Nunca se las habría 
puesto a Ruth. A ninguna de ustedes. 

—Es retorcido. Es una barbaridad, eso es lo que es —dije fríamente 
—. No tiene pruebas de que Ruth haya matado a Bernard, pero la trata 
como a una criminal —tomé aire para calmarme—. Tienes que 
arreglar esto. Si te preocupas por ella, por esta familia, conseguirás 
que se retiren los cargos. 

—¿Crees que yo quería que esto ocurriera? —dijo en un tono duro, 
con una mirada de incredulidad destrozada en sus ojos. 

—No parece que quieras hacer nada para evitarlo —contraataqué, 
clavándole mi mirada. 

—Ruth ha confesado —Marcus me miró a los ojos—. Ella confesó. 
No hay nada que pueda hacer. 

—Hombre, das asco —dijo Iris mientras daba un mordisco a su 
tostada fría—. Un completo imbécil. 

—Ella puede desconfesar —grité, ni idea de si eso existía, pero 
valía la pena intentarlo. 

Marcus empezó a pasearse por la cocina. 

—No funciona así. 

—Entonces explícamelo —frustrada, gemí—. No lo entiendo. ¡Tú 
eres el jefe! Maldita sea. ¿No sigues siendo el jefe? ¿O me estoy 
perdiendo de algo aquí? 

Se detuvo y me miró fijamente. 

—Lo soy. 

—¿Y Adira también es jefe? 

—SÍ. 

Levanté las manos. 

—Genial. Tenemos dos jefes. 

La expresión de Marcus se tornó remota y reservada. 

—Adira fue la jefa en la detención —dijo—. Tiene que quedarse 
hasta que el tribunal... 

—;¡Cállate! ¡Cállate! —grité, con mi magia y mi furia golpeando a 
través de mí. 

Marcus echó una mirada a Ruth y el miedo apareció en sus ojos. Se 
frotó las manos en la cara. 


Lo miré fijamente, deseando no haber ido a buscarlo. 

—AsÍ que, eso es todo. No vas a ayudar. 

—No hay nada que pueda hacer. Lo siento —dijo con una voz 
vacía de emoción. 

—¡Fuera! —grité, las palabras  desgarrando mi alma, 
destrozándola. Mi instinto me decía que todo esto estaba mal, pero ya 
no podía confiar en mi instinto. 

Marcus se acercó a mí. 

—Tessa... 

—¡Sólo lárgate! 

La expresión del jefe se endureció y me observó durante un largo 
momento. 

Y entonces aquel hombre tan guapo del que me estaba 
enamorando, pero que ahora despreciaba, se dio la vuelta, desapareció 
por el pasillo y salió por la puerta principal. 
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I enía las nalgas entumecidas. 


No por haberme caído al suelo o por haberme sentado en una 
superficie fría fuera de la casa durante una hora, sino por haberme 
sentado en una silla dura en el interior hasta que los músculos de las 
nalgas se agarrotaron, me hormiguearon, me dolieron y, finalmente, 
se apagaron por completo como si me hubiera disparado con una 
aguja anestésica. 

De espaldas a la pared, mi rodilla derecha rebotó hacia arriba y 
hacia abajo durante la última hora y media mientras miraba la gran 
puerta de metal negro de la sala de conferencias, esperando ver la 
cara sonriente de Ruth al salir. 

Hoy era siete de diciembre, y el Consejo Gris había llegado y 
establecido sus procedimientos judiciales en la sala de conferencias de 
la Agencia de Seguridad de Hollow Cove. 

Resulta que no se me permitió asistir a los procedimientos. Sólo 
Dolores y Beverly podían asistir, ya que habían sido testigos de la 
fabricación de algas de Ruth. 

Hablando de algas, durante los dos últimos días había estado en la 
cocina, intentando rehacer el tónico que Ruth le había dado a 
Bernard. Las pociones no eran mi fuerte, y había conseguido estropear 
treinta tónicos diferentes. Ruth no quiso ayudar. Se lo pedí al 
principio de mis experimentos, pero se limitó a sonreírme y a seguir 
mirando por la ventana de su habitación. 

La idea era rehacer la poción y probarla. Ver si era tan peligrosa 
como todo el mundo creía que era, ya que no podía tener en mis 
manos la verdadera. 

Incluso Dolores, Beverly e Iris acudieron en mi ayuda. Por fin 
habíamos conseguido que la poción funcionara, pero el color estaba 
mal. En la panadería, el color había sido de un tono crema claro, y 
esta poción, no importaba cuántas veces lo intentáramos, siempre 
salía naranja. 

Me desplacé hacia la izquierda, apoyando más peso en esa nalga 
para intentar que fluyera algo de sangre, y descubrí a Iris mirándome 
en la silla de al lado. 

—¿Qué? —le dije—. Tengo el culo entumecido. 

Ronin se rio. El medio vampiro se sentó en la silla a mi izquierda. 
Había venido a mostrar algo de apoyo moral. Solo el caldero sabía que 


lo necesitaba, y también Ruth. Todas lo necesitábamos. 

—¿Tal vez deberíamos ir a dar un paseo? —Iris se movió 
ligeramente hacia su izquierda, señal de que ella también estaba 
experimentando un entumecimiento. 

Lo pensé por un momento. 

—No. Quiero estar aquí cuando Ruth salga —lo cual era cierto. No 
importaba el resultado, o mi grado de entumecimiento, necesitaba 
estar aquí. 

—¿Has hablado con Marcus? —preguntó Iris, y levanté la vista 
para encontrar a Grace mirándonos fijamente desde su escritorio al 
otro lado del pasillo. La fulminé con la mirada y seguí haciéndolo 
hasta que apartó la vista. No necesitaba que me espiara en este 
momento. 

Suspiré. 

—¿Preguntas que si he hablado con el imbécil desde que lo eché? 

—SÍ. 

—No. Y tampoco pienso hacerlo —un destello de ira surgió en mí 
al recordar lo que había sucedido cinco días atrás. Había sido una 
idiota al pensar que Marcus salvaría a Ruth. Había puesto toda mi fe 
en él, y había confiado en que lo haría. 

Ahora mismo estaba allí, en la sala de conferencias con el resto, 
mientras nosotros nos sentábamos aquí temiendo lo peor, mi 
imaginación sacaba lo mejor de mí. 

De nuevo, era una idiota. Cada vez que pensaba en el jefe, sentía 
un dolor profundo y punzante en el pecho, como si alguien me 
hubiera dado una patada lateral en el abdomen. Odiaba cómo me 
hacía sentir cada vez que estaba cerca de mí, como si no pudiera 
controlar mis emociones. Como si fuera débil. 

Pero yo no era débil. Y hasta el momento, me habían crecido las 
pelotas de mujer en las últimas semanas. No lo necesitaba. 

Ronin dejó escapar un largo suspiro por la nariz. 

—No puedes culpar al tipo por esto. 

Enfadada, me giré en mi asiento para mirarle directamente, 
entrecerrando los ojos hacia el medio vampiro. 

—¿Me estás tomando el pelo ahora mismo? 

—Tranquilízate, palo de escoba —dijo, con una pequeña sonrisa en 
su rostro que quise arrancar de un manotazo—. Sólo digo que lo que 
le pasó a Ruth no fue su culpa. Ni siquiera estaba aquí. Y por lo que 
me has contado, lo intentó. 

—No lo suficiente —sacudí la cabeza—. No trató de eliminar los 
cargos. 

—Estoy seguro de que lo hizo —respondió Ronin—. Pero si no 
pudo... significa que no pudo encontrar ningún motivo para una 
desestimación. No podía hacer nada al respecto. 


Se me apretó el estómago. 

—No me lo creo —dije—. Siempre hay algo que puede hacer. Es el 
jefe. Si el jefe no puede retirar los cargos, ¿de qué sirve tener un jefe? 
También podría decirle que haga las maletas y se vaya. 

Ronin apoyó la cabeza en la pared y se pasó una mano por el pelo 
para asegurarse de que estaba liso. 

—Conozco a Marcus desde hace más tiempo que tú, Tess, y 
créeme, quiere a Ruth. Sé que hizo todo lo que pudo. 

—Bueno, no fue suficiente —dije con amargura—. Ni de lejos. 
Esperaba mucho más de él. 

—Condujo todo el día y la noche para llegar hasta aquí por Ruth 
—dijo Iris. 

La fulminé con la mirada. 

Iris se encogió de hombros. 

—Sólo lo digo. 

—No lo hagas. 

—Significa que le importa. 

Me froté las manos sudorosas en los muslos, mi presión arterial se 
disparaba cuanto más tiempo pasábamos aquí sentados sin noticias. 

Noticias. 

—¿Grace? —llamé—. ¿Sabes cuánto tiempo va a pasar? 

Grace levantó la vista de lo que estaba haciendo. Un destello de 
fastidio cruzó su rostro, como si yo hubiera interrumpido su 
crucigrama. Apretó sus finos labios y volvió a mirar su escritorio. 

—Gracias —le dije. Dios, esa mujer era exasperante. 

La situación iba de mal en peor y yo no podía hacer nada. Ruth 
seguía en su estado depresivo cuando la vi entrar en la sala de 
conferencias. Se me rompió el corazón al ver el dolor que parpadeaba 
en sus ojos. 

Dejé escapar un suspiro frustrado y me puse en pie. Me acerqué a 
la puerta de la sala de conferencias, puse la oreja en ella y escuché. 
Nada. Ni siquiera un murmullo. Habían rodeado la sala con un 
hechizo de barrera de sonido como el que había hecho La Maravillosa 
Myrtle cuando yo estaba en su tienda para evitar que Ronin oyera lo 
que ocurría dentro. 

Sabiendo que era inútil, me aparté y me dejé caer de nuevo en mi 
silla. 

—¿Ha habido suerte? —preguntó Ronin. 

—Nada. La habitación ha sido hechizada con un hechizo de 
barrera de sonido. 

—_Qué pena. 

—Ojalá supiera lo que pasa ahí dentro —dije, exasperada—. La 
parte de no saber es la peor. 

—Lo sé —Ronin se inclinó hacia delante y dijo—: Tess, tienes la 


cara muy roja. Tienes que calmarte o te dará un ataque al corazón. 

—¿Cómo voy a calmarme cuando la vida de Ruth está en juego? 
No puedo. No sé cómo. 

—Bueno, el sexo es el mejor calmante del estrés que conozco — 
dijo el vampiro—. Incluso puede curar el hipo crónico. 

—Eso lo aprendió de mí —intervino Iris. 

Solté una carcajada. 

—Bueno, yo no sufro de hipo. 

Ronin se rio. 

—No. Pero tienes que relajarte —golpeó mi bolso mensajero en el 
suelo con el pie—. ¿Tienes un vibrador en esa bolsa? 

Me atraganté con mi propia saliva. Me quedé mirando al vampiro, 
sin saber qué decir. 

Iris soltó una carcajada, ganándose un profundo ceño de Grace. 

—¿Qué? —Ronin me dirigió una sonrisa—. Un orgasmo ahora 
mismo te bajará la tensión. Sólo digo. 

Sabía que mi amigo sólo intentaba hacerme reír para aliviar la 
tensión. 

—Estás loco. 

Yo sé que me quieres —dijo Ronin con alegría y puso las manos 
detrás de la cabeza mientras se apoyaba en la pared. 

Desplacé mi mirada sobre mis amigos, mi corazón se ralentizó 
mientras se hinchaba de gratitud por no estar pasando por esto sola. 
Sola, probablemente habría tenido un ataque al corazón o un derrame 
cerebral. No quería perder a Ruth, no cuando acababa de empezar a 
conocerla mejor. Quería mucho a mi tía. No había nada que no hiciera 
por ella. Nada. 

—Estoy segura de que todo irá bien —dijo Iris. Su pequeña mano 
se acercó y apretó la mía—. Ruth no mató a Bernard. Y si murió por 
ingerir su poción, fue un accidente. El Consejo Gris lo entenderá. 

—¿Qué crees que harán? 

Iris lo pensó un momento. 

—Desestimarán los cargos si Ruth no estuvo involucrada. Y si le 
dio a Bernard algo a lo que era mortalmente alérgico, lo más probable 
es que nunca más pueda trabajar en pociones para nadie. 

—Bien. Bueno, eso no es tan malo —pensé en cómo se molestaría 
Ruth, pero si mataba accidentalmente a Bernard, ese sería el mejor 
resultado. Volví a mirar a Iris—. ¿Y si la acusan? 

De la bolsa de tela que tenía a sus pies, Iris sacó un pequeño álbum 
de fotos y lo abrió sobre su regazo, moviendo las manos sobre las 
hojas de plástico transparente superpuestas. 

—Las usamos. 

Me incliné para ver mejor. 

—¿Vamos a utilizar los retratos de tu familia para asfixiar al 


Consejo Gris hasta la muerte? 

—¿Retratos? —Ronin se puso en pie y se movió a mi alrededor 
para sentarse al otro lado de Iris. 

Iris apartó las manos y yo jadeé. 

—No son fotos familiares —dije, mis ojos se movían de un lado a 
otro del álbum. 

Lo que primero pensé que era un álbum con fotos de la familia de 
Tris era algo totalmente distinto. 

Me quedé mirando con la boca abierta los mechones de pelo y los 
trozos de tela recortados que parecían pertenecer a una camisa. 
Algunos eran pequeños trozos de tela de vaqueros, dientes, mechones 
de pestañas, gotas de manchas de color granate oscuro que se parecían 
mucho a la sangre seca, y varios otros objetos pequeños que no pude 
descifrar. Estaban colocados en filas ordenadas, todos con etiquetas 
impresas cuidadosamente debajo de cada artículo en tiras de papel 
blanco. Cada uno estaba catalogado con nombres y fechas. 

—Iris —dije, con los ojos todavía clavados en la espeluznante uña 
humana que había visto—. ¿Qué es todo esto? 

Iris me miró a los ojos y sonrió. 

—Esto... es Dana —dijo con cariño, como si el libro fuera una 
persona real—. Mi pequeño libro negro de maldiciones. He estado 
recopilando material de diferentes mestizos y humanos a lo largo de 
los años. He hecho algunos de mis mejores trabajos con Dana. Las 
maldiciones más grandes y malas. 

Ronin silbó. 

—¿Está mal que esté tan excitado ahora mismo? 

No estaba segura de qué era más inquietante, si que Ronin se 
excitara con las uñas de los pies y los dientes expuestos en el libro de 
Tris o el hecho de que ella los hubiera coleccionado. 

Me quedé mirando lo que parecía un pequeño trozo de carne seca. 

—Huh. ¿Y por qué necesitamos esto? 

—Dana —corrigió Iris. 

Bien. 

—¿Por qué necesitamos a Dana? 

Iris pasó las páginas hasta algún lugar cerca del centro. Señaló un 
trozo de tela gris. 

—Este es un trozo de la túnica gris de Hubert. Está en el Consejo 
Gris. Lo reconocí antes de que entrara con los demás. 

—¿Y lo usaríamos para... qué exactamente? 

—Para maldecirlo —los ojos de Iris estaban redondos de emoción 
—. Ataque al corazón. Un derrame cerebral. Aneurisma cerebral. 
Diarrea explosiva. Vómito proyectil. Lo que sea. Se puede hacer. 

Me quedé impresionada y a la vez un poco asustada. 

—Vaya. Bueno... eso es... genial... eh... es que... 


La puerta de la sala de conferencias se abrió. 

Me puse en pie de un salto, con el corazón rebotando dentro de mi 
caja torácica como una pelota de ping-pong, cuando cinco individuos 
de túnica gris salieron de la sala de conferencias, con un aspecto tan 
fuera de lugar como el de los caballeros Jedi en una fiesta de té. Se 
movían con una rapidez que contradecía sus años. Todos habían 
superado su nonagésimo cumpleaños y se comportaban de una manera 
que sólo lo hacía la gente realmente importante. 

—Es ahora o nunca —dijo Iris, repentinamente a mi lado y 
empujando ese espeluznante álbum sobre mí—. Dana aún no me ha 
defraudado. Pero tienes que darle un pequeño aviso. 

Sacudí la cabeza, con los ojos puestos en la sala de conferencias. 

—Estoy segura de que no la necesitaremos... a ella —no estaba del 
todo segura, pero estaba segura de que maldecir a un miembro del 
Consejo Gris era gravemente ilegal. 

A continuación llegó Adira, seguida rápidamente por sus 
compinches vampiros, los tres varones y la única mujer que se podía 
olvidar, y Marcus. 

Nuestras miradas se cruzaron, y sí, puede que incluso dejara de 
respirar, pero antes de que pudiera apartar los ojos, Marcus desvió la 
mirada hacia Adira y comenzó una conversación con ella, dándome la 
espalda. Tuve la sensación de que lo había hecho a propósito. 

Sentí un desgarro en el pecho que me sorprendió, como si mi 
corazón estuviera formando grietas. Puede que ayer exagerara un 
poco, pero ya estaba hecho. Tenía que aceptarlo. Ahora mismo, no 
tenía tiempo para pensar en las consecuencias de mis actos, ni en lo 
que significaba para nosotros. Si había habido un «nosotros» ya no lo 
había. 

Dolores fue la siguiente en entrar por la puerta, y luego Beverly 
con Ruth del brazo. Cada músculo de mi cuerpo se tensó. Nadie 
lloraba, gracias al caldero. Lo tomé como una buena señal. 

Con un suspiro de alivio, me apresuré a ponerme delante de 
Beverly y Ruth. 

—¿Y? ¿Cómo ha ido? ¿Qué han dicho? ¿Ruth? ¿Qué dijo el 
Consejo Gris? 

Ruth se encontró con mis ojos, y no pude entender lo que vi en su 
rostro. 

—Se acabó. Se acabó. Por fin ha terminado. Estoy feliz por ello. La 
espera... la espera es lo peor. Pero ahora lo sé. 

Miré a Beverly. 

—¿De qué está hablando? 

—Se refiere a que el Consejo Gris ha dictaminado —dijo Dolores al 
entrar, mirándome fijamente, sin pestañear, con los iris tan oscuros 
que no podía distinguir dónde estaban sus pupilas. 


Mi corazón latía con fuerza y sentía que mis rodillas estaban a 
punto de ceder mientras buscaba el rostro de Dolores. 

—¿Qué han dictaminado? 

Los labios de Dolores temblaron y tragó con fuerza, como si tratara 
de reprimir sus emociones y lo estuviera pasando mal. 

—Ruth ha sido declarada culpable... 

—¿Qué? —grité, viendo que Iris y Ronin aparecían en mi visión 
periférica a mi izquierda. 

—El informe del forense dice que la belladona negra estaba en su 
mezcla —instruyó Beverly, con su brazo aún enganchado alrededor 
del de Ruth, y no pude saber qué bruja necesitaba más el apoyo—. Es 
lo que mató a Bernard. 

Gracias a mis intensos estudios, sabía que la belladona se utilizaba 
como sedante, y que a veces ayudaba con el asma y la tos severa, 
incluso con la fiebre del heno. ¿Belladona negra? Se usaba como 
analgésico y para la parálisis. Y si se usaba demasiado, 
definitivamente llevaba a la muerte. 

—Pero Ruth nunca pondría eso en la hierba de jengibre —contesté 
—. Ella lo sabe mejor. Y no es que no lo haya hecho mil veces antes. 
Esto es un error. Se han equivocado. 

—Las pruebas son claras —continuó Dolores, con la voz 
entrecortada y cansada. 

Sacudí la cabeza, mirando fijamente a Ruth. 

—¿Ruth? Háblame. 

Lentamente, Ruth levantó sus ojos hacia mí. 

Yo... no recuerdo si puse la belladona negra o no. Mi mente no 
está tan clara como antes. Yo... podría haberla puesto 
accidentalmente. 

—No —sacudí la cabeza—. Me niego a creerlo. 

—Bueno, no importa lo que creas —anunció Dolores—. El Consejo 
Gris la encontró culpable de homicidio por negligencia. De matar a 
Bernard. 

Apreté los dientes para no jadear mientras empezaba a temblar. 

—¿Qué significa eso? —el pánico se apoderó de mí. Una parte de 
mí sabía que esto podía pasar, pero nunca pensé que lo haría. 

Las lágrimas cayeron de los ojos de Beverly mientras sus labios 
temblaban. Abrió la boca, pero sólo salió un gemido. 

—Significa —dijo Dolores, con la voz más alta que de costumbre 
—. Que a finales de este mes... el veintitrés de diciembre... Ruth 
comenzará su condena de cinco años en la Ciudadela Grimway. 

La prisión de brujos. Esta vez jadeé. Una ola de náuseas me golpeó y 
no pude respirar. Mis ojos volvieron a dirigirse a Marcus y lo encontré 
mirándome fijamente, con los ojos tristes y llenos de pesar. Aparté la 
mirada antes de empezar a berrear. 


—Esto no puede estar pasando —logré decir—. No pueden hacer 
esto. Ruth es inocente. 

—Pueden y lo hicieron. Ruth confesó. Ha aceptado cumplir su 
condena —Dolores cerró la boca, y supe que era su manera de decir 
que no quería decir más. 

—¿Cómo puede confesar algo que no ha hecho? —la banda que 
rodeaba mi pecho se tensó y tomé una respiración entrecortada que 
sonó como un sollozo. 

—Ruth, no —le dije, las lágrimas finalmente escaparon de mis 
ojos, en gruesas y pesadas gotas. 

—Sí —Ruth me sonrió, pero había una pequeña mueca en ella—. 
Yo lo maté. Envenené a Bernard, dejé viuda a su mujer, y ahora voy a 
pagar el precio de mi estupidez. 

Me quedé allí con el corazón roto mientras Dolores, Beverly y Ruth 
se dirigían al pasillo y salían por la puerta principal. 

¿Cómo pudieron salir las cosas tan mal tan rápido? Pero es como 
dicen, siempre puede ponerse peor. Y tenían razón. 

Mañana era mi segunda prueba de brujas. 
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M. sentí como si me hubiera atropellado un autobús, que dio 


marcha atrás y luego me volvió a atropellar, sólo para asegurarse de 
que había tocado todos mis huesos, incluidos los pequeños. 

El dolor mental se había elevado y transformado en físico. La única 
vez que había experimentado algo así fue cuando mi ex —John— me 
dijo que ya no me quería. Y sin embargo, me había recuperado 
sorprendentemente rápido de aquello. Quizás, en el fondo, siempre 
había sabido que esa relación no duraría. 

Pero esto era diferente. Esta era Ruth. Mi querida, gentil, amable, 
Ruth. La Ruth que salvaba a las arañas de casa y a las cucarachas y 
hablaba con las abejas como si fueran pequeños gatitos amarillos y 
negros. 

Los dolores y las gigantescas y constantes palpitaciones eran el 
resultado de la falta de sueño de los días anteriores, si es que se puede 
llamar falta, más bien sueño inexistente. 

No podía dormir. Mis tías estaban histéricas, llorando, sollozando. 
La noticia era tan devastadora, y yo estaba en estado de shock o de 
negación, probablemente ambas cosas. Su mundo se había puesto 
patas arriba. Y ahora iban a perder a Ruth. 

Para empeorar las cosas, Ruth había aparecido en mi habitación 
anoche para desearme suerte. 

—Buena suerte mañana —había dicho, con una sonrisa cálida y 
tranquilizadora—. Pero estoy segura de que no la necesitarás. Lo harás 
bien. Muy bien. 

Me quedé allí, con los labios incapaces de formar palabras. 
Mientras su mundo se desmoronaba, se había acordado de mí y se 
había tomado un momento para desearme suerte. 

Tuve que contenerme mucho para no empezar a llorar a mares. 

Ahora necesitaba más que nunca aprobar esas malditas pruebas 
Merlín. Al menos, lo haría por mi tía Ruth. 

Ruth no iba a ir a la Ciudadela Grimway. No. No va a suceder. 
Todavía teníamos dieciséis días antes de que ella tuviera que irse. 
Mucho tiempo para apelar la decisión del Consejo Gris, o para 
averiguar quién puso la belladona negra en su tónico. Ruth nunca 
cometería un error como ese, y yo no descansaría hasta descubrir 
quién lo hizo. 

Olvidando la posibilidad de dormir antes de la mañana y no 


queriendo que Marina saboteara mi segunda prueba (aunque no se 
había enviado ningún correo electrónico), salté de la cama, me lavé 
los dientes, cogí unas barritas de proteínas con una botella de agua y 
salté la línea ley a las cuatro de la mañana. 

Tenía tanta prisa por saltar que había olvidado el frío que puede 
hacer en diciembre tan temprano sin que el sol caliente un poco el 
clima. Aunque tenía puesto mi abrigo de invierno, no era lo 
suficientemente cálido como para esperar fuera en un clima gélido 
durante otras tres o cuatro horas hasta que alguien abriera las puertas 
del Castillo de Montevalley. 

Imagínense mi sorpresa cuando me acerqué a las grandes puertas 
delanteras, buscando un lugar para sentarme que no me entumeciera, 
y se abrieron y me dejaron entrar. 

Ahora, tres horas y dos barritas de proteínas después, me 
encontraba con el resto de los brujos en entrenamiento en un espacio 
frío y cavernoso bajo el castillo de Montevalley. 

Estábamos en los bajos del castillo, en su mazmorra, en las 
entrañas del castillo de troncos. Sí, y además apestaba, como si el 
equipo de limpieza se hubiera olvidado de limpiar los retretes durante 
varios años. El aire era húmedo y caliente, y aunque me alegraba 
haber dejado mi gran abrigo de invierno en la sala común, el aire se 
pegaba a mi piel en una capa repugnante. Las antorchas colgaban de 
las paredes, como única fuente de luz. Me sentía como si estuviera en 
una mazmorra medieval. Supongo que ese era el ambiente que 
buscaban. 

La altura del techo, según mis cálculos, era de unos cuatro metros 
y se apoyaba aquí y allá en pilares y vigas que parecían haber sido 
añadidos hace siglos por la cantidad de podredumbre y deterioro. Las 
paredes de la cueva estaban hechas de una mezcla de roca viva y 
piedra. El suelo era de tierra compacta y suciedad. Era enorme, tan 
grande como el primer piso del castillo, con tantas habitaciones y 
pasillos. Si añadimos la oscuridad y los rincones sombríos, cualquiera 
podía perderse aquí si no conocía el camino. Era un maldito laberinto 
subterráneo. 

Una bruja sirviente o asistente nos había reunido a todos en la sala 
común unos minutos antes de las siete de la mañana y nos había 
indicado que la siguiéramos hasta el sótano. Nos condujo por pasillos 
retorcidos y por más escaleras de piedra, y finalmente atravesó una 
entrada a una cámara del tamaño de la sala común con una sola 
puerta en el extremo opuesto. 

—Espera aquí —había ordenado, y luego había desaparecido por el 
mismo pasillo. 

Miré a mi alrededor con nerviosismo. No tenía ni idea de lo que 
me esperaba, pero al menos había llegado a tiempo para esta ocasión. 


Algunos murmullos recorrieron la sala mientras los brujos 
conversaban entre sí, pero la mayoría de los brujos estaban en 
silencio. 

El sonido de unos pies acercándose llegó hasta mí y me giré para 
ver aparecer a mi lado a un brujo de baja estatura, con el pelo castaño 
y mustio y unas gafas que parecían demasiado grandes para él. 

—Hola —dijo Willis. La parte delantera de su camisa tenía una 
gran mancha de pasta de dientes y temblaba como una hoja—. Tessa, 
¿verdad? 

—Sí. Hola, Willis —no me había presentado a él, pero Greta lo 
había hecho por mí, delante de todos en el teatro el día de la 
orientación. 

Willis se subió las gafas por el puente de la nariz con un dedo 
tembloroso. 

—¿Nervioso? Lo estoy. No pasé la primera prueba. ¿Te lo puedes 
creer? La decimotercera vez y todavía no pude hacerlo. Se podría 
pensar que ya soy un experto —soltó una risa nerviosa—. 
Probablemente soy el único que no ha aprobado. Si no apruebo la 
segunda... —Willis miró sus zapatos, incapaz de terminar lo que 
quería decir. 

Me dolió el corazón ante la miseria y la derrota que vi en su rostro. 
Diablos, él se sentía igual que yo. 

—Yo tampoco aprobé —le dije, dándome cuenta de que 
probablemente éramos los únicos—. Supongo que ya somos dos. 

Los ojos de Willis eran redondos detrás de sus gafas. 

—¿De verdad? Eso es genial... no, no quiero decir que sea genial 
que hayas reprobado, pero al menos no soy el único —frunció el ceño 
—. Nada me sale como quiero. 

Me reí. 

—No te preocupes. Sé lo que quieres decir. 

Pillé a unas cuantos brujos mirándonos con desprecio. Tenían unos 
veinticinco años, tres hombres y cinco mujeres, todos vestidos a la 
última moda, de aspecto caro. 

Nos miraban como fracasados, como perdedores. Un par de ellos se 
rieron, con los ojos puestos en Willis. Cuando su cara se puso de un 
tono rojo que no creí posible, supe que los había visto. 

Pero yo era mayor. Más sabia. Y mis pelotas de mujer eran ahora 
enormes. 

Así que les mostré mi mejor sonrisa y les hice un gesto con el dedo. 
Todos me miraron mal, pero dejaron de mirarnos. Me lo tomé como 
una victoria. 

Y fue entonces cuando mi diversión terminó. 

De las sombras del sótano, salió un hombre alto y delgado que sólo 
llevaba un par de pantalones negros, botas y una sonrisa malvada. 


Llevaba el pelo oscuro recogido en una coleta, lo que hacía resaltar su 
candado. Su pecho desnudo estaba completamente cubierto de 
tatuajes. Las runas y los sigilos cubrían sus brazos y hombros, hasta el 
cuello. Al tipo le encantaban los tatuajes. No era grande como un 
culturista, más bien como un atleta de CrossFit, tonificado y grueso. 

Silas, el segundo árbitro. 

Cruzó los brazos sobre el pecho, mostrando sus runas y sigilos. 

—Noventa y seis de ustedes se presentaron a la primera prueba, y 
cincuenta y dos fracasaron —dijo, con una voz áspera y con un acento 
que no pude identificar. 

¿Cincuenta y dos? 

Aunque lo había dicho en mi cabeza. Willis se giró para mirarme, y 
su sorpresa reflejó la mía. Supongo que no éramos los únicos 
perdedores aquí, pero eso no me hizo sentir mejor. 

—Detrás de mí, por esa puerta, está su segunda prueba —su voz 
era despectiva, confiada y hirviendo de absoluta convicción—. El 
laberinto de Merlín. 

Maldije. 

—Odio tener razón —murmuré para mí. 

—Y como en cualquier laberinto, hay que llegar al centro. 

Alguien se rio y la atención de Silas se desvió hacia la izquierda. 

—¿Creen que esto es fácil? ¿Lo creen? —su cara se torció 
grotescamente—. Déjenme ser claro. Como la mayoría de ustedes, 
imbéciles, ya han fracasado en la primera prueba, que era la más fácil, 
por cierto. Significa que no hay mucha esperanza para ustedes, 
perdedores. 

—Qué dulce hablador —dije a nadie en particular. 

Su cabeza se movió en mi dirección. 

—¿Qué dijiste? 

—Nada. Sólo estoy deseando empezar —sonreí. Él no me devolvió 
la sonrisa. 

Silas me miró por un momento. 

—Es sencillo. Llegan al centro del laberinto y pasan la prueba —su 
ceño se desvaneció, sustituido por una máscara cuidadosa e 
inexpresiva—. Se les dividirá en dos grupos —continuó, con una 
sonrisa de desprecio en su voz—. Los ganadores y los perdedores. 

—Qué bien —qué cabrón. 

La mirada de Silas recorrió el grupo de brujas. 

—Todos los que hayan pasado la primera prueba, por favor, den 
un paso al frente. 

Juntos, todos los brujos que habían pasado la prueba —que para 
mi total decepción incluían a los que se habían mofado de nosotros— 
se adelantaron, dejando atrás a los cincuenta y dos que habíamos 
fallado. Si su táctica pretendía avergonzarnos, estaba funcionando. 


Una runa tatuada en el brazo derecho de Silas brilló en rojo. 
Chasqueó los dedos y un gigantesco reloj digital apareció en la pared, 
a la izquierda de la puerta. Los números rojos brillantes mostraban el 
conteo 59:99. 

Volví a mirar la runa de su brazo y vi cómo se desvanecía del rojo 
a un negro apagado. Me di cuenta de que el tipo obtenía su poder de 
las runas y los sigilos tatuados en su piel. Su tinta era su magia. No 
necesitaba dibujar un círculo, pronunciar un hechizo o recitar un 
conjuro. El tipo era un libro de hechizos andante. 

Me habría parecido genial si no odiara ya al cabrón tatuado. 

—Tienen sesenta minutos para llegar al centro del laberinto — 
informó Silas—. Si no pueden hacerlo, no merecen ser un Merlín —su 
mirada nos recorrió—. Cualquiera que no haya llegado al centro del 
laberinto cuando este reloj llegue a cero, fracasará. 

Mi grupo, el grupo de los perdedores, se movía nervioso, la tensión 
en la cámara crecía mientras seguían mirando el reloj. Deduje que 
sesenta minutos no era mucho tiempo para enfrentarnos a lo que fuera 
que estuviéramos enfrentando. 

—Perdedores —llamó Silas—. Tendrán una penalización de quince 
minutos. 

—¿Qué? —grité, sin poder evitarlo. 

Los ojos oscuros de Silas se encontraron con los míos y levantó una 
ceja en señal de desafío. 

—Los perdedores sólo podrán pasar por esa puerta cuando el reloj 
marque cuarenta y cinco. 

Willis dio un pequeño chillido. El brujo sí que sonaba como un 
ratón. 

Vale, así que no jugaron limpio. Yo tampoco. Adelante, Tommy 
Lee. 

Cuando mi mirada volvió a dirigirse a Silas, otra runa, una en su 
bíceps derecho, brilló de un rojo intenso, y la puerta que había detrás 
se abrió. Se hizo a un lado e intenté asomarme, pero todo lo que pude 
ver fueron más paredes de piedra que terminaban en sombras. 

—Ganadores —llamó Silas—. Les toca. 

Como una manada de hienas salvajes, los brujos que se 
consideraban «ganadores» estallaron todos en movimiento, 
empujándose mientras corrían por la puerta abierta como si fueran 
aspirados por un embudo gigante. 

Parecían idiotas, pero entendía perfectamente su prisa. Yo haría lo 
mismo cuando llegara mi turno. Lo haría por Ruth. 

Justo cuando el último brujo había pasado, la puerta volvió a 
cerrarse. 

Silas se colocó frente a ella como un portero de discoteca, y una 
vez más sus brazos se cruzaron sobre el pecho. 


Y se quedó así, sin moverse, como una espeluznante figura de cera 
o atrezzo de película durante otros quince minutos, mientras los 
demás buscábamos un sitio para sentarnos. 

55:00 

Willis no me dirigió ni una sola palabra mientras nos sentábamos 
uno al lado del otro, cada uno perdido en su propia versión del 
infierno. Estaba claro. Los perdedores no esperábamos pasar esta 
prueba, no con una penalización de quince minutos en el reloj. 

50:00 

Fueron los peores quince minutos de mi vida. El tiempo se movía 
más rápido de lo normal, o eso o el hecho de mirar fijamente los 
números brillantes que disminuían lo estaba haciendo. 

47:00 

Saqué el móvil del bolso y pulsé la aplicación de mi reloj, 
estableciendo una cuenta regresiva que coincidiera con la de la pared. 
Antes de encenderlo, miré el reloj gigante de la pared, esperando que 
cambiara... 

45:59 

Activé la aplicación de la cuenta regresiva. 

Me puse de pie, y todos siguieron mi ejemplo, mi cuerpo temblaba 
de adrenalina mientras ésta latía por mis venas haciendo que mi 
sangre cantara. Contando en mi cabeza, tomé mi posición justo 
delante de Silas. Él no se movió. No me importaba. En cuanto la 
puerta se abriera, lo atravesaría si no se apartaba de mi camino. 

45:20 

Cincuenta y dos de nosotros pasaríamos por esa puerta en menos 
de veinte segundos. Era una puerta pequeñita, y un montón de brujos. 

Que gane el mejor brujo. 

45:00 

Parpadeé. Silas se hizo a un lado, justo cuando la puerta se abrió. 

Y me precipité a través de ella. 
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Qe a lo largo de los muros de piedra poco iluminados, 


sintiéndome como una rata de laboratorio en alguna instalación de 
investigación, a la caza de queso. 

Una parte de mí se sentía como una idiota. La otra parte, la parte 
ganadora, sabía que no estaba corriendo sólo por mí. Estaba corriendo 
por Ruth. 

Nosotros, cincuenta y dos perdedores, corrimos a ciegas porque, 
admitámoslo, no teníamos ni idea de lo que nos esperaba. Detrás de 
mí, las voces se alzaban en el aire con hechizos y conjuros y 
respiraciones agitadas. El olor húmedo y mineral del laberinto me 
llenaba los pulmones. 

Con una palabra de poder en mis labios, el túnel se abrió en una 
docena de otros túneles y aberturas. El laberinto. No tenía ni idea de 
cuál de ellos conducía al centro. Tal vez todos lo hacían. Con eso en 
mente, elegí un túnel del medio y corrí... 

Algo me golpeó en el costado, y me lancé hacia adelante como una 
acróbata en una película de acción. A diferencia de una acróbata 
experimentada, no tenía ningún entrenamiento en mis aterrizajes. Y 
con mi ya rápido impulso hacia adelante, sabía que iba a golpear el 
suelo con fuerza. 

Y lo hice. 

La respiración se me escapó de los pulmones cuando me estrellé 
contra la dura tierra. El dolor estalló en mi cadera y codo izquierdos, y 
puede que me haya tragado algo de tierra. 

Escupí en el suelo. 

—Ay. 

Me esforcé por no pensar en lo que acababa de tener en la boca 
mientras me ponía en pie, preguntándome quién me había golpeado y 
por qué. 

Un puño conectó con mi mandíbula. 

Las estrellas bailaron en mi visión mientras caía al suelo de nuevo. 
Mi grito resonó en el túnel cuando alguien me dio dos patadas en el 
estómago antes de seguir adelante. Cuando levanté la vista, todo lo 
que vi fue un gran hombre brujo con el pelo rojo corriendo por el 
túnel central. 

El bastardo me tomó por sorpresa. No volvería a ocurrir. 

Todavía no sabía por qué lo había hecho. Sólo cuando miré detrás 


de mí lo entendí. 

Todo nuestro grupo de perdedores estaba luchando entre sí. Y 
cuando digo lucha, no me refiero a unas cuantas bofetadas y algún 
tirón de pelo. Hablo de serias palizas en una mezcla de golpes físicos y 
mágicos. 

Me quedé con la boca abierta ante la lucha mágica más salvaje y 
brutal que había visto nunca. 

Diez brujos retrocedieron hacia la entrada del laberinto en 
evidente pánico, su huida fue errática y rápida, dejando caer sus 
bolsos, incluso los teléfonos, mientras huían. Unos gritos agudos 
resonaron en el túnel. La voz de un hombre dejó escapar un grito 
desafiante. 

Con un estruendo de luz y sonido, un destello de chispas rojas y 
púrpuras cegadoras iluminó el túnel como si fueran fuegos artificiales 
mientras los brujos se lanzaban su magia entre sí como si fueran 
armas automáticas. 

El suelo y las paredes temblaron bajo el fuego mágico. Las palabras 
en latín se elevaron por encima de los gritos mientras los brujos se 
defendían frenéticamente. A través de los gritos se elevó el sonido 
sordo, pesado y familiar de un puño cerrado golpeando la carne, una y 
otra vez. A los gritos les siguió una pausa y luego el sonido de alguien 
ahogándose antes de desaparecer. 

Pude distinguir al menos una docena de brujos muertos o 
inconscientes que yacían en posiciones incómodas en el suelo. 

Esto era una locura. 

Apreté los dientes y la rabia me invadió. 

—¿Qué demonios les pasa? —grité. Busqué a Willis, pero no pude 
ver nada más allá de los destellos de magia multicolor y los borrones 
de brazos y piernas mientras las brujas seguían luchando. 

Los gritos y los chillidos aumentaron rápidamente, haciéndose 
cada vez más fuertes hasta convertirse en un grito de locura. No había 
dignidad en el sonido. No había autocontrol. Todas habían perdido la 
cabeza. 

Ahí lo tienes. Pon a un grupo de personas juntas, añade miedo y 
desesperación, y obtienes el Club de la Lucha, pero con magia de 
brujos y sin reglas. 

Tenía la sensación de que Silas sabía que esto iba a suceder. Él 
quería que sucediera. Había echado más leña al fuego al llamarnos 
perdedores y al descontar quince minutos. 

Y el tiempo corría rápido. 

Si me quedaba, podría ser asesinada por un destello de magia 
maligna. No iba a suceder. 

Decidida, salí disparada por el túnel central tras el pelirrojo. Le 
debía unas cuantas patadas en su hombría. 


Me lancé por el pasillo, mi ira y frustración me impulsaron más 
rápido mientras dejaba los gritos atrás. Corrí con fuerza hasta que 
apenas pude oír la pelea, hasta que lo único que oí fueron mis botas 
golpeando el suelo compacto y mi pesada respiración. 

Me moví con los sentidos en alerta máxima, manteniendo la 
cordura, ya que sabía que el pelirrojo podría estar acechando en las 
sombras, esperando para saltar sobre mí. Esta vez no. Tenía la palabra 
de poder perfecta para usar en ese hijo de puta. Y no podía esperar a 
usarla con él. 

Disminuí la velocidad para caminar, escuchando con el corazón 
golpeando mi pecho como si quisiera salir. Estaba cansado de los 
constantes abusos, y no lo culpaba. 

Comprobé mi teléfono. La aplicación de la cuenta atrás decía: 
40:00. Todavía hay mucho tiempo. ¿No es cierto? Probablemente no. 
Pero no tenía otra opción. 

—Puedes hacerlo —me susurré—. Porque... tienes que hacerlo. 

Entré en un lugar que nunca había visto la cara del sol, nunca 
había oído el susurro del viento. El túnel era oscuro, cercano, frío e 
intensamente espeluznante. ¿Quién sabía qué clase de bichos 
espeluznantes vivían aquí? Grandes, gigantes, babeantes, rastreros que 
se tragan todo. 

Más paredes de piedra pasaron por delante de mí con antorchas de 
pared idénticas. Los túneles eran estrechos, lo que obligaba a los 
visitantes a permanecer en ciertos caminos. Me asomé a algunas 
aberturas, cruces que no te llevaban a ninguna parte, y la 
claustrofobia empezó a apoderarse de mí. 

No era una idiota. Nunca sería tan sencillo como vagar hasta el 
centro, porque ¿qué sentido tendría? Esto era una prueba. Las pruebas 
requerían algún nivel de lucha, una prueba de rendimiento. Algo o 
alguien estaría allí para detenerme. Sólo que no sabía cuándo harían 
su aparición. 

Tras unos minutos de marcha, un hilo de pánico se deslizó por mí. 
¿Quizás había estado dando vueltas todo este tiempo? ¿Me había 
perdido? 

Estaba tan ocupada en mi propia cabeza que cuando vi el sapo, ya 
era casi demasiado tarde. 

—¡Ah! —grité. 

—¡Purrrreeeek! —gritó el sapo. 

Gritando como una banshee, me arrojé hacia atrás y me golpeé 
contra una pared lateral, con las manos en el aire delante de mí y la 
palabra de poder aún pegada entre la lengua y la garganta. 

El sapo era enorme, del tamaño de un oso, y casi tan alto como yo. 
Su piel era áspera, de color marrón tierra, y estaba cubierta de 
grandes protuberancias. Dos ojos rojos con una línea horizontal negra 


me miraban de forma inteligente, mágica. De las comisuras de su boca 
salían hilos de saliva amarilla que llegaban hasta el suelo. Qué bien. 

Y el anfibio gigante me impedía el paso. Ese era su propósito, lo 
que me decía que iba por el camino correcto. Pero también significaba 
que tenía que pasar la maldita criatura. 

Demasiado para que la prueba fuera simple. 

—Oye, amigo. ¿Crees que puedes dejarme pasar? —yo era una 
bruja y los sapos no me asustaban. Demonios, la mayoría de nosotros 
los teníamos como familiares o los mojábamos en nuestros calderos. 
Yo no era fanática de esto último. 

Pero no estaba acostumbrada a los sapos del tamaño de osos 
pardos. Y cuanto más tiempo estaba debatiendo, más minutos y 
segundos perdía. Me estaba quedando sin tiempo. 

Así es, este mamón era grande, supergrande, con una barriga 
supergrande y manos y pies supergrandes, con una boca aún más 
grande. 

Con el corazón en vilo, me aparté de la pared y di un paso adelante 
con cuidado, sin que los ojos del sapo se apartaran de mí. 

Hice una mueca por el olor. 

—Maldita sea. Apestas mucho. Apestas tanto por ser tan grande — 
me reí, pensando que era muy gracioso. 

Las mandíbulas del sapo se abrieron en un silbido silencioso y su 
garganta se contrajo de forma extraña hasta hincharse como un globo. 

Había visto suficientes canales de naturaleza para saber qué 
significaba eso. 

Me conecté a los elementos que me rodeaban, concentré mi 
voluntad, levanté las manos y grité, 

—Accen... 

Un moco gigante del tamaño de una bola de playa se acercó a mí 
con una velocidad aterradora. 

Con el resto de mi palabra de poder olvidada, me agaché, me 
arrojé al suelo y aterricé con una estampida de tierra dura 
golpeándome las costillas justo cuando los mocos del sapo impactaron 
la pared donde habría estado mi cabeza con un sonido nauseabundo. 

Y entonces ocurrió algo horrible. 

Los mocos amarillos chisporrotearon y estallaron mientras subían 
rollos de vapor. Volvió el sonido sibilante y una sección redonda de la 
pared de piedra se disolvió en una nube de niebla amarilla y hedor 
repugnante. Gotas de líquido amarillo cayeron al suelo, y donde 
tocaban aparecieron pequeños agujeros en el espacio de tres segundos. 

Se me escapó una risa histérica. 

—¿Tienes mocos de ácido? Claro que sí. Qué estúpida soy —dije, 
poniéndome en pie, y sentí arcadas por el mal olor. Sabía que los 
sapos tenían secreciones tóxicas. Acababa de presenciar la secreción 


tóxica de esta bestia de proporciones gigantescas. 

El miedo me lamió la columna vertebral hasta que fue como si 
tuviera un carámbano en lugar de huesos. 

Si ese moco me tocaba... mi piel, mis huesos, todo se derretiría. 
¿Eran estas pruebas tan sádicas? ¿Estaban dispuestos a matar a los 
brujos en entrenamiento? 

La ira sustituyó a mi miedo en un instante. No me dejaré vencer 
por mocos gigantes. Porque, bueno, eso sería humillante. 

Planté mis pies. El sapo gigante apenas se movió, probablemente 
porque era demasiado grande. Iba a asar a este hijo de puta. 

Me giré hacia el sapo, con los dedos abiertos y las palmas de las 
manos extendidas hacia él. La boca del sapo se abrió de nuevo y 
emitió un sonido resbaladizo y sibilante. 

—¡Accendo! —grité, queriendo que mi miedo —no al sapo, sino a 
fracasar— tomara una forma tangible, y lo dirigí hacia el enorme 
anfibio. El terror y la adrenalina salieron de mis dedos en forma de 
bola de fuego. 

Otro glóbulo de mucosidad ácida se dirigió hacia mí. 

La bola de fuego atrapó al glóbulo en el aire y este estalló en una 
nube de cenizas y brasas. 

— ¡Ja! —grité e hice una pequeña danza de victoria. Una oleada de 
náuseas me golpeó cuando la magia se cobró su precio. Pero estaba 
tan cargada de adrenalina que apenas lo sentí. 

El sapo eructó, atrayendo mi atención de nuevo al abrir la boca. 

—¿Por qué? ¿Por qué nunca puedo tener un respiro? —me 
preparé, haciendo uso de mi voluntad—. ¡Accendo! —grité, lanzando 
otra bola de fuego hacia él. 

La bola de fuego golpeó al sapo y mi confianza se disparó. 

Entonces ocurrió lo inesperado. 

El sapo no se quemó ni explotó en cenizas. En lugar de eso, su 
cuerpo se hinchó y se movió. Las articulaciones estallaron y la carne 
se onduló y se estiró hasta alcanzar proporciones gigantescas. Sus 
piernas y brazos se engrosaron y alargaron. El sapo creció y se hinchó 
hasta que su cuerpo era tan grande que ocupaba todo el espacio del 
túnel. 

—Esta prueba es un asco —refunfuñé, odiando ese parpadeo de 
derrota que sentía. 

El sapo movió la cabeza hacia mí. Una lengua marrón grisácea 
salió de su boca. 

Salté hacia la izquierda, recordando demasiado tarde que estaba en 
un túnel sin mucho espacio, y me golpeé contra la pared de piedra con 
un golpe horrible. 

Eso me va a doler mañana. 

La lengua rodeó la parte inferior de mi pierna izquierda y me 


empujó hacia delante. Mis pies abandonaron la tierra firme y fui 
arrastrada a través del túnel y me estrellé contra la pared opuesta. Me 
deslicé por el suelo mientras cuando sentí que se liberaba la presión 
de la lengua. 

Apreté los dientes mientras la agonía recorría mi cuerpo. Mis 
nervios palpitaron en una quemadura, y un sonido primario de dolor y 
determinación se me escapó. 

Piensa, Tessa. ¡Piensa! 

Estaba claro. Si intentaba otra bola de fuego, el sapo volvería a 
crecer. Pero entonces, ¿cómo iba a pasar por encima de él? 

Podía intentar trepar por encima, pero si eso no funcionaba, me 
aplastaría hasta la muerte. 

Sólo había una manera de pasar al otro lado de ese túnel. 

—Al diablo con esto —dejé escapar un suspiro—. Bien, apestoso. Si 
no puedo pasar por encima de ti... y no puedo vencerte... voy a pasar 
a través de ti. 

Me había decidido. Iba a entrar por su boca. Cuando estuviera 
dentro podría salir de allí con un incendio o hacer una explosión lo 
suficientemente grande para abrir una salida. 

Sí. Estaba loca. La cosa tenía mocos de ácido. Pero todo el mundo 
sabía que había que estar un poco loca para ser bruja. 

Tenía que creer que lo imposible era posible. 

—Hasta el fondo. 

Me puse de cara al sapo gigante, me agaché en posición de correr y 
esperé. Sólo tendría una oportunidad en esto. Recé al caldero que 
tuviera la razón. Si no, el ácido me mataría. 

Los ojos del sapo parpadearon hacia los míos. 

Mi pulso se agitó mientras me bajaba más. 

—Esto va a apestar. 

La criatura abrió la boca. 

Me puse en movimiento y me dirigí a su boca grande, asquerosa y 
con olor a cloaca, y salté dentro. 

Contuve la respiración y mis botas chocaron con algo blando, 
como si caminara sobre una esponja gigante. Parpadeé en la 
oscuridad. No podía ver. Y por un momento horrible, el pánico se 
apoderó de mí. Tal vez no era una buena idea. 

Sentí un tirón en mi cuerpo y luego mis botas volvieron a tocar 
tierra firme y parpadeé en el túnel débilmente iluminado. 

El sapo no estaba. Había desaparecido. Me giré en el lugar, 
buscando cualquier evidencia del sapo, pero no había nada. Era como 
si nunca hubiera existido. 

Silas tenía un extraño sentido del humor. 

Un hilillo de excitación me hizo respirar con fuerza. Pero mi estado 
de ánimo se evaporó al comprobar la aplicación de cuenta regresiva 


de mi teléfono. Los números 25:00 volvieron a parpadear ante mí. 

No tenía ni idea de lo cerca que estaba del centro del laberinto ni 
de a cuántos otros sapos o criaturas iba a tener que enfrentarme antes 
de llegar. Porque sabía que vendrían más. 

Y con mi suerte, probablemente iban a ser peores, mucho peores. 
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M. pasos resonaban en las paredes de piedra, sin ningún otro 


sonido. Me sentía realmente sola, como si fuera la única en este 
laberinto subterráneo, aunque sabía que no lo era. No tenía ni idea de 
si iba por el camino correcto. Sólo seguí avanzando, esperando que así 
fuera. El laberinto de túneles era enorme. 

No volvi a ver a nadie más. No volví a ver a ese pelirrojo que me 
debía unas cuantas patadas a su hombría. Tal vez estaba perdida. Tal 
vez su sapo lo aplastó. O tal vez ya estaba acabado. 

La idea de que me hubiera atacado me enfureció, pero también 
hizo que mis piernas se impulsaran más rápido. 

Ahora tenía aproximadamente menos de veinticinco minutos para 
llegar al centro. Puede parecer mucho tiempo, pero después de 
haberme enfrentado al sapo gigante, sabía que cualquier otra cosa que 
Silas fuera a lanzarme sería más desafiante. Mi cerebro también me 
decía que tendría que hacerlo mejor y más rápido. 

Sí. Sin presión. 

Y mientras estaba metida en mis pensamientos, porque no había 
mucho más que hacer mientras deambulaba por túneles oscuros y 
lúgubres, me di cuenta de que esta prueba no era sólo para probar 
nuestras fuerzas físicas o mágicas. Las pruebas estaban midiendo lo 
bien que podía rendir bajo estrés y lo bien que funcionaba mi mente 
bajo una presión extrema. Estaban viendo cómo mi ser emocional y 
mental se enfrentaba a un plazo de tiempo ajustado. Podía hacerlo. 

Llegué a una intersección en la que el laberinto de pasadizos y 
túneles desmoronados parecía dispuesto a venirse abajo en cualquier 
momento, y todos parecían iguales. 

Con esto en mente, decidí girar a la derecha a partir de ahora. Y si 
eso no funcionaba, empezaría a girar a la izquierda. 

Continué así durante mucho tiempo, demasiado tiempo. 

Y cuando hice un giro a la derecha y me enfrenté a un muro sin 
salida sin otro lugar al que ir que el camino de vuelta, lo pateé con 
fuerza, giré y corrí de vuelta. 

Ahora, los giros a la izquierda. 

Limpiando el sudor de mi frente, me tomé un momento para 
comprobar la cuenta atrás. 

15:52 

El corazón se me subió a la garganta. Llevaba nueve minutos 


dando vueltas en círculos. 

Mi pulso aumentó y pude sentir el comienzo de un ataque de 
pánico. El pánico seguramente me haría fracasar. No podía fracasar. 
Ahora no. 

De alguna manera, había tomado el túnel equivocado. Estaba 
perdida. 

Las voces se alzaron. Gritos fuertes, pero con tantos de ellos, no 
podía descifrar lo que estaban gritando. Venían del interior del 
laberinto de túneles, muy cerca de mí. 

El sudor se me agolpó en la frente. Avancé sigilosamente, 
manteniéndome en las sombras mientras mi mirada barría el túnel. 
Veinte o más brujos estaban reunidos en un espacio o cámara del 
tamaño de tres túneles juntos. Y en la pared opuesta, sobre una puerta 
de piedra, en letras rojas brillantes estaba la inscripción CON UN 
SACRIFICIO DE SANGRE, LA PUERTA SE ABRIRÁ. 

Interesante. Mi primer pensamiento fue: si mato algo y lo ofrezco a 
esta pared, la puerta se abrirá. Pero no era tan sencillo. 

Esto era una prueba. Y siguiendo ese razonamiento, esta prueba 
era realmente más compleja que la primera. Tuve la sensación de que 
Silas se aseguró de que todos nos reuniéramos aquí. También tenía la 
desagradable sensación de que estaba observando. 

Y los brujos, bueno, los brujos estaban enloqueciendo... otra vez. 

Con estruendos ensordecedores, las paredes de piedra temblaron 
cuando las ráfagas de magia rebotaron, golpeando el suelo, el techo y 
todo, mientras los brujos se atacaban entre sí. Un escalofrío recorrió el 
túnel como un terremoto. Esos imbéciles iban a derrumbar el laberinto 
encima de nosotros si no se detenían. 

Las explosiones se detuvieron durante unos segundos, lo suficiente 
como para escuchar una voz que gritaba. 

—;¡Atrápenla! —gritó el mismo bastardo pelirrojo que me había 
pateado cuando estaba en el suelo, señalando a una pequeña bruja de 
ojos redondos y aterrados, que me recordaba a Iris—. Ella es el 
eslabón más débil. Si la matamos como sacrificio, la puerta se abrirá. 

Hijo de put... 

—i¡No la toques! —grité, saliendo de las sombras, deleitándome 
con la idea de patearle el culo a ese brujo. Sí, lo iba a disfrutar. 

Pero fue como si hubiera gritado bajo el agua. Nadie me oyó. 

La pequeña bruja gritó mientras extendía las manos. Un rayo verde 
salió disparado y golpeó el pecho del pelirrojo, haciéndole chocar 
contra la pared. 

Aplaudí. Había sido un golpe increíble. Ojalá hubiera sido yo. 

Y entonces se desató el infierno. 

El ataque llegó, súbito, despiadado y horripilante. Los gritos 
aumentaron de ritmo cuando los brujos chocaron con sus cuerpos y su 


magia. Los gritos de los brujos y los gemidos de los moribundos y 
heridos se fundieron en una cacofonía insoportable. 

Todos se habían vuelto embrujadamente locos. 

Todos las brujos bailaron alrededor de las demás en una danza de 
muerte y magia. Los cuerpos volaban y el olor a carne asustada se 
hacía más fuerte, haciéndome sentir arcadas. Un brujo del tamaño de 
Marcus estaba en el suelo con las manos alrededor del cuello de otro 
brujo, mientras que una bruja jugaba a girar la botella con otra bruja 
que giraba en el aire sobre ella. 

Horrorizada, me di cuenta de que iban a matarse los unos a los 
otros. La presión me atenazó. Se me oprimió el pecho. A mi alrededor, 
los brujos caían gritando de dolor. 

Me quedé mirando cómo el caos que había ocurrido más temprano 
se disparaba. No era una idiota. Si intervenía, iba a ser una tostada de 
bruja. Pensaba terminar esta prueba. 

Mi mirada se dirigió de nuevo a la inscripción. Esto era un acertijo. 
Y estos imbéciles no tenían ni idea. Era obvio que pensaban que el 
último en pie pasaría por la puerta. Qué idiotas. 

Y yo iba a dejar que fueran idiotas. 

De repente, se oyó un trueno y una fuerza invisible se abalanzó 
sobre mí, haciéndome caer. Me golpeé contra la pared con la espalda 
y me desplomé en el suelo. Mareada, parpadeé a través de mi visión 
borrosa. Y cuando pude volver a ver con claridad, la cámara estaba 
vacía excepto por mí. 

—¿Eh? ¿Quieres ver eso? —me levanté, frotándome el trasero y 
sintiendo el gigantesco moretón que haría su aparición más tarde. 

Sabía que no estaban muertos. Probablemente Silas les había 
devuelto sus estúpidos culos por arte de magia, lo que significaba que 
no habían entendido el acertijo. 

Girando mi bolsa hacia delante, saqué la pequeña navaja que 
llevaba para cortar hierbas, la limpié en mis vaqueros y me corté la 
palma de la mano. La sangre roja oscura brotó del fino corte. 

Hice una mueca de dolor agudo, pero sólo duró un segundo. 

—Bien. ¿Y ahora qué? 

Sin saber qué esperar, me acerqué a la puerta y puse la palma 
ensangrentada sobre ella. 

—Ábrete sésamo —me reí y unté mi sangre en ella. 

El efecto fue instantáneo. 

Una brillante luz plateada onduló a través del marco de la puerta. 
El resplandor se encendió y se extendió en un torrente de blanco puro. 
La réplica mágica atravesó el túnel y me atrapó en un remolino 
vertiginoso. 

Sentí que llegaba a mi interior, a mi núcleo. 

Y entonces, con un fuerte chirrido, la puerta se abrió. 
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A través de la puerta, el túnel era recto. No se bifurcaba, ni parecía 


que fuera a terminar pronto. Me sentía como si estuviera atrapada en 
un sueño en el que seguía corriendo eternamente. 

Necesitaba despertar de una maldita vez. 

Vale, lo de la sangre no había sido tan difícil, pero aun así me 
costó en términos de tiempo. 

Mirando la cuenta atrás de mi teléfono, la pantalla indicaba: 04:06. 

Se me oprimió el pecho. Tenía sólo unos cuatro minutos para 
enfrentarme a lo que fuera que Silas me iba a lanzar y llegar al centro. 
Fácil. ¿No es así? En realidad, no. 

Jadeando, me sobé el calambre del costado y me tomé unos 
segundos para hidratarme. Gracias al caldero había metido una botella 
de agua. Sin eso, ya me habría desmayado. Con un último trago, la 
metí en la mochila y corrí por el túnel. 

Me ardían los muslos al apretarlos cada vez más porque sabía que 
mi tiempo estaba a punto de terminar. ¿Habría una bifurcación en el 
camino? ¿Una puerta? ¿Algo que me dijera que no me había 
equivocado de camino? ¿Me llevaría este camino al centro del 
laberinto? 

Estar bajo tierra en la oscuridad durante lo que parecía una 
eternidad —con la suciedad cayendo sobre mi cabeza, las paredes 
rozándome los hombros y un demonio posiblemente esperándome al 
final del túnel— estaba a la altura de ser mi peor día. 

Justo cuando mis pulmones parecían haber tragado fragmentos de 
vidrio, vi una luz al final del túnel. Sí, sabía cómo sonaba eso. 

Entré tambaleándome en un espacio enorme. Mirando a mi 
alrededor, tenía una forma extraña, como un hexágono, con diferentes 
túneles que conducían a él, al igual que el mío. 

Unos braseros humeantes descansaban alrededor de la cámara, la 
única fuente de luz. El aire cálido, con el agudo aroma del incienso y 
alguna otra especia más acre, llenaba mi nariz. Frente a mí, justo en el 
centro de la cámara y elevada sobre una plataforma de piedra, había 
una brillante estrella de plata de dos metros. 

Ese era el centro. Tenía que llegar a esa estrella. 

Respiré entrecortadamente y di un paso adelante. 

Un gemido llamó mi atención a la derecha. 

—¿Willis? 


El pequeño brujo estaba de rodillas, con sangre chorreando por la 
nariz. 

—¿Tessa? ¿Eres tú? No encuentro mis gafas. Se cayeron... y no 
puedo ver nada sin ellas. 

Me quedé tan sorprendida al verlo que me quedé mirándolo 
estúpidamente. Había llegado hasta aquí. Eso era algo. 

Mi corazón se apretó al ver el pánico que se reflejaba en su rostro. 

—Sí. Soy yo. Te ayudaré a encontrar tus gafas —hice un 
movimiento, pero algo más se movió en mi visión periférica. 

Silas salió de las sombras de la cámara y se enfrentó a mí. 

—Buen truco —le dije, preguntándome qué demonios estaba 
haciendo aquí—. Me encantaría saber cómo lo has hecho. Pero ahora 
estoy algo ocupada. 

—Déjalo —ordenó Silas—. No conseguirá pasar de mí —se encogió 
de hombros—. Bueno, tú tampoco lo harás —se rio y me dedicó una 
sonrisa que quise arrancarle de un puntapié, si es que podía llegar tan 
alto. 

Las runas y los sigilos tatuados en su pecho, brazos y cuello 
empezaron a brillar en rojo. 

Maldita sea. Enarco una ceja. 

—Ajá. Entonces, ¿tengo que luchar contra ti? ¿Es eso? 

—Así es —dijo Silas y cruzó sus musculosos brazos sobre el pecho, 
sus tatuajes se desvanecieron a su negro normal—. Tienes que pasar 
por encima de mí si quieres completar esta prueba. Hasta ahora, sólo 
dieciséis lo han conseguido. Y los que lo hicieron eran del grupo 
ganador. No hay lugares para los perdedores dentro de los Merlíns. 

Un imbécil arrogante. 

—SÍí... bueno... ya lo veremos —¿acaba de llamarme perdedora? 

—i¡Los encontré! 

Miré por encima de mi hombro y encontré a Willis de pie, 
ajustando sus gafas. La lente izquierda tenía varias grietas grandes que 
la atravesaban. No sería capaz de ver a través de ella, pero al menos 
tenía un ojo bueno. 

Se tambaleó como si estuviera borracho y cayó al suelo de rodillas. 

—Creo que me sentaré aquí un rato. Hasta que las estrellas se 
vayan. 

—Buena idea. 

Ahora que miraba más de cerca, podía ver sangre en su oreja 
izquierda, y una mancha húmeda en la parte posterior de su cabeza. 
Willis había recibido una fuerte paliza. Si el resto de los brujos 
hubieran jugado limpio, Willis habría tenido una verdadera 
oportunidad. Pero alguien se aseguró de que no fuera así. Y ese 
alguien ya se había ido. 

No me gustaban estas pruebas. De hecho, las odiaba. Afiné mi odio 


hacia el monstruo tatuado. Detrás de él estaba mi boleto de salida de 
este infierno. 

Mis ojos se dirigieron a Silas. 

—;¡Inflitus! —grité, levantando las manos mientras tiraba de la 
energía de los elementos que me rodeaban. 

Vi una fracción de segundo en la que el pecho de Silas se tiñó de 
rojo, y salí disparada por los aires como si me hubiera golpeado un 
matamoscas gigante. 

Caí al suelo y rodé, mi mejilla se golpeó contra algo sólido tras un 
crujido, que sabía que era malo. Pero no tuve tiempo de preocuparme 
por los moratones. 

Me quité el pelo de los ojos y escupí la suciedad de la boca, y me 
puse en pie con un gemido, con la espalda baja palpitando. ¿Cuánto 
tiempo me quedaba? 

Silas no se había movido. El cabrón engreído seguía de pie en la 
misma posición. 

—Vas a tener que hacerlo mucho mejor que eso, perdedora —dijo 
Silas—. Mírate. Estás destrozada. Si quieres rendirte ahora, lo 
entenderé. Eso es lo que hacen los perdedores. 

—Cállate. No me voy a rendir. 

Sin dudarlo un instante, golpeé mi voluntad y gruñí, 

—¡Fulgur! 

Un rayo blanco-púrpura salió de mi mano extendida. Voló recto y 
certero, directo a la cabeza del idiota de Silas. 

Las runas del bastardo parpadearon en rojo, chasqueó los dedos y 
mi hermoso rayo se convirtió en agua. Cayó al suelo en un charco 
junto a sus pies. 

Silas se rio. 

—Eres patética. ¿Qué fue eso? ¿Y te llamas a ti misma bruja 
Davenport? Tic-tac, perdedora —su sonrisa vaciló, y algo oscuro se 
movió detrás de sus ojos. 

Llámalo mis instintos de bruja, pero aproveché los elementos justo 
cuando una runa en su cuello brillaba en rojo. 

—;¡Protego! —aullé. Un escudo con forma de esfera se elevó sobre 
mi cabeza justo cuando una ráfaga roja de magia lo golpeó. 

Tanto mi escudo como yo salimos volando hacia atrás por la fuerza 
del golpe. Sin el escudo, habría sido una bruja tostada. La fuerza de la 
magia de Silas reverberó dentro de mi escudo y la sentí en el suelo 
bajo mis pies. El asqueroso tatuado era fuerte. ¿Cómo podría alguien 
vencerlo? 

—¿Tessa? ¿Estás bien? ¿Tessa? —llegó la voz de Willis desde algún 
lugar a mi derecha. 

—Estoy bien —respondí, mirando a través de mi escudo cuando 
encontré la forma de Silas. 


Una ráfaga de cien dardos rojos y brillantes brotó del pecho de 
Silas, volando directamente hacia mí. 

—Vale, no estoy bien. 

Me agaché, justo cuando sentí que se liberaba el control de mi 
magia. Hubo un estallido de aire desplazado, y mi escudo cayó. 

—Mierda. 

—Uy, mala mía. Supongo que he reventado tu pequeña burbuja — 
dijo Silas. Levanté la cabeza y lo encontré sonriendo—. Acéptalo. No 
eres lo suficientemente fuerte como para vencerme —se señaló a sí 
mismo—. Ganador —dijo y luego me señaló a mí y añadió—: 
Perdedora. 

—Muy maduro —me puse en pie y me tambaleé. Las palabras de 
poder me estaban robando toda la energía que me quedaba. Temblaba 
sólo por el esfuerzo de estar de pie. No podía seguir así mucho más 
tiempo. 

—No le hagas caso —me animó Willis, todavía de rodillas. La 
sangre que seguía goteando de su oreja me preocupaba—. No eres una 
perdedora, Tessa. No habrías llegado hasta aquí si lo fueras. Es un 
mentiroso y un matón. 

Un pozo de gratitud llenó mi pecho. Realmente empezaba a 
gustarme este brujito. 

—Odio a los matones —le dije con una sonrisa. 

—Yo también. 

Mi corazón latía con fuerza mientras mi cuerpo se esforzaba por no 
temblar. Sí, estaba cansada y sí había dolor. Pero todavía tenía un 
montón de ganas de luchar en mi interior. Bajé el cuerpo y separé las 
manos en posición de lucha. 

Es un mentiroso. No se trataba de ganarle. Se trataba de superar a 
este imbécil y llegar a la plataforma. 

Pero no sabía cómo hacerlo. 

Una sonrisa de satisfacción floreció en la cara del brujo tatuado 
ante lo que vio en la mía. 

—Perdedora —canturreó—. ¿Puedo llamarte perdedora? Vale, 
entonces. Esto no tiene sentido, perdedora. Te ves terrible, perdedora. 

—Me veo mejor que tú —dije, haciendo reír a Willis. Sí, él es una 
buena persona. 

Silas dio una risa fingida. 

—Se te acabó el tiempo —advirtió—. Acéptalo. Nunca ibas a ser 
una Merlín. Tus tías fueron idiotas al pensar que podían convertirte en 
una. Diablos, son tan viejas que ya ni siquiera son Merlíns de verdad, 
más bien sombras de Merlín. 

—No deberías haber dicho eso —gruñí, sintiéndome feroz. Iba a 
arrancarle esos tatuajes. 

Silas enseñó los dientes. 


—¿Por qué? 

—Porque te voy a patear el culo. 

Willis se rio y dio una palmada, recordándome a Iris. 

Silas extendió los brazos, y sus bíceps rebotaron, con los tatuajes 
brillando en rojo. 

—Los perdedores no se vuelven Merlíns. Tú eres una perdedora — 
dijo e inclinó la cabeza hacia Willis—. Y él es un perdedor. Los dos 
están acabados. Se acabó. 

No me gustó la forma en que lo dijo, con tanta finalidad en su voz. 

—;¡Oh no! —gritó Willis. 

Volví la cabeza hacia Willis, que tenía un reloj prácticamente 
pegado a su globo ocular derecho. 

—Tiene razón —dijo Willis mientras dejaba caer el reloj con 
aspecto derrotado—. Lo siento, Tessa. Te estaba apoyando. Tendrás 
una oportunidad el año que viene. Yo...— no terminó. 

Fruncí el ceño. 

—«¿De qué estás hablando? Todavía hay tiempo. 

Willis me miró y negó con la cabeza. 

—.¿Puedes llegar al andén en veinticinco segundos? 

—¡Qué! —presa del pánico, saqué mi teléfono del bolso y jadeé. 

00:24 

No, pensé horrorizada, viendo que todo lo que había logrado hasta 
ahora había sido para nada. 

Silas se rio, una risa profunda, horrible, autocomplaciente y 
burlona que me revolvió el estómago. 

No. No. ¡No! 

No había llegado hasta aquí para nada. Mi pánico aumentó de 
nuevo, y me moví de un pie a otro, tratando de poner en marcha mi 
cerebro de nuevo. 

Tenía que pasar por delante de Silas. ¿Pero cómo? Si pudiera 
escabullirme de él y llegar a la plataforma sin que pudiera detenerme. 

Se me ocurrió una idea. La única manera de hacerlo era con una 
línea ley. Pero la línea ley más cercana estaba a kilómetros de 
distancia del castillo. 

Si pudiera traerla aquí... 

Una chispa de energía floreció en mi pecho. 

Hola. 

Creció, se estiró y se apretó. Reconocí la fuente. Era la línea ley... 

¿Pero cómo? Era como si las líneas ley estuvieran respondiendo a 
mi llamada desesperada. 

Y entonces me di cuenta. ¿Podría mover las líneas? ¿Podría 
doblarlas? 

Como si se tratara de una respuesta, otra chispa de energía surgió 
en mi interior, pero esta vez más rápida y fuerte. La línea ley me 


estaba respondiendo. Quería que lo hiciera. 

Con el corazón palpitando de euforia, me armé de voluntad y 
extendí la mano para tocar la línea ley. Una ráfaga de energía 
repentina me golpeó mientras respondía, como un río caudaloso, listo 
para arrastrarme. La sentí en mi cuerpo, en mis huesos, vibrando con 
su poder. Con el poder de la línea ley. 

Nunca había hecho esto antes, y sin embargo, de alguna manera 
sabía qué hacer. Como si hubiera nacido para hacer esto. 

Miré mi teléfono y jadeé. 

00:15 

—Se acabó el tiempo —dijo Silas—. Has fallado. Pero es como dije, 
los perdedores no se convierten en Merlíns. 

Se levantó un poderoso viento. Silas perdió la sonrisa. 

—¿Qué está pasando? —gritó Willis. 

Incliné mi energía, me concentré en la línea ley y tiré. 

Con sólo mi voluntad, tiré de la línea ley cada vez más cerca de mí, 
como si tirara de una cuerda. Podía verla claramente en mi mente, 
como un río translúcido. Y como una banda elástica, la manipulé. La 
doblé hasta que pude sentir su energía temblorosa bajo mis pies, hasta 
que pude ver cómo corría por la cámara hasta el centro del laberinto, 
hasta la estrella de la plataforma. 

00:09 

El rugido de indignación de Silas resonó a mi alrededor. 

00:08 

Era ahora o nunca. 

Me apresuré, enganché el brazo de Willis con el mío, lo puse en pie 
y salté la línea. 

No había traído a nadie más conmigo, así que me guiaba 
únicamente por mis instintos. Por favor, no me fallen ahora. 

Willis gritó como una niña cuando ambos aterrizamos juntos, 
avanzando a toda velocidad en un aullido de viento y colores. La 
energía corría por mi cabeza, por mi cuerpo, por todas partes. Las 
paredes de piedra del laberinto se desdibujaron cuando nuestros 
cuerpos salieron disparados hacia delante. El rostro enfadado de Silas 
pasó por delante de nosotros como si estuviéramos en un tren a toda 
velocidad. 

Y, por supuesto, tuve que mostrarle el dedo medio. 

Entonces, sentí una repentina liberación cuando las imágenes a mi 
alrededor se ralentizaron hasta que dejaron de ser borrosas, hasta que 
pude distinguirlas, como si el tiempo mismo se hubiera ralentizado, 
sólo para mí. 

Mientras tanto, Willis seguía gritando, pero yo no lo soltaba. 

Me concentré únicamente en la plataforma, en la estrella, en el 
lugar al que tenía que ir, sabiendo que estaba a punto de saltar. 


En la línea ley que nos acompañaba apareció una forma oscura que 
antes no estaba allí. Parecía la silueta de un hombre, alto y en forma. 
Al principio, pensé que era Silas. Pero no era él. No podía ver su 
rostro con claridad, pero sus ojos, plateados y dorados, reflejaban la 
tenue luz del laberinto, luminosa y espeluznante. 

Y justo cuando intenté verle con más claridad, ya no estaba. 

Me había golpeado la cabeza, pero no era un producto de mi 
imaginación. Había estado allí sólo medio segundo, pero el tiempo 
suficiente para que lo viera. No podía pensar en eso ahora porque si 
no saltábamos en el momento adecuado, acabaríamos en Canadá. 

Con mis últimas fuerzas, salté, arrastrando a Willis conmigo, y 
aterrizamos en la plataforma. 

Solté a Willis, justo cuando se agachó y empezó a vomitar las 
tripas. Totalmente comprensible. Con la adrenalina a tope, comprobé 
mi teléfono. 

00:02 

Lo hemos conseguido. Quedan dos segundos. ¡Lo logramos! 

—Lo hemos conseguido —me giré y miré a Willis que se limpiaba 
la boca con la mano —lo hemos conseguido —le dije—. ¡Quedan dos 
segundos! —hice un pequeño baile de felicidad, que consistía en un 
giro y una torpe patada lateral. No preguntes. 

Willis parpadeó hacia mí, con la cara torcida de asombro. 

—¿Cómo has hecho eso? —miró más allá de mí hacia lo que 
supuse que era nuestro punto de partida. 

Volví a mirar por encima de mi hombro. 

—No tengo ni idea —lo cual era parcialmente cierto. No tenía ni 
idea de cómo había doblado la línea ley, pero lo hice. 

Pero el verdadero ganador fue la sorpresa en la cara de Silas. 

Sí, ahí está la mejor parte. 
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— ¿Cómo que has movido la línea ley? —exclamó Dolores 


mientras daba vueltas por la cocina—. Eso es absurdo. No tiene 
ningún sentido lógico. 

—¿Y las líneas ley son lógicas? —repliqué. 

Dolores me miró fijamente. 

—No seas condescendiente. Todo el mundo sabe que respetas a los 
que son más altos que tú. 

Me reí. 

—Sí, señora. 

Beverly se llevó una aceituna a la boca. 

—Tiene razón. Nunca entendí cómo funcionan esas líneas ley. 
Todos esos recorridos de líneas y paradas, subidas y bajadas, y de lado 
a lado. Es agotador —se abanicó con la mano—. Estoy sudando sólo 
de pensarlo. 

Dolores patrulló la cocina, se detuvo y señaló con la mano derecha 
mientras la izquierda estaba en su cadera. 

—Sólo... empieza desde el principio. Necesito escucharlo de nuevo. 

—Es como dije. Alcancé la línea ley más cercana y la atraje hacia 
mí. La doblé —dije de nuevo, viendo que los ojos de mi tía Dolores se 
abrían más cada vez. 

En cuanto volví, me apresuré a entrar en la casa Davenport en 
busca de Ruth para darle la buena noticia. Por fin la encontré arriba, 
en su dormitorio, de pie junto a su ventana y mirando distraídamente 
hacia fuera. 

—Lo he conseguido, Ruth —le dije cuando me puse a su lado—. He 
aprobado. He pasado la segunda prueba —como no respondió, lo 
intenté de nuevo—. ¿Ruth? ¿Me has oído? He pasado la segunda 
prueba. 

Cuando mi tía se volvió y reconoció mi presencia, reprimí un grito. 

Su cara. Su rostro había envejecido veinte años. Pesadas capas de 
piel caían alrededor de sus ojos y boca, pálidos y secos. Su cabello 
estaba desordenado como si no lo hubiera cepillado en años. 

—Es maravilloso —me había dicho, con los ojos distantes y sin 
verme realmente. Luego, miró hacia otro lado, de vuelta a lo que 
había atraído su atención fuera. 

La garganta y los ojos me ardieron cuando reprimí un sollozo. No 
quería derrumbarme delante de ella. No cuando ella necesitaba que 
fuera fuerte. 


Salí de su habitación sintiéndome devastada por no haberla 
ayudado de alguna manera. 

Todavía estaba a tiempo de demostrar su inocencia. No sabía cómo 
iba a hacerlo, pero sabía que tenía que hacer algo. 

—A ver si lo entiendo —decía Dolores, y mi atención volvió a 
centrarse en ella. Dejó de pasearse y se giró para mirarme. 

—Dices que tiraste de la línea ley que estaba a kilómetros de 
distancia hacia este laberinto... la tiraste justo al lado tuyo... y luego la 
usaste... 

—La dobló —intervino Beverly, que me dedicó una de sus sonrisas 
y se metió otra aceituna en la boca—. Es flexible —sus ojos verdes se 
encontraron con los míos y levantó una ceja perfectamente cuidada—. 
Hablando de flexibilidad —dijo, con voz baja y sensual —. Oliver dijo 
que nunca había estado con alguien tan flexible —no tenía ni idea de 
quién era ese Oliver, probablemente su hombre de la semana. 

—Dijo que podía doblarme como quisiera. Como una muñeca. 

—Sí, una inflable —espetó Dolores. 

Beverly fulminó con la mirada a su hermana. 

—Sólo tienes envidia porque no has tenido una cita en meses — 
replicó, echándose el pelo hacia atrás con indiferencia y lanzando una 
brillante sonrisa hacia mí—. No es mi culpa que no te propongas nada. 
Puede que tengas suerte y encuentres a un hombre al que no le 
importe salir con una vieja pie grande. 

—«¿A diferencia de salir con qué? ¿Un colchón andante? —Dolores 
respondió—. Me quedo con esas probabilidades en cualquier 
momento. 

Me aclaré la garganta ante la dura mirada de Dolores. 

—Umm... nos estamos desviando. ¿Estábamos hablando de las 
líneas ley? —no quería que volvieran a iniciar una pelea. La tensión 
entre mis tías estaba empeorando. Cuanto más nos acercábamos al 23 
de diciembre, mayor era la tensión. Todos estábamos bajo mucha 
tensión. Lo último que necesitábamos todos era una división entre las 
hermanas. 

Dolores asintió y emitió un sonido en su garganta. 

—¿Dijiste que doblaste la línea ley y la usaste para terminar la 
prueba? 

—Sí. Eso es exactamente lo que estoy diciendo —me incliné hacia 
delante en mi silla, cogí un trozo de queso de la gran bandeja apilada 
con un surtido de quesos de diferentes países y me lo metí en la boca. 
Estaba hambrienta. La prueba había agotado toda mi energía. Los 
lácteos ricos en grasa eran mi alimento curativo. Cuanto más 
cremosos, mejor. 

—¿Y? —pregunté, tragando—. ¿Cómo es que Ruth nunca me dijo 
que podía doblar las líneas ley? Quiero decir... he repasado una y otra 


vez el libro de líneas ley que me dio. Pero no pude encontrar nada al 
respecto. 

Mi masticación fue ruidosa en el repentino silencio. Tragué y cogí 
otra rebanada de queso italiano con trozos de arándanos. Qué rico. 

Dolores sacó una silla de la mesa de la cocina frente a mí y se 
sentó. 

—Eso es porque nunca ha ocurrido antes. 

Me atraganté con mi queso. 

—¿Perdón? —tosí, con el estómago apretado—. ¿Qué quieres 
decir... con que nunca ha pasado antes? —mi corazón se golpeó contra 
mi pecho ante su silencio, mis ojos se desviaron hacia cada tía—. ¿Me 
estás diciendo que... nunca ha habido un brujo que haya hecho esto 
antes? 

Dolores me observó durante un largo momento. 

—Eso es exactamente lo que te estoy diciendo. 

—Mierda. 

Dolores levantó una ceja. 

—Vocabulario 

Me recosté en mi silla. 

—Está claro que tiene que ver con que soy una bruja de las 
Sombras. ¿Verdad? —era lo único que tenía algún sentido lógico. Por 
lo que sabía, era un don poco común. Sólo un puñado de brujos eran 
consideradas brujos de las Sombras. Sabía que ser capaz de tejer tanto 
la magia de la Luz como la de la Oscuridad tenía sus ventajas. Este era 
otro bonus mágico genial. La imagen de la sorpresa de Silas me hizo 
sonreír. Había valido la pena. 

Beverly tamborileó con sus dedos con manicure rojo sobre la mesa. 

—Nunca he oído hablar de algún brujo de las Sombras ni de 
ninguna brujo con el poder de atraer líneas ley hacia ellos y doblarlas. 
Todos sabemos que las líneas ley son rectas. Como una cuadrícula que 
envuelve la tierra. No creo que ningún brujo o practicante de magia 
pueda hacerlo. 

—Tal vez no hayas oído hablar de ello —les dije, con el pulso 
subiendo por la emoción—. Porque —continué mientras alcanzaba 
otro trozo de ese fabuloso queso italiano—, es tan raro que los brujos 
que pueden doblar las líneas ley lo han mantenido en secreto. Es 
posible que tuvieran miedo de decírselo a alguien. Ya sabes cómo se 
ponen los brujos cuando se enteran de algo que puede hacerlos 
potencialmente más poderosos. Por ejemplo, Adan y el anillo del 
Anciano. Prácticamente se volvió loco. 

Beverly dejó escapar una bocanada de aire. 

—Ya era un imbécil, cariño. Dudo que el anillo tuviera algo que 
ver con eso. Todo fue idea de él. 

—Aun así —dije, masticando—. Hmmm. Buen queso. Um... Creo 


que es realmente improbable que sea la única. 

Creo que no nos estás escuchando, Tessa —dijo Dolores. La 
tensión en su voz atrajo mis ojos hacia ella—. Mover, doblar, 
manipular las líneas ley de la manera que nos has descrito... nunca se 
ha hecho. Nadie lo ha hecho. 

—Estoy bastante segura de que recuerdo haber visto a la hechicera 
Samara haciendo precisamente eso en el bosque —tenía una buena 
imagen de la hechicera psicótica tirando de las líneas ley hacia ella. 

—Eso no era lo mismo —Dolores negó con la cabeza—. Samara 
atrajo la energía de las líneas ley del pueblo hacia esa fortaleza. No las 
líneas ley en sí. Ella se basó en su poder. Nunca las movió físicamente 
como tú. Nunca las dobló. 

Debería haberme emocionado ante la perspectiva de poder hacer 
algo que aparentemente ningún otro brujo podía hacer. Pero las caras 
sombrías que ponían mis tías me daban ganas de vomitar. No entendía 
por qué no veían esto como una oportunidad. 

Si podía doblar líneas ley... ¿qué más podía hacer con ellas? 

Tanto, tanto. 

Tomé un sorbo de agua de mi vaso alto para bajar el queso, sin que 
me gustara hacia dónde iba esta conversación. 

—Pero esto es bueno. ¿No es cierto? Ser capaz de doblar las líneas 
ley es bueno —solté, recordando lo mal que me habían ido las cosas 
cuando les dije que estaba viendo a una cabra, que resultó ser Iris con 
una maldición. 

—No estoy del todo segura —respondió Dolores mientras miraba a 
Beverly. Las dos hermanas volvieron a hacer eso, esa conversación 
tácita entre ellas que sólo pueden compartir los hermanos cercanos. 

Mi mandíbula se tensó. 

—¿Qué? —la mirada no me sentó bien. El queso que acababa de 
engullir amenazaba con volver a subir—. ¿Por qué me miran como si 
estuviera loca? No estoy viendo gente muerta ni demonios ni 
fantasmas que nadie más pueda ver. Esto es completamente diferente. 

Dolores cruzó las manos sobre la mesa de la cocina. 

—No necesariamente. 

Me incliné hacia atrás y puse mis brazos alrededor de mi cintura. 

—Bien. ¿Puedes decirme por qué? —mi voz sonaba áspera, pero 
me estaba irritando un poco por lo ominosa que se estaba volviendo 
toda esta situación. 

Me alegraba de no haber mencionado al hombre que había visto 
antes en la línea ley. Si se asustaron porque doblé las líneas ley, 
imagina lo que harían si les dijera que un tipo estaba allí conmigo. 

Sí, no les iba a contar eso todavía. 

Pensar en ese hombre me recordó la advertencia que me hizo La 
Maravillosa Myrtle meses atrás antes de morir. “Una presencia oscura te 


está siguiendo. Está... a tu alrededor... alrededor de tu aura” ¿había sido 
él esa presencia oscura? ¿El hombre de la línea ley? 

Dolores apretó los labios pensando. 

—Como sabes, no muchos brujos son capaces de extraer el poder 
de las líneas ley. Para la mayoría, las líneas ley siguen siendo un 
territorio desconocido en términos de magia. Y la mayoría de los 
brujos tienen miedo incluso de utilizar una línea ley. Son 
impredecibles. Si no estás en sintonía con ellas, puedes perder un 
miembro. 

—O tu vida —añadió Beverly y luego tomó un sorbo de su vino 
tinto. 

—Sí, pero algunos brujos lo hacen —repliqué, mirando mi copa de 
vino tinto, que aún estaba llena—. Incluso Ruth me dijo que solía 
recorrer las líneas ley. 

Dolores suspiró por la nariz, y pude ver el dolor que le producía la 
sola mención de Ruth. 

—Montar líneas ley es como montar un carro de carreras —dijo. 

—Buena analogía —coincidió Beverly, levantando su copa en señal 
de saludo. 

—Gracias —Dolores se removió en su silla—. Los carros de 
carreras son peligrosos. Mortales. Y sólo unos pocos están lo 
suficientemente locos como para conducirlos. 

—Te refieres a alguien como yo —dije. 

—Y a un puñado de otros, sí. La cuestión es que las líneas ley 
siguen estando en la zona gris de la magia. Debido a su naturaleza, no 
sabemos mucho sobre ellas. No es como la magia elemental, ni 
siquiera como tomar prestada la magia de los demonios, como hacen 
los brujos oscuros. Se ha practicado durante miles de años por 
millones de brujos en toda la tierra. Toda la magia es arriesgada. Pero 
las líneas ley... la energía extraída de las líneas ley es una magia que 
aún está cruda, insegura y sin usar. No sabemos mucho sobre ella. 
Pero estoy cien por cien segura de que doblar o mover líneas no se ha 
hecho nunca antes. 

—Que tú sepas —dije, ignorando su ceño fruncido—. Yo lo he 
hecho. No estoy mintiendo. 

—Te creemos —añadió Beverly rápidamente. 

—Ese es el problema —Dolores suspiró. El miedo se cocinaba a 
fuego lento en el fondo de sus pensamientos, mostrándose en su rostro 
—. Tessa. Si estoy en lo cierto, y tengo la sensación de que lo estoy, 
eres la única persona en esta tierra que puede hacerlo —titubeó, 
buscando en mi rostro—. ¿Entiendes ahora lo que estoy tratando de 
decir? 

—Quizá si dejaras de hablar como Obi-Wan Kenobi, podría tener 
una oportunidad —mi corazón dio un pequeño vuelco de espanto—. 


¿Qué clase de bicho raro soy? — 

Por supuesto, si tenía que haber un bicho raro en el mundo, sería 
yo. Y si yo era la única que podía doblar las líneas ley con mi 
voluntad, ¿en qué me convertía? 

—Lo siento, cariño —Beverly se acercó a la mesa y me tocó la 
mano—. Es mejor ser un bicho raro brujo que un bicho raro humano. 

—Eso no ayuda precisamente —disparó Dolores. 

Beverly se recostó en su silla. 

—Por supuesto que sí —se llevó la copa a los labios y se terminó el 
vino—. Está aquí con nosotros —dijo mientras cogía la botella y se 
servía otra copa—. En este pueblo, puede ser todo lo rara que quiera. 
Esto es Hollow Cove, por el bien del caldero. Todos somos bichos 
raros. Nada nuevo aquí. 

Un tinte oscuro se apoderó de Dolores, y pude ver que estaba 
realmente preocupada. 

—Tessa. ¿El árbitro —el tal Silas— te vio cuando doblaste la línea 
ley? 

Me puse rígida en mi silla. 

—Sí. ¿Y qué? No es ilegal usar las líneas ley. Usé lo que pude para 
terminar la prueba. ¿Qué? ¿Crees que no debería haberlo hecho? 

Dolores se mordió el labio inferior. 

—Sólo estoy tratando de entender. Si te vio, entonces Greta lo 
sabe. 

—¿Y no quieres que lo sepa? 

—Prefiero que lo sepa menos gente hasta que sepa más sobre esto. 
Es todo muy nuevo e inexplorado —Dolores permaneció en silencio 
durante un largo rato. El único sonido era el de Beverly bebiendo su 
vino. 

Esta no era la reacción que esperaba de mis tías. Creía que se 
emocionarían ante la perspectiva de que pudiera hacer algo 
extraordinario. Se me había subido a la cabeza. Y ahora, bueno, ahora 
parecía que doblar las líneas ley era una mala idea. 

—Entonces, ¿ahora qué? —pregunté—. ¿Crees que Greta va a usar 
eso contra mí? —un nuevo temor se apoderó de mí al pensarlo—. 
¿Crees que me quitarán la victoria? —si lo hicieran, pensé que 
asesinaría a esa vieja bruja. 

—Cálmate, Tessa —Dolores me dedicó una débil sonrisa—. No 
pueden reprobarte por usar una línea ley. Pero, conociendo a Greta, 
seguro que ya lo está investigando. 

—¿Y? 

—Y —dijo Dolores, sus rasgos se retorcían de amargura—. Odiaría 
que ella supiera algo que yo no sé —Dolores apartó su silla, con un 
brillo oscuro en los ojos—. Tengo que hacer algo de trabajo. 

—¿Qué pasa con Ruth? —grité mientras Dolores salía de la cocina 


y se dirigía al pasillo. 

A mitad del pasillo se dio la vuelta, abrió la boca para decir algo, 
pero luego la cerró y se alejó. 

—Me temo que le hemos fallado a Ruth —la voz de Beverly era 
pequeña, y cuando miré hacia atrás, sus ojos verdes estaban llenos de 
lágrimas. Se llevó la copa a los labios y se bebió todo el vino de un 
trago—. Se acabó. 

Apreté la mandíbula. 

—No se ha acabado. Ella sigue aquí. Y es inocente. Ella no puso 
esa belladona negra en su poción. 

—_Lo sé, cariño —Beverly cogió la botella de vino. Le temblaron las 
manos mientras se servía otra copa grande. El vino se derramó desde 
el borde de la copa hasta la mesa—. A ella no le quedaba más 
belladona. 

Alarmada, me quedé helada. 

—¿Qué has dicho? 

Beverly se limpió una lágrima de su mejilla roja. 

—Se le había acabado. Hace meses. No es una hierba que le guste 
usar, así que hacía tiempo que no compraba. No pudo ser ella. Ni 
siquiera la teníamos en la casa cuando hizo esa hierba de jengibre 
para Bernard. 

—oOh, Dios mío. 

—No fue Ruth —Beverly inclinó la cabeza sobre su vaso, sorbió el 
exceso de vino y soltó una risita. Levantó su copa, derramando el vino 
sobre la mesa y su muñeca mientras tomaba otro sorbo. 

Me incliné sobre la mesa y agarré la muñeca de Beverly. 

—¿Les has contado eso? ¿Al Consejo Gris? 

—Lo hicimos. No les importó. Dijeron que eso no probaba que ella 
no la hubiera puesto ahí. Dijeron que podría haberla conseguido en 
otro lugar. 

— Idiotas —y entonces me di cuenta—. ¿De dónde sacaba Ruth sus 
pedidos de belladona negra? 

Beverly se rio, pero las lágrimas cayeron de sus ojos al igual que 
más vino se derramó por su mano. 

—De la tienda de Gilbert. Tiene un pasillo reservado para las 
hierbas exóticas. Además, está muy sobrevalorada. Ese gusanillo de 
hombre. 

Mi pulso se agitó con la emoción. Esto era. Esto era lo que había 
estado esperando. Estaba justo frente a mí, tan simple. Sabía 
exactamente qué hacer. 

—«¿Dónde está Iris? —para que mi plan funcione, iba a necesitar su 
ayuda. Posiblemente también la de Ronin. 

—Probablemente se esté tirando a ese vampiro —dijo Beverly, con 
sus ojos verdes desenfocados—. Bien por ella. Bien por ella por 


conseguir algo. Los orgasmos son los mejores liberadores de estrés — 
otra vez esto no. Empezó a reírse mientras señalaba con el dedo lo que 
yo suponía que era yo, pero era la nevera—. ¿Tienes un buen 
vibrador? 

—De acuerdo —me puse en pie de un salto—. Es hora de que me 
vaya. 

—¿Qué? —Beverly seguía riendo—. Martha tiene un especial de 
dos por uno. 

—«¿Especial de dos por un vibrador? —esto era más que extraño. 

—No —me despidió con un gesto de su mano libre—. Tienes un 
tratamiento facial y un vibrador por el precio de uno. 

Esa fue mi señal. 

—Te veo luego —dije, tensa y emocionada al mismo tiempo. 

Agarrando mi teléfono, me apresuré por el pasillo, con el pulso 
acelerado por la anticipación porque sabía cómo conseguir que se 
retiraran los cargos de Ruth. 


22 


I oda mi vida he soñado con ser artista y bruja, pero ni en un 


millón de años pensé que debía añadir ladrona a mi currículum. 

Además, se me estaba dando muy bien. Y por el ritmo de 
invasiones que llevaba, sería una experta a finales de año. 

Reconozco que invadir un lugar tenía su punto álgido. Irrumpir en 
la casa de otra persona para husmear y coger algo que no te 
pertenecía y no saber si te ibas a salir con la tuya era increíblemente 
emocionante. Definitivamente, me estaba volviendo loca. 

Las farolas brillaban con halos plateados mientras la nieve caía, 
dejando sombras oscuras donde la luz no llegaba. El aire frío estaba 
moteado con ocasionales copos de nieve húmeda que no durarían al 
tocar el suelo. 

El sonido de las llaves atrajo mi atención hacia Ronin, que estaba 
de pie frente a la puerta de cristal de Gilbert's Grocer €: Gifts. La luz 
de la calle proyectaba sombras oscuras sobre su rostro mientras 
hojeaba las llaves. Iris, vestida de negro y con aspecto de muñeca 
gótica con coletas, lápiz de labios negro y sombra de ojos, estaba de 
pie frente a la calle, moviendo los dedos en un oscuro hechizo por si 
nos descubrían. 

Me incliné más hacia ella. 

—¿Tienes las llaves de Gilbert? —me reí—. ¿Las has robado? Se va 
a cabrear. 

Ronin introdujo una llave en el ojo de la cerradura y la giró. El 
cerrojo de la puerta sonó débilmente. 

—Por supuesto que no. Estas son mis llaves. 

—Tus llaves —cuestioné—. No entiendo. 

Ronin me miró por encima del hombro. 

—Soy el dueño del edificio. Gilbert es mi inquilino. 

Me quedé mirando a mi amigo medio vampiro como una idiota. 
Sabía que había querido comprar el edificio de Marcus porque el 
apartamento del segundo piso tenía más metros cuadrados. Sólo que 
nunca esperé que fuera el casero de Gilbert. 

—Invierto en bienes raíces —continuó el medio vampiro—. Es 
como me gano la vida y como puedo permitirme estar en la cama 
hasta el mediodía —miró a Iris, que le dirigió una sonrisa. 

No sabía la fecha exacta en la que ambos se habían convertido en 
pareja, pero llevaban meses siendo inseparables. 


—¿Cuántos otros edificios tienes? —pregunté con curiosidad. 

—Un par más en Hollow Cove y algunos en Elizabeth Town — 
respondió, pareciendo feliz de que me interesara. 

Me impresionó. 

—Cuando dijiste que tenías una entrada, pensé que te referías a 
una puerta lateral o algo así. Nunca pensé que te referías a la puerta 
principal. Así que, técnicamente, esto no es una invasión ya que es tu 
edificio. 

—-Oh, lo es. — Ronin empujó la puerta—. No puedo irrumpir en el 
negocio de Gilbert en mitad de la noche sin avisar con veinticuatro 
horas de antelación. Esto es ilegal. 

Iris chilló y dio una palmada. 

—Definitivamente, vamos a hacer esto. 

Ronin se inclinó desde la cintura mientras mantenía la puerta 
abierta. 

—Las brujas primero. 

Iris se coló por la puerta. Miré por encima de mi hombro una 
última vez, asegurándome de que no había nadie en la calle 
observando esta exhibición, y seguí a Iris dentro. Oí que la puerta se 
cerraba detrás de mí. 

Nos quedamos en la oscuridad y esperé unos segundos a que mis 
ojos se adaptaran. La luz de la calle proyectaba suficiente luz suave a 
través de las ventanas y puertas de cristal como para ver las formas. 

—¿Dónde crees que guarda sus registros? —preguntó Ronin al 
aparecer junto a mí—. Eso si lleva la cuenta de las cosas que vende. 

—Sí lo hace. Sé que lo hace —ahora que podía ver mejor, miré más 
allá de los pasillos de alimentos y productos hacia la parte trasera de 
la tienda—. En la parte de atrás. Es donde está su oficina. Estará allí 
—no conocía bien a Gilbert, pero por lo poco que sabía, era 
meticuloso en cuanto a su tienda y los artículos que vendía. Estaba 
segura de que llevaba una lista de su inventario, especialmente del 
tipo exótico. 

Rápidamente, me apresuré a cruzar la tienda, abrí la puerta de la 
oficina y entré. Me encontré con una sólida pared de oscuridad. No 
había ventanas en esta pequeña oficina. 

Saqué mi teléfono, pulsé el icono de la linterna y lo moví alrededor 
de la oficina. 

—Ahí —dije, señalando un pequeño escritorio entre cajas de 
plátanos y naranjas. Me apresuré a acercarme, inclinando el móvil 
mientras me asaltaba una sensación de déjáa vu—. Como en los viejos 
tiempos —le dije a un sonriente Ronin. 

A Ronin se le borró la sonrisa. 

—Espero que encontremos algo. Por el bien de Ruth. 

Se me revolvió el estómago. 


—Lo haremos. Tenemos que hacerlo. 

—He encontrado un portátil —informó Iris mientras me giraba y 
veía sus ojos muy abiertos, sosteniendo la luz de su móvil en una 
mano mientras sostenía un pequeño portátil en la otra. 

—Ábrelo y mira si puedes encontrar su lista de inventario —me di 
la vuelta y busqué en el escritorio de Gilbert. 

—El tipo es un acaparador —dijo Ronin después de un momento, 
de pie junto a una pila de revistas que eran casi tan altas como él—. 
Estas National Geographics datan de los años setenta. 

Me reí. 

—Bien. Eso significa que tiene un registro de la belladona negra en 
alguna parte. Tenemos que encontrarla. No me importa si nos lleva 
toda la noche, no me iré hasta que la tenga. 

—A mí tampoco —dijo Iris mientras se sentaba en el suelo y abría 
el portátil en su regazo—. No te preocupes. Vamos a encontrar algo 
que ayude a Ruth. Lo presiento. 

Mi garganta se contrajo al mencionar a mi tía. No nos quedaba 
mucho tiempo. Si me equivocaba, si no había nada aquí, no me 
quedaba nada. 

Tras diez minutos de búsqueda, el pavor empezó a colarse en mi 
cabeza. Ronin tenía razón. Gilbert era un acaparador, lo que también 
significaba que teníamos montones y montones de papeles y revistas y 
facturas que revisar. Y todavía no estábamos cerca de encontrar nada. 

—¿ Iris? ¿Algo? —la miré. 

Iris negó con la cabeza. 

—Todavía no. Esto son sólo fotos de... oh. Mira aquí. Gilbert está 
en una aplicación de citas —se rio—. Oh, Dios mío. Qué mentiroso. 
Dice que mide 1,65 —dejó escapar un suspiro—. No creo que haya 
nada aquí, Tessa. Esto es más que nada algo personal. 

—Sigue buscando —me di la vuelta, abrí el primer cajón y empecé 
a mirar un montón de billetes. 

—Qué bien —dijo Ronin, y mi corazón dio un vuelco. 

—¿Has encontrado algo? 

—Sí —Ronin abrió una revista—. Playboy 1982. Estas chicas tenían 
más carne. Eran más naturales. Y mucho más pelo ahí abajo también. 
Mira. Me gusta el estilo más autóctono. 

Tris le dio una patada con el pie. 

—No seas idiota. 

Empujé el cajón hacia atrás y tiré del siguiente por debajo. Un 
pequeño libro rojo parpadeó hacia mí. Con los dedos temblando, lo 
abrí sobre el escritorio. 

—Lo encontré —dije, viendo una lista de ingredientes, nombres y 
fechas garabateados en la parte superior de la primera página con 
tinta azul y catalogados en filas ordenadas. 


—¿Estás segura? —Ronin se puso a mi lado. 

—Sí. Mira. Tengo los nombres, las fechas y las hierbas exóticas 
escritas en ordenadas hileras. Este es su inventario de hierbas exóticas. 

Iris se acercó a mi otro lado. 

—Busca en la B la belladona. 

—Ya lo tengo —ojeé el libro—. No está clasificado por orden 
alfabético. Está por meses —sabiendo que todo este lío empezó a 
finales de octubre, volví a pasar las páginas hasta que vi el mes de 
enero de este año escrito en la parte superior. Con mi linterna 
iluminando la página, pasé cada mes, buscando la hierba que había 
llevado a mi tía a las esposas y a la cárcel de brujas. 

—¡Ahí! —dije, con el corazón acelerado. 

El hombro de Ronin chocó con el mío al acercarse. 

—Dos personas compraron la belladona negra. 

—Estelle Watch y Michael Blackwood —leyó Iris antes de que yo 
pudiera. 

—El nombre de Ruth no está aquí —expresé, cada nervio de mi 
cuerpo palpitaba con nuestro descubrimiento—. Ella nunca compró 
nada. Nadie lo hizo hasta estos dos la compraron en septiembre. Eso 
demuestra que ella no la usó en la poción —no probaba que ella no 
condujera hasta otra comunidad paranormal para comprar allí 
belladona negra, pero me basaba en lo que tenía. Además, Ruth casi 
nunca conducía. No le gustaba, y la comunidad paranormal más 
cercana estaba a cuatro horas de distancia. 

Miré los dos nombres. 

—Uno de ellos es el asesino. Uno de ellos mató a Bernard y ha 
dejado que Ruth cargue con la culpa. 

—Sí, pero ¿cuál? —preguntó Iris, con voz esperanzada. 

Miré a Ronin. 

—«¿Los conoces? ¿Te suenan los nombres? Nunca he oído hablar de 
ninguna de estas personas. 

Ronin negó con la cabeza. 

—NOo. Lo siento. 

Suspiré. 

—No importa. Los tenemos. Sabemos quién compró la belladona 
negra —dejé que los nombres se asentaran en mi cabeza, sabiendo que 
una de esas personas era el asesino. Uno de ellos había dejado que mi 
tía cargara con la culpa de la muerte de Bernard. Sólo por eso, los 
despellejaría vivos y los dejaría caer en un caldero hirviendo mientras 
bailaba alrededor de él. 

—Esto es todo —dije, temblando como si tuviera frío, pero estaba 
hirviendo por dentro—. Así es como vamos a demostrar que Ruth no 
lo hizo. 

—¿Pero cómo? —preguntó Iris—. Es como lo que dijo Dolores. No 


demuestra que Ruth no lo haya comprado en otro lugar. Si fuera yo, 
eso es lo que haría si estuviera planeando matar a alguien en mi 
ciudad. No compraría el material aquí. 

Recogí el libro y miré a mis dos amigos. 

—Ahora tenemos nombres. Una de estas personas mató a Bernard. 
Uno de ellos tenía algo en contra de él. Tanto que estaban dispuestos a 
matarlo. Con un poco de investigación, voy a averiguar cuál. 

—¿Cuál, qué? —dijo una voz femenina detrás de mí, haciéndome 
saltar. 

Iris gritó. 

También lo hizo Ronin. 

El libro rojo se me escapó de las manos y cayó al suelo a mis pies 
con un golpe. 

Me di la vuelta cuando una luz brillante estalló en mis ojos. 
Parpadeé lentamente, esperando a que mis ojos se adaptaran. 

Una vez que se adaptaron a la luz, parpadeé para encontrarme con 
los rostros de Adira, dos hombres que reconocí como sus ayudantes 
vampiros, Jeff, Cameron —los asistentes de Marcus— y el propio jefe. 

Qué bien. 
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E. mi vida, las cosas casi siempre empeoran. Y en este momento, 


era el eufemismo del año. 

Nos habían pillado. Supongo que ahora puedo eliminar «ladrona 
experta» de mi currículum. Sentí que Ronin e Iris se ponían rígidos a 
mi lado. Podía soportar ir a la prisión de brujos, pero no estaba 
dispuesta a que mis amigos cayeran conmigo. No cuando esto fue mi 
idea en primer lugar. 

Con un chasquido de dedos, Adira indicó a sus dos perros vampiros 
que se quedaran fuera de la oficina. Luego entró, con movimientos 
rígidos y apresurados, tratando de parecer importante, pero sólo 
parecía que tenía que orinar. La luz de la habitación brillaba sobre su 
pelo rojo, haciéndolo parecer en llamas. Podría hacer que eso 
ocurriera. 

Sus ojos se dirigieron a todas partes a la vez. Su cara tenía la fría 
belleza de alguien que iba a conseguir el premio que había estado 
esperando. 

Nunca la había odiado tanto como en este preciso momento. 

Marcus fue el siguiente en entrar. Odié que mi pulso aumentara al 
verlo, al ver su espeso y delicioso cabello oscuro, sus anchos hombros 
y su increíblemente apretado trasero. No había hablado con él desde 
que lo había echado verbalmente de la casa Davenport. Vale, había 
sido un poco exagerada, pero había estado fuera de mí por el miedo y 
la rabia de que no ayudara a Ruth. Había perdido la cabeza. 

Ahora que había tenido unas semanas para calmarme, la culpa me 
carcomía. Había perdido el control. Y me había desquitado con él. No 
estaba segura de que me perdonara por ello. Miró el libro en el suelo a 
mis pies por un momento. Luego levantó la cabeza y nuestros ojos se 
encontraron. Su rostro estaba vacío de emociones, pero en sus ojos 
grises brillaba una frialdad tal, una finalidad, que me dio la respuesta. 
Mi corazón se apretó en un duro puño. 

Marcus no quería saber nada de mí. Ya no. 

Estaba destrozada. Mi corazón parecía partirse por la mitad, pero 
me mantuve en pie. No me derrumbaría ahora por un hombre... por lo 
que había hecho. Todo había terminado. Tenía que seguir adelante. 

Tanto Ronin como Iris sintieron el cambio en mí, y ambos se 
plantaron con más fuerza a mi alrededor, como una red de seguridad. 

Jeff y Cameron también se quedaron fuera de la oficina, aunque 


estaba segura de que era más para vigilar a los vampiros que para otra 
cosa. 

Los dos ayudantes de Marcus habían desaparecido unos días antes 
de la llegada de Adira. Al ser la nueva jefa, tenía la clara sensación de 
que Adira los había eliminado para traer a su gente. 

Enterrando mis sentimientos en esa parte de mí donde podría 
sacarlos más tarde, miré fijamente a Adira. 

—¿Me estás siguiendo? —acusé, esperando que Adira no viera el 
libro en el suelo. Maldita sea. ¿Cómo iba a sacarlo ahora sin que ella o 
Marcus se dieran cuenta? Él ya se había dado cuenta del libro. Ahora 
tenía que esperar a ver qué iba a hacer al respecto. 

Una sonrisa lenta, perezosa y carnívora tocó los labios de Adira. 

—Has activado la alarma silenciosa, bruja tonta. 

Le lancé una mirada a Ronin. El medio vampiro se encogió de 
hombros. 

—¿Qué? No tenía ni idea —dijo. 

Sabía que debería haberme asustado, pero lo único que sentía era 
rabia. 

—Este es el edificio de Ronin —arremetí, temblando de furia y 
llamándole todo tipo de obscenidades con la mirada—. Tiene permiso 
para hacer lo que quiera con él. 

—«¿De verdad? —la mirada de Adira se desvió hacia Ronin. 

—Solidaridad, hermana —dijo Ronin mientras daba un paso 
adelante e intentaba chocar los cinco con ella. 

La cara de Adira se torció como si acabara de pisar caca de perro. 
Miró a Ronin como si fuera asqueroso, como si estuviera por debajo 
de ella, como si el hecho de ser medio vampiro lo hiciera menor. 

Sí, la odié aún más después de eso. 

—¿Qué demonios haces todavía aquí? —gruñí cuando Ronin dejó 
caer la mano y dio un paso atrás. Su pálido rostro enrojeció y supe 
que estaba enfadado y avergonzado. Yo le clavaría una estaca en el 
corazón sólo por eso—. ¿No deberías volver a tu ataúd? 
Preferiblemente en el fondo del océano —pregunté, igualando su 
sonrisa. 

Iris se inclinó y me susurró al oído, 

—Puedo hacer que eso ocurra. 

Una risa nerviosa brotó. La imagen era impresionante. 

Adira trazó sus largos dedos sobre uno de los estantes de Gilbert. 

—Créeme —dijo, moviendo los dedos con lo que podría ser polvo o 
algo más siniestro—. No veo la hora de salir de este pueblucho de 
mierda. Pero estoy atrapada aquí. Verás... como yo hice el arresto de 
tu tía, soy yo quien tiene que escoltarla a la Ciudadela Grimway. 

Me encogí como si me hubiera mordido en el cuello con sus 
dientes de vampiro. 


—Te refieres a cuando hiciste un falso arresto. 

Adira se giró para mirarme. 

—Tomé la decisión correcta —sacó un par de esposas de hierro del 
interior de su corta chaqueta de cuero. Eran iguales a las que me 
había puesto antes—. Parece que estoy a punto de tomar otra. 

La magia palpitaba, alimentada por mi ira. Temblé con ella. Ni 
siquiera tuve que tirar de los elementos. Mis emociones los 
canalizaron por sí solas, cargándolos al máximo. Mi pelo se agitó con 
una brisa que sólo me tocó a mí, y un montón de poder llenó mi chi. 
Si daba un paso hacia mí, la iba a hacer estallar en pedazos de 
vampiro. 

—Vamos entonces —la reté, con una voz tan dura que apenas la 
reconocí—. Ven a por mí. Te reto, zorra colmilluda. 

Ronin se golpeó el muslo y se rio. 

—Muy buena. 

La tensión en la habitación aumentó. 

Adira se había quedado mortalmente quieta, acumulando intención 
y poder a su alrededor mientras se preparaba para venir hacia mí. Su 
hermoso rostro era tan salvaje y pálido como hueco, duro e inflexible. 

Si la mataba, me convertiría en una asesina. Sí, no era tan 
inteligente. ¿Cómo podía ayudar a Ruth si éramos compañeras de 
habitación en la Ciudadela Grimway? 

Las líneas Ley. 

Era tan sencillo que casi me parto de risa. Casi. 

Aparte de mis tías, nadie sabía cómo podía doblar las líneas ley 
con mi voluntad. Ahora mismo, todo lo que tenía que hacer era estirar 
la mano y agarrar una para sacarme a mí, al libro y a mis amigos de 
aquí. Sin duda nos haría culpables si huíamos, pero ya pensaría en la 
logística más tarde. 

No había manera de que me las pusiera. 

—Tessa tiene razón —anunció Marcus, y volví los ojos hacia él 
sorprendida, pero estaba mirando a Ronin—. Ronin es el dueño del 
edificio. Aquí en Hollow Cove, eso es un pase libre. Por lo que a mí 
respecta, no está infringiendo ninguna ley. 

—Estaban entrando a escondidas en un negocio en medio de la 
noche, en la oscuridad —dijo Adira—. De donde yo vengo, eso es lo 
que llamamos delincuentes. 

Una expresión dura se dibujó en el rostro de Marcus. 

—Tú no eres de aquí —sus hombros se tensaron—. Y yo soy el jefe. 
Si a Ronin le apetece hacer pasar un buen rato con sus amigas en su 
edificio después del horario de trabajo, es su decisión. No hay 
problema. 

¿Amigas? 

Una sonrisa cruel curvó las comisuras de su boca. 


—Si eso es cierto, ¿por qué activó la alarma silenciosa? Te lo diré. 
Es porque no sabía que había una. Por lo que sabemos, estaba 
tratando de robar algo en la caja fuerte de Gilbert. 

Ronin aulló de risa, un poco exagerada. 

—No hay nada en esa caja fuerte que valga la pena robar —resopló 
—. Créeme. Lo único que vale algo de dinero aquí es su colección de 
Playboys antiguas. 

—Cállate, Ronin —siseé—. No ayudas. 

Ronin perdió la sonrisa. 

—Cierto. Mala mía. 

La expresión de Marcus se volvió dura mientras miraba a los 
vampiros. 

—Este es mi pueblo —dijo el jefe, con una amenaza subyacente en 
su voz—. Ya no eres la jefa en funciones. Y sinceramente —añadió—, 
no me importa lo que digas. No debes estar aquí. 

—Tessa Davenport tiene una afición por infringir la ley —expresó 
Adira, volviendo a centrarse en mí—. He preguntado por ahí. Es un 
hecho bien conocido. 

—-Oh, por favor. Qué montón de mentiras —expresé, sabiendo muy 
bien que era la verdad. Ups. 

Marcus se acercó a Adira hasta que estuvieron cara a cara. 

—Yo soy la ley aquí, y digo que no rompieron ninguna. 

Adira se inclinó hacia delante, con sus ojos verdes ahora negros. 
Maldita sea. Se transformó en vampira. 

—¿Es así? —siseó. Hizo un paso hacia mí, pero Marcus le bloqueó 
el paso. 

Marcus la observó durante un largo rato. 

—Tessa. Ronin. Iris. Por favor, abandonen el edificio. No están 
bajo ningún cargo. Son libres de irse. 

Me quedé mirando las bocas abiertas de mis amigos. ¿Marcus nos 
estaba dejando ir? Todos sabíamos que estábamos infringiendo todo 
tipo de leyes, pero nos dejaba ir. ¿Por qué? 

Las emociones brotaron en mí, y la que ganó fue la culpa. Pero era 
obvio que Marcus no quería tener nada que ver conmigo. Sí, nos 
dejaba ir, pero estaba dispuesta a apostar que tenía más que ver con 
Adira que conmigo, su manera de demostrarle quién era el jefe. 

Mis ojos se dirigieron al libro que tenía a mis pies. 

—Salgan —dijo Marcus, con la voz peligrosamente baja. 

—Como mande, capitán —dijo Ronin, y le hizo a Marcus un saludo 
militar—. Ya han oído al hombre. Vamos, mis hermosas amigas. 

Ronin enganchó sus brazos entre los míos y los de Iris. Antes de 
que pudiera intentar arrebatar el libro sin que nadie lo viera, nos alejó 
de los dos jefes y nos condujo fuera de la oficina, pasando por los dos 
vampiros que estaban recibiendo una mirada de Cameron y Jeff, y 


saliendo por las puertas delanteras de la tienda de Gilbert. 

Ronin nos soltó cuando llegamos a la acera. 

—Hombre, no sé ustedes, pero yo necesito un trago. 

—Realmente odio a Adira —dijo Iris, pareciendo más enfadada de 
lo que nunca la había visto—. Estuve a punto de contagiarle la 
clamidia. 

Me eché a reír a carcajadas por la tensión contenida. Me sentí 
increíble. 

—Dios, te quiero —Ronin atrajo a Iris contra su pecho y la besó—. 
Me encanta cuando hablas de ETS —Iris soltó una risita y le devolvió 
el beso con fuerza. 

Mi alivio duró poco. Había perdido la única prueba que podía 
librar a Ruth del cargo de asesinato. 

El sonido de una puerta cerrándose hizo que mi mirada se dirigiera 
a la fachada de la tienda de Gilbert. Apreté la mandíbula al ver a 
Adira y sus compinches alejarse. No miró ni una sola vez en nuestra 
dirección mientras ella y su equipo de vampiros desaparecían por 
Shifter Lane con Marcus viéndolos partir. 

Intenté deshacerme de mi malestar mientras miraba fijamente al 
hombre simio que probablemente había roto el código de algún jefe al 
dejarnos ir. 

Como si me hubiera oído, se volvió y nuestros ojos se encontraron. 
Su mirada gris parecía atravesar un agujero en mi alma. Me sentí 
como si me hubieran golpeado en la cabeza con una pala. 

Y cuando empezó a caminar hacia mí, sentí como si me hubieran 
golpeado en la cabeza con dos palas. 

El vértigo me golpeó. ¿Me había equivocado? ¿Había mentido a 
Adira sólo para fastidiarla y de hecho iba a arrestarnos? 

Se detuvo en silencio cuando estuvo frente a mí. Mi cabeza iba a 
mil por hora. Intenté leerle, pero su rostro era cuidadoso, con una 
máscara inexpresiva. 

Marcus metió la mano en su abrigo y sacó un libro rojo que me 
resultaba familiar 

—Toma. Te has olvidado de esto. 

Ronin maldijo y visltumbré a Iris pellizcándole el trasero. Qué raro. 

Tomé el libro de Gilbert con mi mano, aunque mis labios eran 
incapaces de formar ninguna palabra ya que tantas preguntas 
inundaban mi cerebro al mismo tiempo. 

—Gracias —dije, mirando a esos hermosos ojos grises. 

—De nada —Marcus me observó un momento más, y luego se dio 
la vuelta y se alejó. 

Lo vi meterse en las sombras entre el edificio más cercano y 
desaparecer de la vista, dejándome confundida y sintiéndome la 
mayor imbécil del planeta. 
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Esso Watch y Michael Blackwood. 


Tenía dos nombres, lo que significaba que estaba dos nombres más 
cerca de averiguar quién era el verdadero asesino. Y estaba segura de 
que una de estas personas había envenenado y matado a Bernard el 
panadero. Diablos, apostaría mi vida en eso. 

Lástima que estaba atascada haciendo mi tercera prueba de brujas. 

Hoy era 22 de diciembre, y estaba de vuelta en el castillo de 
Montevalley, en el teatro donde me había sentado el primer día de las 
pruebas de Merlín. Tomé un asiento al fondo, quizás incluso el mismo, 
y lo más alejado posible del escenario al final de la sala. 

Aunque se trataba del mismo teatro, al mirar a mi alrededor, 
estaba muy lejos de los noventa y seis brujos que se habían sentado en 
esos asientos el 31 de octubre. 

Ahora sólo éramos dieciocho, incluidos Willis y yo. 

Mis ojos se movieron hacia el desorden de pelo castaño y ojos 
redondos detrás de un par de gafas que eran demasiado grandes para 
él y que podrían haber estado de moda en los años ochenta. Un 
extraño olor a naftalina se desprendía de él. Sí, Willis era un bicho 
raro, pero me agradaba. 

Hacía sólo cuatro minutos, cuando mi trasero apenas había hecho 
contacto con mi asiento, Willis había gritado mi nombre y se había 
apresurado a tomar el que estaba a mi lado, como si fuera el único 
asiento disponible que quedaba en la sala. Mirando a mi alrededor, 
Willis y yo éramos los únicos sentados uno al lado del otro. De hecho, 
los otros dieciséis brujos estaban sentadas lo más lejos posible unos de 
los otros. Se evitaban como la peste. Sin embargo, no dejaban de 
lanzarnos miradas encubiertas llenas de desprecio y odio. 

Solté un suspiro. Eso era demasiada emoción para mí. Al menos 
Willis y yo estábamos en la misma sintonía. Los mejores amigos de las 
pruebas. Ellos podían seguir odiándose mutuamente. ¿Qué importaba 
de todos modos? Todos habíamos llegado hasta aquí. Todos 
merecíamos estar aquí. ¿Cuál era su problema? 

No tenía ni idea de lo que supondría la tercera prueba. Todo lo que 
sabía era que: uno, era la última prueba; y dos, era la prueba más 
difícil hasta ahora. 

Excelente. 

Mis ojos recorrieron el escenario. Greta aún no había llegado. No 


había nadie, a excepción de los dos brujos que estaban en la zona 
acordonada en el extremo derecho del escenario, y que supuse que 
trabajaban en el castillo. Nos habían hecho pasar al interior del teatro 
cuando llegamos y ahora estaban en las sombras, donde podían ver a 
la multitud. 

Cuanto más esperábamos, peor me sentía. Mirando las cabezas de 
los otros brujos, todos nos retorcíamos literalmente en nuestros 
asientos, esperando nuestro destino. 

Tenía la sensación de que Greta lo hacía a propósito. 
Probablemente estaba escondida detrás de una cortina o una puerta, 
disfrutando del espectáculo y burlándose de nosotros. 

—¿Qué crees que será la tercera prueba? —preguntó Willis, con la 
voz tan baja y temblorosa que apenas le entendí. 

—Ni idea —respondí, con la mirada puesta en el escenario—. Más 
dura que las otras dos. Peor. Mucho peor. 

Willis asintió. 

—Vale. Vale —se frotó las manos por los muslos—. Puedes hacerlo, 
Willis —se dijo, y sentí una pequeña punzada en el corazón—. Lo 
tienes. Has llegado hasta aquí... Tengo fe en ti. Eres el hombre. Eres 
increíble. 

—Eres raro —resoplé. 

El brujo de mediana edad sonrió. 

—Mejor ser raro y único, que intentar ser algo que no eres. 

—Amén. 

—No sé cómo lo hiciste —dijo Willis—. ¿Cómo me arrastraste a 
esa línea de ley? Pero gracias, de todos modos. No habría podido 
hacerlo sin ti —dudó—. ¿Cómo lo hiciste? 

—¿Te refieres a arrastrarte conmigo? No estoy muy segura —le 
dije—. Y esa es la pura verdad —no había tenido tiempo de pensar 
mucho en ello. Había estado demasiado ocupada tratando de 
averiguar quiénes eran esas dos personas que habían comprado la 
belladona negra. 

—"Willis —esperé a que el brujo me mirara—. Habrías estado bien 
sin mí. Si esos brujos hubieran jugado limpio, no habrías necesitado 
mi ayuda —dije, recordando la sangre en sus oídos y nariz con el 
sangriento corte en la nuca. Willis habría tenido una oportunidad real 
de derrotar a Silas si no hubiera estado sufriendo lo que yo sospechaba 
que era un grave traumatismo craneal. Eché la mirada alrededor de 
los brujos, preguntándome cuál de esos bastardos le había hecho eso a 
Willis. 

—A mí también me golpearon —le dije. 

—Pero te levantaste. Yo estaba en el suelo, Tessa. Yo fui el 
derrotado. 

—Pero no te derrotaron —dije—. ¿Después de lo que hicieron? Ni 


siquiera merecen estar aquí. ¿Pero tú y yo? Nosotros sí. Somos los 
desvalidos. Y están celosos de que tengamos una oportunidad de ganar 
esto. 

Willis bajó la mirada. 

—Bueno. Ya veremos. Mi Wilma no quiere que me rinda. 

—¿Wilma? —no puede ser. ¿Willis y Wilma? 

Willis me devolvió la mirada y sonrió. 

—Mi mujer. Estoy haciendo esto por ella, sabes —volvió a mover 
sus ojos hacia el escenario delantero—. Ella cree en mí. No sé por qué, 
pero lo hace. Ya he fallado las pruebas de brujos Merlín doce veces. 
Nunca he estado tan cerca de ganar. Ni siquiera pasaba de la segunda 
prueba. Quiero esto, Tessa. Quiero ganar esto por Wilma. Ella es mi 
todo. ¿Sabes? 

En realidad no. Le di una palmadita en el hombro. 

—Lo harás —mi corazón se apretó al ver cómo hablaba de su 
mujer. Había tanto amor allí, y me dio celos. Yo también quería una 
Wilma... bueno, un Marcus. 

Marcus... 

Mi corazón se rompió en pedacitos justo cuando sonó mi teléfono. 
Lo miré en mi mano. Era un mensaje de Ronin. 

Ronin: Dije que te pondría al día. Aquí está. Nada. Estamos rastreando 
Facebook, pero seguimos sin encontrar a nadie con los nombres de Estelle 
Watch o Michael Blackwood. ¿Quieres que le pregunte a Gilbert? 

Maldita sea. Lo último que necesitaba ahora mismo era que ese 
pequeño búho metamorfo empezara a hacer un escándalo por tener 
esos nombres. Descubriría que entramos en su tienda, y entonces le 
daría un ataque. Luego, se daría cuenta de que su precioso libro de 
hierbas exóticas había desaparecido —otro ataque— y entonces se 
pondría a cotorrear. Estelle y Michael se enterarían y se irían. Y eso 
sería el final de todo. 

Teníamos pruebas de que habían comprado la belladona negra. 
Luego, necesitábamos un motivo, el impulso que los impulsó a 
cometer el asesinato y envenenar a Bernard el panadero. 

Yo: No. ¡¡¡NO SE LO DIGAS A GILBERT!!! Perdón por las mayúsculas. 
Por favor, sigue buscando. 

Ronin: Entendido, señora. 

Ronin: Aquí Iris. ¿Estás bien? 

Yo: Sí. Te lo contaré todo cuando llegue a casa. 

Ronin: OK 

—Está empezando —susurró Willis, y yo puse mi teléfono en modo 
de vibración y lo metí en el bolso que tenía en el regazo. 

Desde la sección derecha, la de las cuerdas, Greta se abrió paso 
hasta el centro del escenario frente a nosotros, seguida por Marina y 
Silas, que se detuvieron y se colocaron unos pasos detrás de ella. Cada 


uno de ellos llevaba una pila de sobres blancos colgados en la mano. 

Greta caminaba como una disciplinada mujer de negocios. Llevaba 
una bata blanca adornada con tela dorada. La luz de la parte superior 
brillaba sobre su cabeza casi calva. Sus ojos no eran menos 
calculadores, pero había un borde de algo que reconocí: la crueldad. 
El amor por el poder, excluyendo el bienestar de sus semejantes. 

Willis se movió a mi lado. Hubo un murmullo general de inquietud 
entre los brujos de la sala. Mis propios nervios se dispararon. Todo mi 
cuerpo temblaba con ellos. Me sentía como si estuviera a punto de 
salir disparada de mi silla hacia el techo como un personaje de dibujos 
animados. 

—Bienvenidos —dijo finalmente—, a la prueba final de los brujos 
Merlín —su voz resonó en todo el teatro—. Noventa y seis de ustedes 
comenzaron este viaje —continuó—. Y sólo quedan dieciocho. Espero 
que sólo la mitad de este grupo se gradúe con su licencia Merlín. 
Quizás menos —lo último lo dijo mientras me lanzaba una mirada 
mordaz, asegurándose de que cualquiera en la sala que no se hubiera 
fijado en mí lo haría ahora. 

Sentí que se me calentaba la cara. 

Fantáaaastico. 

Los jadeos y los murmullos bajos recorrieron de nuevo el teatro. 
Todos los brujos presentes murmuraron y  refunfuñaron su 
desaprobación. Obviamente, al igual que yo, ninguno tenía intención 
de fracasar. Estábamos aquí para aprobar. Para obtener nuestras 
licencias. Y si las dos últimas pruebas no eran prueba suficiente de lo 
que estaban dispuestos a hacerse los unos a los otros, esta tercera 
prueba iba a ser un infierno. 

Greta me miró durante otro largo momento con animosidad y juro 
que con un parpadeo de curiosidad tras sus ojos. Ajá. Silas le había 
hablado de mi uso de las líneas ley en la segunda prueba. O bien 
sentía curiosidad por ellas, o bien se preguntaba si debía 
descalificarme. Yo estaba aquí. ¿No es así? Lo que significa que la 
vieja bruja tenía curiosidad por mi habilidad. Mis tías habían dicho 
que era única. Tal vez tenían razón. Tal vez ningún otro brujo podía 
doblar las líneas ley. Bien por mí. 

—¿Por qué me mira a mí? —susurró Willis, con los ojos muy 
abiertos por el pánico mientras se deslizaba lentamente hacia abajo en 
su asiento hasta estar prácticamente en el suelo—. ¡Cree que voy a 
fallar! 

—Shhh —le dije, tirando de él por la camisa—. Me está mirando a 
mí. No a ti. Nuestro odio se remonta a haaaace mucho tiempo —como 
unas cuantas generaciones atrás. 

Entonces, ella pensó que yo iba a fracasar. Si ella pensó que me 
encogería como Willis, se equivocó. Sólo me hizo estar mucho más 


dispuesta a triunfar. 

Greta dejó que se hiciera el silencio después y miré a Silas y 
Marina, cuyas cabezas estaban inclinadas juntas, sumidos en la 
conversación. Y por las sonrisas de sus rostros, tuve que deducir que 
probablemente estaban haciendo apuestas sobre cuál de nosotros iba a 
lograrlo. 

Greta nos miraba con rasgos distantes y sin pasión. 

—Han pasado las dos primeras pruebas y ahora están aquí. Se 
creen que son algo especial. ¿No es así? Pues no lo son. 

—Siempre me ha agradado —murmuré, viendo a Willis deslizarse 
de nuevo por el rabillo del ojo—. Hace maravillas con nuestros egos. 

—No se engañen —continuó Greta, con sus ojos escudriñando las 
filas de asientos—. Ser un Merlín no sólo significa que tienen que ser 
capaz de usar sus habilidades mágicas, sino que tienen que usar su 
cerebro. Sus habilidades de investigación deben brillar. Pueden 
destacar en su magia, pero no significa nada si no pueden usar su 
cerebro —levantó las cejas y enunció en voz alta—: Red de Inteligencia 
de la Liga de Respuesta a la Aplicación de la Magia —eso es lo que es 
un Merlín. Tienen que convertirse en analistas. Analistas de 
inteligencia. Tienen que demostrarme que son capaces de resolver un 
caso. 

Un torrente de murmullos recorrió el auditorio. 

Willis se levantó en su asiento. 

—¿Acaba de decir caso? —se subió las gafas por el puente de la 
nariz con el dedo, pareciendo emocionado por primera vez desde que 
se sentó. 

—Lo ha dicho —respondí, tensa, nerviosa y ansiosa al mismo 
tiempo. Me incliné hacia delante en mi asiento. 

Con el pulso acelerado, miré a Greta mientras la vieja bruja 
recorría con la mirada a los brujos. La emoción me recorrió en 
oleadas. Podía hacerlo. Podía resolver un caso. ¿No es así? 

Greta se aclaró la garganta. 

—Hay dieciocho casos, uno para cada uno de ustedes —dijo—. 
Cada caso está diseñado específicamente para ustedes y sólo para 
ustedes. Si necesitan ayuda de amigos o familiares, pueden hacerlo. O 
pueden optar por trabajar solos. Depende de ustedes. Tienen que 
recopilar datos, hacer evaluaciones, investigar la escena del crimen... 
su caso. Cuando hayan reunido todas sus pruebas —dijo, con la 
mirada puesta de nuevo en nosotros—, vendrán aquí y me presentarán 
su caso. 

Mis labios se separaron. ¿Así que Greta estaba jugando a ser juez, 
jurado y verdugo? ¿Por qué no me sorprendió? 

—Si no resuelven su caso en el tiempo designado... —hizo una 
pausa—. Fallarán —de nuevo, sus ojos me clavaron, y tuve que resistir 


el impulso de no estremecerme—. Escuchen, brujos. Es muy sencillo. 
Resuelvan su caso y se convertirán en los próximos Merlíns. Fallen... y 
bueno... mejor suerte la próxima vez. 

Willis dio un pequeño gemido y yo estiré la mano y le acaricié la 
cabeza como si fuera un cachorro. 

—Ahora, cuando diga sus nombres, por favor, suban al escenario 
para recibir su caso asignado —ordenó la vieja bruja. Greta se giró e 
hizo un gesto para que Silas y Marina se acercaran. Le dieron la pila 
de sobres que llevaban en la mano y dieron un paso atrás. 

La vieja bruja miró el primer sobre y llamó, 

—Craig Allen. 

Un brujo de veintitantos años, con la cabeza afeitada y la piel de 
color café con leche, se levantó y se dirigió corriendo a la plataforma 
para coger su sobre. 

El palpitar de la adrenalina me hizo daño en la cabeza y apenas oí 
los demás nombres que pronunció mientras, uno a uno, los brujos del 
teatro se ponían en pie. Sus movimientos eran rápidos, con una 
excitación apenas controlada, mientras se arremolinaban y se 
acercaban al escenario para coger su sobre, su caso. 

—¡Ese soy yo! —exclamó Willis mientras tropezaba, se impulsaba, 
salía de nuestra fila y, por supuesto, tropezaba con los escalones al 
subir al escenario. Mis ojos estaban pegados a él mientras cogía su 
sobre y se alejaba, agarrándolo como si la vida de su mujer 
dependiera de ello. Dio tres pasos, lo abrió, leyó lo que ponía y me dio 
un pulgar hacia arriba. 

Solté una respiración temblorosa. 

—Tessa Davenport. 

En algún lugar de mi agotado cerebro, escuché mi nombre. Era la 
última. ¿Quién sabía por qué? Claramente, no era por orden 
alfabético. Tal vez fue por mérito. Willis y yo fuimos los últimos en 
pasar la segunda prueba. 

Adormecida, me moví de mi fila y caminé por el pasillo hasta la 
plataforma. Apenas registré el movimiento de mis piernas, pero se 
movieron. 

Me enfrenté a Greta. Nos miramos fijamente durante un momento. 
Su rostro estaba vacío de emociones, pero sus ojos eran duros. Desvié 
mi mirada hacia el último sobre blanco en sus dedos nudosos. Sin 
pronunciar una sola palabra, Greta me entregó el sobre. 

Lo cogí, con los dedos temblorosos, mientras miraba el sencillo 
sobre blanco con el nombre TESSA DAVENPORT escrito en elegantes 
letras negras. 

Me moví por el andén hacia un espacio alejado de los demás. No 
quería que nadie me viera mientras abría el sobre, por si acaso era 
malo. Lo haría mal sola, muchas gracias. 


Con el corazón martilleando en mis oídos, abrí el sobre con dedos 
temblorosos y comencé a leer. Sólo había una frase, una diminuta 
frase en todo el trozo de papel de tamaño ocho por once. Sin embargo, 
tuve que leerla dos veces. 


Tienes hasta la medianoche de hoy para demostrar la inocencia de Ruth 
Davenport. 


Maldita sea. Me había asignado el caso de Ruth. 
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| enía menos de dieciséis horas para resolver el caso de mi tía y 


presentárselo a Greta. 

Sí, sin presión. 

Mi tía Ruth ya había sido declarada culpable por el Consejo Gris. 
Había sido juzgada, condenada, e iba a ver el interior de la prisión de 
brujas mañana por la mañana. 

Sin embargo, Greta me había dado un papel que sugería lo 
contrario. Al menos, si con un milagro pudiera demostrar su 
inocencia. Creía que aún había una posibilidad de desestimar los 
cargos. La pregunta era ¿por qué lo creía Greta? 

¿Odiaba tanto a mi familia que su deseo de hacerme fracasar 
equivalía a darme un caso que no se podía resolver? ¿Es eso lo que 
ella esperaba? ¿Era tan malvada y retorcida? ¿O había otra razón? 

Mi mente se agitaba con preguntas mientras saltaba la línea ley a 
casa. Ahora mismo, no importaba por qué lo había hecho. De todos 
modos, había planeado resolverlo por mi cuenta, con la ayuda de mi 
familia y mis amigos, por supuesto. 

Y necesitaría toda la ayuda posible. 

—Estelle Watch y Michael Blackwood —leyó Dolores, con el dedo 
sobre el libro rojo de Gilbert que descansaba en el centro de la mesa 
de la cocina. Frunció los labios—. Nunca he oído hablar de ellos. 
¿Beverly? 

Beverly ladeó la cabeza, con su taza de café envuelta en sus 
delicados dedos. 

—Nunca he oído hablar de Estelle Watch. Y me temo que Michael 
Blackwood tampoco me suena. 

—¿Segura? —presionó Dolores—. Creía que conocías a todos los 
hombres de Hollow Cove. Casados o solteros. 

Una sonrisa curvó los labios de Beverly. 

—Pues sí, Dolores. Perdóname, pero mi memoria ya no es la de 
antes. Echaré un vistazo a mi libro. 

—¿ Incluye eso los nombres de las personas con las que te has 
acostado? —preguntó Ronin, transformando su rostro en una sonrisa 
bobalicona. 

Beverly le dirigió una sonrisa. 

—Tal vez. 

—Qué bien —el medio vampiro se acercó a Dolores y empezó a 


hacer fotos con su teléfono mientras pasaba las páginas del libro de 
Gilbert. Me pilló mirando y dijo—: Hay que aprovechar. 

No quería saberlo. 

Beverly empujó su silla hacia atrás y se puso de pie. 

—Voy a ver si Ruth reconoce esos nombres. Puede que los 
reconozca —a Beverly se le borró parte de la sonrisa al mencionar a su 
hermana. 

—Bien. Es una buena idea —la cara de Dolores se quedó en blanco 
mientras miraba a Ronin hojear las páginas y sacar más fotos. 

Ruth había sido la primera persona a la que había ido a ver al 
cruzar la puerta de la Casa Davenport. Había subido corriendo a 
contarle la noticia de que iba a trabajar oficialmente en su caso, más o 
menos, pero mi tía ni siquiera reconoció mi presencia. Estaba sentada 
en el borde de su cama mirando al suelo como si no me viera y no 
pudiera oírme. 

Me había asustado. No la reconocía así. Había desaparecido su 
personalidad burbujeante y encantadora, sustituida por un alma 
morbosa y perdida. Quería recuperar a mi tía y la única manera de 
conseguirlo era resolviendo el caso a mi manera. 

Saqué del bolsillo el papel doblado y lo aplasté sobre la mesa. 

—¿Por qué crees que Greta me asignaría esto? Ella sabe que Ruth 
ya ha sido juzgada por el Consejo Gris. No lo entiendo. ¿Qué me estoy 
perdiendo aquí? 

Dolores se colocó a mi lado, con los ojos puestos en el trozo de 
papel. 

—No lo sé, Tessa. Está enfadada con nosotras. No contigo. 

—No, estoy bastante segura de que también me odia. 

—Bueno, no debería. Nosotras te convertimos en una Merlín. 

—Y ella lo invalidó —enfadada, cogí el papel, lo doblé de nuevo y 
lo volví a meter en el bolsillo de mis vaqueros. 

Dolores me observó durante unos segundos sin decir nada. 

—Voy a hablar con Gilbert —declaró de repente. Me miró—. Él me 
dirá quiénes son esas personas y dónde encontrarlas. 

—¿Y si no lo hace? —preguntó Beverly, mientras ponía su taza de 
café en el fregadero de la cocina—. Ya sabes cómo puede ser. Una 
pequeña rata inútil. Debería enseñarle el sótano. 

La idea de que la Casa Davenport le hiciera una lobotomía a 
Gilbert no sonaba tan mal. 

—Y ya sabes cómo puedo ser yo —dijo la bruja alta—. Le arrancaré 
las plumas a ese búho si es necesario. No me importa. Estamos 
hablando de la vida de Ruth. No de sus bolsas de harina y sal de mesa 
sobrevaloradas. 

—Su sal de mesa sabe a vinagre —dijo Iris al entrar en la cocina 
con Dana metida bajo el brazo—. Mi teoría es que coge las sobras del 


restaurante de enfrente —Garden of Eden—, las envasa y las vende — 
sacó una silla de la mesa de la cocina y se sentó, asegurando a Dana 
en su regazo. 

Me quedé mirando a Iris por un momento. 

—Si tienes razón, me hace preguntarme qué más reutiliza y 
reenvasa. 

Ronin negó con la cabeza. 

—Si dices condones, voy a vomitar. 

Fruncí los labios. 

—Yo no he dicho nada, grandullón —le dije, haciendo reír a Iris. 

Dolores se dirigió al perchero de madera de la pared, se puso su 
largo abrigo de lana gris y se rodeó el cuello con una bufanda. 

—Volveré en cuanto pueda. 

—Por favor, no asesines a nadie —dije, soltando el aliento que 
estaba conteniendo—. No puedo perder a otra tía. 

Dolores me miró fijamente y luego se dirigió a la puerta trasera. 

—No puedo prometer nada —dijo, mientras la puerta trasera se 
cerraba con un golpe detrás de ella. 

Fruncí el ceño ante la puerta. 

—Maldita sea. 

—¿Crees que le hará daño? —preguntó Ronin. 

—Le haría daño —intervino Iris. 

Sacudí la cabeza. 

—NOo lo sé. ¿Quizás? Está bajo mucho estrés. El tipo es un poco 
idiota. 

Iris me miró expectante. 

—¿Qué hacemos ahora? 

Mis ojos se movieron entre mis amigos. 

—Bueno, no puedo sentarme aquí y esperar a Dolores que podría o 
no tener información que dar. Este es mi caso —miré fijamente el 
libro de Gilbert—. ¿Quién, además de Gilbert, tiene una lista de todas 
las personas de este pueblo? 

—El secretario del pueblo —dijo Ronin. 

La esperanza floreció en mi pecho. 

—Excelente. Esto es bueno. ¿Por qué parece que acabas de comer 
hígado crudo? 

—Porque Gilbert es el secretario municipal —respondió. 

Mi burbuja de esperanza estalló y escondí mi cara con las manos. 

—Genial. Estoy muy jodida. Tiene que haber alguien más. Alguien 
que vigile... —mis manos se apartaron de mi cara—. Marcus lo sabría 
—dije. Se me revolvió el estómago al mencionar su nombre. Recordé 
que me había contado que tenía una lista de todos los paranormales 
visitantes cuando Hollow Cove había acogido el Festival de la Noche. 
Estaba segura de que tenía una lista de todos los habitantes de esta 


ciudad—. Podríamos preguntarle a él. 

—No. Tú deberías preguntarle a él —dijo Iris—. Si le dices por qué, 
seguro que estará dispuesto a ayudar. 

—Estoy con Iris, Tess —coincidió Ronin mientras metía su teléfono 
en el bolsillo—. Tú tienes que hacer esto. 

—No creo que sea una buena idea —les dije, con el estómago 
jugando al tira y afloja con mis intestinos ante la idea de hablar con 
Marcus—. No después de lo que hice. Fui una completa imbécil con él. 
Dudo que quiera hablar conmigo. Probablemente me cerrará la puerta 
en la cara. Eso es lo que yo haría si fuera él —me merecía totalmente 
eso. 

—Tú no eres él —Iris exhaló, mirándome como si fuera una niña 
de cinco años que no entendía una conversación de adultos—. Él te 
dio este libro. ¿No es así? —dijo, señalando el libro rojo de Gilbert—. 
No tenía que hacerlo, pero lo hizo. Y lo hizo porque le importa. Se 
preocupa por Ruth, y se preocupa por ti. Todos perdemos los estribos. 
Nadie es perfecto. 

—Habla por ti —dijo Ronin, enganchando sus pulgares a sí mismo 
—. Diez de diez, cariño. 

Iris tenía razón. Marcus no tenía que darme el libro, pero lo hizo. 
Eso tenía que significar algo. 

—Tienes razón —me habían crecido las pelotas de mujer en las 
últimas semanas. Tenía que reconocer mis errores. Tenía que lidiar 
con lo que había hecho. Tenía que afrontarlo. No había vuelta atrás, 
sólo un salto hacia adelante. 

Parte del problema era que no quería admitir que probablemente 
había arruinado mis oportunidades con un hombre maravilloso. Los 
hombres tan buenos, tan honestos, eran prácticamente una especie en 
peligro de extinción. Y yo lo había arruinado. 

Mi vida amorosa era intrascendente por el momento. Nada de eso 
importaría si no ayudaba a Ruth. 

Y para salvar a Ruth, sabía lo que tenía que hacer. Tenía que 
pedirle ayuda al hombre con el que había sido horrible. 

Iba a ser increíble. 
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Esso. corriendo. 


Mis botas resbalaban en la acera irregular cubierta de una fina 
capa de nieve húmeda mientras corría por Stardust Drive. El dolor 
punzante en los muslos, el calambre en el costado y el recordatorio de 
que el tiempo se estaba acabando no eran nada comparados con el 
dolor que sufriría Ruth si no lo hacía. 

Esto no es por mí, me recordé. Es por Ruth. 

El sol estaba justo encima de mí, asomando entre las nubes 
mientras hacía el día un poco más cálido. Chapoteé en un charco, 
demasiado ansiosa como para preocuparme por si se me mojaban los 
tobillos. 

Al cruzar Shifter Lane al trote, llegué a la acera y me apresuré a 
llegar al edificio de la Agencia de Seguridad de Hollow Cove. 

El traqueteo de una puerta de cristal al abrirse fue mi única 
advertencia, y me eché hacia atrás justo cuando Marcus salió 
corriendo, casi rompiéndome la puerta en la cara. 

—Tessa —gritó, con un aspecto estupendo con sus vaqueros 
informales y su chaqueta de invierno estilo bombardero sobre una 
camiseta negra. 

—Hola —di un paso atrás, resbalé sobre la nieve húmeda y me 
frené antes de caer sobre la acera mojada. El calor me llegó a la cara 
mientras me enderezaba—. Oye... tú... —añadí torpemente, sintiendo 
un dolor agudo en el lado izquierdo de la parte baja de la espalda, 
sabiendo que probablemente me había torcido algo al intentar detener 
mi caída—. Venía a verte. 

Marcus levantó las cejas, pareciendo genuinamente sorprendido. 

— ¿En serio? 

—Sí —asentí para mí misma como una idiota. Dios, ¿por qué era 
esto tan difícil? —Em... Hola —dije, saludándole con la mano. ¿Lo 
saludé así? Me estaba volviendo loca. 

—Hola  —contestó Marcus con una sonrisa que era 
condenadamente hipnotizante. 

—Eso debería ser ilegal —solté, dándome cuenta demasiado tarde 
de que había dicho mis pensamientos en voz alta. 

Marcus frunció el ceño. 

—¿Qué debería? 

—Mmmm. Nada —era una idiota tartamuda y parlanchina—. Ah, 


te ves muy bien. Realmente genial. Gracias —¿Gracias? 

Marcus se rio suavemente. 

—No, gracias a ti —volvió a reírse. El jefe pensaba que yo era 
divertidísima. 

Sí, el salto de las líneas ley estaba afectando seriamente mis 
habilidades de conversación. Estaban recibiendo un golpe colosal. 

Permanecimos en un incómodo silencio durante un rato, mi 
corazón haciendo música en mis oídos en el remolino de sentimientos 
contradictorios mientras todo mi cuerpo palpitaba con un calor que no 
tenía nada que ver con mi cálida chaqueta de plumas. 

—¿Te ha servido de algo el libro? —preguntó finalmente Marcus, 
con un tono cariñoso y suave en el que quise envolverme. 

—Sí —dije, sintiéndome un poco más relajada al ver que no 
parecía ni sonaba enfadado. Lo tomé como una buena señal—. Por eso 
estoy aquí. 

Un ceño fruncido recorrió las facciones de Marcus. 

—-¿Es por Gilbert? ¿Lo sabe? ¿Te ha dicho algo? 

—No, no sabe lo del libro. Bueno, no creo que lo sepa. Todavía no, 
al menos. Pero estoy aquí por los nombres que encontramos —dije 
hablando rápido—. Estelle Watch y Michael Blackwood. Estos fueron 
los dos únicos nombres que compraron la belladona negra en la tienda 
de Gilbert. El nombre de Ruth ni siquiera está en el libro. Ella no 
compró nada. Al Consejo Gris no le importa. Creen que podría haber 
comprado fácilmente en otra tienda. Pero Ruth no lo hizo. Y sé que 
una de estas personas mató a Bernard. Sólo necesito la prueba para 
resolver mi caso. 

—¿Tu caso? 

Me encontré con su mirada. 

—Es una larga historia. Pero es mi tercera prueba de brujos — 
añadí riendo—. Es una absoluta locura. Pero tengo hasta la 
medianoche de hoy para resolver el caso de Ruth. 

Marcus me observó. 

—Entendido. 

Suspiré. 

—Entonces, ¿tienes una lista o reconoces estos nombres? 

—Un segundo —Marcus sacó su teléfono y empezó a revisarlo—. 
Puedo acceder remotamente a mi ordenador con mi teléfono. Llevo los 
mismos registros que el secretario municipal en el sistema. 

—Hay que amar la tecnología moderna —contuve la respiración 
con ansiedad y observé cómo los dedos de Marcus golpeaban su 
teléfono mientras yo daba golpecitos con mi pie izquierdo—. ¿Y? 
¿Algo? ¿Tienes algo? 

—Bueno —dijo el jefe, todavía mirando su teléfono—. No 
encuentro a Estelle Watch en la lista, pero aquí dice que Michael 


Blackwood está muerto. 

—¿Muerto? ¿Cuándo? 

Marcus dio un golpecito con el dedo en la pantalla de su teléfono. 

—El dieciséis de septiembre. 

Fijé mis ojos en los suyos. 

—Eso fue antes de que encontraran a Bernard muerto —mi presión 
arterial se disparó—. Significa que Estelle Watch mató a Bernard. 

Y ella iba a caer... 

—Tal vez —Marcus deslizó su teléfono de nuevo en el bolsillo de 
su chaqueta—. Pero no hay registro de ella aquí —entrecerró los ojos, 
pensativo. 

—¿Qué? ¿Qué pasa? 

Me miró y negó con la cabeza. 

—Es raro. Pero ese nombre —Estelle Watch— sé que lo he oído 
antes. Sólo que no recuerdo dónde. 

Dejé escapar un largo suspiro por la nariz. 

—Dicen que las mujeres asesinas usan veneno. ¿Verdad? 

—A veces. 

—Estelle entró en su tienda y, cuando él no miraba, vertió la 
belladona negra en el frasco que contenía la hierba de jengibre de 
Ruth —dije, viendo cómo se desarrollaba la escena en mi mente—. De 
ese modo, quedaba oculta. Tampoco la olería, aunque lo intentara, no 
con el fuerte olor a jengibre. 

—Es una posibilidad —dijo el jefe—. ¿Pero por qué haría eso? 

SÍ. 

—Ni idea. 

—Antes de que podamos hacer cualquier tipo de suposiciones... 

—Teorías. 

—Teorías —dijo Marcus con una sonrisa—. Todavía tenemos que 
encontrarla. Y según mi lista, ella no vive aquí en Hollow Cove. 

—«¿Podría ser de un pueblo vecino? La belladona negra no es una 
hierba curativa normal. Es peligrosa. No es fácil de conseguir. ¿Tal vez 
vino desde fuera de la ciudad? —era una exageración, pero estaba 
desesperada, y se me estaba acabando el tiempo. 

—Haré que Grace revise la lista de nuevo. Es muy buena para 
encontrar gente. 

—Apuesto a que le encantará —especialmente si ella sabía que 
venía de mí. Miré por encima de su hombro a las sombras del interior 
del edificio—. Hablando de gente que me desprecia... ¿dónde está 
Adira? —busqué a la sexy vampiresa pelirroja, pensando en formas de 
provocarle clamidia o un caso grave de acné. 

—Se ha ido. 

—¿Se ha ido como para ir a depilarse la espalda? ¿O se ha ido, ido? 

—Hice los arreglos para acompañar a Ruth yo mismo mañana — 


una sombra cruzó los rasgos de Marcus—. Pensé que sería mejor para 
ella estar con alguien que conoce. Alguien que se preocupe por ella — 
sus ojos se encontraron con los míos, su mandíbula se apretó—. Sé que 
crees que no me importa Ruth, pero sí me importa. 

Ah, diablos. Levanté la mano. 

—No, quiero decir, s-sí, s-sé que te importa —volví a ser una idiota 
tartamuda—. Lo que quiero decir es que sé que te importa. Y lamento 
lo que dije. Fui imprudente, impulsiva, una completa idiota —ahí 
tienes, pelotas de mujer gigantes para una disculpa—. Fui una imbécil. 
No te merecías eso. Lo siento. 

Marcus me sonrió, una sonrisa que era cariñosa y al mismo tiempo 

un poco malvada. Ese tipo de sonrisa me habría hecho arrancarme la 
ropa en pleno invierno en una acera. Hacía mucho calor. 
No te disculpes —tranquilizó Marcus—. Lo entiendo. Lo que le 
está pasando a Ruth es inimaginable. Los ánimos están caldeados. Es 
comprensible —su voz era tan soñadora y tranquilizadora que me 
produjo un escalofrío. 

Mierda. Era taaaan amable y se preocupaba de verdad por Ruth. 
Me observó, con los ojos llenos de un deseo ferviente y 
desvergonzado. Y cuando se dirigieron a mis labios, el pulso me 
retumbó en el corazón. 

No lo hagas, me dije a mí misma, esforzándome por no mirar sus 
labios carnosos y besables. 

Mierda, lo hice. 

Apartando los ojos del punto de inicio, me propuse dar un paso 
atrás, pero mis piernas parecían estar pegadas a la acera. Oh, cielos. 
Podía oír los latidos de mi corazón en el silencio, mientras el jefe 
seguía observándome, sin pudor, con una media sonrisa, disfrutando 
claramente de cualquier exhibición que hicieran mi cara y mi cuerpo 
en ese momento. 

Estaba allí, todo caliente y sexy como el infierno, mirándome con 
esos malditos y bonitos ojos grises, ese maldito cuerpo sensual, y esos 
malditos labios ilegales. Ni siquiera me di cuenta de lo que estaba 
haciendo antes de que fuera demasiado tarde, antes de que sintiera 
que mis pies abandonaban la tierra firme. 

Me abalancé sobre él. 

No en el sentido exacto, pero sí salté sobre sus labios. 

Estrujando mi cuerpo contra el suyo, estiré la mano, le agarré la 
nuca y lo atraje hacia mí. 

Sí, hoy he tenido unos cojones de mujer. ¡Bravo, cojones! 

Sus labios eran suaves, con una calidez húmeda a pesar del frío. Mi 
respiración iba y venía en un jadeo y se me escapó un suave sonido de 
auténtica felicidad. Abrió la boca y mi lengua encontró la suavidad de 
la suya. 


Él dejó escapar un sonido, en parte gruñido y en parte gemido, que 
aumentó mi fervor. Me rodeó con sus fuertes manos, atrayéndome con 
más fuerza hacia él. Moví mi lengua alrededor de la suya, 
deteniéndome sólo para mordisquear sus labios. 

Sí, su maldita boca y su lengua me catapultaron más allá de mi 
sensibilidad y me convirtieron en una loca temeraria. 

Me aparté, sorprendida por mi propia impulsividad. 

—Oh, Dios mío. No puedo creer que acabé de asaltar tu boca — 
dije, con mis labios aún palpitando por la calidez de los suyos. 

En sus ojos grises brilló un deseo que me hizo estremecer por 
dentro. 

—Puedes asaltar mi boca cuando quieras —añadió con suficiencia. 

Me encontré con sus ojos —sus impecables ojos grises— y los 
estudié con la certeza de que no sabía lo que iba a pasar entre 
nosotros, pero rezaba para que pasara algo. 

Pero tendría que esperar... 

—Ruth... —dije, sintiendo un repentino peso aplastante, mientras 
una imagen del rostro demacrado de mi tía parpadeaba en mi mente. 

Marcus asintió con la cabeza. 

—_Lo sé. 

Tragué con fuerza y di un paso atrás. 

—Tengo que irme. 

—_Lo sé. 

—Tengo que hacer llamadas telefónicas, un poco de acecho en las 
redes sociales —dije y luego me di cuenta de que no debería estar 
diciéndole eso al jefe. También quería ver si Dolores había vuelto con 
un búho desplumado. Tal vez ella tenía la primicia sobre Estelle 
Watch o tal vez no—. ¿Me llamarás si averiguas algo sobre Estelle 
Watch? 

Los ojos de Marcus estaban brillantes. 

—Lo haré. 

Me di la vuelta y volví a subir por Shifter Lane, muy consciente de 
que Marcus me estaba viendo cómo me alejaba. Probablemente me 
estaba mirando el culo, lo que me habría acomplejado cualquier otro 
día, pero hoy tenía pelotas de mujer. 

Y un nombre. Estelle Watch. 

Es hora de ponerme la gorra de Merlín. Hora de trabajar mis 
habilidades de investigación como nunca antes. 

Porque mi plazo de medianoche se acercaba rápidamente. 
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¿Cas es ese dicho? ¿El tiempo vuela cuando te diviertes? 


Nop. 

El tiempo también vuela cuando estás bajo extrema presión y 
tratando de encontrar a un fantasma. 

Así es. Estelle Watch era un fantasma. No en el sentido literal, sino 
más bien en el sentido figurado de no poder encontrar pruebas sobre 
su existencia. 

Después de pasar horas al teléfono, llamando a todas las ciudades 
paranormales que se encontraban a un día de distancia, y acechando 
las redes sociales hasta que se me acalambraron los dedos, no había 
encontrado nada sobre Estelle Watch. Nada. Ni registros de empleo, ni 
cuenta de Facebook, ni ninguna otra presencia en las redes sociales. 

Era como si nunca hubiera existido, de ahí mi término de 
fantasma. 

El reloj de mi teléfono marcaba las 11:49 p.m. y no estábamos más 
cerca de averiguar quién era Estelle Watch. 

Pensando que tal vez Gilbert había escuchado mal su apellido —ya 
tenía unos años encima—, me pasé horas buscando bajo diferentes 
apellidos que empezaban por la letra W como Estelle Watson, Estelle 
Ward, Estell Wallace, Estelle Wagner y Estelle Walker. Pero eso 
también fue un fracaso. 

Tal vez me había equivocado todo el tiempo. Tal vez me había 
quedado sin opciones. Tal vez ya había fracasado, pero era demasiado 
terca para admitirlo. 

La cocina de la Casa Davenport se había convertido en la Central 
de Investigación de mi caso. Libros y cajas de libros se alineaban en 
las paredes y cubrían la mayor parte del suelo de la cocina. Las 
carpetas, los expedientes y los archivadores cubrían cada centímetro 
de espacio en la encimera. Una caja de pizza medio vacía estaba en la 
isla de la cocina, encima de carpetas y documentos, junto con cajas de 
comida china para llevar. 

La mesa de la cocina, mi lugar de trabajo, parecía como si alguien 
hubiera tenido una batalla de comida, pero con papeles en lugar de 
comida. Con tantos libros, carpetas, cuadernos y trozos de pizza a 
medio comer, había ganado cinco centímetros más de altura. 

Ronin y yo estábamos sentados uno frente al otro en la mesa de la 
cocina, con los dedos tecleando en nuestros ordenadores portátiles 
mientras Iris murmuraba algunos conjuros de magia oscura mientras 


estaba de pie sobre su pequeño caldero hirviendo en la estufa. 

El olor que salía de su caldero me daba arcadas. Era el olor rancio 
y mohoso de unos calcetines viejos y sucios mezclados con espuma de 
estanque, así como algunos rastros de algo más picante, tal vez algún 
tipo de incienso. Mi estómago se revolvió incómodo, y la creciente 
sensación de energía oscura no me ayudó a mantener la calma. 

No me importaba qué magia oscura estuviera preparando Iris. Si 
podía traernos a Estelle Watch, podía conjurar un ejército de muertos 
si quería, incluso añadir algunos demonios si creía que eso ayudaría. 
Ahora mismo, estaba desesperada. 

Mientras escribía, podía oír los constantes sollozos del piso de 
arriba. Dolores y Beverly llevaban horas llorando, una melodía 
desgarradora y desesperada que me causaba dolor físico. 

Dolores, hasta hace dos horas, había estado ayudándonos a buscar 
a Estelle desde esta tarde. 

—¡Qué pérdida de tiempo! —había gritado al irrumpir por la 
puerta trasera de la cocina una hora después de que yo hubiera vuelto 
de mi encuentro con Marcus. 

Levanté la vista de mi portátil. 

—-¿Gilbert no quiso hablar? 

Dolores se había quitado el abrigo, el bolso y la bufanda al entrar. 
Flotaron hasta el perchero de madera y se colgaron limpiamente como 
si un mayordomo invisible los hubiera cogido y colgado por ella. 

—Ha hablado —había dicho ella—. El pequeño búho tenía mucho 
que decir, sin duda. Pero nada sobre Estelle. 

—¿No podías hechizarlo con un amuleto de la verdad o algo así? 

Dolores había levantado una ceja. 

—¿Quién te crees que soy? Por supuesto, lo hechicé. Pero 
simplemente no recordaba quiénes eran esas personas. Nada. Se quedó 
en blanco. Así que le hice ir a su ordenador y repasar la lista de todos 
los residentes registrados en Hollow Cove. Pensé que eso podría 
refrescar su memoria. Por desgracia, Michael Blackwood... 

—Está muerto —había dicho y rápidamente le conté mi encuentro 
con el jefe. 

—Me alegro de que esa horrible vampira pelirroja se haya ido — 
había dicho Dolores y se había sentado a la mesa—. Pero eso no ayuda 
a Ruth. Bueno, si hay un registro de Estelle Watch en la comunidad de 
brujos —porque tengo la sensación de que es una bruja—, sabrán de 
ella —se levantó y dijo—: Tengo que hacer algunas llamadas. 

Llevaba en eso siete horas seguidas. Y luego, hace dos horas... 
simplemente... paró. 

Otro sollozo llegó desde el piso de arriba, uno desgarrador que 
hizo que me ardieran los ojos. Si un corazón puede romperse 
literalmente en pedazos, el mío acaba de hacerlo. Casi podía sentir 


cómo los pedazos caían al fondo de mi estómago. Una lágrima se 
escapó de mi ojo, y pude sentir cómo recorría la longitud de mi 
mejilla hasta llegar a mi barbilla. 

—Tess —dijo Ronin de repente, atrayendo mi atención hacia él, su 
voz fuerte en la silenciosa cocina—. Quizá deberíamos... 

—No me voy a rendir —gruñí, con la voz alta y llena de 
emociones. Me quité una lágrima de la barbilla. No era el momento de 
llorar. No me iba a rendir. 

Ronin dejó escapar un suspiro. 

—Iba a decir... vamos a intentar otra cosa. Hemos buscado todas 
las pistas posibles para encontrar a la tal Estelle Watch. Ella no existe. 
No donde estamos buscando. Y no con los recursos que tenemos. 

—Ella existe lo suficiente como para firmar con su maldito nombre 
en el libro de Gilbert —respondí—. Ella es real —sentí los ojos de Iris 
sobre mí, pero mantuve mi atención en Ronin incluso con la puñalada 
de culpabilidad que sentí al ver su mirada—. Lo siento. Es que... estoy 
frustrada, eso es todo. 

—No te preocupes —dijo el medio vampiro—. Puedes abusar de mí 
todo lo que quieras. Para eso están los amigos. Pero, ¿Tess? Tienes que 
aceptar que tal vez esta Estelle es un callejón sin salida. 

Me encontré con su mirada. 

—No puedo. Es el único nombre que tengo —me recosté en la silla, 
con la espalda baja palpitando al sufrir un entumecimiento por estar 
sentada la mayor parte del día y de la noche—. No tengo nada más 
para seguir... se me acaban las ideas... y se me acaba el tiempo. 

La verdad era que no quería admitir que Ronin podría tener razón. 
Porque si la tenía, significaba que todo esto, todo este trabajo duro, 
había sido para nada. Si Estelle Watch era un callejón sin salida, 
¿quién había envenenado a Bernard? 

—Estelle Watch —recitó Iris, como si me hubiera leído la mente, y 
miré hacia ella para ver cómo dejaba caer por quinta vez en su caldero 
un papelito con letras azules. Llevaba horas con su hechizo localizador 
de la oscuridad. Con sólo un nombre y nada tangible —como el cepillo 
de dientes de la persona, una prenda de vestir, incluso algo que fuera 
propiedad de una persona, siempre que tuviera su ADN— las 
probabilidades de que funcionara eran escasas. Eran prácticamente 
inexistentes. 

Y aún quedaba el artefacto que necesitabas usar como una especie 
de brújula para mostrar el camino. O un mapa, como el que había 
encontrado Marcus. Aun así, todo eso era inútil si no tenías una parte 
del aura de la persona en cuestión. Pero yo apostaba por un milagro y 
por las habilidades de Iris como bruja oscura. 

Tris se inclinó sobre su olla y cantó, 

—Potestatem daemonium super ortum —canalizando su energía 


desde el pequeño gremlin demoníaco que había invocado. ¿Olvidé 
mencionarlo? 

Gigi, que así se llamaba el demonio, tenía el tamaño de un gato 
con pelaje naranja brillante y grandes orejas de murciélago, cuernos 
diminutos de color púrpura, una cola corta, una boca llena de dientes 
de pez y unos ojos negros anormalmente grandes. Sus cuatro 
extremidades terminaban en cinco dedos con garras. Estaba atrapada 
en un círculo de invocación, su carcelero, en medio de la isla de la 
cocina. Llevaba el ceño fruncido. En ese momento, Gigi nos estaba 
sacándonos el dedo medio con las dos manos. 

Cuando se completó el hechizo de Iris, Gigi encontraría a Estelle 
Watch, algo así como un perro de búsqueda y rescate, nuestro GPS 
demoníaco. 

Iris siguió cantando, y el pelaje de Gigi se volvió amarillo y luego 
blanco. La cara del demonio se arrugó de odio, y tuve la sensación de 
que Iris había invocado los poderes de Gigi más de una vez. 

Gigi me pilló mirando y me volvió a sacar el dedo medio. Me 
estaba empezando a gustar este pequeño demonio. 

Las luces de la cocina se apagaron y se encendieron de nuevo 
mientras la energía recorría la habitación. Los ojos de Gigi estaban 
ahora cerrados y su pelaje cambiaba de naranja a blanco, y luego se 
volvía azul. 

—¡Veni ad nos et apud quem vocant! ¡Veni ad nos, et habitatores 
hic! —gritó Iris. 

Sentí que la energía del poder de Gigi fluía a nuestro alrededor 
como una brisa, asentándose alrededor de la cocina, sobre las ollas, 
los libros, los montones de papel, y en cada baldosa y gabinete hasta 
que toda la zona quedó inmersa en el hechizo con Ronin y conmigo. 

Y entonces la energía se asentó. Miré a Gigi. Su pelaje había 
recuperado su color naranja. 

—Ha'ak du rig'titu —siseó en un lenguaje gutural que nunca había 
oído antes. Y entonces, por supuesto, se despidió de Iris. 

Pero Iris nunca miró al pequeño demonio. Sus ojos estaban en su 
caldero. 

—¿Y? —pregunté, no muy esperanzada por la mirada de derrota 
en el rostro de Iris. 

Iris me miró, con los ojos inyectados en sangre. 

—No te preocupes. Voy a hacerlo de nuevo. 

Gigi dejó escapar un grito. 

—¡Bruja! ¡Odio! ¡Bruja! ¡Odio! —gritó, revolviéndose en su círculo. 

Yo enarqué una ceja. 

—Ella habla español —Gigi giró la cabeza hacia mí y me sacó el 
dedo medio—. Creo que deberías dejarla ir, Iris. No está funcionando. 
Y sólo la haces enfadar más —no estaba segura, pero tenía la 


sensación de que el poder que Iris estaba tomando prestado estaba 
perjudicando al pequeño demonio. Eso no me gustaba. 

—No —dijo Iris, olfateando y enjugándose los ojos—. No me voy a 
rendir. Tú misma lo has dicho. No podemos rendirnos. Rendirse es 
renunciar a Ruth. 

—No me estoy rindiendo —le dije—. Pero creo que Ronin tiene 
razón —desplacé mi mirada hacia el semivampiro que miraba a Iris 
con expresión de dolor, el afecto en sus ojos por ella era innegable. No 
podía creer las palabras que salían de mi boca—. Quizá Estelle Watch 
sea un callejón sin salida. Quizá estemos buscando en la dirección 
equivocada —tal vez nunca había sido Estelle... 

—Entonces, ¿en qué dirección debemos buscar? —preguntó Iris, 
frustrada. No la culpaba. Yo también estaba frustrada. Cansada y 
enfadada, me sentía como Gigi, encerrada en alguna barrera 
sobrenatural e incapaz de liberarse y salvar a Ruth. 

La derrota no era una opción. La derrota era una sentencia de 
muerte para Ruth. No sobreviviría a la prisión de brujos, no a su edad. 

Un siseo atrajo mi atención hacia Gigi. El demonio estaba 
agachado, mostrando su trasero a Iris y moviéndose arriba y abajo de 
una manera muy grosera. 

—¿Gigi está dando vueltas? —rió Ronin. 

—Síp. Pero no creo que sea eso lo que pretende. 

Con un movimiento enérgico, Iris se dirigió a la isla de la cocina, 
murmuró unas palabras en latín y, con un estallido de aire desplazado, 
Gigi desapareció. 

No antes de que la oyera reírse y de que vislumbrara cómo nos 
sacaba otra vez el dedo medio . 

Si no estuviera tan deprimida, habría aplaudido. Iba a echar de 
menos a ese demonio luchador. Tal vez la llamaría alguna vez. 

Se hizo el silencio en la cocina. No tuve que mirar a mis amigos 
para sentir su desesperación. Tomé un sorbo de agua de mi vaso, 
forzándola a bajar, ya que casi se convertía en ácido en mi estómago. 
No había comido nada desde el pan de la mañana. No podía retener 
nada. El agua era lo único que no amenazaba con salir disparado de 
mi boca. 

Se me revolvió el estómago y me pasé una mano por la cara. Nos 
quedaban menos de once minutos para ayudar a Ruth y no teníamos 
absolutamente nada. 

Se había acabado. Había fracasado. 

Fracasar como Merlín no me molestaba. Podía sobrevivir, seguir 
viviendo sin ser una Merlín. Pero le había fallado a Ruth... 

Ronin cerró su portátil. 

—¿Y ahora qué? Tenemos unos diez minutos. ¿Qué quieres que 
hagamos? 


La cinta de tensión alrededor de mi pecho se apretó, y me costó 
respirar. Sin nada más que hacer, se acabó. 

La culpa se mezcló con el miedo, y suspiré, temblando por dentro, 
mientras un sentimiento de melancolía se deslizaba sobre mí. 

—Recemos a la diosa por un milagro... 

La puerta trasera de la cocina se abrió de golpe. 

—¡Es Patricia Townsend! —Marcus entró corriendo en la cocina, 
con la cara sonrojada. La nieve moteaba su pelo oscuro y sus botas 
dejaban un rastro de nieve húmeda y sucia en el suelo de madera. 

Me puse en pie de un salto. 

—-Cuando le pides a la diosa un milagro... 

—¿Eh? —Marcus pareció confundido por un momento—. ¿La 
diosa? —las huellas de sus botas mojadas por la nieve desaparecieron 
del suelo en barridos, como si una fregona invisible acabara de 
limpiarlas. 

—Escucha —dijo el jefe, con una sonrisa arrugada en su apuesto 
rostro mientras se acercaba a mí—. Es Patricia Townsend. 

—«¿Es Patricia Townsend la nueva chica que te estás tirando? — 
preguntó Ronin—. ¿Quién demonios es Patricia Townsend? 

Me encogí de hombros. 

—Ni idea —miré a Marcus, tentada de recoger la nieve de su 
fantástico pelo—. ¿Se supone que ese nombre significa algo? 

Marcus jadeó mientras se ponía de pie, con una sonrisa 
emocionada floreciendo en su rostro. 

—Patricia Townsend es Estelle Watch. 

Mi mandíbula cayó al suelo alrededor de mis pies. 

— ¡Maldita sea! ¿Se ha cambiado el nombre? —mi mundo cambió 
con un giro nauseabundo a medida que las cosas se acumulaban. 

—Así es —dijo Marcus—. Por eso nunca podía encontrarla. Pero 
sabía que había escuchado ese nombre antes... y entonces me di 
cuenta. Recordé que hace un par de años hubo una confusión con la 
escritura de compraventa del edificio que ahora es la Panadería 
Bernard. Gilbert estaba actuando todo, bueno, ya saben cómo puede 
llegar a ser. 

—¿Loco? ¿Delirante? ¿Como un niño de cinco años? —dije, con el 
corazón palpitando de emoción—. ¿Y? 

—Vino a pedirme mi opinión —continuó el jefe—. Le preocupaba 
que pudiera ser un problema. Porque había firmado con un nombre 
diferente al que figuraba en su documento de identidad en el archivo. 
Había firmado con su verdadero nombre —Estelle Watch— por error. 
Lo había tachado y puesto Patricia Townsend. 

—¿Quién es Patricia Townsend? —pregunté. 

Marcus dejó escapar un suspiro. 

—Patricia Townsend es la esposa de Bernard Townsend. La mujer 


del panadero. 

—¡Santo caldero hirviente! —grité, agarrándome la cabeza como si 
mi cerebro estuviera a punto de explotar—. ¿Envenenó a su marido? 
¿Puede estar tan enferma? 

— Aparentemente —respondió Marcus—. También es una bruja. 

Mi corazón estaba a punto de explotar como una granada. Esto era 
todo. Lo habíamos descubierto. Y no era demasiado pronto. 

Miré mi teléfono. 11:51 p.m. 

Maldita sea. 

—¿Dónde está ella ahora? ¿Sabes dónde está? —no importaba si 
estaba en Australia ahora mismo. Con las líneas ley... estaba frita. 

Marcus asintió. 

—Probablemente esté durmiendo en su cama. En Hollow Cove — 
añadió con una sonrisa de complicidad—. En el 96 de Mystic Road, en 
la esquina de Charms Avenue. La casa es de color verde salvia con... 

—Una puerta roja —respondí—. Conozco la casa —asentí con la 
cabeza. 

—Vas a doblar una línea ley. ¿Verdad? —preguntó Iris, con la 
emoción reflejada en su rostro mientras se movía de un pie a otro. 

Mi nuevo talento estaba resultando muy útil en este momento. No 
me importaba que pudiera ser una anomalía, que yo fuera la 
anomalía. Lo necesitaba. 

Aunque me preguntaba por el hombre que había visto en la línea 
ley en el laberinto del castillo. ¿Volvería a aparecer? No podía 
preocuparme por él ahora. 

Tenía que patear un trasero. 

Le mostré una sonrisa, con el corazón martilleando. 

—AsÍ es. Estaré allí en unos segundos. Imagina su sorpresa cuando 
aparezca por arte de magia en su dormitorio con mi bota presionando 
su garganta —ahora que sabía que podía doblar las líneas ley a 
voluntad, mover una hasta su casa sería fácil. Me puse en movimiento 
y cogí mi chaqueta del perchero de la pared. 

Marcus estaba a mi lado en un instante. 

—No vas a ir sola. Es una asesina. Y una bruja. Mató a su marido. 
Es capaz de cualquier cosa. 

Sonreí con maldad. 

—Yo también. Ella se metió con mi familia. Es mi momento de 
devolverle el favor. 

Iris soltó un grito de alegría y aplaudió. 

—Podríamos drenar su sangre y hervir sus huesos y alimentar con 
el resto al demonio Baluba. Se lo debo. 

Sí claro... No va a suceder. 

—Tengo una idea mejor —les dije. Como llevar su trasero al 
castillo de Greta. 


Pero necesitaba una confesión. Y yo tenía justo lo necesario para 
hacerla confesar. 

—¿Qué hay de tus tías? —preguntó Ronin. 

Sacudí la cabeza. 

—No están en condiciones de venir conmigo —mi mirada se 
dirigió a Iris—. ¿Te quedarás con ellas? ¿Las vigilarás por mí hasta 
que vuelva? —me preocupaba que Ruth pudiera hacer algo drástico. 

—Por supuesto, lo haré —Iris me apretó el brazo—. Ahora también 
son mi familia. 

Mi pecho se hinchó de gratitud. 

—Gracias. 

—Yo también me quedaré aquí —informó Ronin mientras se 
acercaba a la mesa—. Haz lo que tengas que hacer. No te preocupes 
por tus tías. Nosotros nos encargaremos de ellas. 

—Gracias, Ronin. 

—Patéale el culo, Tessa —dijo Iris. 

Me pasé los brazos por la chaqueta y me envolví el bolso por la 
cabeza y el hombro. 

—Ya lo creo —y algunas cosas más. 

—Voy contigo —anunció Marcus, que fue más una orden que una 
petición, sus ojos sosteniendo los míos. Se veía tan sexy e 
increíblemente caliente ahora, de pie, con sus duros músculos del 
pecho apenas ocultos bajo la camisa. Estaba de pie en la cocina, con 
los puños en las caderas, como un guardián del poder. Si no estuviera 
tan emocionada en ese momento, me habría reído. 

Había llevado a Willis conmigo en una línea de ley, pero él era un 
brujo, con algo del mismo ADN demoníaco en sus venas como el mío. 
Pero Marcus era un hombre simio, un metamorfo, y no quería 
arriesgarme a hacerle daño o, peor aún, a matarlo si alguna vez pisaba 
una línea. 

Pero era un hombre simio, y uno magnífico. 

—¿Qué tan rápido puedes correr? 

Marcus me mostró una sonrisa que casi me hace arrancarle la ropa. 

—Bastante rápido. 
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M e elevé en la línea de ley como una bala veloz. Tan rápido que 


apenas registré la salida de mi cuerpo de la Casa Davenport mientras 
las imágenes pasaban a toda velocidad, borrosas y apenas 
reconocibles. 

Sin embargo, alcancé a ver a un gran gorila lomo plateado que se 
abría paso por la calle mientras empujaba su cuerpo hacia adelante 
con sus musculosas piernas a una velocidad imposible. Era magnífico. 

Parpadeé y se había ido. Él no. Yo. Porque, bueno, seamos 
sinceros, mi línea ley era mucho más rápida. Como conducir un 
Maserati junto a un scooter. 

Me incliné un poco hacia delante y me reí —o quizá aullé, no 
estaba segura— dejando que se me escapara mientras mi oído se veía 
asaltado por el viento acelerado. Era estimulante. Me sentía viva, tan 
viva, como si sintiera cada nervio de mi cuerpo por primera vez. 

Recorrer las líneas ley era tan emocionante como aterrador. Pero 
doblarlas a tu voluntad era, bueno, eso era mágico. 

Calculé que tenía unos nueve minutos para agarrar a Estelle o 
Patricia —como se llamara—, y arrastrar su trasero conmigo por una 
línea ley hasta el castillo de Montevalley y hacer que confesara el 
asesinato de su marido delante de Greta. 

Fácil, ¿verdad? 

Ya veremos. 

Las imágenes se desdibujaron mientras avanzaba a toda velocidad 
por la línea ley, en un lamento de viento y colores. Moverse tan rápido 
era tan excitante. Me sentía como si fuera Superwoman, una nueva 
superheroína. ¿Puse mi cuerpo en una postura de vuelo de 
superhéroe? Puedes apostar a que sí. Tuve que cerrar la boca para no 
gritar de alegría. Lo último que quería era alertar a Estelle. 

Me estaba volviendo muy buena doblando las líneas. Diablos, era 
una maldita profesional. 

Toma eso, Greta. 

La energía corría por mi cabeza, mi cuerpo, mis nervios, por todas 
partes. Las casas, las calles, las carreteras y los árboles pasaban a mi 
lado como si estuviera en un tren a toda velocidad, más bien como si 
estuviera montando en un avión. Un avión de líneas ley. 

Concentrada, le pedí a la línea ley que fuera más despacio, para 
poder encontrar la casa de Estelle. No quería perderla a esta 


velocidad. 

Un momento después, mis ojos encontraron una pequeña cabaña 
de color salvia con una puerta roja, asentada tranquilamente entre dos 
enormes robles sin hojas. Unas ventanas negras me miraban fijamente. 
Haciendo un esfuerzo, doblé mi línea ley para atravesar su casa hasta 
el segundo piso, pasando de dormitorio en dormitorio hasta encontrar 
lo que buscaba. 

Una mujer, una bruja que parecía tener unos setenta años, dormía 
cómodamente en una gran cama tamaño king bajo un edredón de 
color lavanda. Estaba tumbada en medio de la cama, con los 
miembros extendidos como una reina, como si nada pudiera tocarla. 
Los débiles ronquidos me decían que estaba durmiendo. 

Eres mía. 

Me acerqué, midiendo la distancia, lista para saltar de la línea de 
ley y entrar en su habitación. 

Con paso firme, avancé... 

Y dejé escapar un aullido de dolor mientras la agonía se extendía 
dentro de mí, tensada hasta el punto de ruptura. 

La magia de la línea eléctrica se cortó. 

Una cadena de dolor en mí se rompió como una rama rota. Maldita 
sea, dolía. Se me escapó la respiración cuando fui arrojada hacia atrás. 
La oscuridad se agitó, succionando el poder de mí y alejándolo aún 
más. La magia de la línea ley salió de mí en un torrente de dolor hasta 
que no quedó nada más que un sordo latido. 

Caí al suelo con un golpe seco. 

—Ouch —me ahogué—. ¿De dónde ha salido eso? 

Parpadeando entre las lágrimas, tomé una bocanada de aire frío. 
¿Aire frío? Miré a mi alrededor. Estaba fuera, tumbada de lado en el 
jardín delantero, con la cara medio enterrada en la nieve. Me levanté, 
con la cabeza palpitando por el repentino golpe de la línea ley—. 
Definitivamente no dentro del dormitorio. 

Vale, esto no era tan fácil como pensaba. 

Parpadeé frotándome la cabeza y mis ojos encontraron el 
problema. En la puerta roja de su casa, apenas visible bajo la luz del 
porche, había un símbolo en forma de diamante con tres líneas 
dibujadas. 

Una guarda de protección. No era una experta en guardas, pero la 
reconocí por mis estudios. Era una protección contra la invasión, una 
protección contra la magia, una especie de protección del tipo «no 
entrar con el uso de la magia». 

Vale, no era tan estúpida. 

Pero yo tampoco lo era. 

Levanté la cabeza y tomé aire, con las costillas protestando como si 
alguien hubiera cogido un dos por cuatro y hubiera jugado al 


racquetball en mi pecho. Miré por encima del hombro hacia la calle 
oscura. Marcus aún no había llegado, pero no podía perder más 
tiempo esperándolo. 

Saqué mi teléfono y miré la pantalla. 11:53 p.m. 

Puede que haya puesto una protección contra el uso de la magia 
para entrar en su casa, pero la muy idiota se olvidó de agregarle a eso 
el uso de cualquier medio físico para entrar. 

—Hagamos esto —me acerqué a las estacas para quitar la nieve del 
camino, saqué una de la tierra dura y fría, y me acerqué a la puerta 
principal. 

Sujetando la estaca para quitar la nieve como si fuera una lanza, 
apunté a la ventana de cristal en medio de la puerta. Por supuesto, 
una vez que rompiera el cristal, ella se despertaría y sólo tendría unos 
segundos antes de que reaccionara, posiblemente con un hechizo. 

Tenía que hacer que cada segundo contara. 

Conteniendo la respiración, levanté la estaca. 

—Déjame hacer eso —dijo la voz de Marcus detrás de mí, 
haciéndome retroceder. 

Me giré y jadeé. 

Allí estaba Marcus, de pie en el porche delantero junto a mí, con el 
vapor rodando por su cuerpo como una patata recién horneada. Y sí. 
Estaba completamente desnudo. 

Estaba allí, sin vergúenza, dorado y musculoso como una estatua 
romana. Una estatua tan bonita, tan hermosa. 

—Qué guapo —dije antes de poder detenerme. 

Marcus sonrió. 

—_Lo sé. 

Me reí. 

—Mmm ok —dije y me di la vuelta—. ¿Vas a ayudarme con eso o 
vas a quedarte ahí todo desnudo y musculoso... y acaso dije desnudo? 

—Yo me encargo —Marcus se puso a mi lado, completamente 
despreocupado por su falta de ropa, de la que no podía quejarme. Me 
miró y dijo—: Prepárate. Se va a cabrear. 

Solté un suspiro. 

—Preparada. 

Sabía que había un uno por ciento de posibilidades de que Estelle 
no hubiera envenenado a su marido y estuviéramos a punto de cometer 
un crimen, pero me aferraba al noventa y nueve por ciento. Tenía 
razón. Tenía que tenerla. 

Marcus se puso en movimiento y derribó la puerta principal con un 
potente golpe. La puerta principal de Estelle se abrió de golpe y se 
estrelló contra una pared lateral adyacente con un estruendo. Sí, 
Estelle lo habría oído. Todo el maldito pueblo lo habría oído también. 

Pero yo ya me estaba moviendo. 


Subí las escaleras de dos en dos, ignorando el dolor en las costillas, 
la cabeza, las piernas, en todas partes. Mañana podría preocuparme 
por el dolor. Los pesados pasos de Marcus resonaron justo detrás de 
mí. 

Jadeando, llegué al rellano. Había visto dónde estaba, así que me 
dirigí al dormitorio principal, frente a las escaleras. 

La puerta estaba abierta y la atravesé. 

Sólo que Estelle ya no estaba acostada en su cama. De hecho, 
estaba de pie junto a ella, no encorvada por la edad, sino recta y 
fuerte. Su largo pelo blanco flotaba a su alrededor en una brisa 
invisible. Me miraba con ojos avellana brillantes y llenos de odio 
desde un rostro curtido pero sonrosado. Llevaba un largo camisón de 
flores que le rozaba la punta de los pies y una expresión asesina en su 
arrugado rostro. Con los brazos extendidos ante ella, una oscura 
maldición brotó de sus labios. 

— ¡Agáchate! —grité y me arrojé al suelo, agarrando el brazo de 
Marcus y haciéndolo caer conmigo, justo cuando el hechizo que 
Estelle nos lanzó golpeó el marco de la puerta. 

El marco estalló en una lluvia de astillas de madera, polvo y 
tabiques. Una mancha negra y humeante cubrió el lugar donde había 
estado y parte de la pared, y un hedor agrio y amargo llenó el aire. 

Una maldición oscura, una maldición asesina. 

Acababa de intentar matarnos. Sí, yo era una extraña para ella, 
pero ella conocía a Marcus. Sí, era culpable. 

La ancianita tenía serias habilidades mágicas. Pero yo también. 

Cabreada, reuní mi voluntad, rodé de rodillas, tiré de los elementos 
que me rodeaban y grité, 

— ¡Stagno! 

Una fuerza cinética golpeó a la bruja en el pecho. Se tambaleó 
hacia atrás, sus ojos se abrieron de par en par por el miedo, y luego se 
puso rígida como una estatua y se desplomó. 

—Bueno, entonces —me levanté y me limpié el pelo de los ojos—. 
Has sido una abuelita traviesa. ¿No es así? —dije mientras me ponía al 
lado de la bruja caída. Su cara se movió con furia, pero nada más se 
movió. 

— Impresionante —dijo Marcus mientras se ponía a mi lado, 
todavía en pelotas. Intenté mantener la mirada en la bruja, pero era 
casi imposible con su aspecto. 

—Gracias. Es una nueva palabra de poder que aprendí hace poco. 
Inmoviliza a tu enemigo. Lo suficiente para que no intenten matarte. 

—¿Puede hablar? —Marcus observó a la vieja bruja con 
curiosidad. 

—Oh, sí. Ella puede hablar —mentira total, ya que no tenía ni 
idea, siendo la primera vez que lo intentaba. Bueno, iba a averiguarlo. 


—Hola, Patricia, o debería decir... Estelle —dije, viendo que sus 
ojos se abrían de par en par al mencionar su verdadero nombre—. Sí, 
lo sé. También sé que mataste a tu marido y dejaste que Ruth 
asumiera la culpa por ello. Pensaste que te saldrías con la tuya. ¿No es 
así? Bueno, estoy aquí para decirte que no lo lograste. 

Parecía más una anciana y simpática abuela que se dedicaba a 
hornear galletas para sus nietos que una viuda negra. 

Esperé a que hablara, pero no dijo nada. 

—Su voz no funciona —dijo Marcus—. Tal vez tu hechizo la 
golpeó demasiado fuerte. 

Mi mirada se posó de nuevo en su rostro. Tenía un aspecto 
bastante engreído para ser una estatua de bruja. Tenía el aspecto de 
alguien que ha hecho algo terrible y sabe que se ha salido con la suya. 

Consulté mi teléfono y maldije. 

—¿Qué hora es? —preguntó Marcus. 

La tensión hizo que todos mis músculos se agarrotaran. 

—Son las 23:55. Tengo cinco minutos para que hable. Parece que 
tendré que torturarla. 

—Puedes torturarme todo lo que quieras —dijo Estelle, con la voz 
áspera y dura—. No tienes pruebas de que haya matado a mi marido. 

—Ella habla —la miré, sonriendo—. Tengo pruebas de que 
compraste la belladona negra. 

Estelle resopló. 

—Eso no prueba nada. 

—Puede que no. Pero una confesión sí. Y tú confesarás su 
asesinato. Porque voy a obligarte. 

—No lo haré —me mostró una sonrisa despectiva—. No te tengo 
miedo. Mira. Soy vieja. No me asusta el dolor. Va con la edad. Así que, 
adelante. Haz lo peor que puedas. 

Me esforcé por resistirme a patearla. Tenía cinco minutos. Nunca 
había torturado a nadie antes, pero estaba bastante segura de que 
tomaría mucho más de cinco minutos. Y para entonces, sería 
demasiado tarde. 

Marcus se inclinó. 

—¿Qué quieres hacer? No tememos mucho tiempo —la 
preocupación en su voz sólo hizo que mi tensión aumentara a nuevas 
alturas. 

Mis pensamientos divagaban y el pánico aumentaba, dificultando 
mi concentración. Cinco minutos. ¿Qué podía hacer en menos de cinco 
minutos? 

—No, no tenemos mucho tiempo —se me ocurrió algo—. Pero si 
no quiere hablar conmigo, sé quién la hará hablar. 

La cara del jefe se arrugó en un ceño. 

—«¿De verdad? ¿Quién? 


—Tengo una idea —dije, con las venas bombeando adrenalina. 
Miré al jefe—. Espérame en la Casa Davenport. Te veré más tarde. 

Marcus me dirigió una sonrisa. 

—Te espero —me miró fijamente con esos malditos y finos ojos 
suyos. Era tan, tan fácil quedarse aquí y perderse en ellos. 

Pero yo tenía otros planes. 

Agarrando a Estelle por el pie, la empujé hacia delante para que 
saliera de su dormitorio, bajara las escaleras (ya lo creo) y saliera por 
la puerta principal. 

— ¡Me las pagarás! —siseó mientras la dejaba caer en la nieve justo 
cuando Marcus se unía a nosotros en el patio delantero. 

—Claro, lo que tú digas. 

Con mi voluntad, alcancé la línea ley más cercana. Esta respondió. 
La atraje hacia mí, doblándola con mi mente, haciéndola avanzar 
hasta que estuvo a mi lado. 

Una repentina ráfaga de viento se agitó a nuestro alrededor, 
desatando un flujo de energías que palpitaban en el aire, el poder de 
la línea ley. 

Y yo la sostuve, una tormenta de poder que gritaba. Yo. 

Con una última mirada a Marcus, me agaché, agarré a la vieja 
bruja por la parte delantera de su camisón y la arrastré hasta ponerse 
en pie. 

—Vamos, abuela. 

Y entonces salté a la línea de ley, arrastrando a Estelle conmigo. 
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iPods haberme matado! —aulló Estelle. 


Su rostro palideció, ¿o era un tono verde? Es difícil saberlo con la 
escasa luz, ya que se precipitó hacia la maceta de un gran árbol de 
caucho y vomitó. El efecto de mi palabra de poder sobre Estelle se 
había desvanecido en el momento en que entramos en la línea de ley. 
Interesante. 

—No fue nada —reflexioné. Creo que también me reí un poco—. Y 
yo que pensaba que estabas hecha de un material más fuerte —bruja 
asesina. 

Estelle dejó escapar otro grito. 

—Me estoy muriendo. Me has matado. ¡Me arden las entrañas! 
¡Haz que pare! Haz que... —volvió a vomitar. 

Puse los ojos en blanco. 

—Estás exagerando. Me encanta saltar las líneas. Es como conducir 
un auto muy rápido en una carretera muy estrecha junto a un 
acantilado. Un pequeño percance y, ¡oh!, ahí lo tienes. Abajo, abajo, 
abajo, al acantilado. Eso es lo que lo hace tan emocionante. ¿No 
crees? 

Volvió a vomitar. 

Manteniendo a Estelle a distancia, y a distancia de hechizo, miré a 
mi alrededor. La sala común del castillo de Montevalley estaba 
provista de cómodos sofás y sillas, dos de ellos metidos en un rincón 
con estanterías empotradas, y una gran chimenea de piedra, que en 
ese momento no tenía fuego. Los suelos de madera se veían 
interrumpidos por ocasionales alfombras persas que probablemente 
costaban más que la entrada de una casa. 

La habitación era oscura, tenue y se perdía en las sombras. Un par 
de lámparas de pie proporcionaban la única luz, que no era mucha 
pero sí la suficiente para no chocar con una silla o una pared. 

Pero no estaba aquí para hablar de la decoración, aunque fuera 
encantadora. 

— ¡Greta! —aullé, mi voz fuerte por encima del continuo fallo 
estomacal de Estelle—. ¡Greta! Estoy aquí. ¿Hola? 

Esperé, pero sólo me saludó el silencio. Maldita sea. ¿He llegado 
demasiado tarde? 

—Te odio —exclamó Estelle mientras se agachaba y vomitaba una 
vez más. 

—También a ti —le espeté—. ¿Quieres parar ya? ¿Cuánta comida 


puede almacenar tu pequeño cuerpo de todos modos? 

Estelle hizo un gesto grosero con el dedo y luego se agachó y 
volvió a vomitar. 

Se me apretó el pecho. Miré mi teléfono. 11:57 p.m. 

Mierda. Mierda. Mierda. 

— ¡Greta! —grité—. La atrapé. He resuelto mi caso —técnicamente 
no, no sin una confesión, pero casi—. ¿Dónde diablos estás? ¿Dijiste 
que tenía hasta la medianoche? 

No tenía ni idea de dónde vivía la vieja bruja. Pero nos había dicho 
a todos que teníamos que llevarle nuestros casos. Supuse que eso 
significaba que llevarlos al castillo. Ahora, al verlo tan sombrío y 
silencioso, ya no estaba tan segura. 

11:58 p.m. 

Me sentía mal. Estaba a punto de unirme a Estelle en la brigada del 
vómito. 

Llegué demasiado tarde... 

—Hola, Tessa —dijo una voz, y Greta salió de las sombras de la 
sala común. Iba vestida con un traje de falda larga negra y una blusa 
blanca. Con zapatos planos, parecía que iba a una reunión importante. 

Greta chasqueó los dedos y un fuego furioso surgió de la enorme 
chimenea, iluminando el lugar, así como algunas lámparas de mesa. 
De repente, la habitación quedó cubierta por un resplandor dorado. 

Agarré a Estelle por la espalda del camisón y la lancé fuera de la 
maceta y al aire libre. Vale, un poco duro, pero esta bruja había 
matado a su marido y había dejado que Ruth asumiera la culpa por 
ello. 

—Esta es Estelle Watch. Se cambió el nombre a Patricia Townsend. 
Es por eso que no pudimos encontrarla. Es la esposa de Bernard 
Townsend. Y ella lo mató. Lo envenenó y dejó que Ruth asumiera la 
culpa —hablé rápido sin saber si mi tiempo se había acabado. Seguí 
adelante—. Ella intentó matarme también esta noche, pero fracasó — 
respiré profundamente—. Es ella. 

Greta miró a Estelle mientras la otra bruja seguía vomitando, ahora 
por todo el limpio y pulido suelo con algunos derrames en la costosa 
alfombra. 

—Espero que tengas un buen limpiador de alfombras —dije. 

Greta miró a la otra bruja vieja con una mirada fría. 

—-¿Es esto cierto? ¿Mataste a tu marido, Bernard Townsend? 

Estelle levantó la cabeza hacia Greta. 

—Por favor. Haz que pare. Me está matando. 

—Confiesa tu crimen y haré que pare —dijo Greta. 

Estelle soltó otra descarga de vómito. 

—Sí —dijo con el ceño fruncido, y me sorprendió lo fácil que le 
resultó—. Yo lo hice. 


—¿Por qué? —no pude evitarlo. 

Sus ojos me encontraron. 

—Porque me engañó con Viola Biddle. Esa puta. Así que lo 
envenené —declaró con orgullo. 

Sacudí la cabeza. 

—Podrías haberle pedido el divorcio, estúpida, estúpida, zorra. 

Estelle hizo una mueca de dolor mientras vomitaba de nuevo. 

—Lo prometiste —señaló con un dedo tembloroso a Greta—. Haz 
que pare. Me estoy muriendo. 

Greta movió sus ojos hacia mí. 

—Deduzco que... saltaste una línea ley para llegar aquí. 

—Lo hice. 

—¿Y la moviste hasta este mismo lugar? 

Asentí con la cabeza. 

—SÍ. 

El rostro de Greta era ilegible mientras miraba a Estelle, que ahora 
se convulsionaba. 

—Líneas Ley. Algunas brujas no las soportan —movió la mano en 
dirección a Estelle y dijo—: Utal dimlivic. 

Sentí que una oleada de poder me invadía. Los ojos de Estelle se 
abrieron de par en par y luego rodaron hacia la parte posterior de su 
cabeza mientras el cuerpo de la bruja se debilitaba. Por un segundo 
pensé que estaba muerta, pero los fuertes ronquidos decían lo 
contrario. 

Pero aún no lo sabía. 

—¿He pasado? —sentí que estaba a punto de vomitar—. ¿Lo logré? 

Y por primera vez, Greta sonrió. Me sonrió. 

—Gracias, Tessa. Si alguien podía ayudar a Ruth, sabía que serías 
tú. Sabía que podías hacerlo. Enhorabuena. 

—¿Eh? —dije estúpidamente. ¿Significaba eso que se preocupaba 
por mi tía Ruth? —¿Qué va a pasar con Ruth? 

Greta no había perdido la sonrisa al decir, 

—Ruth estará bien —se tiró de la parte delantera de su chaqueta 
—. Voy de camino a hablar con el Consejo Gris para que retiren todos 
los cargos. También visitaré a Ruth. 

Mis ojos se encendieron al instante. No pude evitarlo. Las lágrimas 
empezaron y no pararon hasta que prácticamente estaba sollozando de 
alegría. 

—Entonces, ¿se acabó? ¿Se ha acabado de verdad? ¿Va a estar 
bien? —pregunté, temblando y sintiendo lo salado de mis lágrimas en 
mi boca. 

Los ojos oscuros de Greta se encontraron con los míos. 

—Se ha acabado. Se va a poner bien. 

Mis rodillas se doblaron y estuve a punto de caer al suelo, pero 


estaba cubierto de vómito de Estelle, así que opté por mantenerme en 
pie. 
Ruth, mi Ruth, se iba a poner bien. Era el mejor resultado posible. 
Tenía ganas de dar volteretas. 
—Esto es para ti —de los pliegues de su chaqueta, Greta sacó un 
trozo de pergamino enrollado y sujeto con una cinta roja. 
Con el pulso latiéndome en los oídos, lo cogí y arranqué la cinta. 
Me quedé mirando un papel sellado de aspecto legal. Decía: 
Los abajo firmantes otorgan esta LICENCIA MERLÍN 
A: Tessa Davenport Por haber completado con éxito las tres Pruebas de 
Brujos, según lo dispuesto y proscrito por los infrascritos oficiales de la 
División de Entrenamiento de Pruebas de Brujos Merlín. 
Firmado por la Directora del Curso: Greta Trickle 
Sonreí. Volvía a ser una Merlín. 
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S alí de la línea ley y aterricé en el pasillo de la Casa Davenport. 


Me quité las botas y dejé que los dedos de mis pies, mis recién 
reelegidos dedos Merlín, sintieran el calor del suelo de madera. Era 
una sensación gloriosa. 

—¡Ruth! —grité mientras bajaba corriendo a la cocina—. 
¿Dolores? ¿Beverly? ¿Iris? ¿Dónde están todos? —llamé con la 
emoción burbujeando en mi voz. 

Arriba. Sí, por supuesto. Era poco más de medianoche. 

Sonriendo, me di la vuelta y salí de nuevo al pasillo. Subí 
corriendo al segundo piso e irrumpí en el dormitorio de Ruth. 

Estaba vacío. 

También lo estaba el de Beverly, el de Dolores y el de Iris. 

La confusión sustituyó rápidamente mi burbuja de euforia. ¿Dónde 
estaba mi familia? 

—Se han ido al pub Wicked Witch 8 Handsome Devil a celebrarlo 
—dijo una voz familiar. 

Di un salto de sorpresa, pensando que sólo era yo y mis 
pensamientos los que me hacían compañía. Me giré para encontrar a 
Marcus de pie en la puerta de mi habitación sin más ropa que mi 
albornoz. 

Mis cejas se alzaron. 

—¿Se fueron? Pero... 

—Ruth recibió una llamada telefónica —me informó, y recordé que 
Greta había dicho lo mismo. Debió de llamar a Ruth tan pronto como 
salió de la sala común—. Acabo de llegar aquí... 

—Desnudo —dije. 

—Desnudo —contestó él, todavía sin avergonzarse—. Dolores me 
dio un abrigo, pero me gustó más tu albornoz —añadió con una 
sonrisa—. Huele a ti. 

No tengo ni idea de por qué, pero ese comentario me excitó 
mucho. 

Me acerqué a él. 

—¿Y después? 

Marcus movió su cuerpo. 

—Entonces —dijo, mirándome a través de sus gruesas y negras 
pestañas—. Se fueron. Casi te las encuentras. 

Exhalé, dejando salir toda la adrenalina de antes. 


—Bueno. No pasa nada. Después de todo esto, se merecen un poco 
de diversión. 

—_Lo hiciste, Tessa —Marcus extendió la mano y me atrajo hacia él 
—. Has salvado a Ruth. 

—Tú ayudaste —respondí mirándole los labios mientras un 
torrente de calor fluía por mi interior. 

—Ayudé —ronroneó, con sus ojos brillando divertidos—. ¿Qué me 
gané por eso? 

—Tengo unas cuantas cosas en mente —respondí mientras le 
arrancaba la bata de un tirón, dejando al descubierto su cuerpo 
nuevamente desnudo que me gustaba mucho. 

Sí, fui atrevida. La culpa la tienen mis grandes cojones de mujer. 
Pero estaba cansada de esperar lo que quería. Y quería a este jefe tan 
sexy como el pecado. 

Marcus se inclinó hacia adelante, su aliento caliente contra mi 
mejilla. 

—«¿Te refieres a celebrar... así? —dijo e inclinó la cabeza para 
besarme. 

Aunque no era la primera vez que nos besábamos, su sabor me 
hizo gruñir como un animal. Su beso no fue suave. Fue feroz y 
posesivo, y me derretí en él. Su lengua rozó la mía, ansiosa y caliente, 
y yo le devolví el beso con la misma intensidad, una y otra vez. Luego 
me aparté y le besé el cuello, rozando y mordiendo su oreja. 

Él gimió, y eso hizo que mi núcleo ardiera. 

—¿De cuánta celebración estamos hablando? —me preguntó al 
separarse. 

Sonriendo como una idiota, lo empujé de vuelta a mi habitación 
juguetonamente. Luego me quité el abrigo y lo tiré al suelo. 

—Estoy pensando... —dije mientras me quitaba la camisa y 
empezaba a quitarme los vaqueros—. De las que duran toda la noche 
—me quité los vaqueros—. Y se repiten... una y otra vez. 

Me quité el sujetador, me quité la ropa interior y me quedé de pie, 
atrevida en mi propia desnudez. Lo admito, obtener mi licencia de 
Merlín me había vuelto quizás un poco imprudente. 

Sin embargo, de alguna manera no me sentía avergonzada. Mis 
ojos se fijaron en su duro y evidente deseo por mí. No hay nada que 
suba más el ego que ver eso. Al diablo con mi celulitis. Al diablo con 
mis brazos flácidos y salchicheros. Al diablo con mis pechos regulares. 

Él pensaba que yo era sexy. 

Eso es todo. Iba a ponerme en plan primitivo con él. 

Los ojos de Marcus brillaron con evidente lujuria. 

—=Eres hermosa. 

¡Aquí vamos! 

Lo abordé como un linebacker y ambos nos reímos mientras 


tropezábamos con la cama en una maraña de miembros desnudos. 

Marcus me agarró y me tiró debajo de él. La sensación de su peso 
sobre mí, el peso de un hombre, desencadenó algo feroz en mí y me 
apreté más a él. Sus manos ásperas y callosas se deslizaron por mi 
cuerpo, acariciándome y provocando escalofríos. Me había sentido tan 
vacía durante tanto tiempo, y ahora quería estar llena de él. Pasé mis 
manos por las cuerdas de los músculos de su espalda, atrayéndolo 
hacia mí. 

Mis ojos se dirigieron a la puerta abierta de mi habitación. Ups. No 
quería que mis tías o Iris nos vieran. No porque me diera vergienza, 
sino porque no quería que se acabara. 

—Casa —llamé, mientras el calor se disparaba a través de mí, 
haciéndome hiperactiva e impaciente—. Cierra mi puerta y con llave, 
por favor. 

Y con un destello de energía, la puerta de mi habitación se cerró 
con un ruido sordo y oí el deslizamiento del metal cuando el cerrojo 
encajó en su sitio. 

Ya está. Ahora estaba lista para celebrar. Celebrar toda la noche 
con un hombre que me importaba y que pensaba que yo estaba buena. 

Y por primera vez en mi vida, no quería que se apagaran las luces. 
Las quería encendidas. 

Bienvenidas, mis pelotas de mujer. 
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Da pensar que despertarse con el olor de las tortitas de Ruth era 


lo mejor del mundo. Pero ahora, al ver a este sexy hombre desnudo 
con el cuerpo de un dios griego durmiendo a mi lado en mi cama, 
bueno, me quedé sin palabras. 

Quizás las tortitas de Ruth estaban en segundo lugar. Hmmm. 
Quizás... no. 

Marcus, el jefe de Hollow Cove, ese glorioso y amable hombre, 
estaba en mi cama. Mi cama. Casi empecé a saltar sobre él en cuanto 
me desperté. Estaba tan emocionada. Pero eso podría asustarlo. Sí. 
Demasiado pronto para empezar a mostrarle ese lado de mí. 
Demasiado pronto. 

Estaba sentada en mi cama, y como una acosadora, lo miraba 
dormir. 

Gracias al caldero que no era un roncador. Su apuesto rostro era 
suave y apacible, su respiración baja y rítmica. Tuve la tentación de 
rozarle la frente con los dedos o de pasarlos por sus deliciosos 
mechones negros, pero eso seguramente lo despertaría. 

Miré por la ventana el cielo azul de la mañana. No había ni una 
nube a la vista. Sonriendo, tomé una respiración profunda y la dejé 
salir por la nariz. Nada me quitaría la sonrisa de la cara hoy, nada. 
Nunca me había sentido más feliz. Completa. Y la sensación era 
peligrosamente contagiosa. 

Ruth estaba libre. Todos los cargos habían sido retirados. Marcus 
estaba en mi cama. 

Demonios, podía sentir que una canción se acercaba. 

Sabía que sería un día glorioso sólo por el aroma embriagador de 
los famosos panqueques de suero de mantequilla de Ruth. Hacía meses 
que no preparaba el desayuno. Era bueno tenerla de vuelta. 

—¿Por qué sonríes? 

Giré la cabeza y miré fijamente a un Marcus muy despierto. 

—¿Estás despierto? —dije, mi corazón se aceleró un poco más al 
ver esos finos ojos grises. 

—Lo estoy —dijo Marcus con pereza—. ¿Llevas mucho tiempo 
despierta? 

—No —mentí. Llevaba más de una hora contemplando su sueño. 

Contemplé su rostro, sus labios, y quise besarlo. Pero era muy 
consciente de esa cosa llamada aliento matutino. Nadie quería eso, y 


era demasiado pronto en la relación para llegar a eso. Necesitaba algo 
de tiempo de calidad con mi amigo Colgate. 

Una relación. ¿Es eso lo que era? Tendría que hablar con él sobre 
eso más tarde, después de lavarme los dientes. 

—¿Cómo has dormido? 

Una sonrisa malvada se extendió por su cara mientras doblaba un 
brazo bajo su cabeza. 

— Increíblemente bien —ronroneó, y la forma en que sus ojos se 
fijaron en mí envió una ola de calor hasta mi núcleo. Maldita sea. 

—Eso es bueno. Anoche... celebramos bastante —tres veces. Había 
sido el mejor sexo que había tenido. Pero no había razón para 
hacérselo saber. 

Pero él se veía tan bien, tan tentador, tan ridículamente hermoso, 
que tuve que contenerme para no saltar sobre él aquí y ahora. Vaya, 
estoy en problemas. 

Con su otra mano, Marcus se acercó y tomó mi mano entre las 
suyas. 

—¿Has dormido bien? 

—Como una bebé —froté mi pulgar sobre su mano—. El mejor 
sueño que he tenido en semanas —lo cual era la verdad—. Estoy tan 
feliz de que se hayan retirado los cargos. Ruth puede volver a ser ella 
misma. Mi familia está completa de nuevo. Por fin podemos volver a 
vivir nuestras vidas. 

—¿Es ella que está cocinando abajo? —preguntó mientras 
respiraba—. Me sorprende que se haya levantado tan temprano. 
Llegaron a casa sobre las cuatro de la mañana. 

—«¿Las has oído? —pregunté, sorprendida de no haberlo hecho. 
Pero había estado agotada. No podía mantener los ojos abiertos 
después de nuestra tercera celebración. 

Marcus me miró a los ojos. 

—Lo hice. Estabas durmiendo. Eres preciosa cuando duermes. 

Ladeé una ceja. 

—¿Me estaba viendo dormir, jefe? Eso es muy pervertido —era tan 
hipócrita. 

—No pude resistirme —dijo entre risas—. Supongo que eso me 
convierte en un pervertido —sus ojos se dirigieron a mis labios y se 
me cortó la respiración. 

—Hay algo que he querido preguntarte desde hace mucho tiempo 
—solté, tratando de controlar mis hormonas. No era una lunática 
sedienta de sexo. ¿O tal vez lo era? 

Marcus pareció sorprendido. 

—¿De verdad? ¿Qué? 

—¿Qué demonios hay en ese frasco azul que te prepara Ruth? 

Marcus soltó una carcajada muy fuerte. Si Iris y mis otras tías no 


estuvieran ya despiertas, eso las habría despertado definitivamente. 

—«¿Eso es lo que querías saber? —preguntó, claramente aturdido 
—. ¿No cuántas mujeres he tenido o si tengo hijos en el mundo? 

Sacudí la cabeza. 

—No. Sólo eso. Espera. ¿Con cuántas mujeres has estado? ¿Debería 
preocuparme? —me burlé, dándome cuenta de que no albergaba 
ningún sentimiento de celos o inseguridad. Eso es lo que hacen las 
mujeres con pelotas. 

Los ojos de Marcus brillaron con diversión. 

—Es para mis alergias. Tengo fuertes alergias estacionales y el 
tónico de Ruth es lo único que me ayuda. 

—¿Eso es todo? —dije, un poco decepcionada—. ¿Tienes alergias? 
¿No es un super-duper supresor de bestias? ¿Alguna mejora de 
superpoderes? ¿Una poción de invisibilidad? 

El jefe negó con la cabeza, con su sonrisa arrugando los ojos. 

—Siento decepcionarte. Es para mis alergias —repitió, riendo más 
fuerte, lo que por supuesto me hizo reír con él. 

Me aclaré la garganta y traté de parecer seria. 

—-Como te estoy haciendo hablar... tengo algo más que preguntar. 

Marcus rodeó ambos brazos detrás de su cabeza. 

—Dispara. 

Aparté los ojos de sus abdominales y le miré a la cara. 

—Pero tienes que prometer que no te vas a enfadar. ¿Lo prometes? 

—Lo prometo —se rio—. Continúa. ¿Qué más quieres saber? No 
tengo secretos. Soy un libro abierto. 

Mis ojos recorrieron su pecho dorado, mis dedos tenían ganas de 
restregarse por todo él. 

—Bien, entonces, cuando irrumpí en tu oficina... 

Marcus se levantó de golpe. 

—Irrumpiste en mi oficina. 

Oh, mierda. 

—Dijiste que no te ibas a enfadar —le recordé, con el pulso 
acelerado mientras el calor me subía a la cara. 

La cara del jefe se torció en una sonrisa. 

—Sé que entraste. Y sé que estabas con Ronin cuando lo hiciste — 
volvió a acomodarse en la almohada—. Continúa. Haz tu pregunta. 

Me quedé con la boca abierta. 

—Como iba diciendo... he visto algo en uno de tus informes. 

—¿Cómo qué? 

—Tachaste el nombre de mi padre, Sean Sanderson, y pusiste un 
signo de interrogación. ¿Por qué? ¿Sabes algo que yo no sé? 

Bien, es necesario aclarar algo. Sí, el apellido de mi padre era 
Sanderson. Pero, con las brujas, no era raro llevar el apellido de la 
madre. Especialmente si su apellido era antiguo y poderoso. 


Davenport resultó ser uno de esos apellidos. 

Marcus se quedó mirando el techo un rato antes de contestar. 

—Es algo que tu madre dijo una vez, cuando estuvo aquí. Nos 
ayudaba en un caso. No recuerdo por qué hablábamos de ti, pero lo 
hacíamos. 

Se quedó callado, y supe que estaba pensando en su mejor amigo. 
Había estado trabajando en un caso con mi querida mamá. Habían 
sido compañeros. Pero ella lo había abandonado para ir con mi padre 
y lo dejó solo y expuesto. Esa noche lo mató un demonio. 

Tragué con fuerza. 

—¿Qué dijo ella? —mi relación con mi madre era complicada, por 
no decir otra cosa, una relación que no quería sacar a relucir. 

Los ojos de Marcus se entrecerraron al pensar en ello. 

—Ella dijo... dijo: «Su padre no es su padre». 

—¿Qué demonios significa eso? —las emociones me invadieron y 
no en el buen sentido. 

El jefe me miró. 

—Podría significar muchas cosas —buscó en mi cara—. ¿Por qué 
no se lo preguntas a ella? Es tu madre. 

Bien. Era demasiado pronto para tener esta conversación. 
Preferiría saltar en una bañera caliente llena de estiércol de vaca que 
hablar con ella ahora mismo. 

Aunque si mi padre no era mi padre biológico, eso explicaba 
muchas cosas. 

—¿Sabes qué? —dije, poniendo una sonrisa que no sentía—. Me 
muero de hambre. Y tú también debes estar hambriento después de 
todas esas... ya sabes... cosas que me hiciste. 

Marcus enseñó los dientes. 

—Estoy listo para el cuarto asalto si quieres. 

Me reí, mi cuerpo cosquilleaba de calor. 

—No me tientes —lo miré fijamente por un momento y luego bajé 
las piernas de la cama. Cogí mi albornoz, que aún olía a Marcus, y me 
lo ajusté. 

Mi teléfono emitió un mensaje y lo cogí de la mesita de noche. 

—Es un mensaje de Willis. 

—¿Quién es Willis? 

—Uno de los brujos de las pruebas de brujas... ¡Oh, Dios mío! Lo 
logró. Ha pasado. Ahora es un Merlín —el pequeño y tímido Willis lo 
había hecho. Había resuelto el caso que Greta le había dado y había 
pasado la tercera prueba. El afortunado número trece. 

—Me alegro por él —dijo Marcus. 

Un pozo de emociones burbujeó. 

—Yo también. No tienes ni idea de lo mucho que se lo merecía — 
supongo que Willis y Wilma habían hecho su propia celebración 


anoche. 

Sintiéndome dueña del mundo, volví a dejar el teléfono en la 
mesita de noche. Miré a Marcus y dije, —Volveré con el desayuno y el 
café —cerré la puerta de mi habitación tras de mí y bajé las escaleras 
a toda prisa. 

Llegué al final y me dirigí a la cocina. Al abrirme paso, pude ver a 
Ruth en la estufa, sonriendo mientras batía otra tanda de sus 
panqueques. Dolores y Beverly estaban sentadas en la mesa de la 
cocina riendo. Se reían, no lloraban. 

La diosa era buena con nosotras. 

Dolores y Beverly levantaron la vista cuando me acerqué. Entré en 
la cocina y me dirigí a Ruth. Apreté a mi pequeña tía entre mis brazos, 
aspirando su olor a jabón y lavanda. 

Ruth soltó un gritito. 

—Te vas a manchar de masa, tonta —se rio cuando la solté y 
retrocedí. 

—No me importa —suspiré. El alivio me invadió al ver sus bonitas 
mejillas rosadas. Había recuperado el color. Tenía a mi Ruth de 
vuelta, y todo estaba bien en el mundo de nuevo. 

— Intentamos no hacer ruido —dijo Dolores mientras dejaba su 
taza de café—. ¿Te hemos despertado? 

—-Oh, no. Llevo horas despierta. 

—Haciendo todo tipo de travesuras durante horas. ¿No es cierto? 
—se burló Beverly, con la cara fresca y el maquillaje impecable como 
de costumbre. 

Oh, vaya. 

—Eh... esperaba conseguir algo de desayuno para llevar a mi 
habitación —dije, sintiendo que un rubor atacaba mi rostro. No sabía 
por qué debía avergonzarme. Era una mujer adulta. Tener a un 
hombre como Marcus esperándome en mi cama debería haberme 
hecho dar volteretas. 

Dolores me miró por encima de su taza de café. 

—¿Qué tipo de cosas? Las pruebas han terminado, Tessa. Greta nos 
lo contó todo. Todas estamos muy orgullosas de ti —su cara se estiró 
en una sonrisa—. Siempre supe que podías hacerlo. 

—Gracias. 

—Tiene un hombre en su cama. Eso es —informó Beverly antes de 
que tuviera la oportunidad de explicar. 

La cocina se quedó en silencio. 

Ruth se dio la vuelta, lanzando trozos de masa de tortitas por toda 
la isla de la cocina y el suelo. Sus ojos se abrieron de par en par, al 
igual que su sonrisa. 

— ¡Tienes un hombre en tu cama! —dijo contenta, como si me 
hubiera tocado la lotería, como si la posibilidad de tener un hombre 


en mi cama fuera escasa. No estaba segura de cómo tomarme eso. 

—Eh... claro... umm... sí, sobre eso —tomé aire—. Verás... 

El timbre de la puerta sonó. 

—Yo abro —giré tan rápido que casi me estrellé contra la pared. 

Mis pies descalzos golpearon el suelo de madera mientras me 
apresuraba por el pasillo, preguntándome quién podría ser tan 
temprano. Iris tenía un juego de llaves, así que no podía ser ella. 

Tal vez fuera Gilbert. Por fin había descubierto que teníamos su 
cuaderno de inventario de hierbas exóticas y quería recuperarlo. 

Conteniendo una carcajada, agarré el pomo de la puerta y abrí la 
puerta principal. 

Mi sonrisa se desvaneció. 

Una bonita mujer de cincuenta años, con el pelo y ojos oscuros,, 
estaba de pie en la puerta. 

—Bueno, no te quedes ahí —dijo, sonando molesta—. Ven a darle 
un abrazo a tu madre. 

Maldito sea el caldero. 

Mi madre estaba aquí. 
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usto cuando pensaba que el drama en mi vida había terminado por 


fin, me han golpeado en las tripas con una sobrecarga de drama. Y 
algo más. 

Mi madre, Amelia Davenport, a quien no había visto en cinco años, 
decidió aparecer ayer por la mañana, precisamente cuando tenía a un 
Marcus muy desnudo y glorioso en mi cama. Este no era el nuevo 
comienzo que tenía en mente, al menos no en lo que respecta a las 
relaciones. Ni mucho menos. 

Anoche, tras su llegada, dormí mal en una cama pequeña y 
estrecha. Los muelles de mi colchón no dejaron de hacer música 
durante toda la noche cada vez que me movía, lo que ocurría 
constantemente. Hice una nota mental para encargar un colchón 
nuevo online en cuanto me pagaran las tres portadas de libros de 
ciencia ficción que acababa de terminar. 

Las viejas tuberías habían interpretado una cacofonía propia, ya 
que mi cama se encontraba junto a la pared exterior con las tuberías 
principales de agua de la Casa Davenport. Mi escaso sueño iba 
acompañado de eternos gemidos, quejidos y golpes. Se podría pensar 
que un poltergeist vivía dentro de las paredes. Tal vez era así. 

Estaba en el ático, en la habitación de visitantes más pequeña de la 
Casa Davenport. El aire estaba viciado con un olor a moho, y el 
espacio cerrado parecía no haber sido ocupado en más de veinte años. 
Tal vez más. Lo único bueno era que tenía mi propio cuarto de baño, 
si es que podía llamarse así. La ducha de esta mañana fue una 
actuación acrobática. Diablos, debería unirme al circo. Intenta lavarte 
con la cabeza en ángulo para no golpearla contra el techo inclinado y 
mientras tratas de no resbalarte en el suelo de baldosas. 

Si te preguntas qué pasó con el glorioso dormitorio con una gran 
cama king-size, alfombras de felpa y espacio suficiente para hacer 
volteretas si sentía la necesidad, mi madre me echó. Porque, bueno, 
como ella dijo tan amablemente, «ya era mío». 

Sí. Esta iba a ser una reunión increíble. 

Había sacado a Marcus por la puerta principal mientras mi madre 
estaba ocupada saludando a sus hermanas mayores. No quería que los 
dos tuvieran un enfrentamiento, no todavía. Marcus aún albergaba 
algunos sentimientos bastante oscuros hacia mi madre, y no podía 
culparlo. Yo compartía muchos de esos sentimientos. Solo que no 


quería llegar a eso ahora. Lo había visto correr descalzo por la calle 
cubierta de nieve, llevando solo mi albornoz. De verdad se veía bien 
con ese look. El hombre era sexy. 

Después de secarme el pelo, bajé las estrechas y chirriantes 
escaleras hasta el segundo piso, comprobé si Iris estaba en su 
habitación —no estaba, probablemente había dormido en casa de 
Ronin, una bruja inteligente— antes de bajar a la cocina. 

Como todas las mañanas de los últimos meses, Dolores y Beverly 
estaban reunidas alrededor de la mesa de la cocina, teniendo una de 
sus habituales discusiones sobre los precios de la tienda de Gilbert, 
que eran demasiado altos, o sobre la pareja de la semana de Beverly. 
Ruth tarareaba una melodía y hacía su magia en los fogones, 
literalmente. Los panqueques normales no podían saber tan bien. 

Esta era mi vida ahora. Me daba un consuelo y una sensación de 
familia que nunca había tenido. La única diferencia era que mi madre 
estaba sentada en la mesa. 

Sentada junto a Beverly, no me miró cuando entré en la cocina. Su 
atención estaba ocupada con el teléfono móvil en sus manos. 

Teníamos los mismos pómulos altos, labios carnosos y ojos oscuros. 
Tenía una melena castaña —más canosa de lo que recordaba— que le 
rozaba los hombros. Aunque no era tan alta como yo, seguía siendo 
más alta que Beverly y Ruth, pero no se acercaba al metro y medio de 
Dolores. Al ser la menor de las hermanas Davenport, había heredado 
un poco de todas ellas: la belleza de Beverly, la tez más oscura de 
Dolores y la credulidad de Ruth. Amelia Davenport era conocida como 
la que tenía más espíritu libre entre sus hermanas. ¿Espíritu libre? Era 
una narcisista que se negaba a cumplir con sus responsabilidades, es 
decir, conmigo. 

Todo el mundo decía que me parecía a mi madre, y nunca lo había 
considerado tanto hasta ahora. Lo que compartíamos en el aspecto, lo 
diferenciábamos en la personalidad. Ella era egoísta y vanidosa, con 
una necesidad excesiva de dramatismo, y yo no me parecía en nada a 
ella. 

¿Cómo dice el refrán? ¿No eliges a tus padres? Si hubiera podido, 
habría elegido a Ned y Catelyn Stark. 

—¿Cómo has dormido, Tessa? —Dolores se quitó las gafas de leer y 
me miró—. Sé que hemos descuidado esa parte de la Casa Davenport 
durante mucho tiempo —dijo mientras se echaba su larga trenza gris 
por encima del hombro. Tenía unos rasgos duros, afilados por el paso 
de los años, aunque sus ojos oscuros eran brillantes y seguros. 

—He dormido bien —mentí, acercándome a la cafetera y 
sirviéndome una taza—. ¿Estaría bien si trabajo aquí abajo en mi 
próximo contrato? Si no les importa, por supuesto. No quiero estorbar 
—no había forma de que cupiera un escritorio en mi habitación. 


Tendría que trabajar en la cocina. 

—Claro que no —dijo Beverly, mirándome con sus ojos verdes. Iba 
vestida con unos vaqueros y una blusa de seda azul de corte bajo, y su 
pelo rubio le quedaba justo por encima de los hombros. Su maquillaje 
era impecable, lo que me hizo pensar que había dominado un hechizo 
para ello a lo largo de los años. Con una cara en forma de corazón y 
labios gruesos, parecía la hermana mayor de Marilyn Monroe. 

—Me dará la oportunidad de ver cómo trabajas con el photostore 
—respondió. 

Usaba Photoshop, pero no iba a corregirla. Sabía que mi tía 
Beverly se preocupaba y estaba realmente interesada en mi trabajo. 

—Gracias —me acerqué a la mesa. Mi madre todavía no había 
reconocido mi presencia cuando saqué la silla más alejada de ella y 
me senté. 

—Aquí tienes, Tessa —dijo una sonriente Ruth mientras volteaba 
dos panqueques de suero de leche en el plato que tenía ante mí. 
Llevaba el pelo blanco recogido en un moño desordenado en la parte 
superior de la cabeza y sujeto con un lápiz. En el delantal que llevaba 
hoy se leía NO ME HAGAS PRESIONAR MI BOTÓN DE BRUJA. Se 
inclinó hacia delante, con los ojos azules brillando, y susurró—: he 
añadido una taza extra de mantequilla solo para ti. 

—Puedo sentir cómo se me obstruyen las arterias solo con mirarlos 
—dije, sonriendo dulcemente. 

Ruth sonrió mientras volvía a los fogones. Mi madre seguía 
concentrada en su móvil, con los dedos desplazándose hacia arriba y 
hacia abajo por lo que estuviera mirando. Actuaba como si yo no 
existiera, pero ya estaba acostumbrada. 

Vi a Dolores mirando a mi madre, claramente enfadada por haber 
ignorado a su única hija. 

Agarré el sirope de arce y sumergí mis panqueques en él hasta que 
prácticamente flotaban en el plato. Comencé a comerlos y gemí 
mientras mis papilas gustativas explotaban en mi boca. Ayer me había 
perdido los famosos panqueques de Ruth por la aparición de mi 
madre. Había perdido el apetito. Pero podía apostar tu culo a que hoy 
iba a compensarlo. 

—Todas esas imágenes que juntas y manipulas... Me parece 
fascinante —decía Beverly mientras terminaba mi primer panqueque y 
devoraba el siguiente—. Tienes mucho talento. Me gustaría ser una 
artista. ¿De qué estoy hablando? —se rio y agitó la mano—. Por 
supuesto, soy una artista. Mi cuerpo es mi lienzo. Poso desnuda al 
menos cuatro veces a la semana —sonrió con malicia. 

Dolores frunció los labios. 

—El decoupage desnudo no te hace una artista, Beverly. Te 
convierte en una zorra. 


Ruth resopló. 

—Las dos son muy graciosas. Estoy tan contenta de que estemos 
todas juntas de nuevo. Y justo antes de Navidad, además. ¿Más 
panqueques, Tessa? —Ruth se dio la vuelta con la sartén aún en una 
mano mientras recogía el panqueque dorado con una espátula. 

Sonreí, levantando mi plato, con cuidado de no derramar el jarabe 
de arce. 

—SÍí, por favor... 

—Ya se ha comido dos —mi madre colocó su teléfono sobre la 
mesa—. Ahora entiendo por qué ha engordado tanto. 

Me quedé con la boca abierta y el calor me subió a la cara. 

—¿Me estás llamando gorda? —volví a bajar el plato, con la 
postura rígida por una vieja llama de ira que me endurecía las 
entrañas. 

Mi madre me miró de reojo. 

—Bueno, tu trasero y tus muslos te delatan. 

—Solo es un panqueque, por el amor de Dios —espetó Dolores—. 
Deja que la chica se coma su maldito panqueque. 

—Son doscientas calorías extra que no necesita —replicó mi madre 
con una sonrisa. 

Agarré el tenedor hasta que los nudillos se pusieron blancos, 
imaginando que la apuñalaba en la cabeza con él. ¿Qué? Ella me 
obligó a hacerlo. 

—Muy bien, mamá. Muy bonito. 

—Solo estoy tratando de ayudar —tuvo el descaro de parecer 
inocente—. Me lo agradecerás más tarde, cuando no tengas que 
comprarte todo un vestuario nuevo para que te quepa ese culo. 

Aparté mi plato y me puse de pie. 

—Siempre es un placer, madre. Tengo trabajo que hacer — 
preferiría estar encerrada en el dormitorio más pequeño de la historia 
de los dormitorios pequeños que compartir el aire con esta bruja. 

Pero necesitaba saber algo. 

—¿Qué? —exclamó mi madre, mirándome como si me hubiera 
salido un tercer ojo en medio de la frente. 

—Nada. 

La sonrisa de mi madre no llegó a sus ojos. 

—Sigues mirándome como si quisieras preguntarme algo. 
Pregunta. 

—Bien —crucé los brazos sobre el pecho—. ¿Dónde está papá? — 
las palabras se sentían extrañas en mis labios, ahora que había una 
pequeña confusión sobre quién era mi padre biológico. Era algo que 
tenía que preguntarle a mi madre. Necesitaba escucharlo de sus labios, 
pero esa conversación tendría que esperar. Las únicas veces que mi 
madre se alejaba de mi padre era cuando él estaba de gira y no se le 


permitía acompañarlo. Lo cual era raro. Si estaba aquí, significaba que 
algo pasaba. O que quería algo. 

Mi madre torció la cara en una falsa sonrisa. 

—Está trabajando en su música. 

—¿Así que no está de gira? 

—Está grabando en el estudio —respondió, con un matiz de 
amargura en su voz. 

—¿Y tú no estás con él? —pregunté con suspicacia—. ¿Por qué? — 
como no respondió, pregunté en cambio—: ¿Cuánto tiempo te 
quedarás? —sí, definitivamente algo pasaba. 

Mi madre me dirigió sus ojos oscuros. 

—¿Por qué? Casi parece que no me quieres aquí. 

Tienes razón. 

—Solo me preguntaba cuándo iba a recuperar mi habitación. 

—Te refieres a mi habitación —tomó un sorbo de su café, con una 
sonrisa condescendiente en su rostro—. Mi habitación. Mis cosas. No 
tenías por qué pensar que era tuya. 

—Muy madura, madre —Vaya. Estaba actuando como una niña de 
quince años que se enfada con su hermana por coger su jersey favorito 
—. ¿Qué demonios estás haciendo aquí? —espeté, sabiendo muy bien 
que si no estaba con mi padre, algo había pasado. ¿Se habían 
separado? Eso sí que sería interesante. 

—Tessa —advirtió Dolores, pero mi monstruo había salido y yo 
había tirado lejos la correa. 

Ruth volvió a centrar su atención en los fogones, como si deseara 
poder tejer un hechizo de transporte y salir por arte de magia de la 
cocina. 

Beverly tenía una extraña sonrisa en la cara mientras miraba a mi 
madre. Si no la conociera, pensaría que estaba disfrutando de esto. 

Mi madre me dedicó otra de sus infames sonrisas falsas. 

—¿Era Marcus Durand a quien vi salir en bata ayer? ¿Los dos 
tienen algo? 

No me gustó la forma en que lo dijo, como si salir con Marcus 
fuera una mala idea. 

—¿Y qué pasa si tenemos algo? ¿Tienes algún problema con eso? 
—hice una mueca, frunciendo el ceño—. ¿Qué estoy diciendo? Saldré 
con quien quiera. Me importa el culo de un mono lo que pienses. 

Ruth se rio. 

—El culo de un mono —repitió, como si lo hubiera memorizado. 

Dolores se golpeó la frente. 

—Necesito Tylenol. ¿Dónde está el Tylenol? 

Beverly cogió el gran frasco de Tylenol de la cesta de mimbre que 
había en el centro de la mesa. 

—Toma —dijo después de tomar ella misma dos. 


Mi madre se inclinó hacia delante en su asiento e igualó mi 
mirada. 

—Es que nunca creí que te gustara un metamorfo. Todos esos 
animales... no puedes confiar en ellos. Son salvajes. Nunca se sabe 
cuándo se está hablando con la bestia o con el humano —dijo 
despreocupada. 

Me quedé fría mientras mi madre calumniaba a uno de los mejores 
hombres que conocía. Marcus no solo era el hombre más atractivo que 
había conocido. Su aspecto no era nada comparado con su lealtad, 
amabilidad y afecto. 

Mi mandíbula se apretó ante la ligereza de sus palabras. 

—Eres desagradable —dije. 

El rostro de mi madre se ensombreció. 

— ¿Cómo te atreves a hablarme así? Soy tu madre. Muéstrame algo 
de respeto, jovencita. 

—¿Como el respeto que me estás mostrando ahora? —sentí que me 
subía más sangre a la cara—. Aléjate de mí. Y no te metas en mi vida. 

OÍ la aguda respiración de mi madre mientras me daba la vuelta, 
tomaba dos panqueques más del escondite de Ruth junto a los 
fogones, le guiñaba un ojo y salía de la cocina. 

Como ya he dicho. Esta iba a ser la mejor reunión de todas. 


¡A Navidad también había sido un acontecimiento glorioso... en 


realidad no. Por lo que recordaba cuando mi madre me dejaba aquí 
para las fiestas, la Navidad en la Casa Davenport era algo muy 
importante. No era tan importante como Samhain, pero le seguía de 
cerca. 

Ruth se había pasado todo el día cocinando y se había superado a 
sí misma con un pavo de tofu. Y cuando digo pavo, quiero decir que 
realmente parecía un ave. 

Todas nos habíamos arreglado y habíamos puesto a todo volumen 
el disco de Navidad de Ella Fitzgerald mientras bebíamos ponche de 
huevo. Por supuesto, las tías habían invitado a su habitual círculo de 
amigos. No me sorprendió que apareciera Martha, pero ver a Gilbert 
fue un poco chocante. No dejaba de mirar a Ronin mientras este 
saltaba e intentaba apartar el muérdago que el medio vampiro colgaba 
sobre la cabeza del pequeño metamorfo. 

—Danos un beso, Gilly querida —se burló Ronin mientras hacía 
ruidos de besos con Iris animándole—. Danos uno grande y húmedo. 
Vamos. Sé que quieres hacerlo. 

Había sido la mejor parte de la noche. 

La peor parte, bueno, era cómo mi madre fingía que todo estaba de 
maravilla entre nosotras cuando teníamos invitados. Había invitado a 
Marcus, pero él había declinado, diciendo que estaba ocupado con el 
trabajo. Una mentira total. Pero no culpé al hombre simio. Yo 
tampoco quería estar cerca de mi madre. 

Por eso, el día después de Navidad me encontré vagando por 
Hollow Cove, a la caza de ofertas y grandes rebajas. 

Con Marcus de vuelta al trabajo, e Iris y Ronin habiendo ido al 
pueblo de al lado a hacer sus compras, me pasé todo el día comprando 
sola en mi pueblo. Aunque estaba libre de deudas, seguía teniendo 
cuidado con el gasto de mi dinero. Sin embargo, quería comprar algo 
bonito para mis tías porque se lo merecían. Y con casi todo a mitad de 
precio, no podía equivocarme. 

Y no. No compré nada para mi madre. Lo único que se merecía era 
una expresión agria, y yo podía dársela gratis. 

Mis botas resbalaban en la nieve húmeda mientras me abría paso 
por la plaza del pueblo con grandes bolsas colgando de mis manos. Las 
rebajas del Boxing Day de Hollow Cove eran un acontecimiento en sí 


mismas. Todas las tiendas del pueblo tenían sus puertas y escaparates 
llenos de pancartas y carteles. Incluso los pubs habían montado 
algunos puestos fuera, en la nieve, ofreciendo vinos calientes y 
degustaciones de cerveza con un descuento de entre el cincuenta y 
setenta por ciento. Y sí, me tomé una copa de vino caliente. Una copa 
muy grande. 

Sintiéndome mucho mejor y más ligera de pies, entré en Practical 
Magick, la única librería de la ciudad. Una colección de los últimos 
bestsellers del New York Times estaba expuesta en el gran escaparate. 
Cogí la nueva novela de Stephen King para mí y una de James 
Patterson para Dolores. Después, pasé por The Siren's Song, la única 
tienda de música, que era una pequeña casita verde al lado de la 
oficina de correos. Tenían una oferta de un nuevo mini altavoz 
portátil por veinte dólares. Compré dos: uno para mí y otro para Iris. 
¿Qué puedo decir? Me encantan las rebajas. 

Después de eso, entré en Boutique Maddalena. Aunque la mayor 
parte de lo que se exponía estaba en oferta, no pude permitirme 
mucho. Le compré una preciosa bufanda de lana de alpaca para 
Beverly a Maddalena, la dueña de la tienda y, al parecer, una 
metamorfa de alpaca. No preguntes. 

Siguiendo, me pasé por Hocusses and Pocusses y le compré a Ruth 
un nuevo caldero estarcido con ranas, zorros, cuervos y gatos. Le iba a 
encantar. 

Cuando me empezaron a doler los pies, decidí darme un respiro y 
pasarme por Witchy Beans Café para tomar una sopa de minestrón 
caliente y un café mientras revisaba mis correos electrónicos. 

Cuando me terminé la sopa, levanté la vista para ver al Sr. Smith, 
propietario de la librería Practical Magick, cerrando frente a mí. Lo 
mismo ocurría con la Boutique Maddalena, mientras se apagaban las 
luces del interior. 

Eché un vistazo a mi teléfono y vi que a las 5 de la tarde había 
terminado el Boxing Day en Hollow Cove. Pagué mi sopa y mi café y 
volví a salir al exterior en medio del frío. Pensé en ir a visitar a 
Marcus, pero tenía muchas ganas de ver la cara de Ruth cuando viera 
el caldero que le había regalado. Además, vería a Marcus más tarde 
esta noche. Eso era una promesa. Preferiblemente sin ropa. Sí, yo era 
una bruja muy, muy mala. 

Caminé por la plaza del pueblo, admirando las relucientes luces 
blancas de Navidad que decoraban los altos robles y arces. Incluso la 
glorieta estaba iluminada como una joya. Había algo pacífico y 
mágico en todo aquello. Respiré profundamente, dejando que el aire 
helado llenara mis pulmones como una bebida fría. Sonreí. Ni siquiera 
mi madre podía arruinar el día que había tenido. 

Con un impulso en mi paso, caminé por la Avenida Charms justo 


cuando una casa victoriana rosa de dos pisos con adornos blancos se 
hizo visible. Encima del porche había un gran letrero de neón rosa, 
escrito en letras gruesas: SALÓN DE BELLEZA, HOT MESS WITCH. 
Pude ver la sombra de Martha moviéndose detrás de las ventanas. 
Maldita sea. Lo último que necesitaba era una charla con la reina de 
los chismes del pueblo, así que caminé más rápido. 

Llegué a la intersección y giré a la izquierda en Stardust Drive. No 
todas las casas tenían las luces de Navidad puestas, pero yo diría que 
más de la mitad sí. Con los pocos copos de nieve que caían del cielo 
añadidos, tenía un País de las Maravillas de Invierno. 

Tarareando esa misma melodía, subí por la acera, sintiendo algo de 
humedad fría alrededor de los dedos de los pies. 

—Genial —suspiré—. Y yo que pensaba que estaba teniendo una 
noche divertida. ¿Qué es lo siguiente? 

La farola parpadeó y se apagó. 

Me quedé helada, sintiendo que los poderes fácticos acababan de 
oírme. Levanté la vista, parpadeando entre los copos de nieve de mis 
pestañas. Después de unos cuantos latidos, decidí que estaba dejando 
que mi imaginación me dominara y comencé a caminar de nuevo. 

Oí un zumbido bajo seguido de un estallido, y entonces todas las 
luces de Navidad de todas las propiedades a ambos lados de la calle 
parpadearon y se apagaron. 

La oscuridad se hizo repentina y completa, y mi corazón se 
estremeció de pánico. 

Me detuve y miré a mi alrededor. Las ventanas negras me miraban 
fijamente. Las luces del interior de las casas también se habían 
apagado. Todo el pueblo estaba a oscuras. 

—Debe ser otro apagón —murmuré. Los apagones eran algo 
habitual en Hollow Cove, y siempre había que culpar a alguien, 
probablemente por el exceso de luces navideñas en esta ocasión. 
Gilbert se había excedido un poco con ellas, como de costumbre. Este 
año había duplicado el espectáculo de luces, alegando que el 
presupuesto de la ciudad era suficiente para ello. Lo dudo. Pero la 
ciudad tenía un generador. Y la Casa Davenport era mágica. Nunca 
nos quedamos sin electricidad. 

Mientras mis ojos se adaptaban a la nueva oscuridad, comencé a 
caminar de nuevo. La nieve y las casas circundantes tenían un tono 
plateado por la luz de la luna. No había luna llena, pero estaba cerca, 
lo que creaba una iluminación suficiente para que pudiera ver al 
menos un poco de la calle y las casas, pero todo lo demás estaba 
oscuro y silencioso. 

Y fue entonces cuando las cosas se pusieron un poco raras, lo cual 
era decir mucho teniendo en cuenta que lo raro era lo normal en 
Hollow Cove. 


Una luz verde y ardiente estalló a mi alrededor, cegándome 
durante un segundo. Y luego un estruendo sónico hizo estallar las 
calles, haciéndome saltar. La luz disminuyó y parpadeé rápidamente, 
tratando de librar mi visión de las manchas verdes. 

—Oh, Gilbert. Ahora estás en problemas —me reí, sacudiendo la 
cabeza—. Hiciste explotar el transformador del pueblo con todas esas 
luces. ¿No es así? —el pueblo iluminado así era realmente hermoso, 
pero estaba claro que no teníamos suficiente energía para mantenerlas 
todas. 

Todavía riendo para mí, di un paso adelante de nuevo... 

Y me precipité violentamente al suelo, golpeada por una fuerza 
invisible. Me estrellé contra el duro pavimento y rodé hasta detenerme 
en la nieve. Olvídate de las bolsas que llevaba en la mano. Sí, salieron 
volando de mis manos. 

Bien. Eso definitivamente no fue la explosión de un transformador. 
Entonces, ¿qué demonios fue? 

Maldiciendo, me levanté y me limpié la nieve de los vaqueros y el 
abrigo mientras buscaba las bolsas. Quería cogerlas primero y luego ir 
a investigar la explosión. Mis instintos de bruja me gritaban que eso 
no era bueno. 

Primero encontré los libros. Estaban fuera de su bolsa y cubiertos 
de nieve. Los recogí, les sacudí la nieve y los volví a meter en la bolsa. 
A continuación, busqué mis otras bolsas. 

Un grito se oyó antes de que pudiera cogerlas. Reconocí la voz. 

—¿Martha? 

La adrenalina se disparó por mis venas. Arrojando todo a la acera, 
corrí hacia atrás y llegué a la Avenida Charms, esprintando hacia el 
salón de belleza de Martha con el corazón alojado en algún lugar de 
mi garganta. Me ardían los muslos por el esfuerzo de no resbalar en la 
nieve húmeda y caerme de bruces. 

Otro grito. 

Solo que esta vez no era el de Martha. 

Se me erizaron los pelos de la nuca. El grito provenía de algún 
lugar a mi izquierda, pero sin luz, era imposible precisar su ubicación. 
Maldita sea. ¿Qué estaba pasando aquí? 

Entonces oí un sonido de forecejeo junto con algunos gritos de 
asombro antes de que otro grito rasgara el aire nocturno, esta vez más 
cerca. Y entonces llegó el último grito de terror que me recordó a 
todas las películas de terror que había visto. Era el grito antes de que 
el monstruo, el asesino, lo que sea, cortara las cabezas de las víctimas. 

Los gritos seguían llegando, todos a la vez y en todas las 
direcciones. No podía dividirme en más, así que opté por seguir los 
gritos que reconocía. 

Llegué a Hot Mess Witch y busqué a la bruja. 


—¿Martha? —llamé mientras corría hacia la fachada de la gran 
casa victoriana. 

— ¡Martha! —su grito había venido del exterior, pero no vi ninguna 
señal de ella. 

— ¡Tessa! 

Unos fuertes brazos me agarraron y me apretaron en un fuerte 
abrazo, cortándome el aire. 

—Martha. No puedo. Respirar —resollé mientras mi nariz era 
asaltada por el Chanel N?* 5. 

El blanco de los ojos de Martha brillaba a la luz de la luna. 

—¡Están por todas partes! Mira. Oh, mi caldero. ¿Qué está 
pasando? ¿Qué está pasando? 

—Si me dejaras respirar... —rechiné, dándome cuenta de que el 
gran pecho de la mujer era el obstáculo que me ahogaba. Esas eran 
unas tetas asesinas—. Quizá podría decírtelo. 

—Oh. Lo siento —Martha me soltó y dio un paso atrás. Estaba 
temblando por todas partes. Era difícil verle bien la cara, pero su 
lenguaje corporal era nervioso y de encogimiento. Nunca la había 
visto tan asustada. 

Me froté los brazos para que la sangre volviera a circular por ellos. 

—¿Hacías lucha libre cuando estabas en el instituto? 

—:¡¿No los viste?! —chilló ella. 

Evidentemente, no. 

—No. ¿A quién buscamos? 

—Estaba cerrando la tienda —dijo Martha, con la voz 
inusualmente alta, aunque el típico dramatismo estaba a flor de piel 
—. Iba a acompañar a Margo a tomar unas copas en el pub. Hay un 
nuevo camarero, ya ves. ¿Has visto los músculos de ese espécimen? 

—Concéntrate, Martha. 

—Sí. Sí. Me dirigí a la calle y fue entonces cuando los vi. 

—¿Quiénes son ellos? ¿Y qué es ese olor? —ya había tenido mi 
cuota de hedor últimamente, pero esto... esto era como si el sistema de 
alcantarillado de la ciudad se atascara en un día caluroso de verano y 
se dejara fuera durante un mes. El hedor era vil, como carne y huevos 
podridos, tan malo que era casi un objeto sólido. 

—Está tan oscuro que no estoy segura —respondió Martha. 

—¿No estás segura de haber visto algo o no estás segura de lo que 
eran? 

—Los vi —espetó la bruja, con la irritación en lo alto de su voz—. 
No estoy ciega. Hacían ruidos raros y se movían lentamente, como si 
nos estuvieran cazando. 

—¿Qué más? 

Martha tomó aire. 

—Había algo raro en sus caras. ¿Como si estuvieran mojados o 


algo así? No puedo estar segura. 

—Tal vez solo viste a tu vecino. Sin luces, es perfectamente normal 
asustarse y ver cosas. 

Martha puso las manos en las caderas, y me imaginé el ceño 
fruncido que acompañaba a esa pose. 

—Tengo un presentimiento. 

Mis cejas se dispararon hasta la línea del cabello. 

—¿Como la canción? 

—Un presentimiento de bruja —dijo enfadada—. ¿Supernatural? 
Soy una bruja, igual que tú, y sé cuando presiento algo sobrenatural, 
señorita. Puede que no sea un Merlín, pero sigo siendo una bruja. 

—Nadie está cuestionando tu bruja interior —dije, preguntándome 
hacia dónde iba esta conversación y sabiendo que mis regalos estaban 
mojados y llenos de nieve, muy probablemente arruinados—. ¿Dime 
qué has sentido? 

Martha olfateó. 

—Una sensación de que lo que veía no estaba vivo. No como 
nosotras. 

—¿Crees que son demonios? 

—¡Crees que son demonios! —Martha soltó un chillido. 

Apreté la mandíbula. 

—¿Qué tan cerca estuviste? —demonios. Maldita sea. Otra vez esto 
no. Todavía esperaba que estuviera equivocada, y que esto fuera un 
caso de la ciudad con miedo a la oscuridad. ¿Qué? Podría suceder. 
Pero este era un pueblo paranormal. Normalmente somos nosotros los 
que asustamos. 

Aunque no estaba recibiendo ninguna vibración demoníaca, el olor 
era el adecuado. Aun así, eso no significaba que no fueran demonios. 
Eran astutos e inteligentes, así que podrían haber puesto algún tipo de 
disuasión en sus energías demoníacas. Tampoco ayudaba que la 
oscuridad fuera casi total. 

Busqué el rostro de la bruja. 

—¿Qué tan cerca dices que estabas cuando los viste? 

—¿Tal vez tres metros? —respondió Martha—. No, espera. Creo 
que fueron más bien tres metros y medio. Sí. Definitivamente tres 
metros y medio. 

—¿Y estaba oscuro? Las luces se habían apagado. ¿Verdad? 

—No estoy mintiendo —dijo ella—. Sé lo que vi. Y sé lo que sentí. 

Abrí la boca para decirle que la creía justo cuando otro grito rasgó 
el aire, seguido por el sonido de pies, muchos pies moviéndose. 

—¡Ah! —Martha chocó conmigo y siguió doblando las rodillas y 
levantando los brazos en un movimiento de balanceo. Si no estuviera 
tan oscuro, juraría que quería que la levantara. Sí, no va a suceder. 

Otro grito. Este estaba muy cerca de nosotros. Tal vez unas cuantas 


casas más abajo. Sentí que Martha se ponía rígida a mi lado, pero no 
por el grito. 

Un rápido sonido de golpeteo nos alcanzó. Una forma se movió en 
las sombras, moviéndose bruscamente a unos seis metros de distancia. 

El corazón me dio un golpe en el pecho y formé una palabra de 
poder en mis labios. No podía verlo con claridad, pero, por todos los 
cielos, podía oler esa peste. Lo que fuera apestaba a carne muerta. No 
me refería a que llevara un tufillo a cementerio. Era como un cadáver 
de un año al que aún le quedaban algunos rincones jugosos y no había 
terminado de volver a la tierra. El hedor era lo suficientemente tóxico 
como para que me dieran arcadas y me lloraran los ojos. 

Una cosa era segura. No podía quedarme aquí, en la oscuridad, 
esperando a que lo que fuera me atrapara. No. 

Me arrodillé, cogí un puñado de nieve, la hice una bola, tiré de los 
elementos que me rodeaban y susurré, 

—Hoc mihi lux nix —con esta nieve dame luz. 

Me levanté y lancé la bola al aire lo más alto que pude. Mi bola de 
nieve estalló en una lluvia de brillantes copos de nieve, iluminando la 
calle con un potente resplandor de luz blanca. 

Era un nuevo truco que había aprendido. No iluminaba tan bien 
como la luz de las brujas, pero me daba una idea clara de a qué me 
enfrentaba. Y era malo. Realmente malo. 

Me quedé con la boca abierta ante un hombre, bueno, lo que yo 
creía que era un hombre, aunque no quedaba mucho de él. Se movía 
con rigidez, con los brazos y las piernas crispados, como si estuviera 
luchando contra la aparición del rigor mortis. Los huesos blancos 
brillaban a través de los agujeros de su ropa, a la última luz de mi 
bola de nieve. Una mujer y otro hombre le seguían. Y luego un grupo 
de unos diez salió de un hueco entre dos casas. Algunos estaban 
demasiado descompuestos para distinguir sus géneros, y otros eran 
esqueletos andantes. 

El aire que nos rodeaba era una súbita cacofonía de huesos que 
rechinaban y el golpeteo líquido de la carne descompuesta y 
gelatinosa. De algunos de ellos salían gemidos ininteligibles, y muy 
pocos tenían bocas funcionales por lo que pude ver. 

—¿Qué es esto? ¿Qué está pasando? —gritó Martha. Ahora que 
podía ver su cara, estaba llena de miedo y horror. 

Volví a centrar mi atención en las cosas. 

—Los muertos. Los muertos se están levantando. 

Oh, mierda. 


Y justo cuando pensaba que las cosas en Hollow Cove no podían 


ser más extrañas, se demostró que estaba equivocada. Esta pequeña 
comunidad tan unida estaba repleta de zombis. 

Nunca me había enfrentado a los zombis, así que tomé mis 
conocimientos de mi amplio repertorio de películas de zombis y de mi 
serie de televisión favorita de todos los tiempos: The Walking Dead. 

Estos conocimientos incluían, uno: que los zombis se movían 
lentamente. Dos: se comían a la gente, y tres: la única forma de 
matarlos de verdad era decapitándolos o con un disparo en la cabeza. 

No me gustaban las pistolas, y la única espada lo suficientemente 
larga y afilada como para decapitar a un zombi era la katana que 
había sobre la chimenea de Gilbert, o eso me había dicho Dolores. 
Incluso si conseguía esa katana, no estaba segura de poder atravesar la 
garganta de una persona a hachazos, porque eso es lo que eran, o 
mejor dicho, lo que solían ser. 

Esto era un desastre. 

Martha me agarró por los hombros, con su rostro blanco como un 
fantasma. 

—¡Haz algo! 

—¿Cómo qué? —le contesté. 

— ¡Eres una Merlín! Ese es tu trabajo. 

Sí, es cierto. Ella tenía un punto. Me zafé del fuerte agarre de 
Martha. La única persona en la que podía pensar que podría haber 
tenido alguna experiencia con los zombis era Iris. Pero ella todavía 
estaba con Ronin, comprando en otra ciudad. Aunque le enviara un 
mensaje, pasarían otros treinta minutos antes de que llegara, y para 
entonces todos seríamos un buffet de zombis. 

—Vale. Puedo hacerlo —dije, soltando una bocanada de tensión. 
Por lo que podía ver, solo había unos trece zombis devoradores de 
carne pululando por ahí. Supuse que lo único que me quedaba por 
hacer era una barbacoa de zombis. No me gustaba, pero tenía que 
hacer algo antes de que empezaran a comerse a los residentes de 
Hollow Cove. 

Detrás de mí llegó una oleada de gritos estridentes, chillidos y 
alaridos. Luego los gritos se hicieron más fuertes. Las puertas se 
cerraron de golpe cuando los residentes de Hollow Cove se 
escondieron en sus casas y se encerraron. Inteligente. 


Un hombre pequeño y regordete con el pelo gris, una pajarita y 
grandes ojos marrones corrió por la calle, levantando el puño hacia un 
zombi que estaba detrás de él. 

—;¡Atrás! ¡Atrás, demonios! —gritó Gilbert. El pequeño cambiador 
de búho se movió más rápido de lo que pensé que sus cortas piernas 
podrían llevarle. Me vio y señaló con el dedo—. ¡Tú! Haz algo. Haz 
algo ahora o te descontaré un mes entero de tu sueldo. 

Aquí vamos. 

—Mantén las plumas puestas, Gilbert —le disparé mientras me 
acercaba lentamente al grupo de zombis. El hedor de la carne podrida 
me llegó como un chorro de vinagre a los ojos, y me tapé la boca y la 
nariz con la bufanda. 

Los zombis se movían de un lado a otro, dando vueltas y 
moviéndose como si estuvieran confundidos, sin saber a dónde ir o tal 
vez a quién comer primero. De momento no estaban atacando a nadie. 
Estaba claro que eran del tipo extra lento. Podía trabajar con eso. 

—¡Haz tu trabajo, bruja! —aulló Gilbert—. ¡Ah! ¡Maldito 
Inframundo! ¡Atrás! —gritó como una niña pequeña mientras un 
zombi se acercaba a él, con los brazos extendidos como en un abrazo 
de muerte. 

Con un estallido de aire desplazado, Gilbert se desplomó en una 
gran lechuza y salió volando, dejando unas cuantas plumas leonadas 
flotando a su paso. 

Sí, es cierto. Yo era la única Merlín aquí. Claramente, mis tías no 
habían escuchado la conmoción aún. Qué mejor manera de hacer 
valer mis habilidades y demostrar al pueblo que realmente merecía el 
título de Merlín que ocupándome de unos cuantos zombis. 

Ahora tenía un par de pelotas de mujer. Era hora de demostrárselo 
a los demás. 

La luz se atenuó, y miré hacia arriba para ver que la luz de mi bola 
de nieve mágica empezaba a hacerse más tenue. Pronto volveríamos a 
quedarnos a oscuras. No es que no pudiera conjurar otra, pero cada 
vez que usaba la magia, se llevaba una parte de mi energía como 
pago, lo que me hacía menos eficaz y dejaba mi suministro de magia 
en baja. 

Ahora mismo, la necesitaba toda si quería hacer frente a una 
docena de zombis. Eso requeriría toda la energía que tenía en mí. Y 
algo más. 

Muy bien entonces. 

Una sombra cambiante se acercó, y levanté la vista cuando un 
zombi destrozado se acercó a mí, con los miembros crispados y rígidos 
como una muñeca a cuerda. Digo que era ella porque podía decir que 
era una mujer por la longitud de su pelo y su pequeña complexión. 
Además, llevaba un vestido... bueno, lo que quedaba de lo que fue un 


vestido. Ahora parecía que alguien había cogido una sábana, se había 
envuelto en ella, le había prendido fuego y luego se había revolcado 
en el barro. 

Con el corazón agitado, respiré hondo y saqué lo que estaba en mi 
interior. Sentí un tirón en mi aura cuando esta respondió. 

Tirando de los elementos que me rodeaban, grité, 

—Accen... 

—¿Martha? —dijo el zombi, con una voz inconfundiblemente 
femenina e inquietantemente humana. 

—-¿Qué...? —miré por encima del hombro. 

Martha se congeló y enroscó la cara. 

——¿Harriette? ¿Harriette eres tú? 

—Por supuesto, soy yo. ¿Quién más podría ser? —dijo la Harriette 
zombi, claramente ofendida. Se tambaleó hacia mí y hacia Martha. 

Tuve que resistir las ganas de vomitar por el olor a putrefacción 
que desprendía, pero mirar una cara descompuesta era algo 
totalmente distinto. Su cara estaba hundida y lo que quedaba de piel 
se había estirado tanto que se podía ver el hueso. Sus pómulos 
sobresalían gravemente y su pelo destrozado, que podría haber sido 
rubio o castaño, colgaba en mechones sueltos y sucios sobre sus 
delgados hombros. La mayor parte de la carne de la mandíbula 
inferior había desaparecido, dejando al descubierto el maxilar y los 
dientes podridos. 

Sí, las películas de Hollywood habían acertado. 

Harriette miró por encima de su hombro y luego hacia atrás. 

—Martha. No estoy segura de lo que está pasando. Debo de estar 
perdiendo la cabeza porque no recuerdo cómo he llegado hasta aquí. 
¿Qué estoy haciendo aquí? ¿Qué está pasando? 

—Estás muerta, cariño —dijo Martha, desapareciendo parte del 
temblor de su voz—. Llevas cinco años muerta. ¿No lo recuerdas? 

Harriette parpadeó. 

—Estoy muerta. Sí. Sí, lo recuerdo —ladeó la cabeza, como un 
perro tratando de entender lo que oía—. ¿Pero por qué estoy aquí? 

Martha se encogió de hombros. 

—Ni idea —Harriette se centró en mí—. Esta es Tessa Davenport. 
La hija de Amelia —dijo Martha. 

La piel de Harriette alrededor de su mandíbula se tensó en una 
sonrisa, que estoy segura de que pensó que era cálida, pero parecía 
espeluznante como el infierno. 

—Es un placer conocerte, Tessa. Conocí a tu madre —levantó la 
mano para estrechar la mía y su brazo derecho cayó al suelo a sus 
pies. 

—Oh, cielos —dijo Harriette mientras miraba su extremidad junto 
a sus pies llenos de tierra. 


—Oh, mierda —me reí, lo cual era totalmente inapropiado, pero 
me sentí aliviada. De todos modos, no había querido estrechar la 
mano podrida de la mujer. 

Con un aspecto ligeramente avergonzado, Harriette recogió su 
brazo e intentó pegarlo de nuevo. Más bien darle un empujón hacia su 
hueco. Lo empujó con todas sus fuerzas, pero el brazo seguía 
saliéndose. 

—Puede que tenga algo de pegamento para uñas en mi salón — 
ofreció Martha con una sonrisa comprensiva. 

—Creo que necesitaré algo más fuerte —dijo Harriette, sujetando 
su brazo derecho con la mano izquierda. 

Sí. Esta conversación estaba pasando de ser extraña a seriamente 
extraña. 

Me di la vuelta, dejando que Martha y Harriette discutieran sobre 
la reimplantación de partes del cuerpo, e inspeccioné a los otros doce 
zombis. 

No hacía falta ser un genio para darse cuenta de que los otros 
zombis no eran en absoluto zombis carnívoros, sino más bien muertos 
miserables y confundidos. La mayoría eran probablemente de Hollow 
Cove, si tuviera que adivinar. Todos tenían la misma carne 
descompuesta, ropas sucias y desgastadas, pelo enmarañado —para los 
que tenían pelo— y los mismos ojos fijos en rostros hundidos y 
mortales. Algunos tenían tierra todavía pegada a ellos, mientras que 
otros estaban limpios, aunque esqueléticos. Solo que sus ojos no eran 
los ojos de los muertos. Había vida en ellos, aunque un tipo de vida 
fantasmal. Sin embargo, estaba allí. 

Pero una sensación de malestar se había instalado en mí al 
contemplar esta extraña y espeluznante escena. Si los muertos habían 
resucitado, ¿quién los había levantado y por qué? 

Tras un fuerte y repentino zumbido, todas las farolas se 
encendieron, bañándonos con su brillo dorado. Y ni un momento antes 
de que mi luz de bola de nieve cayera al suelo en una alfombra de 
copos de nieve. 

—Tessa. 

Me giré al oír mi nombre. Un hombre bastante grande y apuesto, 
con una melena negra alborotada, se apresuró a cruzar mi camino. Se 
movía con un pavoneo seguro y un andar depredador. Sus poderosos 
muslos eran más que evidentes bajo esos ajustados vaqueros. 

Que me ayude el caldero, pero tenía buen aspecto. Los copos de 
nieve en su pelo brillaban a la luz de la calle. Era hermoso, fuerte y 
leal. Y era mío. Bien por mí. 

Unos penetrantes ojos grises encontraron los míos. 

—He puesto en marcha los generadores de la ciudad. He oído los 
gritos —abrió la boca para decir algo más, pero cuando vio a 


Harriette, lo que iba a añadir se desvaneció. 

—¿Harriette Harper? —preguntó Marcus, con la confusión 
tensando sus apuestos rasgos. 

—En carne y hueso, por así decirlo —respondió Harriette, y 
usando su mano izquierda, agitó su brazo derecho hacia el jefe. 

Sí. Siempre se puede poner más raro. 

—Pero moriste hace años —Marcus seguía en estado de shock. 

—Dinos algo que no sepamos —dijo Martha—. Eso es una noticia 
vieja, cariño. 

Marcus negaba con la cabeza. 

—¿Pero cómo? ¿Cómo es que estás aquí? Estuve en tu funeral. 

Harriette se encogió de hombros. 

—No lo sé. 

Estudié su rostro. 

—¿Qué es lo último que recuerdas? —si ella recordaba lo sucedido, 
al menos tendría una idea de lo que estaba pasando. Parecía que 
cuanto más tiempo permanecía en Hollow Cove, lo raro siempre 
parecía volverse más raro. 

Harriette balanceó su brazo derecho cortado y se rascó la cabeza 
con él, pensativa. Una imagen espeluznante. 

—Bueno, estaba sentada en casa en mi sillón viendo La Rueda de la 
Fortuna y me sentí muy cansada y mareada de golpe. Pensé que estaba 
cogiendo la gripe otra vez. Así que cerré los ojos. 

La miré fijamente. 

—¿Eso es todo? 

—Sí —respondió Harriette—. Eso es todo lo que recuerdo. 

—¿Pero cómo te las arreglaste para llegar aquí? ¿Fuiste enterrada 
en el cementerio de Hollow Cove? —el cementerio de Hollow Cove 
tenía veinte acres de frondoso bosque, todo mezclado con lápidas, 
piedras sepulcrales y caminos de piedra. La mayoría de los residentes 
de Hollow Cove estaban enterrados allí, incluidas sus mascotas y 
familiares. No había estado allí desde que habían enterrado a mi 
abuela hacía diez años. 

—¿Qué te hizo decidirte a salir a rastras? —pregunté, a falta de 
una palabra mejor. 

—Ah, sí. Ahora lo recuerdo —Harriette parpadeó—. Oí una voz... y 
simplemente... me desperté. 

¿Una voz? Interesante. 

—¿Qué dijo la voz? 

Harriette agachó la cabeza mientras trataba de recordar. 

—Despierta —eso es lo que dijo la voz. Empujé mi ataúd y me 
arrastré fuera. Ni siquiera fue tan duro. Como si la tierra fuera suave y 
ligera. Sin embargo, fue un asunto desagradable. Me arruinó el vestido 
—dijo, exasperada. 


No quise mencionar que su vestido era el menor de sus problemas. 
Miré a Marcus, pero parecía tan despistado como yo. El jefe se puso 
las manos en las caderas y paseó su mirada por el resto de la multitud 
de recién fallecidos. 

—Deberíamos hablar con ellos —dije, señalando al grupo de 
inconscientes recién fallecidos. Si Harriette oía una voz, estaba 
dispuesto a apostar que ellos también. Y tal vez un poco más. 

—Hablar con los muertos. Es la primera vez que lo hago —dijo 
Marcus, con un matiz de interés en su rostro. 

Yo enarqué una ceja. 

—Y yo también. 

Juntos, nos dirigimos hacia el otro grupo. 

—¿Y Harriette? —dijo Martha. 

Miré por encima del hombro. 

—Quédate con ella. Ahora vuelvo —la cara de Martha era una 
mezcla de horror e incertidumbre mientras estaba junto a su amiga 
muy muerta, pero yo no podía hacer nada por ella ahora. 

Al ver que nos acercábamos, los otros doce muertos se dieron la 
vuelta. Cuando se dieron cuenta de que no huíamos de ellos, todos se 
apresuraron a seguir nuestro camino, con movimientos mecánicos y 
rígidos, como juguetes de cuerda. 

—¿Vas a ayudarnos? —preguntó un muerto con un traje oscuro, 
con los labios estirados para mostrar su rostro seco, como el de una 
momia milenaria. 

—¿Puedes encontrar a mi familia? —preguntó otro muerto. 
Aunque la voz era de mujer, la carne había desaparecido por completo 
de su rostro y solo quedaba una calavera blanca. 

—«¿Por qué estamos aquí? 

—-¿Esto es el infierno? 

—-¿Gilbert sigue vivo? —llegó una voz furiosa desde la izquierda. 
Un hombre pequeño, quizá de poco más de un metro y medio, estaba 
de pie con las manos en las caderas. Aunque su rostro estaba cubierto 
en su mayor parte de carne mugrienta y podrida, le resultaba familiar. 

—Sí, Gilbert está aquí —respondí—. Vivo, por desgracia. Casi te lo 
encuentras. 

—Bien —respondió—. Voy a matarlo —el hombre hizo crujir sus 
nudillos como si fuera en serio. 

—¿Y tú eres? 

—Su primo, Gunner —dijo el muerto—. Ese bastardo me debe 
dinero. 

Oh, Dios. 

—Bueno —exhalé, mirando a Marcus en busca de ayuda, pero él 
estaba mirando a uno de los muertos que estaba recogiendo su cabeza 
del suelo—. Todos —llamé y esperé a que me prestaran atención—. 


Hola. Vale. Bueno, tengan por seguro que vamos a averiguar qué ha 
pasado aquí —no tenía ni idea de si eso era posible, pero me pareció 
que era lo correcto. 

—¿Quién eres? —preguntó una mujer muerta. Era fácilmente tan 
alta como Dolores, y llevaba lo que parecía una bata de seda negra. 

—Soy Tessa Davenport —respondí mientras la mujer muerta con 
aspecto de Dolores me fruncía el ceño—. Soy una Merlín —dije, 
pensando que podría ayudar—. Y voy a ayudarles —porque, al 
parecer, también es mi trabajo ayudar a los muertos. Un murmullo 
recorrió a los muertos—. Pero primero tengo que preguntarles algo a 
todos —tragué saliva—. ¿Han oído todos una voz que decía: 
«Despierta»? 

El grupo de muertos se miró entre sí, y pude ver por sus reacciones 
que sí. 

—Sí —respondieron todos juntos. 

Marcus se inclinó. 

—-¿Qué significa eso? ¿Crees que es un hechizo de algún tipo? 

Ni que lo supiera. 

—No estoy segura —pero lo había pensado. Un hechizo podría 
resucitar a los muertos. Un poderoso hechizo oscuro y muy 
probablemente realizado por un nigromante. Sin embargo, por mis 
limitados conocimientos sobre el tema, sabía que al resucitar a los 
muertos, se solía recompensar con zombis poco inteligentes cuyas 
acciones eran dirigidas por el nigromante que los resucitaba. Los 
zombis no tenían cerebro ni alma. Básicamente, eran marionetas: 
marionetas de cadáveres podridos y apestosos. 

Estos no lo eran. 

La multitud que estaba ante mí era gente muerta, sí, pero seguían 
siendo personas con cerebros funcionales. Sí, no podía explicarlo. Pero 
el hecho de no poder hacerlo no lo convertía en falso. 

—¿Qué opinas? —preguntó Marcus, con los ojos clavados en los 
muertos y las facciones arrugadas por la preocupación. 

Recorrí con la mirada a los muertos, viendo la incertidumbre en los 
que tenían ojos y aún algo de carne en la cara para hacer expresiones. 

—Tendré que preguntar a mis tías. Si alguien sabe algo de esto, 
son ellas. E Iris. 

Hablando de Iris, saqué mi teléfono y le envié un mensaje de texto 
911, lo que se tradujo en «¡Mueve tu culo de bruja de vuelta a casa 
ahora!» 

—¿Y tu madre? —el tono de Marcus era uniforme, aunque todavía 
podía percibir un resentimiento subyacente en él. 

Sacudí la cabeza. 

—Ella no puede ayudar con esto —conociéndola, tampoco querría 
hacerlo. Me sorprendió que siguiera por aquí, aunque sabía que no 


estaría mucho más tiempo. 

—Tessa, por favor dime que tienes un plan. ¿Por qué está pasando 
esto? —Martha había aparecido en nuestro círculo de muertos 
animados, seguida de Harriette, que seguía llevando el brazo sobre el 
hombro como un bate de béisbol. 

Miré a Marcus antes de responder a Martha. 

—Bueno, primero tenemos que averiguar quiénes son estas 
personas y ver si tienen familia aquí. 

Marcus asintió. 

—Deberíamos sacarlos de las calles. 

Y mientras lo haces, yo puedo preocuparme de por qué ha pasado esto. 

— ¡Increíble! ¡Todos siguen aquí! 

No tuve que girarme y mirar para saber a qué cara insoportable le 
pertenecían esos gritos. 

Gilbert se acercó al grupo, se paró lo suficientemente cerca para 
estar fuera de la distancia del brazo, y me señaló con el dedo. 

—¿Eres estúpida? ¡No puedes dejar que se queden ahí así! Alguien 
podría verlos. Los humanos podrían verlos. 

—¿Estás seguro de eso? —sabía que la mayoría de los humanos no 
tenían la vista, la capacidad de ver el mundo paranormal a su 
alrededor. Si lo hacían, generalmente era porque tenían algo de sangre 
mestiza. 

Gilbert entrecerró los ojos hacia mí. 

—Por supuesto, estoy seguro. No son fantasmas. ¿No sabes 
distinguir entre fantasmas y seres físicos? ¿Y te llamas a ti misma 
Merlín? 

—Se me ocurren varias cosas para llamarte. ¿Quieres que empiece 
yo? ¿O quieres empezar tú primero? 

Marcus se rio, lo que solo hizo que Gilbert se enfadara más. 

—¿Tengo que decirte lo que pasará si un humano pasa por nuestro 
pintoresco pueblito para disfrutar de mi despliegue de luces navideñas 
y ve esto? —enganchó un pulgar por encima del hombro hacia los 
muertos, la mayoría de los cuales le miraban con el ceño fruncido—. 
Toda la policía de Maine estará aquí en una hora. Ese no es el tipo de 
atención que necesitamos. 

—¿Crees que no lo sabemos? —Marcus miraba a Gilbert como si 
fuera una avispa molesta a la que había que machacar. 

Gilbert dejó escapar una bocanada de aire. 

—Bueno, desde mi punto de vista, no parece que lo sepas. 

—Oh, cierra el pico, Gilbert —Gunner se abrió paso entre la 
multitud de muertos y se puso delante de Gilbert. Los dos eran del 
mismo tamaño y constitución. Diablos, podrían haber pasado por 
hermanos si Gunner no estuviera descompuesto. 

—Gunner —espetó Gilbert, con el rostro contraído en una 


expresión agria. No parecía sorprendido de ver a su primo muerto—. 
¿Qué demonios quieres? 

—Me debes dinero —dijo Gunner, con el cuerpo temblando de ira. 

—i¡Ja! —Gilbert apretó las manos en las caderas—. Uno no puede 
deberle dinero a los muertos. No te debo nada. 

—No estoy muerto —replicó Gunner—. Estoy aquí de pie, idiota. 
¿Cómo puedo estar muerto? 

Gilbert dio un pisotón. 

—¡Tú. Estás. Muerto! —aulló, sonando un poco demente. 

—Esta va a ser una larga noche —me froté las sienes, sintiendo 
una migraña en camino, mientras miraba a Marcus—. ¿Hay algún 
lugar donde podamos poner a nuestros visitantes mientras intento 
averiguar qué ha pasado? Puede que me lleve un rato. 

Marcus me dedicó una sonrisa tensa. 

—Los llevaré a la oficina. Será más fácil localizar a sus familias. 

Sonreí, tentada de besarle. 

—A Grace le va a encantar —una parte de mí deseaba estar allí 
para ver su cara cuando los viera y oliera. 

—Bien, señores —llamó Marcus, y esperó para llamar la atención 
de los muertos—. Van a seguirme a mi despacho. Voy a tomar sus 
fotos y sus nombres, y voy a intentar contactar a sus familias. Si 
todavía tienen familia en Hollow Cove, pueden quedarse con ellos 
hasta que averigiiemos qué ha pasado. 

—Si es que aún están vivos —murmuré. 

Vi cómo Marcus guiaba a su ejército de muertos vivientes de vuelta 
a Charms Avenue y luego a la izquierda en Shifter Lane, en dirección a 
su oficina. Era como si Halloween hubiera desacreditado a la Navidad. 

Recordando que había tirado las bolsas con todos mis regalos en 
algún lugar de la acera, fui en su busca. Una vez aseguradas en mis 
manos, me dirigí a casa. 

La cabeza me latía con una mezcla de adrenalina y miedo, y no 
podía deshacerme de esa sensación de hielo que seguía subiendo por 
mi columna vertebral hasta instalarse en la base del cuello. Me sentía 
como si alguien me hubiera echado un cubo de hielo en la chaqueta. 

Si teníamos un nigromante entre nosotros, eso no auguraba nada 
bueno para el pueblo. Podían resucitar a los muertos, pero también 
podían tejer cientos de otros hechizos viles y malignos. Sí, su magia 
giraba en torno a las cosas muertas porque sacaban su poder de los 
muertos. Eran maestros en eso. También sabía que los nigromantes 
podían resucitar a otros seres, criaturas que no formaban parte de este 
mundo vivo. 

Estaba tan ensimismada en mis pensamientos mientras subía los 
escalones de la Casa Davenport que ni siquiera me fijé en la pequeña 
mujer hasta que choqué con ella. 


—¡Oomph! —salté hacia atrás y me atrapé antes de caer por los 
escalones del porche sobre mi trasero. 

—-¿Qué te pasa? —gritó la mujer—. ¿Estás ciega, chica? 

Me eché hacia atrás como si me hubiera abofeteado. Luego me 
quedé helada al mirar una cara que reconocí pero que no había visto 
en años porque había muerto hace diez años. 

Me quedé mirando su expresión, que pasó de la sorpresa a la furia 
en medio segundo. Su ceño era tan profundo que sus pequeños ojos 
azules desaparecían bajo él. Solo una mujer en el mundo podía fruncir 
así el ceño. 

Tragué con fuerza y dije, 

—¿Abuela? 


L, anciana que estaba en el porche apenas medía un metro y 


medio y su rostro era una masa de arrugas. Los pies descalzos se 
asomaban por debajo de su larga túnica verde y una fina trenza blanca 
le colgaba por encima de la cintura. Parecía una hobbit. 

Hobbit o no, era mi abuela. Tenía ciento cuatro años cuando 
falleció. Por no mencionar que llevaba diez años muerta. Yo estaba en 
su funeral. Sin embargo, se veía... fresca. 

Se veía mucho mejor conservada que la mayoría de los otros 
fallecidos que acababa de ver. Su piel estaba teñida de gris, seca y 
agrietada, y sus ojos hundidos la hacían parecer como si estuviera al 
borde de la etapa de descomposición, casi como si no hubiera ocurrido 
todavía. Tampoco olía tan mal. Olía más bien a tierra, a pila de abono. 
Sospeché que había un poco de conservación mágica. 

Entrecerró sus ojos azules hacia mí. 

—-¿Quién eres tú? 

—Soy yo, abuela. Tessa. ¿No te acuerdas de mí? 

—Ya lo sabía —se giró y miró hacia la puerta—. Casa. Abre la 
puerta ahora mismo o te quemo hasta los cimientos —gritó, con sus 
pequeños hombros rígidos por la ira. 

Aunque todavía estaba un poco asustada, me puse a su lado. 

—¿Casa no te deja entrar? 

—Me da igual que papá te haya construido —gritó ella, levantando 
el puño—. ¡Te convertiré en una pila de ceniza si no me dejas entrar, 
montón de madera que crece demasiado! ¡Soy Eleanor Davenport y te 
exijo que abras esta maldita puerta de una vez! —volvió a intentar 
abrir el pomo de la puerta, pero no cedió. 

La Casa Davenport siempre dejaba entrar a una bruja Davenport. 
Era un refugio. Tal vez la Casa no la reconocía porque, bueno, estaba 
muerta. Podría ser una forma de protegerse de, tal vez, los zombis de 
la abuela. 

Mi abuela emitió un sonido de disgusto en su garganta mientras 
sacaba su pequeña pierna y pateaba la puerta. Tres veces. 

Esto iba muy bien. 

Dejé escapar un suspiro y me enfrenté a la puerta. 

—-Casa. Esta es mi abuela, Eleanor Davenport. Sí, está muerta, y no 
puedo explicarlo ahora, pero sigue siendo mi abuela. Abre la puerta, 
Casa. 


Una oleada de energía voló sobre y a través de mí, y entonces la 
puerta se abrió. 

—¡Hah! —Eleanor Davenport atravesó el umbral y se plantó en la 
entrada, a un metro y medio de distancia. Chasqueó los dedos y gritó 
—: ¡Bastón! 

La puerta del armario de la izquierda se abrió y un bastón de 
madera, tallado con multitud de pájaros y enredaderas, salió volando. 
Extendió la mano y lo atrapó en pleno vuelo. 

Levanté una ceja. Podía estar muerta, pero sus reflejos seguían 
intactos. 

Las voces de mis tías y mi madre salieron de la cocina. Por lo visto, 
seguían sin saber nada del apagón y de los retornados que habían 
aparecido en medio del pueblo. El hecho de que no hubieran oído a 
mi abuela gritar fuera me decía que Casa también lo había hecho a 
propósito. 

—Abuela —dije, mientras cerraba la puerta tras de mí—, ¿sabes 
por qué estás aquí? 

—Qué pregunta tan absurda. Yo vivo aquí. Esta es mi casa. 

Apoyándose en el bastón para mantener el equilibrio, mi abuela 
avanzó por el pasillo como si fuera a la guerra, con un fuerte eco del 
golpe del bastón en el suelo de madera. 

Ahora me recordaba a una versión femenina de Yoda. 

Dejé las maletas y me apresuré a seguirla. No porque quisiera 
suavizar el golpe cuando mis tías y mi madre vieran a su madre 
muerta entrar en la cocina, sino porque no quería perderme la 
tormenta de mierda que estaba a punto de producirse. 

Cuando llegó a la cocina, Eleanor se detuvo y golpeó su bastón 
contra el suelo de madera, con fuerza. 

— ¡Este lugar apesta! ¿Cuántas veces te he dicho que no mezcles la 
col de la mofeta con el lirio vudú? 

Mis tías y mi madre se quedaron heladas como si fueran maniquíes 
de unos grandes almacenes. 

Y entonces... 

—¡Ah! —aullaron todas juntas. 

Beverly y mi madre se lanzaron contra la pared de la cocina 
mientras Dolores se caía de la silla con un fuerte golpe. Los ojos casi 
se le salieron de la frente, aunque no dejaron de ver a Eleanor. 

Ruth sonrió, con los ojos llenos de asombro. 

—¿Mamá? ¿Qué estás haciendo aquí? —se rio—. ¿Es un truco, 
Tessa? ¿Has estado jugando con un hechizo de ilusión? Es uno muy 
bueno. Parece tan real. 

Eleanor hizo una mueca, se acercó a Ruth y le dio un fuerte golpe 
en la pierna con su bastón. 

—¿Es lo suficientemente real para ti? 


Ruth se echó hacia atrás. 

—Pero... ¡estás muerta! ¡Te hemos enterrado! —dijo, con la cara 
pálida mientras se frotaba el punto de la pierna donde su madre la 
había golpeado. 

—Si estuviera muerta, no estaría aquí. ¿Ahora sí? —espetó mi 
abuela—. Tenías esa misma cara cuando te dije que los bebés salían de 
nuestras vaginas y no brotaban del jardín —levantó la barbilla con 
altanería—. Quiero un poco de té. No el barato con las cuerdecitas, 
sino té de verdad. 

Las cuatro hermanas observaron con una mezcla de horror y 
asombro cómo su madre se acercaba a la mesa de la cocina y, con 
gran esfuerzo, se sentaba en una de las sillas vacías. 

Siguiendo las instrucciones de su madre, Ruth puso la tetera en 
marcha, aunque no dejaba de lanzar miradas disimuladas a la abuela, 
como si todavía no pudiera creer que estuviera realmente aquí. 

No había conocido bien a mi abuela antes de que muriera. Solo la 
había visitado un par de veces cuando era mucho más joven, aunque 
me venían a la mente las imágenes de una brujita severa y feroz. Aun 
así, no sabía por qué mis tías y mi madre se comportaban como si ella 
fuera la peste andante. A mí me parecía increíble. 

Dolores se puso en pie lentamente. Sus ojos oscuros se encontraron 
con los míos. 

—Tessa. ¿Sabes algo? 

—Les contaré lo que sé —respondí y rápidamente les hablé de los 
zombis que habían aparecido en la plaza del pueblo después de que 
nos quedáramos sin energía y sintiera aquella explosión sónica—. La 
mayoría de los otros son como la abuela. Todos parecen lúcidos. 
Normales, si no tienen en cuenta las partes de care en 
descomposición. 

—«¿Dónde están ahora? —preguntó Dolores. 

—Marcus los llevó a su oficina. Va a procesarlos. Tomar sus fotos y 
nombres. Verá si puede encontrar algún pariente vivo en la ciudad. 

—¿Cuántos? 

—-Catorce si cuentas a la abuela aquí —respondí. Levanté la vista 
para ver a Beverly tomar asiento en la mesa de la cocina, la más 
alejada de su madre. Su bonita cara se contorsionaba en un ceño 
fruncido mientras se sentaba en el borde de la silla, con aspecto de 
estar a punto de salir corriendo. 

Mi madre seguía de pie con la espalda apoyada en la pared. Ya no 
parecía asustada. De hecho, parecía enfadada mientras miraba 
fijamente a su madre muerta. 

Ruth llevó una taza de té caliente a su madre. 

—Aquí tienes, mamá. Como a ti te gusta con un toque de limón. 

La abuela frunció los labios e hizo un sonido extraño, que entendí 


que era su forma de dar las gracias. Se llevó la taza a los labios y 
bebió un sorbo. 

— ¡Uf! —escupió el té en el suelo—. Sabe a orina de caballo. ¿Qué 
demonios intentas hacer? ¿Matarme? 

—No puede matarte. Ya estás muerta —dije riendo. La abuela me 
miró con la cabeza y frunció el ceño. Ups. Daba un poco de miedo 
cuando me miraba así. Como una abuela Yoda enfadada, dispuesta a 
usar la Fuerza en mi trasero. 

—No te preocupes, mamá. Te prepararé otro —Ruth cogió la taza y 
la vació en el fregadero. 

Dolores se colocó al lado de su madre, con el rostro duro y los ojos 
oscuros calculadores. 

—Mamá. ¿Sabes dónde estás? —preguntó en voz alta, como si la 
vieja bruja fuera dura de oído. 

La abuela la fulminó con la mirada. 

—Estoy muerta. No sorda. 

Resoplé. 

—Me gusta —Dolores me lanzó una mirada malvada—. ¿Qué? — 
me encogí de hombros—. Es divertida. Y necesito algo de gracia en mi 
vida ahora mismo. 

—Casa —ordenó mi abuela—. Tráeme mi pipa y mi hoja —golpeó 
su bastón en el suelo, como si eso finalizara la orden. 

De la sala de pociones, justo al lado de la cocina, emanó un ruido 
como de ollas que se reacomodan. Luego, un tubo de madera entró en 
la cocina a toda velocidad, seguido de una pequeña caja de metal 
plana del tamaño de una baraja. 

La abuela cogió ambas cosas del aire. Le dio la vuelta a la pipa y 
empezó a golpearla contra la mesa para vaciar lo que todavía había 
dentro. Hojas secas de diez años de cualquier hierba que fumara. 

Lo siguiente que supe fue que el humo del cigarro se cernía en una 
nube sobre la cocina mientras la abuela chupaba y daba caladas a su 
pipa con cara de satisfacción. Como dije, como una hobbit. 

Dolores se apoyó una mano en la cadera, con la cara un poco 
manchada. 

—No lo entiendo. ¿Cómo es que estás aquí? Y por qué pareces 
tan... tan... 

—Fresca —respondió Beverly. Exactamente mis pensamientos. 

La abuela expulsó un anillo de humo. 

—¿Cómo diablos voy a saberlo? Oí una voz que decía: «Despierta». 
Así que lo hice. Deja de mirarme así. Pareces el maníaco de El Silencio 
De Los Inocentes. 

—<¿Tú también la has oído? —pregunté, acercándome—. ¿La voz? 

—¿Qué voz? —cuestionó Beverly, moviéndose en su asiento y 
frotándose las manos como si quisiera liberarlas de la tensión. 


Me encontré con la mirada de mi tía. 

—Los otros —los otros muertos— oyeron una voz que decía: 
«Despierta». Eso es todo lo que recuerdan. Tal vez vuelvan a recordar 
más cosas después —no tenía ni idea de si eso era cierto, pero 
esperaba que tuviera razón. Nos ayudaría a averiguar qué había 
pasado. 

—Tal vez sea un fantasma —dijo Ruth, con cara de esperanza—. 
Muchos fantasmas vuelven al mundo de los vivos porque tienen 
asuntos pendientes. Probablemente mamá tenga asuntos pendientes. 

—No es un fantasma, idiota —gruñó Dolores. Apretó un dedo en el 
hombro de la abuela y la empujó hacia atrás—. ¿Ves? Los fantasmas 
son apariciones. Carecen de cuerpo físico. Ella es tan sólida como un 
fósil. 

La abuela inclinó la cabeza hacia atrás y miró a Dolores, arrugando 
la nariz. 

—¿A quién llamas fósil, árbol? 

Ahogué una carcajada, sabiendo que solo alimentaría la ira de 
Dolores. Vaya. La abuela estaba ardiendo. 

Dolores se frotó los ojos con las manos y soltó un suspiro. 

—Pero eres consciente de que estás muerta. ¿Verdad? ¿Que no 
tienes un corazón que late? ¿Que no necesitas aire para respirar ni 
comida para mantener tu cuerpo? 

—¿Me ha bajado el coeficiente intelectual desde que estoy fuera? 
—espetó la abuela—. Por supuesto, sé que estoy muerta. ¿Dónde está 
mi té? —volvió a golpear el suelo con su bastón. 

—Lo siento. Toma —Ruth trajo otra taza de té y la colocó en las 
manos de su madre antes de dar un paso atrás y parecer ansiosa. 

La abuela hizo una mueca mientras tomaba otro sorbo. 

—Sabe peor que el primero. ¿Qué te pasa? Eras la única que valía 
la pena en la cocina. ¿Perdiste tu toque? 

La cara de Ruth cayó. 

—Lo siento —hizo un gesto con las manos—. No lo entiendo. Lo he 
hecho igual que siempre. Tal vez le pasa algo a la tetera. 

—Quizá te pasa algo a ti —dijo la abuela. 

Tomé el asiento de al lado de la abuela y me senté. 

—Probablemente sabe diferente porque estás muerta. Tus papilas 
gustativas no funcionan. Así que probablemente todo te sabrá a tiza y 
papel. 

La abuela me fulminó con la mirada. 

—¿No eres todo arco iris y sol? 

Le sonreí. 

—Deberías estar preparada. Todo será diferente. Tus sentidos. No 
solo tus papilas gustativas. Tal vez incluso tu magia —añadí, 
recordando cómo Casa no la dejaba entrar. 


Me observó por un momento. 

—No te pareces en nada a tu madre. 

Mi sonrisa se amplió. 

—Gracias —era el mejor cumplido que podría haberme hecho. 
Moví mi mirada hacia mi madre. Ver su expresión de desagrado ante 
nuestra conversación me hizo sentir un vértigo y una confusión 
interior. La abuela era mi persona favorita en ese mismo momento. 

Mi abuela movió su mirada en la dirección en la que yo miraba. 

—¿Dónde está ese inútil de tu marido? —preguntó, con el 
desagrado claro en el tono de su voz—. ¿Todavía anda de mujeriego 
por las ciudades tocando esa música espantosa? 

Mi madre se apartó de la pared y frunció el ceño ante la abuela. 
Parecía una adolescente enfadada a la que le hubieran dicho que no 
podía salir con el jugador de fútbol estrella. 

—Él no anda de mujeriego. 

—Pero toca esa música espantosa —replicó la abuela mientras 
daba una calada a su pipa. Expulsó un chorro de humo con forma de 
nota musical. 

Sí. Me estaba agradando mucho mi abuela. 

Mi madre cruzó los brazos sobre el pecho mientras el color le 
llegaba a las mejillas. 

—¿Cómo te atreves? No sabes nada de él. 

La abuela puso los ojos en blanco. 

—Dale las gracias al caldero. 

Me eché a reír. No pude evitarlo, aunque era totalmente 
inapropiado reírse del hombre que supuestamente me había criado, 
pero no lo hizo. Mi madre dirigió su atención hacia mí y me lanzó una 
mirada oscura, con los labios apretados en una línea dura. 

No importa. Estaba acostumbrada a sus pequeñas rabietas. 

Ignorando a mi madre, me aclaré la garganta. 

—¿Crees que podrían ser nigromantes? Es lo único que se me 
ocurre. Levantar a los muertos es su especialidad, aunque admito que 
esto es un poco diferente. Los muertos están conscientes. 

Dolores abrió el congelador y sacó una botella de vodka. Puso 
cinco vasos de chupito en la mesa de la cocina y los llenó con el 
líquido transparente. Les dio uno a sus hermanas y me tendió uno a 
mí. 

—No, gracias —dije, mirando el líquido transparente que parecía 
alcohol de quemar—. No me gusta el vodka —solo me permitía vino. 
Cualquier cosa más fuerte, y tendría un gran dolor de cabeza a la 
mañana siguiente con algunos vómitos. Todas se tragaron los chupitos 
de un solo trago. 

—Más para nosotras entonces —Dolores colocó el vaso de chupito 
sobre la mesa y lo volvió a llenar. Luego echó la cabeza hacia atrás y 


se bebió el vodka. Se relamió los labios y dijo—: los nigromantes 
controlan a los muertos, a los zombis. Los zombis no son más que 
trajes de carne humana sin alma. Se necesita una gran cantidad de 
control para aprovechar esa clase de poderosa magia nigromántica. 
Los zombis existen con el único propósito de obedecer a sus amos. Y 
para comer carne. La necesitan para mantener sus cuerpos en 
descomposición —miró a la abuela y bebió otro trago de vodka—. 
Obviamente, tu abuela no es un zombi. 

La abuela dio una calada a su pipa. 

—Puede que lo sea. Acércate y te lo mostraré. 

—Pero tú estás muerta —le dije, mordiéndome el interior de la 
mejilla para no sonreír—. Una renacida. Alguien te resucitó de entre 
los muertos. Y al hacerlo, te dieron tu conciencia. Con la conciencia, 
un nigromante no puede controlarte —añadí, sabiendo que era cierto. 

—Puedo controlarme, gracias —dijo la abuela con el humo 
saliendo de su boca—. Lo único que no podía controlar era mi vejiga. 

—Entonces, ¿para qué levantarlos si no pueden controlarlos? — 
preguntó Beverly, con las mejillas sonrojadas por el vodka—. Eso no 
tiene ningún sentido. 

Dolores se quedó mirando al espacio por un momento. 

—No lo sé. Debe haber algo que no hemos visto. Hay una razón. 
Solo tenemos que descubrirla. 

—Echaré un vistazo al cementerio de Hollow Cove —dije—. Si 
todos los muertos salieron de allí, que creo que lo hicieron, podríamos 
encontrar pistas sobre lo que es esto. 

—Bien —dijo Dolores—. Sí. Mira a ver qué puedes encontrar en el 
cementerio y yo reuniré toda la información que pueda sobre 
nigromantes en los libros antiguos. 

Salí de la cocina sintiéndome un poco insegura, pero también 
estaba centrada. Los muertos habían llegado a Hollow Cove. Sí, era 
alucinante, pero podría haber sido peor. Podrían haber sido zombis 
devoradores de carne en lugar de amables seres queridos en 
descomposición. 

Y yo tenía un plan. Necesitaba ver si tenía razón. El cementerio me 
lo diría. Tenía que haber algo allí, como prueba de cualquier ritual 
que hubieran realizado. 

Las verdaderas preguntas eran, si los nigromantes eran los 
responsables de resucitar a los muertos, ¿por qué lo hacían aquí en 
Hollow Cove? ¿Y por qué los resucitaban a todos? 


L.. y Ronin habían aparecido justo cuando me ponía las botas y me 


preparaba para salir. Después de ponerlos al corriente de la situación 
de los muertos vivientes, ambos habían accedido a acompañarme al 
cementerio. 

—Nunca he probado la magia de la nigromancia —dijo Iris, de pie 
en el vestíbulo con su parka negra de invierno. Una bufanda negra le 
rodeaba el cuello, cubriendo casi por completo su pelo casi negro 
hasta la barbilla—. Pero está en mi lista de deseos —añadió orgullosa, 
con los ojos oscuros muy abiertos—. No te preocupes. Sabré qué 
buscar. 

Iris era rara, pero me encantaba. 

—Gracias —dije, terminando mi mensaje a Marcus. Le había dicho 
que íbamos a investigar el cementerio. 

—Llevaré a Dana por si acaso —dijo y dio un golpecito a su gran 
bolsa de tela que colgaba de su hombro por encima de su abrigo. 

Forcé una sonrisa. 

—Genial —Dana era el espeluznante y catalogado álbum de ADN 
de Iris, donde recogía mechones de pelo, trozos de tela recortados, 
dientes, hilos de pestañas, uñas de los pies y gotas de sangre seca, 
todo ello en nombre de oscuras maldiciones. 

—Vengo como refuerzo en caso de que los nigromantes sigan allí 
—informó Ronin. Llevaba un elegante abrigo de lana con cuello alto 
que acentuaba su aspecto alto y delgado y su pelo castaño recién 
cortado—. Soy tu músculo —añadió con una sonrisa. Los músculos de 
su cara se crisparon y tuve la clara impresión de que estaba 
flexionando los pectorales bajo el abrigo. O eso, o que se le estaban 
escapando los gases... o que intentaba no hacerlo. 

Mierda. No había pensado en la posibilidad de encontrar 
nigromantes en el cementerio. No estoy segura de lo que haría si me 
enfrentara a uno. Supongo que estábamos a punto de averiguarlo. 

—Suena bien —agarré las llaves del auto de la mesa auxiliar del 
pasillo —. Me llevo el Volvo —grité hacia la cocina, donde mis tías y 
mi madre seguían bebiendo vodka. 

Sin esperar respuesta, salí con Iris y Ronin detrás de mí. La nieve 
junto al camino de entrada me llegaba casi a las rodillas, y me alegré 
de llevar mis botas altas de invierno mientras me acercaba al lado del 
conductor. 


—_Las llaves. Yo conduzco. 

Me giré para ver a mi abuela caminando por la nieve, utilizando su 
bastón para mantener el equilibrio. La nieve le llegaba prácticamente 
a la cintura. Estaba a punto de decirle que se pusiera unas botas 
cuando me di cuenta de que no las necesitaría. Los muertos no sienten 
el frío. No sentían nada. 

—No vas a venir —le dije cuando por fin consiguió arrastrarse por 
el banco de nieve hasta la entrada. 

—Por supuesto que sí —me quitó de encima. 

—¿Es tu abuela? —Ronin sonrió mientras ofrecía su mano—. Soy 
Ronin. ¡Ay! 

Mi abuela le apartó la mano con su bastón. 

—¿Ronin? No pareces un samurái —añadió, mirando detrás de él 
como si esperara ver su espada. 

Oh, mierda. 

—Eh, chicos. Esta es mi abuela Eleanor Davenport. Abuela. Estos 
son Iris y Ronin. Mis amigos. Por favor, sé amables con ellos. Ahora 
que estamos todos presentados, seguiremos nuestro camino. Te veré 
más tarde, abuela. 

—Ni se te ocurra. Este es mi carro. Yo lo compré. Y yo conduzco — 
ella extendió su mano—. Llaves. 

Ronin se acercó a mí y susurró, 

—¿Sabe ella que está muerta? 

La abuela arremetió y volvió a golpear a Ronin con su bastón. 

—Ya deje de hacer eso —gruñó el medio vampiro mientras saltaba 
hacia atrás. Se frotó la rodilla—. Casi me saca la rótula —se volvió 
hacia mí—. Tessa. Tienes que controlar a tu abuela. 

Fruncí los labios. 

—Ella parece estar en perfecto control —realmente lo parecía. 

Iris se rio. 

—-Ot, déjala venir. Ella es un derroche. 

La abuela fulminó a Iris con la mirada. 

—No soy tal cosa. Soy una bruja. Y una muy buena, además. 

Solté un suspiro. 

—Abuela, escucha. Nadie está diciendo que no seas una bruja. Pero 
vamos a ir al cementerio. No creo que sea un lugar que te gustaría ver 
ahora mismo —no estaba segura de lo que le haría ver el lugar del que 
se arrastró. Probablemente todavía estaba lidiando con el shock y el 
trauma, si es que los muertos podían sentir ese tipo de emociones. 
Esta era mi primera experiencia con los muertos que caminan y 
hablan. 

La abuela levantó su bastón y señaló la casa. 

—No voy a quedarme con esa pandilla de amargadas. Me volvieron 
loca cuando estaba viva. Me vuelven loca ahora que estoy muerta. 


Llevo mucho tiempo muerta. Este viejo cuerpo necesita el ejercicio. Y 
tú me necesitas. 

Levanté una ceja. 

—«¿Cómo es eso? 

—Nigromantes —respondió ella, como si eso fuera respuesta 
suficiente. 

—Eso es lo que estoy pensando, sí. 

—Lo sé todo sobre ellos. Luché contra ellos una vez. Pero eso fue 
antes de que tú nacieras. 

—¿Lo hiciste? —ahora estaba impresionada—. Vaya, no tenía ni 
idea. 

—Los libros no pueden enseñarte lo que yo sé —dijo con orgullo—. 
Adentrarse en la magia nigromántica es una bestia completamente 
distinta. Me vas a necesitar en este caso. 

—¿Por qué? —preguntó Ronin, a un buen brazo de distancia de la 
abuela y bien lejos de su bastón. 

Ella le lanzó una mirada. 

—¿Has estado muerto alguna vez? 

Ronin se encogió de hombros. 

—No. 

—A eso me refiero exactamente —la abuela extendió la mano que 
tenía libre y las llaves del auto pasaron de mi mano a la suya. 

Me quedé con la boca abierta. Estaba demasiado sorprendida para 
expresar lo impresionada que estaba. 

—¿Aún puedes hacer magia? —ella había pedido su bastón y su 
pipa en la Casa Davenport, pero yo me había imaginado que la magia 
de la Casa, y no la suya, había hecho la puja. Supongo que estaba 
equivocada. 

Lo que me llevó a preguntarme, si los muertos aún podían hacer 
magia, ¿qué más podían hacer? 

La abuela se acercó al coche y se colgó el bastón del brazo 
mientras abría la puerta. 

—¿Por qué te sorprendes? Soy una bruja. No una contable. 

Iris resopló mientras abría la puerta trasera del pasajero y subía al 
asiento trasero seguida de Ronin, que no dejaba de lanzar miradas en 
dirección a la abuela. 

Me quedé mirando a la abuela mientras abría la puerta y se 
deslizaba tras el volante. 

—No estoy segura de que tus pequeños pies puedan alcanzar los 
pedales —bromeé con una sonrisa. 

Tampoco me parecía buena idea dejar que una persona muerta 
condujera un coche. Pensé en sacarla a tirones, pero tenía la sensación 
de que se resistiría, o quizás incluso me maldeciría. Siempre habían 
dicho que Eleanor Davenport había sido la más poderosa de las brujas 


Davenport. No quería que me maldijera, y tampoco quería estar en su 
contra. Probablemente podría aprender mucho de ella. 

El profundo ceño de la abuela se convirtió en un ceño fruncido. 

—¿Te han dicho alguna vez lo molesta que eres? 

—No. 

La abuela sonrió, mostrando su único diente en la encía inferior. 

—Yo acabo de hacerlo. Entra en el coche. 

Ahora era mi momento de fruncir el ceño. 

—¿Acaso recuerdas dónde está el cementerio? 

—Cállate y entra en el coche —me ordenó. 

De acuerdo entonces. 

Condujimos en silencio. Sí, en realidad no. Era más bien una 
combinación de una marea continua de gritos y chillidos. Eso es lo 
que pasa cuando dejas que una muerta de ciento cuatro años conduzca 
un coche. 

— ¡Soy demasiado hermoso para morir! ¡Soy demasiado hermoso 
para morir! —aulló Ronin, aferrándose al lateral de su asiento como si 
su vida dependiera de ello. 

Llegamos a una intersección a setenta millas por hora. El Volvo dio 
un coletazo, se recuperó y se disparó por la carretera a una velocidad 
que no creía que el viejo carro pudiera alcanzar. 

—-Creo que voy a vomitar —se quejó Iris, y miré hacia atrás para 
ver su cara más pálida de lo habitual. Demonios, parecía verde. Bajó 
la ventanilla y sacó la cabeza. Mejor fuera que dentro. 

Había tenido razón. Los pies de la abuela no llegaban a los pedales. 
En su lugar, usaba su bastón para presionar el acelerador con una 
mano mientras la otra manejaba el volante. 

Y lo que es peor, su cabeza llegaba hasta la mitad del volante. No 
tenía ni idea de cómo podía ver algo por encima del tablero. Tal vez 
no podía. Tal vez conducía sintiéndose sola. 

Sospeché que un poco de magia estaba involucrada también. 
También tuve la extraña sensación de que las ruedas del auto ni 
siquiera tocaban la carretera, más bien parecía que estábamos volando 
o planeando. 

¿Y la abuela? Bueno, tenía un brillo malvado en los ojos mientras 
se reía todo el camino como una banshee del infierno. Muerta y loca, 
una combinación peligrosa. 

Además, no importaba que muriera. Ya estaba muerta. ¿Qué es lo 
peor que podría pasarle? 

Gracias al caldero, el cementerio estaba a solo cinco minutos en 
carro, tres con la forma en que la abuela conducía. Olvídate de 
aparcar. La abuela condujo a través del banco de nieve y por encima 
de la acera hacia la entrada cerrada. 

—¡Cuidado con la puerta! —grité, con las manos agarrando el 


tablero. 

Demasiado tarde. 

La abuela atravesó con el Volvo la puerta de hierro del cementerio. 
Se oyó un sonido horrible y desgarrador, un chillido de metal que 
protestaba, y luego un estruendo cuando la verja cerrada se abrió de 
golpe. El auto dio un fuerte salto hacia arriba y hacia abajo. La abuela 
pisó el freno con su bastón mientras Iris y Ronin seguían gritando. ¿O 
tal vez fui yo? 

El vehículo avanzó unos metros y se detuvo. 

La abuela apagó el motor. 

— Aquí estamos —dijo, sonando feliz y contenta. 

—Sanos y salvos. 

—«¿Estás loca? —me incliné y saqué las llaves del contacto—. Casi 
nos matas. 

—Tonterías —la abuela parpadeó y luego miró a Iris y Ronin, que 
salían a toda prisa del auto—. Todavía están vivos. ¿Verdad? Soy una 
excelente conductora. 

—-¿En qué universo? 

—Estás exagerando —dijo la abuela—. Mira. Tus amigos están 
bien. Tú estás bien. ¿Por qué haces tanto escándalo? 

—¿Estoy haciendo un escándalo? —entrecerré los ojos—. Si no 
estuvieras ya muerta, te estrangularía ahora mismo, vieja fósil. 

La abuela me miró fijamente durante un largo rato. Una sonrisa 
apareció en su rostro y desapareció. 

—Definitivamente no eres como tu madre. Lo harás bien. 

Puse los ojos en blanco y salí del coche, contenta de poner los pies 
en tierra firme. 

—¿Están bien? 

Ronin estaba frotando la espalda de Iris. 

—De maravilla. 

Exhalé con fuerza, mi enfado se disipó lentamente al contemplar la 
escena. El cementerio de Hollow Cove era un vasto paisaje de 
hectáreas de árboles, matorrales y caminos sinuosos entre lápidas. Era 
un lugar alegre, no es broma. Era el único lugar en el que se 
encontraban lápidas multicolores y lápidas a rayas blancas y rojas que 
parecían bastones de caramelo. En lugar de estatuas de querubines y 
ángeles, había duendes, gnomos y miles de estatuas de gatos. La 
comunidad venía aquí a celebrar a sus muertos y su vida. Te hacía 
sentir bienvenido, te hacía querer visitarlo. Incluso por la noche, con 
medio metro de nieve, parecía más mágico que un espeluznante 
cementerio gris y solemne. 

Las altas y anticuadas farolas se encontraban a intervalos por todo 
el cementerio, dándonos la suficiente iluminación para distinguir las 
lápidas. Me alegró comprobar que el generador de Marcus llegaba 


hasta aquí. Incluso con una luz de bruja, habría sido casi imposible 
iluminar todo el cementerio. 

Una cosa era segura, el lugar era enorme. ¿Cómo íbamos a 
encontrar el lugar donde los nigromantes hacían su sesión? 

—Por aquí —ordenó mi abuela mientras avanzaba por el único 
camino despejado y nevado que atravesaba el centro del cementerio. 
Su bastón no hacía ruido al golpear la nieve dura. 

Tuve la tentación de lanzarle una bola de nieve a la cabeza. En 
lugar de eso, le pregunté, —¿Cómo sabes a dónde vas? —la bruja 
llevaba mucho tiempo muerta y estaba claro que le faltaban algunos 
tornillos. 

—Porque salí por aquí, genio —respondió, sin molestarse en darse 
la vuelta. 

Miré hacia Iris y Ronin. 

—-Creo que empieza a gustarme de verdad. 

Juntos seguimos a la pequeña bruja muerta durante unos minutos, 
caminando por la nieve donde el quitanieves había hecho un claro. Se 
detuvo junto a una lápida gigante y golpeó su bastón contra ella. 

—Aquí. Aquí es donde me arrastré. 

Una gran piedra plana de granito verde estaba a un lado, donde 
supuse que mi abuela muerta había empujado y salido arrastrándose. 
La gran lápida verde proclamaba: Aquí yace ELEANOR DAVENPORT. 
No te pares en mis tetas. 

Sí. Definitivamente éramos parientes. 

La abuela hizo un ruido en su garganta. 

—¿Habría sido mucho pedir que se añadiera algo de comodidad? 
¿Almohadas o algunas mantas? 

Me adelanté y miré dentro, usando la linterna de mi teléfono. 

—Estabas muerta, abuela. Se suponía que no ibas a sentir nada. 

—Ni volver —dijo Ronin, sonriendo, pero perdió la sonrisa ante la 
mirada que le lanzó la abuela—. Solo lo digo. 

La abuela cruzó las manos sobre la parte superior de su bastón y se 
apoyó en él. 

—Pues sí que he vuelto, dhampiro. 

Las cejas de Ronin se dispararon hasta la línea del cabello. 

—¿Cómo me has llamado? 

¿Dhampiro? ¿Por qué me resultaba familiar esa palabra? 

—Cállense, los dos —me arrodillé junto a la tumba de mi abuela 
para ver mejor el interior—. No tenemos tiempo para esto. 

Alcancé a ver a Iris inspeccionando la tumba junto a la de la 
abuela. La nieve estaba removida a su alrededor, y había terrones de 
tierra oscura alrededor, como si algo se hubiera arrastrado 
literalmente fuera. Abrió a Dana y puso algo en una de las páginas. Me 
esforcé por no pensar en lo que podría ser. 


Después de un minuto, me puse de pie y revisé la parte trasera de 
la lápida de la abuela. 

—No hay nada aquí. No hay marcas. No hay señales de ningún 
tipo de ritual. 

—Eso es porque no estás mirando en la dirección correcta — 
ofreció la abuela. 

La miré fijamente. 

—De todo este cementerio, solo catorce de ustedes se despertaron 
—dije, a falta de una frase mejor. 

—«¿Por qué catorce? —preguntó Ronin. 

—Ni idea. 

No descarté la idea de que el número catorce pudiera tener algo 
que ver con el levantamiento de los muertos. Aunque no tenía ni idea 
de por qué el número era importante. 

—Hola, chicos. Por aquí —llamó Iris, y levanté la vista para verla 
saludándonos. 

Ronin estaba junto a ella en un abrir y cerrar de ojos, maldita sea 
la velocidad de los vampiros. Instintivamente, extendí la mano para 
ayudar a la abuela, pero ella me apartó la mano de un manotazo. 

—No necesito tu ayuda —gruñó, alejándose de mí arrastrando los 
pies en la nieve. 

—Bien. Como quieras. 

Caminé por la nieve, pasando por delante de la abuela, y me 
arrodillé junto a Iris. 

—¿Qué pasa? 

—Allí —señaló los lados de un ataúd de madera a dos metros bajo 
tierra, donde la parte superior estaba empujada hacia un lado—. Tiene 
marcas, pero no puedo distinguirlas. Está demasiado oscuro. 

Me latía el pulso. Por fin estábamos llegando a algo. 

—Déjame ver. Muévete —la abuela avanzó cojeando y golpeó a 
Iris con su bastón hasta que se movió. Con el bastón, la abuela se bajó 
y se arrodilló junto a la tumba. Luego, se llevó una mano a su ojo 
derecho e hizo un movimiento de torsión. Se oyó un inquietante 
sonido de succión —un estallido— y luego el globo ocular descansó en 
la palma de la mano. 

— ¡Dios mío! —grité y casi me oriné encima—. ¿Qué? ¿Cómo? No 
importa. 

—Creo que voy a vomitar —Ronin se amordazó y corrió detrás de 
una lápida. 

—Buen truco —Iris sonaba impresionada. Se acercó a la abuela—. 
¿Puedes enseñarme? Me encantaría probarlo. 

La abuela, bueno, parecía satisfecha de sí misma. 

—Una de las ventajas de estar muerta —dijo. Con su mano, movió 
el globo ocular a lo largo de los lados del ataúd hasta el lugar donde 


Iris había visto la escritura. 

—¿Y? —pregunté, sorprendida de no haberme asustado tanto al 
ver a la abuela usando su globo ocular como una lupa. 

—Yo... estoy... vivo —leyó la abuela, girando la cabeza en mi 
dirección. Intenté no sentir náuseas ante el oscuro agujero que era su 
cuenca ocular. La abuela se encogió de hombros y dijo—: parece que 
han enterrado vivo a este pobre desgraciado. 

No pude evitar mirar cómo la abuela volvía a meter el globo ocular 
en su cuenca como si fuera algo tan normal y mundano como ponerse 
los calcetines. 

—Aquí no hay nada —dije, soltando un suspiro y sintiéndome 
decepcionada. Había esperado encontrar algo que nos dijera por qué 
los muertos habían resucitado. 

—No fue una pérdida total —dijo Iris. 

—«¿Cómo es eso? 

—Solo significa que los nigromantes realizaron su ritual en otro 
lugar —respondió. 

—Es poco probable —dijo la abuela mientras echaba un vistazo al 
cementerio—. Tendrían que ser muy poderosos para resucitar a los 
muertos y no estar lo suficientemente cerca como para extraer las 
energías de ellos. 

—Poco probable, pero aún es posible. ¿Verdad? —presioné—. Si 
fueran lo suficientemente poderosos. 

La abuela asintió con la cabeza, con aspecto sombrío. 

—Sí. Es posible, pero espero equivocarme. 

Después de eso, salimos del cementerio y nos dirigimos a casa. 
Conduje, pero no antes de que la abuela me mirara fijamente. De 
ninguna manera iba a dejarla conducir de nuevo, nunca. 

Mientras conducía, mis pensamientos se dirigían a Marcus. Tal vez 
al catalogar a todos, podría haber descubierto algo. Porque el 
cementerio había sido un fracaso. 

Teníamos catorce renacidos levantados de sus tumbas por algunos 
nigromantes seriamente poderosos. El hecho de que pudieran realizar 
su magia a distancia no me sentó nada bien. Tampoco la mirada de la 
abuela. 

Se estaba convirtiendo en una noche infernal. Genial. 


A la mañana siguiente, me desperté con un dolor de cabeza mortal 


y una profunda sensación de presentimiento. No podía decidir si la 
sensación estaba ligada a los recientes renacidos del pueblo o al temor 
de un posible nigromante poderoso entre nosotros. Probablemente era 
una combinación de ambos. 

Mi dolor de cabeza se cuadruplicó al ver a la abuela sentada en la 
única silla que cabía en mi habitación, justo enfrente de mi cama. 

Me froté los ojos, ahora empezando a notar el olor del humo de su 
pipa. 

—¿Abuela? ¿Qué hora es? 

—La hora de levantarse —contestó y expulsó tres anillos de humo. 

—¿Qué haces aquí? —la idea de que estuviera sentada en esa silla 
durante Dios sabe cuánto tiempo viéndome dormir era un poco 
espeluznante. Enormemente espeluznante. 

—¿Qué parece? Estoy sentada. 

Giré las piernas sobre la cama y apoyé los pies en el frío suelo de 
madera antes de ir a abrir la única ventana de mi pequeña habitación 
del ático. Me alegré de llevar mis mallas y una camiseta larga. 

—Ya lo sé —dije y levanté la ventana para que entrara aire fresco 
—. ¿Qué haces en mi habitación? ¿No tienes una habitación? ¿Un 
lugar para dormir? 

—Estoy muerta, Tessie. Los muertos no duermen. 

—Ya. Lo siento —no estaba segura de cuándo decidió llamarme 
Tessie, pero me di cuenta de que me gustaba. 

—He venido aquí a pensar —sus pequeños ojos desaparecieron en 
su ceño—. No puedo pensar con las idiotas de abajo. Todo ese 
lloriqueo me hace girar la cabeza. 

—«¿Te refieres a tus hijas? —la miré fijamente un momento—. 
¿Qué pasó entre ustedes? Tengo la sensación de que pasó algo 
horrible. ¿Qué fue? 

La abuela dio una calada a su pipa. 

—Puedes hacer tus preguntas, pero eso no significa que vaya a 
responderlas. 

—-Claro —pero tenía otra pregunta—. Llamaste a Ronin, Dhampiro. 
¿Es esa otra palabra para vampiro? 

—No para vampiro —respondió—. Pero sí para medio vampiro. 

—¿Lo sabías? —pregunté, impresionada, preguntándome si mis 


tías se lo habían dicho. 

La abuela cerró los ojos y expulsó dos columnas de humo por las 
fosas nasales. 

—_Lo sé todo. 

—Claro —me di la vuelta y me golpeé la cabeza contra una de las 
muchas vigas de soporte—. Ay. 

—Te va a salir un moretón —dijo la abuela mientras se reía. 

Me froté la frente, sintiendo un pequeño bulto. 

—Gracias por el consejo —pensé que era hora de que se fuera. 

—Tu habitación es demasiado pequeña —observó la abuela, 
mirando a su alrededor, con una expresión agria y arrugada. 

—No... ¿te parece? —me quedé mirando la única cómoda que 
tenía y en la que no cabía toda mi ropa, lo que también explicaba los 
montones de ropa doblada que tenía por todo el suelo—. Tenía una 
habitación más grande. Bueno, técnicamente no era realmente mía. Mi 
mamá se aseguró de señalarlo. Y no iba a tomar la habitación de Iris. 
Está bien. Es solo para dormir. ¿Verdad? No creo que vaya a traer a 
Marcus aquí. 

La abuela me miró y arrugó la nariz. 

—¿Marcus? ¿Quién es Marcus? 

Sí. No voy a tocar ese tema. 

—Es que me gusta trabajar en mi habitación. Me gusta la 
tranquilidad —barrí mi mirada alrededor del pequeño espacio—. Aquí 
no cabe ni un escritorio. 

La abuela soltó una bocanada de humo. 

—¿Por qué no se lo pides a Casa? 

Entré en mi cuarto de baño, aún más pequeño, de los que permiten 
orinar y lavarse las manos al mismo tiempo. Es increíble. 

—¿Pedirle a Casa qué? —cogí mi cepillo de dientes y empecé a 
cepillarme los dientes. 

—Pídele a Casa que haga tu habitación más grande —expresó la 
abuela encogiéndose de hombros—. Me sorprende que aún no lo 
hayas hecho. 

Escupí el agua de mi boca y miré por el baño a la pequeña muerta 
que seguía sentada en la silla. 

—¿Casa puede hacer eso? 

La abuela levantó las cejas, mirándome como si tuviera algunos 
tornillos sueltos. 

—¿No te has preguntado nunca por qué cada habitación de esta 
casa es más grande de lo que debería ser? 

—¿De verdad? Nunca me había dado cuenta —eso era nuevo para 
mí. 

—No lo harías. Pero es cierto. Todas tus tías lo hicieron. También 
tu madre. 


Cuando me di cuenta de que estaba con la mandíbula abierta, la 
cerré inmediatamente. Tener una habitación más grande ayudaría 
seriamente con la situación de la ropa y el trabajo. Incluso la situación 
del hombre. No pretendamos que no fue mi primer pensamiento. 

—«¿Por qué mi madre no me lo mencionó? —me pregunté, un poco 
enojada. Ella sabía que la única habitación disponible era la pequeña 
del ático. Sin embargo, nunca me lo había dicho. 

La abuela me miró por un momento. 

—«¿De verdad necesitas que te lo deletree? 

Sacudí la cabeza. 

—No —como dije, mi madre era egoísta. No podía importarle 
menos dónde dormía. 

—Entonces, hazlo —ordenó la abuela—. Pídelo. 

Me aclaré la garganta y dije, 

—Casa. Me gustaría una habitación más grande. Lo 
suficientemente grande como para que quepa un escritorio, un 
armario grande, un baño de tamaño decente, una cama más grande y 
una ventana más grande... con vistas —pensé que lo mejor era ser 
detallista—. Por favor —añadí, por si acaso. 

Una oleada de energía me recorrió mientras una ráfaga de luz 
blanca recorría la habitación. El torrente de luz cegadora y salvaje me 
recorrió desde la cabeza hasta los pies. Mis ojos se llenaron de color 
mientras mis oídos sonaban con un sonido fantasma y un viento 
recorría la habitación. 

El pelo se me metió en los ojos. Luego, una oleada de electricidad 
se acumuló desde el aire que me rodeaba hasta la punta de los dedos. 
Las tablas del suelo bajo mis pies gimieron al estirarse y alargarse. Las 
paredes se movieron como si estuvieran hechas de agua. Se movieron 
hacia atrás, extendiéndose como si la habitación tomara un gran 
respiro. Mi pequeña ventana se estiró, como si estuviera hecha de 
goma, hasta convertirse en un gran ventanal, con un banco. 

El viento se apagó y sentí una liberación en la magia. Me quedé 
mirando, sorprendida y entusiasmada a la vez, cómo las paredes se 
desplazaban hacia atrás hasta que la habitación duplicó y luego 
triplicó —su tamaño. Respiré  entrecortadamente, aturdida y 
emocionada. 

Mi pequeño y estrecho dormitorio del ático era ahora el dormitorio 
principal de mis sueños. Con un techo abovedado, la habitación era 
aún más grande que la de mi madre, y Casa me había dado muebles 
nuevos. 

Junto al gran ventanal había un nuevo escritorio, con mi portátil y 
mis libros. Incluso había un sofá y una cómoda silla tapizada en la que 
se sentaba la abuela en lugar de la dura silla de metal. La habitación 
no tenía alfombra, pero ahora había una enorme alfombra persa azul 


oscuro y burdeos debajo de la cama king. 

Corrí hacia una nueva puerta junto a la del baño y me asomé. Filas 
de estanterías y postes colgantes me devolvían la mirada en un 
espacio que era más grande que el que había sido mi dormitorio en el 
ático. A continuación, me apresuré a entrar en el cuarto de baño y 
dejé salir un gemido. 

—¿Una bañera de hidromasaje? Tengo una bañera de hidromasaje 
—era enorme, lo suficientemente grande como para dos personas: yo y 
un hombre simio muy sexy. 

La bañera estaba situada sobre los relucientes suelos de madera, 
junto a una ducha de mármol y un gran lavabo blanco. Era perfecta. 

Sonreí. 

—Casa. Me tienes consentida. 

—Sí, sí, sí. Ya está bien —la abuela se impulsó con el uso de su 
bastón—. Vamos abajo. Tengo que hablar con todas ustedes. 

—¿Sobre qué? —como no contestó, me apresuré a entrar en mi 
nuevo y fabuloso vestidor y me puse unos vaqueros que estaban 
mágicamente colgados en una de las perchas junto con un jersey gris. 
Después de vestirme, seguí a la abuela por las escaleras, lo que me 
llevó el doble de tiempo de lo normal, ya que tenía que detenerse en 
cada escalón para ajustar su bastón y mantener el equilibrio. 

—Probablemente pueda cargarte, sabes —pensando que pesaba lo 
mismo que un niño de diez años. 

La abuela frunció el ceño. 

—Si piensas tener hijos algún día, mejor que no. 

Cuando finalmente llegamos a la cocina, por alguna extraña razón, 
me quedé sin aliento. 

—¿Tortilla de verduras? —ofreció Ruth mientras inclinaba su 
sartén, una tortilla perfecta que se deslizaba hacia un lado. 

—Sí, por favor —esperé a que la abuela eligiera un asiento, pero la 
vieja bruja muerta se quedó allí, sin dar señales de querer sentarse 
pronto. Tomé el asiento junto a Dolores y me senté mientras Ruth 
dejaba caer un plato con la tortilla de verduras delante de mí. 

Dolores, Beverly y mi madre ya estaban sentadas alrededor de la 
mesa. Anoche había dejado a Iris en casa de Ronin, así que no me 
sorprendió que no estuviera aquí. 

Todas miraban a la abuela, con una expresión de curiosidad y 
molestia acumulada. Todas excepto mi madre, que no apartaba la 
vista de su teléfono mientras sus dedos se movían con pericia en algún 
mensaje que estaba escribiendo. 

Comencé a comer mi tortilla de verduras justo cuando la abuela se 
puso en movimiento. 

La vieja bruja atravesó la cocina y se puso al lado de mi madre. 

—¿Por qué no le dijiste a Tessie que podía mejorar su habitación? 


Todas lo han hecho. ¿Cómo pudiste dejarla dormir en esa pequeña 
habitación? 

Dolores lanzó una mirada en dirección a mi madre al otro lado de 
la mesa. 

—¿Qué? —preguntó incrédula, retorciendo su servilleta como si 
quisiera que fuera la garganta de mi madre—. Me dijiste que se lo ibas 
a decir. 

Amelia desestimó la acusación con un movimiento de cabeza, con 
los ojos aún puestos en su teléfono. 

—Se me olvidó. Tiene un techo y una cama. ¿Cuál es el problema? 

—Tenía más espacio en mi ataúd, ese es el problema —gruñó la 
abuela—. Siempre fuiste una niña egoísta. 

Mi madre levantó los ojos hacia su madre. 

—Y tú siempre fuiste una vieja tonta molesta que nunca se ocupó 
de sus propios asuntos. 

Una chispa de gratitud floreció en mi pecho por mi abuela. Al 
menos me quería. 

—Está bien, abuela. La habitación está bien ahora. Mejor que bien 
—y mejor que la tuya, Madre. No quería que iniciaran una pelea, pero 
si lo hacían, apostaba por la abuela. 

Dolores, Beverly y Ruth miraban a mi madre, que seguía tecleando 
en su teléfono, despistada. No, no despistada, indiferente. 
Simplemente no le importaba. 

Qué sorpresa. 

El ceño se frunció en la cara de la abuela. Golpeó a mi madre en el 
brazo con su bastón. 

—Una vieja tonta molesta, ¿eh? ¿Esto es por tu despreciable 
marido otra vez? ¿Te ha vuelto a dejar? ¿Es por eso que estás aquí? 

Un trozo de tortilla se me cayó de la boca y cayó en el plato. 

—¿Qué? ¿Te ha dejado antes? ¿Qué está pasando? —lo que pasaba 
era que, aparentemente, me había perdido muchas cosas de mis 
padres. Me hizo preguntarme si todas las veces que mi madre me 
enviaba con mis tías era porque se habían peleado. 

La expresión en la cara de mi madre era asesina. 

—Te dije que te metieras en tus asuntos, vieja bruja. 

Sí, lo hizo. 

—-Oh, Dios mío. La abuela tiene razón. ¿No es así? ¿Te dejó? ¿Por 
qué? ¿Qué demonios está pasando entre ustedes dos? 

—¿Amelia? —Beverly se inclinó sobre la mesa y apoyó los codos 
—. ¿Es esto cierto? ¿Han roto tú y Sean? 

Mi madre levantó la vista y plasmó en su rostro una sonrisa falsa 
que yo conocía demasiado bien. 

—Por supuesto que no. Estamos bien. No la escuches. Está muerta. 
No tiene ni idea de lo que habla. ¿Por qué creer en la palabra de un 


cadáver? No sé por qué todas ustedes la tratan como nuestra madre 
porque no lo es. Nuestra madre murió hace diez años. No es ella. 

Dolores observó a mi madre durante un largo momento. 

—¿Por qué has venido aquí, Amelia? La verdad. 

Mi madre dejó escapar un suspiro. 

—¿Necesito tu permiso para venir a visitarte? —preguntó con una 
risa fingida—. Echaba de menos a mis hermanas. Eso es todo. Esta es 
la casa de mi familia, tanto como la tuya. Puedo venir y quedarme 
cuando quiera. 

Mentirosa. Todas pudimos verlo. Ella no echaba de menos a nadie 
aquí. Vino aquí porque no tenía otro sitio al que ir. 

La abuela resopló. 

—Solías mentir mucho mejor. Nunca tuviste talento para la magia. 
No. Tus dones eran abundantes en otros lugares. 

—Mamá. ¿Papá y tú se han peleado? —pensé que ella podría 
responderme, ya que se «suponía» que era mi padre. Supuse que tenía 
derecho a saberlo. 

—Métete en tus asuntos —espetó, mirándome con desprecio. 

La pequeña chispa de empatía que había sentido por ella se 
desvaneció. 

—Con mucho gusto —dije con una sonrisa y pinché mi tortilla con 
un tenedor. 

—Bueno, ahí lo tienes —dijo la abuela—. Te ha vuelto a dejar. Eso 
es lo que pasa cuando te escapas y te casas con un humano con el 
cerebro del tamaño de una nuez. Ni siquiera recibí una invitación. 

Mi madre miró a la abuela, con los ojos llenos de rabia. 

—-¿Y por qué en mi sano juicio querría invitarte? Odias a Sean. 

La abuela se encogió de hombros. 

—No lo odio. Odio la idea de que estés con él. 

Dolores golpeó su taza de café sobre la mesa haciendo que todas 
saltaran excepto la abuela. 

—¿Realmente necesitas hacer esto ahora? ¿Por qué no puedes ser 
civilizada, por el bien del caldero? 

La abuela se enderezó, levantando la barbilla, y juro que creció 
unos centímetros más. Levantó su bastón y apuntó a Dolores al otro 
lado de la mesa. 

—¿Yo? ¿Civilizada? No se merecen que sea civilizada con ninguna 
de ustedes —replicó, apuntando con el bastón a cada una de sus hijas 
por turno. 

Beverly dejó escapar una risa exagerada. 

—«¿De qué estás hablando? —se colocó un rizo de pelo rubio detrás 
de la oreja—. Siempre nos hemos portado bien. Teníamos algunas 
peleas, pero eso es normal. Todas las familias tienen peleas. 

—Ibas a enviarme a Rusty Bones —disparó la abuela, sus ojos 


azules se oscurecieron hasta parecer casi negros. 

—Oh-oh —dijo Ruth, y giró sobre sí misma y se enterró en su 
cocina, lo que solo me hizo sentir más curiosidad. 

Dolores parecía algo avergonzada y dijo con voz tensa, 

—Era por tu propio bien. 

—Oh, ¿lo era ahora? —la abuela parecía estar a punto de asesinar 
a Dolores o de volar sobre la mesa para estrangularla. Se paró un 
momento, royendo su mandíbula, y no pude decir si estaba tratando 
de quitar algo pegado a su diente o trabajando en un hechizo. 

—Estabas cada vez más enferma —dijo Dolores frotándose los ojos 
—. Tu demencia era total y no podíamos hacer nada al respecto. Llegó 
a un punto en el que era peligroso. No podíamos seguir cuidando de 
ti. 

Los ojos de la abuela brillaron. 

—Podían. Pero decidieron no hacerlo. 

—Estoy perdida —dije, sacudiendo la cabeza—. ¿Qué es Rusty 
Bones? ¿Una residencia de ancianos? 

—Es una maldita prisión —dijo la abuela secamente—. Es donde 
envían a los brujos viejos para que mueran, como escobas viejas 
desechadas. 

Ruth se puso rígida. Entonces vi su arrepentimiento, brillando 
detrás de sus ojos como la luz en el agua. 

—No lo es —Beverly fijó una sonrisa en su rostro—. La Residencia 
Rusty Bones es un hogar muy agradable para brujos mayores. Tiene 
todas las comodidades que se pueden desear: una piscina cubierta, 
salones de belleza, una biblioteca de tres pisos, una cocina de 
pociones, laboratorios para practicar hechizos. Es fabuloso. Tiene una 
calificación de cinco estrellas con un precio de cinco estrellas. 

La abuela golpeó su bastón contra el suelo haciéndome dar una 
sacudida. 

—Es una tumba. Eso es lo que es. Todos los brujos que conozco 
que fueron enviados allí no volvieron a ser vistos —añadió con 
dramatismo y levantó el dedo para darle más estilo. Habría sido 
increíble en el escenario. 

—Aquí vamos otra vez —dijo mi madre, agitando una mano 
desdeñosa. Cerró los ojos y empezó a frotarse las sienes. 

La cara de Dolores, fugazmente calmada, se transformó en ira. 

—Estás exagerando, mamá. Probablemente hayan muerto de 
viejos. 

Con los ojos entrecerrados, la abuela frunció el ceño ante un 
recuerdo. 

—No exagero. Ingresaron al lugar. Nunca salieron. 

Mis ojos se movieron a lo largo de mis tías y mi madre. Se me 
escapó la respiración en señal de comprensión. 


—¿ Intentaron obligarla a entrar en un hogar para ancianos? —eso 
explicaba por qué la abuela estaba tan enfadada y posiblemente quería 
estrangular a sus hijas. Nunca imaginé que una bruja Davenport no 
residiera en la Casa Davenport hasta su último aliento. 

Mi pregunta quedó suspendida en el aire, pero luego se diluyó en 
un gélido silencio roto por el ruido de la máquina de café. Finalmente, 
Ruth se acercó y se sirvió una taza. 

Miré a la abuela. 

—Entonces, ¿qué pasó? 

La abuela me contestó, pero mantuvo la mirada en sus hijas. 

—Me morí. 

Ruth escupió el café de su boca. 

—Lo siento —dijo mientras se limpiaba la boca con el dorso de la 
mano—. Caliente. 

Oh, Dios. Esto era malo. 

Mi madre se levantó enérgicamente. 

—¿Por qué no te quedas muerta, vieja miserable? —gritó mientras 
salía de la cocina. 

Vaya. Un poco duro, incluso para ella. Pero así es mi mami 
querida. Siempre se trataba de cómo se sentía ella, y nadie más. 

Mi mirada se dirigió a la abuela. Si el comentario de mi madre la 
había afectado, no lo demostró. 

—Dijiste que querías hablar con nosotras. ¿De qué? 

Mi abuela se dio la vuelta y, usando su bastón, empezó a salir de la 
cocina arrastrando los pies. 

—Vamos, Tessie. Vamos. 

—¿Irnos? ¿Ir a dónde? —empujé mi silla hacia atrás y me puse de 
pie—. ¿Por qué? ¿A dónde vamos? ¿Qué pasa? 

—¿Qué pasa? —repitió la abuela por encima del hombro—. Nada, 
excepto los nuevos muertos que han llegado al pueblo. 

Oh, mierda. 


Na es, señores. Habían llegado más muertos a Hollow Cove. 


Había estado tan cautivada por mi nuevo dormitorio y la idea de 
que mi madre tuviera problemas matrimoniales, que me había 
olvidado por completo de los renacidos que vagaban por las calles de 
nuestro pintoresco pueblo. 

Evidentemente, si había más muertos resucitados recientemente, el 
número catorce no significaba absolutamente nada. Nada era seguro, 
porque no tenía nada en qué basarme. 

Lo que tenía que hacer era ver si alguno de los nuevos resucitados 
recordaba algo más. ¿Tal vez alguien vio a los nigromantes 
involucrados? Si fue así, me daría una mejor idea para saber con 
cuántos estábamos lidiando. 

La pregunta era, ¿por qué estaban siendo resucitados en primer 
lugar? 

No se resucita a los muertos para tenerlos en la cena de Navidad. Y 
yo iba a averiguar por qué. 

Conduje por Shifter Lane y frené en la señal de pare. Sí, conduje. 
No iba a dejar que la abuela condujera. Era una amenaza para mí y 
para cualquiera que caminara por la acera. Tendría que arrestarme si 
la dejaba conducir de nuevo. 

—Conduces como una anciana —comentó la abuela, levantando la 
barbilla mientras intentaba ver por encima del tablero en el asiento 
delantero junto a mí—. A este ritmo, llegaremos a la oficina del jefe 
en una semana. 

Suspiré. 

—Está resbaladizo. Anoche nevó mucho. No quiero estrellar el 
único auto que tenemos. Además, hay hielo negro por todas partes. 

—Déjame conducir. 

—No. 

—Tengo más experiencia que tú. 

—En tus sueños, vieja. 

La abuela se rio. Era áspera, profunda y genuina, y descubrí que 
me gustaba cómo sonaba. Nunca había llegado a conocer realmente a 
mi abuela. Ahora parecía que tenía la oportunidad de pasar un buen 
rato con ella, si intentaba ignorar la parte de la muerte. 

Arrugué la nariz ante el olor a podrido. Maldita sea. No lo había 
notado antes. La abuela estaba empezando a pudrirse. Tendríamos que 


trabajar en eso. 

Sentí pena por mi abuela. Debe haber sido terrible sentirse tan 
fuera de control de su propia vida. No podía estar tan senil si sabía 
que planeaban enviarla a Rusty Bones. 

Pero, de nuevo, nunca había tenido que lidiar con un pariente 
anciano. Y mis tías eran muy cariñosas, pero no mi madre. 
Sinceramente, dudaba que hubieran obligado a su madre a ir a un 
lugar al que no quería ir, a menos que sintieran que no tenían otra 
opción. A menos que su salud estuviera en peligro. 

—¿Cómo sabías que había más... eh... muertos vivientes 
recientemente? —pregunté, apartándome de la señal de pare. 

—Los vi —respondió ella, asintiendo con la cabeza. 

—¿Saliste? —pregunté, sorprendido—. ¿Sola? —aunque estaba 
muerta, la idea de que mi diminuta abuela vagara por las calles de 
Hollow Cove de noche no me gustaba. 

—Sí, sola —disparó la abuela—. No me mires así. Puedo cuidar de 
mí misma. ¿Qué otra cosa se supone que debo hacer? No duermo. No 
como. Mis piernas funcionan, aunque quizá no tan bien como antes. 
He decidido dar un paseo. 

—Lo entiendo. Pero hasta que sepamos por qué fuiste... 
despertada... creo que es mejor que te quedes en la Casa Davenport. 

—No. 

Buena charla. 

—¿De cuántos estamos hablando? —pregunté, pensando que debía 
cambiar de tema antes de que me golpeara con ese bastón mientras 
conducía—. ¿Cuatro? ¿Tal vez cinco? 

La abuela miró por la ventana. 

—Méás bien veinte. 

—¿Veinte? —espeté. Maldita sea. Eso es un montón de gente 
muerta—. ¿Y todos vinieron del cementerio? 

—Eso es lo que parece. 

Antes de subir al Volvo, había llamado a Marcus para advertirle 
sobre los nuevos muertos vivientes, pero no se me había ocurrido 
preguntarle a la abuela cuántos eran. 

—Sí, lo sé —había dicho—. Aparecieron esta mañana alrededor de 
las cinco. No he tenido descanso desde anoche. Parece que siguen 
llegando. 

No estaba seguro de que Marcus hubiera querido llegar 
literalmente hasta que los vi con mis propios ojos. 

Los muertos. Al menos veinticinco de ellos deambulaban ahora por 
las calles de Hollow Cove en una luminosa mañana de sábado. Era 
como conducir por el plató de una película de zombis. 

Llevé el Volvo a la acera y aparqué frente a la Agencia de 
Seguridad de Hollow Cove. 


—Creí que habías dicho veinte. 

—Había veinte antes de que me fuera —la abuela empujó la puerta 
y salió con gran esfuerzo. Se me revolvió el estómago ante el chirrido 
y el crujido de los cartílagos cuando se arrastró hasta la acera. 

Salí del coche y me subí a la acera cubierta de nieve, justo cuando 
un gato negro salió disparado entre mis piernas. 

— ¡Cuidado! —gritó el gato, con sus ojos amarillos brillando bajo el 
sol de la mañana—. ¿No ves que soy una persona de cuatro patas? 
Tengo tanto derecho a caminar por aquí como tú. 

Si fuera un humano normal, probablemente me habría desmayado 
ante un gato que habla. Ya que era una bruja, los gatos parlantes o 
cualquier otro animal parlante eran comunes. Pero no gatitos 
parlantes descompuestos. Una de sus orejas se había caído, así como la 
mayor parte de su pelaje, y podía ver el hueso blanco a través de los 
agujeros de su carne. 

Los gatos estaban entre los animales favoritos de las brujas. 
Ayudaban con su magia al compartir su energía. Parecía que no solo 
teníamos que lidiar con brujas muertas y otros paranormales. Tenía 
que añadir familiares muertos a esa lista. 

—¿Cómo estás, Hildo? —dijo la abuela con una sonrisa en la voz 
—. Qué raro verte aquí. ¿Está Agatha contigo? 

—No —dijo el gato—. La estoy buscando. Si la ves, pégame un 
grito. ¿Lo harás? Voy a su casa a asustar a los nuevos inquilinos —y 
con eso, con la cola en el aire, el gato negro y semidescompuesto se 
abrió paso por la acera. 

Bien. 

—Bienvenida a la Dimensión Desconocida. 

Abrí la puerta principal de la Agencia de Seguridad Hollow Cove y 
se la abrí a la abuela. Lo primero que me golpeó fue el abrumador olor 
a carne podrida, y me tambaleé como si hubiera chocado con la pared 
del hedor. Lo siguiente que me golpeó fue el sonido de voces gritando. 

—¿Dónde se supone que van? Ya Harriette y Donald se están 
quedando conmigo —gritó Martha, con la cara roja y la voz quebrada 
como si hubiera estado gritando durante horas. 

Reconocí a Harriette de la noche anterior, de pie detrás de Martha, 
más bien reconocí su brazo derecho desmembrado, el cual arrastraba. 
Supongo que el pegamento no funcionó. Junto a ella había un hombre 
negro y alto con un traje oscuro, probablemente de 1,80 metros, y solo 
piel y huesos, literalmente. Como si hubieran pintado piel sobre un 
esqueleto. Era tan delgado que no importaba si lo miraba de frente, de 
espaldas o de lado. Todo parecía igual. 

Gilbert levantó las manos. 

—i¡La ciudad huele como una caja de arena gigante para gatos que 
no se ha cambiado en un año! Es impuro. 


Oh, qué bien. Gilbert estaba aquí. Y también los otros trece 
muertos vivientes de antes. Con los veinticinco de afuera y la abuela, 
teníamos treinta y nueve muertos vivientes. 

Estaban todos apiñados en la sala principal. Algunos estaban de 
pie, mientras que otros estaban sentados agarrando sus piernas, brazos 
y otros apéndices desprendidos que deseaba no haber visto nunca, 
pero que ahora no podría dejar de ver. 

Una mujer muerta sostenía su cabeza cortada bajo el brazo como si 
fuera un bolso. Al igual que los demás, los renacidos recién llegados 
eran una mezcla de esqueletos andantes y de muertos carnosos y 
jugosos, cuyos cuerpos se encontraban en diversas fases de 
descomposición, de ahí el abrumador olor a bofetada. 

Vi algunos animales, familiares, dos grandes cuervos posados en 
los hombros de los muertos, tres perros y una docena de gatos que 
parecían haber salido de una picadora de carne. 

Los muertos que aún tenían carne en el cráneo y los globos 
oculares estaban entre los que pude ver que estaban totalmente 
conmocionados y confundidos. Un puñado incluso parecía enfadado. 

—¡Fuera! ¡Fuera! —gritó Grace, la asistente administrativa de 
Marcus, mientras señalaba con las manos a dos muertos que se 
apoyaban en su escritorio como si fueran un par de perros sucios. Hizo 
una mueca, abrió un cajón y comenzó a rociar ambientador sobre su 
escritorio y sobre cualquier muerto viviente que estuviera a su 
alcance. Mirando a su alrededor, cuando pensó que nadie miraba, se 
roció a sí misma con él. 

—Tessa —llamó una voz conocida y aparté los ojos de Grace 
mientras seguía asaltando a los no muertos con su ambientador. 

La fila de muertos vivientes se separó y Marcus se abrió paso. Las 
ojeras indicaban que el jefe no había dormido nada desde que los 
muertos vivientes habían empezado a aparecer. También llevaba la 
misma ropa que le había visto: unos vaqueros azules que se ajustaban 
perfectamente a sus musculosos muslos y a su delgada cintura. Su 
camisa informal no disimulaba la plétora de músculos que ondulaban 
debajo. Hicieron que mis hormonas se activaran de una manera que 
probablemente era inapropiada en este momento. Mi culpa. 

Sus ojos grises se fijaron en la abuela. 

—¿Es otra de las muertas? Llévala a Grace y mira si podemos 
iniciar un expediente sobre ella. Mira si tiene algún familiar vivo. 
¿Sabe ella quién es? 

—No necesito ningún expediente —gruñó la abuela, levantando la 
barbilla y mirando a punto de maldecir a Marcus—. Soy Eleanor 
Davenport, muchacho. Será mejor que recuerdes con quién estás 
hablando. 

Le di a Marcus una débil sonrisa. 


—Eh, Marcus, esta es mi abuela —le expliqué, viendo la mirada 
molesta en su rostro—. Abuela, este es Marcus, mi... jefe —añadí 
rápidamente, sintiendo que el rubor me subía a la cara. ¿Mi jefe? 
Quería darme una bofetada en la cara. 

El hecho era que no tenía ni idea de cómo llamar a nuestra 
relación. ¿Era mi novio? ¿Un hombre con el que salía? ¿Acaso éramos 
exclusivos? Nunca habíamos tenido la oportunidad de tener esa 
conversación. 

Con una pregunta en su expresión, mi abuela se inclinó hacia 
adelante. 

—-¿Es tu jefe? 

Aquí vamos. 

—=Es el jefe de la ciudad —corregí, sintiéndome más bien como una 
tonta—. Marcus Durand. 

—¿Durand? —cuestionó la abuela, con sus ojos azules entornando 
a Marcus—. ¿Algún parentesco con Martin Durand? 

Marcus asintió con un atisbo de sonrisa en el rostro. 

—Es mi padre. ¿Lo conoce? 

—-Oh, claro —la abuela volvió sus ojos hacia mí—. Se acostó con 
tu tía Beverly —dijo mi abuela—. Imagínate. Podrían haber sido 
primos. 

Siguiendo con el tema... 

—Entonces —exhalé, frotándome las manos—. ¿Cuál es la noticia? 
¿Averiguaste algo? —realmente esperaba que lo hubiera hecho, ya que 
básicamente no tenía nada para explicar por qué los muertos se 
estaban levantando. 

Marcus se rascó la mandíbula. 

—Solo que todos vienen del Cementerio de Hollow Cove. Esperaba 
que tuvieras algo para mí, ya que fuiste al cementerio. 

—Yo también lo esperaba —dije, sintiéndome un poco desanimada 
—. Pero no encontramos nada. Ninguna marca. Ningún símbolo. Ni 
siquiera algún círculo ritual, o lo que sea que hagan los nigromantes 
para resucitar a los muertos. ¿Algún muerto recuerda algo más? 

Marcus negó con la cabeza. 

—No. Hasta ahora, eso es todo lo que recuerdan. 

—Maldita sea. Realmente esperaba que uno de ellos lo hiciera. 

—Estamos tratando con nigromantes. ¿Verdad? —preguntó 
Marcus, buscando en mi cara. 

—Eso es lo que parece —dejé escapar un suspiro. 

Un ceño fruncido arrugó la cara de Marcus. 

—¿Por qué? ¿Y por qué ahora? ¿Por qué aquí? 

Buenas preguntas. 

—Todavía no lo sé. Pero voy a averiguarlo —observé cómo la 
abuela se acercaba a una anciana calva, hundida y arrugada, que 


parecía un cadáver centenario, y comenzaba una conversación. 

Sentí que una mano cálida apretaba la mía y me giré para ver a 
Marcus sosteniéndola en la suya. 

—Me alegro de verte —dijo y me acercó a él. 

Mi piel se estremeció ante su cercanía. 

—Yo también —aspiré una bocanada de café y un toque de algo 
almizclado y masculino. 

La mirada de Marcus se dirigió a mi abuela. 

—Murió hace unos diez años. ¿Verdad? Recuerdo que Ruth me lo 
contó una vez. Dijo que su madre le había enseñado todo lo que sabe 
sobre la elaboración de pociones. 

—Sí —respondí, sabiendo lo que iba a decir. 

—Ella se ve... 

—Fresca. 

Un ceño fruncido marcó su rostro. 

—¿Cómo? 

—Probablemente hizo algún hechizo antes de morir. No es que 
importe, de todos modos. 

Apareció un movimiento en mi línea de visión, y levanté la vista 
para encontrar a Martha acercándose. 

—Tienes que hacer algo rápido —instó, con una mirada de pánico 
en su rostro—. Ha perdido la maldita cabeza. 

Marcus se apartó de mí. 

—<¿Qué está pasando? 

Martha se llevó las manos a la cintura. 

—Gilbert amenaza con cerrar el pueblo. 

—Puede que no sea tan mala idea —respondió Marcus. 

—¿Qué? —Martha levantó las manos, con la sorpresa a flor de piel 
—. ¿Y cómo se supone que voy a mantener vivo mi negocio? No 
puedo permitirme cerrar. Me arruinaré. ¿Es eso lo que quieres? 

Marcus cerró los ojos y se apretó el puente de la nariz. 

—No. Por supuesto que no. Pero tal vez deberíamos —ante la 
aguda respiración de Martha, Marcus levantó las manos—. Solo hasta 
que averigiiemos qué está pasando y los muertos puedan volver a sus 
tumbas. 

—¿Y cuánto tiempo será eso? —preguntó Martha, exasperada por 
la incredulidad mientras me lanzaba una mirada—. No pueden 
quedarse aquí mucho tiempo. 

—¿Por qué dices eso? —era mi turno de hacer las preguntas. 

Martha levantó una mano y señaló la masa de muertos vivientes 
que se arremolinaban alrededor. 

—Bueno, solo míralos. Están muertos, cariño —dijo, como si yo no 
me hubiera dado cuenta de esa parte tan obvia—. Ya se están 
descomponiendo. Y no hay suficiente pegamento en Hollow Cove para 


evitar que se pudran. Pronto no quedará nada de ellos. 

Miré más allá de ella hacia la multitud de muertos vivientes. Era 
difícil ver quién se descomponía más rápido, pero ella tenía razón. Vi 
a Gilbert y a Gunner empujándose como un par de niños enfadados en 
el patio de recreo, discutiendo sobre quién se iba a columpiar después. 

El miedo se me revolvió en las tripas. 

—Tienes razón. No pueden quedarse —dije, y mis ojos se 
dirigieron a mi abuela—. Encontraré la manera de enviarlos de vuelta 
—mi voz llevaba más convicción de la que sentía—. Primero tengo 
que investigar un poco más. 

—Estaré aquí —dijo Marcus—. Avísame si encuentras algo —su 
mirada se dirigió a un hombre grande y corpulento que parecía pasar 
más tiempo en el gimnasio que durmiendo. Cameron, uno de sus 
ayudantes, le hacía señas a Marcus para que se acercara a él—. Voy a 
trasladar a los muertos a la biblioteca hasta que podamos solucionar 
esto. Es el edificio más grande de Hollow Cove. No se me ocurre otro 
edificio que pueda albergarlos a todos. 

—-Oh, bien. Es una muy buena idea. Y tiene muy buena ventilación 
—dijo Martha, hurgando en su gran escote y sacando una máscara 
facial de tela morada—. Confía en mí. Me lo vas a agradecer después 
—se ató la máscara a la cara y se alejó. 

—Hasta luego —Marcus se inclinó para darme un beso sorpresa—. 
Para la suerte —añadió con una sonrisa socarrona, y me sentí tentada 
de mordisquear esos malditos y finos labios. 

Solté una breve carcajada. 

—Voy a necesitar algo más que un beso —confía en mí en eso. 

Observé el finísimo trasero de Marcus hasta que desapareció en la 
masa de muertos, preguntándome si volveríamos a tener un rato a 
solas. No por un tiempo, parecía. 

—¡Ay! —grité, con la tibia palpitando donde la abuela golpeó con 
su bastón—. ¿Por qué me has pegado? —juré que antes de que 
terminara el día, iba a estrangular a esa vieja bruja muerta. 

—Odio tener que repetir las cosas —espetó la abuela mientras se 
apoyaba en su bastón—. He dicho —enunció, con un giro de ojos—, 
¿a dónde vamos ahora? ¿O piensas dejarme aquí para que me pudra 
con el resto? 

—Ahora que lo has mencionado. Creo que podría hacer 
precisamente eso —ante su ceño fruncido, añadí—: Vamos. Tenemos 
trabajo que hacer —¿Acabo de asociarme con la abuela? Sí, supongo 
que sí. 

—¿Qué pasa con todos ellos? —la abuela señaló con su bastón la 
masa de muertos—. Este lugar es demasiado pequeño. No con el 
nuevo grupo en camino. 

¿Nuevo grupo? 


—Lo sé. Marcus dice que va a instalarlos en la biblioteca. Es lo 
suficientemente grande para todos ellos —esperemos. 

No solo tenía que averiguar por qué los nigromantes los estaban 
despertando. Ahora tenía que encontrar una manera de enviarlos de 
vuelta de alguna forma. No era correcto dejarlos deambular con sus 
cuerpos convirtiéndose en líquido. Algunos ya lo estaban, lo juro. Era 
un shock para ellos y para nosotros, y se merecían algo mejor que eso. 

Martha tenía razón. Los muertos no formaban parte del mundo de 
los vivos. Tenía que hacer algo. Y rápido. 

—¿Qué sabes de devolver a los muertos a sus tumbas? —le 
pregunté a la abuela cuando llegamos a la puerta principal. 

Se tomó un momento antes de responder. 

—¿Magia de las tumbas? 

—¿Así es como se llama? —todavía me quedaba mucho por 
aprender. 

La abuela royó sus encías en pensamiento. 

—Sí. Un asunto espantoso. Toda esa suciedad de las tumbas. Yo 
nunca he intentado resucitar a los muertos. Aunque mi hermana, tu 
tía abuela Nora, que murió antes de que tú nacieras, resucitó a su 
marido. 

Tenía miedo de preguntar. Pero era una bestia curiosa. 

—¿Y? ¿Funcionó? 

La abuela se rio. 

—-Oh, sí que resucitó algo. Se parecía a él, a tu tío abuelo Gerald. 
Pero no lo era—. 

Ahogué un escalofrío. El tío Gerald, el zombi. 

—Bueno, tú no eres un zombi. 

—Gracias al caldero. 

El hecho de no serlo también significaba algo. Solo que no sabía 
qué. 

Abrí la puerta, salí y maldije. 

Las calles estaban repletas de muertos. Ya no miraba a los treinta y 
nueve retornados. Estaba mirando a unos cincuenta y nueve. Era como 
ver ese número de circo en el que los payasos siguen bajando de un 
coche pequeño. 

—Maldita sea —le dije a la abuela—. Vamos a necesitar una 
biblioteca más grande. 


E, resto del día no mejoró. Se puso peor. Mucho peor. 


Los muertos seguían llegando sin que hubiera indicios de que 
fueran a detenerse o a reducirse. Las calles estaban repletas de ellos y, 
mientras conducía a casa con la abuela, vi a algunos habitantes del 
pueblo ayudando a llevar a los muertos a la biblioteca. Era la cosa más 
extraña que había presenciado, y ya había visto bastantes cosas raras. 

Marcus había colocado una barricada en el puente de Hollow Cove 
con cinta policial amarilla y había colocado a Cameron y Jeff para que 
alejaran a los seres humanos que anduvieran por ahí. Debían decirles 
que se había producido una fuga masiva en el sistema de 
alcantarillado del pueblo, lo que explicaba el olor si se preguntaban 
por qué el pueblo olía como un millón de ratas podridas. Lo último 
que necesitaba la ciudad era que la población humana se diera cuenta. 
Sí, eso no iría muy bien. ¿Cómo íbamos a explicar todos los muertos 
errantes? 

—Según mi tía Dolores — yo estaba diciendo, sentada en mi nueva 
cama king, en mi mágicamente ampliada y fabulosa habitación del 
ático—, unos siete mil muertos yacen en el cementerio del pueblo. 

—Eso es más que la población viva de este pueblo —ofreció Iris, 
sentada con las piernas cruzadas en mi nueva y gloriosa alfombra 
persa—. ¿Crees que todos resucitarán? 

El sonido de la tela deslizándose atrajo mi atención hacia Ronin 
mientras se movía en su silla. 

—Ese es un pensamiento aterrador —se echó hacia atrás, cruzó sus 
largas piernas y entrelazó los dedos en el medio—. Como un 
smorgasbord gigante, muerto e infestado de gusanos. 

Qué gran imagen. 

—A este ritmo, la ciudad será invadida por los muertos al final de 
la semana. 

—Entonces, ¿cuál es el plan? —Iris parecía ansiosa mientras sus 
ojos oscuros brillaban. 

—Lo mismo que antes —exhalé—. Todavía tenemos que averiguar 
por qué los nigromantes están haciendo esto. Son los únicos que 
tienen el conocimiento y el poder de resucitar a un grupo de muertos, 
bueno, según mis investigaciones, y la abuela. Las brujas también 
pueden resucitar a los muertos, pero solo de uno en uno. 

—Magia sepulcral —coincidió Iris, con los ojos redondos de 


emoción y el rostro iluminado—. Siempre he querido probarla, pero 
no está bien vista en la comunidad de brujas oscuras. 

—¿De verdad? —pregunté con curiosidad—. Habría pensado que 
las brujas Oscuras eran más proclives a ese tipo de magia. O que al 
menos era común. 

Iris negó con la cabeza. 

—No. Las brujas oscuras no se dedican a la nigromancia, o a la 
magia de las tumbas, como nos gusta llamarla. Cuando se manipula la 
magia de las tumbas, no se consigue lo que se cree. No vas a resucitar 
a un amante del pasado o al abuelo Trevor o a la tía Joan. Vas a 
resucitar a un zombi, una criatura descerebrada y carnívora —me 
miró a mí y a Ronin y dijo—: he oído hablar de una bruja que resucitó 
a su marido muerto. 

— ¿Y? 

—Se la comió. 

—Qué bien. 

Iris se encogió de hombros. 

—Por eso no lo hacemos. Los nigromantes son expertos en esto de 
la magia de las tumbas. Lo han perfeccionado durante miles de años. 
Pilotan las mentes de los muertos. Es lo que hacen. Son maestros en 
eso. Son los únicos que conozco que pueden controlar una manada de 
muertos. 

Mis hombros se pusieron rígidos por la inquietud. 

—Pero esto no es lo mismo. Esto no es una manada de zombis. Son 
personas —muertas—, pero siguen siendo personas —suspiré—. Hay 
algo que no encaja. Si resucitar a los muertos significa obtener un 
zombi, ¿por qué no está la ciudad llena de ellos ahora? ¿Qué es 
diferente? 

—Ni idea —respondió Iris. 

Nos sumimos en un silencio, todos perdidos en nuestros propios 
pensamientos. Ya nos conocíamos lo suficiente como para que el 
silencio no fuera incómodo. Mi mente repasó los acontecimientos, 
tratando de establecer una conexión, y una sensación de miedo me 
golpeó. Algo iba mal. Las cosas no encajaban. 

—Me gusta mucho esta nueva habitación —dijo Ronin, mirando a 
su alrededor mientras el silencio se prolongaba—. Pero falta algo. 

—¿Cómo qué? —le doy un vistazo a mi habitación, amando cada 
detalle, color y material—. Creo que Casa ha dado en el clavo. Esta 
habitación es totalmente como yo. 

Ronin me sonrió. 

—Le falta un espejo gigante en el techo sobre tu cama. 

—Cállate —Iris le lanzó un cojín, golpeándolo en el pecho. 

El medio vampiro se encogió de hombros. 

—Todo el mundo necesita un espejo sobre su cama. ¿De qué otra 


manera vas a lograr la excelencia sexual si no puedes observar tu 
actuación desde todos los ángulos? Es una cosa de vampiros. Por eso 
los vampiros son excelentes amantes. 

Tris puso los ojos en blanco. 

—¿Ves con lo que tengo que lidiar? —preguntó, aunque una 
sonrisa curvó sus labios. Supongo que a ella también le gustaba la idea 
del espejo. 

—Tess. Has vuelto a tener esa mirada —informó Ronin, sabiendo 
claramente dónde estaban mis pensamientos. 

—¿Qué mirada? 

—Esa en la que tu cerebro intenta ponerse al día con tus 
pensamientos. ¿Qué? 

Mis ojos pasaron de Ronin a Iris. 

—Cuando los nigromantes utilizan a los muertos para cualquier 
propósito... 

—Para matar y comer carne —intervino Ronin. 

—-Cierto —asentí—. Una vez que terminan con ellos, ¿los muertos 
vuelven al lugar de donde salieron? ¿A sus tumbas o a la morgue? 

—No —Iris negó con la cabeza mientras un ceño fruncido fruncía 
su bonito rostro—. Eso requeriría demasiada magia. Normalmente, se 
convierten en cenizas. Para animar a los muertos, los cuerpos se llenan 
de tanta magia sepulcral para mantenerlos que, una vez que la magia 
se acaba, se derrumban. 

Ronin se inclinó hacia delante. 

—Las chicas con cerebro son las más sexys —ronroneó, haciendo 
que Iris se sonrojara. 

—Bien, ustedes dos —me reí—. Saldré de la habitación en un 
minuto, pero antes tengo algo más que preguntarle a Iris. 

Iris apartó los ojos de Ronin. 

—Dispara. 

—Entonces —dije, sentándome más erguida—. Sabemos que los 
nigromantes son los únicos capaces de resucitar a tantos muertos. 
Sabemos que los muertos acaban convirtiéndose en cenizas después de 
que los nigromantes hayan terminado con ellos. 

—Así es —coincidió Iris. 

—Bueno. Si los nigromantes resucitan a los muertos, ¿por qué no 
los utilizan? —pregunté. 

—¿No es el objetivo de resucitarlos para hacer un ejército de 
muertos o algo así? ¿Para poder usarlos para hacer el mal o lo que 
sea? 

—Así es —coincidió Iris—. SÍ. 

—Pero estos no son zombis. No son lo mismo. Todos tienen su 
conciencia. No están siendo controlados. 

—Hasta que lo sean —añadió Iris—. Podrían convertirse todos, ya 


sabes... en zombis. 

Un escalofrío me recorrió al pensar en mi abuela. 

—Ese es un pensamiento aterrador —algo se me ocurrió—. Estos 
muertos resucitados... todos tienen su alma. ¿Verdad? Supongo que 
por eso no se les puede controlar —continué, sabiendo en mis 
entrañas que era cierto—. Es por lo que son ellos y no zombis. Creo... 
creo que hasta que sus almas estén con ellos, no pueden ser 
convertidos. 

—Tiene sentido —coincidió Ronin, con las cejas en alto—. ¿Pero 
por qué? ¿Por qué los nigromantes los resucitaron con sus almas si no 
es para pilotarlos? 

Mi cabeza se inclinó hacia abajo. 

—Creo que es porque están esperando algo —deduje, que en la 
extraña circunstancia en la que nos encontrábamos, tenía sentido. 

—¿Cómo qué? ¿Una luna llena? —rio Ronin—. Suena más a cliché, 
a película de terror de serie B. 

Tanto Iris como yo intercambiamos una mirada preocupada, mi 
corazón se aceleró al leer la certeza en sus rasgos. 

Oh, mierda. 

—¿Qué? —preguntó Ronin, al ver nuestro intercambio—. ¿Crees 
que tengo razón? Nunca crees que tengo razón —se inclinó hacia 
delante—. ¿Puedo tener eso por escrito? 

—¿Cuándo es la próxima luna llena? —le pregunté a Iris, sabiendo 
que esto era algo que ella sabría. Iris era, después de todo, una 
Brujapedia andante. 

—Mañana por la noche —respondió, con un aspecto sombrío—. 
¿Tessa? ¿Sabes lo que significa? Que están esperando la luna llena. 
Estoy segura de ello. 

—Eso explica por qué no vimos nada en el cementerio —respondí, 
con el pulso acelerado mientras una nauseabunda sensación de temor 
me retorcía las entrañas. 

Súbitamente recelosa, Iris miró de Ronin a mí. 

—Y su poder será exponencialmente mayor. 

—Maldita sea —no es un secreto que la luna puede potenciar tus 
poderes y hacer algunos hechizos increíbles. Las lunas llenas no eran 
solo para los hombres lobo, ya que desencadenaban la licantropía. Sí, 
una luna llena puede sacar el monstruo que hay en algunas personas. 
Es decir, la palabra lunático deriva de luna porque hace tiempo la 
gente creía que la luna llena era la causa de la locura periódica. 

Sea lo que sea lo que estos nigromantes estaban planeando, nos iba 
a golpear en la próxima luna llena. 

El rostro de Ronin adquirió un tono más oscuro. 

—Bien, ya hemos establecido que estos nigromantes son un 
montón de imbéciles. ¿Qué hacemos ahora? 


La trepidación me apretó las tripas. 

—Tenemos dos días para averiguar qué están planeando y 
detenerlos. Creo que podría echar otro vistazo al cementerio. Con el 
sol fuera, será más fácil ver si tal vez nos perdimos algo. 

Tris se puso en pie. 

—Voy contigo. Déjame ir primero a por Dana. 

Ronin se levantó de un salto, con una sonrisa pícara en la cara. 

—Lástima que no haya zombis. 

Levanté una ceja. 

—«¿Por qué dices eso? 

Ronin esbozó una sonrisa malvada y se frotó las manos. 

—Porque tengo ganas de matar zombis. 

Abrí la boca. 

—Eres un... 

La puerta de mi habitación se abrió de golpe. 

— ¡Tienes que hacer algo! —gritó mi madre, con la cara roja y los 
ojos oscuros brillando. La única vez que había visto su cara así era 
cuando discutía conmigo y no se salía con la suya. 

—¿Qué pasa? 

—Es tu abuela. 

—¿Abuela? 

El pánico se apoderó de mí y, antes de darme cuenta, estaba 
bajando las escaleras de dos en dos. Podía oír los fuertes golpes de 
Ronin e Iris siguiéndome. Una parte de mi cerebro me dijo que estaba 
siendo ridícula al preocuparme. La vieja bruja llevaba mucho tiempo 
muerta, pero con todo lo que estaba pasando, todas las reglas habían 
cambiado. No sabía qué esperar. ¿Los muertos podían sentir dolor? Me 
inclinaba por un sí. Los que tenían alma, tal vez sí. 

Un rápido vistazo a la cocina, para encontrarla vacía, solo dejaba 
otra opción. Corrí a la sala de estar, preguntándome dónde estarían 
mis tías. 

Las encontré. También encontré a la abuela y a sus amigas. 

Me tapé la nariz ante el hedor de la podredumbre y el humo 
mientras echaba un vistazo al salón. Diez muertos recién resucitados 
descansaban en nuestro salón familiar, reunidos en torno al televisor. 
Las huellas de barro, mezcladas con nieve húmeda y otras cosas en las 
que no me atrevía a pensar, ensuciaban los relucientes suelos de 
madera y las alfombras. 

Rezongué. 

—Casa se va a enfadar —siempre pensé en Casa como un 
mayordomo invisible. Me sorprendió que Casa los hubiera dejado 
entrar, en su estado de descomposición. Tal vez Casa sabía algo que yo 
no sabía. 

— ¡Aléjate de mí! —Beverly se vio acorralada por un muerto con el 


vientre sobresaliente y al que le faltaba la mayor parte de la carne de 
la cara, lo que lo hacía más bien de naturaleza esquelética. 

—Me moría por volver a verte, Beverly —le dijo. Su risa me 
provocó una oleada de escalofríos—. Estás tan guapa como en el 
instituto. Te doy cinco dólares por un beso. Veinte si me dejas tocarte. 

Oh. Dios. Mío. 

Dolores estaba de pie con las manos en las caderas y una máscara 
azul quirúrgica sobre la nariz y la boca. Sus ojos eran las únicas partes 
que no estaban cubiertas, y disparaban rayos láser a la abuela que 
fingía no verla. Bueno, no eran rayos láser de verdad, pero casi. 

Ruth, con un delantal naranja atado a la cintura y guantes de goma 
rosas, bailaba alrededor de los muertos, recogiendo la carne caída y 
los trozos de miembros antes de echarlos en su cubo. Ya había 
conseguido lo que parecían tres pies cortados y un brazo peludo. 

—¡Oh! Has perdido un dedo del pie —dijo, riendo, y entregó lo 
que parecía un dedo gordo a una mujer muerta que estaba sentada en 
uno de los sofás—. Pide un deseo —se rio Ruth. La mujer muerta no lo 
hizo—. Si me das un minuto, puedo volver a coserlo —le dijo—. 
Cuando termine de coser el brazo del señor Duff y el pie izquierdo de 
la señora Cousineau, seré toda tuya. 

Solo Ruth se emocionaría ante la perspectiva de coser los 
miembros de una persona muerta. Hay que adorarla. Incluso se veía 
linda haciéndolo. Como una versión atrasada de la Sra. Claus. Solo 
que ella no estaba horneando galletas y haciendo lindos trajes para los 
elfos. Estaba cosiendo los miembros descompuestos de los muertos. 

—¿Abuela? —dije entrando en la sala de estar—. ¿Qué está 
pasando? ¿Quiénes son todas estas personas y qué hacen aquí? 

La abuela me miró. Se sacó la pipa de la boca, exhaló el humo por 
la nariz y dijo, 

—¿Qué? La biblioteca está llena. No tenían otro sitio donde ir. No 
podía dejarlos vagando por las calles. ¿O sí? 

Y eso es todo. La Casa Davenport era ahora un hotel para los 
muertos. 

Yupi. 


E, cementerio resultó ser otro fracaso. No había círculos rituales. 


No hay animales de sacrificio. No hay marcas. Ni sangre. Ni una pizca 
de evidencia de que una sesión de espiritismo para resucitar a los 
muertos había tenido lugar allí. Incluso con las lápidas tomando la luz 
del sol, no encontramos nada. Bueno, eso no es del todo cierto. Fuimos 
testigos de cómo algunos de los muertos se arrastraban fuera de sus 
tumbas, lo cual era algo espeluznante de observar. 

Cada hora más o menos, otro muerto se salía de su tumba. Y así, 
mientras buscábamos, también nos turnábamos para interrogar a los 
muertos recién levantados para ver si recordaban algo desde que 
salieron. Nunca se sabía. 

—La voz dijo: «Despierta» —respondieron todos. Era lo único que 
recordaban, lo que no ayudaba. 

Le envié un mensaje de texto a Marcus antes de volver al 
cementerio para informarle de lo que habíamos encontrado, y él me 
respondió que iba a intentar dormir unas horas. Me pidió que lo 
despertara si descubría algo importante. Parecía que iba a dormir un 
buen rato. 

Después de dos horas de búsqueda, caminando por los ventisqueros 
y los bancos que me llegaban hasta las rodillas, y examinando todas 
las tumbas recién levantadas, ya no sentía los dedos de los pies ni de 
las manos. Decidí dar por terminada la búsqueda. 

—Aquí no hay nada —dije, con la voz temblorosa, y empecé a 
temblar de frío—. Bueno, si lo hay... no puedo encontrarlo así. Tengo 
demasiado frío. Soy un maldito carámbano de bruja —sería estúpido 
seguir con este frío—. Podríamos volver más tarde cuando estemos 
calientes —dudo que encontremos algo. Al menos, no lo que creíamos 
estar buscando. Tal vez era el momento de pensar fuera de la «caja del 
cementerio». 

Iris estaba a mi lado. Estaba abrazada a su cuerpo, temblando y 
tratando de aparentar que no pasaba nada. Le castañeteaban los 
dientes y sus labios tenían un color púrpura que daba miedo. 

—Dame las llaves. Encenderé el auto y lo calentaré —se ofreció 
Ronin, quien, de forma muy irritante, no parecía tan incómodo con el 
frío. 

—Ni siquiera llevas guantes —señalé. Sospeché que la sangre de 
vampiro que llevaba lo mantenía caliente. 


El medio vampiro se encogió de hombros. 

—No hace tanto frío para mí. 

—Te odio. 

Ronin esbozó una sonrisa. 

—Me amas. Ahora. Dame las llaves antes de que se congelen las 
dos. 

—Voy contigo —dijo Iris mientras le entregaba las llaves a Ronin y 
los veía correr hacia la entrada donde había aparcado el Volvo. 

Mi aliento salía en forma de nubes blancas y brumosas mientras 
miraba el cementerio. El miedo y la irritación me habían apretado las 
tripas hasta hacerme sentir mal. Incluso mientras estaba allí, 
congelada en el frío, los muertos seguían levantándose. El hechizo que 
habían realizado los nigromantes era muy poderoso. Y no se había 
detenido. No lo haría. No hasta la luna llena. Los muertos seguirían 
levantándose hasta que quizás todos los muertos enterrados aquí 
despertaran. Ese era un pensamiento aterrador. 

¿Pero entonces qué? ¿Por qué los nigromantes estaban haciendo 
esto? ¿Qué pasaría en la luna llena? 

Un movimiento apareció en mi línea de visión. Otro muerto se 
levantó lentamente de su tumba. Dije «muerto» porque su tamaño me 
indicaba que era un hombre. Era un hombre alto, casi desgarbado, de 
edad indeterminada. Su rostro estaba demasiado descompuesto como 
para saber algo más. La mitad estaba cubierta por una barba gris 
escarchada, que contrastaba con su piel oscura, la poca que le 
quedaba. Llevaba un viejo abrigo de invierno desgastado por la 
intemperie sobre su traje oscuro. 

Miró a su alrededor, me vio y se dirigió hacia mí. Una parte de mí 
quería correr hacia el carro antes de caer muerta, pero la otra parte 
me obligó a quedarme parada. Tal vez este muerto supiera algo. No 
estaría de más esperar. Sí, lo haría. Me dolería mucho si me congelara. 

—¿Te conozco? —preguntó, y cuando estuvo lo suficientemente 
cerca, pude ver que le faltaba el ojo derecho. También traía el olor de 
la podredumbre, mezclado con orina de gato. Qué bien. 

—No lo creo —respondí, con el castañeteo de mis dientes. 

—Me resultas familiar —la voz del muerto era profunda, agradable 
y amable. Me tranquilizó de inmediato. Cuando puso las manos en las 
caderas, vi la empuñadura de un gran cuchillo que sobresalía en su 
pecho. 

—¿Te han asesinado? —solté, que era más bien una afirmación, 
señalando con una mano temblorosa su pecho. 

Sí —respondió, sonando sorprendido—. ¿Cómo lo sabes? Me 
miró con los ojos entrecerrados—. ¿Puedes leer la mente? 

Ya me gustaría. 

—Tienes un cuchillo en el pecho. 


Miró hacia abajo sorprendido de ver el cuchillo, como si no 
recordara que estuviera allí. 

—-Oh. Mira esto —dijo, y me retorcí mientras lo sacaba, con la hoja 
mojada con entrañas y carne descompuesta y fibrosa—. Tienes toda la 
razón. Chica lista —se quedó mirando el cuchillo y luego lo tiró 
mientras me miraba de nuevo—. Estoy muerto. Pero tú no lo estás. 

—Así es —me pareció extraño que su asesino se hubiera molestado 
en meterlo en una tumba. Pero era un buen lugar para esconder un 
cuerpo, entre todos los demás cuerpos. 

Su único ojo se movía a lo largo del cementerio. 

—¿Por qué he vuelto? 

—Eso es lo que estoy tratando de averiguar —balbuceé como una 
borracha porque apenas podía sentir mis labios. Si no llegaba rápido a 
un lugar cálido, era probable que perdiera los labios y la nariz por 
congelación. 

—¿Soy un fantasma? —preguntó el muerto con curiosidad—. 
Siempre he querido perseguir a Brian Miller. Me robó algo. ¿Sigue por 
aquí? 

—Ni idea. Y no, no eres un fantasma —un fantasma habría sido un 
caso diferente. No uno mejor, ya que los fantasmas normalmente 
andan por ahí porque todavía tienen que hacer algo o necesitaban 
encontrar la paz. Lo único bueno de los fantasmas era que no olían y 
no estaban en proceso de descomposición. 

—¿Te importa si te hago algunas preguntas? —pregunté mientras 
empezaba a trotar en el lugar para intentar que entrara algo de calor 
en mí. De momento no estaba funcionando. 

El muerto sonreía, y parecía que alguien había rallado rodajas de 
limón contra sus encías. Tuve que resistir el impulso de correr. 

—Pregunta. 

—Por cierto, soy Sam Jones. ¿Y tú eres? 

—Tessa —dije, respirando con dificultad mientras seguía trotando 
—. Tessa Davenport. 

—Ah, sí. Ahora veo el parecido. Te pareces a tu madre, Nora 
Davenport. Una mujer muy hermosa. 

Sacudí la cabeza, aunque ya estaba temblando así que no hizo 
ninguna diferencia. 

—Mi madre es Amelia Davenport. Creo que Nora era mi tía abuela. 

Sam pareció confundido durante un rato. 

—Parece que he estado muerto mucho tiempo. 

—Sam —dije, frotando la lengua sobre mis dientes helados para 
asegurarme de que seguían ahí—. ¿Qué es lo último que recuerdas? 

El rostro descompuesto de Sam frunció el ceño. 

—Estaba teniendo un duelo de brujos con Timothy Beaumont. Hizo 
trampa —se miró el pecho, pareciendo recordar que le habían 


apuñalado—. Los objetos sólidos no estaban permitidos. 

Parpadeé y separé mis pestañas. Mierda. Creo que me arranqué 
unas cuantas. 

—Eres un brujo. ¿No es así? 

—Sí. Como tú, supongo. Nunca conocí a un Davenport que no 
pudiera hacer un hechizo brillante. 

—No conoces a mi madre —murmuré. 

Se quedó mirando sus manos. 

—¿Crees que todavía puedo tejer un hechizo? No puedo 
imaginarme una vida sin magia. 

—Quizá —respondí, recordando que la abuela hacía algo de magia 
por su cuenta—. Um, Sam. ¿Qué recuerdas después de eso? ¿Oíste una 
voz? ¿Viste a alguien? 

Sam asintió. 

—Sí. Oí una voz. Decía... 

—«¿Despierta? —respondí por él. 

—Sí —respondió, muy divertido—. ¿Cómo lo has sabido? ¿Seguro 
que no puedes leer la mente? 

—No eres el único que se levanta de entre los muertos —señalé 
alrededor del cementerio, justo cuando otra muerta salía 
tambaleándose de su tumba con un largo vestido gris que podría haber 
sido blanco en algún momento. 

—Ya veo —se rascó la cabeza pensando, y un trozo de su cuero 
cabelludo cayó a sus pies—. Oh, vaya. Qué desafortunado. Mis 
disculpas. 

—No te preocupes. He visto cosas peores. 

Sam se arrodilló y recogió la parte del cuero cabelludo que se 
había caído. Intentó ponérselo de nuevo en la cabeza, pero se seguía 
resbalando. 

—Bueno, esto simplemente no servirá —frustrado, y creo que 
ligeramente avergonzado, lo dejó caer en su bolsillo. 

Estaba temblando tanto que apenas podía ver bien. 

—Tengo que irme. Me voy a morir de frío si me quedo aquí —¿Por 
qué no había buscado un hechizo que me diera calor? 

Me sacudí cuando Sam me tocó el hombro y dijo, 

—Frigus sentire ultra. 

El calor recorrió mi cuerpo como si acabara de entrar en una 
bañera de hidromasaje, extendiéndose por mí en un segundo desde el 
lugar en el que Sam me tocó el hombro. Volvía a estar caliente. 

Sonreí. 

—Gracias. Supongo que puedes hacer magia después de todo. 

—Parece que sí —Sam igualó mi sonrisa, y ahora ni siquiera me 
asustaba. Vale, quizá un poco todavía. 

—¿Existía la Biblioteca de Hollow Cove cuando tú estabas vivo? — 


pregunté. Cuando asintió, añadí—: ahí es donde deberías ir. Todos los 
muertos están allí. Puede que incluso veas a algunos de tus familiares 
y amigos. 

—Lo haré —respondió Sam—. Gracias, Tessa. 

Me di la vuelta y vi el Volvo. Del tubo de escape del coche salían 
brotes de humo gris. 

—Tessa —llamó Sam, y me volví al ver la nota de importancia en 
su voz—. Recuerdo algo más. 

Mi pulso se aceleró. 

—¿Como qué? 

—La voz que oí en mi cabeza... era como oírla en un sueño. 

Dejé escapar un suspiro, un poco desinflado ya que esperaba algo 
nuevo. 

—Sí. Me imaginé que era algo así —hice que me volviera. 

—Decía Margorie —dijo Sam, y me quedé helada pero no de frío. 
Hizo un gesto con un dedo esquelético—. Sí. Lo recuerdo con bastante 
claridad. La voz decía Margorie —añadió con alegría—. El resto es un 
borrón, por desgracia. No puedo recordar. 

—¿Margorie? —intenté recordar si había escuchado el nombre 
antes, pero no lo había hecho—. ¿Sabes quién es? —mi corazón rodó y 
se aceleró cuando empecé a tener ideas. 

Sam negó con la cabeza. 

—Me temo que no. 

Margorie. No era mucho, pero era algo. 

—¿Y un olor o un ruido? ¿Recuerdas algo más? Cualquier cosa 
puede ayudar. Incluso si no crees que sea importante. Las cosas más 
pequeñas pueden llevarnos a las pistas más grandes —tenía la clara 
sensación de que, como Sam era un brujo, sus sentidos de brujo eran 
más agudos. Eso significaba que podría haber percibido y sentido algo 
que los otros paranormales no habían sentido. Era una posibilidad 
remota, pero esperaba tener razón. Pero, de nuevo, la abuela no 
recordaba mucho. 

Al oír un fuerte y repentino bocinazo, miré por encima del hombro 
para ver a Ronin haciendo gestos con las manos a través del cristal 
esmerilado del asiento del conductor. 

Levanté un dedo, solo después de darme cuenta de que llevaba 
manoplas. Para Ronin, probablemente parecía que le había sacado el 
dedo medio. 

La expresión de Sam cambió a una pensativa y seria. 

—Una luz brillante —asintió. 

—Podría ser del hechizo —ofrecí. 

—Estaba caliente —continuó Sam—, y olía a naranjas. 

—¿Naranjas? —no dije nada, pero sospeché que ese olor podía ser 
de una de las muchas etapas del rigor mortis. 


—¿Ayuda eso en algo? —inquirió el muerto. 

—Sí, ayuda. Gracias, Sam —la sonrisa del muerto se ensanchó, lo 

que era realmente un espectáculo horrible. Dios, amaba mi trabajo—. 
Ven a buscarme si recuerdas algo más. ¿De acuerdo? 
Lo haré, Tessa Davenport —todavía sonriendo, Sam se alejó y se 
reunió con la mujer muerta del vestido gris largo. Se dieron la mano, 
así que supuse que no se conocían. Pero era agradable ver que, incluso 
en la muerte, se podían hacer nuevos amigos. 

Cuando me volví hacia el Volvo, tanto Iris como Ronin estaban de 
pie junto a él, hablando con una mujer alta y rubia. 

Ahora que estaba caliente, no necesitaba correr, así que me 
acerqué. 

—... No ha parado —le decía Ronin—. Siguen llegando. 

La mujer llevaba unas botas marrones hasta la rodilla con una 
chaqueta corta a juego. Era preciosa, lo que explicaba por qué Iris 
estaba de pie con los brazos cruzados sobre el pecho y una mirada que 
apuntaba en dirección a Ronin. Sin embargo, no tenía que 
preocuparse. Ronin estaba totalmente flechado. 

La mujer parecía una modelo que se vería en la portada de Sports 
Illustrated, con sus altos pómulos, su pequeña nariz perfecta y sus 
labios carnosos que habrían puesto celosa a Angelina Jolie. Estaba 
bastante segura de que no tenía ni un centímetro de celulitis. 

Nunca la había visto antes. Habría recordado a alguien tan guapa. 
Tuve que parpadear varias veces para asegurarme de que era real. 

—¿No te estás congelando? —preguntó Iris cuando llegué a ellos. 

—Sam —el muerto— tuvo la amabilidad de ponerme un hechizo 
para calentarme. Estoy mejor. 

Iris levantó las cejas. 

—Estuviste allí mucho tiempo. ¿Dijo algo útil? 

—Sí. Te lo contaré más tarde —dije, con los ojos puestos de nuevo 
en la desconocida. No iba a revelar lo que acababa de descubrir 
delante de esa mujer que no conocía. ¿Quién sabe? Podría ser la 
nigromante, una muy bonita. Tal vez era del tipo que le gustaba 
revolcarse desnuda en la tierra de las tumbas. 

—Hola —dijo la preciosa rubia después de un momento de 
silencio, y aunque llevaba una chaqueta corta, estaba ajustada 
alrededor de su gran pecho. 

—Hola —respondí, pensando que debía tratar de ser cortés—. 
¿Buscas a un pariente muerto? —le pregunté—. He recorrido el 
cementerio al menos cinco veces. Me sé todas las tumbas 
prácticamente de memoria —me reí. 

—No. Pero gracias —dijo ella, sonriendo, aunque de alguna 
manera no parecía genuina y le faltaba calidez—. Solo pensé en venir 
a ver de qué se trataba el alboroto. En realidad, he venido a buscar a 


Marcus. 

Me puse rígida y pude sentir los ojos de Iris sobre mí. 

—¿Marcus? —había una familiaridad en la forma en que dijo su 
nombre, y no me gustó. 

—Sí —volvió sus ojos azules hacia mí y dijo, extendiendo la mano 
—. Lo siento. Soy Allison. Su novia. 

Y ahí, amigos, fue cuando toqué fondo. 


Io 


N o sabía qué era peor. Que me dijera una completa desconocida 


que el hombre del que me estaba empezando a enamorar tenía novia, 
o el hecho de que tuviera novia y nunca me lo dijera. Probablemente 
ambas cosas. 

Me puse de pie y la miré como una idiota. 

—Lo siento. ¿Qué has dicho? —me salió un poco más duro de lo 
que esperaba. El corazón me latía en la garganta, y estaba segura de 
que todos podían notarlo. 

El repentino flujo de emociones me sorprendió y asustó, haciendo 
que mi pulso se acelerara. El recuerdo de mi noche con Marcus, de 
todo aquel apasionado acto de amor, me golpeó con fuerza. Había sido 
una noche tan especial. Bueno, lo había sido para mí. Y no hablo solo 
de la parte física. Juro que vi estrellas de verdad. También habíamos 
compartido una conexión emocional, una base, algo sobre lo que 
construir. 

¿Había sido todo una mentira? ¿Tenía Marcus alguna novia 
escondida de la que nunca me habló? ¿Había sido solo por el sexo? 

La traición fue como un martillo neumático en mis entrañas. 
Nunca había mencionado una novia. Si hubiera sabido de ella, me 
habría mantenido alejada del jefe. Sin embargo, si era su novia, 
¿dónde había estado todo este tiempo? Llevaba meses aquí y nunca la 
había visto. 

Me reprimí de mis emociones. Marcus solo había sido amable, 
generoso y un amigo leal, si acaso. No estaba dispuesta a aceptar su 
palabra por encima de la de él, al menos no todavía. 

Allison retiró su mano enguantada. Debió ver algo en mi cara que 
no le gustó, y entrecerró ligeramente los ojos. 

—He dicho... que soy la novia de Marcus. ¿Y quién eres tú? Creo 
que no te he visto aquí antes. 

—Soy una Merlín —solté. Bueno, no estoy muy segura de por qué 
lo dije, pero parecía que cuando estaba nerviosa, el vómito bucal 
empeoraba—. Me hago llamar Tessa Davenport —¿Me hago llamar 
Tessa Davenport? Si pudiera darme una patada en el culo ahora mismo, 
lo haría. 

Allison me observó con una expresión curiosa con la que quería 
jugar a la raqueta. 

—Eeees...tá bien —se rio, un sonido que parecía haber practicado 


mucho—. Tessa Davenport, la Merlín —dijo, sus palabras nítidas y 
burlonas—. Eres una bruja. Lo entiendo —puso los ojos en blanco—. 
¿Sabes dónde puedo encontrar a Marcus? 

Sí, no me agradaba para nada. 

—¿Eh? Es curioso. Marcus nunca mencionó una novia. ¿Estamos 
hablando del mismo Marcus? Como... ¿el jefe de Hollow Cove? ¿Ojos 
grises? ¿Pelo negro? —intentaba mantener la emoción fuera de mi voz 
y mi cara en blanco, pero estaba bastante segura de que parecía que 
estaba intentando no tirarme un pedo. 

Allison rápidamente enmascaró su molestia con una expresión 
agradable, pero pude ver su frustración. Quedaba por ver cuándo se 
mostraría de nuevo. Yo apostaba por el final de esta conversación. 

Allison sonrió falsamente mientras decía, 

—Sí. ¿Y por qué él debería decirte algo? 

¿Porque pensaba que éramos algo? Ella había dicho la última parte 
como si yo fuera una mugre que recogió en sus costosas botas 
caminando hacia aquí. 

Síp. La odio, la odio, la odio. 

Mis ojos buscaron a Ronin, desafiándolo a que me dijera quién 
demonios era. Había vivido aquí durante años. Si hubiera estado 
involucrada con Marcus, él lo habría sabido. Como es mi amigo, me lo 
habría dicho. 

—Allison —dijo rápidamente, leyéndome bien y metiendo las 
manos en los bolsillos del pantalón—. Pensaba que ustedes habían 
terminado hace meses. Quiero decir... ¿has vuelto? 

Allison se apartó el largo pelo rubio de la cara. 

—Sí, he vuelto. Nos tomamos un tiempo. Las parejas hacen eso a 
veces. Era lo mejor para los dos. Ya sabes cómo es, Roro —se burló y 
estiró la mano para frotarle el brazo juguetonamente. 

¿Roro? Miré a Iris y solté una risita nerviosa. La expresión de su 
cara era asesina, con un toque de «asesina psicópata en serie» en sus 
ojos. Supongo que no era la única que había empezado a odiar a esa 
zorra de piernas largas. 

—¿Qué es tan gracioso? —exigió Allison, como si tuviera que 
obedecerla o una mierda así. 

—Un gas —dije, con los ojos muy abiertos—. Ups. Demasiado 
salvado en mis cereales esta mañana. ¿Entiendes lo que quiero decir? 
—fue el turno de Iris de resoplar. 

Allison seguía observándonos con desconfianza, así que me tomé 
un momento para echarle un vistazo. Definitivamente no era una 
bruja, no recibía ninguna vibración de bruja de ella, pero era una 
mestiza sin duda. Percibía una mezcla de energías frías y el olor a 
perro mojado que era común en los hombres lobo. Pero también sentía 
algo más. Se sentía como... Marcus. 


Maldita sea. Ella era una mujer simio. 

Lo necesitábamos, ya sabes —continuó Allison, como si le 
rogáramos que nos contara estas cosas personales. Se apartó de Ronin 
y se subió los guantes—. Pero siempre fue solo un tiempo. No era 
permanente. Ambos lo dejamos claro —me miró y dijo —: Marcus sabe 
que somos el uno para el otro. Siempre lo ha sabido. 

Iris hizo un sonido sibilante, y juro que maldijo a Allison, o iba a 
hacerlo. Dios, amaba a esa bruja oscura. 

Incluso con la solidaridad de Iris, me sentí como si me hubieran 
golpeado en las tripas con un barrote, dos veces. No voy a mentir. Lo 
que decía sobre Marcus me dolía muchísimo, pero ya estaba cansada 
de que me hirieran. Y todavía no estaba convencida de que la Barbie 
gorila dijera la verdad. Al menos, no toda. 

Los ojos de Allison se encontraron con los míos. 

—¿Lo has visto? ¿Sabes dónde está? —volvió a preguntar. 

—¿Hmmm? 

—Marcus —dijo de nuevo, con un poco de frustración en su tono 
mientras bajaba la cabeza. Se acercó a mí, demasiado para mi gusto—. 
¿Lo has... visto...? —enunció como si yo fuera una simplona. 

—No, lo siento —le dije, lo que en parte era cierto. Si lo que decía 
era cierto, no quería volver a ver a Marcus. 

—Bueno —suspiró, con una sonrisa falsa estirando su bonita cara 
—. No estaba en nuestro apartamento y no contesta al teléfono. 

Los ojos de Iris se dirigieron a los míos, asegurándose de que no 
me perdiera ese pequeño desliz de palabras. No lo hice. Marcus nunca 
me había invitado a su apartamento. Tal vez esa era la razón. No era 
solo de él. Tal vez todavía tenía sus porquerías por ahí. 

Cambié de postura. 

—Quizá no quiera hablar contigo —solté. Bien, un poco grosera, 
pero esta rubia tan sexy estaba empezando a cabrearme de verdad. 

Allison no dijo nada, y observé el juego de emociones mientras 
estaba allí. Un montón de resentimiento burbujeaba allí, junto con 
algo de ira. ¿Un poco de celos? Tal vez. Se levantó. Era más alta que 
yo, unos dos centímetros, y por un momento me pregunté si estaba a 
punto de transformarse. 

—Los plátanos están en oferta en Gilbert's. Para que lo sepas — 
solté, haciendo que tanto Ronin como Iris se rieran. Lo siento, no pude 
evitarlo. Estaba sacando la maldad que hay en mí. 

Allison me fulminó con la mirada, lo que hizo bajar su escala de 
belleza un mero centímetro. Supongo que tenía razón en lo de que era 
una mujer simio. 

La alta rubia se acercó más a mí, su postura tenía una tensión 
apenas relajada. 

——¿Estás enamorada de él? ¿Es eso? ¿Es por eso que te comportas 


como una perra? —me observó atentamente, el estrechamiento de sus 
ojos hablaba de posesividad. Ladeó una ceja perfectamente cuidada en 
su rostro perfectamente esculpido—. Lo estás. ¿No es así? —declaró 
finalmente—. Estás enamorada de Marcus. 

Mi cara se encendió ante el tono condescendiente de su voz, y una 
parte de mí quiso darle una patada en la garganta. 

—No estoy enamorada de él —¿Lo estaba? No estaba segura de 
eso, pero mis sentimientos por Marcus estaban cambiando a gran 
velocidad. Si me había ocultado esto, no había lugar para el perdón. 
No después de lo que había pasado con mi ex, John. 

—Bien —la voz de Allison era plana y hostil. La forma en que me 
miraba y la tensión en su postura era como si yo fuera la competencia 
de alguna manera—. Porque estarías perdiendo el tiempo —añadió, 
con un tono ligeramente victorioso—. Marcus y yo tenemos algo 
especial. Algo que no desaparece solo porque estemos separados. 

—¿A eso le llamas especial? —me reí, ignorando la advertencia de 
Ronin en sus ojos abiertos. 

Allison puso sus manos en las caderas y fijó una sonrisa en su 
rostro. 

—Todas las parejas pasan por momentos difíciles. Rompen. 
Vuelven a estar juntos. Es lo que hace más fuerte la relación. 

Me burlé. 

—-¿En qué universo? ¿En el Planeta de los Simios? 

Los ojos de Allison estaban encendidos y salvajes. Se acercó hasta 
que estuvo justo en mi cara. Al principio, pensé que estaba a punto de 
golpearme. Y tal vez me lo merecía. Pero entonces hizo algo realmente 
extraño. 

Inclinó la cabeza, se inclinó hacia delante y me olió. 

La rubia alta se apartó. 

—Te acostaste con él. ¿No es así? —dijo, y yo me esforcé por 
ocultar la sorpresa en mi rostro. 

¿Cómo demonios lo sabía? ¿Podría olerlo en mí? Qué asco. ¿O 
quizás estaba oliendo a Marcus? Sigue siendo asqueroso. 

—¿Qué? ¿Es eso cierto? —Ronin me miró. Cuando no respondí 
miró a Iris, lo que aparentemente fue respuesta suficiente—. ¿Por qué 
siempre soy el último en enterarme? 

Con las cejas en alto, Allison dijo, 

—Y crees que porque tuviste sexo con él eso hará la diferencia. 
¿Que de alguna manera eso lo hace tuyo? No es así —su ojo se movió, 
pero su sonrisa no vaciló—. Marcus ha tenido muchas aventuras... 
pero siempre vuelve a mí. Siempre —ella dijo la última parte con una 
finalidad. Como si estuviera escrito en piedra o algo así. 

—Como un perro bien entrenado —le dije. Un destello de 
frustración la cruzó, y le mostré una sonrisa gatuna. 


La palabra «aventura» se repetía una y otra vez en mi cabeza. Tal 
vez eso era exactamente lo que había sido. Quizás me había estado 
engañando a mí misma todo este tiempo. Ya no sabía nada con 
seguridad. Lo único que sabía era que cuanto más salían las palabras 
de su boca, más despreciaba a la mujer. 

—Marcus es muy llamativo —siguió diciendo—. Solo míralo. Es 
precioso. Es un buen partido. Las mujeres siempre se han lanzado 
sobre él en un intento desesperado por conservarlo, esperando clavarle 
las uñas y atraparlo. Pero no les pertenece y no pueden retenerlo. 

¿Acaba de llamarme desesperada? 

—Hablas de él como si fuera de tu propiedad. Es un poco 
cavernícola, ¿no crees? 

Allison se rio, y el sonido hizo que se me erizara el vello de la 
nuca. 

—Eres una bruja... no, espera... una Merlín —se burló, con esa 
sonrisa falsa que se extendía por su cara de nuevo—. ¿Cómo es que no 
conoces nuestras costumbres? Eso sí que me sorprende, teniendo en 
cuenta que eres una Merlín. 

Fruncí el ceño ante el desdén de su voz mientras cruzaba los brazos 
sobre el pecho. 

—Bien. Te sigo. ¿Qué tipo de costumbres? —lo admito, no sabía 
mucho en lo que respecta a los hombres simios. Había echado un 
vistazo en el campamento de Allegheny Tionesta Creek cuando fui a 
buscar a Marcus, pero aparte de su pelea por su nuevo alfa, no sabía 
mucho. 

Allison miró a Ronin y luego a mí. 

—+Es mi pareja. 

Me encogí de hombros. 

—-¿Se supone que eso significa algo? 

Sus ojos se entrecerraron. 

—No importa que Marcus se haya enrollado con una humana o con 
una brujita fulana mientras yo no estaba. Llevamos más de una década 
emparejados. Es mi pareja. Y nos emparejamos de por vida. 

Me acerqué más. 

—Llámame fulana, una vez más. Por favor —tiré de los elementos 
que me rodeaban, sintiendo el tirón de mi voluntad, de mi aura, 
mientras respondían. Iba a hacer volar a esta zorra. 

Allison dio un paso atrás, sintiendo la repentina atracción de la 
magia a su alrededor. 

—Siempre estuvimos destinados a estar juntos. Puede que haya 
tenido una aventura contigo para pasar el tiempo. Los hombres tienen 
necesidades, como bien sabes, pero eso no significa nada. 

Apreté los labios. No tenía nada que decir. Tal vez tenía razón. No 
lo sabía. Pero temía que si abría la boca, un hechizo estaba a punto de 


estallar, y yo no podía ser responsable de hacer estallar a la pareja de 
Marcus, fuera cierto o no. Por mucho que lo deseara. 

Allison me miró fijamente, con una expresión de satisfacción en su 
rostro, aparentemente pensando que había ganado la batalla que 
fuera. Apretó el brazo de Ronin. 

—Me alegro de volver a verte, Roro —ronroneó. 

—Se llama Ronin —gruñó Iris, con su pálido rostro manchado de 
rojo. 

Allison ignoró el pequeño arrebato de Iris. 

—Tenemos que ponernos al día. Te veré más tarde, Roro —sí, lo 
hizo a propósito. Tenía la sensación de que la mayoría de las hembras 
de Hollow Cove la odiaban. 

Y con eso, se dio la vuelta y se alejó. 

Hubo un repentino borrón de negro, e Iris salió disparada hacia 
delante. 

Instintivamente estiré la mano y la agarré por la capucha de su 
chaqueta para hacerla retroceder antes de que hiciera alguna locura, 
como sacarle los ojos a Allison, que era exactamente lo que creía que 
iba a hacer. 

—Tranquila. Mi pequeña bruja —le dije, aunque una parte de mí 
quería ver a Iris maldiciendo a la alta rubia. 

—Tengo una maldición de herpes con su nombre —arremetió. 

—Lo sé —mi mirada se dirigió a Ronin. 

—No sabía —me dijo, con el ceño fruncido por la preocupación 
ante la expresión de mi rostro—. Pensé que habían terminado. Hace 
casi un año que se fue antes de que tú llegaras. No sabía lo del 
emparejamiento, así que puedes dejar de verme con esos ojos 
enfadados. 

—No estoy enfadada contigo —me aferré a Iris mientras veía a 
Allison entrar en el lado del conductor de un Land Rover blanco y 
negro. 

—Sé lo que estás pensando —dijo Ronin mientras se movía a mi 
lado—, pero no has escuchado la versión de Marcus. Él no es un mal 
tipo. Es decir, nunca me había agradado, pero eso era porque tiene un 
pelo muy bonito. 

En este punto, no estaba segura de querer escuchar nada de él, 
pero se merecía el beneficio de la duda. Sabía que se preocupaba por 
mí. Tal vez, solo que no de la misma manera que yo me preocupaba 
por él. 

—¿Estaban juntos en serio? 

El medio vampiro se encogió de hombros. 

—Bueno, sí. Creo que sí. 

—¿Cuánto tiempo estuvieron juntos antes de su ruptura? —su 
tiempo de separación, como había dicho Allison. 


Ronin se pasó las manos por el pelo. 

—No sé... ¿ocho años tal vez? 

Ocho años. Eso era una eternidad en el mundo actual. Significaba 
que Marcus era un tipo serio y comprometido. También podría 
significar que ella tenía razón sobre ellos también. 

—Ella es una mujer simio. ¿No es así? —pregunté, aunque ya sabía 
la respuesta al ver que el Land Rover salía de la acera. 

—Sí —respondió Ronin. 

—No le creas —dijo Iris—. Es una perra mentirosa y 
confabuladora. Está celosa de ti. Lo vi en su cara. 

Observé cómo el Land Rover avanzaba por la calle, al tiempo que 
una parte de mi corazón se salía del pecho. 

—Está bien —les dije a ambos—. Si lo que dice es cierto, puede 
quedarse con él. 


TI 


M añana por la noche era luna llena, y no estaba nada cerca de 


averiguar por qué los muertos de Hollow Cove seguían levantándose. 

Me habían devuelto mi licencia de Merlín, y no podía evitar sentir 
que no estaba a la altura, al menos no todavía. 

Después de hablar con Iris y Ronin sobre el nombre de Margorie, 
que ninguno de los dos reconoció, los dejé en su casa y me fui 
directamente a casa. No me apetecía enfrentarme a Marcus por lo que 
Allison decía que era. Ya tenía suficiente drama en mi vida. Eso podía 
esperar. Necesitaba ver si mis tías habían descubierto algo útil sobre 
los muertos o si conocían a alguien con el nombre de Margorie. 

Además, no me fiaba de Allison. Mis instintos de bruja solían ser 
correctos, y esta vez me decían que estaba mintiendo. Tenía que darle 
a Marcus el beneficio de la duda hasta que pudiéramos hablar. 

Tomé un sorbo de café, observando a la abuela desde el otro lado 
de la mesa de la cocina a través de la sala de estar haciendo trampas 
en una partida de cartas con un compañero muerto. La vi sacar una 
carta de debajo de la manga. Había unos diez muertos vivientes en la 
sala de estar, descansando en las sillas y el sofá, cuando me fui hoy 
temprano. Ahora contaba al menos quince. 

Ruth había preparado su famoso chili con tofu para la cena, pero 
con el constante olor a podredumbre que provenía del salón, nadie 
parecía especialmente interesado en comer. Por no hablar de que no 
paraba de entrar en la cocina, balanceando su cubo atestado de 
apéndices, en busca de más pegamento o hilo. Eso no estimulaba el 
apetito. 

—¿Y él escuchó el nombre Margorie? —preguntó Dolores mientras 
reflexionaba sobre lo que acababa de contarles a ella y a Beverly sobre 
mi viaje al cementerio. 

—Sí —respondí—. También vio una luz blanca y olió a naranjas. 

Una sonrisa floreció en Beverly. 

—Eso se parece a una fiesta a la que fui en los años setenta. 
Estábamos todos desnudos... cubiertos de cáscaras de naranja 
cantando Dancing Queen. 

Sí, no quería saberlo. 

—La luz blanca es probablemente la magia residual de los 
nigromantes. 

—Eso encaja, sí —respondió mi tía Dolores. 


—¿Tal vez esta Margorie vive aquí? —dije, sintiendo de nuevo un 
déjáa vu con todo lo de Estelle Watch y Patricia Townsend—. ¿Tal vez 
ella sabe lo que está pasando? —era una posibilidad remota, pero a 
estas alturas no estaba de más preguntar quién era Margorie. 

—También podría ser uno de los nombres de los nigromantes — 
comentó Dolores, con los ojos serios—. Piénsalo. Tal vez lo que Sam 
escuchó era parte de una conversación que los nigromantes tenían 
entre ellos. 

—Sí. Tal vez tengas razón. Ojalá tuviéramos más sobre esta 
conversación —miré a través de la cocina hacia la abuela—. Quizá le 
pregunte a la abuela si se acuerda de algo más —me dispuse a 
levantarme justo cuando Beverly soltó una dura carcajada. 

—Buena suerte con eso —dijo. 

Volví a sentarme. 

—«¿Por qué? 

—Porque la última vez que alguien interrumpió su juego lo 
maldijo —dijo Beverly. Su rostro se iluminó con resentimiento. 

Solté una pequeña carcajada. 

—¿Qué? ¿Ella lo hizo? ¿A quién maldijo? —mis ojos se dirigieron 
a las manos de Beverly y solo ahora noté las ampollas rosas 
descoloridas. Demonios. 

Beverly lanzó una mirada a su madre muerta, aunque la otra mujer 
no la vio. 

—Ruth tardó una hora en encontrar una pomada para 
contrarrestarlas. También perdí toda la manicura de Martha. 

Volví a mirar a la abuela y vi que su cabeza se inclinaba 
ligeramente en nuestra dirección. Sí, la vieja bruja estaba escuchando. 

—Entonces, ¿crees que los nigromantes van a aparecer en el 
cementerio mañana por la noche? —preguntó Dolores, sentada en la 
cabecera de la mesa de la cocina. Aunque me hizo la pregunta, estaba 
mirando a su madre en el salón. 

—¡Gin! —gritó la abuela desde el salón, con una amplia sonrisa 
que mostraba su único diente. 

—Por ahora —respondí, sonriendo a la abuela—. Es la única pista 
que tengo —en realidad no era una pista, pero era todo lo que tenía. 

—Míralos a todos... pudriéndose en el sofá —dijo Beverly mientras 
se limaba las uñas, con la mirada puesta en los muertos del salón—. 
Para mañana a esta hora, nunca me habré quitado ese olor del pelo. 
Mi vida sexual se ha acabado. Simplemente se acabó. 

—¿Por qué dices eso? —le pregunté. 

Una mirada de frustración la invadió. 

—¿Te acostarías con un hombre que huele a cadáver? 

—Tienes razón. 

Dolores apartó la mirada del salón y se centró en mí. 


—Bueno, puedes contar con nosotras para mañana por la noche. 
Puede que no seamos capaces de doblar las líneas ley —dijo mi tía, 
con una sonrisa en la cara—, pero todavía tenemos algo de lucha en 
nuestro interior. 

—Los nigromantes están condenados —igualé su sonrisa, 
tranquilizada por el apoyo de mis experimentadísimas tías. 

Dolores perdió la sonrisa al soltar un largo suspiro. 

—He estado investigando un poco por mi cuenta en los libros 
antiguos. 

— ¿Y? 

—Bueno, no solo pueden animar y controlar cadáveres, sino que 
también pueden acceder al conocimiento almacenado en los cerebros 
muertos. Encontré una anotación de una bruja llamada Thelma 
Lightfoot, que creía que los nigromantes podían habitar los cadáveres 
con su conciencia, como un parásito. 

—Qué bien —dije, sintiéndome mal. 

—La cosa es —continuó Dolores, con el miedo brillando detrás de 
sus ojos—. Levantar tantos muertos requiere una cantidad tremenda 
de energía. Y uno no canaliza todo ese poder porque se sienta de 
humor. Lo haces porque quieres algo. Para ganar algo. 

Me moví en mi asiento. 

—¿Ganar qué? 

—Hollow Cove —respondió claramente—. Para conquistar el 
pueblo. Tomar el control. Para gobernar este lugar mágico. 

La sangre abandonó mi cara y se instaló en algún lugar de mis 
entrañas. 

—¿No puedes hablar en serio? 

—Nunca he hablado más en serio. 

Beverly levantó la vista de sus uñas. 

—Lo siento, cariño, pero tú siempre estás seria —se rio. 

Miré la cara de Dolores, no me gustó el tono oscuro que tenía. 

—¿Qué pasa? ¿Has descubierto algo más? 

Los ojos de Dolores se encontraron con los míos. 

—Ese es el problema. No lo hice —se inclinó hacia delante, 
rodeando con sus largos dedos su taza de café—. No pude encontrar 
nada sobre por qué estos... —levantó la mano y señaló hacia la sala de 
estar—, muertos siguen siendo ellos mismos. Llevo horas investigando. 
Y es todo lo habitual. Los nigromantes pilotan a los muertos, usando 
su magia para convertirlos en sus esclavos. No piensan. Y ciertamente 
no juegan a las cartas. Matan. Eso es todo lo que hacen. Pero no he 
encontrado nada que explique esto. Nada. Algo no está bien. 

Un susurro de inquietud me hizo enderezarme. 

—Yo siento lo mismo. Nos falta algo. Solo que no sé qué... 

—¡Tengo la pierna del Sr. Johnson! — Ruth entró corriendo en la 


cocina, con una sonrisa en la cara. Levantó el cubo con la pierna 
dentro, como si eso tuviera que explicarlo todo. Una mancha marrón, 
en la que no quería pensar, ensuciaba su mejilla izquierda—. Se siente 
tan bien ser necesitado. ¿No es así? 

—Nuestras necesidades son muy diferentes —dijo Beverly 
amargamente mientras Ruth desaparecía de nuevo en el salón. 

—¿Qué te pasa? —preguntó Dolores, observando a Beverly con las 
cejas levantadas—. Tenías la misma cara cuando subieron los precios 
de los condones. 

—¿Qué me pasa? —Beverly dejó caer su lima de uñas y miró a su 
hermana—. Carlos ha cancelado nuestra cita de esta noche, y acabo de 
hablar por teléfono con Alan, que dice que se ha enfermado de algo y 
no puede ir a nuestra cita de mañana por la noche. Bueno, te diré qué 
es ese algo —arrugó la cara con desagrado, cogió la lima de uñas y 
empezó a limarse las uñas de nuevo—. Son esos malditos muertos en 
nuestra casa. Eso es. Los muertos me están fastidiando el estilo. 

Todas nos sentamos en un largo silencio, bebiendo nuestro café. 
Las únicas interrupciones del silencio eran los chasquidos de mi 
abuela haciendo trampas en su juego de cartas y los chirridos de 
entusiasmo de Ruth mientras cosía más miembros. 

Los muertos estaban conscientes. Eso era importante y era la única 
pieza fuera de lugar. Tenía que ser la clave de lo que estaba pasando. 
Solo que yo no sabía qué era en ese momento. 

Los muertos estaban despiertos, por así decirlo. Aparte de la parte 
muerta obvia, todos eran completamente funcionales. Y por lo que 
había visto, las brujas muertas aún podían hacer magia. 

Algo se me ocurrió. 

—Las brujas canalizan su magia a través de sus auras. ¿Verdad? — 
pregunté, con el corazón palpitando de repente. 

—SÍí —asintió Dolores—. Así es. ¿A qué quieres llegar? 

—Bueno, hoy me he encontrado con un brujo muerto en el 
cementerio y me ha hecho un hechizo de calentamiento —lo explicaré 
más tarde— y la abuela también puede conjurar su magia. 

—Por desgracia —gruñó Beverly mientras lanzaba una mirada a su 
madre. 

—Tienen sus almas —respondí. Ahora estaba convencida—. Eso 
explica lo de estar despiertos y lo de la magia. 

—Sí —coincidió Dolores—. Creo que tienes razón. Los muertos 
tienen sus almas. No veo cómo eso cambia algo. 

Con un fuerte suspiro, me recosté en mi silla. 

—Creo que sí lo hace. Pero no sé cómo —pero estaba en algo. 
Estaba segura de ello. 

Levanté la mirada y eché un vistazo a la cocina. 

—¿Dónde está mi madre? No la he visto desde que volví —acababa 


de pensar en ella, lo que no me sorprendió. Se había olvidado de mí la 
mayor parte de mi vida, así que supuse que yo estaba empezando a 
olvidarme de ella. 

—Encerrada en su habitación —respondió Beverly—. No ha salido 
desde antes de que te fueras al cementerio. 

Un zumbido provenía de mi teléfono sobre la mesa. Lo miré, 
viendo el nombre de Marcus, y lo apagué. Había llamado cuatro veces 
en la última hora. Supuse que Allison lo había encontrado. 

¿Se han peleado o algo así? —Beverly dejó su lima de uñas y 
cogió un esmalte rojo. 

—No. Nada de eso. 

—Entonces, ¿por qué no respondes al pobre hombre? 

Apreté la mandíbula. 

—+Es complicado. 

Beverly me levantó una ceja. 

—Suéltalo. Quiero oírlo. 

—Deja en paz la vida personal de Tessa. No es asunto nuestro — 
dijo Dolores, aunque su tono sugería lo contrario. 

Beverly dejó escapar una bocanada de aire. 

—Oh, por favor. Ella es de la familia. Eso hace que su vida 
personal sea asunto nuestro —sus ojos verdes se encontraron con los 
míos—. Continúa, querida. ¿Qué le pasa? Está teniendo problemas... 
ya sabes... —levantó el dedo en el aire y movió las cejas 
sugestivamente. 

—Oh, Dios, no —dije horrorizada. No iba a hablar del equipo de 
Marcus con mis tías—. No hay problemas en ese departamento. Es 
muy... conocedor. 

Marcus había sido el amante perfecto que siempre había 
imaginado que sería. Nunca tuve que decirle nada. Sabía exactamente 
qué hacer y cómo hacerlo, lo que demostraba que lo que Allison había 
dicho era cierto. Tenía experiencia en la cama. 

—Eso es un alivio —dijo Beverly, mientras se cepillaba el esmalte 
rojo de las uñas de forma experta—. No sabes con cuántos hombres he 
tenido que romper porque pensaban que un clítoris era un vino 
francés. 

Dolores escupió el café de su boca. 

—Nunca podré olvidar eso. 

Yo tampoco. 

Beverly se rio como una chica de secundaria. Me miró y dijo, — 
Adelante entonces. ¿Qué pasa? 

Suspiré fuertemente, tirando de la pregunta que había estado 
meditando en mi cabeza durante las últimas horas. 

—¿Qué sabes de las parejas? —pregunté finalmente, con el 
estómago apretado. 


Beverly se encogió de hombros. 

—-Cuando eres así de hermosa, me apareo con quien quiero. 

Dolores puso los ojos en blanco. 

—¿Te refieres a las parejas con los otros mestizos? ¿Las parejas de 
los hombres lobo? 

—SÍ. 

Dolores se inclinó hacia atrás y se sumió en un silencio pensativo 
durante un momento. Luego dijo, —Bueno. Las parejas son como 
almas gemelas, si crees en ese tipo de cosas. 

—Yo no creo —intervino Beverly—. Alma gemela es una palabra 
inventada por las mujeres feas porque nadie quiere acostarse con ellas. 

—Ignórala —Dolores volvió a mirar en mi dirección—. Si te 
refieres a los hombres lobo, por ejemplo, cada hombre lobo tiene una 
pareja. Suelen encontrar a su pareja después de su primer cambio, que 
normalmente es cuando llegan a la edad adulta... dieciocho o 
diecinueve años, creo. 

—¿Cómo saben que es su pareja? —pregunté. 

—Por su olor —respondió—. Se vuelve adictivo para ellos. Las 
parejas son muy posesivas entre sí, especialmente los machos. Pero las 
hembras también pueden serlo. 

Me mordí el labio por un segundo, anticipando la siguiente 
pregunta que quería hacer. 

—¿Pueden rechazar a su pareja? 

Dolores me observó, y pude ver los pensamientos que se formaban 
detrás de sus ojos. 

—¿Qué tiene que ver esto con Marcus? 

Beverly dejó caer su esmalte de uñas sobre la mesa. 

—¿Intentó aparearse contigo? Quiero decir —se rio—, sé que se 
han apareado... Me refiero a lo de la otra pareja. Lo del vínculo. 

Sacudí la cabeza. 

—No es eso —miré a mis tías—. ¿Saben quién es Allison? 

Beverly maldijo. 

—¿Esa rubia alta con ese culo tan grande está aquí? —lo dijo con 
tal vehemencia que casi me parto de risa. 

—Ella y Marcus solían ser algo hace mucho tiempo —dijo Dolores 
—. Pero rompieron y ella se fue. ¿La has visto? 

Oh, sí. 

—Sí. Vino al cementerio cuando yo estaba allí. Estaba buscando a 
Marcus. 

Dolores se dio cuenta. 

—Y te dijo que era su pareja. 

—_Lo dijo. 

Beverly extendió la mano y me la dio. 

—No te preocupes, cariño. Si rompieron, nunca fueron realmente 


almas gemelas. 

—Pensé que no creías en eso —le dije. 

—No creo —respondió Beverly, esbozando una sonrisa—. Solo 
quería animarte. 

—Gracias —me sentía miserable, y odiaba eso. 

—Ahora está contigo —dijo Dolores, observándome atentamente 
—. Yo no me preocuparía por ella. Te eligió a ti. 

Pero no pude evitarlo. Ella había vuelto por Marcus. Esa parte 
había sido obvia. Y tenía la sensación de que no iba a renunciar a él 
sin luchar. 

Pero yo también era una luchadora. Y tenía grandes pelotas de 
mujer de mi lado. 

Adelante, Allison. 
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S, Dolores tenía razón, como solía ser, teníamos una guerra de 


nigromantes entre manos, aquí mismo, en Hollow Cove. 

Si querían nuestro pueblo, debíamos protegerlo con todo lo que 
teníamos. Ni de chiste dejaría que unos espeluznantes usuarios de la 
magia de las tumbas vinieran a destruir lo que yo apreciaba. Hollow 
Cove era mi hogar y el único lugar real que sentía como tal. No iba a 
dejar que unos maestros de muertos vivientes me lo arrebataran. 

Sesenta y tres de los muertos enterrados en Hollow Cove habían 
resucitado hasta ahora, según la abuela. Eso era un montón de auras 
que se tenían que canalizar. Iban a utilizar a todas esas pobres almas 
como marionetas en su toma de posesión para intentar matarnos. La 
idea de que la abuela se convirtiera en un peón, ver sus ojos sin vida y 
ver cómo atacaba a la gente o a una de nosotras, hizo que la bilis 
subiera por mi garganta, casi ahogándome. 

No dejaría que los nigromantes convirtieran a la abuela en un 
zombi carnívoro. Los mataría a todos antes de dejar que eso sucediera. 

Si esta vez tenía razón y los nigromantes iban a utilizar la luna 
llena para potenciar sus poderes, íbamos a necesitar la ayuda de todo 
el pueblo. 

Y eso incluía a Marcus, también conocido como King Kong. 

Necesitábamos músculo, y por lo que había visto, Marcus era algo 
resistente a cierta magia, hasta cierto punto. Esperaba que eso 
también incluyera la magia de las tumbas. 

Pero antes de hacer cualquier otra cosa, tenía que arreglar las 
cosas con él. Tenía que hablar con él y no por teléfono. Esta era una 
conversación en la que necesitaba ver las reacciones de la otra persona 
para ver si había algo de verdad en lo que Allison había dicho. 

Viendo que también era el jefe, y que estaba metido hasta el cuello 
en esto de los muertos vivientes, necesitaba saber lo que había 
descubierto y lo que mis tías y yo planeábamos para mañana por la 
noche. 

Tener pelotas de mujer significaba ser fuerte e intrépida. También 
significaba que me negaba a revolcarme en la autocompasión, así que 
tenía que hacerme cargo. Si algo como los comentarios de Allison me 
molestaba, iba a hacer algo al respecto. 

Ahora mismo. 

No me apetecía conducir por la ciudad en busca de Marcus, 


especialmente de noche. ¿De qué sirve doblar las líneas ley si no 
puedo hacerlo cuando quiera? 

Además, me daba pereza —seamos sinceros— y montar las líneas 
ley era emocionante y excitante. Era mejor que sacara a relucir mis 
dotes de bruja antes de que me dieran una mala noticia. 

En el momento en que extendí la mano y toqué la línea ley de la 
puerta principal de la casa Davenport, sentí que me miraban y me di 
la vuelta para ver a la abuela observándome desde el salón. Tenía una 
expresión muy extraña en la cara que no entendí. 

Me sacudí porque ya le preguntaría más tarde, hice uso de mi 
voluntad y extendí la mano para tocar la línea ley. Una ráfaga de 
energía me golpeó al responder. La sentí en mi cuerpo, en mis huesos, 
vibrando con su poder como un río caudaloso, listo para arrastrarme. 

Y entonces salté. 

Mi cuerpo avanzó a toda velocidad en un aullido de viento y 
colores mientras la energía corría por mi cabeza, mi cuerpo, por todas 
partes. Las casas de Stardust Drive pasaron por delante de mí como un 
borrón, las farolas y las luces de Navidad como líneas de luz, como si 
estuviera viajando a velocidad warp en el espacio a bordo de la nave 
estelar Enterprise. 

No estaba segura de dónde estaba Marcus. Podía estar en su 
apartamento o en su oficina. Podría haberle llamado, pero ¿qué gracia 
tenía eso? 

Si recorría esta línea ley directamente, como lo había hecho varias 
veces antes, terminaría en la ciudad de Nueva York. Sí, no es bueno. 

Haciendo gala de mi voluntad, empujé la línea ley hasta que sentí 
una súbita liberación mientras las luces y las imágenes se ralentizaban 
hasta dejar de ser borrosas y poder distinguirlas. Divisé el edificio gris 
de la Agencia de Seguridad de Hollow Cove a la izquierda de la 
trayectoria de la línea ley. 

Concentrándome en el edificio, incliné mi energía, me concentré 
en la línea ley y la empujé hacia la izquierda, sin apartar los ojos del 
edificio gris. Y, como una banda elástica, la manipulé. La doblé hasta 
que pude sentir su energía temblorosa bajo mis pies y pude ver cómo 
atravesaba la calle, justo por el centro del edificio de Marcus. 

Lo solté y me precipité hacia delante. 

En un segundo, estaba en el edificio del jefe, deslizándome por el 
pasillo hasta su despacho como un fantasma. Nadie podía verme. 
Podría acostumbrarme a eso. 

Los rostros nebulosos de solo unos cuatro muertos pasaron a mi 
lado. Incluso alcancé a ver el ceño fruncido de Grace mientras pasaba 
junto a ellos. Busqué por todas partes, pero Marcus no estaba aquí. 

La biblioteca. 

Dejé que la línea ley me arrastrara a través del edificio y de vuelta 


a la calle. Enseguida localicé la biblioteca, ya que estaba a pocas 
manzanas de distancia. Así que, una vez más, doblé la línea ley, 
tirando hacia donde tenía que ir. 

—Debería dar lecciones —dije, ya que cuanto más doblaba las 
líneas ley, más fácil me resultaba—. Lecciones pagadas. 

Reconocí a Marcus de pie en la acera con alguien. Esa persona 
tenía las piernas largas, el pelo rubio y un gran escote. No esperaba 
ver a Allison, pero en este momento, realmente no me importaba. 
Necesitaba hablar con Marcus. 

Me centré únicamente en la acera junto a él y elegí un punto 
donde tenía que ir, sabiendo que estaba a punto de saltar. 

Justo cuando me apresuré a avanzar con la línea ley, las cosas se 
pusieron raras. 

Primero, la línea ley se frenó sin que yo lo deseara. Y entonces 
apareció una forma oscura en la línea ley, conmigo. 

Me quedé sin aliento. La adrenalina me recorrió las venas cuando 
la sombra se solidificó en la forma de un hombre, alto y corpulento, 
con ojos plateados y luminosos. Su rostro no era ni guapo ni 
desagradable, pero era el rostro de una edad indeterminada. Podía 
tener cuarenta años, al igual que podía tener noventa. Su pelo y barba 
canosos estaban perfectamente recortados, a juego con su caro traje de 
negocios oscuro. Tenía el aspecto de un hombre de negocios bien 
cuidado o de un profesor universitario, aunque yo sabía que no era 
ninguna de las dos cosas. 

Sí. Definitivamente era el mismo tipo que había visto en la línea 
ley cuando estaba con Willis durante nuestras pruebas de Merlín. 

El miedo se apoderó de mí y casi me hizo saltar de la línea ley 
mientras se me erizaba la piel. 

Pero este era mi viaje, y él no estaba invitado. 

—¿Eres un brujo? —pregunté, sorprendida por mi atrevimiento. 
Fuera lo que fuera, era lo suficientemente poderoso como para saltar 
una línea ley conmigo en ella. También nos había impedido movernos. 
Tenía que tenerlo en cuenta. 

El tipo se limitó a mirarme fijamente, lo cual era realmente 
extraño, ya que ambos estábamos parados dentro de la línea ley. 

—¿Qué quieres? —lo intenté de nuevo. 

—Solo quiero hablar —dijo el hombre, cosa, demonio, lo que sea. 
Me sorprendió que su voz no fuera espeluznante y gutural, sino más 
uniforme y articulada, como la de un profesor. 

Fruncí los labios. 

—No tengo por qué darte un aventón —miré fijamente sus ojos 
plateados y no pude evitar reprimir un escalofrío—. Sabes, estoy un 
poco ocupada. Así que, si no me dices lo que quieres, seguiré mi 
camino —se me ocurrió que podría ser un nigromante, pero entonces, 


¿por qué había estado en el laberinto del castillo de Montevalley? No 
era un nigromante. Era algo más. 

Dio un paso adelante, y el olor a huevos podridos llenó mis 
sentidos. Cuanto más permanecíamos aquí, más segura estaba de que 
no era un brujo, pero no me moví. No iba a mostrarle a este tipo 
ningún miedo. 

—Tus poderes han crecido —dijo, aparentemente satisfecho—. Es 
muy impresionante la forma en que doblas las líneas ley de esa 
manera. 

Oh, mierda. 

—No sé de qué estás hablando. Solo las recorro, como todo el 
mundo —me puse rígida y me acerqué a los elementos mientras 
preparaba una palabra de poder. Una parte de mí siempre supo que 
algún día alguien querría probar mis nuevas habilidades. Solo que 
nunca esperé que fuera tan pronto. 

Al igual que en el laberinto, este tipo me había sentido doblar las 
líneas ley. Y no me gustó. ¿En qué le convertía eso? ¿En un brujo? 
¿Un demonio? ¿O en algo mucho más poderoso? 

El extraño se rio. 

—No puedes mentirme, Tessa. Lo sé todo sobre ti. Sé más de ti que 
tú misma. 

Vaaa...le. No es espeluznante en absoluto. El tipo espeluznante 
sabía mi nombre. Eso no me gustó nada. 

Endurecí mi cara en lo que esperaba que fuera una expresión de 
confianza. 

— Interesante. Pero... tengo que irme. 

El desconocido frunció el ceño. 

—_Las líneas ley son poderosas. Pocos pueden manipularlas. Menos 
aún pueden doblarlas. Se requiere una enorme cantidad de energía, 
concentración y habilidad solo para mantenerse conectado a una 
línea. Sin embargo, tú has demostrado un enorme control y aptitud 
con las líneas ley —sus ojos plateados brillaron—. Tal vez quieras 
replantearte cómo las utilizas en el futuro. Podrías atraer la atención 
equivocada. 

—¿Quieres decir a alguien como tú? —se me secó la boca cuando 
me di cuenta de hacia dónde se dirigía esto. 

El desconocido se rio, mostrando unos dientes rectos y demasiado 
perfectos. Sus ojos plateados brillaron de repente, y mis ojos se 
abrieron de par en par cuando un torrente de energía de la línea ley 
fluyó hacia mí. 

Jadeé. 

—Deja de hacer eso —maldita sea, era evidente que era hábil con 
las líneas, mucho mejor que yo. 

Una sonrisa, intrigante y satisfecha, llenó sus impíos ojos 


plateados. 

—Puedes hacer mucho más con el poder de las líneas ley. Puedo 
enseñarte, ¿sabes? 

Mi pulso se aceleró. 

—¿Quieres enseñarme? ¿Por qué? —no va a suceder, amigo. 

El desconocido se recogió las mangas de su chaqueta, con la 
sonrisa aún en la cara. 

—¿Por qué no? 

—Esa no es una respuesta. 

Inquietantemente, me enderecé, soplando mi angustia mientras 
cambiaba mi postura. A partir de ahora iba a tener que tener más 
cuidado al doblar las líneas ley si eso significaba que aparecería un 
tipo espeluznante cada vez que usara una. O peor aún, más tipos 
espeluznantes. 

Ya había tenido suficiente de él. 

—Ya me voy —desvié mi mirada hacia la acera. Ver que Marcus 
seguía allí me infundió valor. 

La irritación arrugó la frente del desconocido. 

—Es de mala educación irse en medio de una conversación. 

—No me importa —me puse en marcha... 

Un torrente de energía de la línea ley me golpeó. No podía mover 
las piernas ni los brazos, como si una manta me hubiera envuelto con 
fuerza. 

—¿Qué has hecho? Suéltame —dije, no tan asustada como creía 
que debía estar. El miedo no era lo que me rodeaba. Era la ira, mucha, 
mucha ira. 

Sus ojos no parpadeaban. 

—Todavía tenemos mucho que hablar. Cosas que necesitas saber. 

—No si te doy una patada en la garganta —apreté los dientes, y mi 
ira se apoderó de la energía de la línea ley que me rodeaba—. 
Suéltame. No te lo volveré a pedir. 

El hombre suspiró. 

—Tienes mucho carácter. ¿Por qué no me sorprende? 

—-¿En serio? —gruñí. 

Sacudió la cabeza. El resplandor de la energía de la línea 
iluminaba su rostro con feas sombras. 

—No es así como me imaginaba que sería nuestra primera 
conversación. 

—No eres un brujo. ¿Lo eres? ¿Quién eres tú? —la forma en que lo 
había dicho era como si hubiera estado esperando para hablarme. 
También sentí una familiaridad que no me gustó. 

Sus ojos plateados se fijaron en los míos. 

—Alguien que se interesa por ti desde hace mucho tiempo. 

Me tensé. Sí. Esa era mi señal para irme. 


Me armé de valor, extendí la mano y atraje el poder de la línea ley 
hacia mi núcleo, y lo expulsé. 

Me estremecí ante el dolor, ante la sensación de ardor en mi 
cuerpo, en mis venas. Pero no me solté. No hasta que sentí que el 
extraño me soltaba. La energía de la línea ley fluyó de vuelta a la línea 
en un cálido flujo. Contuve la respiración y me estremecí por la 
adrenalina gastada. 

—i¡Ja! No es tan difícil —le dije al desconocido, satisfecha de mí 
misma. Pero cuando volví a mirar hacia donde había estado, ya se 
había ido. 

Hubo un chasquido, como cuando se suelta una banda elástica. ¿Y 
sabes lo que ocurre cuando una banda elástica se estira y se suelta? 
Vuela. 

Fui catapultada fuera de la línea como una resortera. 

Y me estrellé de cabeza, justo en las tetas de Allison. 

Ups. 
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y ale, técnicamente no eran sus tetas, ya que llevaba un jersey de 


cachemira azul claro bajo su chaqueta abierta, pero mi cara estaba 
aplastada justo entre las chicas. 

Allison gritó y me empujó, haciéndome caer al suelo en un montón 
de nieve. 

—¡Dios mío! —gritó—. ¡Acaba de atacarme! Esa zorra me ha 
atacado. 

Me quité la nieve de la cara y me aparté el pelo de la boca. 

—No lo hice. No creo que nadie pueda traspasar tu chaleco a 
prueba de pechos —me reí. Ella no se reía. 

Allison me fulminó con la mirada. 

—Lo hiciste a propósito. 

—Ay, por favor —me di cuenta de que todavía estaba en la nieve, 
y no tenía ganas de levantarme. 

Con los labios apretados, mantenía la cabeza en alto con los ojos 
fijos fervientemente en mí. 

—Lo hiciste. Solo tratas de alejarme de Marcus —dijo, con su voz 
dominante y fría. 

—¿Cayendo en tus pechos? ¿Cómo funciona eso? 

—¿Cómo lo hiciste? —la mano de Marcus colgaba ante mis ojos. 
La tomé y me puso de pie. 

—¿Qué? —me quité la nieve de los muslos y las nalgas—. ¿Caer en 
sus pechos? 

—¡Deja de decir eso! —aulló Allison, con su bonito rostro fruncido. 
Ahora se estaba poniendo histérica con las manos cerradas en puños. 
Oh, vaya. 

Marcus se rio. 

—Estabas en una línea ley. ¿No es así? 

—Sí —miré por encima del hombro, sin saber qué esperaba ver. No 
es que ese demonio —porque eso es lo que yo creía que era— 
estuviera allí de pie. Acababa de verlo en las líneas ley. Tal vez no 
podía caminar en nuestro lado del mundo. Los demonios completos no 
podían permanecer en el mundo de los vivos durante mucho tiempo, a 
menos que tuvieran un suministro de almas humanas para prolongar 
su estancia, o energía compartida, como en el caso del familiar de un 
brujo. 

Así que, si estaba en lo cierto, estaba usando las líneas ley para 


viajar. Era inteligente. Yo haría lo mismo si fuera él. 

Sin embargo, eso no explicaba su interés en mí. 

—¿Qué pasa, Tessa? —Marcus puso su mano en mi hombro—. ¿Ha 
pasado algo? 

No pude evitar notar el parpadeo de rabia que cruzó el rostro de 
Allison ante el toque de Marcus. Me hizo sentir un poco confusa por 
dentro. 

—Creemos que los nigromantes están planeando algo para mañana 
por la noche —dije en su lugar. Supuse que debía reservarme lo del 
demonio de ojos plateados durante un tiempo hasta que averiguara 
quién rayos era. Lo último que necesitaba era que Marcus se pusiera 
en plan cavernícola protector, sobre todo cuando no estaba segura de 
cuál era su relación con Allison. 

—¿Hoooola? —gritó Allison mientras se interponía junto a Marcus 
—. ¿No vas a arrestarla o algo así? 

Me eché a reír. 

—Lo siento, ¿qué? 

Marcus parecía confundido. 

—¿Por qué iba a arrestar a Tessa? 

Allison me ignoró. 

—Ella... —me señaló, como si no supiéramos ya que se refería a mí 
—, acaba de intentar matarme. 

Mi mandíbula se abrió. 

—Sabes... haces el papel de loca muy bien. 

—Lo has visto —continuó Allison—. Ella simplemente apareció de 
la nada. Me atacó. Quiero que la encierres —cruzó los brazos sobre su 
gran pecho, como si fuera una orden final o algo así. 

Suspiré. 

—Vale. Siento haberme caído en tus pechos, pero fue un accidente 
—hubiera preferido mucho más caer sobre Marcus, en una cama, 
desnuda... 

—¿Ves lo que quiero decir? —dijo Allison, frustrada—. Desde que 
le dije que era tu novia, ha estado tratando de hechizarme o algo así. 

—Puras mentiras —le contesté—. No te he hechizado con clamidia 
—todavía. 

El horror apareció en la cara de Allison. Me señaló de nuevo. 

—¿Ves? ¡Ves! Esta bruja está loca. Deshazte de ella. Quiero que se 
vaya ya. 

Apoyé las manos en las caderas. 

—¿Es eso una amenaza? 

La expresión de Marcus tenía una irritación cansada. 

—Allison —dijo de repente—. No eres mi novia. ¿Por qué le has 
dicho eso? 

¿Eh? Bueno, ¿qué sabes tú? Mentirosa, mentirosa, cara de osa. 
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Un movimiento me llamó la atención y vi a Martha tratando de 
esconderse en el poste eléctrico más cercano, lo cual era técnicamente 
imposible, mientras escuchaba nuestra conversación. 

El comportamiento de la alta rubia pasó de ser el de una ex novia 
enfadada y celosa al de una gatita suave y ronroneante. Maldita sea. 
Era buena. 

Allison puso una mano en el pecho de Marcus. 

—Le dije la verdad —su voz era tan sincera, tan honesta, que casi 
vomité con la boca cerrada—. Tú y yo sabemos que somos el uno para 
el otro. Nos hicimos una promesa. 

Marcus apartó la mano de Allison de su pecho, y vi la emoción 
parpadear detrás de sus ojos. 

—No voy a tener esta conversación aquí contigo ahora mismo. 
Estamos en medio de una crisis —el ritmo de su voz y la tensión de su 
frente me dijeron que había mucho más en su historia. 

Allison me dio una sonrisa ganadora. 

—Tómate tu tiempo. No voy a ir a ninguna parte. Pero voy a 
necesitar ayuda para subir mis cosas a nuestro apartamento. ¿Crees 
que puedes enviar a Jeff o Cameron para ayudar? 

Maldita sea, no se daba por vencida, pero tenía cosas más 
importantes que discutir con Marcus, como los muertos y los 
nigromantes que iban a controlarlos. Como jefe, necesitaba saber lo 
que habíamos conseguido. 

—Marcus, tenemos que hablar. 

Los labios de Allison se apretaron, y su postura larguirucha se 
tensó. 

—«¿Por qué no te buscas tu propio hombre en lugar de robar el de 
otra mujer? —espetó y oí el inconfundible y sonoro jadeo de Martha. 
Genial. Ahora todo el pueblo pensaría que estaba intentando robarle a 
Marcus a Allison. Tessa Davenport, la sucia amante. 

Cabreada, volví los ojos hacia ella. 

—Ay, relájate, Barbie gorila —uy... eso se me escapó. De verdad. 

Allison apretó la mandíbula, sus ojos se oscurecieron. 

—¿Qué me has llamado? 

—¿De verdad quieres que lo repita? —le pregunté, escuchando a 
Martha reír. Era un poco agradable tener un público tan acogedor. 

Allison estaba comenzando a afectarme de verdad. Había 
escuchado de labios del propio Marcus que no era su novia, así que 
eso me llenó de una sensación de alivio, aunque no explicaba lo del 
emparejamiento. Al ver la reacción de Marcus a sus palabras, 
empezaba a darme cuenta de que todo esto podría ser un problema 
mayor de lo que había previsto. 

Marcus dejó escapar un gruñido, y Allison y yo le prestamos 
atención. 


—Ya he tenido suficiente —dijo—. No necesito esto ahora. Ya 
tengo bastante con lo que pasa en esta ciudad sin tener que lidiar con 
ustedes dos. 

—Oye —protesté—. Ella empezó —totalmente inmadura, pero 
Allison tenía una manera de sacarme de mis casillas. 

Allison me dio una sonrisa malvada, como si hubiera ganado 
alguna batalla secreta conmigo. La mujer era realmente exasperante. 
Estaba decidido. Mañana se iba a despertar con un buen caso de 
clamidia. 

—Tessa —llegó la voz de Marcus, y volví a centrar mi atención en 
él—. ¿Decías que crees que los nigromantes están planeando algo para 
mañana por la noche? ¿De qué tipo de cosa estamos hablando? 

Dejé escapar un suspiro. 

—Bueno, no es cien por ciento seguro —dije, hablando rápido—. 
Pero mis tías y yo creemos que levantaron a todos estos muertos para 
usarlos contra nosotros. Creen que van a intentar tomar Hollow Cove. 

Marcus maldijo y se pasó los dedos por sus gloriosos mechones 
OSCUTOS. 

—«¿Y crees que esto ocurrirá mañana por la noche? ¿Estás segura? 

No. 

—Bastante segura. Verás, mañana es luna llena. 

—Maldita sea —la cara de Marcus estaba dura—. Tienes razón. 
Mañana es luna llena. Suelo estar al tanto de eso. Es cuando los 
hombres simios se ponen alterados. Bueno, los jóvenes, especialmente. 
No puedo creer que se me haya olvidado. 

—No es tu culpa —le dije—. Has estado ocupado con toda la 
locura —dirigí mi mirada hacia la oscura calle, viendo a un par de 
muertos que conversaban con algunas personas del pueblo. Martha 
había dejado su puesto y estaba charlando con la mujer muerta que 
reconocí como Harriette. Los ojos de la muerta estaban bien abiertos 
mientras nos observaba con gran interés. Parecía que los cotilleos de 
Martha no cesaban aunque estuvieras muerto. 

Sentí los ojos sobre mí y me giré para encontrar la mirada de 
Allison bajo su perfecto maquillaje. Esa mujer simio empezaba a 
sacarme de quicio. 

—-¿Qué está planeando el grupo de Merlín? —preguntó el jefe. 

Desvié mi mirada hacia Marcus. 

—Mis tías y yo vamos a establecer un perímetro alrededor del 
cementerio. Atacaremos con fuerza y rapidez. No podemos 
arriesgarnos. No con nuestro pueblo. 

—¿De cuántos estamos hablando? —preguntó, con las manos en 
las caderas y una sombría determinación en el rostro. 

—Ni idea —le dije—. Solo hace falta uno, uno muy poderoso. 

—Marcus —se quejó Allison—. ¿Y el café que prometiste? 


Levanté las cejas interrogándolo. Al ver que evadía su pregunta y 
el posible café, me sentí una intrusa. 

—¿Podemos ir a algún sitio a hablar? 

Marcus no parecía sorprendido en absoluto por mi petición, más 
bien parecía un poco ansioso. 

—-Claro —apoyó su mano en la parte baja de mi espalda mientras 
nos alejábamos. 

—¡Marcus! —gritó Allison, su frustración fuerte y clara, 
haciéndome sonreír. 

—Vuelvo enseguida, Allison —llamó por encima de su hombro, 
sonando molesto. 

—Le gusta conseguir lo que quiere —dije mientras caminábamos 
por la nieve. 

—No tienes ni idea —admitió. 

Las emociones se apoderaron de mí mientras caminábamos en 
silencio. No tenía ni idea de lo que Marcus iba a decirme. ¿Quizás iba 
a intentar hacer algo noble y darle otra oportunidad a su relación con 
Allison? O tal vez este asunto de la pareja era un vínculo eterno que 
no podía romperse. ¿O tal vez Allison era una mona mentirosa y nada 
de eso era cierto? Sí, no lo creía. Pero fuera lo que fuera, tendría que 
lidiar con ello. 

—El Café Witchy Beans todavía está abierto —sugirió, y miré para 
ver las cálidas luces amarillas que salían por las ventanas—. Podemos 
hablar allí. 

Le dediqué una sonrisa apretada, con el corazón latiendo tan fuerte 
que pensé que se me saldría del pecho y caería en la nieve a mis pies. 

—Claro. Eso suena... 

Un repentino estallido de gritos aterrorizados estalló detrás de 
nosotros. Eran de una intensidad tan salvaje, del tipo que indicaba que 
algo verdaderamente terrible estaba sucediendo, que era difícil saber 
si habían salido de una garganta humana. 

Se me erizó el vello de la nuca. Tanto Marcus como yo nos giramos 
hacia la voz para encontrar a Martha de pie en medio de la calle sobre 
una Harriette caída. Su rostro había palidecido bajo la luz de la calle. 
La bruja tenía los ojos muy abiertos por el miedo y la boca abierta por 
el horror. 

Marcus salió disparado hacia delante y cruzó la calle conmigo justo 
detrás. 

—¡Ayúdenla! —gritó Martha cuando la alcanzamos—. ¡Ayúdenla, 
por favor! 

Me quedé mirando a la muerta viviente en la calle. Harriette se 
agitaba como una hormiga moribunda, agitando el brazo y las piernas 
que se retorcían locamente en un tormento salvaje. Soltó un grito 
áspero y rasposo y se convulsionó en una agonía repetida. 


Harriette estaba muerta. Se suponía que los muertos no debían 
sentir dolor, pero ella lo sentía. No me cabía la menor duda de que esa 
mujer muerta sufría muchísimo. El hielo subió por mi columna 
vertebral ante lo que vi. ¿Qué demonios era esto? 

Harriette seguía retorciéndose débilmente, dejando escapar 
pequeños gritos de dolor. 

—¡Haz algo! —aulló Martha, con las mejillas manchadas de rímel. 

No tenía ni idea de qué hacer. No tenía ninguna experiencia con 
los muertos ni con los no muertos, pero me dolía el corazón al ver el 
dolor en la cara de Harriette. Tenía que detener su sufrimiento. No 
tenía conocimientos de magia curativa, pero conocía un hechizo que 
podría ayudar. 

Caí de rodillas junto a Harriette y levanté las manos. 

Con una ráfaga de luz brillante y repentina, parpadeé mientras el 
cuerpo de Harriette brillaba, como si su piel estuviera pintada con 
millones de pequeños diamantes. A continuación, los diamantes se 
desprendieron y flotaron por encima del cuerpo, juntándose 
lentamente en una bola de luz, como un sol diminuto. 

—¿Qué demonios? —musitó Marcus por encima de mí. 

Hipnotizada, me quedé mirando la pequeña bola de luz brillante 
mientras flotaba por un momento. Luego pasó por delante de nosotros 
como un duendecillo con esteroides y salió disparada calle abajo hacia 
una figura alta. 

Un hombre estaba de pie en las sombras al otro lado de la calle, 
esperando. Llevaba un sombrero negro y un traje oscuro a juego. 
Llevaba un maletín en la mano, pero estaba demasiado lejos para verle 
la cara con claridad. 

Lo que ocurrió a continuación se situó en el primer puesto de mi 
lista de cosas más extrañas que han ocurrido en mi vida. 

El hombre giró su maletín, lo equilibró sobre su brazo derecho y lo 
abrió. La bola de luz se introdujo en él, como si fuera arrastrada de 
alguna manera, como si el maletín hubiera aspirado un aliento. El 
hombre cerró el maletín con un chasquido, se dio la vuelta y se 
marchó. 

Me levanté lentamente, sin entender lo que acababa de presenciar. 

—¿Qué demonios...? 

Y entonces el cuerpo de Harriette explotó en una nube de ceniza. 
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¿Has probado alguna vez la ceniza de un muerto en tu boca? Es aún 


más asqueroso de lo que parece. 

Me esforcé una y otra vez por escupir toda la ceniza de Harriette 
de mi boca, mi lengua y mis dientes. Había tenido la boca abierta en 
el momento de la explosión, así que tenía una dosis bastante grande 
de ceniza ahí dentro. Ni hablar de enjuague bucal. Iba a tener que 
enjuagarme la boca con lejía cuando volviera a la Casa Davenport. 

Me acerqué a un trozo de nieve limpio y me metí un buen puñado 
en la boca. Tú también lo habrías hecho. Créeme. 

—«¿Estás bien? 

Escupí la nieve y me giré para ver a Marcus limpiando su abrigo. 
Él también había sido golpeado por la explosión espontánea de 
Harriette, aunque no parecía haberle dado en la boca como a mí. 

—No creo que pueda estar bien después de eso —un gemido llamó 
mi atención. Martha estaba de rodillas, escudriñando el montón de 
cenizas que quedaba de su amiga y sollozando histéricamente. Divisé 
a Allison, con la cara blanca, el asco evidente, mientras miraba a una 
Martha sollozante. No estaba segura de si el asco era por ver a Martha 
sollozar o por los restos de ceniza de su amiga. 

—¿Alguna idea de qué era esa bola de luz? —preguntó Marcus. 

Me limpié la boca, notando unas cuantas cenizas grises en su pelo. 

—-Creo que era su alma —Martha soltó otro aullido al mencionar el 
alma de su amiga, y un trozo de mi corazón se rompió. Nunca podría 
dejar de ver cómo murió Harriette, por segunda vez. El dolor y sus 
gritos se quedarían conmigo para siempre. No se podía olvidar algo 
así. 

Un ceño oscuro se materializó en el rostro de Marcus. 

—¿Su alma? ¿El nigromante se llevó su alma? ¿Por qué? Ellos 
animan a los muertos. ¿Qué puede hacer un alma por ellos? 

Giré la cabeza y vi al nigromante que se acercaba a la calle a paso 
lento. 

—Ni idea. Esto también es nuevo para mí. Pero no voy a dejar que 
le haga eso a nadie más —entrecerré los ojos. Vas a pagar por eso. 

—Espera —Marcus me agarró del brazo y lo sujetó con fuerza—. 
Vamos a buscar a tus tías primero. Si está robando almas, eso es magia 
de verdad. No sé a qué nos enfrentamos. Y aparentemente, tú 
tampoco. 

Tenía razón. 


—Bien. 

Otro grito llenó el aire de la noche, seguido de una pequeña bola 
de luz que atravesó a toda velocidad un espacio entre los edificios, 
iluminando la calle como una estrella fugaz mientras se alejaba y 
desaparecía en la dirección en la que había visto al nigromante por 
última vez. 

Eran bastante bonitas, si se ignoraba el hecho de que eran almas 
reales. 

Me zafé de su agarre. 

—No hay tiempo. Lo perderemos si las esperamos. 

Marcus me observó por un momento. 

—Yo también voy. 

—No. Seré más rápida con una línea ley. 

Los ojos grises me clavaron, y pensé que iba a discutir conmigo. 

—Bien. ¿Qué vas a hacer? —tenía un poco de advertencia en su 
tono, como si estuviera a punto de hacer una locura y una tontería. 
Tal vez tenía razón. 

—Lo mantendré ocupado mientras tú vas a llamar a mis tías —no 
tenía ni idea de cómo iba a hacerlo. Pensé en improvisar cuando lo 
encontrara. 

Nos habíamos equivocado con la luna llena, lo que significaba que 
no tenía idea de lo que el nigromante estaba planeando. El hecho de 
que pudiera robar las almas de los muertos era un gran mojo mágico. 
Era un poderoso hijo de puta, lo que haría esto más difícil. 

Gritos y chillidos llegaron desde algún lugar en la distancia, 
seguidos de otras tres bolas de luz que atravesaron el cielo nocturno y 
desaparecieron por la esquina de un edificio. 

Los ojos grises de Marcus estaban marcados por la preocupación, 
pareciendo haber leído la incertidumbre en mi rostro. 

—Ten cuidado. Tengo un mal presentimiento. 

—Siempre —extendí mis sentidos y tiré de la línea ley más 
cercana. Sabía que volvería a alertar al demonio de ojos plateados, 
pero no podía pensar en eso ahora. Tenía que impedir que el 
nigromante robara más almas. ¿Pero por qué? ¿Qué necesidad tendría 
un nigromante con las almas de los muertos? No era para hacer una 
fiesta de té. Tenía que detenerlo. 

Una ráfaga de energía me golpeó cuando la línea ley respondió. 
Con mi voluntad, extendí la mano y la atraje hacia mí. Cuando sentí 
su poder vibrando en mi cuerpo, salté. 

Mi cuerpo avanzó a toda velocidad en un lamento de viento y 
colores mientras corría hacia el último lugar donde había visto al 
nigromante. El recuerdo de los gritos desgarradores de Martha y el 
dolor de Harriette me llenaron de rabia. La rabia era buena. La rabia 
me alimentó con un poco de poder extra y un toque más de mi propio 


mojo mágico. 

Hasta el momento, no había visto ninguna señal del demonio de 
ojos plateados, pero eso no significaba que no fuera a aparecer. 

No sabía cómo el nigromante se las arreglaba para robar las almas 
de los muertos, pero era extremadamente doloroso. Tenía que parar. 
Tenía que detenerlo. 

Un segundo después, llegué al lugar donde había visto al 
nigromante, solo que ya no estaba allí. 

Maldita sea. La energía se apoderó de mí mientras tiraba de la 
línea ley más lentamente hasta que pude distinguir los edificios, 
tratando de ver dónde estaba ese maldito nigromante. 

Un destello de luz fue seguido por otro grito procedente de algún 
lugar de la siguiente manzana. 

La rabia y la ansiedad se apoderaron de mí. 

—Sigue los gritos. 

Empujé hacia adelante, los edificios pasaron borrosamente, y 
entonces lo encontré. 

El nigromante estaba de pie junto al gazebo del pueblo, en medio 
de la plaza, con su maletín abierto mientras lo balanceaba sobre su 
brazo derecho, igual que antes. Me estremecí cuando otra alma se 
introdujo en él. 

Bastardo. 

Molesta, me puse en cuclillas y salté. 

—¡Te tengo! —dije, aterrizando junto a él. Ni idea de por qué lo 
dije. 

El nigromante parpadeó sorprendido al verme. Su fedora negra 
cubría lo que era inequívocamente una cabeza calva. Por lo que pude 
ver, no tenía cejas ni pestañas. Su piel era pálida, del color de la nieve 
recién caída, y sus ojos eran blancos a excepción de los pequeños 
puntos negros de sus pupilas. Parecía un contable, no un nigromante 
ladrón de almas. 

Cerró su maletín con un chasquido y me observó con una 
inquietante curiosidad, sin duda intentando averiguar de dónde venía. 

Sí, no tenía tiempo para esto. 

Extendí la mano a los elementos que me rodeaban y grité, 

—;¡Accendo! 

Una bola de fuego salió de mi mano y la lancé contra el 
nigromante. 

Con un estallido, se desvaneció. 

Parpadeé y miré a mi alrededor, pero ya no estaba. Mi bola de 
fuego atravesó el lugar en el que él había estado parado hace un 
segundo, solo para explotar en el lado izquierdo de la glorieta. El 
fuego rugió y el gazebo ardió en llamas como si estuviera hecho de 
papel de seda. Ups. 


—Oh, mierda. Oh, mierda —no pude detener el ataque de risa 
nerviosa que se apoderó de mí. Ahora, se había ido y yo lo arruiné. 
Quemé el gazebo del pueblo. Bien hecho, Tessa. 

—¡Qué has hecho! —aulló una voz familiar—. ¡Has perdido la 
cabeza! 

—Fue un accidente. Lo juro —le dije a Gilbert mientras se acercaba 
corriendo, con una expresión de horror mientras un poco de saliva le 
resbalaba por los lados de la boca. 

La cara de Gilbert cayó. 

—Has matado a nuestro gazebo —gritó, como si hubiera matado a 
una de sus queridas mascotas—. ¿Por qué has matado nuestro gazebo? 
¿Qué te ha hecho nuestro gazebo? 

Di un paso atrás para alejarme del calor de las llamas, el fuego 
adquiría la forma de una enorme hoguera. 

—Te das cuenta de que no está vivo. ¿Verdad? Es solo un montón 
de trozos de madera —me reí y rápidamente me puse sobria ante la 
mirada asesina de Gilbert. 

—Solo trozos de madera, ¿eh? —una gran vena palpitaba en su 
frente—. Crees que esto es divertido. ¿Lo crees? 

—Siento mucho lo del gazebo, Gilbert. Fue un accidente —repetí. 
Me revolví los sesos, tratando de recordar la palabra de poder para el 
agua, pero no pude, por mi vida, recordar cuál era. Viendo el estado 
del gazebo en llamas, ya era demasiado tarde. 

—Eres una bruja malvada, malvada —gruñó Gilbert, señalándome 
con uno de sus mugrientos dedos—. Nunca deberías haberte hecho 
una Merlín. Voy a escribir a la Junta Norteamericana de Merlíns sobre 
esto. Tú solo obsérvame. 

Abrí la boca para decirle de nuevo que había sido un accidente, 
pero sabía que no tenía sentido. 

—Te estoy observando. Todo lo que veo es un gigantesco dolor en 
mi trasero —abrió la boca para objetar, pero le interrumpí—. Por 
cierto, un nigromante anda suelto por la ciudad. Estoy tratando de 
detenerlo. 

—«¿En serio? —se burló Gilbert, con las cejas en alto—. Bueno, lo 
estás haciendo muy mal. ¿Por qué no vas a buscarlo en lugar de 
quemar nuestro pueblo? 

Fue mi turno de fruncir el ceño. 

—No voy a quemar la ciudad —bueno, tal vez solo un poco. 

El ceño de Gilbert se frunció. 

—Te descontaré los daños de tu paga. 

—¿Qué? —pregunté incrédula, sabiendo que un gazebo de ese 
tamaño probablemente costaba más de cinco mil dólares, si no más. 

—Ya me has oído —con las manos en las caderas, me miró con 
expresión de satisfacción—. Lo has quemado. Lo pagas tú. 


Cerrando la boca, me di la vuelta y me apresuré a bajar a la calle 
antes de hacer algo aún más estúpido, como asar al pequeño búho 
cambiante. 

Mi corazón y mi respiración se aceleraron. Otra alma pasó junto a 
mí y, habiendo perdido de vista al nigromante, hice lo único que 
podía hacer. La seguí. 

Con un solo pensamiento, extendí la mano, me agarré a la línea ley 
más cercana y salté mientras me obligaba a perseguir el alma. Era 
como mi propio servicio de taxi, mi Uber mágico. 

No tardé mucho en encontrar al nigromante; era un pueblo 
pequeño. 

Estaba de espaldas a mí, pero cuando me di cuenta de que estaba 
de pie frente a la biblioteca de Hollow Cove, mi corazón se hundió. 

—No, no, no —jadeé, sabiendo que la mayoría de los muertos 
estaban allí. 

Vi cómo dejaba su maletín en el suelo. Y entonces me di cuenta. 

Una vez que el maletín estuviera abierto, todas las almas estarían 
fritas, y entonces todos los muertos de la biblioteca se convertirían en 
polvo, igual que Harriette. 

Tenía que detenerlo. 

Todavía arrodillado, el nigromante abrió la parte superior del 
maletín. 

Me salí de la línea ley y grité, 

—;¡Inflitus! 

Un martillo de pura energía cinética se estrelló contra el maletín, 
haciéndolo saltar por los aires y girar sobre sí mismo antes de caer al 
suelo y cerrarse de golpe. Pero antes, otras cinco almas desaparecieron 
en su interior. 

Una vocecita en mi interior me dijo que destruyera el maletín. Le 
hice caso sin dudarlo. Tiré de los elementos, saqué mi voluntad y me 
solté mientras rugía: —¡Evorto! —a todo pulmón. 

Descargué todo lo que tenía en una ráfaga de energía cinética, que 
golpeó con fuerza contra el maletín, provocando un enorme sonido de 
acero chillón mientras el maletín estallaba en una columna de llamas 
rojas abrasadoras. Entonces el maletín estalló en millones de pedazos. 

Una voz demoníaca aulló. El nigromante se dio la vuelta, con 
auténtica ira en su rostro, mientras veía cómo los trozos del maletín 
caían al suelo a su alrededor. 

Mi visión se oscureció cuando la magia de las palabras de poder 
cobró su precio. Pero me mantuve firme, preparada para cualquier 
cosa. 

Imaginen mi sorpresa cuando el nigromante no hizo nada. 

Con un estallido de aire desplazado, el nigromante se desvaneció 
una vez más. Las huellas en la nieve eran la única prueba de que había 


existido. El bastardo se había ido. 

—Lo has hecho bien, Tessie. 

Sobresaltada, me giré para ver a la abuela de pie junto a mí. 

—¿Abuela? ¿De dónde vienes? 

—Iba de camino a la biblioteca para ver a Freddy Méndez cuando 
te vi, así que te seguí —respondió ella, apoyándose trabajosamente en 
su bastón—. Salía con él antes que con tu abuelo. 

Avancé y agarré un trozo del maletín destrozado para examinarlo. 

—No es suficiente —le dije, retorciendo el trozo de cuero quemado 
entre mis dedos—. Hoy hemos perdido muchos muertos. 

—Veinticinco. 

—¿Veinticinco? ¿Tantos? —un miedo aterrador me recorrió. El 
horror se unió a la idea de que todos ellos sufrieran como había visto 
sufrir a Harriette. No sabía cómo lo sabía la abuela, pero no pregunté. 

Asintió con la cabeza. 

—Podría haber sido peor. Podríamos haber perdido a todos, pero 
no fue así. Gracias a ti. Fue muy inteligente por tu parte ir a por el 
maletín. ¿Qué te dio esa idea? 

—No lo sé. Simplemente tenía sentido —miré a mi abuela muerta. 
Cuando me di cuenta de que el nigromante podría haber tomado su 
alma también, me preocupé. Luego me enfadé. 

—¿Por qué dejaste la casa? —pregunté, con voz áspera. 

—Fui a dar un paseo. 

—No más paseos —ordené, ignorando el profundo ceño de su 
arrugado rostro—. Te vas a quedar en la Casa Davenport. 

La irritación se reflejó en su rostro. 

—Tú no eres mi jefa. 

—Ahora lo soy. Te ataré si es necesario, vieja. 

La abuela resopló. 

—Puedo romper cualquier atadura. La cuerda es la más fácil. 

—Por favor, abuela —suspiré—. Es por tu propio bien. ¿De 
acuerdo? No te quiero fuera de la Casa Davenport. No hasta que 
averigiiemos qué está pasando. Puede que haya vencido al nigromante 
esta noche, pero volverá —de eso estaba segura. Todos eso de los 
muertos ahora tenía sentido. Los había despertado a todos por las 
almas. No iba a dejar que un maletín dañado se interpusiera en el 
camino de todos los demás. 

—Ese no es un nigromante, Tessie. 

—¿Qué quieres decir? —el temor surgió ante la preocupación en su 
tono. 

La abuela me dedicó una sonrisa triste antes de responder. 

—Lo que has visto esta noche es mucho peor. Era un coleccionista 
de almas. 
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¿Has oído hablar alguna vez de un coleccionista de almas? Sí, yo 


tampoco. Pero mientras estaba sentada en la mesa de la cocina, 
acompañada por mi madre, mis tías e Iris, todas estábamos recibiendo 
un curso de introducción cercano y personal de nada más y nada 
menos que mi abuela. 

Dada la forma habitual en la que mi vida había estado 
progresando, probablemente debería haber adivinado que lo que venía 
a continuación solo podía ser peor, en forma de un coleccionista de 
almas. 

La abuela dio una calada a su pipa. 

—Un coleccionista de almas es un demonio —nos informó, con una 
VOZ áspera como si estuviera contando una historia de fantasmas a un 
grupo de niños. Tuve la clara impresión de que se estaba divirtiendo 
—. Un demonio con un apetito insaciable de almas mortales. 

—Caldero, ayúdanos —dijo Ruth mientras intercambiaba una 
mirada preocupada con sus hermanas. Estaba de espaldas a la 
encimera, junto al fregadero, y un cubo con un brazo colgaba de su 
mano temblorosa. 

Los ocupantes muertos de la abuela estaban en el salón, esperando 
en silencio cada palabra de la abuela. En cuanto llegamos a la Casa 
Davenport, la abuela les contó a sus amigos muertos lo que había 
ocurrido. Todos se habían callado entonces con el mismo miedo 
reflejado en sus rostros muertos. 

De la boca de la abuela salía humo. 

—Sí. Es un demonio. Pero no cualquier espectro apestoso del 
mundo de las tinieblas. Oh, no. Es un demonio mayor, si quieres saber 
la clase. Son criaturas poderosas y malvadas, con fuerza y velocidad 
sobrenaturales. Son inteligentes, astutos y extremadamente peligrosos. 

—¿Y su maletín? —pregunté, sin poder resistirme. 

La abuela asintió lentamente. 

—Utilizan su maletín para cortar los lazos entre un alma mortal y 
su Cuerpo, y para provocar finalmente la verdadera muerte de un 
alma. 

Los muertos reunidos en la sala lanzaron un grito ahogado. Una 
vez que un alma sufría una muerte verdadera, ese era el final de todo. 

—Tiene sed de almas mortales —continuó la abuela con humo 
saliendo de sus fosas nasales—. Cuantas más almas recoge, más fuerte 
se vuelve. 


Me incliné hacia delante, con los codos sobre la mesa. 

—¿Cómo lo matamos? —tenía unas cuantas palabras de poder que 
podía usar con él. Me vino a la mente la que hacía explotar a su 
oponente. 

Los ojos azules de la abuela se encontraron con los míos. 

—No puedes. 

Eso no es bueno. 

—-¿Estás segura? 

—c¿Mis ojos son azules? 

—No lo creo —replicó Dolores, con sus rasgos duros—. Todos los 
demonios pueden ser derrotados de nuestro mundo. Solo es cuestión 
de encontrar su punto débil. 

La abuela frunció el ceño. 

—¿Me estás llamando mentirosa? 

Dolores enarcó una ceja. 

—Es que no me creo que no pueda... ¡Auch! —se echó hacia atrás, 
llevándose la mano al brazo donde la abuela la había golpeado con la 
punta de su pipa. Miró fijamente a su madre—. Creo que voy a llamar 
a Rusty Bones para ver si todavía tienen tu habitación disponible. 

Los labios de la abuela se movieron, pero no salió nada. 

—No te he llamado mentirosa —continuó Dolores—. Solo creo que 
te equivocas. 

—No—respondió la abuela, con la pipa colgando del labio inferior. 

—No eres omnisciente —declaró mi madre con una carcajada—. 
No eres una diosa. Puedes equivocarte, lo sabes. 

La abuela chupó su pipa. 

—¿Te has enfrentado alguna vez a un coleccionista de almas? 

Mi madre se encogió de hombros. 

—Bueno, no, pero yo no... 

—Entonces cállate —espetó la abuela—. Sé lo que son. Y sé que no 
se pueden matar. 

Mi madre fulminó a la abuela con la mirada, pero no dijo nada 
más. En su lugar, cogió su teléfono y empezó a revisarlo. 

La cocina se sumió en un incómodo silencio de temores no 
expresados. Miré a Iris, que estaba sentada a mi lado con Dana en su 
regazo. Me miró y negó con la cabeza, con aspecto derrotado. 

El silencio fue interrumpido por Beverly mientras se servía una 
generosa copa de vino tinto. 

—Más vale que se nos ocurra algo pronto, o todos estos... —miró 
hacia el salón—, muertos van a sufrir su verdadera muerte. Y eso 
significa que tú también, mamá. 

El miedo me roía las entrañas como un cubito de hielo presionado 
contra mi vientre. Había visto con mis propios ojos lo que el 
coleccionista de almas hacía a los muertos. Había visto su dolor y oído 


sus gritos. No podía permitir que eso le sucediera a la abuela. Tenía 
que encontrar una manera de detenerlo. 

—¿Crees que no lo sé? —la abuela dio una calada a su pipa, 
lanzando una oscura mirada a sus hijas con el humo goteando de su 
boca. 

—Dame eso —Dolores cogió la botella de vino de Beverly y llenó 
su copa. Me sorprendió cuando se llevó la copa a los labios y se la 
bebió toda de un solo trago. 

—Abuela —dije, esperando a que me prestara toda su atención—. 
Dices que no podemos matar al demonio. Pero yo pude destruir su 
maletín. No lo entiendo. 

La abuela y yo habíamos esperado una hora más después de 
destruir el maletín para ver si el coleccionista de almas volvía a 
aparecer, pero no lo hizo. Las únicas que aparecieron fueron mis tías. 

—Su maletín es solo un objeto sobrenatural que utiliza — 
respondió la abuela—. Es solo una herramienta. 

—Entonces, seguimos destruyéndolos hasta que no le quede 
ninguno —ofreció Iris—. Podría funcionar. 

La abuela miró a la bruja oscura. 

—Ojalá fuera tan sencillo. Pero tiene un suministro eterno de esos 
maletines. Volverá. Tiene muchas más almas que recoger. 

—«¿Por qué está esperando para recogerlas? —pregunté—. ¿Y por 
qué solo unas pocas a la vez? 

La abuela chupó su pipa en silencio durante un momento. 

—Las almas necesitan tiempo para reponerse. Podría recogerlas tan 
pronto como volvieran a sus cuerpos, pero no serían tan fuertes, tan 
potentes. No estarían completamente cargadas, por así decirlo. Las 
almas son energía, la fuerza vital de una persona. Y al igual que las 
personas, cada alma es diferente. No todas se reponen al mismo ritmo. 
Va por las que están listas para ser tomadas. 

Qué cabrón. Me incliné hacia atrás en mi silla, mi concentración 
estaba trabajando horas extras. Nos habíamos equivocado tanto con 
los nigromantes. Al menos los nigromantes eran mortales, y a los 
mortales se les podía matar. Habríamos tenido una oportunidad de 
luchar. 

Pero un coleccionista de almas era un territorio totalmente nuevo 
para mí y mis tías. Ni siquiera Iris había oído hablar de ellos cuando le 
pregunté antes. 

Los sentimientos de miedo y rabia me formaron un nudo en las 
tripas. El dulce olor del vino, que suele ser relajante, solo hizo que mi 
tensión se hiciera más fuerte. También temía que el coleccionista de 
almas volviera y tuviera que ver cómo se llevaba más almas, sabiendo 
que no podía hacer nada para detenerlo. 

Un temblor me recorrió. No parecía que fuera a parar hasta que 


todas las almas del Cementerio de Hollow Cove, de todos los seres 
queridos muertos, fueran suyas. 

Sentí que iba a vomitar, pero no había perdido el valor. No iba a 
rendirme. 

—Vale. Vale —dije, aparentemente intentando convencerme de 
que lo resolvería—. Entonces, ¿qué sabemos de los demonios? No 
pueden permanecer en nuestro mundo indefinidamente... y 
normalmente necesitan el amparo de la oscuridad. ¿Verdad? No 
soportan el sol. 

—Sí. Eso es cierto —respondió Dolores mientras miraba su copa de 
vino vacía. 

—Entonces, solo volverá durante la noche. Las almas estarán a 
salvo durante el día —no era mucho, pero era algo. Y nos daba tiempo 
para idear un plan. 

Me froté las sienes, sintiendo una gigantesca migraña en camino. 

—Tiene que haber algo que se nos escapa —volví a apoyar las 
manos en la mesa—. Este demonio, este coleccionista de almas, viene 
a recolectar almas. ¿Verdad? Sabemos que los demonios no pueden 
cruzar tan fácilmente. 

—Sí, esa lógica es sólida —comentó Dolores. 

Me removí en mi asiento. 

—Pero él sí cruzó. Y le hizo algo a los muertos en el cementerio 
para que se levantaran. No pudo hacerlo desde el Mundo de las 
Tinieblas. ¿Verdad? 

—Así es —coincidió Beverly mientras daba un sorbo a su vino y 
bajaba la copa a la mesa—. Debió de cruzar la noche en que los 
muertos empezaron a levantarse. 

—Entonces, ¿cómo cruzó la primera vez? —se me ocurrió una idea 
y el corazón se me clavó en el pecho—. Alguien lo conjuró —dije, 
haciendo que Beverly jadeara. Pero el ligero movimiento de cabeza de 
Dolores me dijo que estaba de acuerdo conmigo. 

La idea de que hubiera alguien en esta ciudad tan enfermo como 
para conjurar a un coleccionista de almas me hizo subir la bilis por el 
fondo de la garganta. 

—No seas tonta —dijo Ruth, despidiéndome con un gesto de su 
mano libre. Algo viscoso salió volando de su guante de goma y se 
enganchó a la mesa de la cocina junto a mi copa de vino llena—. 
Nadie en Hollow Cove haría algo así —se rio suavemente—. Somos 
una familia, tonta. Las familias no se enfrentan entre sí. 

—Claro que sí —murmuró mi madre mientras levantaba la vista y 
lanzaba dagas a la abuela. 

La abuela lo captó y le dedicó a mi madre una sonrisa cómplice de 
un solo diente. De las comisuras de su boca salía un humo gris. 

Ruth negaba con la cabeza, con una sonrisa inocente en la cara. 


—No. No me lo creo. Nadie en nuestro pequeño pueblo haría eso. 
Sé que no lo harían. 

—Entonces, estarías equivocada —la abuela observó la mesa 
mientras chupaba su pipa—. La única manera de que un coleccionista 
de almas cruce a nuestro mundo es porque alguien hizo un trato con 
él. 

Mierda. La tensión arrugó mi frente. 

—¿Un trato? ¿Como un contrato? —me incliné hacia delante, con 
el pulso acelerado. Si era un contrato escrito, tal vez si lo encontraba, 
podría destruirlo. 

La abuela asintió. 

—Un coleccionista de almas no perderá su tiempo y energía si no 
hay algo que valga la pena. Tampoco puede resucitar a los muertos sin 
más. Necesita un contrato con un mortal vivo. No puede recolectar 
almas mortales a menos que alguien haga un trato. 

—¿Se puede romper el contrato? —pregunté, buscando una 
respuesta. 

La abuela roía la mandíbula mientras pensaba en ello. 

—No estoy segura —respondió con el humo saliendo de su boca—. 
Tal vez. 

Para mí es suficiente. 

—Digamos que conseguimos romper el contrato. ¿Qué pasa con las 
almas? 

La abuela se recostó en su silla. 

—Si el contrato se rompe, tendría que asumir que todas las almas 
estarían a salvo. Pero eso es solo una suposición. Realmente no lo sé, 
Tessie. 

Suspiré por la nariz. Aun así, eso era algo. 

—«¿Y las almas que se llevó? —ya sospechaba la respuesta, pero 
esperaba equivocarme. 

La tristeza brilló en los ojos de mi abuela cuando dijo, 

—Me temo que es demasiado tarde para ellas. 

Tragué con fuerza. 

—¿Y los muertos? ¿Qué pasa con ellos? —miré a la abuela, 
sintiendo un nudo en la garganta ante la idea de perderla cuando 
apenas había empezado a conocerla. 

Una mirada cómplice apareció en sus ojos. 

—Volverán a sus lugares de descanso. 

Un pequeño parpadeo de alivio me recorrió. 

—Entonces, eso es lo que haremos. Si no podemos matar al 
coleccionista de almas, lo mejor es destruir el contrato —el nudo de 
preocupación que había en mí se relajó y me recosté en la silla. 

—No te emociones demasiado —expresó Dolores con la 
preocupación pellizcando sus cejas—. Todo suena bien ahora, Tessa, 


pero estás olvidando algo. No tenemos forma de saber quién hizo el 
trato. ¿Cómo vamos a averiguarlo? Podría ser cualquiera. 

—Margorie. 

El nombre se me escapó de la boca. Me había olvidado de 
Margorie, el nombre que el muerto Sam me había dicho que recordaba 
antes de despertar. Ahora, con ese nombre en mis labios, todo 
empezaba a tomar forma. Las piezas empezaban a encajar. 

Iris se enderezó en su silla. 

—-Ooh. Así es. El nombre que te dio Sam. Tiene que ser ella. 

—Margorie —Beverly me observó, con las cejas en alto—. ¿Crees 
que fue ella quien hizo un trato con el coleccionista de almas? 

Asentí con la cabeza. 

—Lo creo. Sea quien sea, debía de estar desesperada y fuera de sí 
para hacer un trato con un coleccionista de almas. Pero lo hizo. 

—Y estúpida —intervino la abuela—. No olvides la estupidez. Las 
peores cosas del mundo las hace la gente estúpida. 

No pude evitar preguntarme por qué alguien haría un trato así, 
especialmente con un demonio. ¿Qué razones tenía? ¿Cuál era su 
motivo? ¿Odia a la gente de este pueblo hasta el punto de deshacerse 
de todas las almas de nuestros muertos? 

—Creo que Tessa tiene razón —anunció Dolores—. Lo que Sam 
escuchó fue el trato entre Margorie y el coleccionista de almas. Él 
habría tenido que decir su nombre si estuviera recitando el contrato, y 
su nombre habría estado escrito allí. El nombre de ella habría 
vinculado el contrato. Sellado el trato. 

Se me ocurrió algo más. 

—¿Qué pidió ella? 

Dolores se sirvió más vino. 

—¿Qué quieres decir? 

—Bueno, si le ofreció al coleccionista de almas las almas de los 
muertos del pueblo, ¿qué obtiene a cambio? 

—Ahora estamos llegando a alguna parte —dijo la abuela, 
mirándome con orgullo—. Tienes que hacerte las preguntas 
inteligentes. 

—¿Su alma? —ofreció Beverly, golpeando con un dedo de 
manicura roja sobre la mesa—. Es un coleccionista de almas. 

Sacudí la cabeza. 

—Eso no tiene sentido. ¿Por qué ofrecer tu alma para que el alma 
de otros pueda morir? Normalmente es al revés. 

—Ofreces tu alma para salvar a otros —coincidió Iris—. U ofreces 
una parte de tu alma para obtener algo a cambio del demonio. Así es 
como suele ser —la bruja oscura tenía experiencia en lo que se refiere 
a conjurar demonios, y tenía la sensación de que tenía experiencia de 
primera mano en ese campo. 


Me mordí el labio inferior. 

—Debe haber sido algo significativo, algo importante a cambio de 
todas esas almas. 

—Sí, como algo realmente grande —dijo Ruth, con los ojos muy 
abiertos mientras asentía. 

La abuela dirigió su mirada a Ruth. 

—Tu corazón está en el lugar correcto, pero quién sabe dónde 
diablos está tu cerebro. 

La verdad era que no tenía ni idea de qué podía intercambiar 
alguien que explicara la muerte de todas esas almas. 

—Bueno, sea quien sea, es una mujer malvada y perversa —dijo 
Beverly—. ¿Cómo podría alguien hacer esto? 

—¿Tal vez no sabía lo que estaba pidiendo? —dijo Iris de repente, 
y la atención de todos se dirigió a ella—. Los demonios son maestros 
del engaño. Mienten. Manipulan. Puede que la haya estafado con un 
trato mejor para él. Probablemente ni siquiera lo sepa. 

—Entonces, buscamos a esta Margorie y la obligamos a romper su 
contrato —concluí, sintiéndome  marginalmente mejor—. Lo 
quemamos. Lo destruimos. No me importa. Mientras rompa el 
contrato con el coleccionista de almas. 

—Señoritas —Dolores levantó su copa de vino—, parece que 
estamos de vuelta en el trabajo. 

Una vez que todas estuvimos de acuerdo con este plan, Ruth volvió 
a coser a los muertos en el salón, su rostro volvió a ser solo sonrisas 
mientras la abuela la seguía de cerca. Mi madre desapareció en su 
habitación sin dirigirnos la palabra a ninguna de nosotras, y yo me 
reuní con mis tías e Iris para tomar un poco de vino y un tentempié 
nocturno. 

Si podíamos encontrar a Margorie y conseguir que rompiera su 
contrato, todas las almas estarían a salvo y nuestras vidas podrían 
volver por fin a la normalidad. 

Pero todas sabíamos que nunca era tan sencillo. 
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A día siguiente me desperté a las 10 de la mañana con el 


despertador de mi teléfono haciéndome zumbar la cabeza hasta que 
finalmente lo apagué. No dormí mucho la noche anterior y me 
desperté con los ojos llenos de legañas y un dolor de cabeza mortal. 

Después de hacer la conexión con el nombre de Margorie y el 
coleccionista de almas, había tomado el Volvo con Iris. Condujimos 
por la ciudad, aparcando unas horas aquí y allá, solo para asegurarnos 
de que el coleccionista de almas se había ido hace tiempo y no 
volvería a aparecer. No creo que hubiera podido dormir de otra 
manera sabiendo que podría aparecer. 

—¡Oh, Dios mío! Alguien ha quemado el gazebo! —había gritado 
Iris cuando pasamos por la plaza del pueblo. 

Ups. Me había olvidado de eso. 

Decidí no responder. Como probablemente iba a acabar pagando 
uno nuevo, pensé que podía hacerme la loca. 

Solo cuando salió el sol decidimos dar por terminada la noche, o la 
mañana más bien, y ambas nos fuimos a nuestras camas para 
descansar un poco antes de iniciar la búsqueda de esa tal Margorie. 

Como el sol era nuestro fiel amigo, nos quedaban unas siete horas 
de luz antes de que nuestro amistoso coleccionista de almas del barrio 
volviera a reclamar sus almas. Los días eran más cortos en invierno. Y 
entre mis tías, mi madre (sí, realmente aceptó ayudar), Iris y Ronin, 
tenía la sensación de que íbamos a encontrar a Margorie antes del 
almuerzo. 

Balanceé las piernas sobre la cama, con los dedos de los pies 
tocando la suave lana de mi nueva alfombra persa, y miré el teléfono. 
Tenía cuatro llamadas perdidas de Marcus. Cierto. Todavía teníamos 
que resolver el asunto de Allison, pero el de Margorie tenía prioridad. 
Ella hizo un trato con un demonio para recolectar almas. Dos perras 
diferentes, y Margorie se llevaba el primer lugar. 

Mis instintos de bruja confiaban en Marcus, pero eso también 
podría ser una negación seria. Sin embargo, anoche, había descartado 
abiertamente el hecho de que Allison fuera su novia. La golfa gorila 
había mentido, lo que significaba que probablemente también había 
mentido en otras cosas. Aun así, no podía sacarme de la cabeza el 
tema de la pareja. Eso merecía una conversación adecuada, 
preferiblemente más pronto que tarde. 


Pero ahora mismo tenía problemas más importantes, y mi vida 
personal tendría que esperar. Sabía que tendría que contarle a Marcus 
lo del coleccionista de almas. Él seguía pensando que se trataba de un 
nigromante, así que tenía que remediarlo. 

Una vez que me lavé los dientes y me duché, cogí el teléfono y le 
llamé. Después del quinto timbre, mi llamada fue directamente al 
buzón de voz. Seguramente estaba durmiendo. Colgué. Conociéndome 
a mí misma, siempre dejaba mensajes incómodos, que nunca tenían 
sentido, ni siquiera para mí. Y no había suficiente tiempo de grabación 
para explicar la situación en unos pocos segundos. 

Tendría que ir yo misma. 

Me vestí y bajé en busca de un desayuno y un café. Necesitaba la 
cafeína como el aire a estas alturas. Me dolía el estómago, esperando 
que Ruth preparara tostadas francesas O panqueques o algo 
igualmente calórico y delicioso. 

Pero cuando llegué a la cocina, no me llegó el maravilloso aroma 
de la mantequilla derretida y el jarabe de arce. En cambio, me recibió 
un gran olor a carne podrida y algo que olía fuertemente a caca. 

La cocina estaba vacía, a excepción de Iris, que estaba sentada 
comiendo su panecillo tostado y su crema de queso con grandes bolsas 
bajo los ojos. Se había tapado la nariz con pañuelos de papel como si 
le sangrara la nariz. 

—Tienes un aspecto horrible —le dije. 

—Sigo teniendo mejor aspecto que tú —dijo ella, sonriendo. Su 
pelo hasta la barbilla enmarcaba sus delicadas facciones—. Aquí tienes 
café recién hecho. 

—Gracias. 

Mi mirada se dirigió detrás de Iris a la zona del salón. Los muertos 
seguían revoloteando, pero tenían una nueva inquietud que no existía 
antes. Estaban asustados. También parecían estar en mucho peor 
estado que la noche anterior, como si las etapas de descomposición se 
estuvieran acelerando. Eso explicaba el abrumador olor a podrido. 

Ruth llevaba delantal y guantes y fruncía el ceño mientras se 
arrodillaba junto a un muerto, jalando un hilo a través de la piel de la 
rodilla para intentar coserla a la pierna. Sin embargo, el hilo seguía 
rasgando la piel como si fuera de gelatina. 

—No lo entiendo —decía Ruth, con la frustración clara en su voz 
—. Ayer funcionaba bien. No sé por qué no funciona —se limpió la 
frente y me encogí al ver la mancha carnosa amarilla y marrón que 
dejó—. ¡Oh! Ya lo sé —añadió contenta—. Voy a por el pegamento 
Krazy —Ruth se levantó y salió corriendo, casi tropezando con los tres 
cubos llenos de miembros amputados que había en el centro del salón. 

Los muertos se estaban descomponiendo a un ritmo alarmante. 
¿Qué pasaría con sus almas una vez que sus cuerpos ya no existieran? 


No estaba segura de lo que pasaría si permanecían aquí demasiado 
tiempo, pero dudaba que fuera bueno. 

Cuando mis ojos encontraron a la abuela, me estremecí. Estaba 
sentada en una silla fumando su pipa, con los ojos clavados en las 
noticias que emitía la televisión. Aunque estaba muerta, parecía bien 
conservada, como si solo hubiera estado muerta unos días. Pero al 
mirarla ahora, su piel era de color gris oscuro con un aspecto pastoso. 
Sus ojos estaban nublados, como si hubieran perdido parte de su 
claridad. Se me apretó el pecho y un escalofrío me llegó a las 
entrañas. Estaba empezando a descomponerse rápidamente, como los 
demás. 

Maldita sea. 

La inquietud se deslizó por mí mientras me dirigía a la máquina de 
café y me servía una taza. Apenas pude distinguir el aroma de los 
granos porque el olor de los muertos era como una niebla espesa que 
ahogaba todos los demás olores. 

Saqué una silla y me senté mientras miraba los panecillos frescos 
que había sobre la mesa. Me rugió el estómago, pero no estaba segura 
de poder comer. 

—Toma —Iris me lanzó un pañuelo de papel—. Confía en mí. Lo 
vas a necesitar. 

—Gracias —cogí el pañuelo, lo rompí por la mitad y me metí el 
primer trozo por la fosa nasal derecha—. ¿Dónde están todas? —a 
continuación, me metí el otro trozo por la izquierda—. Oye, no huelo 
nada. 

—¿Ves? —Iris sonrió—. Deberíamos empezar una nueva tendencia. 

Me reí y tomé un sorbo de café, alegrándome del delicioso sabor. 
Quizás ahora podría comer algo. 

—Toma. Toma la mitad de mi panecillo. Ya me he comido uno — 
Iris puso la mitad de su bagel cubierto de queso crema en un plato y lo 
empujó hacia mí—. No sé dónde están —respondió mientras daba un 
mordisco a su mitad—. Todas se habían ido cuando llegué. 

—Probablemente salieron a buscar a Margorie —le di un mordisco 
al panecillo—. Mmmm. Está bueno —dije entre mordiscos. Tragué y 
bajé la voz—. Iris. ¿Conoces algún hechizo de la Oscuridad que 
prolongue el cuerpo de una persona muerta? —sabía que era una 
posibilidad remota, pero no quería que la abuela empezara a perder 
miembros. Era una mujer muy orgullosa, así que eso la devastaría. 
Pero pensé que sería más bien porque no quería que sus hijas la vieran 
así. 

Iris me miró desde su taza de café. 

—¿Te refieres a evitar que el cuerpo se descomponga? —me 
susurró. 

—SÍ. 


—Creo que podría haber algo —respondió, con la voz baja—. Pero 
tengo que advertirte. Se necesitará la ayuda de un demonio. ¿Te 
parece bien? 

Otro escalofrío me recorrió. 

—¿Tengo que sacrificar mi alma? 

Una pequeña sonrisa curvó sus labios. 

—Tal vez solo un pedacito —añadió con un guiño—, pero creo que 
sangre podría servir. 

—Puedo lidiar con sangre —vaya. Si me hacía beber sangre, iba a 
replantearme nuestra amistad. 

Agarré mi teléfono y marqué el número de Marcus. De nuevo, mi 
llamada fue directamente al buzón de voz. 

—¿Estás llamando a Marcus? —preguntó Iris mientras se lamía un 
poco de queso crema de los dedos. 

—Sí. Pero no contesta —qué raro. Ya debería estar levantado. 
Seguramente estaba saturado de más muertos. Pobre tipo. 

Terminé mi panecillo y bebí el resto de mi café antes de empujar 
mi silla hacia atrás. 

—Tengo que encontrar a Marcus y contarle lo del coleccionista de 
almas. Tiene que saberlo. Quizá también sepa quién es Margorie. No 
tardaré mucho. En cuanto esté de vuelta, podemos empezar a buscar 
formas de romper el contrato. 

Iris y yo nos encargamos de encontrar la forma de romper un 
contrato con un demonio —en caso de que Margorie se negara— 
mientras las tías y mi madre iban en busca de la tal Margorie. 
Conocían el pueblo mejor que nadie, así que si alguien podía 
encontrarla, serían ellas. 

Como bruja oscura, Iris era nuestra dama de cabecera para todo lo 
relacionado con los demonios. Como bruja de las Sombras, yo también 
tenía predilección por las artes oscuras y quería aprender todo lo que 
pudiera sobre la conjuración de demonios. 

Di unos pasos y me giré. 

—¿Crees que puedes ver lo de la... la cosa mientras yo no estoy? — 
vi que la cabeza de la abuela se movía en mi dirección. Si no lo 
supiera, pensaría que la vieja bruja podía leer la mente. 

Iris me dirigió una sonrisa. 

—Claro. 

—Gracias —me apresuré a bajar al pasillo y cogí mi abrigo de 
invierno del armario de la entrada. Me enrollé una bufanda de lana 
alrededor del cuello y la cara antes de ponerme un gorro de lana 
negra en la cabeza y las botas. Parecía una indigente, pero no me 
inclinaba por la moda invernal del año. Me inclinaba por lo cálido. Sin 
el Volvo, tendría que ir a pie. Quería mantenerme alejada de las líneas 
ley durante un tiempo o utilizarlas solo si era absolutamente 


necesario. 

Salí de la Casa Davenport y caminé a través de la nieve recién 
caída. Las aceras aún no estaban despejadas y estaba agradecida por 
tener mis botas hasta la rodilla. 

Hollow Cove en invierno parecía un pintoresco país de las 
maravillas invernales. Con las pintorescas casitas que bordeaban las 
calles y todos los adornos navideños aún puestos, parecía mágico. 

Si no se tenía en cuenta a los muertos errantes. 

Sí, los muertos. Todavía estaban «despertando», mierda. Cuantos 
más muertos se arrastraran fuera de la tumba, más almas estarían en 
peligro de ser arrebatadas por el coleccionista de almas. 

Con eso en mente, la adrenalina ayudó a impulsar mis piernas más 
rápido, y mis muslos ardían al empujar a través de la nieve. Me estaba 
ejercitando bastante. ¿Quién necesitaba un gimnasio cuando tenía que 
atravesar metro y medio de nieve? 

Para cuando llegué al edificio de Marcus, mi espalda y mis axilas 
estaban empapadas de sudor. Es increíble. Tendría que darme otra 
ducha al llegar a casa. 

Crucé la calle hasta el insulso edificio de ladrillos grises con el 
letrero AGENCIA DE SEGURIDAD DE HOLLOW COVE. Se me apretó el 
pecho cuando mis ojos se dirigieron a la entrada del lado izquierdo. 
No habíamos estado solos desde que había pasado la noche en la Casa 
Davenport. Echaba de menos la intimidad que habíamos compartido. 
¿A quién quería engañar? Echaba de menos su cuerpo demasiado sexy. 

Alcancé la puerta lateral, la abrí de un tirón y subí la escalera 
hasta la plataforma. Miré los números que había sobre la puerta: 
295B. Me acerqué para escuchar algo, pero no pude oír nada. Puede 
que ni siquiera esté aquí. 

No sabía qué me había llevado a no llamar a la puerta, pero me 
acerqué al picaporte. Al ver que no estaba cerrada con llave, empujé. 

Dos cosas sucedieron simultáneamente. 

Primero, vi a Allison, de pie en medio del apartamento de Marcus, 
vistiendo solo una camiseta blanca larga que apenas tenía suficiente 
tela para cubrir sus calzones negros. 

En segundo lugar, vi a Marcus con nada más que calzoncillos y una 
expresión de sorpresa. 

Bueno, mierda. 
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N o sé cuánto tiempo permanecí en la entrada, intentando 


comprender la escena que tenía ante mí. Intenté averiguar si mis ojos 
estaban viendo realmente lo que creía o si la inhalación de demasiado 
olor a muerto podrido había afectado a mi percepción de las cosas. No 
lo creía. 

Con un hombre y una mujer parcialmente desnudos, no había 
muchas explicaciones. Solo había una. Habían estado copulando. 

Una cascada de emociones me golpeó a la vez como un tren de 
mercancías, mareándome. La consternación, la repugnancia, la rabia y 
una gran dosis de traición hicieron que mis rodillas estuvieran a punto 
de ceder. El corazón me latía tan fuerte que pensé que me había roto 
los tímpanos. 

El panecillo y el café estaban alojados en algún lugar de mi 
garganta, y me costaba un enorme esfuerzo mantenerlos allí. No 
quería vomitar en el suelo de Marcus. Ya me habían humillado lo 
suficiente. Muchas gracias. 

Parpadeé ante la escena, asimilando la fealdad de todo aquello. 
Mis pensamientos se dirigieron a esa vez que había irrumpido en una 
de las cabañas del camping pensando que era Marcus. Recordé lo 
enfadada que había estado. Aquella vez era diferente. Todavía no me 
había acostado con el chico. 

Todos sabíamos que una vez que se entraba en el territorio del 
sexo, las cosas se complicaban, como ahora. 

La cara de Allison se iluminó ante mi reacción, y su sonrisa 
ganadora me hizo sentir un nudo en el estómago. 

—¿Tessa? —los ojos grises de Marcus se redondearon, y se 
congeló, se veía como si había sido atrapado en una mentira. Vi que 
su boca seguía moviéndose, pero no pude escucharlo por encima del 
ruido que retumbaba en mis oídos. Su piel suave y dorada y sus 
músculos ondulados, que tanto me habían gustado recorrer con las 
manos, me parecían ahora asquerosos y feos. 

—¿Qué tienes en la nariz? —se rio Allison, mirándome como si 
estuviera trastornada. 

Mierda. Me había olvidado de los pañuelos en la nariz. 

Con los dedos temblando, y odiando que probablemente pudieran 
ver eso, los saqué rápidamente y los metí en el bolsillo de mi abrigo. 

Allison se dirigió a la zona de la cocina y apoyó la espalda en la 


encimera. 

—¿Qué clase de idiota se pasea por la ciudad con pañuelos de 
papel en la nariz? —se rio la rubia de piernas largas. 

Qué idiota de mí. 

Con mi humillación llegó una bofetada de ira. 

—«¿Esto es lo que llaman sexo de monos? —¿Qué? No pude 
evitarlo. Al fin y al cabo eran monos. 

La cara de Marcus cayó. 

—Esto no es lo que parece —dijo mientras empezaba a acercarse. 

—Esto es exactamente lo que parece —ronroneó Allison, con sus 
dientes blancos brillando a la luz de la cocina. 

Levanté la mano y di un paso atrás. 

—No lo hagas —grité. 

—Tessa, no lo entiendes. 

—-Oh... pero creo que sí. Ahora lo tengo bastante claro. 

Me sentí como una idiota. Me habían engañado. Otra vez. ¿Cuándo 
aprendería? Aparentemente, nunca. 

Las emociones me recorrieron. No iba a soportar mucho más esta 
humillación y traición descomunal. Lo mejor que podía hacer era 
largarme de aquí. 

—No son nigromantes —dije, con la voz apagada, mirando a todas 
partes menos a Marcus—. Es un coleccionista de almas. 

—¿Un qué? —preguntó el jefe. 

Me giré y salí corriendo. 

— ¡Tessa! ¡Espera! 

Bajé corriendo las escaleras de dos en dos. Cuando llegué al final, 
golpeé con el hombro la puerta, empujándola para abrirla, y corrí. 
Seguí corriendo y no me detuve hasta que llegué a la Casa Davenport. 

Ni siquiera recordaba cómo había llegado hasta aquí. Ni siquiera 
recordaba haber cruzado la calle. Nada. Mi mente seguía 
reproduciendo la escena con Marcus y Allison una y otra vez en mi 
cabeza, como un video en bucle. Las imágenes estaban grabadas a 
fuego en el interior de mis párpados, algo que deseaba no haber visto 
nunca, pero que ahora no podría dejar de ver. 

Perdida en mis propios pensamientos, apenas me di cuenta de la 
presencia de la abuela hasta que estuve a punto de chocar con ella. 

Me eché hacia atrás, resbalando en la nieve húmeda. 

—-Ot, lo siento. No te había visto ahí —jadeé, y me recompuse. 

La abuela se sacó la pipa de la boca y frunció el ceño. 

—«¿Dónde estás? 

—¿Qué? —me pellizqué un calambre en el costado, la garganta me 
ardía ahora que mi cerebro volvía a ser parcialmente funcional. ¿Por 
qué no salté una línea ley? Porque acababa de ver a Marcus y a 
Allison semidesnudos y estaba sufriendo un pedo cerebral—. Estoy 


aquí, abuela. ¿No me ves? —ahora estaba preocupada. Sus ojos tenían 
la misma textura turbia. No estaba segura de lo que haría si se había 
quedado ciega. Si lo estaba, significaba que la descomposición estaba 
progresando a un ritmo mucho más rápido ahora. 

La abuela se apoyó en su bastón. 

—Puedo verte bien, Tessie. El problema eres tú. Parece que tu 
cuerpo está aquí... pero dejaste tu mente en otro lugar —sus ojos se 
entrecerraron—. ¿Qué te ha pasado? 

—Salí a correr, eso es todo —esa aguda percepción era un rasgo de 
la familia Davenport—. Solo necesito un poco de agua antes de 
desmayarme en el porche. 

La abuela hizo un sonido de desaprobación en su garganta. 

—Eres la peor mentirosa de esta familia. 

—Gracias. 

—De nada —dijo alegremente, dando una calada a su pipa. La sacó 
y señaló con ella—. Fuiste a ver al jefe y ahora parece que acabas de 
atropellar a un gato. No has atropellado a un gato. ¿Lo has hecho? 
Resulta que me gustan los gatos, más que las personas. 

—Por supuesto que no. He venido andando —aunque técnicamente 
podría haber pisado un gato. Realmente no podía recordar. 

—¿Qué te hizo? —el ceño de mi abuela llegó hasta el puente de su 
nariz, y apenas pude ver sus ojos. 

Suspiré. 

—¿A mí? Nada. Pero sí le hizo a la rubia. 

—i¡Ja! —la abuela se golpeó la rodilla y aulló de risa—. Tienes el 
crudo sentido del humor de tu abuelo. Que descanse en paz. 

Una sonrisa llegó a mis labios al ver a la abuela reírse así. Era una 
linda y descompuesta hobbit. 

—Es bueno saberlo. Ahora. Realmente necesito un poco de agua — 
no esperé una respuesta mientras enganchaba mi brazo alrededor del 
de la abuela, arrugando la nariz por su olor, y la conduje conmigo 
hacia la puerta. Una vez dentro, me quité el abrigo de invierno, el 
gorro, la bufanda y las botas mientras movía los dedos de los pies en 
el cálido suelo de madera. 

Se me aguaron los ojos ante el hedor de los cuerpos en 
descomposición, como si hubiera frotado cebollas contra mis globos 
oculares. 

Mi antigua yo se habría metido en la cama y habría llorado hasta 
quedarse dormida, para luego despertarse con los ojos cerrados de 
tanto llorar. La nueva yo, gracias a mis pelotas de mujer, sabía separar 
y meter en compartimentos las prioridades y los sentimientos. Sí, lo 
que hizo Marcus me dolió, pero ahora no se trataba de mí o de él. Se 
trataba de un coleccionista de almas. Específicamente, su contrato con 
esta Margorie. 


Además, yo era una Merlín, maldita sea. Red de Inteligencia de la 
Liga de Respuesta las Fuerzas Mágicas. Era el momento de poner en 
marcha mi mojo mágico. 

—¿Han vuelto las tías y mi madre? —a través de la abertura del 
pasillo, pude ver a Ruth apretando el tubo de pegamento alrededor de 
la cuenca del brazo de una mujer muerta. 

—¿Por qué crees que salí? ¿Para hablar con la nieve? Sí, han 
vuelto, pero te estaba esperando a ti. 

—¿A mí? ¿Por qué? —Oh-oh. 

La abuela chupó su pipa. Expulsó unos anillos de humo y dijo, 

—¿Por qué le pediste a Iris un hechizo para contrarrestar la 
descomposición? 

Mierda. 

—¿Ella te lo dijo? 

—No. 

—Entonces... Cómo... 

—Puedo leer la mente —respondió la abuela, con una mirada de 
suficiencia en su arrugado y descompuesto rostro—. Es solo uno de 
mis muchos talentos que he mantenido en secreto. 

Sí, claro. Estaba bastante segura de que no podía leer la mente y 
que nos había oído hablar. Aunque la bruja estuviera muerta, tenía un 
excelente oído. Lo recordaría. 

Y como aparentemente era la peor mentirosa del universo, decidí 
decir la verdad. 

—Porque no quería que te parecieras a ellos —señalé hacia la sala 
de estar, justo cuando Ruth resbaló con un poco de gelatina en 
descomposición en la alfombra y se estrelló en sus cubos de miembros 
cortados—. No pensé que quisieras empezar a rezumar por los poros y 
a perder los dedos de las manos y los pies. 

Sus ojos se estrecharon hasta parecer pequeños trozos de hielo. 

—¿Por qué? No es que vaya a estar aquí mucho tiempo. 

—No digas eso. 

—Es la verdad —dijo, con el humo saliendo de su boca, de sus 
fosas nasales y de sus orejas. Sí, las orejas—. Ni siquiera debería estar 
aquí, Tessie. Toda esta situación es antinatural. Los muertos... deben 
permanecer muertos. 

¿Cómo podría discutir eso? No podía. Le di a la abuela una última 
mirada y me dirigí a la cocina. Los rápidos golpes de su bastón me 
indicaron que estaba detrás de mí. 

Cuando llegué a la cocina, mis tías estaban sentadas alrededor de 
la mesa, también lo estaban mi madre e Iris. 

Iris llamó mi atención y me dirigió una mirada de disculpa cuando 
vio a la abuela a mi lado. Le dediqué una rápida sonrisa. 

Al igual que Iris, todas tenían pañuelos de papel tapándoles las 


fosas nasales. Me mordí el interior de la boca para no empezar a reír. 

—Borra esa sonrisa de tu cara —dijo Dolores, mezclando una 
cucharada de azúcar en su taza de café—. No tenemos absolutamente 
ningún motivo para sonreír. 

—¿Qué quieres decir? —me encogí ante el aire maloliente y tomé 
la caja de pañuelos que Iris me tendía. 

—Quiere decir que la única Margorie del censo del pueblo es una 
bruja ciega, medio loca y de noventa y seis años —respondió mi 
madre con los brazos cruzados sobre el pecho. Conocía muy bien su 
cara de fastidio. 

Terminé de meterme el pañuelo por las dos fosas nasales y noté 
que la abuela estaba a mi lado y se apoyaba en su bastón. 

—¿Y estás segura de que no es ella? 

Beverly dejó de limpiarse la nariz y levantó la vista de su polvo 
compacto. 

—Pensó que éramos hombres. ¿Te lo imaginas? Mírame a mí. Hay 
que estar loco para pensar que este precioso y delicado cuerpo 
pertenece a un hombre. 

Tenía razón. Mierda. Esta no era la noticia que esperaba escuchar. 

Dolores tomó un sorbo de su café y dijo, 

—Iris dijo que fuiste a buscar a Marcus. ¿Lo pusiste al tanto? 

Se me revolvió el estómago al mencionar el nombre del jefe. 

—Le dije que estábamos buscando a un coleccionista de almas y no 
a un nigromante —lo cual era cierto. No es necesario que les cuente el 
resto de los detalles sucios. 

Sentí los ojos de la abuela sobre mí. Cuando la miré, me dirigió 
una mirada de complicidad que me decía que sabía todo lo que 
Marcus había hecho y más. 

Se me calentó la cara y me aclaré la garganta. 

—Entonces, ¿qué pasa con el contrato? Todavía tenemos unas 
horas antes de que se ponga el sol. Tiempo suficiente para aprender 
todo lo que podamos sobre ellos. 

—El contrato es inútil a menos que sepamos quién lo firmó — 
añadió la abuela—. Esta Margorie podría estar ya al otro lado del país. 

Tal vez, pero yo no lo creía. Y no me iba a rendir. 

—Sigo pensando que vale la pena intentarlo. ¿Quién sabe? Todavía 
podríamos averiguar quién es Margorie —cosas más extrañas habían 
sucedido. 

Se hizo un silencio y levanté la vista hacia Ruth. Parecía cansada 
mientras trabajaba sin descanso intentando pegar los apéndices en su 
sitio. 

—Oh-oh —dijo, con la cara desencajada por la confusión—. No sé 
cómo ha pasado esto —se rascó la nuca, mirando a un muerto que 
tenía dos brazos derechos, uno con las uñas pintadas de rojo. 


Dejé escapar un largo suspiro. 

—¿Y ahora qué? 

Dolores apretó la mandíbula. 

—Hacemos lo que hacen los Merlíns —golpeó un dedo sobre la 
mesa para enfatizar—. Encontramos a este coleccionista de almas, le 
damos una probada de lo que somos las brujas de Davenport, y 
rezamos para que sea suficiente. 

Tenía la horrible sensación de que no sería así. 
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E, sol se desvanecía rápidamente y había aparecido brevemente 


detrás de las nubes. No tardaría mucho. Pronto la luna sería un sólido 
disco blanco resplandeciente. Las sombras que se alargaban 
empezaron a disparar las luces de las calles mientras el horizonte de la 
ciudad proyectaba profundas y frías sombras sobre nosotros. En unos 
momentos, Hollow Cove quedaría cubierta por la oscuridad. 

Normalmente, en una noche como esta, que no era demasiado fría 
y sin vientos helados, veíamos a los habitantes del pueblo ir 
perezosamente de tienda en tienda, consiguiendo ingredientes frescos 
para su cena. Ahora, parecía un pueblo fantasma. 

Las ventanas oscuras nos miraban desde las casas y negocios 
vecinos. La mayoría de las luces de Navidad también estaban 
apagadas, lo que era una pena. Me encantaban las luces navideñas. 

La nieve era una alfombra gruesa y crujiente bajo nuestros pies 
mientras estábamos frente a la biblioteca de Hollow Cove. En cuanto 
el sol desapareciera, haría mucho más frío. Agradecí tener puestos mi 
parka de invierno, mi bufanda y mis guantes. Pensando ahora en mi 
atuendo, no era precisamente práctico en mi situación. Si tuviera que 
luchar contra el coleccionista de almas con mi magia, tendría que 
quitarme las manoplas. Y mi abrigo solo obstaculizaría mis 
movimientos. No podría dar un golpe de karate a nadie envuelto en un 
edredón. Supongo que me desnudaría si fuera necesario. 

Iris y Ronin estaban a mi lado. Ronin tenía la mandíbula apretada, 
listo para ponerse en modo vampiro al ver al coleccionista de almas. 
Iris tenía a su leal Dana con ella, además de una docena de bolsas de 
maleficios, bombas de maldición, el volumen 6 de Magia Oscura: Cómo 
Entrenar A Tu Demonio, y toda la sal que pudo reunir de la cocina. 

A mi otro lado estaba la abuela, apoyada en su bastón. Su ojo 
izquierdo se había vuelto completamente blanco, y yo sabía que no 
podía ver nada con ese ojo. Pero ella no lo mencionó, así que yo 
tampoco lo hice. Mi madre y mis tías se movían nerviosas, y el latín 
salía de sus labios mientras practicaban murmurando partes de los 
hechizos que iban a utilizar con el coleccionista de almas. 

No había resucitado ningún otro muerto. Solo aquellos cuyas almas 
no habían sido tomadas por el coleccionista de almas estaban ahora 
dentro de la biblioteca, incluyendo los de nuestra sala. No creía que 
juntar a todos los muertos fuera una buena idea, pero Dolores y 


Marcus opinaban lo contrario. 

Sí, el jefe estaba aquí, y yo había puesto toda la distancia posible 
entre nosotros. Dicha distancia me situaba en el lado izquierdo de la 
biblioteca mientras él y su equipo, incluida Allison, se situaban a la 
derecha. 

Cuando habíamos llegado a la biblioteca hacía unos quince 
minutos, Marcus llamó mi atención e inmediatamente se puso en mi 
camino. 

No iba a rehuirlo. Yo no era la culpable . Me había quedado donde 
estaba. Tenía algunas palabras que decirle, pero realmente no quería 
tener esta discusión delante de mi familia y amigos. Pero la abuela me 
había ahorrado el esfuerzo. 

En cuanto Marcus estuvo a un metro y medio de mí, la abuela se 
interpuso en su camino y le puso el bastón en la mitad del cuerpo. 

—Apártate, poli —me advirtió—. Déjala en paz. O lo lamentarás. 

Me había dado la vuelta para no ver su reacción, pero el hecho de 
que no estuviera a mi lado en el momento siguiente me decía que 
había seguido el consejo de la abuela y se había marchado. 

Después del incidente en su apartamento, Marcus había seguido 
llamando a mi teléfono, y yo seguía ignorando sus llamadas. Había 
dejado más de ocho mensajes la última vez que lo revisé, pero no 
había escuchado ninguno. Sabía que en el momento en que lo hiciera, 
me fastidiaría la cabeza. No podía arriesgarme a eso. Necesitaba estar 
concentrada y alerta para lo que iba a hacer. 

Porque estaba a punto de atrapar a un coleccionista de almas en un 
círculo de invocación. Sí. Ese era el plan maestro. 

El plan de trabajo era que íbamos a establecer un círculo y atar al 
coleccionista de almas a él hasta que pudiéramos averiguar cómo 
devolverlo al mundo de las tinieblas para siempre. 

La idea era atraer al coleccionista de almas. Poniendo a todos los 
muertos en un lugar, sabríamos dónde iba a aparecer. Entendía esa 
lógica, pero seguía pensando que poner a todos los muertos en una 
gran sala era una mala idea. Podría ser más fácil para nosotros 
detectar al coleccionista de almas, así como sería mucho más fácil 
para él recoger las almas estando todas reunidas, como un regalo en 
descomposición si fallábamos. 

Iris se inclinó hacia delante. 

—Creo que deberíamos empezar. 

Mis tías y mi madre se volvieron al oír la voz de Iris. Sus rostros 
estaban pálidos y se movían nerviosas. No las culpo. Estaban a punto 
de hacer algo que nunca habían hecho antes. 

Miré la calle cubierta de nieve. 

—De acuerdo —lanzando mi voluntad a través de mi cuerpo, atraje 
los elementos y dije—: ventum. 


Una ráfaga de viento salió de mi mano extendida y golpeó un 
punto del suelo. La nieve se levantó y retrocedió, como si acabara de 
utilizar un súper soplador de nieve. Y donde la calle había estado 
cubierta por cinco centímetros de nieve, ahora había un claro de 
veinte por veinte, hasta el oscuro pavimento. 

Iris sonrió. 

—Haces que parezca tan fácil. 

Le devolví la sonrisa. 

—Todo está en la muñeca. 

Iris se rio mientras sacaba una tiza de su bolso y se arrodillaba en 
la acera que yo acababa de despejar. 

—Mamá —Dolores se dirigió a la abuela, que observaba a Iris con 
gran interés con las manos cruzadas sobre su bastón y los dedos de los 
pies extendidos sobre el pavimento—. Deberías estar ahí dentro con 
ellos —repitió Dolores por décima vez—. No es seguro aquí fuera. 
Estás demasiado expuesta. 

La abuela entrecerró los ojos. 

—¿Y tú crees que es más seguro ahí dentro? 

—SÍ. 

—No lo es. No importa dónde estés. Si tu alma pertenece al 
coleccionista de almas, no importará si estás en la Antártida o en lo 
profundo de la selva de Panamá. Él te encontrará. 

No me gustó cómo sonaba eso, y me hizo temblar por dentro. 

La expresión de Dolores se ensombreció mientras daba un paso 
hacia su madre. 

—Mamá, por favor... 

—Si intentas algo —advirtió la abuela, con el bastón apuntando al 
estómago de su hija—. Te maldeciré. No creas que no lo haré. Lo haré. 

Dolores observó a su madre durante un momento. 

—Rusty Bones, mamá. Rusty Bones —giró sobre sí misma y se 
alejó para situarse junto a sus hermanas. 

La abuela se rio. Cuando me pilló mirando, me guiñó un ojo y dijo, 
—Rusty Bones lleva años sin funcionar. Pero ¿quién se lo va a decir, 
eh? 

Bueno. 

Caí de rodillas justo al lado de Iris, con el pulso palpitando de 
emoción y miedo a la vez. Habiendo hecho esto yo misma, sabía que 
Iris tendría que dibujar el Triángulo de Salomón, donde aparecería el 
demonio invocador, y luego un Círculo de Salomón para proteger al 
conjurador del demonio. Pero esta noche íbamos a hacer las cosas de 
forma diferente. 

—¿Crees que esto va a funcionar? —pregunté. 

Iris dibujó un sigilo en forma de triángulo y escribió en el centro el 
nombre Anima Daemonium, que era coleccionista de almas en latín. 


Se inclinó hacia atrás y me miró. 

—No estoy segura. Nunca he intentado atrapar a un demonio 
coleccionista de almas, por no hablar de un demonio mayor. 

—Y ahí es donde entramos nosotras —le dije. 

—Si no funciona —declaró Ronin de repente, apareciendo junto a 
Tris—. Las tomo a las dos y nos largamos de aquí. ¿Entendido? 

Miré a Ronin. 

—Deja de moverte. Parece que tienes algo en los pantalones—. 

—Se llama pene, Tess —replicó Ronin—. Eso es lo que hay en mis 
pantalones. 

Sí. Iba a ser una noche extraña. 

A continuación, observé cómo Iris dibujaba un círculo a un metro 
por detrás del triángulo, escribía cinco nombres de arcángeles en latín 
a su alrededor dentro de una serpiente enroscada y se metía en él. 

Iris me entregó la tiza. 

—Tu turno. 

Con el cuerpo temblando de adrenalina, agarré la tiza y dibujé mi 
círculo a un metro del de Iris. Cuando terminé, me metí en él igual 
que Iris y le di mi tiza a Dolores, que había estado esperando 
pacientemente fuera de mi círculo. 

Luego, una por una, mis tías (y mi madre) dibujaron sus círculos — 
hasta que seis círculos formaron un anillo alrededor del triángulo del 
centro— y se introdujeron en ellos. 

Mi bolsillo vibró. En realidad, mi teléfono en el bolsillo vibró. 
Levanté la vista y encontré a Marcus mirándome fijamente, con el 
teléfono pegado a la oreja. Rápidamente aparté la mirada. 

—¿Vas a contestar? —Iris me miró a través de sus pestañas. 

—No —solo les había contado a la abuela, a Iris y a Ronin mi 
pequeño viaje a casa de Marcus esta mañana, y les había pedido que 
se lo guardaran para ellos. 

—¿Vas a dejar que se retuerza en su propia miseria? 

—Pensé que era lo mejor —saqué mi teléfono, vi su nombre en la 
pantalla y lo apagué. No podía permitirme ninguna distracción, por 
mucho calor que hiciera. 

En ese momento, el sol desapareció por completo. La oscuridad 
creció, y también el frío. El silencio parecía más profundo, y lo único 
que oía era la respiración nerviosa de todos los que estaban a mi lado, 
todos menos la abuela, que había decidido situarse junto a mi círculo 
para observar. 

Mis ojos parpadearon hacia la izquierda de la biblioteca y encontré 
a Allison de pie junto a Marcus. Nuestras miradas se encontraron, pero 
no estaba dispuesta a apartar la vista. Iba vestida con un abrigo negro 
corto e hinchado que dejaba ver sus estrechas caderas y sus largas 
piernas. Llevaba el pelo recogido en una larga trenza y se había 


cubierto la cabeza con un gorro negro. Era guapísima, de las que no 
necesitan ni siquiera maquillaje, y aun así estaba mejor que las demás. 

Yo nunca podría competir con eso, y no quería hacerlo. 

—¿Ya está ahí? —los ojos de Ruth se abrieron de par en par 
mientras miraba por encima del hombro, con su pequeño cuerpo 
temblando. Sentí una punzada en el pecho. Estaba aterrorizada. Todos 
lo estaban. 

Recorrí la calle con la mirada, con cuidado de no hacer contacto 
visual con Marcus. 

—No. No lo veo. 

—Todo saldrá bien, Ruth —le consoló Dolores, con expresión 
preocupada mientras observaba a su hermana desde su círculo al otro 
lado del triángulo. 

Ruth se movió rígidamente en su círculo. 

—¿Pero qué pasa si se lleva nuestras almas? 

—No puede —respondí antes que nadie—. Nuestras almas no están 
en su contrato. No puede llevárselas si no están ahí. ¿Verdad, abuela? 
—miré a mi lado a la pequeña y vieja bruja—. ¿Abuela? 

La abuela se encogió de hombros. 

—¿Cómo diablos voy a saberlo? —de entre los pliegues de su 
túnica, sacó su pipa, murmuró unas palabras y dio unas cuantas 
caladas. 

—Porque nos dijiste que tenías experiencia con coleccionistas de 
almas —fruncí el ceño mientras un escalofrío recorría mis nervios, y 
sentí que mi corazón latía un poco más rápido. 

—¿Nos estás diciendo que él también podría tomar nuestras almas? 
—Beverly miró fijamente a su madre. 

—¿Es eso lo que estás diciendo? 

—No te quites las bragas. Si es que las llevas puestas —espetó la 
abuela—. No lo sé. ¿De acuerdo? Te he dicho lo que sé. Sé que las 
almas que recoge son parte de su trato... pero si intentamos atacarle... 
va a contraatacar. 

—¿Tomando nuestras almas? —la inquietud me roía el vientre. 

La abuela expulsó un anillo de humo de su pipa. 

—Tal vez. 

Ronin tenía las manos en los bolsillos y se balanceaba sobre las 
puntas de los pies. 

—.¿Por qué tengo la sensación de que esto va a ser una mierda? 

—Porque probablemente lo será —le dije. 

Nos quedamos en silencio, interrumpido solo por el lento y 
constante latido de mi corazón. Cada vez estaba más tenso. Cambié mi 
postura de un lado a otro en mi pequeño círculo. 

La abuela se inclinó a mi lado y se aclaró la garganta. 

—Podrías usar las líneas. 


—¿Qué quieres decir? —incliné la cabeza, esperando que me 
explicara. 

La abuela me estudió por un momento. 

—¿Podrías doblar las líneas ley y atraparlo allí? ¿Dispararlo hacia 
el mundo de las tinieblas? 

No tenía ni idea de cómo había averiguado la abuela que podía 
doblar las líneas ley, pero la vieja bruja era ingeniosa. Abrí la boca 
para responder, pero mi madre se adelantó. 

—+¿Puedes doblar las líneas ley? —mmi madre me miró como si 
estuviera viendo a un maldito marciano. 

Dolores me lanzó una mirada. 

—¿No se lo has dicho? 

—No. ¿Por qué iba a hacerlo? —me reí. Nunca se me había 
ocurrido. Hablar de magia con mi madre era como pasar las uñas por 
una pizarra. Sí, así de cómodo. Ella se había propuesto no hablar de 
nada mágico mientras crecía. Estaba en contra de usar cualquier tipo 
de magia y decía que la magia solo conducía a problemas mayores, lo 
que solo provocaba que yo quisiera hacer más magia. Por eso tenía 
que hacer mis experimentos mágicos en secreto. 

—Porque soy tu madre. Por eso —el rostro de mi madre se 
ensombreció por la ira, pero sus ojos brillaron con lo que parecía 
miedo. ¿Tenía miedo de mí? —no puedo creer que me ocultes algo así. 

—Ah, sí claro —yo también podría jugar a este juego—. Y no 
puedo creer que nunca me hayas dicho quién es mi verdadero padre. 

Los jadeos corrieron alrededor de nuestro círculo mientras las caras 
de mis tías caían en un shock colectivo. 

La cara de mi madre, sin embargo, se oscureció tres tonos hasta 
parecer una remolacha. 

—¿De qué estás hablando? Tu padre es Sean. No seas estúpida. 

—«¿Lo es? Porque explicaría mucho si no lo fuera. 

El aliento de mi madre siseó con rabia. 

—Estás haciendo el ridículo. Para ya mismo —sus manos se 
cerraron en puños, y parecía lívida. Creo que nunca la había visto tan 
enfadada, ni siquiera la vez que quemé accidentalmente su alfombra 
favorita mientras practicaba la magia que no debía practicar. 

Si Sean fuera realmente mi padre, no estaría enfadada. Estaría 
triste, posiblemente tratando de consolarme. Sí, no lo creía. Sin 
embargo, la única emoción que se reflejaba en la cara de mi madre 
ahora mismo era la ira. Estaba enfadada porque estaba ocultando 
algo. Así que seguí presionando. 

—No creo que esté haciendo el ridículo —la miré fijamente, 
sabiendo el mal momento en que estaba teniendo esta conversación 
con ella, pero me encontré incapaz de callarme—. Creo que tengo 
derecho a saber quién es mi padre. Entonces... ¿con quién te 


acostaste? Aparte de Sean, por supuesto. 

La expresión de mi madre se levantó como si estuviera oliendo 
algo rancio. 

—¡Cómo te atreves a hacerme esa pregunta! 

La fulminé con la mirada, levantando la voz. 

—¿Por qué no contestas a la maldita pregunta? 

Mi madre apretó la mandíbula y se enderezó, intentando 
claramente no perder la cabeza. 

—¿Qué te ha llevado a utilizar las líneas ley? ¿No sabes lo 
peligrosas que son? 

—No cambies de tema. 

Mi madre negó con la cabeza, y su mirada se dirigió al suelo a sus 
pies. 

—Nunca debiste hacerlo. 

Cabreada, respiré profundamente. 

—Me gusta hacer magia. Lo llevo en la sangre. ¿Por qué me 
impides hacer lo que he nacido para hacer? 

La cabeza de mi madre se levantó en mi dirección. 

—¿Por qué haces esto? —preguntó. Su expresión era de sorpresa 
por el hecho de que estuviera teniendo esta conversación con ella—. 
¿Intentas hacerme daño? 

Solté una carcajada. 

—Siempre se trata de ti. ¿No es así? 

Mi madre se retractó de su miedo, sus ojos oscuros entrecerrándose 
con rabia por debajo de sus largas pestañas. 

No había estado cien por ciento segura de que Sean no fuera mi 
padre. Pero al ver las emociones que recorrían el rostro de mi madre, 
ahora estaba segura. 

—¿Quién es mi padre? —pregunté—. Dímelo. 

—¡No tienes derecho a preguntarme eso! —gritó mi madre. 

—¿¡Quieren callarse!?— gruñó la abuela, haciéndome estremecer. 

—¿Por qué? —dije, frunciendo el ceño y cambiando la mirada 
hacia mi abuela. 

La abuela levantó su bastón y señaló algo al otro lado de la calle. 

—Porque el coleccionista de almas está aquí. Por eso. 
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E, coleccionista de almas caminaba bajo las sombras de la 


oscuridad a paso tranquilo. No tenía ninguna prisa, como si supiera 
que las almas le esperaban para ser recogidas y que nada podía 
detenerle. 

Se deslizó en la oscuridad entre las farolas con un paso 
concentrado. Llevaba el mismo traje oscuro con el sombrero oscuro, y 
me fijé en el maletín que colgaba de su mano. Su rostro estaba 
parcialmente oculto bajo la sombra de su sombrero, pero lo volvería a 
ver antes de que pasara mucho tiempo. 

Esperé en mi círculo, sintiendo que toda la pesadez y la oscuridad 
se instalaban en mi piel. 

—¿Es él? —preguntó Beverly, con una ligera burla en su tono—. 
Parece un vendedor a domicilio de los años cincuenta. 

—Y tú pareces la señora Claus en Las Vegas con ese ridículo traje 
rojo —siseó Dolores. 

—Que sepas que este abrigo es cien por ciento cachemira —espetó 
Beverly, con las manos en la cadera—. Solo estás celosa porque nada 
tan fino y delicado quedaría bien en tus anchos y varoniles hombros. 

—Bueno, chicas. Enfóquense, por favor —les dije. Miré hacia mi 
madre, pero ella estaba mirando al coleccionista de almas. 

El demonio caminaba directamente hacia la biblioteca. Ni siquiera 
parecía preocuparse por nosotros, ni por nadie. Su atención se 
centraba en las puertas de la biblioteca. 

—Para que esto funcione, tenemos que tomarnos de las manos y 
tejer nuestra magia juntas —Iris extendió sus manos—. Seis es mejor 
que uno. 

Siguiendo las instrucciones de Iris, todas nos tomamos de las 
manos hasta estar conectadas físicamente y cerramos el círculo. 

—Abuela, quédate detrás de mí —ordené. 

—¿Por qué? 

—No quiero que te vea. ¿Entendido? 

La abuela murmuró algo que no pude oír, pero hizo lo que se le 
dijo y se puso detrás de mí. 

—Ahora —Iris respiró profundamente y lo soltó—. Todas han 
practicado el hechizo —miró a nuestro alrededor—. Debemos decirlo 
juntas, y tú debes canalizar tu magia mientras decimos las palabras. 
¿Listas? 


—Listas —dijimos todas juntas, incluso la abuela, aunque no era 
necesario. 

Respiré tranquilamente mientras me invadía una pequeña emoción 
al saber que estábamos a punto de unir nuestra magia. Era increíble. 
Lástima que tuviera que venir un demonio para que trabajáramos 
juntas. 

—Juntas, ahora —ordenó Iris, con su voz resonando en el aire 
quieto como una campana. 

—Te conjuramos, coleccionista de almas —cantamos al unísono—, 
demonio del mundo de las tinieblas para que te sometas a nuestra 
voluntad. Te atamos con grilletes adamantinos irrompibles —atraje la 
energía de los elementos que me rodeaban, canalizando su magia, y 
cerré los ojos para dejar que ese poder oscuro y salvaje se derramara 
en mí mientras me concentraba en el conjuro—. ¡Te invocamos, 
coleccionista de almas, en el espacio que tenemos delante! 

Mi pulso se aceleró ante la repentina oleada de magia, haciendo 
que se me pusiera la piel de gallina. Me sacudí, retrocediendo 
instintivamente y casi soltando las manos de Iris y Dolores cuando la 
energía mágica se vertió en mí a través de nuestras manos. Pero Iris 
me agarró la mano con fuerza, una fuerza sorprendente para una bruja 
tan pequeña. 

Mi pelo se levantó con el repentino viento helado, llevando el olor 
a azufre: el hedor del demonio. El aire chisporroteaba de energía. 

Ruth dejó escapar un jadeo y un gemido. Presa del pánico, levanté 
la vista, pensando que se había soltado. No lo había hecho, aunque 
parecía que quería salir corriendo de aquí. 

Ninguna de nosotras la soltó. Incluso mi madre se aferró a ella, con 
el rostro decidido. 

Nuestra magia se filtró a través de nuestros círculos y fluyó hacia 
nosotras. La piel se me erizó cuando la energía fluyó a mi alrededor 
con una agudeza inusitada, y mi corazón se agitó locamente en mi 
pecho. Sentí una oleada de poder que me invadía, fría y cálida, y que 
me resultaba familiar. El frío era la magia oscura de Iris y el calor era 
el de mi familia. 

Me quedé mirando, asombrada, mientras la energía se precipitaba 
a través de mí y de las demás, rodeando los confines de nuestras 
manos enlazadas con un visible brillo naranja y amarillo. Mis ojos se 
abrieron de par en par mientras seguía la trayectoria de la energía a lo 
largo de nuestro círculo, ardiendo mientras fluía a nuestro alrededor, 
como fuego líquido. 

Y entonces llegó el dolor, pero lo había estado esperando. 

Me sacudí mientras un dolor abrasador me recorría el cuerpo. 
Tanto las manos de Iris como las de Dolores apretaron más fuerte las 
mías, diciéndome que ellas también lo estaban sintiendo. Maldita sea, 


eso dolía mucho. 

Y entonces la energía se desvaneció y se levantó. La magia había 
desaparecido. 

—¿Ha terminado? —preguntó Ruth, aparentemente sin aliento—. 
¿Ha funcionado? 

Miré el triángulo vacío en el suelo ante nosotros y maldije. 

La abuela se movió hacia delante. 

—Si se suponía que debía aparecer en el triángulo, no funcionó. 

—No lo entiendo —Iris sacudía la cabeza, jadeando—. Debería 
haber funcionado. Nuestra magia estaba vinculada. ¡Teníamos el 
poder de seis! ¿Por qué no funcionó? —golpeó el pie contra el 
pavimento. 

—Está bien, Iris. Hiciste lo que pudiste —solté las manos de Iris y 
Dolores y me volví hacia la biblioteca. Si la fuerza de nuestra magia 
combinada no era suficiente para atar a ese demonio, ¿cómo íbamos a 
derrotarlo? 

El coleccionista de almas había llegado al frente de la biblioteca. 
Se quedó parado un momento, y luego colocó su maletín en el suelo. 

—Mierda. 

Me encontré con la dura mirada de Marcus, y nos miramos 
fijamente durante unos segundos. Luego, el tonto avanzó hacia el 
coleccionista de almas. Se arrancó la chaqueta y la camisa mientras 
avanzaba. El horror me golpeó. Estaba a punto de darle una patada de 
King Kong en su culo demoníaco. 

—¿Qué está haciendo? —me enfurecí. El idiota iba a hacer que lo 
mataran. Sí, me ha hecho daño. Sí, se estaba tirando a la rubia sexy. 
Pero eso no significaba que mereciera morir: una patada en los 
huevos, tal vez, pero no la muerte. 

El pánico me golpeó con fuerza. Y luego empecé a correr. 

Oí a mis tías gritar detrás de mí, a mi madre más que a nadie, pero 
no pude entender lo que decían. Mi atención se centraba en Marcus. 
No iba a dejarle morir, no en mi guardia. 

El jefe no tenía ni idea de a qué clase de demonio nos 
enfrentábamos. Le había dicho que era un coleccionista de almas. Eso 
era todo. Este feo y calvo bastardo era uno de los duros. La abuela 
tenía razón. No podíamos derrotarlo. Estábamos jodidos. 

Cuando Marcus estaba a unos tres metros del coleccionista de 
almas, el demonio se puso de pie y se volvió hacia él, con su maletín 
abierto y apoyado en el suelo a sus pies. 

Los ojos de Marcus se abrieron de par en par y luego se tambaleó 
como si hubiera sido golpeado por una fuerza invisible. Observé 
horrorizada cómo el jefe caía de rodillas. Sus ojos... sus ojos grises, 
antes hermosos, se habían vuelto completamente blancos. Su cara se 
retorcía de dolor como si no pudiera respirar. Parecía... que se estaba 


muriendo. 

Parecía que el coleccionista de almas podía recoger almas que no 
estaban contratadas. O eso, o simplemente quería matar a Marcus. 

—;¡Inflitus! —grité, lanzando mi magia al maletín. 

Una fuerza cinética lo golpeó y voló por los aires, aterrizando en el 
pavimento a unos metros del coleccionista de almas y cerrándose de 
golpe. 

Caí de rodillas junto a Marcus, temiendo lo peor. 

—¡Marcus! —agarré su cara con las manos y la atraje hacia mí. Sus 
ojos eran grises—. ¡Idiota! ¿Qué intentabas hacer? —siseé. Un 
pequeño destello de alivio me llenó al ver que algo de color volvía a 
su rostro. 

—No puedes vencerlo. Ninguna de nosotras puede. 

—Gracias por el consejo —hizo una mueca, con una sonrisa en los 
labios. Su voz era superficial y sus ojos lloraban de dolor. 

Las emociones brotaron y las aparté. 

—Quieto —le ordené, como si fuera un perro que se portara mal. 

Me levanté en busca del coleccionista de almas. Se estaba 
agachando para recoger su maletín. 

—Tessa —llegó la voz desgarrada de Marcus—. Acabas de decir 
que no podemos vencerlo. 

Tragué con fuerza. 

—_Lo sé. 

—Entonces... ¿qué vas a hacer? —preguntó, todavía en el suelo. 

—No lo sé —lo cual era cierto—. Algo —tenía que hacer algo. Si 
no lo hacía, se llevaría las almas de los que estaban en la biblioteca, y 
luego se llevaría la de la abuela. 

Sin mirar en dirección a Marcus, me dirigí hacia el demonio. 

—Tessa, espera —llamó Marcus, pero mantuve la mirada en el 
coleccionista de almas. No porque tuviera miedo de volver a mirar al 
jefe por temor a lo que viera en mi cara, a que viera el dolor que 
había allí, sino porque no quería que viera el absoluto pavor y la falta 
de ideas que sentía. No tenía ni la más remota idea de qué hacer. 

El coleccionista de almas cogió su maletín y se limpió la nieve con 
las manos. 

¿Me atreví a hacer un movimiento mientras estaba de espaldas? 
Claro que sí. 

Concentré mi voluntad, extendí el brazo derecho y la palma abierta 
hacia el maletín, y grité, 

—¡Evorto! 

Un torrente de fuerza cinética estalló de mi mano y golpeó el 
maletín. 

Se elevó en el aire, girando sobre sí mismo, y luego explotó en una 
nube de polvo. 


Sonreí al demonio. 

—Vaya. Culpa mía —le dije, sintiéndome como en un 
enfrentamiento de una vieja película del Oeste. 

El coleccionista de almas me dedicó una sonrisa desdentada. 
Luego, de los pliegues de su traje, sacó otro maletín, idéntico al que yo 
acababa de destruir. 

—Pues vaya mierda —una oleada de náuseas me golpeó cuando la 
magia se cobró. 

—Te lo dije —llegó la voz de Ronin desde algún lugar detrás de 
mí. 

El latín voló en mis oídos, y entonces mis tías estaban allí, un 
frente unido. Una ráfaga de llamas verdes golpeó el nuevo maletín del 
coleccionista de almas y se vio envuelto en un fuego esmeralda. El 
olor a cuero quemado llenó el aire mientras se derretía en un montón 
de sustancia verde. 

Pero una vez más, con una sonrisa en la cara, el coleccionista de 
almas sacó otro maletín de su traje. 

Me encontré con la expresión preocupada de Dolores, viendo el 
miedo en sus ojos que probablemente también estaba en los míos, 
mientras intentaba idear un plan. 

—NO va a parar. 

Me estremecí cuando la abuela apareció a mi lado. 

— Abuela. No puedes estar aquí. Vete —la empujé, instándola a ira 
algún sitio, a cualquier lugar que no estuviera a la vista de quien 
podía alejarla de mí. No dejaría que eso ocurriera. 

—No cambiará nada —me dijo. 

—Puede que no sea capaz de matarlo, pero destruir su maletín nos 
daría más tiempo. Necesitamos más tiempo —¿Para hacer qué? No 
tenía ni idea. Giré la cabeza. Marcus seguía en el suelo donde lo había 
dejado. Allison estaba a su lado, pero su atención estaba puesta en mí. 

—Ahora que sabe que puedes destruir su maletín —dijo, y volví a 
mirar hacia ella—, probablemente tenga cientos más. Miles. Seguirán 
reapareciendo. No se detendrá. No puedes destruirlo. 

—No puedes quedarte aquí. Tienes que irte —empujé a mi abuela 
hacia atrás, con fuerza, pero la vieja bruja era más pesada y robusta 
de lo que parecía. No cedió. 

La abuela apretó la mandíbula y golpeó su bastón contra el 
pavimento. 

—No me voy a ninguna parte. No puedes hacer que me vaya. Y tú 
no puedes deshacerte de mí. 

—Abuela. 

—Estoy sobre ti como una garrapata. 

Qué bien. 

Un grito atrajo mi atención de nuevo hacia la biblioteca. Con un 


repentino cambio en la presión del aire, las ventanas de la biblioteca 
explotaron en fragmentos de vidrio roto. 

Las puertas de la biblioteca se abrieron de golpe mientras una 
multitud de resucitados salía en una carrera enloquecida. 

Y entonces, al menos veinte esferas blancas brillantes salieron 
volando por las ventanas, flotaron en el aire durante un momento 
como bolas de adorno navideñas, y luego pasaron zumbando y 
desaparecieron en el maletín que les esperaba. 

El coleccionista de almas giró su maletín en dirección a la manada 
de muertos. 

Y entonces otro grupo se desplomó en el suelo y empezó a gritar de 
dolor mientras se convulsionaba. 

—¡Cabrón! ¡Cabrón! —la bilis subió a mi garganta. Era como ver a 
Harriette sufrir su verdadera muerte, la de su alma, de nuevo. 

Unos segundos más tarde, sus almas se levantaron de sus cuerpos 
muertos, y navegaron en el aire antes de desvanecerse dentro del 
maletín. 

El coleccionista de almas cerró el maletín con un chasquido, se 
levantó y empezó a seguir a los tres últimos muertos que ahora 
corrían desbocados por las calles. Bueno, más bien una especie de 
carrera arrastrando los pies y retorciéndose. 

Pero entonces se detuvo y ladeó la cabeza como si estuviera 
escuchando algo, como si algo hubiera llamado su atención. 

Y entonces ocurrió mi peor pesadilla. 

Se dio la vuelta y sus ojos blancos buscaron hasta que se posaron 
en la abuela. Una sonrisa perezosa y malvada torció sus labios. 

Y entonces apuntó su maletín hacia mi abuela y lo abrió. 

La abuela soltó un aullido. Su bastón golpeó el pavimento al 
tropezar y caer, su pequeño cuerpo estalló en espasmos incontrolables. 

El corazón se me subió a la garganta. 

—' ¡No! 

Me lancé delante de la abuela, usando mi cuerpo como escudo, 
pero eso no impidió que siguiera convulsionando. 

Un pánico desesperado me golpeó como una patada en las tripas. 
No sabía qué hacer ni cómo impedir que se llevara su alma. No a mi 
abuela. 

Así que hice lo único que se me ocurrió. 

Magia. 

Temblando con una mezcla de miedo y rabia, hice valer mi 
voluntad con todo mi poder. Se sintió temblorosa e incierta, como un 
pozo que se va secando. Me llegó a cuentagotas, poco a poco, como un 
grifo defectuoso, pero no podía pensar en eso ahora. 

Reuní mi energía en torno a mis manos levantadas y la dejé correr. 

Y entonces, en un solo suspiro, aullé, 


—¡Accendo! ¡Inflitus! ¡Ventum! ¡Fulgur! ¡Evorto! ¡Inspiratione! 

Saltaron chispas, literalmente, cuando una mezcla de fuego, rayos 
y energía cinética salió disparada de mí y se lanzó contra el 
coleccionista de almas. 

Le golpeé con todo lo que tenía. Dejé que las palabras de poder 
salieran de mi boca mientras la energía volaba desde mi núcleo. 
Agitaba los brazos y el cuerpo como una idiota. Parecía alguien que 
intentaba hacer un entrenamiento aeróbico con drogas. No tenía ni 
idea de si le daría a él o al maletín. Seguí lanzándole todo lo que tenía 
y recé para que le diera al menos una vez. Solo una vez. Por favor. 

Seguí atacándole. No me detuve. No hasta que mi cabeza empezó a 
palpitar, y sentí que el sudor brotaba bajo mis brazos y a través de mi 
frente. Tenía la garganta seca. 

Un movimiento me llamó la atención cuando vi su maletín resbalar 
sobre la nieve y arder hasta convertirse en un montón de polvo. 

Me tomé un segundo para recuperar el aliento. Vi al coleccionista 
de almas retroceder, sorprendida, ya que al menos una de mis 
palabras de poder parecía tener efecto en él. Lástima que no supiera 
cuál. 

Eché una mirada a la abuela. Había dejado de convulsionar y 
ahora estaba tumbada de espaldas, con la piel recubierta de una luz 
blanca y brillante. 

Oh, mierda. 

Sus labios se movieron, pero no pude oír lo que intentaba decir. 

—;¡Abuela! 

Caí de rodillas junto a ella mientras una sensación de malestar se 
apoderaba de mis entrañas. 

—No. No. No —agarré su pequeño cuerpo y la tiré sobre mi 
regazo, como si fuera una niña. Era una brujita diminuta—. ¿Abuela? 
¿Qué hago? ¿Qué hago? Dime lo que tengo que hacer. 

Pero sus ojos estaban cerrados, su cara estaba marcada por el 
dolor. 

Una sensación de miedo me recorrió. Levanté la vista para ver a 
mis tías y a mi madre mirándome. Sus rostros parecían verdosos. 

Y entonces la luz brillante que cubría su cuerpo se unió para 
formar una bola de luz flotante. Bailó ante mis ojos durante un 
momento, como si estuviera saludando o algo así, y luego salió 
disparada por el aire nocturno y se introdujo en el nuevo maletín del 
coleccionista de almas que esperaba antes de desaparecer con una 
finalidad terriblemente repentina. 

Sentí que me liberaba de mi control sobre la abuela, como si su 
sólida estructura se redujera de repente a la nada. Y entonces su 
cuerpo se convirtió en un montón de cenizas. 

La abuela había desaparecido. 


Me puse de pie con las piernas temblorosas, en parte porque tenía 
las cenizas de mi abuela encima, y en parte porque estaba llena de una 
especie de rabia primitiva. 

— ¡Tessa! Sal de ahí —dijo la voz de Iris. También oí la de Ronin, 
pero no pude distinguirla. 

En un torrente de pánico y desesperación, desafié al demonio. No 
era inteligente, pero estaba cubierta de las cenizas de mi abuela 
muerta y su alma se había perdido para siempre para sufrir cualquier 
crueldad que los demonios del mundo de las tinieblas le hicieran. 

No era exactamente yo misma. 

Él se había tropezado. Lo había visto. De alguna manera había 
atravesado su duro y demoníaco exterior. Fue entonces cuando supe 
que podía ser derrotado. 

—No eres tan duro después de todo —interrumpí al coleccionista 
de almas mientras se ajustaba el sombrero sobre la cabeza calva con 
esa estúpida sonrisa en la cara de nuevo. 

Igualé su sonrisa, aunque me ardían las entrañas. Pronto iba a 
vomitar. 

—Voy a enviar tu culo calvo de vuelta al inframundo —no tenía ni 
idea de cómo hacer eso, pero me pareció que era lo correcto. 

Sabía que mi magia estaba casi agotada, pero podía sentir un poco 
más. Solo un poco. No necesitaba mucho. Ya lo había debilitado. 
Tenía que golpearlo ahora antes de que fuera demasiado tarde, antes 
de que se hiciera más fuerte. 

Me puse delante de él, con una cara que esperaba que pareciera de 
determinación y no de estreñimiento. 

—Di adiós —tiré de los elementos, atrayéndolos de nuevo, una 
última vez hacia mí. Para la abuela... 

La sonrisa del coleccionista de almas se amplió. 

— Adiós. 

Fruncí el ceño. No me gustó la forma en que lo había dicho, con 
una seguridad en su voz. 

Antes de que pudiera reaccionar, en un abrir y cerrar de ojos, cogió 
su maletín y me lo lanzó como si estuviera jugando a un balón 
prisionero. 

Sintiéndome atrevida, mi primera reacción fue reírme. Sí, 
probablemente no debería haberlo hecho. 

Mi siguiente reacción fue que casi me orino encima. 

Parpadeé cuando el maletín cayó a mis pies. Me quedé helada 
cuando la tapa se abrió sola. Estaba vacío. No sé qué esperaba ver, 
pero no había nada. 

Algo me atrapó, y digo algo porque no tenía ni idea de lo que era. 
Lo único que sabía con certeza era que me tenía a mí, y estaba cagada 
de miedo. 


No podía moverme. No podía respirar. No podía gritar. El mundo 
se convirtió en una cortina de agonía negra que se centró en mi 
núcleo. Sentí que mis pies abandonaban la tierra firme mientras mi 
cuerpo era arrastrado hacia adelante. Y entonces me di cuenta, con 
total conmoción, de que estaba siendo absorbida por el maletín. 

Oh. Dios. No. 

El miedo me golpeó y traté de gritar. Intenté luchar. Intenté 
invocar mi magia. 

Pero nada funcionó. 

Lo último que vi fue la cara de horror de Marcus mientras corría 
hacia mí. 

Y luego solo hubo oscuridad. 
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dNieña vez has sido absorbido por otro plano de la realidad? ¿Otra 


dimensión o mundo? Sí, yo tampoco. 

Entonces, ¿qué puede hacer una bruja? Simplemente aceptarlo. 

Estaba envuelta en la oscuridad, que estaba en todas partes. Me 
tragó y me retuvo durante mucho tiempo. Iba a la deriva en silencio, 
flotando en nada más que una noche interminable, una nada 
interminable. No tenía frío ni calor. No era nada. ¿Estaba soñando? 
Tal vez. ¿Estaba muerta? Probablemente. 

El dolor fue lo primero que sentí: un dolor punzante, como si todos 
los huesos de mi cuerpo estuvieran destrozados y cada célula de mi 
cuerpo ardiera al ser arrastrada en todas las direcciones al mismo 
tiempo. Ya había tenido mi cuota de dolor, pero nada como esto. 

¿Era esto el infierno? ¿Estaba en el inframundo? ¿Mi alma estaba 
sometida a un tormento interminable por parte de los demonios? 

La memoria surgió a través de la niebla y empecé a recordar lo que 
había sucedido. El coleccionista de almas. Los muertos de Hollow 
Cove. Las almas. Mi abuela. ¡Oh, Dios, la abuela! 

Y Marcus... Ese fue un tipo de dolor diferente: el de la traición que 
te arranca el corazón, te lo pisa durante una hora y luego juega al 
fútbol con lo que queda. 

Tessa... 

¿Hmmm? ¿Acabo de oír mi nombre? La cabeza me palpitaba como 
si alguien le hubiera dado con un martillo neumático. Cuanto más 
pensaba en Marcus, cuanto más tiempo reproducía en mi cabeza las 
imágenes de ojos grises, labios carnosos y músculos dorados 
ondulantes, más me dolía. Qué raro. Se supone que no se siente dolor 
en los sueños. Entonces, ¿por qué me dolía? 

¡Tessa! ¡Despierta! 

Vale, alguien estaba en mi cabeza conmigo. 

¡Consigue tu propia cabeza! le dije a la voz, aunque no tenía ni idea 
de si me había oído. Empecé a reírme. Esto era divertido. 

—;¡Tessa, despierta! 

Mis ojos se abrieron de golpe. La abuela me miraba fijamente. 

Parpadeando, volví a la realidad lentamente, con una mirada 
estúpida. Me dolía cada articulación, músculo, miembro y célula de mi 
cuerpo. Ser arrastrada dentro de un maletín le haría eso a una 
persona. 

Maldita sea. Me habían metido en el maletín. 


Esto era un gigantesco y apestoso lío de mierda, y yo estaba hasta 
el cuello en él y subiendo constantemente. 

Me senté. 

—¿Dónde estamos? —miré a mi alrededor, pero todo lo que vi fue 
oscuridad. Sin embargo, pude ver claramente a la abuela como si 
estuviéramos en una habitación bien iluminada. Apreté la mano 
contra el suelo, el piso, lo que fuera. Era sólido, frío, pero suave como 
una baldosa. Sin embargo, sabía que no lo era. 

——¿Estamos en el maletín del coleccionista de almas? Vaya mierda. 
Lo estamos. ¿No es así? —miré a mi alrededor, a la oscuridad y al 
suelo sólido. Tenía sentido. De alguna manera, había reducido 
nuestros cuerpos al tamaño de las hormigas. Si no estuviera tan 
aterrorizada, me habría parecido genial. 

La abuela se inclinó hacia atrás. 

—Podría ser su maletín. ¿Purgatorio? Posiblemente. Ojalá lo 
supiera... pero nunca he estado en el purgatorio —la abuela miró a su 
alrededor—. Supongo que esto es más bien un intermedio. 

—¿Un intermedio? ¿Qué es un intermedio? 

La abuela arrugó la cara pensando. 

—Es como un bolsillo de la realidad, otro lugar donde las almas y 
los seres espirituales esperan antes de ir a sus lugares previstos. Pero 
este lugar... es más bien una jaula para almas atrapadas. 

—¿Almas? —extendí la mano y me toqué los brazos, las piernas y 
el pecho. 

—Estoy sólida —agarré las manos de mi abuela con las mías—. Tú 
también lo estás. Y tienes el mismo aspecto que antes —me solté y me 
incliné hacia atrás—. Esto es muy raro. ¿Significa esto que estamos 
vivas? 

—Usa ese gran cerebro Davenport que tienes —espetó la abuela—. 
Por supuesto que no estoy viva, Tessie. Lo que viste al otro lado, en el 
plano de los vivos, era un cadáver. Uno bastante bien cuidado, si lo 
digo yo, pero un cadáver al fin y al cabo. 

A mi cerebro le costaba asimilar lo que estaba diciendo. 

—Pero... no entiendo. 

—Está bien. Le toma un momento a tu cabeza reacomodarse a esta 
realidad. Este lugar. Lo que ves, cómo me ves ahora mismo, es una 
representación de mí y de mi conciencia. Esta soy yo como mi alma. 
Estás viendo mi alma. 

—Así que yo también estoy muerta —el recuerdo del coleccionista 
de almas arrojando su maletín contra mí volvió a aparecer—. Estaba 
demasiado débil para luchar contra él. Estaba agotada. Lo siento, 
abuela. Pensé que podía vencerlo. Fui una estúpida. 

La abuela estudió mi cara. 

—Ayúdame a levantarme. ¿Lo harías? Puede que sea una 


representación mía, pero mis rodillas siguen siendo las de una mujer 
de ciento cuatro años. 

Me puse de pie y ayudé a la abuela a levantarse, notando apenas 
que le faltaba el bastón. 

—Si hay una forma de entrar... entonces, siguiendo esa lógica, 
tiene que haber una forma de salir. ¿Llamas a este lugar un 
intermedio? Entonces es temporal. Para mí, significa que es más débil. 
¿Tal vez podamos atravesarlo o algo así? 

—Escúchame, Tessie —dijo la abuela mientras la soltaba 
suavemente—. Este intermedio es para recoger las almas de los 
muertos, pero tú eres diferente. Tu cuerpo no fue resucitado. Estabas 
viva cuando se llevó tu alma. No deberías estar aquí. No eres como 
nosotros. 

—¿Nosotros? 

Como si fuera una señal, oí el arrastre de pies, y un grupo de 
personas salió de las sombras de este lugar, lo suficientemente cerca 
como para que pudiera verlos. Si se trataba de los muertos 
descompuestos y desprendidos que habían estado vagando por Hollow 
Cove, no se parecían en nada a lo que yo recordaba. Aunque suene 
raro, parecían sanos. Su piel, aunque pálida, era lisa y llena, sin signos 
de descomposición, sin huesos que asomaran a través de los 
gigantescos huecos de la piel, y sin miembros perdidos. Era como si 
este lugar les hubiera devuelto el aspecto que tenían antes de morir. 

Solo ahora me di cuenta de que los dos ojos de la abuela eran de 
un azul brillante. 

Mis ojos encontraron un rostro familiar. 

—¿Harriette? 

La amiga de Martha, Harriette, se acercó, con su vestido antes 
sucio ahora planchado y prácticamente brillante. 

—¿También te ha atrapado a ti? Y eres tan joven. Es una pena. 
Tenías toda la vida por delante... oh, no —Harriette se había puesto 
rígida, con los ojos redondos de miedo—. ¡Aquí viene! 

No tuve que preguntar a quién se refería mientras la veía 
encogerse en las sombras de este lugar. ¿Yo? Bueno, yo quería 
enfrentarme a ese bastardo que me quitó el alma. No era suya para 
que la tomara. 

Me quedé donde estaba, sintiéndome a la vez audaz y tonta, feliz 
de ver que la abuela tampoco se había movido. Algunas otras almas se 
habían quedado quietas, con preguntas en sus rostros, lo que me decía 
que tenían más curiosidad por lo que me pasaría que por su miedo al 
coleccionista de almas. 

Se me ocurrió un pensamiento. ¿Podría el coleccionista de almas 
hacernos daño aquí? Claro que sí. Al fin y al cabo, este era su espacio 
intermedio. Podía hacernos lo que quisiera. O al menos eso pensé. 


Pero otra pregunta más pertinente me asaltó. 

—<¿Funciona nuestra magia aquí? —le susurré a la abuela. 

Ella me miró. 

—Ni idea. Pero esta es tu oportunidad de averiguarlo. 

El coleccionista de almas salió de las sombras con el aspecto de 
haber ido a auditar alguna empresa de lujo en Wall Street. Su traje 
oscuro estaba confeccionado de forma experta, y aquel maldito 
maletín colgaba de su mano. 

—Bueno, al menos es coherente —refunfuñé, haciendo reír a la 
abuela. 

Puede que sea un alma, una representación espiritual de mí misma 
en este lugar, pero la ira que ahora recorría mi cuerpo era 
exactamente la misma. 

El coleccionista de almas se dirigió hacia mí. No me moví, ni 
siquiera cuando estaba cara a cara conmigo, a un metro de distancia. 

El demonio era alto. Probablemente medía 1,80, y era muy 
delgado, con la piel de la cara estirada sobre los músculos y los 
huesos. Mostró una sonrisa como si estuviera feliz de verme, como si 
fuéramos viejos amigos que nos hubiéramos encontrado de nuevo. Es 
escalofriante. 

El coleccionista de almas abrió su maletín. Me puse rígida, 
dispuesta a tirar de mi magia si iba a succionarnos de nuevo y 
llevarnos a quien sea que le hayan prometido nuestras almas. 

Pero sacó lo que parecía una caja registradora portátil del tamaño 
de su mano y tiró el maletín al suelo junto a él. 

Observé cómo tecleaba. Se oyó un sonido como de impresión de 
papel, y lo siguiente que vi fue un pequeño trozo de papel que se 
deslizaba desde el fondo de la pequeña máquina. 

—Aquí tienes tu boleto —dijo el coleccionista de almas mientras 
arrancaba el trozo de papel e intentaba entregármelo, de nuevo con la 
extraña y espeluznante sonrisa como si me estuviera haciendo un 
favor. 

Bien. Esto era muy raro. Pero yo también podía hacer cosas raras. 

Puse las manos en las caderas. 

—«¿Boleto? ¿Por qué necesito un boleto? 

Me dirigió una mirada irritada. 

—Todas las almas necesitan su boleto. Sin boleto. No hay 
intercambio —me informó, como si eso debiera significar algo. 

Me crucé de brazos sobre el pecho, moviéndome ligeramente hacia 
la izquierda para que la abuela quedara parcialmente oculta. 

—¿Qué pasa si rechazo el boleto? —oí unos cuantos jadeos de los 
muertos en algún lugar de las sombras. Supongo que todos habían 
cogido su boleto. 

Tenía la sensación de que si agarraba el boleto, de alguna manera 


mi presencia aquí era definitiva. Si tomaba ese pedazo de papel, nunca 
iba a salir. 

Y no pensaba quedarme. 

El rostro del demonio adoptó una expresión hostil. Era estrecha, 
agria, y su voz hacía juego con ella. 

—No puedes rechazar tu boleto. Ningún alma rechaza su boleto. 
Debes aceptarlo. Tómalo ahora —colgó el trozo de papel delante de 
mis ojos. 

—No lo quiero. 

Me dirigió una mirada asesina, su rostro se agitó. 

—Tómalo. 

—Oblígame —sí. Estaba siendo inmadura, pero el cabrón me había 
quitado el alma y no iba a ponérselo fácil. 

Ya debería haber tenido una dosis de adrenalina, o un corazón 
palpitando en mis oídos. Pero no había nada. Ningún latido. No había 
impulsos adicionales de adrenalina. Entonces me di cuenta de que 
estaba realmente muerta. Debería haberme asustado. Debería haber 
perdido la cabeza por el miedo. Pero todo lo que sentí fue rabia, furia 
de que este demonio me hubiera quitado la vida antes de que 
estuviera lista para morir. Esta bruja tenía muchas cosas que hacer 
antes de patear el caldero. 

El coleccionista de almas desmenuzó el boleto en su mano y luego 
volvió a teclear algo en su dispensador portátil de boletos de almas 
antes de arrancar el papel que apareció desde el fondo. 

Chasqueó los talones y se dobló por la cintura. 

—Aquí hay un nuevo boleto —dijo y trató de entregarme el 
pequeño trozo de papel—. Tómalo. 

Sonreí con toda la confianza y la pedantería que pude. 

—¿Qué tal si agarras ese boleto y te lo metes por tu huesudo culo? 

La abuela resopló. 

—¿Te he dicho alguna vez que eres mi nieta favorita? 

—Soy tu única nieta. 

—Por eso eres mi favorita. 

El coleccionista de almas guardó silencio durante un segundo. 

—Toma. Tu. Boleto. Por favor. 

¿Por favor? Oooh. Estaba enfadado. Pero había dicho algo 
importante. Había dicho que sin un boleto, no habría intercambio. Y 
yo me inclinaba por no hacer el intercambio. 

Ladeé la cadera. 

—Soy testaruda. Soy la bruja más terca de una familia de brujas 
tercas. 

El demonio se echó hacia atrás, con la cara convertida en una 
máscara de ira. Su cuerpo se onduló durante un segundo, las sombras 
se deslizaron a su alrededor. Y juro que creció unos centímetros más. 


—Sí. Eres testaruda —convino el demonio, con la voz retorcida por 
el desagrado. Sus ojos se dirigieron al boleto y leyó—: Tessa 
Davenport. Edad: veintinueve años. Nacida el 16 de enero. 1,75 de 
altura. Peso: sesenta y cuatro kilos. 

—¡Oye! Yo peso cincuenta y nueve kilos —¿Qué? Lo juro. 

—De niña eras una solitaria. Una introvertida. No tenías muchos 
amigos —el demonio me mostró una sonrisa, sus dientes eran 
demasiado rectos y perfectos. Sentí algo malo—. Llorabas mucho. Eras 
una bebé llorona. 

—Vete a la mierda —las emociones que creía haber enterrado hace 
tiempo volvieron a salir a la superficie: sentimientos de abandono, de 
inutilidad, de estar completamente sola en un mundo en el que tus 
padres no te querían. Entonces era una niña. Ya no era una niña. 

El demonio emitió un sonido de alegría en su garganta. 

—Tu madre es Amelia Davenport. Y tu padre es... —me miró, con 
una mirada extraña—. ¿Debo continuar? ¿Quieres saber quién es tu 
padre? Es lo que quieres saber. ¿No es así? Lo dice aquí mismo. En tu 
boleto —volvió a colgar el boleto delante de mí, retándome a tomarlo, 
con los ojos muy abiertos en señal de desafío. 

Bien. Es hora de recomponerse antes de desbocarme. No tenía ni 
idea de cómo lo sabía el demonio. Podría ser un truco. Los demonios 
eran maestros del engaño. Si pudiera leer mi mente, sabría que estaba 
desesperada por descubrirlo. Pero sus acciones, su repentina 
manipulación también me decían que tenía razón. Diría cualquier cosa 
para intentar que tomara ese maldito papel. Sea lo que sea que fueran 
esos boletos, tenía que rechazar el mío. Si lo aceptaba, todo había 
terminado. Sí, ya entendía que quizás todo había acabado para mí, 
pero mi instinto - + —si es que las almas tenían un instinto— me decía 
lo contrario. 

—Tessie, ¿qué estás haciendo? —susurró mi abuela. 

—Tratando de sacarnos de aquí —le susurré. 

—¿Tu plan es insultarlo? 

—SÍ. 

—¿Y está funcionando? 

—Si no me aplasta como un insecto en unos tres segundos, 
entonces, sí. Creo que estoy en algo —era un trabajo peligroso, 
desafiar a un demonio en su propio reino o universo de bolsillo, pero 
me guiaba por mi instinto. 

El demonio me observó con curiosidad. 

—¿No quieres saberlo? —volvió a desafiar, con sus ojos blancos 
brillando de codicia—. ¿No quieres saber sobre el pasado de tu 
madre? ¿Cómo llegaste a ser? 

Me mantuve firme y me enfrenté a los ojos del demonio en señal 
de desafío. 


—No me importa lo que diga tu papel. Sigo sin aceptarlo. 

El coleccionista de almas aulló de rabia, con un sonido agudo 
como los gritos de mil almas. Di un paso atrás. Créeme. Tú también lo 
habrías hecho. 

Los muertos que se habían quedado para ver esta farsa que yo 
había creado se escabulleron como ratas asustadas de un viejo gato. 
Manada de bebés. 

El demonio se alejó y dio un paseo por la habitación, el espacio, el 
recinto espectral, lo que fuera. Su cuerpo volvió a estremecerse, 
mientras las sombras se enroscaban a su alrededor. Cuando las 
sombras se asentaron, era más alto, tal vez dos metros y medio, 
todavía delgado, pero su cabeza se había alargado y ensanchado de 
forma antinatural, al igual que su boca. Pero sus ojos seguían siendo 
los mismos. En los extremos de sus dedos brotaban garras negras del 
tamaño de cuchillos de cocina. Parecía un espantapájaros gigante del 
infierno. 

Los ojos del coleccionista de almas se volvieron blancos hasta que 
se volvieron brillantes y dolorosos. Giró con rabia, dirigiendo su 
ardiente mirada hacia mí y luego hacia mi abuela, como si tratara de 
decidir a quién devorar primero. Sus ojos se posaron en mí. 

—Creo que le has hecho enfadar —murmuró la abuela—. Mira. 
Está echando espuma por la boca. 

—Sí. Yo también veo un poco de baba. 

Se rio. Yo me reí. Fue un momento extraño. Creo que este 
intermediario estaba jugando seriamente con nuestras cabezas. 

Y cuando el coleccionista de almas volvió a hablar, sus dientes 
eran afilados y puntiagudos, como los de un pez. 

—¡Si tu alma no valiera cien almas, te partiría por la mitad! 

Eso fue una sorpresa. 

—¿Mi alma vale tanto? —qué suertuda—. ¿Por qué? 

El coleccionista de almas abrió la boca como si fuera a responder, 
pero luego cerró la mandíbula. 

—Creo que he cambiado de opinión —dijo en su lugar—. No 
mereces la pena. 

Resoplé. 

—-/Oh, pero si soy... un gran problema. 

Se acercó a mí, con sus miembros desgarbados, sus garras y sus 
dientes de pez. Se movía como un personaje de animación en stop- 
motion al que le faltan algunos fotogramas, con movimientos bruscos 
y rígidos. Me recordaba aún más a un espantapájaros con traje. Me 
hizo preguntarme si ese era su verdadero yo, y la versión que había 
visto en el mundo de los vivos era solo un glamour. 

—Si lo mato —dije rápidamente—. ¿Nos vamos todos a casa? 

—Si pudieras matarlo, que no creo que puedas —dijo la abuela, 


dedicándome una sonrisa comprensiva. 

—¿Pero si lo hiciera? 

—Entonces te vas a casa. Volvemos a nuestras tumbas. 

—Para mí es suficiente —valía la pena intentarlo. 

Con mi confianza renovada, me puse de pie con las manos 
extendidas y tiré de los elementos. 

Y no pasó nada. 

Fue entonces cuando me di cuenta de mi error. Los elementos que 
me daban mi magia no existían aquí. La magia elemental era el poder 
de ejercer cierto control sobre la naturaleza y sus elementos, pero aquí 
no había naturaleza. Todo lo contrario. Aquí, en el intermedio, no 
había elementos. No había formas de magia, ni poder terrenal, ni 
energías que corrieran por el aire. No había nada. 

Ups. 

Me preparé, mirando fijamente al horrible demonio. Técnicamente 
estaba muerta. ¿No es así? Entonces, ¿qué tan malo podía ser? 

Malo. Realmente malo. 

Lo último que vi fue la cara sonriente del coleccionista de almas 
mientras su puño conectaba con mi mandíbula y unas bonitas estrellas 
negras estropeaban mi visión. 
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E, dolor en el intermedio era igual que el dolor en el mundo de los 


vivos, posiblemente incluso peor. 

Caí sobre el duro y negro suelo y rodé. Justo cuando mi visión se 
aclaró, un zapato gigante se puso en mi línea de visión. Mierda. Iba a 
pisotearme hasta la muerte. ¿O era esa la verdadera muerte? No 
estaba segura de la nomenclatura, pero ¿a quién le importaba? 

Me alejé corriendo, justo cuando un zapato de la talla catorce 
golpeó el lugar donde había estado hace un segundo. 

Levanté las cejas, sorprendida por mi propia velocidad. 

—Has fallado... 

Un puño conectó con el lado de mi cabeza, dos veces, y mi 
equilibrio se tambaleó. No lo vi venir. Con mis instintos de bruja 
intactos, conseguí levantarme y alejarme antes de que me golpeara de 
nuevo. 

Sin magia, tendría que confiar en mis inexistentes habilidades de 
combate, que básicamente consistían en una patada en las pelotas. En 
caso de duda, hay que ir a por las pelotas. Espera... ¿acaso tenía 
pelotas? 

Una rápida mirada a mi alrededor me mostró que la única persona 
que observaba mi humillación era mi abuela. La saludé con el dedo 
grosero. Sacudió la cabeza con decepción. 

—No hay boleto. No hay intercambio. No hay trato —repetía el 
demonio una y otra vez, agitando sus miembros desgarbados, con 
movimientos espasmódicos como los de una marioneta gigante. 

Lo único bueno de estar en el intermedio era que no tenía la 
constante necesidad de orinar. Eso sí que era algo. 

Estudié al demonio por un momento. Si no podía hacer magia, 
¿cómo iba a salir de aquí? 

El coleccionista de almas volvió a acercarse a mí. Pensé en correr, 
pero ¿a dónde iría? Solo me rodeaba la oscuridad y luego más 
oscuridad. 

La fría mano del demonio me envolvió la garganta y me levantó 
del suelo. Me acercó a su cara hasta que la punta de su nariz me 
pinchó la mejilla. Su asqueroso aliento apestaba a carroña, como si 
toda la carne de las almas que robó estuviera en su estómago. 

—Necesitas un Tic Tac —resoplé, y oí el característico sonido de la 
carne chocando con la carne, como si alguien se hubiera dado una 


bofetada en la frente. La abuela. 

El coleccionista de almas entrecerró los ojos y apretó. Me apretó la 
garganta y siguió apretando hasta que oí unos chasquidos. Mierda. Me 
iba a reventar la cabeza como a un diente de león. Una ráfaga de risas 
nerviosas brotó de mí al pensarlo. Realmente no debería haberme 
reído, pero no pude evitarlo. 

Sin embargo, no estaba segura de que mi alma sobreviviera sin mi 
cabeza. Cerré los ojos. Una cierta paz resonaba al saber que todo 
estaba a punto de terminar. Había hecho todo lo que se me ocurrió, 
había luchado todo lo que pude, y ahora se había acabado. 

Me encontré, en mis últimos segundos, deseando ociosamente 
poder tener tiempo para hablar con Marcus. Todavía tenía muchas 
preguntas para él. Por qué no me había hablado de Allison era la 
principal. También estaba la cuestión de quién era mi padre. Después 
del pequeño incidente de antes, sabía que estaba en algo. Ahora nunca 
lo descubriría... 

Mis ojos se abrieron de golpe. 

—¡Detente! ¡Tomaré el boleto! —conseguí resoplar. 

La presión alrededor de mi cuello se levantó y de repente caí al 
suelo. El dolor me abrasó el muslo derecho, pero al menos mi cabeza 
seguía unida a mi cuello. Lo tomé como una victoria. 

El demonio me miró fijamente, moviendo la cabeza de un lado a 
otro. 

—¿Aceptas tu boleto? 

—SÍ. 

El dispensador de boletos de alma portátil apareció mágicamente 
en su mano y sacó un boleto nuevo e intentó entregármelo. 

Levanté la mano y le hice un gesto para que esperara. 

—No tan rápido, CA —pensé que podía acortar su nombre ahora 
que éramos amigos—. Te acepto el boleto, pero antes tienes que 
responder a unas preguntas. Los demonios son de hacer tratos. 
¿Verdad? Bueno, este es mi trato. 

El sonido de unos pies arrastrando los pies hacia mí me hizo girar. 

—Tessie, ¿qué crees que estás haciendo? —la cara de la abuela era 
una mezcla de horror y miedo—. Eres la única que tiene una 
oportunidad de salir de este lugar. 

—Todo saldrá bien. Confía en mí. 

Me miró con desprecio, pero no dijo nada más. 

El demonio entrecerró los ojos y me consideró un momento. 

—Haz tus preguntas. 

Tragué saliva, encontrando extraño no tener el latido familiar de 
un corazón. Me sentí hueca, vacía, equivocada. 

—¿Quién te convocó en Hollow Cove? Necesito un nombre. 

El coleccionista de almas sonrió. 


—Eso es confidencial. No puedo revelar los nombres de los 
firmantes. Son los términos del contrato. Son bastante claros al 
respecto. Revelar cualquier nombre violaría ese acuerdo. Soy un 
profesional, después de todo. 

Imagínate. 

—De acuerdo entonces —tendría que intentar un ángulo diferente 
—. ¿Cuál fue el motivo de su contrato? ¿Cuál fue el intercambio? 

—Tampoco puedo decirte eso. 

—Vamos —presioné—. Tienes que darme algo. Voy a llevarme mi 
boleto. 

El coleccionista de almas cruzó los brazos sobre su esbelto pecho 
mientras se lo pensaba. 

—Puedo decirte... que el trato consistía en conceder una vida. 

—¿Un intercambio por una vida? —maldita sea—. ¿Todas esas 
almas por una vida? —la de mi abuela. La de Harriette. ¿Todos estos 
muertos? 

Asintió pensativo. 

—SÍ. 

Le miré, incrédula. 

—¿Cómo es eso justo? 

El coleccionista de almas se encogió de hombros. 

—Soy un demonio. No jugamos limpio. 

—Claro. 

Me miró con dureza. 

—Yo solo ofrezco las condiciones. El sujeto tiene derecho a 
negarse. Y en este caso, la oferta fue aceptada. Estoy en mi derecho de 
tomar las almas que me fueron prometidas. 

Ya que lo tenía hablando, decidí seguir. 

—Pero mi nombre no estaba en ese contrato. ¿Verdad? 

El demonio inclinó la cabeza hacia un lado. 

—No. Tu nombre no estaba en el contrato. 

—Entonces, en teoría, lo que hiciste fue ilegal —no tenía ni idea de 
si existía tal cosa aquí, pero iba a la desesperada—. No tenías derecho 
a traerme a este lugar —era un poco exagerada, pero a estas alturas 
no tenía nada más que perder. 

El coleccionista de almas se rio, una risa enferma, húmeda e 
infestada de flema que hizo que se me erizaran los pelos del cuello. 

—Aquí no hay ilegalidades. Solo tratos. Contratos. Es sencillo. Tú 
me atacaste primero. Me vi obligado a defenderme, lo que en el 
Mundo de las Tinieblas constituye un reclamo legítimo de tu alma. 

Mierda. Mis ojos se dirigieron al maletín que seguía tirado en el 
suelo. Si entraba por su maletín, ¿podría salir por el mismo camino? 
¿Era una puerta? 

—Tu boleto —instó de nuevo el demonio. 


—No te desesperes, CA —le dije—. ¿Esta persona o personas están 
en Hollow Cove? ¿Viven allí? 

—SÍ. 

Bien. Eso era algo bueno. Pero solo si podía salir de este lugar. 

—Creo que son suficientes preguntas —dijo el coleccionista de 
almas. Agitó el boleto delante de mí—. Un trato es un trato, Tessa 
Davenport. 

Sonreí al demonio. 

—Mentí. 

El demonio aulló con una furia primitiva y me lanzó un largo 
brazo. Solo recibí una pequeña parte del golpe, pero fue suficiente 
para que me tirara al suelo con un dolor agonizante. 

De acuerdo. Quizá no sea lo más inteligente del mundo. 

Sentí unas manos en el brazo y me giré para encontrarme con el 
ceño fruncido de la abuela. 

—Eres aún más estúpida que tu madre. 

—Gracias —hice una mueca, sin apreciar la comparación. 

Me puse en pie con la ayuda de la abuela. Seguí su preocupada 
mirada azul detrás de mí hacia el coleccionista de almas que parecía 
estar a punto de aplastarme con sus puños, como uno de los 
panqueques de Ruth. 

—No te preocupes, abuela. Yo me encargo de esto. 

—¿Te encargarás de esto? —cuestionó ella con escepticismo—. No 
parece. 

Puede que estuviera loca por fastidiar a un demonio en el 
intermedio, pero aún tenía una carta que jugar. Si eso no funcionaba, 
entonces sí, estaba jodida. 

—¿Qué vas a hacer? —preguntó la abuela. 

Exhalé, lo que en realidad era abrir la boca, ya que no necesitaba 
aire para respirar. Qué raro. 

—Lo único que puedo hacer —le dije. 

El coleccionista de almas se acercó a mí de forma apresurada, pero 
había estado esperando eso. 

Concentrándome, envié mi voluntad, como un hilo de pescar, 
tratando de atrapar algo... cualquier cosa. 

Canalicé las líneas ley. 

¿Qué podía decir? La desesperación le daba a una mujer unos 
recursos extraordinarios. 

No tenía ni idea de si las líneas ley llegaban a otro mundo, a otro 
plano de existencia, pero estaba dispuesta a apostar que sí. Quizá solo 
una fracción, pero suficiente para lo que necesitaba hacer. 

La más pequeña chispa de energía respondió, y si no hubiera 
estado atenta, la habría pasado por alto. 

Tiré de ella, tiré de la única fuente de energía o magia que pude 


alcanzar. 

—Tessie, será mejor que te des prisa —instó la abuela—. Ya viene. 

—Hice lo que pude —dije, mientras soltaba las líneas ley, lo que 
creía que eran líneas pero que fácilmente podían ser solo la energía 
que mantenía este lugar en funcionamiento—. Me alegro de haberte 
conocido, abuela —le dije con sinceridad, con los ojos puestos en el 
furioso coleccionista de almas mientras se dirigía furioso hacia mí. 

—Yo también. 

Sentí los dedos de la abuela entre los míos y apreté. Si estaba a 
punto de ser aplastada como un insecto, mejor que sea con un ser 
querido a mi lado. Me ardían los ojos, pero no tenía lágrimas. De ser 
así, mi cara se habría mojado con ellas. 

—¡Mentirosa! —rugió el coleccionista de almas—. ¡Mentirosa! 
¡Mentirosa! ¡Mentirosa! —volvió a acercarse a mí, como una 
marioneta, casi mecánica, y casi dejé escapar una risita nerviosa. 

Este es el final... 

Sentí que una explosión de energía repentina me golpeaba, un 
poder vibrante en mis huesos, y no tenía nada que ver con el 
coleccionista de almas. 

La abuela jadeó. La miré, pero ella estaba mirando detrás de mí. 
Seguí su mirada. 

De las sombras salió un hombre de ojos plateados. 

Sonreí y le hice un gesto con el dedo con mi mano libre. 

—¿Por qué has tardado tanto, papá? 


22 


p odrías haberme llamado delirante. O loca de remate. Tal vez lo 


estaba. Tal vez eso es lo que ocurre cuando pasas un tiempo en el 
intermedio, pero yo iba a por todas en este caso. Sin embargo, mi 
instinto me decía que tenía razón. Este hombre de ojos plateados, el 
demonio, era mi papá más querido. Bueno, si no lo era, estaba en un 
problema aún mayor. 

Al menos había llamado la atención del coleccionista de almas, así 
que había dejado de avanzar hacia mí. Sus ojos cegadoramente 
brillantes se fijaron en el recién llegado. 

Incluso Harriette y los otros muertos de aquí salieron sigilosamente 
de las sombras para ver mejor. O eso, o simplemente estaban 
esperando a ver qué iba a hacer el coleccionista de almas. 

El desconocido de ojos plateados llevaba una bonita chaqueta azul 
marino con una camisa blanca. Llevaba el pelo y la barba grises 
recortados cerca de su piel blanca. Era alto, con hombros fuertes, pero 
parecía diminuto en comparación con el coleccionista de almas. 

Los dedos de la abuela se soltaron de mi otra mano y en su lugar se 
agarró a mi brazo, equilibrándose. Me molestó un poco que el 
coleccionista de almas no le hubiera ofrecido un bastón. Pero, ¿por 
qué iba a hacerlo? 

Nuestras miradas se cruzaron. Esperaba ver una expresión de 
sorpresa en su rostro arrugado, pero parecía... parecía aliviada y 
ligeramente curiosa. 

—¿Lo sabías? 

La abuela se encogió de hombros. 

—Sabía que tu padre no era Sean, el perdedor. Solo que no estaba 
segura de quién era. Pero él —señaló con la cabeza—. Podría ser tu 
padre. O quizás no lo sea. 

Si era mi padre, eso significaba que mi papá era un demonio... 

Meh. Puedo lidiar con eso. 

—Bueno, estoy jodida de cualquier manera si él no ayuda —me 
aclaré la garganta, esperé a que el demonio de ojos plateados me 
mirara y dije—: tú eres mi padre. ¿Verdad? 

El demonio de ojos plateados se acercó a mí y a la abuela. 

—¿Tessa? Es curioso verte aquí. ¿Qué has hecho ahora? —su voz 
estaba en blanco, como si no le preocupara en absoluto que yo 
estuviera atrapada aquí. Que lo más probable es que estuviera muerta, 


y que él estuviera teniendo una conversación con mi alma. 

—¿Yo? —fruncí el ceño—. ¿Tienes curiosidad? 

—«¿Estás perdido? —el coleccionista de almas se interpuso en su 
camino, sus miembros desgarbados se balanceaban como un 
espantapájaros en la brisa—. Esta es mi taquilla. Coge la tuya. 

¿Taquilla? ¿En serio? 

La abuela y yo compartimos una mirada. Interesante. Estábamos 
atrapadas en una maldita taquilla, en algún lugar del intermedio. Esto 
estaba muy mal. 

El coleccionista de almas empujó al desconocido hacia atrás 
forzadamente con un dedo. 

—No puedes estar aquí. ¡Fuera! ¡Fuera! 

El hombre de ojos plateados se alisó la camisa. 

—Estoy aquí para recuperar a mi hija —dijo, haciéndome 
estremecer, y la abuela me apretó el brazo con más fuerza. Así que 
tenía razón. 

Podía sentir los ojos de Harriette sobre mí. Demonios, los ojos de 
todos los muertos estaban sobre mí. No los culpo. Mi padre era un 
demonio. No era una frase que se escuchara mucho, incluso en 
nuestros círculos paranormales. 

Había tenido mis sospechas, pero ahora que él había pronunciado 
las palabras en voz alta, las hacía ciertas. 

Mi padre era un demonio. Entonces... ¿en qué me convertía eso? 

—Así que es él, ¿eh? —dijo la abuela—. Bueno, no tiene mala 
pinta. Un zorro plateado. Parece que has heredado tu aspecto de tus 
dos padres, pero supongo que tu magia viene de él. Tu madre es una 
inútil. 

Mientras los dos demonios se miraban fijamente, aproveché ese 
momento para hablar con la abuela. 

—Abuela. Si salgo de aquí, ¿qué pasará contigo? 

La abuela me soltó el brazo y tomó mi mano entre las suyas. 

—No te preocupes por mí, Tessie. Soy vieja. Estoy muerta. Tienes 
que pensar en ti ahora. 

—Pero —insistí—, ¿qué pasará con tu alma? 

Entonces apartó la mirada de mí. 

—Un demonio la ingerirá, supongo. O venderá mi alma al mejor 
postor. Y luego la torturarán. Torturarme, supongo. 

Sacudí la cabeza. 

—Eso no puede ocurrir. 

La abuela parecía cansada. 

—No hay nada que puedas hacer al respecto. Es demasiado tarde 
para nosotros. 

—No si puedo evitarlo —no iba a renunciar a la abuela ni a las 
otras pobres almas encerradas en este armario sobrenatural. Si podía 


encontrar una manera de romper ese contrato antes de que fueran 
intercambiados o vendidos o lo que sea, éramos valiosos. 

Primero, necesitaba salir de aquí. Sí. No es gran cosa. 

—... Veamos el contrato —decía mi querido papá, con la mano 
extendida y haciendo un gesto—. Si su nombre no está en él, y estoy 
seguro de que no lo está, se viene conmigo —sus ojos brillaron con 
una luminosidad repentina, y el suelo bajo mis pies vibró con fuerza. 

La abuela soltó una risita, sonando como Ruth. 

— ¡Va a haber una pelea! —dijo alegremente. 

Mi padre —era algo extraño para mí misma decirlo— chasqueó los 
dedos, y un pergamino de papel apareció en sus manos. 

El coleccionista de almas siseó y escupió algunas palabras en otro 
idioma que supuse que era algún tipo de dialecto demoníaco. Papi 
demonio parecía tener algunos trucos bajo la manga. 

Mi padre desplegó el pergamino. 

—Su nombre no está aquí —le entregó el contrato al coleccionista 
de almas, que se lo arrebató y, con un parpadeo, el pergamino 
desapareció o se disolvió. 

El coleccionista de almas me señaló con el dedo. 

—Su alma es mía. Ella selló su destino al atacarme. Tenía todo el 
derecho a tomarla. Me pertenece —tuvo el descaro de poner cara de 
pena, como si de alguna manera yo fuera la mala. 

—¿Qué quieres a cambio de su alma? —mi padre cruzó los brazos 
sobre el pecho, con aspecto serio, como si no fuera la primera vez que 
trataba con un coleccionista de almas. 

La ceja sin pelo del coleccionista de almas se levantó y desapareció 
bajo su sombrero. 

—¿Quieres hacer un trato? 

Mi padre levantó la barbilla mientras su voz se volvía helada. 

—Quiero hacer un trato. 

La cara del coleccionista de almas se abrió en una sonrisa malvada 
que me dio escalofríos. Se frotó sus largas y esqueléticas manos con 
alegría. Tras una pausa, dijo, —Una parte de tu alma. 

—Hecho —aceptó mi padre sin dudar un segundo. 

Los dos demonios hicieron un acuerdo. Una chispa de luz parpadeó 
de sus manos, que solo podía ser la partición del alma de mi padre, si 
es que eso existía. Y luego se desvaneció cuando se separaron. 

El coleccionista de almas dio una palmada de alegría y saltó de un 
pie a otro. Se levantó el sombrero y se inclinó desde la cintura. 

—Un placer hacer negocios contigo, Obi-Wan Kenobi —se dio la 
vuelta, cogió su maletín del suelo, se adentró en la oscuridad y... 
desapareció. 

—¿Obi-Wan? ¿Me estás tomando el pelo? —mis cejas se dispararon 
—. ¿Qué acaba de pasar? 


—Tu padre acaba de sacrificar una parte de su alma de demonio 
por tu vida —respondió la abuela, aunque yo ya sabía la respuesta. 
Ella frunció los labios—. Buen tipo. 

Lo vi acercarse. Era un desconocido para mí. Sin embargo, acababa 
de hacer algo que mi propia madre nunca habría hecho. 

—Espero que tengas un buen terapeuta —dijo la abuela. 

—No necesito un terapeuta —le dije—. Tengo vino. 

Mi padre se detuvo al llegar a nosotras y sus ojos plateados se 
posaron en la abuela. 

—Eres la madre de Amelia. Eleanor Davenport, si no me equivoco 
—dijo, como si acabara de reconocer su presencia. 

—Lo soy —respondió la abuela, evaluándolo—. Creo que no nos 
conocemos. 

Algo cruzó por sus rasgos que podría haber sido interés. 

—Hmm —su mirada plateada se dirigió a mí—. Es hora de irse, 
Tessa —dijo mientras me ponía la mano en el hombro. 

—Espera un segundo. ¿Estás dejando que tus compañeros 
demonios crean que tu verdadero nombre es Obi-Wan Kenobi? ¿En 
serio? —ahora sabía que definitivamente éramos parientes. 

Un atisbo de sonrisa se dibujó en sus labios. 

—En serio, tienes que irte ya. 

— ¡Espera! Tengo muchas preguntas para ti, señor. 

—Estoy seguro de que las tienes —respondió con una media 
sonrisa—. Pero ahora no es el momento. Cuanto más tiempo 
permanezcas en el intermedio, más débil se volverá tu alma mortal 
hasta que se separe de tu cuerpo y no pueda volver jamás. 

—¿Pero qué pasa con la abuela? —pregunté, mirándola—. ¿Qué 
pasará con su alma? ¿No puedes hacer algo? 

Negó con la cabeza. 

—No puedo. Su nombre está en el contrato. 

—¿Y qué? —grité, con el pánico golpeando con fuerza ante la idea 
de que el alma de la abuela fuera ingerida por algún demonio 
monstruoso. Pero entonces, mi padre también era un demonio... esto 
estaba tan mal—. Los contratos se rompen todo el tiempo. ¿No puedes 
ayudarla? 

Me miró sin comprender. 

—No puedo. 

Mi miedo se convirtió en frustración. 

—No puedo dejarla aquí. Es mi familia. Esto no está bien. 

El agarre de mi padre sobre mi hombro se tensó. 

—Lo siento, pero no puedo hacer nada por ella. 

—Entonces me quedo —dije, intentando zafarme de su agarre, 
pero era como si su mano estuviera pegada allí—. Puedo encontrar 
una salida por mí misma —probablemente no, pero esperaba que no 


notara que estaba mintiendo. 

—Tessie, no seas estúpida —argumentó la abuela. Nunca había 
visto un dolor tan suave en su rostro—. Escúchalo. Es demasiado tarde 
para mí. 

—No lo es —miré a mi padre con dureza. La idea de dejar a la 
abuela aquí, con su alma a punto de morir, era insoportable. Abrí la 
boca para decirle que hiciera algo de nuevo, pero un destello de luz, 
una ráfaga de calor y una nube de oscuridad volaron a mi alrededor. 
Lo siguiente que supe fue que empecé a caer. 

Y entonces mi mundo era un flujo de luz blanca y nada más. 


23 


M. desperté en una habitación blanca iluminada con paredes 


blancas, suelos blancos y sin ventanas. Era grande pero no tanto como 
para que no pudiera ver las paredes y el marco del lugar. Tenía ese 
aire de hospital o de morgue. ¿Era esto Horizonte? ¿El cielo? 

Lo último que recuerdo es a mi padre, el demonio, tocando mi 
hombro. Luego, con un destello de luz, ahora yo estaba aquí. Pero, 
¿dónde estaba? 

Me dolía la cabeza. Me dolían aún más las piernas, los brazos y la 
cadera. Me dolía todo, como si me hubieran desarmado y vuelto a 
armar demasiado rápido. Sentía el cuello rígido y tardé un segundo en 
darme cuenta de que estaba en posición horizontal, tumbada en el 
suelo y mirando a un techo blanco. 

El techo. 

Me incorporé hasta quedar sentada y miré a mi alrededor, 
recorriendo la habitación con la mirada hasta que se posó en una 
escalera. Las escaleras. El corazón me dio un golpe en el pecho. Mi 
corazón. Estaba viva. 

Respiré profundamente. Luego otra vez. El lugar estaba reluciente, 
pero el aire olía a agujas de pino, a hojas húmedas y a prados 
florecidos, mezclado con un aroma subyacente a café. Me resultaba 
familiar. 

Me puse en pie, con el pulso acelerado. 

—«¿Estoy en el sótano? —me giré en el acto—. Aquí no hay nada — 
definitivamente era el sótano de la Casa Davenport. Estaba segura. 
Pero estaba vacío. 

Esperaba ver algo. ¿Algún equipo de tortura? ¿O una cámara 
donde los hombres a los que Beverly echó aquí abajo fueron 
mágicamente lobotomizados? Imaginen mi total decepción al 
encontrar una sala estéril, como de hospital, sin maridos infieles 
hirviendo en calderos. 

Aun así, había aprendido algo. El sótano era una especie de puerta, 
un portal al inframundo. Sonreí. La Casa Davenport seguía estando 
llena de secretos. 

Así que mi padre demonio —sí, demonio— había sacrificado un 
trozo de su alma para devolverme la vida. Tendría que pensar en eso 
más tarde. Era mucho para procesar. ¿Y ahora? Ahora, tenía que ver 
cómo cancelar ese contrato con el coleccionista de almas de la abuela 


y de las otras almas muertas. No iba a dejar que su alma se pudriera 
en el intermedio. 

Me apresuré hacia las escaleras, las subí y empujé la puerta del 
sótano. 

Sucedieron muchas cosas a la vez. 

Dolores soltó un chillido que se salió de la escala mientras se caía 
de la silla y se estrellaba contra el suelo con un fuerte golpe. 

Un instante después, Beverly se llevó las manos a los pechos, como 
si estuvieran a punto de salir disparados hacia el cielo como cohetes. 

Iris me saludó con la mano desde el otro lado de la mesa de la 
cocina, con cara de satisfacción y no tan sorprendida de verme. 

Mi madre me miró. Bueno, lo intentó, pero sus ojos estaban en 
todas partes a la vez. 

—-Oh. Has vuelto —dijo, eructó y se echó a reír. 

Y luego estaba Ruth. 

—Oh. ¿Has vuelto de entre los muertos como ellos? —preguntó 
con una enorme sonrisa en la cara, señalando a tres muertos 
resucitados que estaban sentados en nuestro salón. Reconocí a Sam 
mientras me saludaba—. Me estoy volviendo muy bueno cosiendo y 
pegando partes del cuerpo —la cara de Ruth estaba anormalmente 
roja y manchada—. ¿Necesitas ayuda? 

—Uh. No. Pero gracias —le dije, pensando que debía ser educada 
—. No estoy muerta. Quiero decir, lo estaba. Pero ya no lo estoy — 
vaya. Sonaba aún más loca que ella. 

Pero una cosa era segura. Todas estaban borrachas. 
Completamente borrachas, con los ojos rojos e hinchados. Era obvio 
que habían estado llorando. Mucho. Por mi presunta muerte. 

Ronin se acercó a mí, el único aparte de Iris que no me miraba 
como si fuera un fantasma. 

—Vaya, me alegro mucho de verte —dijo el medio vampiro, con 
una sonrisa floreciendo en su cara—. Estoy tan feliz... que podría 
azotarte. 

Me reí. 

—Inténtalo. Y realmente serás un medio vampiro cuando termine 
contigo. 

Iris empujó su silla hacia atrás, se limpió los ojos y me dio un 
incómodo abrazo lateral. 

—Sabía que volverías —dijo soltándome. 

—Mi hija ha vuelto —balbuceó mi madre—. Estaba muerta. Y 
ahora ha vuelto. Ha vuelto. Ha vuelto. Ha vuelto. Ella ha vueeeelto. 

Levanté una ceja. 

—Parece que me he perdido una gran fiesta —al menos diez 
botellas de vino ensuciaban la mesa, todas ellas abiertas—. ¿Qué han 
hecho? ¿Robaron la licorería? 


Vi a Dolores intentando levantarse del suelo, pero no llegaba al 
borde de la mesa con la mano, como si viera doble. 

—¿Qué demonios te ha pasado? —preguntó Ronin, que parecía 
positivamente sobrio, aunque con una cerveza en la mano—. En un 
momento tu cuerpo estaba en el suelo. Y al siguiente —hizo un gesto 
con las manos—, puf. Desapareciste. 

Miré fijamente a Ronin. 

—¿Qué pasó con el coleccionista de almas cuando desaparecí? 

—Él también desapareció —respondió—. No se molestó con más 
almas. Simplemente cogió su maletín y se esfumó. 

—Bien —asentí—. Eso es bueno —significaba que esto aún no 
había terminado, y los tres muertos que me miraban desde el salón lo 
demostraban. Eran los últimos. 

—Entonces, ¿qué pasó, Tess? —Ronin volvió a preguntar—. 
¿Dónde estabas? 

—Estaba en el intermedio. 

Silencio. 

—Estaba en el intermedio con la abuela y las otras almas muertas. 
En la taquilla del coleccionista de almas. 

Más silencio. 

Vale, esto no iba tan bien como esperaba. 

—¿El qué, cariño? —preguntó Beverly cuando por fin soltó los 
pechos, mirándome como si me hubiera salido un tercer ojo en la 
frente. 

Suspiré. 

—El intermedio. 

—¿El intermedio? —Beverly bebió un gran trago de su vino, con 
una sonrisa traviesa en su bonita cara—. El único intermedio que 
conozco es cuando estoy entre las sábanas con un hombre encima — 
echó la cabeza hacia atrás y se echó a reír, a lo que se unió poco 
después mi madre. Oh, vaya. ¿Estaban estrechando lazos? 

—Se refiere a lo que hay entre las sábanas, cachorra de puta — 
amonestó Dolores desde el suelo de la cocina. 

Oh, vaya. 

Ruth negó con la cabeza. 

—No lo entiendo. ¿Entre el medio de qué? ¿Y dónde está la 
cachorra? —añadió, mirando por encima del hombro—. ¡Ven, chica! 
¡Ven, chica! 

Exhalé largo y tendido y me pellizqué el puente de la nariz. La 
noche iba a ser larga. Miré el reloj digital del microondas. Las 8:53 
p.m. Así que solo había estado atrapada en el intermedio durante un 
par de horas, el tiempo suficiente para que mis tías y mi madre 
bebieran hasta caer en el estupor. 

Dirigí mi mirada hacia mis tías y mi madre, y ninguna de ellas hizo 


contacto visual. 

—Es un lugar. Un bolsillo de otro mundo, de otra dimensión. La 
abuela dijo que era un lugar temporal donde van las almas atrapadas 
antes de ser... intercambiadas —supuse que omitiría las partes de 
ingestión y tortura. Al menos por ahora. 

—¿Mamá estaba allí contigo? —preguntó Dolores desde el suelo. 
Ahora estaba tumbada de espaldas, al parecer había renunciado a 
intentar levantarse—. Dale un mensaje. ¿Lo harás? 

—Eh... no estoy segura... 

—'¡Dile... dile que no la perdono! ¡Ja! — Dolores se rio y se dio un 
golpe en el muslo para asegurarse. 

Al mencionar a la abuela, se me apretó el pecho. 

—Ella estaba allí conmigo. Al igual que todos los demás muertos. 
Bueno, sus almas. Es complicado —además, nunca lo entenderían en 
su estado de embriaguez. 

—¿Mis tetas te parecen más grandes? —llegó la voz de Beverly, y 
cuando miré hacia ella, se estaba bajando la camisa escotada, dejando 
al descubierto sus chicas y la mayor parte del sujetador—. Parecen 
más grandes. Como más grandes, enormes. 

Ronin se inclinó hacia delante. 

—Lleva así dos horas. Creo que en unos cinco minutos, Beverly se 
quitará el top —añadió con una sonrisa. 

Le empujé juguetonamente. 

—Esto no es bueno —¿Cómo iban a ayudarme si estaban todas 
como borrachas recién salidas de una juerga? 

—¿Tessa? —Beverly soltó su jersey y me miró—. ¿Cómo acabaste 
en el sótano? 

Buena pregunta. Me encogí de hombros. 

—Ni idea. Tendrías que preguntarle a mi padre —mis ojos se 
posaron en mi madre que, sorpresa, sorpresa, seguía evitando mi 
mirada—. Mi padre demonio me rescató —esperé, dejando que las 
palabras calaran. 

Mi madre hizo un ruido de «uf» al resbalar de la silla y caer al 
suelo de la cocina, aparentemente desmayada. 

La miré fijamente. 

—Debería haber sido actriz. 

—¿Padre demonio? —Dolores miró al techo, un destello de 
confusión cruzó su rostro, lejano y distante tras el estado de 
embriaguez en el que se encontraba. Movió las manos delante de ella 
en el aire, como si intentara atrapar mariposas. 

—¡Cachorrita! Ven, cachorrita, cachorrita. Aquí, chica —Ruth cayó 
de rodillas bajo la mesa, buscando a la cachorrita imaginaria. 

—Todo esto no tiene remedio —me quedé mirando a mi familia 
borracha. No podía reprocharles nada. Habían estado tristes. Creían 


que yo estaba muerta. Yo también estaría borracha si creyera que 
alguna de ellas había pateado el caldero. 

Ronin e Iris eran los únicos sobrios en este momento y los únicos 
que podían ayudarme. Aunque con qué, no estaba segura. 

—¿A qué te refieres con tu padre demonio? —Ronin me observó, 
con cara de desconfianza. 

Miré tanto a Iris como a Ronin. 

—Es una larga historia. Y se las contaré. Pero primero, tenemos 
que encontrar la manera de romper el contrato. No puedo dejar el 
alma de mi abuela en ese lugar —les dije, tratando de luchar contra la 
abrumadora sensación de temor que florecía en mis entrañas—. No 
tenemos mucho tiempo. No sé dónde buscar. 

Con los tres últimos muertos, el coleccionista de almas aún no 
había terminado su contrato. Volvería. Esta noche, muy 
probablemente, si la forma en que se había ido de repente en el 
intermedio era una indicación. 

Tal vez era demasiado tarde. Tal vez no había nada que pudiera 
hacer para salvar a la abuela... 

Por primera vez esta noche, sentí verdadero miedo. 

—¿Tessa? 

Levanté la vista para encontrar a Sam de pie junto a mí, con la 
cara ligeramente caída. Su estado de descomposición había avanzado 
considerablemente desde la última vez que lo vi. 

—Hola, Sam —no estaba segura de qué más decir. 

Sam levantó un dedo hacia mí mientras hablaba. 

—Me pediste antes que te dijera si recordaba algo más. 

Mi pulso se aceleró. 

—¿Sí? 

—Bueno, sí recordé algo más —continuó Sam—. Antes no lo 
recordaba. Pero ahora lo recuerdo. 

—¿Y qué dijo la voz? —pregunté, con la voz alta. 

Sam me miró y dijo, 

—Mi hija Margorie. 
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M i hija Margorie. 


Dejé que esta nueva información se hundiera en mi cerebro. Había 
cometido el error de pensar que Margorie era una persona adulta. 
Aunque todavía podría serlo, mis instintos de bruja se inclinaban 
hacia una persona joven, posiblemente una niña o una adolescente. 

—Es una niña —dije en voz alta. Moví mi mirada hacia Iris y 
Ronin—. Si estoy en lo cierto, es por eso que nunca encontramos su 
nombre en el censo de la ciudad. Si no paga impuestos o no vota, 
probablemente se olvidaron de añadirla —tenía que ser eso. 

—¿Pero cómo la encontramos? —preguntó Iris—. Podría ser la hija 
de cualquiera en Hollow Cove. No tenemos un apellido. 

Mi estómago se agitó con anticipación. 

—Ronin. ¿Puedes hackear las escuelas de Hollow Cove, tanto la 
primaria como la secundaria? 

El semivampiro enarcó una ceja, con cara de suficiencia. 

—¿Soy el hombre más sexy que has visto? —su cara cayó cuando 
no contesté—. Claro que sí. ¿Dónde está tu computadora? 

Me acerqué a la mesa de la cocina donde había dejado mi portátil 
por última vez y lo saqué de debajo de un plato de galletas. 

—Toma. 

Ronin tomó mi computadora, buscó un sitio en la mesa que no 
estuviera cubierto de manchas de vino y se puso a trabajar. 

—Ya está —dijo Iris, con una sonrisa que iluminaba su rostro—. La 
hemos encontrado. 

Algo me seguía molestando. 

—Iris. Para romper el contrato de un demonio, ¿puedo 
simplemente romperlo? —no creía que fuera tan fácil, pero tenía que 
asegurarme. Mi padre había sostenido una copia de ese contrato 
durante unos segundos en el intermedio. Tampoco lo había roto. Tal 
vez no podía. Y sin embargo, tenía la sensación de que los padres de 
Margorie tenían una copia. 

La guapa bruja oscura negó con la cabeza. 

—No se puede. He buscado y buscado. Solo hay dos formas de 
destruir un contrato con un demonio. Tienes que conseguir que el 
firmante disuelva el contrato. O tienes que proponer un trato mejor 
para hacer cambiar de opinión al coleccionista de almas. 

—Así de simple, ¿eh? —iba a ser mucho más difícil de lo que 


pensaba, pero ¿qué opción tenía? 

—¿Cómo era en el intermedio? —preguntó Iris—. ¿Daba miedo? 
¿Qué aspecto tenía? ¿Era oscuro y siniestro como el mundo de las 
tinieblas? ¿Podías hacer cosas que no podías hacer aquí? ¿Qué se 
siente? ¿Cómo te sentiste tú? 

Miré a Iris. No me sorprendieron sus preguntas. Tenía una mente 
curiosa, como yo. 

—Fue... 

Un golpe vino de la puerta trasera de la cocina, y antes de que 
cualquiera de nosotros pudiera responder, se abrió de golpe. 

—¿Tessa? ¿Estás viva? 

Marcus estaba de pie en la pequeña alfombra de yute de la 
entrada, con la mano aún en el pomo de la puerta mientras me miraba 
fijamente, con sorpresa en sus amplios ojos grises. 

Ah, sí. Él también creía que yo había muerto. 

Por un momento, solo estábamos él y yo, mirándonos fijamente. Mi 
familia borracha quedó olvidada cuando una pincelada de viento frío 
entró en la cocina. 

Su rostro estaba tenso por la emoción, y me hizo sentir cosas que 
me había esforzado tanto en alejar. El dolor le hacía brillar los ojos, y 
su rostro estaba pálido bajo su cabello oscuro. Las ojeras destacaban 
bajo sus ojos y hacían que el gris resaltara de una manera muy sexy. 

Dios, ese hombre era hermoso... 

—Creía que estabas muerta —dijo, con una voz confusa y aliviada 
a la vez, y con la confianza por el suelo. Era agradable verle agitado, 
agradable ver que se preocupaba. Pero, dadas las circunstancias, no 
pude disfrutarlo. 

Sentí una punzada en el pecho. 

—Siento decepcionarte, pero he vuelto. 

—¿Qué? —Marcus sacudió la cabeza, con la frustración cruzando 
su rostro—. ¿Decepcionado? —su mandíbula se apretó, su expresión 
se volvió tensa por la ira—. ¿Por qué lo hiciste? ¿Por qué te pusiste en 
peligro de esa manera? ¿Cómo pudiste ser tan imprudente? ¿Estás 
loca? —prácticamente estaba gritando. 

—¿Yo? ¿Loca? —solo un poco. Compartí una mirada con Iris antes 
de volverme hacia él—. Hice lo que tenía que hacer. 

—No —gruñó, sonando un poco más mono que hombre—. No 
tenías que hacerlo. Volviste a actuar sin pensar. Sin pensar en las 
consecuencias. 

Tenía razón, pero yo había intentado salvar a mi abuela. 

—¿Qué estás haciendo aquí, Marcus? —mi corazón se aceleró en 
mi pecho. No pude evitarlo. El hombre me debilitaba las rodillas. 

Suspiró y miró alrededor de la cocina, aparentemente solo notando 
ahora a mi familia borracha. 


—He venido a ver cómo están tus tías y tu madre. 

Maldita sea. ¿Por qué tenía que ser tan amable? 

—Bueno, ya las has visto —dije, señalando a mi madre en el suelo, 
roncando—. Ya puedes irte. 

—He encontrado la botella de vino —dijo una voz detrás de 
Marcus. 

Demonios, no puede ser. 

Mi estado de ánimo se ennegreció cuando vi que una rubia alta se 
acercaba a él. Las emociones de la primera vez que vi a Marcus y 
pensé que sentía algo por mí se evaporaron. 

La sorpresa apareció en el rostro de Allison y luego se oscureció. 

—«¿Estás viva? ¿Cómo es que estás viva? —la perra tuvo el descaro 
de sonar decepcionada, como si estuviera feliz de que yo hubiera 
muerto. 

Iris, al estar más cerca de la puerta trasera, se inclinó hacia delante 
y le arrebató un largo pelo rubio a una desprevenida Allison antes de 
metérselo en el bolsillo. 

Tuve que morderme el interior de la mejilla para no reírme. Me 
encantaba esa bruja oscura. 

—Veo que te has traído a la Barbie gorila. ¿Qué? ¿No puedes salir 
de casa sin ella? Un poco exagerado. Incluso para ti. 

Marcus apretó la mandíbula. 

—Tessa... 

—¿Vas a dejar que me hable de esa manera? —protestó Allison, 
con una mano en la cadera mientras sostenía una botella de vino 
blanco en la otra—. No puede hablarme así. 

Mis cejas se dispararon en la frente. 

—Lo estoy haciendo ahora mismo. Ah... Martha me dijo que te 
dijera que puede reservarte mañana temprano para una depilación de 
espalda. 

Ronin resopló detrás del portátil. 

—Me encanta mi vida. 

Allison frunció el ceño al verme. 

—No tengo pelo en la espalda. 

Me encogí de hombros. 

—Lo que tú digas. 

Mis ojos se posaron en Marcus, el hombre que una vez pensé que 
era tan hermoso por dentro como por fuera. Estaba muy equivocada. 
Podía soportar el desamor, la traición, la intimidad, aunque el sexo 
caliente lo echaría de menos. Pero el hecho de que hubiera traído a la 
otra mujer —¿o era yo la otra mujer?— a la casa de mi familia, bueno, 
era demasiado. 

Les chasqueé los dedos a los dos. 

—Lárguense —fue una grosería, y si mi tía Dolores no estuviera en 


el suelo todavía borracha como una cuba, se habría escandalizado. 

Marcus me miró fijamente, las emociones volaban por su cara 
mientras me clavaba sus ojos grises. Parecía... parecía estar en el 
infierno. Allison se quejaba de algo en su oído, pero no la oí por 
encima del rugido de mi corazón en el mío. 

—;¡La encontré! —declaró Ronin. 

Me apresuré a ir al lado de Ronin. 

—¿Dónde? ¿Quién es ella? —pregunté mientras Iris se unía a mí. 

Ronin dio un golpecito con el dedo en la alfombrilla del ratón. 

—Aquí. Es una estudiante de primer grado. Margorie Lancaster. 

Me quedé mirando la pequeña imagen de una niña con flequillo 
marrón despuntado, coletas y una sonrisa que te derretiría el corazón. 
Era ella. Tenía que serlo. 

—Es muy linda —dijo Iris. 

El nombre de Lancaster me resultaba familiar, pero no recordaba 
por qué. La habíamos encontrado. Esta era la Margorie de la que 
hablaba Sam. Sin embargo, no podía deshacerme de la pesada 
sensación de temor que se deslizaba dentro de mi pecho. El hecho de 
que el coleccionista de almas hiciera un trato con sus padres no me 
gustaba. Iba a ser malo. Lo sabía. 

Antes de que pudiera protestar, Marcus se acercó. Por supuesto, 
tuvo que ponerse a mi lado. Tan cerca, que pude percibir el olor a 
hombre recién bañado que emanaba de él. Mierda. ¿Por qué tenía que 
oler tan bien? 

—Solo una familia de aquí se apellida Lancaster —dijo, 
apartándose un poco—. He conocido a Craig Lancaster una vez. No 
recuerdo haber conocido a su esposa o si tenían hijos. 

Mi corazón latía con fuerza mientras le miraba fijamente. 

—¿Sabes dónde viven? 

Marcus se inclinó hacia atrás y su mirada se clavó en la mía. 

—_Lo sé. 

Esperé a que me lo dijera. 

—¿Y bien? ¿Dónde viven? No tememos mucho tiempo. El 
coleccionista de almas puede aparecer en cualquier momento. 
Tenemos que hacer esto ahora. 

—Te llevaré —dijo, finalmente. 

—¿Qué? —protestamos tanto yo como Allison, haciendo reír a Iris. 

Marcus entrecerró los ojos hacia mí. 

—Soy el jefe. Necesito saber lo que pasa en mi ciudad. Estás a 
punto de hacer algo valiente y estúpido, probablemente más estúpido 
que valiente. No voy a perderte de vista. 

Entrecerré los ojos. 

—No eres mi dueño. Además, soy una Merlín. Tengo los mismos 
derechos que tú cuando se trata de esta ciudad. 


Con las cejas alzadas, Marcus dijo rotundamente. 

—Lo tomas o lo dejas. 

Apretando la mandíbula, mi ira se disparó. Pero me di cuenta de 
que no iba a ceder. Era tan terco como yo. Podía probar suerte con 
Google, ahora que sabía su apellido, pero podría llevarme un tiempo. 
No tenía mucho tiempo. 

—¿Marcus? —llegó la voz sorprendida de Beverly, como si acabara 
de darse cuenta de que estaba en la cocina—. ¿Te parecen mis pechos 
más grandes? 

Oh, diablos. 

—No respondas a eso —advertí, al ver la expresión de desconcierto 
en su estúpido y apuesto rostro. 

Bueno, estaba atascada. No tenía más remedio que aceptar la 
oferta de Marcus si quería encontrar a los padres de esa chica. 

Me volví hacia mis dos amigos. 

—Ronin, Iris. ¿Pueden llevar a Sam y a los otros dos... muertos 
vivientes al cementerio? 

Ronin parecía horrorizado. 

—¿Quieres que lleve a estos muertos rezumantes, apestosos y en 
descomposición y los meta en mi limpísimo auto? 

Iris puso los ojos en blanco. 

—Bien. Nos llevaremos el Volvo —se inclinó sobre la mesa de la 
cocina y cogió las llaves de Dolores de la pequeña cesta de mimbre. 

—Sí, sí. Buena idea. Los Volvo son carros muy seguros. Todo el 
mundo lo sabe —dijo Ronin, sonando aliviado. Aunque no sabía a qué 
se refería con lo de seguros. Iba a viajar con un par de muertos. 

—Espérame en el cementerio —mis nervios estaban a flor de piel, 
por no hablar de todas las emociones que rondaban mi cabeza en ese 
momento. Las aparté todas y me concentré. 

—¿Qué hacemos si aparece el coleccionista de almas? —preguntó 
el medio vampiro—. Me gusta mi alma, muchas gracias. 

—No lo hará —mentira total —. Todavía no —otra mentira—. Solo 
espérame y no hagas nada hasta que regrese. Tengo un plan. 

Era más bien un asunto del tipo «trabajando en el plan sobre la 
marcha», pero no tenían por qué saberlo. El coleccionista de almas 
había dicho que intercambiaba almas a cambio de vidas. De alguna 
manera, Margorie encajaba en todo esto. Solo que no sabía cómo 
exactamente. 

Pero ahora mismo, estaba intentando prepararme mentalmente 
para el viaje en automóvil más incómodo del siglo. 

Bien por mí. 
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¿H. mencionado lo incómodo que iba a ser este viaje en carro? Sin 


embargo, me olvidé de incluir la monumental incomodidad de estar 
lista para tomar mis oportunidades y saltar por la ventana. 

Me senté en el asiento delantero. ¿Cómo lo conseguí, te 
preguntarás? 

—O me siento delante o no voy. Tú eliges —le había dicho a 
Marcus. No me había movido hasta que él aceptó, mientras Allison me 
maldecía. No me importaba. La había ignorado. 

Los Lancaster vivían en el extremo suroeste de la ciudad, según 
Marcus. Tardaríamos unos quince minutos en llegar, lo cual no era 
mucho, pero cuando estás sentada en un todoterreno junto al tipo con 
el que creías que ibas a tener un futuro, que resultó ser un imbécil 
mentiroso, por no hablar de la novia emparejada de atrás, me 
parecieron horas. 

Si Marcus me hubiera dado la dirección, podría haber saltado una 
línea ley y estar en casa de los Lancaster en un abrir y cerrar de ojos. 

Pero no tuve tanta suerte. 

Lo hacía a propósito. Sabía que estar en un espacio reducido ahora 
mismo no era algo que yo quisiera. ¿Pero por qué? Él sabía que no 
necesitaba que me llevara. ¿Quería disfrutar de mi humillación? ¿O le 
preocupaba que pudiera hacer algo estúpido? Yo siempre hacía cosas 
estúpidas, así que no debería ser una sorpresa. 

Parecía genuinamente herido ante la perspectiva de mi muerte, a 
menos que fuera un gran actor, lo cual no creía que fuera. Sin 
embargo, había visto las emociones reales en su rostro. Entonces, ¿qué 
significaba eso? 

No olvidemos a la hermosa rubia semidesnuda con la que le había 
sorprendido. ¿Cómo podría? Ella estaba sentada en el asiento trasero, 
quemando un agujero en la parte posterior de mi cabeza con sus ojos. 

Me encogí por dentro. Esto tenía que parar. Tenía que 
concentrarme. No iba a dejar que un momento de pasión me jodiera la 
cabeza. Si había una posibilidad de conseguir que los Lancaster 
cancelaran su contrato con el coleccionista de almas, lo iba a hacer. 

No importaba lo que pensara el jefe. Además, Marcus y yo no 
éramos exclusivos. Nunca habíamos tenido una cita de verdad. No 
éramos nada. 

Quería ser la persona más grande aquí. Pero maldita sea, lo estaba 
haciendo difícil. Era difícil no estirar la mano y golpearlo en la cara, 


algo difícil. 

Todavía estaba muy enfadada con él, por no decir que estaba 
herida, de las que tardan en curarse. Sin embargo, no querría ser él 
ahora mismo. 

Allison dejó escapar un fuerte suspiro, y pude sentir sus ojos sobre 
mí de nuevo. Intenté no sonreír. Era lo único que hacía divertido el 
viaje: yo delante y ella detrás. 

Eché una mirada furtiva en dirección a Marcus. Sus manos 
agarraban el volante, la tensión en su postura era evidente. Los 
destellos de las luces de la calle proyectaban largas sombras sobre su 
rostro, y una parte de mí quería acercarse a él y tocarlo. La otra parte 
quería golpear mi cabeza contra la ventanilla del coche. 

Marcus se movió en su asiento mientras se detenía en un semáforo 
en rojo. 

—Dónde fuiste cuando... cuando... 

—¿Morí? —respondí por él. 

Marcus me lanzó una mirada, pero giré la cabeza y miré por la 
ventanilla delantera para no hacer contacto visual con él. 

—No quiero hablar de eso —dije, con el corazón latiendo un poco 
más rápido. Estúpido corazón. Intenté cambiar mi cara a lo que 
esperaba que fuera una expresión inexpresiva, pero probablemente 
parecía que necesitaba orinar. Y ahora que lo pienso... como que sí. 

Marcus permaneció en silencio, con el cuerpo aún tenso mientras 
seguía conduciendo. Me di cuenta de que quería seguir hablando, pero 
no estaba seguro de si debía hacerlo. 

—Quiero saber qué te pasó —insistió, con las emociones a flor de 
piel—. Lo que pasó después de que... después de que te fuiste. 

—¿Por qué? 

—¿Qué quieres decir con por qué? Tú sabes por qué. 

—Eh... no, no lo sé —vale, esto se estaba volviendo incómodo. Sin 
mencionar que realmente tenía que orinar—. No importa —dije, 
llevando mis ojos hacia él y encontrando que me miraba fijamente—. 
Lo que importa es que encontremos a los Lancaster. 

—A mí me importa —Marcus volvió a mirar la carretera, con los 
nudillos agarrando el volante. 

Lo fulminé con la mirada. 

—No seas condescendiente conmigo. No estoy de humor. Hoy he 
muerto. Creo que me merezco un poco de tranquilidad —además, no 
quería tener esta conversación con Allison como público. 

Un sonido de disgusto vino de dicha mujer simio en la parte de 
atrás. 

Me giré en mi asiento. 

—¿Tienes algo que decir, princesa? 

Ella mostró una sonrisa brillante, mostrando sus dientes perfectos, 


enmarcados por sus labios perfectos. 

—De hecho, sí. ¿Qué tal si dejas a mi novio en paz para empezar? 
Las mujeres desesperadas no son atractivas. Pero, de nuevo, la 
desesperación se ve bien en ti. Ya sabes, las chicas sencillas. 

Aquí vamos... 

—Cállate, Allison —gruñó Marcus, aunque ni siquiera intentó 
negar lo que acababa de decir. 

—Créeme —dije, y me di la vuelta, con la garganta apretada y la 
rabia a flor de piel—. No quiero estar aquí. Si tu novio —¿o pareja?— 
Dios, estoy muy confundida. Me hubiera dicho dónde viven los 
Lancaster, entonces yo misma podría haber salido a buscarlos —y 
ahorrarme este maldito viaje en coche con estos dos monos. 

—Solo dile dónde viven para que podamos irnos a casa —dijo 
Allison, enfatizando la palabra casa a costa mía. 

—No —Marcus se quedó mirando la carretera—. Esto no es solo 
por Tessa. Yo soy el jefe. Si alguien está haciendo tratos con 
coleccionistas de almas, quiero saberlo. Quiero saber quién y por qué 
lo están haciendo. Y quiero detenerlo. 

Resoplé. 

—Parece que crees que esto va a ser fácil. Pues déjeme decirte 
algo, jefe. No lo es —me reí—. No tienes ni idea de a qué te enfrentas. 

—Entonces, dime —espetó Marcus—. Ahora eres una Merlín, así 
que debes saber todo lo que hay sobre lo paranormal. ¿No es así? 
¿Crees que un pedazo de papel te hace mejor que yo? No me digas 
cómo hacer mi trabajo —dijo secamente, con una risa añadida de 
Allison. 

Entrecerré los ojos, sin saber a cuál simio odiaba más en ese 
momento. 

—Solo conduce, jefe. 

Me senté en mi acalorado enfado, sopesando si debía abrir la 
puerta del todoterreno y lanzarme de él. No quería tener que sentarme 
en este Jeep ni un segundo más. Con mi suerte, probablemente 
acabaría rompiéndome el cuello. Hoy ya había muerto una vez. No 
pensaba hacer un doblete. 

Y cuando pensé que no podría soportar mucho más este incómodo 
silencio combinado con el perfume de vainilla de Allison que me daba 
ganas de vomitar, Marcus metió su Jeep Gran Cherokee en un corto 
camino de entrada. 

No esperé a que apagara el motor. Salí por la puerta y miré a mi 
alrededor. 

La casa de los Lancaster era una típica casa de campo artesanal con 
adornos amarillos y blancos y un gran porche delantero sostenido por 
cuatro gruesos postes. Una suave luz amarilla se filtraba por las 
ventanas delanteras y unas luces blancas fractales me indicaban que 


había una televisión encendida. 

Me apresuré a llamar a la puerta principal. Sentí una pesada 
presencia detrás de mí que me indicaba que Marcus estaba allí, 
seguida de la pisada de una persona más ligera. No tenía ni idea de 
por qué Marcus había traído a Allison. Tal vez solo para molestarme. 

Justo cuando pensaba darme la vuelta para decirle a la chica gorila 
que esperara en el jeep, la puerta principal se abrió de golpe. 

Un hombre estaba en el umbral. Tenía más de cuarenta años y con 
señales de calvicie, y el pelo que le quedaba era una mezcla de marrón 
y gris. Era delgado, con la cara hundida como si no hubiera dormido 
en meses. Entrecerró sus ojos oscuros al verme, pero su rostro se relajó 
cuando vio a Marcus. 

—Tú eres el jefe. ¿No es así? ¿Va todo bien? —preguntó el 
hombre, con voz tensa y sospechosa. 

—Hola, Craig —dijo Marcus—. ¿Podemos entrar? Tenemos que 
hablar contigo —su tono no era desagradable, pero imponía respeto. 
Ordenaba abrir la maldita puerta y dejarnos entrar. 

Craig se quedó un momento en la puerta y luego dio un paso atrás 
para dejarnos entrar. Marcus entró primero, lo que me molestó, y 
cuando me dispuse a entrar, Allison me dio un codazo con la cadera y 
se deslizó por delante de mí. 

La maldije con la mirada y entré detrás de ella. Cuando pasé junto 
a Craig, sentí la vibración bruja familiar junto con los olores a tierra y 
pino de un brujo blanco. Craig era brujo. Apostaría a que también lo 
era su esposa. El hecho de ser brujos explicaría cómo sabían de los 
coleccionistas de almas. 

Allison se dio la vuelta una vez que Craig cerró la puerta y me 
dedicó una sonrisa ganadora. 

—No sonreirás mucho cuando te despiertes calva mañana —Te 
tengo. Mandril. 

A Allison se le cayó la mandíbula. Miró a Marcus en busca de 
ayuda, pero él la ignoraba. Su mirada recorrió la pequeña entrada a la 
sala de estar. 

Pensando que debería hacer lo mismo, miré más allá de Marcus, 
justo cuando una niña pequeña con un pijama rosa con tortugas 
verdes venía corriendo hacia nosotros. Cuando llegó a su padre, se 
agachó detrás de sus piernas, mostrando el blanco de sus ojos mientras 
nos miraba. 

Mis ojos se posaron en la linda niña que reconocí de la foto que 
Ronin me había mostrado. 

—Hola, Margorie. 

Al mencionar el nombre de su hija, Craig se tensó y puso un brazo 
protector sobre ella. 

—¿Quién eres? —preguntó—. ¿De qué se trata? 


—Soy Tessa Davenport —me presentét—. Ya conoces a Marcus. Y 
no quieres conocer a la rubia. Créeme —no pude evitarlo. 

—Perra —oí murmurar a Allison, y me esforcé mucho, mucho, por 
no sonreír, pero mis labios me traicionaron y se curvaron de todos 
modos. Intentaba ser educada con Craig. 

La cara de Craig palideció ante la mención de mi nombre, 
probablemente mi apellido en concreto. Vi el momento en que se dio 
cuenta, justo cuando el pánico llenó su expresión. Sí. Sabía por qué 
estaba aquí. Su postura se endureció y sus ojos se dirigieron a la 
habitación de su izquierda. 

Seguí su mirada. 

La habitación era de un tamaño decente, pero no tan grande para 
los estándares de la Casa Davenport. Mis ojos se posaron en un tanque 
de oxígeno y una cama de hospital donde solía estar el comedor, si las 
sillas y la mesa empujadas hacia la pared del fondo eran una 
indicación. Habían convertido esto en una habitación de hospital. Y la 
cama, bueno, era pequeña, perfecta para una niña pequeña... 

Oh, mierda. 

Los Lancaster habían hecho un trato con el coleccionista de almas 
para salvar la vida de su hija. 

Caldero, ayúdame. 
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Ea muy emocionada por haber recuperado mi licencia de 


Merlín. No podía esperar a salir y patear algunos culos paranormales 
con mis extraordinarios talentos mágicos. 

Hasta ese momento, claro. 

Mis ojos se dirigieron a Craig. 

—Tu hija está enferma —dije, sabiendo que era cierto. Miré a la 
preciosa niña que había visto en la foto—. Estaba enferma. ¿Estoy en 
lo cierto? Pero ahora no lo está. 

—Dios mío —murmuró Marcus al darse cuenta. Al ver lo que yo 
veía, supo exactamente la delicada situación en la que nos 
encontrábamos. 

—¿Qué? No lo entiendo —comentó Allison. 

— ¡Largo de mi casa! — aulló Craig, haciendo que su hija chillara y 
comenzara a llorar. 

Frustrado y asustado, el hombre tiró de su hija en brazos y la 
abrazó de forma protectora. 

Miré a la niña y mi corazón estuvo a punto de morir ante el miedo 
que vi en sus ojos. Y entonces todas las piezas encajaron. 

—Hiciste un trato con el coleccionista de almas. ¿No es así? Hiciste 
un trato que curaría su enfermedad. Cambiaste esas almas por ella. 

Craig me miró fijamente, temblando de rabia. Se arrodilló y puso 
cuidadosamente a su hija en el suelo. La agarró por los hombros. 

—Margorie, sube a tu habitación. 

—Pero, papá... —se quejó ella—. Quiero quedarme aquí contigo. 

—Ahora —le ordenó su padre, con un tono duro pero aún paternal. 
Sin embargo, percibí la desesperación en su voz, el pánico. 

Margorie me miró fijamente con los ojos muy abiertos antes de 
salir corriendo por las escaleras y desaparecer en un pasillo a la 
izquierda de la escalera. 

Sentí un pinchazo de energía a lo largo de mi piel, y cuando volví 
a mirar a Craig, la energía azul bailaba a lo largo de sus manos, 
enroscándose en las yemas de sus dedos. 

Oh... mierda. 

Marcus, siendo Marcus, sintió la amenaza y se arrancó la chaqueta 
y la camisa, tirándolas al suelo. Sus manos se dirigieron a su cinturón, 
listas para quitarse los vaqueros. 

No es que no quisiera ver eso —porque sabes que sí—, pero que se 


convirtiera en su alter ego de King Kong no era la respuesta. 

Un padre estaba sufriendo aquí. 

Y, por supuesto, Allison siguió el ejemplo de Marcus. Parpadeé 
cuando se puso en pie con su sujetador rosa de doble D y sus 
vaqueros. 

— ¡Oye! —levanté las manos, sacudiendo la cabeza—. Nadie quiere 
ver eso —¿A quién quiero engañar? Todos los hombres del mundo 
querían verlas. 

Esto era tan, tan jodido. 

—Vamos a calmarnos todos. ¿De acuerdo? —dije tan 
uniformemente como pude—. Una dulce niña está arriba. No 
queremos asustarla más de lo que ya está. ¿Entendido? —miré 
fijamente a Marcus y a Allison. Una vez que estuve segura de que 
dejarían de desnudarse, me volví hacia Craig. 

—Mira. Solo quiero saber qué ha pasado. 

El cuerpo de Craig se estremeció. 

—No puedes llevártela. No puedes quitármela. 

—No lo haré. Lo prometo —no tenía por qué prometerle nada a 
este brujo. No hasta que descubriera qué era esto—. ¿Tú o tu esposa 
convocaron al coleccionista de almas? 

Craig me observó durante un largo momento. 

—Mi esposa murió de cáncer de ovarios cuando Margorie tenía dos 
años —respondió finalmente—. Estamos los dos solos. Ella es todo lo 
que tengo ahora... y cuando... y cuando Margorie enfermó... cuando 
tuvo leucemia... 

No tuvo que terminar para que yo entendiera lo que había ocurrido 
aquí. 

—Así que, cuando Margorie se enfermó, convocaste al 
coleccionista de almas. 

Hay que estar loco de desesperación para convocar a un demonio 
así. Tener un hijo enfermo le hace eso a una persona. Yo 
probablemente habría hecho lo mismo. 

Sentí que una parte de mi propia alma se rompía ante el dolor en 
la voz de este hombre. Había pasado por un infierno. Me sentí como 
una completa imbécil de pie en la casa de este pobre hombre. Ya 
había sufrido bastante, pero yo aún tenía un trabajo que hacer. 

—¿Sabías lo de las almas? —pregunté, pensando que tal vez el 
demonio lo había engañado—. ¿Sabías que estabas intercambiando las 
almas de toda esa gente a cambio de la vida de tu hija? 

—Están muertos —disparó Craig, sacudiendo la cabeza hacia mí—. 
¿Qué importa? 

Tragué con fuerza. 

—Sus almas no lo están. Sus almas están muy vivas. Y pueden 
sentir dolor —esperé a ver si eso cambiaba algo, pero Craig estaba 


más allá del razonamiento en este punto. Y no le culpaba. 

—¿Cómo fuiste capaz de hacer ese tipo de intercambio? — 
preguntó Marcus—. Eres un brujo. Lo entiendo. Pero no 
intercambiaste tu propia alma. Intercambiaste las almas de extraños. 
¿Cómo? 

Buena pregunta. 

—No son extraños —Craig nos miró—. Mi familia. Los que están 
enterrados en el cementerio de Hollow Cove. 

Rayos. Espera un momento. 

—¿Tu familia? ¿Pero mi abuela era parte de tu trato? 

—Los Lancaster y los Davenport comparten un ancestro común — 
respondió Craig, como si yo debiera saberlo—. Siento lo del alma de 
tu abuela, pero vivió una larga vida. Mi hija es solo una niña. Merece 
vivir. 

Doblemente auch. Cómo demonios iba a pedirle a este hombre que 
rescindiera el contrato que salvó la vida de su pequeña. 

Ahora era mi turno de estar en el infierno. 

¿Querría la abuela que yo hiciera esto? ¿Qué demonios se suponía 
que debía hacer aquí? No había esperado ver a una niña. Y no había 
esperado que el trato con el coleccionista de almas fuera por la vida 
de una niña enferma. 

Maldita sea. Si fuera yo, y tuviera una niña enferma... Puedes 
apostar tu trasero a que haría todo lo que estuviera en mi poder para 
salvarla. Y eso incluía intercambiar algunas almas. 

Pero ahora que sabía que las almas podían sentir dolor real y sufrir 
su verdadera muerte... Ahora no estaba tan segura. 

Marcus me estaba observando. Sabía que esperaba que hiciera la 
pregunta que realmente no quería hacer en ese momento. 

Me aclaré la garganta. 

—¿Tienes el contrato contigo? —dudaba que me lo diera. No. Este 
hombre moriría para salvar a su hija. Y supuse que eso era lo que iba 
a hacer a continuación, si se daba el caso. 

La tensión aumentó. Esto estaba empeorando por momentos. 

Los ojos de Craig estaban llenos de dolor. 

—Nunca te lo voy a dar. Haz lo que quieras conmigo. Pero nunca 
lo cancelaré. Nunca. 

Y ahí lo tenías. Se acabó. 

La imagen del alma de mi abuela siendo devorada por algún 
monstruoso demonio parpadeó en los ojos de mi mente. No podía 
dejar que la abuela sufriera, pero si obligaba a este hombre ahora, eso 
me convertiría en el monstruo. 

—Tomemos el maldito contrato y salgamos de aquí —gritó Allison. 

La miré. 

—Cuantas más palabras salen de esa gran boca tuya, más tentada 


estoy de darte una patada en la garganta. 

Allison puso las manos en las caderas y sacó su gran pecho hacia 
mí, como si sus enormes pechos fueran a asustarme. 

—Si tienes miedo de hacerlo, entonces lo haré yo. 

Me puse delante de ella. 

—¿Qué vas a hacer? ¿Obligarle a romper el contrato? ¿Quieres ser 
responsable de matar a esa niña? —le grité en la cara. 

—Eres patética —gruñó—. Ni siquiera puedes hacer tu trabajo. 
Supongo que tendré que hacerlo yo. 

—No lo hagas —le advertí. 

Allison puso los ojos en blanco sobre mí. 

—¿Qué vas a hacer al respecto? —desafió. Ella se movió hacia 
Craig. 

Y entonces lo perdí. 

—;¡Inflitus! 

A mi voluntad, una ráfaga de energía cinética saltó de mis manos 
extendidas hacia Allison. 

La golpeó en el pecho. La fuerza de la misma la lanzó a través del 
comedor, hacia atrás y en el aire para estrellarse contra la pared más 
lejana. La mantuvo allí, envuelta en una corona de energía cegadora. 
Allison gritaba y se agitaba, pero yo la mantenía allí. 

Tuve la sensación de un déja vu cuando había golpeado a Marcus 
con mi magia la primera vez que lo había visto. 

Bueno, si el zapato encaja... 

—Tessa, déjala ir —el tono suave en la voz de Marcus sacó mi 
atención del feo gruñido de Allison. Ooh... Ella no hacía enfados 
bonitos. 

—Si lo hago —le dije, sus hermosos ojos grises atravesando los 
míos—. Tienes que asegurarte de que no toque a Craig. ¿Puedes 
hacerlo? 

—No lo hará. Lo prometo. 

Solté mi voluntad hasta que la palabra de poder disminuyó, y 
Allison cayó al suelo en una maraña de miembros con el ceño fruncido 
y una expresión asesina. 

Vale, puede que eso fuera un poco exagerado, pero ella se lo había 
buscado. 

Allison se puso en pie de un salto, con sus grandes pechos 
rebotando, lo que realmente distraía. 

—Estás muerta. 

—Y necesitas conseguir un mejor sujetador o tus chicas van a 
golpear tus rodillas muy pronto. 

Allison se dirigió furiosa hacia mí pero se detuvo con una mirada 
en la dirección de Marcus. 

Le sonreí. 


—Buena chica. 

Me dirigí a Craig, que había estado observando este intercambio 
con una mezcla de miedo y confusión. 

—No romperé mi contrato —confirmó el brujo masculino. 

Suspiré. 

—Lo sé. Y no voy a decirte que lo que hiciste estuvo bien o mal. 
Solo... querías mantenerla a salvo y feliz —tener un padre cariñoso era 
mejor que dos ausentes. 

Craig asintió con la cabeza. Eso fue suficiente para mí. Ahora que 
conocía todos los hechos, quién era yo para hacer que un padre 
entregara la vida de su hija. No era algo con lo que pudiera vivir. 

Y tampoco lo era renunciar al alma de mi abuela. 

Pero no iba a hacerlo. 

Me di la vuelta, marché hacia la puerta principal y salí al frío. 

—¿A dónde vas? —gritó Marcus desde detrás de mí. 

—Al cementerio —le contesté. No sé por qué me molesté en 
decírselo. Tal vez porque un poco más de apoyo no estaría de más. 

Con lo que planeaba hacer, lo necesitaría. 
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Sar de la línea ley y aterricé con las botas en la nieve. Quise hacer 


una entrada genial cuando vi que Ronin e Iris me estaban esperando. 

Así que, por supuesto, me resbalé, hice una torpe pirueta de 
bailarina y caí de culo. 

Estaba cansada y mis músculos ardían de cansancio. Sabía que no 
era solo el uso de las palabras de poder y las líneas ley lo que me 
hacía sentir como si acababa de hacer salto con liana y la cuerda se 
hubiera partido por la mitad. Hoy había muerto. Supongo que eso 
también me quitó un poco de energía. 

—¿Tess? ¿Estás bien? 

Levanté la vista para ver a Ronin corriendo hacia mí con Iris justo 
detrás de él. 

Respirando por el dolor, me puse en pie tambaleándome justo 
cuando me alcanzaron. 

—He estado mejor, pero viviré. 

—Tienes un aspecto horrible —comentó Ronin, con rollos de 
niebla blanca saliendo de su boca. 

—Gracias. 

—Los amigos están para decir la cruda y honesta verdad—sonrió, 
pareciendo satisfecho de sí mismo. 

Iris me lanzó una mirada expectante. 

—No has roto el contrato. ¿No es así? Puedo verlo en tu cara. 

—Umm. Sobre eso —rápidamente les conté lo de Craig y Margorie 
y cómo ella había estado enferma—. No pude hacerlo —me froté los 
ojos con los dedos—. No podía hacer que un padre rompiera lo único 
que mantiene a su hija con vida. No podía ser responsable de matar a 
una niña —pero al hacerlo, todas las almas morirían. 

Ronin se pasó los dedos por el cuero cabelludo. 

—¿Qué hacemos? 

Apreté la mandíbula, sintiendo mi cuerpo cansado y pesado por el 
miedo. 

—Esperemos al coleccionista de almas... e intentemos negociar — 
era una posibilidad remota, pero era lo único que me quedaba. 

—Hacer tratos con demonios es una mala idea, Tessa —advirtió 
Iris mientras se ceñía más su parka de invierno—. Nunca es lo que 
crees que has acordado. Siempre encuentran la manera de engañarte. 
Siempre. 


—Lo sé —recordé a mi padre lidiando con el coleccionista de 
almas. Si él pudo hacerlo, yo también podría. Aunque en este mismo 
momento, mi mente estaba completamente en blanco sobre cómo iba 
a hacerlo. 

—¿Crees que aparecerá? —preguntó Ronin, metiendo las manos en 
los bolsillos de la chaqueta y con la preocupación marcando su frente. 

Miré hacia Sam y los otros dos muertos que estaban sentados en 
unas lápidas, probablemente las suyas. 

—Ya aparecerá. Le quedan tres almas por recoger. Vendrá —había 
sido tan inflexible con sus malditas boletos que sabía que nunca 
dejaría que tres buenas almas se desperdiciaran. 

La luna brillaba como un fantasmal orbe plateado en el cielo, con 
alguna que otra nube deslizándose sobre ella como un velo etéreo. 
Largas sombras se extendían desde las lápidas, como dedos alargados 
y fantásticos dispuestos a hundirte. 

—Hablando del diablo —dijo Ronin de repente, y desvié mi mirada 
en la dirección en la que miraba. 

El coleccionista de almas entró en el cementerio de forma 
determinada. Su sombrero y su traje oscuros destacaban sobre la nieve 
blanca que cubría el suelo, y las farolas proyectaban sobre él largas y 
espeluznantes sombras. Había recuperado su estatura habitual, pero su 
porte estaba rígido y seguía moviéndose como un personaje animado. 

Se dirigía en dirección a Sam y los demás. 

—Aquí no pasa nada —dije y corrí tras él. 

—¡Oye! ¡Espera! ¡CA! —le llamé. 

El coleccionista de almas se giró. Sus ojos se fijaron en mí y se 
estrecharon. 

—Tú. 

—Yo —dije mientras me acercaba a él —. ¿Contento de verme? 

—Preferiría sacarme los ojos antes que volver a verte. 

—Míranos —sonreí, haciendo un gesto con las manos—. Tenemos 
algo en común. 

La mirada del coleccionista de almas pasó por encima de mí para 
mirar a Ronin e Iris. 

—Si creen que ustedes y sus amigos pueden impedir que tome lo 
que es mío, solo estarán perdiendo su tiempo... y sus vidas —ladeó la 
cabeza y señaló con su maletín—. Tú eliges. Siempre tengo espacio 
para más almas. 

Me giré para encontrar a Sam de pie junto a una lápida con odio y 
un toque de miedo en sus ojos. Tenía los brazos enrollados alrededor 
de sí mismo como para no temblar, pero no funcionaba. 

Volví a centrar mi mirada en el coleccionista de almas. 

—Quiero negociar. 

Esas fueron, con mucho, las palabras más estúpidas que había 


pronunciado en mi vida. ¿Valiente? Tal vez. ¿Estúpidas? De todas 
formas. 

Intenté recordarme a mí misma que este era un problema 
delirantemente loco con el que había que lidiar, teniendo en cuenta 
todas las cosas. Tenía que hacer algo por la abuela. 

Me temblaban las rodillas, y esperaba que el demonio no pudiera 
verlo. 

—¿Me has oído? 

El coleccionista de almas me miró durante un largo rato. 

—Hacer tratos es lo que hago. ¿Qué trato me propones? 

Vi que Ronin e Iris se unían a mí a mi lado. El sonido de la puerta 
de un vehículo detrás de mí llamó mi atención. 

Marcus corría por el aparcamiento y se precipitaba sobre las 
lápidas como un atleta experimentado. ¿Estaba mal que esa imagen 
me excitara por completo? Mi arrebato de libido se apagó al ver a una 
rubia alta y de piernas largas corriendo detrás de él. Oh, bueno. 

Volví a mirar al demonio. 

—Quiero hacer un trato contigo —tragué saliva y añadí—: ese 
trato incluirá la liberación de todas esas almas del contrato que hiciste 
firmar a Craig Lancaster a cambio de la vida de su hija. 

—Hmmm —el demonio hizo un gesto con un dedo esquelético en 
el aire. Hizo una pausa y dijo, —Ese fue un contrato extenso. ¿Y crees 
que puedes igualarlo? ¿Qué puedes ofrecerme? ¿Tessa Davenport? No 
liberaré estas almas a menos que consiga un trato mejor y más dulce. 

Ronin se inclinó y susurró. 

—+Esa es una buena pregunta. ¿Qué vas a hacer? 

El coleccionista de almas colocó su maletín sobre la nieve ante él, 
lo abrió y se enderezó. 

—¿Qué me vas a dar? 

Exhalé un largo suspiro. 

—Bueno... eh... déjame pensar... 

El sonido de voces gritando de dolor reverberó a nuestro alrededor. 

Miré a mi alrededor de forma salvaje y vi a Sam y a los otros dos 
muertos convulsionando en la nieve, con la espalda arqueada por el 
dolor. Sonaban chillidos agudos mientras sus miembros se agitaban y 
se marchitaban. 

— ¡Para! —grité—. ¡Para! Hijo de puta. 

Sam aulló de dolor, luchando, mientras su cuerpo muerto luchaba 
contra el hechizo demoníaco que pronto lo convertiría en cenizas. 

— ¡Para! —dije de nuevo—. Dije que quiero hacer un trato. Quiero 
hacer un trato. 

El coleccionista de almas chasqueó los dedos, y Sam y los otros dos 
muertos dejaron de luchar. Se sentaron en el suelo y me miraron con 
los ojos muy abiertos. 


—No tengo toda la noche. Hay muchas más almas que recoger — 
dijo el coleccionista de almas, y el afán en su voz hizo que un 
escalofrío me recorriera la espalda—. ¿Qué propones? Vamos. Date 
prisa, ahora. 

Sentí una punzada de náusea cuando los ojos blancos del demonio 
se fijaron en los míos. Me froté las palmas de las manos sobre los 
brazos mientras una enfermiza sensación de pavor me recorría. 
Levanté la vista para ver a Ronin e Iris observándome. Sus rostros 
estaban pálidos y parecían estar a punto de vomitar. 

De todas las estupideces que había hecho en mi vida, esta ocupaba 
el primer lugar. 

— ¡Tessa! ¿Qué estás haciendo? ¿Estás loca? —gritó Marcus, que de 
repente se puso a mi lado. Mi corazón dio un salto ante la emoción de 
su voz. No estaba segura de cuánto había oído, pero supuse que podría 
haberlo oído todo. Un destello de pelo rubio me llamó la atención, y 
vi a Allison de pie contra una de las lápidas. 

—Tengo que estar de acuerdo con el jefe —comentó Ronin—. Esto 
es una locura. Incluso para ti. 

Sentí que una mano me apretaba el brazo. 

—Esto es una mala idea, Tessa —dijo Iris—. Lo único que lo 
detendrá es que ofrezcas tu propia alma. 

—No va a suceder —gruñó Marcus. 

Pero realmente no dependía de él. 

—Tal vez no —le dije a Iris—. Tal vez no sea lo único que pueda 
ofrecer. 

De repente, unas manos fuertes me agarraron y Marcus me sujetó. 
Me encontré con sus ojos, sorprendida por el destello de miedo. Temía 
por mí. Cualquier otra persona podría haber malinterpretado el breve 
y profundo terror, pero yo sabía lo que era. Y era real. 

—Tessa... no —dijo, sus ojos grises se fijaron en mí para detener 
mis palabras—. No hagas esto. Allison y yo... no es lo que piensas. 

Mis labios se separaron con sorpresa. 

—¿Crees que hago esto por ti? —¿Porque me has roto el corazón? 
Solté una dura carcajada—. No te hagas ilusiones —me aparté del jefe 
y me moví para enfrentarme al coleccionista de almas. 

Me sentí enferma de miedo. Maldita sea. Ahora sí que lo había 
hecho. Los ojos del demonio brillaron con éxito y tragué con fuerza. 
Sentí como si viera a través de mí, de mi pasado, o tal vez de mi 
futuro. 

El demonio levantó una ceja sin pelo, divertido. 

—¿Y? ¿Qué me vas a ofrecer? 

El corazón me latía con fuerza cuando el peso de lo que estaba a 
punto de decir parecía hacer que mi pecho se volviera pesado. 

Y entonces dije las palabras que cambiarían mi vida para siempre. 


—Te ofrezco mis servicios. Por un día —solté. ¿Acabo de decir 
eso? 

Marcus tiró su chaqueta al suelo. 

— ¡Tessa! ¿Qué estás haciendo? —vaya, creo que nunca lo había 
visto tan enfadado. Le salía vapor de las orejas y de la parte superior 
de la cabeza, pero sus ojos me suplicaban que dijera que no. 

Respirando rápidamente, volví a encontrarme con la mirada del 
demonio y añadí, —A cambio de todas esas almas que tomaste del 
trato que hiciste con Craig Lancaster. ¿Trato? 

La atención del coleccionista de almas se centró en mí. 

—Un año de servicio, y soltaré todas las almas ahora mismo. En 
este mismo momento. La de tu abuela. Todas. Tómalo o déjalo. 

La adrenalina en mi cuerpo me hacía temblar. 

—Una semana. 

—Un mes. Oferta final. 

Mi corazón seguía martillando. 

—Hecho. 

—¡Excelente! —+el coleccionista de almas aplaudió con sus 
huesudas manos mientras un bulto de miedo se instalaba pesadamente 
en mi vientre. Una sonrisa malvada e intrigante se extendió por la 
cara del coleccionista de almas. 

Maldita sea. ¿Qué había hecho? 

—¡Mierda! ¡Mierda! —repitió Ronin mientras se paseaba por el 
lugar, frotándose la mandíbula con las manos. Cuando mis ojos 
encontraron a Iris, las lágrimas rodaban por su rostro. Aparté los ojos 
antes de perderlos. No es que estuviera muerta ni nada por el estilo. 
¿Verdad? 

El coleccionista de almas abrió su maletín y sacó un rollo de papel 
y un bolígrafo. 

—Firma aquí, por favor. 

Ya estaba metida de lleno en el cagadero, así que ¿por qué parar 
ahora? Tomé el bolígrafo y firmé al pie del papel. 

Y entonces tanto el bolígrafo como el papel desaparecieron. 

A continuación, el coleccionista de almas colocó su maletín sobre 
la nieve junto a sus zapatos, murmuró unas palabras en ese mismo 
idioma que le había oído hablar en el intermedio, y dio un paso atrás. 

Sentí un torrente de energía, y del interior del maletín del 
coleccionista de almas salió una masa de brillantes globos blancos. Las 
almas salieron volando del maletín hacia el aire, pareciendo estrellas 
fugaces. Salieron disparadas hacia delante y alrededor, planeando 
sobre las diferentes tumbas que rodeaban el cementerio. Con una 
última ondulación, las esferas de luz se desplazaron, se alargaron y se 
fusionaron en las sombras de las personas que solían ser. 

Y entonces, uno a uno, los muertos volvieron a sus tumbas, a las 


que pertenecían. 

Reconocí a Harriette cuando bajó al suelo frente a mí y luego se 
desvaneció como la niebla en el sol de la mañana. Alcancé a ver a Sam 
mientras saludaba con la mano, moviendo los labios en lo que creí que 
era un agradecimiento, mientras se acomodaba en la tumba de la que 
se había arrastrado. 

El coleccionista de almas se quitó el sombrero y se inclinó desde la 
cintura. 

—Ha sido un placer hacer negocios contigo, Tessa Davenport. 
Vendré a recogerte cuando sea el momento. 

—Espera —dije, mientras el demonio cerraba su maletín y se ponía 
en pie—. ¿Cuándo sería eso? —tenía ganas de vomitar. 

El coleccionista de almas se ajustó el sombrero. 

—Me pondré en contacto —y entonces giró sobre sí mismo y 
desapareció. 

—Esto es un desastre —decía Ronin—. ¿Esto ha ocurrido de 
verdad? Por favor, dime que no fue así. 

—Así fue —respondió Iris, sus ojos encontraron los míos—. Parece 
que te vendría bien un trago. Deberíamos ir a casa. 

Sacudí la cabeza, con los ojos ardiendo. 

—Todavía no. No puedo irme todavía —sentí los ojos de Marcus 
sobre mí mientras lanzaba mi mirada sobre el cementerio hasta que 
me centré en la lápida que reconocí. 

Y entonces la vi. 

La anciana avanzó arrastrando los pies, con su largo cabello blanco 
ondeando a su alrededor en la fría brisa. Como si sintiera que la 
miraba, se volvió y nuestros ojos se encontraron. Su rostro arrugado se 
arrugó en una amplia sonrisa, mostrando su único diente. 

Se me llenaron los ojos de lágrimas. 

—Adiós, abuela —susurré, con los labios temblorosos y la voz 
transmitida por el viento. Iba a echar de menos a aquella vieja bruja 
más de lo que podrían decir las palabras. 

La abuela levantó la mano y se despidió por última vez. 

Un segundo estaba allí, y al siguiente, la abuela se había ido. 

Y entonces, surgieron las lágrimas. 
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¡e nieve crujía bajo mis botas. El aire de la noche invernal era 


gélido, pero apenas lo sentí por encima de la adrenalina que seguía 
corriendo por mis venas y que me hacía sentir como si acabara de salir 
de una sauna en lugar de caminar en el frío decembrino. 

Le pedí a Ronin que llevara a Iris a casa en el Volvo. Quería estar a 
solas con mis pensamientos, y el paseo a casa era justo lo que 
necesitaba para intentar que mi cerebro no sufriera un aneurisma. 

La verdad era que, en cualquier momento, estaba a punto de 
convertirme en un desastre sollozante, y no quería que me vieran 
llorar. No ahora. No después de todo lo que habíamos pasado. Y tan 
pronto como me quedé sola, realmente sola, un torrente de lágrimas 
cayó sobre mi cara mientras un torrente de emociones me golpeaba. 

Se abalanzaron sobre mí con fuerza y dejé que siguieran su curso. 
No me serviría de nada guardarlo todo dentro. Las emociones me 
invadieron mientras procesaba todo lo que había sucedido. Un buen 
número de sollozos grandes, feos y húmedos brotaron de mí junto con 
un par de lágrimas de mocos, lo que también era otra razón por la que 
no quería tener público. 

Pero una vez que se detuvieron, todo eso simplemente... se detuvo. 

Me limpié las lágrimas de la cara y me soné la nariz con el mismo 
pañuelo que había utilizado para taparme las fosas nasales, y sellé mis 
emociones. 

Me arrastré por la nieve con mis pensamientos arremolinados. 
Había logrado lo que me había propuesto, aunque con algunas 
complicaciones desafortunadas añadidas. Sin embargo, los muertos 
habían regresado a sus tumbas, con sus almas a salvo. Mi abuela 
estaba fuera de ese espacio intermedio, con su alma a salvo y de 
vuelta al lugar al que pertenecía. Incluso con el trato que había hecho 
con el coleccionista de almas, no podría haber pedido un resultado 
mejor. 

También estaba la cuestión de mi padre, también conocido como 
Obi-Wan Kenobi. Acababa de aparecer cuando empecé a doblar las 
líneas ley. Tal vez esa era su única forma de comunicarse conmigo. Tal 
vez había activado algún tipo de alarma mágica cuando doblaba las 
líneas ley. Si él me había sentido, la pregunta era, ¿quién más lo había 
hecho? 

Mi madre tenía un pasado. No podía culparla por ello. Todos 


teníamos uno. Pero tenía curiosidad. O ella había tenido una aventura 
con un demonio, o lo había conocido antes que mi falso padre, Sean. 
¿Eso explicaba mi propia fascinación por la magia oscura? Iba a 
responder un gran sí. 

¿También era la razón por la que había ido a ofrecer mis servicios 
a un coleccionista de almas demoníacas? 

No. Eso era una estupidez. 

No tenía ni idea de lo que suponía ofrecer mis servicios al 
coleccionista de almas. Tenía que investigar mucho. Supuse que 
tendría un par de semanas, quizá incluso meses, antes de que el 
coleccionista de almas me llamara. Mis tías y mi madre se iban a 
volver locas cuando les contara lo que había hecho. Menos mal que 
probablemente seguían borrachas y desmayadas en la cocina. 

El sonido de unas botas haciendo crujir la nieve detrás de mí me 
sacó de mis pensamientos y me giré. 

Suspiré. 

—Vete a casa, Marcus. No puedo hacer esto ahora. 

—Lo harás ahora —dijo el jefe mientras saltaba a mi lado. 

—Siempre dando órdenes —me di la vuelta y empecé a caminar de 
nuevo—. No soy tu ayudante. No puedes decirme lo que tengo que 
hacer. 

—Tessa. Espera. Dame la oportunidad de explicarte. 

Seguí caminando, justo cuando la nieve empezó a caer. 

—¿Allison sigue contigo? 

Marcus me observó. 

—SÍ. 

Mi corazón se rompió un poco, y me costó toda mi fuerza evitar 
que mis emociones aparecieran en mi cara y en mi voz. 

—Entonces eso es todo lo que hay que decir al respecto. Vuelve 
con tu novia. 

Marcus exhaló con fuerza. 

—No es mi novia. 

—¿Ella lo sabe? —me quejé—. Porque no creo que lo sepa — 
empecé a caminar más rápido, esperando que el jefe se rindiera y me 
dejara en paz, pero no tuve tanta suerte. 

—¿Puedes dejar de caminar, por favor, para que pueda hablar 
contigo? —presionó. 

—Estoy cansada, Marcus. No quiero hacer esto ahora. Tengo cosas 
más importantes que hacer en este momento — como usar el baño 
antes de que mi vejiga explotara. 

—Eso fue una verdadera estupidez —dijo después de un momento 
de silencio. 

Eso me hizo parar. Me volví hacia él, con los dientes pelados. 

—No puedes llamarme estúpida. 


El jefe entrecerró los ojos. 

—Oh, sí que puedo. Lo que has hecho esta noche. Fue una 
estupidez. Realmente estúpido. 

Me limpié los copos de nieve de los ojos. 

—Salvé a esas almas. ¿No es así? Y no tuve que matar a esa niña. 
Así que no. No creo que lo que hice fuera estúpido —bueno, tal vez 
solo un poco. 

—¿Te has parado a pensar un minuto en lo que significa eso? 
¿Estar al servicio de un demonio? ¡Un demonio! —ahora estaba 
gritando. 

No me gustó su tono. 

—Por supuesto que lo hice —no, no lo hice. No tenía ni puta idea. 

No se lo creyó. Cruzó los brazos sobre el pecho. 

—Entonces, continúa. Cuéntame. ¿Qué significa estar al servicio de 
un demonio? 

Oh, mierda. 

—Significa que estaré a su servicio —¿Eh? Fue todo lo que se me 
ocurrió. Acúsame. 

Los ojos grises de Marcus buscaron en mi cara. 

—Significa que serás su esclava. 

—¿Su esclava? —oh, mierda. Eso no sonaba bien—. Vale, lo 
admito. Lo que hice fue bastante tonto —dejé escapar un largo suspiro 
—. Pero es mi lío. Me encargaré de ello por mi cuenta. Gracias por el 
aviso. 

Marcus se acercó un paso más. 

—No, no lo harás. Voy a ayudarte —dijo, y la ternura de su voz me 
llegó al corazón. Odié lo real que era su preocupación por mí. Porque 
sabía que era real. 

Estaba allí todo varonil, todo viril y sexy como el infierno con los 
copos de nieve cubriendo la parte superior de su cabello oscuro. Su 
chaqueta estaba abierta, dejando al descubierto todos esos ondulantes 
y duros músculos que me tentaban a frotar en la cara. 

Que el caldero me ayude. Era hermoso... 

Sintiendo que me ablandaba un poco, pregunté, 

—¿Por qué no me hablaste de Allison? 

Marcus desvió la mirada antes de contestar. 

—No creí que fuera a volver. Habíamos terminado. Ella hizo las 
maletas y se fue. Se terminó hace mucho tiempo. 

—¿Pero no pensaste que mencionar que estaban emparejados era 
algo que debía saber? 

Le observé mientras tomaba aire y lo soltaba. 

—No —negó con la cabeza—. No sé todo sobre tu pasado. Y no 
debería. No es asunto mío. Tu pasado es solo eso. Tu pasado —de 
acuerdo, tenía un punto—. Me preocupa más nuestro futuro. 


Solté una risa fingida. 

—No tenemos un futuro. 

—No digas eso. 

—¿Por qué no? Es la verdad. Te vi con ella, Marcus. Los dos... casi 
desnudos. No estoy juzgando. Si quieres estar con ella, quédate con 
ella. Solo déjame fuera de esto. 

Marcus extendió la mano, me agarró por la cintura y me atrajo 
hacia él. 

—Lo que viste no fue nada. 

—No —dije, dándome cuenta de que no estaba intentando zafarme 
de su agarre—. Sí vi cosas. Muchas cosas. Cosas semidesnudas. 

Sus ojos encontraron los míos. 

—Se quedó a dormir porque no tenía otro sitio al que ir. Solía ser 
su casa también, y pensé que podría quedarse por un tiempo hasta que 
se recuperara y encontrara un lugar propio. No pasó nada. 

Solté un aullido de risa. 

—«¿Esperas que me crea eso? ¿Cuando tiene el aspecto que tiene? 
Por no hablar de cómo constantemente parece que quiere follarte —lo 
hacía, en serio. 

Marcus me apretó más. 

—No me importa lo que ella quiera. Ella no es la indicada para mí 
—ronroneó y casi me abalancé sobre él allí mismo, en la nieve. 

—¿Pero qué pasa con lo del emparejamiento? 

—Es solo una vieja tradición —respondió encogiéndose de 
hombros—. La búsqueda de pareja. Pero ya nadie lo hace realmente. 

Eso era interesante. 

—Allison lo hace. 

Marcus se quedó mirando mis labios. 

—¿Habrá alguna diferencia si te digo que ha encontrado un lugar y 
que se mudará mañana? 

Fruncí los labios. 

—No —SÍ. Sí. Sí. 

Marcus vio algo en mi cara y sonrió perversamente, una sonrisa de 
amante. 

—Entonces, ¿estamos bien? ¿Me crees ahora? 

Caldero, ayúdame, pero lo hice. 

—¿Qué pasa con Allison? Ella no se irá en silencio —no, tenía el 
presentimiento de que iba a luchar contra mí en este caso. 

Una profunda comprensión y alivio pellizcó esos hermosos ojos 
grises. 

—Puedo ocuparme de Allison. 

Me reí. 

—¿En serio? No lo creo. Ella es realmente... 

—¿Puedes callarte para que pueda besarte? —Marcus se inclinó 


hacia delante, con un brillo de deseo en sus ojos, y mis músculos se 
tensaron por la anticipación. 

Cerré la boca con fuerza, con los ojos muy abiertos, y esperé. 

—¿Cuánto tiempo tengo que estar aquí hasta que me des ese beso? 
Creo que me merezco un beso. Muchos, muchos, muchos besos, un 
poco de azotes.... 

Me cogió la cara con las manos y me cubrió la boca con la suya. 

Una puñalada de deseo me llegó al centro cuando un sonido salió 
de él. Mi respiración se aceleró cuando deslizó su lengua en mi boca. 
Sabía a café y a chocolate, y no podía saciarme. 

Mis manos se deslizaron hacia abajo y bajo su camisa, su piel 
caliente, y pude sentir sus duros músculos de la espalda mientras lo 
atraía contra mí. Quería mantenerlo allí un momento más. El contacto 
de mis manos con su piel hizo que una pizca de calor cosquilleara mis 
dedos. 

Un pequeño gemido se me escapó cuando sus manos ásperas y 
callosas se deslizaron bajo mi abrigo y se movieron alrededor de mi 
espalda. Su tacto me provocó una oleada de demanda y mis rodillas se 
doblaron. 

Besar a Marcus era una sensación increíble. Le devolví el beso y 
nunca quise dejar de besarlo. Sus labios cálidos y su lengua caliente 
eran embriagadores. 

Un sonido gutural salió de su garganta cuando me agarró el culo y 
me atrajo hacia él. Podía sentir la dureza en sus pantalones por lo 
mucho que me deseaba. 

—Me vuelves loco —respiró roncamente entre besos, y luego me 
chupó el labio inferior—. No sabes cuánto tiempo he esperado para 
besarte así. Te he echado de menos... 

—Tengo que orinar. 

Oh, Dios. ¿He dicho eso en voz alta? Mi cara ardía de humillación. 
Pero cuando una chica tiene que ir, tiene que ir. 

Marcus se rio y se apartó. 

—¿Tienes que orinar? 

Mis ojos se abrieron de par en par. Mátame ahora. 

—Sí —se me escapó una risa ligeramente nerviosa. Nada como 
hablar de orinar para matar el ánimo, pero si no encontraba un baño 
pronto, iba a tener que ponerme en cuclillas aquí mismo, en la nieve. 

—Mi casa. Ahora —ordené, cerrando las piernas. 

—Me encantan las mujeres que toman las riendas —dijo, sonriendo 
—. Es súper sexy. 

Un hombre que todavía te encontraba sexy después de que le 
dijeras que necesitabas orinar, era un buen partido. 

Lo siguiente que ocurrió fue inesperado. 

Marcus se agachó y me recogió en sus brazos, mientras yo gritaba 


de placer como una banshee. 

—¿Qué estás haciendo? —chillé, con las piernas pataleando, 
mientras le rodeaba el cuello con los brazos. Una chica podría 
acostumbrarse a esto. 

—Te llevo a casa —gruñó—. Y luego te llevaré a la cama. 

¡Yupi! 

Si no estuviera en sus brazos, habría dado algunas volteretas. 
Porque, seamos sinceros, la idea de un Marcus desnudo en tu 
habitación también te habría hecho dar volteretas. Créeme. 

Y entonces nos fuimos. 

Las casas se desdibujaron mientras el hombre corría conmigo en 
sus fuertes y musculosos brazos como si yo no pesara prácticamente 
nada. No voy a mentir y decir que no se sintió increíble que me 
llevaran así. Porque así fue. 

Me reí, chillé y me oriné un poco, justo cuando la Casa Davenport 
se hizo visible. Empezamos a trotar por el camino que lleva a la casa. 
Sentí una oleada de determinación, como si pudiera lograr cualquier 
cosa. Nada podía acabar con mi buen humor. Nada. Ni siquiera 
Allison y sus pechos doble D. Nada. 

Y entonces el coleccionista de almas salió de las sombras. 

—Tessa Davenport —dijo, su boca se estiró en una amplia y 
triunfal sonrisa—. He venido a recogerte. Esta noche, estás a mi 
servicio. Esta noche, me perteneces. 

Mierda. 


¡No te pierdas el próximo libro de la serie Las Brujas de Hollow Cove! 
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